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ÉPOCA  DECIMA 


Loa  Gobiamoi  entre  noBotro»  dflbflB  ser — y 
ul  me  parece  gae  bui  sido  I»  benéficoe  y  eiU 
cace»  «n  (odoe  foe  tiempcM  7  lodoe  Joe  pueei,— 
toleruitea,  firnu,  prácUcoH  y  prudente»,  pan 
no  pedir  &  una  época  niáa  da  lo  que  ella  puvdo 
dar:  que  no  ea  con  quimeraa  é  ictealea  abaln^ 
los  que  ae  diri^  k  loa  paettloa. 

Jcuo  A'  Roca. 


PROGRESO    GENERAL 
1900-1906 


Discurso  del  Diputado  Alejandro  Carbó,  pronunciado  an  la  aesíón 
dei  24  de  Septiembre  de  1900,  sobre  la  reforma  de  la  ense- 
fianza  secundaria. 

Todavía  parece  que  se  escuchan"  t'ñ  este  recinto  los  ecos 
llenos  de  armonía  con  que  el  seTlpr'Mini:$íro^  ha  encantado 
verdaderamente  4  la  Cámara,  '..■  » 

En  una  circunstancia  parecida,  un  distm^ido  orador  argen- 
tino decía,  refiriéndose  al  que  le  había  precedido,  sin  que  yo 
pretenda  ni  siquiera  acercarme  ala  medida  del  que  hablaba, 
que  tenía  que  pronunciar  su  discurso  en  momentos  en  que 
se  sentía  en  la  atmósfera  como  el  perfume  de  las  rosas  que 
faabfa  como  deshojado  la  palabra  del  orador.  Algo  parecido 
tengo  que  decir  yo;  tengo  forzosamente  que  apelar  al  criterio 
más  tranquilo  de  la  Honorable  Cámara,  á  íín  de  que,  desH* 
gándose  de  impresiones  que  suelen  parecer  profundas,  vea 
que,  si  bien  se  las  examina,  no  son  más  que  superficiales^ 
producidas  por  argumentos  de  efecto  que  flotan,  salen  y  dejan 
á  la  mente  sin  ninguna  idea  de  la  verdad.  Tengo  que  apelar 
¿  ese  criterio  de  la  Cámara  para  romper  esa  atmósfera  ficticia 


—  6  ' 

y  poder  entrar  con  la  palabra  de  verdad  que  quiero  revelar 
á  los  señores  Diputados. 

El  señor  Ministro  presentó  en  su  magistral  discurso  una 
verdadera  obra  de  arte;  y  yo  me  encuentro  en  la  sítuacíóa 
de  un  novicio  artista  de  provincia,  ácuyo  taller  obscuro  viene 
á,  solicitarlo  un  inocente  coleccionista  que  le  lleva  un  cuadro 
maravilloso  para  su  retoque,  y  que  él  apenas  se  atreve  á 
pensar  por  donde  empezará  á  restaurarlo;  ital  es  el  miedo 
que  experimenta  de  echar  á  perder  la  obraT  (Aplausos  en 
la  barra). 

Así  como  el  señor  Ministro  se  sentía  imperiosamente  obli- 
gado á  decirlo  todo  y  hasta  á  herir  susceptibilidades  en  el 
desempeño  de  su  misión  de  funcionario  público,  en  la  dura 
necesidad  de  proceder  con  resolución^  dejando  un  tendal  de 
víctimas  en  el  camino,  yo  también,  desde  esta  banca  de  Di- 
putado en  que  represento  á  mi  entender  las  aspiraciones 
populares,  quiero  interpretar  el  sentimiento  unánime  del 
pueblo  argentino,  que  hasta  mf  llega,  por  más  que  se  diga 
que  la  opinión  pública  acompaña  á  esta  clase  de  proyectos; 
yo  que  me  creo  intérprete  de  esas  aspiraciones,  deseo  y  debo 
recoger  no  sólo  la  palabra  de  la  ciencia  y  la  experiencia  que 
se  bebe  en  los  libros,  sino  la  palabra  de  los  hombres  que 
saben;  debo  _re<;ogex  .et  ^p^q^íPi^íilo  que  flota,  y  no  ha  de 
poder  decrertié:,^VseiiOT:  Jfipffitro  que  no  debo  hacer  esta 
clase  de  a^gUl^ntoSf^o^á:^^e  he  venido  resguardado,  á  fin  de 
hacerlo,  no  co;í;oj¡'!(iáJa^ra,  que  podría  ser  sin  autoridad 
ninguna,  s¡nó,^-\^,4a:piií^Qr£(  de  aquellos  que  se  presentan  ro- 
deada la  cabeia' íromf>'CÓñ"ón  nimbo  de  gloria.  (iMut/bienO- 

Voy  á  entrar,  pues,  en  materia,  manifestando  esto:  en  pri- 
mer lugar,  que  la  Comisión  se  encuentra  hoy  en  una  posi- 
ción distinta  de  aquella  en  que  estaba  al  empezar  el  debate. 

Estudiando  detenidamente  los  fundamentos  del  proyecto 
mandado  por  el  Poder  Ejecutivo,  estudiando  las  considera- 
ciones del  Mensaje  que  precedió  á  este  proyecto,  se  des- 
prende desde  luego  una  teoría,  se  desprenden  ciertos  prin- 
cipios y  se  diseña  cierta  argumentación  con  que  se  ha  venido 
haciendo  mucho  efecto:  una  especie  de  creación  forzada,  una 
especie  de  creación  del  proletariado  intelectuah 

Una  délas  cosas  que  influían  en  el  ánimo  del  Poder  Eje- 
cutivo para  suprimir  los  Colegios  Nacionales  y  reemplazarlos 
por  escuelas  prácticas  de  agricultura,  era  el  temor  de  crear 
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el  proletariado  ¡nlelectuaL  Pero  en  el  curso  del  debate  hemos 
üsistidü  á  una  revelación  del  señor  Ministro  que  ha  hecho 
ó  creído  hacemos,  llegando  á  conclusiones  de  nuevo  orden 
de  tal  magnitud  y  de  tal  importancia,  que  la  Comisión  tendrá 
que  afrontarlas  de  frente,  con  energía;  pero  aunque  se  hayan 
-cambiado  los  términos  del  problema,  ella  se  encuentra  per- 
fectamente preparada  para  resolverlo,  se  encuentra  en  con- 
diciones de  decir  que  no  es  cierto  algo  de  lo  que  se  ha  dicho 
«n  esta  Cámara  respecto  de  ciertos  datos  estadísticos,  así 
como  tampoco  es  verdadera  la  estadística  que  el  aeflor  Mi- 
nistro nos  ha  presentado.  (Aplausos  en  la  barra). 

Desde  luego,  llama  mucho  la  atención  que,  mientras  los 
<latos  que  personalmente  ha  entregado  á  la  Comisión  el 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  acusan  setenta  y  tantos 
institutos  de  instrucción  privada  en  la  República,  haya  afir- 
mado aquí  el  mismo  señor  Ministro  que  son  ciento  veinte. 

Llama  también  la  atención  que,  no  obstante  constar  en 
las  Memorias  ministeriales  el  número  de  jóvenes  salidos  de 
!os  Colegios  Nacionales,  año  por  año,  el  señor  Ministro  haya 
presentado  una  estadística  irrisoria  en  que  no  condicen  las 
<;ifras  de  la  una  con  las  cifras  de  la  otra,  OMnif  bienf). 

Por  consiguiente,  ó  las  estadísticas  que  figuran  en  las  Me- 
morias son  falsas,  ó  lo  son  los  datos  que  ha  presentado  el 
señor  Ministro  á  la  consideración  de  la  Cámara. 


¡Entonces  tendrá  que  convenir  en  que  falta  agregar  al 
resultado  de  esos  exámenes,  el  resultado  de  los  exámenes 
complementarios! 

As!,  por  ejemplo,  desde  luego  se  ha  dicho  que  en  la  pro- 
vincia de  Corrientes  se  han  aprobado  8  jóvenes  en  1893, 
mientras  que  son  23  los  que  se  han  aprobado;  en  Jujuy,  ta- 
les y  cuales,  también  inexacto:  puedo  dar  la  lista  y  los  nom- 
bres de  los  que  han  sido  aprobados. 

Pero  este  es  un  detalle  insignificante  en  la  cuestión.  Y 
aun  aceptando  que  fuera  rigurosamente  exacto,  no  basta  leer 
cifras:  la  estadística  debe  interpretarse,  la  estadística  tiene 
€omo  base  inconmovil^le  las  cifras,  pero  se  somete  á  ciertas 
reglas  de  interpretación  porque  es  también  una  ciencia.  Esas 
reglas  deben  aplicarse  con  un  criterio  desapasionado.  No  se 
puede  venir  á  buscar  en  ellas  argumentos  de  efecto  y  nada 


^ 

;.'»»* 


.-..;;V    ■■'-■'--  .-■''■■--■/■.  ■■■  ^ 

rypr:  éiásjes  nee6^crtB""^8éBtrafláí  Jjt  verdad^  es   necesario   de-^     ''^^'d 
..  moBtrn'r  por  j»lévy;cdr¿o' t^éá  ó  cuales  cifras    representan  "^ 

lal  6  ííuál  rés^ta'do, ^  '  \  "^¿V: 

Para  ápí«cií«r, íoB  resultados  deuti  establecimientq.de  edu-  '^ 

cacíóu:iib  se  püteijt©  fijar  simplemente  el  señor  Ministro»   ni:^V 
-lía^te.^a  de  encontrar  un  libro  d^  estadística  que  tal  pro^íííí^^^ 
\^    cectf^í^to  aconseje,  que  funde    deducciones    tomando    sólo-        ^^i 
^  lá9''cífe¿í;TOnreépondieiites  á  afios  determinados  de  estudios-        /^ 
!  iDesde  lüégp;  es-  predso  tomar  la  totalidad  de  las  cifras  que".       '^ 
representen  Ja  ínscripoión  de  alumnos  en  un  establecimien-  '         v 
^?j  y  los;  y  partiendo;  de  esa  cifra,  debe  hacerse  el  estudio  de  los        ^^'t 

núfberos,  tjüe  representan -la  inscripción  de  alumnos   en  los  '? 

;,;;■  diferentes  cursos  sucesivos,  ]  ^;  '\ 

'  ■'  _     Esa  estadística  yo  se  la  voy  á  presentar  al  seño^^-c|^íú^tro«. 
.     /v^eta  estadística  ba  sido  becba    con   mucho  trati^^^^rl-^l/t^Y  ; 
^/  ;'  Comisión,  como  todo  lo  que  ella  ha  tenido  que  híu^r;Ta-íni^ 
^-  ■/    hecho,  sin  embargo;  y  ha   hecho    algo    más    que    la'simplé"^ 
;;Í*víñconslataciónde  las  cifras  generales;  ha  calculado  paCientemen- 
ví  te  cuántos  son  los  alumnos  que  año  por  año    han    ido    pa- 
'\''sando  de  un  curso  á  otro,  en  todos  los  cursos,  y  cuáles  son 
■  los  que  han  ido  quedando  en  el  camino.    Y  después  del  es- 
v.^      ^l-Üdio  de  esta  estadística,  ha  llegado  á  conclusiones  que   la 
'^    iiabilitan  para  decir  cuál  es  el  total  de  los  jóverié;^  qu^  han 


í  ^ 


r  ^-  : : 


f^  ;~  4;osto  de  esos  establecimientos. 

.  Pero  ño  quiero  adelantarme  con  estos  detalles. 

.   .,        Decía  el  señor  Ministro  que  el  proyecto  en  cuestión  venía 

\>  ■  á  satisfacer  una  aspiración  nacional  torpemente  defraudada 

'^^"í^v  *  V    pt*r  la  más  inveterada  rutina,   frase  que    el    señor   Ministro 

^rj:-'\:-   V  pronunciaba  con  energía,  frase  que  no  es  una  impremedita- 

:-'  ",;7:  >'..-.í.í ,  cíón,   porque  había    asegurado  al  empezar  que  sería  dueño 

í':\/  \'-'~ .  de  sf  mismo   duraníe-  todo  e^-debate.    Por  consiguiente,  es- 

"YV;     .íaha  biea  pensáda-^cuandíí  decía  gue  aquella  aspiración  rm- 

\-  -.Sjjj^j^ctonflí  hab^a  vertid^]  íí*&ftYÍtf  'iorp&menh   defraudada   por   vnit- 

'  \  il^mi^teradd  ruHntt.  í ':''    ".£■;'.    . 

*    Y  bien,  señor  TresideOte:  ¿cuándo  se  ha  manifestado  esa 
7  aspiración  nacíénal?  ¿Adcinde  hemos  sentido  esa  aspiración 
v.\  nacional:  q!^::ái¿§^qüír  es  necesario  sacrificar  los   inslilutos 
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de  enseñanza  práctica  y  especial?  ¿Cuándo  hemos  escucha- 
do que  sea  necesario  aacrifícar  los  institutos  de  enseñanza 
secundaria  para  formar  estos  otros  de  enseñanza  especial? 

La  opinión  púbUca,  invocaba  el  señor  Ministro. 

¿Quién  hace  esa  opinión  y  dónde  se  ha  manifestado?  ¿Se 
la  puede  buscar,  acaso,  en  la  gacetilla  de  un  diario  ó  en 
cualquier  órgano  de  la  prensa?  La  opinión  pública,  cuando 
se  invoca  en  esta  clase  de  cuestiones,  debe  buscarse  en 
las  revistas  sertas  que  tratan  de  estos  asuntos,  que  están 
autorizadas  por  las  6rmas  de  hombres  competentes  en  la 
materia  y  no  en  cualquier  suelto  de  diario,  que  se  escribe 
bajo  la  impresión  del  momento;  no  hay  que  marearse  por  la 
atmósfera  artiñcial  que  se  hace  de  esta  manera  y  que  se 
compra  también  muchas  veces.  La  verdadera  opinión  pú- 
blica se  forma  en  los  centros  de  estudio  y  de  cultura;  se 
forma  en  las  asociaciones  científicas,  y  yo  pido  la  opinión 
de  una  sola  asociación  cíentíñca  que  se  haya  manifestado 
en  favor  de  este  proyecto. 

Podrán  presentarse  opiniones  de  diarios  de  propaganda 
en  que  se  diga  que  es  necesario  abrir  nuevas  corrientes  á 
la  actividad  industrial  y  comercial;  que  es  necesario  formar 
agricultores  y  ganaderos;  pero  yo  no  he  visto  ninguna  en 
donde  se  diga.  _  .  Sí  he  visto  algunas;  ¡sí;  he  visto  algu- 
nas  pero  de    las  calidades    que  ya  he  dicho,  que  so:^- 

tienen  que  es  necesario  suprimirlos  Colegios  Nacionales! < .. 
Pero,  ya  se  comprende;  no  eran  más  que  la  opinión  de  los 
interesados  en  propagar  las  supuestas  ventajas  de  cierta 
clase  de  enseñanza.  Nada  más. 

¿En  dónde,  acaso,  podrá  encontrarse  el  móvil  mezquino  de 
los  impugnadores  á  que  aludía  el  señor  Ministro  en  unn  de 
sus  pasajes?  No  puede  atribuirse  á  la  Comisión  ese  móvil 
mezquino  de  trabajar  por  los  intereses  de  un  gremio,  yaca- 
so  podría  decirse  esto  de  algunos  diarios  y  revistas  que 
han  hablado  en  favor  del  proyecto. 

Pero,  repito,  hay  que  distinguir  en  el  proyecto  los  dis- 
tintos  pensamientos  que  encierra:  hay  el  pensamiento  de  Iojí 
institutos  prácticos;  hay  el  pensamiento  de  la  supresión  de 
Colegios  Nacionales,  el  pensamiento  de  entrega,  diré  así,  de 
las  Escuelas  Normales  á  la  suerte  varia  que  le  pueda  pro- 
ducir su  instabilidad  en  mano  de  los  gobiernos  locales. 

Respecto  del  segundo  pensamiento,  puede  ser  que  impru- 
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denleniente  lo  hayan  algunos  aceptado,  nada  más  que  para 
<]ue  se  fundaran  las  escuelas  prácticas;  pero  eso  no  signifi- 
ca, desde  luego,  que  el  pensamiento  total  tenga  la  acepta- 
ción de  la  opinión  pública. 

£1  órgano  de  la  opinión  pública  no  se  ha  manifestado  to- 
davfa,  y  no  tenemos  más  opinión  pública  á  que  atenernos 
que  las  manifestaciones  que  la  representación  nacional  haga 
aquí  en  este  Congreso.  (AplauNos). 

Pero,  ¿es  cierto,  por  otra  parte^  que  no  haya  habido  nadie 
hasta  la  hora  presente  que  se  haya  ocupado  de  estas  cosas 
en  la  Nación?  ¿Es,  por  ventura,  cierto  que  haya  sido  una 
revelación  para  el  país  esta  cuestión  de  ios  institutos  prác- 
ticos, industriales,  agrícolas  y  ganaderos?  ¿Pero  no  es  esto 
desconocer  lo  más  elemental  de  nuestra  historia  educacio- 
nal? ¿Cómo  puede  decirse  semejante  cosa? 

El  señor  Ministro  nos  ha  citado. ...  fSe  producG  muí  míe- 
rntpción  por  el  ítenor  Ministro.) 

¡Hablo  de  la  República  Argentina,  señor  Ministro! 

¡Tiempo  tendremos  de  ocuparnos  de  esos  que  eslán,  por 
supuesto,  muy  por  arriba  de  estas  cosas,  y  que.  hablando 
desde  sus  sepulcros  por  medio  de  las  obras  que  nos  han 
legada,  vienen  á  decirnos  que  no  se  ha  interpretado  debida- 
mente el  pensamiento  que  en  ellas  consignaron! 

El  señor  Ministro  ha  dicho,  y  yo  lo  acepto,  que  cada  cosa 
tiene  su  tiempo.  Esa  es  una  gran  verdad.  ¿Y  quiere  el  se- 
ñor Ministro  que  en  los  liemjtos  actuales  en  que  todas  las 
ciencias  se  aplican  ;i  las  modificaciones  de  la  industria, 
vengamos  á  reproducir  las  primitivas  escenaíJ  de  que  nos 
hablan  los  poetas  latinos  y  griegos?  ¿Quiere  ({ue  vengamos 
aquí  para  que  el  labriego  enseñe  al  labriego  á  haceise  agri- 
cultor nada  mái^  que  abriendo  el  surco  de  la  tierra  y  arro- 
jando en  ella  la    semilla? 

l*ero,  sin  embargo,  él  mismo  se  contradice.  ¡Tal  es  la  fuerza 
de  la  verdad! 


Hay  una  confusión  de  ideas  en  el  señor  .Mhiisiro  en  este 
caso.  Él  ha  visto  esla  clase  de  institutos,  los  institutos  pri- 
marios de  enseñanza  profesional,  mal  llamados  técnicos;  ha 
visto  los  institutos  secundarios  de  este  mismo  carácter,  ha 
visto  los  intermedinrins,  ha  visto  los  superiores,  y  no  ha  que- 
rido ver  que  todos  ellos  constituyen  un  sistema  que  se  mueve 
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aparte  del  otro  sistema;  no  lia  querido  ver  que  todo  eso  puede 
ir  concillándose  perfectamente  con  la  edttcación  genera!;  que 
síes  posible,  por  ejemplo,  proponer  para  escuela  primaria  ia 
escuela,  chacra  ó  granja  donde  el  niño  recibe,  al  mismo 
tiempo  que  la  eclucación  primaria,  las  nociones  empíricas 
necesarias  para  el  trabajo,  al  mismo  tiempo  que  se  hace  eso 
en  la  escuela  primaría,  se  puede  liacer  también  en  la  ense- 
ñanza media,  con  institutos  de  la  misma  clase;  se  puede  hacer 
también  en  la  enseñanza  secundaria;  pero  no  se  debe  hacer 
en  la  enseñanza  superior.  Y  también  ha  podido  ver  el  señor 
Ministro  que  en  la  enseñanza  verdaderamente  técnica  y  cientí- 
fica jamás  se  confunde  el  trabaja  material,  el  trabajo  del 
obrero,  el  trabajo  del  taller,  con  el  trabajo  del  estudiante 
científico,  sometido  á  método.  Tratándose  de  escuelas  espe- 
cíales superiores,  tenemos  el  ejemplo  en  esta  Capital,  que  ya 
he  citado  otra  vez:  esa  escuela  especial  superior  tiene  nece- 
sidad de  admitir  jóvenes  con  una  preparación  que  no  ten- 
dráTi,  que  no  pueden  tener  suficiente  los  que  salen  de  la  es- 
cuela primaría;  necesitan  tener  una  enseñanza  superior  á  esa, 
una  aptitud  general  para  los  olicios,  diré  así,  una  aptitud 
general  para  el  trabajo  intelectual. 

La  In^^laterra  está  realmente  alarmada,  señor  Presidente, 
porque  comprende  que  en  esta  especie  de  carrera,  como  dice 
uno  de  sus  escritores,  en  que  e^^lán  empeñadas  las  naciones, 
puede  quedarse  atrás.  Y  tratando  de  investigar  el  por  qué 
de  este  retardo,  ha  nombrado  Comisiones  que  lo  investiguen; 
el  Departamento  de  Ciencias  y  Artes  trabaja  activamente  en 
eso,  la  Oñcina  Central  de  Educación  trabaja  en  igual  cosa, 
ios  Inspectores  de  Ciudades  y  Comunas  lo  mismo;  ¿cómo  se 
forman  los  establecimientos  técnicos  que  liay  en  ellos,  qué 
les  hace  falta,  cuáles  son  sns  deficiencias?  Reciben  informes, 
mandan  Comisionados  á  los  extranjeros.  Esas  Comisiones 
vuelven  sorprendidas  de  que  aún  escritores  ingleses  ban  es- 
tado engañando  á  Inglaterra  respecto  de  sus  escuelas  técni- 
cas; resulta  que  Inglaterra  se  encuentra  atrás,  según  decla- 
raciones de  sus  hombres  públicos,  sencillamente  porque  ha 
basado  la  enseñanza  lécnica  profesional  en  los  rudimentos 
de  la  escuela  pública  común.  Se  encuentra  que,  efectivamene, 
va  para  atrás,  y  que  sus  industrias  no  pueden  responder  al 
desenvolvimiento  asombroso  de  Alemania,  porque  en  vez  de 
ciencia  ha  tenido  ejercitación  práctica;  porque  en  vez  de  es- 
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tudios  que  hagan  posible  la  transformación  del  trabajo,  ha 
seguido  los  elementos  rutinarios  de  la  vieja  Inglaterra,  pre- 
ocupándose sólo  de  obtener  el  pedacito  de  ciencia  de  apli- 
cación en  vez  del  conjunto  de  instrucción  que  necesitaba 
metódicamente  adquirir. 

Resulta  que  lo  que  falta,  en  una  palabra,  es  una  enseñanza 
secundaria  sólida,  para  que  sea  seguida  por  los  jóvenes  antes 
de  que  éstos  vayan  á  ingresar  en  la  escueta  práctica  superior. 

Pero  le  sucede  esto  á  uno  de  los  Comisionados:  va  á  una 
ciudad  manufacturera,  pregunta  cuál  es  la  principal  escuela 
técnica,  pide  datos  acerca  de  ella,  pregunta  al  Director  en  qué 
condiciones  entran  los  niños  en  esa  escuela,  si  pueden  venir 
á  etla  sin  previo  examen  al  salir  de  la  high  school,  como  se 
llama  á  una  escuela  primaría  superior,  ;  le  contesta  el  Di- 
rector de  la  escuela  que  no,  porque  ya  ese  niño  es  demasia- 
do grande. 

Es  que  la  Inglaterra,  todavía  bajo  la  impresión  terrible  de 
una  sentencia  que  hace  tiempo  se  lanzara  sobre  la  infancia, 
sentencia  que  jamás  han  de  llorar  bt^stante  las  madres  in- 
glesas, ha  venido  siempre  acumulando  en  tos  talleres  el 
trabajo  de  los  niños,  como  si  esa  preciosa  infancia  no  ne- 
cesitara, señor,  alguna  otra  cosa  más  saludable  y  más  pro 
vechosa  que  la  atmósfera  harto  pesada  para  ella  de  un  ta- 
ller. (Aplaums). 

Hubo  un  tiempo,  y  es  sabido  por  quien  haya  leído  la  historia 
de  Inglaterra,  en  que  la  gran  crisis  de  la  industria  inglesa 
vino  á  hacer  sentir  sus  efectos  sobre  la  clase  trabajadora,  y 
ésta  á  su  vez  hizo  sentir  la  influencia  de  su  miseria  sobre  las 
clases  directivas.  Éstas  se  preocuparon  de  ello,  y  sin  saber 
encontrar  el  modo  de  salir  del  paso,  fueron  á  pedir  consejo 
al  gran  Ministro  Pitt.  Y  este  hombre,  gran  político  pero 
hombre  sin  corazón,  por  desgracia,  contestó  lacónicamente: 
«ocupad  á  los  niños >. 

Era  necesario  que,  en  vez  de  pagar  el  pan  del  hombre, 
que  vale  mucho,  se  contentaran  los  trabajadores  con  tortu- 
rar al  niño,  cuyo  trabajo  vale  poco. 

¿Qué  sucedió,  señor  Presidente?  Primero,  el  relajamiento 
del  obrero;  después, . , ,  ¿habría  necesidad  de  reproducir  las 
palabras  de  aquella  famosa  enquéte  parlamentaria  inglesa  del 
año  40  al  42,  que  revela  aquel  verdadero  crimen  que  se 
cometió  con  la  niñezt    Después,   las    campiñas  inglesas    se 
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despoblaron;  los  pequeños  propietarios,  agobiados  por  las 
gabelas  de  los  ricoa,  tenían  que  vender  la  tierra  porque  los 
ricos  necesitaban  que  esos  individuos  fueran  á  las  fábricas 
de  tas  ciudades;  ¡y  los  niños,  reclutados  como  rebafios,  eran 
llevados  á  las  fábricas  para  alquilarlos  y  hasta  para  vender- 
los á  ñn  de  que  fueran  á  trabajar  en  los  talleres!  _  . . 

Aquellas  cosas  nacieron  precisamente  de  ajeno  progreso 
industrial,  como  he  dicho,  y  precísame  nte  porque  no  Labia 
en  los  hombres  ciencia  bastante  para  arbitrar  los  medios 
de  disminuir  el  número  de  obreros  en  vez  de  rebajarles  el 
salario. 

¿Cu&l  ha  sido  después  la  evolución  producida  en  Alemania? 
Ha  producido  grandes  técnicos,  muchos  hombres  de  cien- 
cia;  y  merced  á  la  ciencia  de  esos  hombres,  la  Alemania  ha 
transformado  sus  maquinarias  perfeccionándolas  en  manera 
tal,  que  lo  que  se  hacía  antes  con  treinta  obreros  se  puede 
hacer  con  tres,  sin  necesidad  de  sacrifícar  ni  á  hombres  ní 
á  niños,  con  lo  que  ha  llevado  su  induf^tria  á  la  altura  que 
estamos  viendo  en  la  actualidad. 

Eso  no  se  alcanza  con  el  trabajo  sencillo   del  taller,  por 
que,  como  decía    en  una  sesión    anterior,    hace  tiempo,  (es 
una  verdad  aceptada  por  todo  el    mundo)  todas  las  modifi- 
caciones industríales  de  aquel  pafs    responden  á.  progresos 
de  la  ciencia. 

Esto  lo  han  reconocido  escritores  ingleses  en  la  actuali- 
dad, y  lo  ha  dicho  uno  de  ellos  con  gran  verdad  en  su  re- 
ciente obra  titulada  Reforma  educacionaL 

Me  refiero  á  Fabián  Ware,  Este  autor,  ocupándose  de  la 
educación  técnica  dice:  «La  misma  Ciudad  manda  á  Alema- 
nia una  Comisión  para  que  investigue  la  manera  cómo  for- 
man ellos  al  industrial». 

Y  reciben  por  primera  respuesta:  «Los  jóvenes  alemanes 
ingresan  en  la  escuela  técnica  á  la  edad  en  que  los  nues- 
tros salen  ya  de  el)a>. 

Es  decir,  que  la  Inglaterra,  queriendo  precipitar  la  forma- 
ción de  industriales,  los  hace  entrar  á  la  escuela  en  edad  tan 
temprana,  que  salen  á  los  14  ó  15  años,  á  la  edad  más  ó 
menos  en  que  se  ingresa  en  Alemania,  porque  alK  salen  de 
los  16  á  los  18  cuando  menos,  habiendo  algunas  escuelas 
superiores  en  las  que  entran  recién  á  los  15  afios;  tienen 
esa  disposición  reglamentaria. 
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Esto,  desde  luego,  llamó  la  atención  de  la  Comisión,  y 
dice  el  autor:  «Esto  es  para  nosotros  motivo  de  serias  re- 
flexiones», 

PerOj  dice  después  que  estudia  el  procedimiento  de  las  es- 
cuelas técnicas  industriales  de  Alemania,  acerca  de  las  cua- 
les he  heclio  algunas  referencias  en  sesiones  anteriores;  *  ¿po- 
demos nosotros  importar  del  extranjero  este  mismo  sistema 
modificándolo,  ó  necesitamos  formar  un  sistema  propio?» 

Planteándose  el  problema  en  esa  forma,  estudia  la  ma- 
nera  como  va  á  resolverlo. 

*En  las  técnicas  de  Prusia,  dice,  ningún  niño  es  admitida 
sino  lia  obtenido  el  «certificado  de  madurez»,  de  una  escuela 
secundaria».  Es  decir,  (habla  de  las  escuelas  técnicas  supe- 
riores) á  los  18  ó  19  años». 

«Entonces,  ¿es  necesario  que  nosotros  nos  preocupemos, 
dice,  de  formar  escuelas  por  el  estilo,  ó  no? 

«¿Hemos  de  atenernos  á  lo  que  se  llaman  condiciones  ex- 
cepcionales de  la  ra2a  inglesa,  para  decir  que  ésta  no  nece- 
sita esta  clase  de  enseñanza,  ó  debemos  pensar  que  la  fuerza 
de  voluntad  de  los  alemanes  para  el  trabajo  ha  dependido 
precisamente  de  su  fuerza  de  voluntad  para  esperar,  para 
aguantarse,  por  decirlo  así,  largo  tiempo  en  la  preparación 
previa  de  la  enseñanza  técnica  especial? 

«Repito  que  sería  una  locura  el  trasplantar  un  sistema 
extranjero  al  país;  pero  lo  serta  seguramente  mayor  el  tras- 
plantar  un  medio  sistema.  Es  visiblemente  una  locura,  por 
otra  parte,  pretender  por  razones  de  engañoso  patriotismo 
hacer  nuestro  sistema  tan  difejente  como  sea  posible  de  los 
sistemas  extranjeros». 

Y  así  es,  en  realidad,  señor  Presidente:  nosotros  debemos, 
por  eso  mismo  procurar  estudiar  en  esos  países  cuál  es  la 
forma  cómo  han  conseguido  formar  sus  establecimientos  in- 
dustriales; debemos  estudiar  cómo  han  formado  sus  indus- 
trias, para  tomar  de  ellos  lo  que  convenga  á  nuestro  sistema- 
En  este  caso  podría  ser  quizá  un  sistema  establecido  para- 
lelamente al  sistema  de  educación  común  general.  ¿No  fué 
eso  lo  que  contestaba  Sarmiento  á  la  nota  del  Ministro  Pi- 
zarro  en  que  le  pedía  que  buscara  terrenos  apropiados  para 
establecer  una  escuela  de  artes  y  oficiosa*. 

{Aquí  el  orador  transcribe  aífjunoH  parrafoíí  del  libro  de  Fa- 
bio  Ware). 
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Esta  es  la  opíniói  de  un  hombre  qae  lia  recogido  las  im- 
[iresíones  recibidas  por  todas  aquellas  personas  que  lian 
anclado  visitando  la  i  escuelas  técnicas  in¿,'leáas  y  alemanas. 
Pero  si  esto  no  bailara  y  re{iu¡riéramos  la  palabra  de  un 
hombre  que  abarque  desde  su  elevado  punto  de  vista  todo 
id  conjunto,  de  uno  de  esos  pensadores  de  autoridad  inne- 
gable é  indiscutible  en  estas  materias,  de  uno  de  esos  hom- 
bres que  sean,  como  decía  el  señor  Ministro  en  ia  sesión 
anterior,  realmente  dominantes,  aquí  tenemos  la  palabra  de 
lord  Rosebery:  Tomo  un  diario  de  París  que  dice  esto,  muy 
de  actualidad;  -Como  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  por 
una  razón  ó  por  otra,  atraviesan  actualmente  tiempos  difí- 
ciles, de  ello  resulta  una  crisis  muy  extendida  de  la  ense- 
ñanza secundaria.  Nadie  está  contento  con  lo  que  tiene  y 
lodos  piensan  que  la  cosa  está  mejor  en  la  casa  del  vecino. 
Se  corre  á  pedirle  lecciones,  pero  este  mismo  ha  ido  en  con- 
sulta á  un  tercero,  que  ie  da  por  todo  consejo  el  de  guar- 
darse de  imitarlo. 

«  Se  nos  ha  alabado  mucho  la  educación,  se  nos  ha  exhor- 
tado á  tomar  el  escolar  anglo-sajón  por  modelo.  Muchos 
entre  nosotros  habían  sido  persuadidos  de  ello,  ó  por  lo 
menos,  conmovidos  con  la  tesis.  En  tanto  que  nosotros  pen- 
sábamos con  melancolía  en  la  superioridad  de  los  ejxírífi  so- 
bre el  latín  para  hacer  hombres,  se  levanta  un  grito  en  la 
Gran  Bretaña  contra  los  métodos  de  la  educación  que  ha- 
bían llevado  al  país  al  estado  en  que  estaba.  Su  comercio 
y  su  industria  estaban  amenazados  por  Alemania,  sus  ejér- 
citos batidos  por  los  boers,  y  ¿á  quién  echar  la  culpa?  A 
un  sistema  de  educación  atrasado  que  cau^a  una  gran  des- 
ventaja al  país  en  la  concurrencia  vital  entre  las  naciones». 

No  es  cualquier  pedante,  no  es  cualquier  pedagogo  irri- 
tado el  que  ha  puesto  ese  cascabel  al  gato;  es  lord  Rose- 
bery, en  un  discurso  pronunciado  en  Chatham,  el  22  de 
Enero  último. 

Los  ejércitos  ingleses  habían  sufrido  grandes  reveses  en 
el  África  del  Sud.  Lord  Rosebery  trataba  de  sacar  la  mo- 
raleja de  los  acontecimientos  y  arrojar  la  responsabilidad  de 
los  últimos  tiempos  sobre  un  error  que  sus  compatriotas  co- 
mienzan á  reconocer:  el  error  de  no  haber  tenido  en  cuanta 
el  advenimiento  del  espíritu  científico  en  el  mundo. 

Una  palabra  de  explicación  es  necesaria  para  prevenir  álos 
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mal  entendidos.  Nadie  acusa  á.  Inglaterra  de  no  haber  to- 
mado  su  buena  parle  del  gran  movimiento  científico  del  siglo 
XÍX;  el  reproche  sería  demasiado  absurdo.  Se  la  acusa,  co- 
mo lo  explicaba  recientemente  la  revista  Ojrtiewiparar//,  de 
no  haber  hecho  aprovechar  á  sus  escolares  en  general,  á^sus 
futuros  comerciantes,  á  sus  industríales  ó  á  sus  oficíales  en 
ciernes,  el  poderoso  inslrumento  de  trabajo  puesto  en  las  ma- 
nos de  las  Tuievas  generaciones  por  el  método  cteutífíco. 

En  buen  francés:  los  maestros  ingleses  no  se  dedican  á  in- 
culcar á  sus  discípulos  hábitos  de  espíritu  metódico.  No  les 
dan  la  disciplina  intelectual,  gracias  ala  cual  un  muchacho 
quena  es  ni  un  águila  ni  un  sabio  se  encuentra  al  salir  de 
las  bancas  en  estado  de  estudiar  sistemáticamente  una  cues- 
tión cualquiera  y  de  resolver  con  «método»,  sin  dejar  nada 
al  azar,  las  dificultades  que  se  le  presentan  en  su  oficio,  cual- 
quiera que  sea,  desde  el  más  humilde^hasta  el  más  elevado. 

No  se  trata  de  otra  cosa  cuando  se  habla  de  «método  cien- 
tífico* para  escolares;  pero  ello  es  enorme  y  tan  útil  á  un 
negociante  en  algodón  para  encontrar  un  mercado,  á  ún  oficial 
en  campaña  para  evitar  una  torpeza,  como  un  á  Darwin  para 
hacer  sus  descubrimientos.  Y  eso  es  lo  que  falta  á  los  ingleses 
según  lord  Rosebery,  como  también  según  los  especialistas 
de  la  educación,  cuyos  artículos  tengo  á  la  vista. 

«En  mi  humilde  opinión,  decía  lord  Rosebery  en  Chatham, 
vivimos  demasiado  al  día  en  este  país.  No  procedemos  por 
el  método  científico.  Vivimos  en  la  idea  de  que  no  hemos 
salido  del  todo  mal  Imsta  hoy,  que  somos  una  noble  nación, 
que  somos  pasablemente  numerosos,  y  que  siempre  hemos 
concluido  por  desenredarnos». 

«Esos  pensamientos  agradables  han  conducido  á  un  de- 
rroche enorme  de  fuerzas  en  una  época  en  que  ningún  país 
las  tiene  de  sobra:  «Derrochamos,  decía  el  orador,  simple- 
mente, no  siguiendo  los  métodos  científicos,,.  Si  tomamos  por 
ejemplo  á  la  Alemania,  de  manera  opuesta  de  obrar,  resulta 
cierto  que  Alemania  es  infinitamente  más  cientiñca  que  nos- 
otros en  sus  métodos...  En  comercio,  en  educación  y  en  guerra 
no  somos  metódicos,  no  somos  científicos,  no  estamos  al 
nivel  de  las  naciones  que  van  á  la  vanguardia»  Sí  queremos 
guardar  nuestro  rango,  tendremos  que  meditar  las  lecciones 
que  hemos  recibido  á  este  respecto.  Creedme...  la  tortuga  de 
la  investigación,  del  método  y  de  la  preparación,  alcanzará 
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y  pasará  siempre  á  la  liebre  que  apela  á  la  inspiración  y  al 
esfuerzo  del  momento». 

¡Véase,  señor  Presidente,  qué  hermosa  lección  de  actuatidadl 

(Esta  tortuga  que  va  gradualmente  haciendo  el  camino  de 
su  destino,  esa  liebre  que  salta  impaciente,  aturdida,  sin  fijeza, 
sin  dirección!»,  ¿qué  significa  sino  decirnos  que  vayamos  pau- 
latinamente acomodándonos  á  nuestras  necesidades,  que  va- 
yamos teniendo  casas  industriales  allí  donde  la  necesidad  las 
imponga,  que  no  nos  impacientemos  por  hacer  artificiosa- 
mente lo  que  es  obra  lenta  délos  afios,  que  todas  laa  cosas 
necesitan  tiempo,  así  como  tienen  su  oportunidad?  Esta  es 
la  lección  que  quería  dar  lord  Roaebery  á  sus  electores. 

Esas  palabras  han  tenido  gran  resonancia  en  el  mundo 
docente,  en  Alemania  tanto  como  en  Inglaterra.  Un  doctor 
alemán  resume  muy  felizmente  el  discurso  de  lord  Rose- 
-bery;  «A  fuerza  de  apoyarse  sobre  el  lado  práctico,  dice,  la 
Inglaterra  va  á  llegar  á  despreciar  la  colaboración  del  espí- 
r¡tu>>  Hacía  en  seguida  resaltar  ta  importancia  creciente  que 
toma  cada  día  en  nuestra  civilización  complicada  la  facultad 
de  prever,  de  abarcar,  de  ordenar,  de  combinar,  según  el 
método  científico;  y  agregaba  con  legítimo  orgullo  «que  es 
porque  posee  esta  seguridad;  que  el  alemán  se  ha  hecho  un 
concurrente  temible  para  el  inglés  en  su  propio  terreno:  en  el 
terreno  comercial ». 

Se  ve,  pues,  seflor  Presidente,  cómo  concurren  aquí  la 
experiencia  y  el  estudio  pedagógico  del  autor  del  libro  que 
he  citado  con  la  experierjcia  política  de  ese  gran  Ministro 
inglés  que  anuncia  á  su  pueblo  que  no  basta  tener  la  ense- 
fianza  especial  práctica  y  e:npír¡ca;  que  es  necesario  modi- 
ficar esta  rama  del  trabajo  humano  enarmoniacon  los  ade- 
lantos científicos;  en  una  palabra,  que  el  espíritu  científico, 
el  método  científico  penetre  en  esa  industrias  y  que  para 
llegar  &  ese  resultado  es  fatalmente  necesario  establecerlas 
sobre  bases  sólidas,  qu3  serán  constituidas  por  la  enseñanza 
secundaria  desinteresada,  es  decir,  con  el  interés  de  la  uti- 
lidad posterior,  deiiinteresada  en  el  sentido  do  no  exigirle 
una  aplicación  inmediata,  no  en  el  sentido  de  carecer  de 
utilidad  posterior  profesional. 

Yt>  no  soy,  pues,  un  visionario  para  pensar  así-  El  sefior 
Diputado  por  Buenos  Aires  me  ha  atribuido  esa  condición, 
haciéndome  aparecer  como  que  yo  quiero   una   especie  de 
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ciencia  infusa.  No,  señor  Presidente;  cuando  antes  he  ha- 
blado de  estudio  de  ciencia  pura,  lie  citado  nada  menos  qu& 
á  Pastear;  y  cuando  yo  hablo  aquí  de  hombres  cienlííica- 
mente  industríales,  puedo  hablar  lo  mismo  del  que  tiene 
una  modesta  fábrica  de  cerveza  que  del  que  tiene  una  gran 
fábrica  de  productos  químicos.  Me  refiero  á  esa  clase  de- 
ciencia, á  esa  clase  de  enseñanza,  á  esa  clase  de  estudios 
prácticos  especiales,  de  la  misma  manera  que  el  estudio  de- 
las  ciencias  sociales  es,  en  las  universidades,  el  coronamiei]L(v 
de  los  estudios  del  desenvolvimiento  del  ahna,  que  ¿>e  siguen 
sin  aplicaciones  prácticas  y  que  están  destinadas  á  dar  al 
individuo  la  noción  de  las  grandes  direcciones  del  mundo  y 
nabilitarlo  para  seguir  y  diseñar  los  caminos  necesarios  para 
la  marcha  de  los  pueblos.  Son  órdenes  de  conocimientos 
diferentes,  son  órdenes  de  aplicación  diferentes  que  necesi- 
tan los  dos,  órdenes  diferentes  de  estudio,  sistematizados 
ambos  también  por  separado  para  que  marchen  paralela- 
mente y  sin  estorbarse. 

Y  esto  y  no  otra  cosa  es  lo  que  significan  aquellas  pala- 
bras que  lef  del  señor  Greard,  cuya  legitimidad  tuvo  á  bien 
poner  en  duda  el  señor  Ministro.  Nos  dijo  ei  señor  Ministro- 
que  habla  tenido  la  paciencia  de  leer  los  cinco  libros  d& 
Venqnette.  Aquí  está  uno  de  ellos:  en  la  página  b,  columna 
primera,  de  las  tms  que  tiene  esta  página,  se  lee:  «Pioposi- 
ciones,  Organización  general».  V  voy  á  permitirme  molestar 
á  la  Cámara  reproduciendo  esta  If^ctuia,  porque  me  interesa 
mucho  demostrar  (jue  yo  no  soy  capaz  de  adulterar  las  cosas^ 
cuando  leo  citas,  y  que  cuando  ignoro  algún  giro  del  idioma 
tengo  la  modestia  de  preguntar  al  que  sabe  Enás  que  yo. 
Cuando  leo  algo,  puedo  equivocarme  con  toda  buena  fe;  pei'o 
en  este  caso  leo  y  releo  lo  que  he  citado,  y  creo  que  he- 
traducido  fielmente. 

Dice:  «Ot^anización  general.  Primero;  mantener  los  estu- 
dios secundarios  en  su  rango,  en  la  gerarquía  de  la  educa- 
ción nacion;il.  La  Inglateira  y  ios  Estados  Unidos  trabajan 
para  fortifica!'  su  sislcma,  no  sin  hacernos  algunos  emprí'S- 
titos»,  (es  decir,  no  sin  tomarnos  algo). 

*  No  es  el  momento  de  debilitar  el  nuestro». 
*La  enseñanza    secnntlüria   es    el  lazo    necesario  entre  la 
enseñanza   priinaria  y    la    enseñanza    superior.    Conmover  el 
fondo  sobrí*  el  cual  reposa,  es  poner  en  peligro  la  existencia 
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es  que,  concebido  ó  no  con  esa   sencillez  con    que  aparece 
el  proyecto,  entraña  uo  gran  pensamiento  de  gobierno. 

Y  realmeote  tiene  grandes  proyecciones,  sefior  Presidente» 
pero  leyendo  y  releyendo  las  palabras  del  señor  Ministro  re^ 
ferentes  á  estas  cosas,  el  convencimiento  mío  es  cada  ve« 
más  completo;  estoy  plenamente  convencido  ya,  sin  ningún 
género  de  duda,  de  que  no  se  trata  de  una  cuestión  de  eco- 
nomía; ya  no  es  una  cuestión  de  proletariado  intelectual;  ya 
aparece  algo  aquí  que  se  opone  á  este  cspfritu  á  que  se  re- 
fiere Greard,  á  este  espíritu  democrático. 

¿Puede  ser  deliberado?  Vo  no  lo  cjeo;  pero,  deliberado  ó 
no,  lo  cierto  es  que  á  eso  tiende  este  proyecto;  lo  cierto  ea 
que  va  á  eso,  porque  va  á  cegar  una  fuente  de  la  demo- 
cracia. 

Las  democracias  no  pi^speran  sino  cuando  se  levanta  el 
nivel  íie  la  colectividad:  de  esa  sola  manera  surgen  los  cho- 
ques de  ideas  que  se  despiertan  agitadas  con  ansias  de  vivir, 
y  las  ideas  no  nacen  para  la  acción  cuando  no  hay  ideal  que 
las  mueva;  y  ¡desgraciados  de  nosotras  si  sustituimos  el  ideal 
del  bien  en  la  libertad  con  el  ideal  de  la  sórdida  avaricia! 
¡Desgraciados  de  nosotros  si  basamos  la  grandeza  del  país 
sólo  en  la  grandeza  material! 

Levantemos  en  todos  los  casos  ios  ideales:  no  se  pueden 
levantar  sin  retemplar  los  espíritus,  sin  formarlos  por  eae 
método  científico  de  que  nos  habla  lord  Rosebery. 

Es  necesario  que  eso  se  haga. 

Entretanto,  señor  Presidente,  se  quiere  suprimir  estos  ins- 
tituios, y  digo  que  esto  no  responde,  sea  ó  no  sea  delibe- 
rada la  supresión,  á  una  política  democrática, 

¡Y  qué  cosa  extraña,  para  mí  á  lo  menos!  Recordándolos 
puntos  de  la  historia  educacional  del  mundo  que  este  asunlo 
ha  reavivado  en  mí;  recorriendo  todo  el  mundo  de  ideas  & 
través  del  cual  ha  venido  surgiendo  la  humanidad  actual, 
uo  se  me  han  presentado  en  la  historia  más  que  tres  gran- 
des figuras  que  hayan  comba  ido  la  enseñanza  secundaria; 
la  de  Richelieu,  la  de  Napoleón  y  la  de  Nicolás  I  de    Rusia. 

Esos  tres  ejemplos,  señor  Presidente,  hacen  meditar;  y 
estudiando  la  filiación  de  las  ideas,  |Cosa  partícularl  se  en- 
cuentra que  los  tres  han  bebido  las  suyas  nada  más  que  en 
el  derecho  romano. 

¿Será  el  efecto  de  esa  clase  de  estudios?  Yo  no  lo  sé;  pero 
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el  hecho  es  que  se  presenta  esa  cirf^unslancia,  y  el  espíritu 
que  la  contempla  forzof^amente  tiene  que  detenerse  á  consi- 
derarla. 

Son  de  los  pocos  casos  en  (]ue  concurre  la  circunstancia 
de  que  se  desee  suprimir  institutos  de  enseñanza  libertadora 
&  título  de  ser  requerido  el  sacrificio  para  evitar  agitaciones 
perturbadoras  de  la  trímquilídad  social. 

Ríctielíeu,  en  las  palabras  que  he  citado  en  otra  sesión, — 
aquellas  de  que  el  señor  Ministro  derfa  que  quizá  por  no 
entender  los  giros  del  idioma  había  traducido  mal,  pero  que  el 
señor  Ministro  no  quiso  concluir  de  leer  cuando  yo  pedí  que 
las  dijera  completas, — Richelieu  decía:  «Los  políticos  quieren 
en  un  estado  bien  reglamentado  más  maestros  en  artes  rae- 
cánicas  que  maestros  en  artes  liberales  para  enseñar  las  le- 
tras. El  comercio  de  las  letras  demasiado  esparcido  amen- 
guaría absolutamente  el  valor  de  la  mercadería  que  colma  á 
loB  Estados  de  la  riqueza,  aminoraría  la  agricultura,  verda- 
dera madre  nodriza  de  los  pueblos,  j  dfjaria  desierto  en  poco 
tiempo  el  almacigo  (pepinierej  de  los  soldados  que  surgen  más 
bien  de  la  rudeza  de  la  ignorancia  que  del  pulimento  de  la 
ciencia». 

Y  aquí  es  donde  yo  decía  que  estaba  el  pensamiento  de 
Richelieu;  aquí  es  donde  yo  decía  que  estaba  el  propósito 
de  este  hombre  de  hacer  lo  que  después  dice  Sarmiento  de 
otros  actos  también  de  Riclielieu, 

Al  examinar  el  espíritu  de  ese  hombre  eminentemente  ab- 
solutista, que  presentía  las  grandes  luchas  que  habían  de 
apasionar  á  la  Francia  con  la  agitación  de  las  ¡deas  filosó- 
ficas, se  ve  que  quiso  tener  en  su  mano  lo  más  estrecha- 
mente posible  la  dirección  de  la  formación  de  las  almas» 
Y  entonces,  por  una  parte  para  asegurar  ese  predominio,  para 
asegurar  por  otra  el  fácil  reclutamiento  de  los  soldados  en- 
tre las  masas  ignorantes,  entre  la  carne  de  cañón,  aquel 
hombre  de  ideas  absolutistas,  digo,  aquel  verdadero  déspota, 
proclama  la  reducción  de  los  institutos  de  enseñanza  secun- 
daría. (Áplautíoa). 

En  los  principios  del  siglo  comienzan  á  moverse  las  uni- 
Tcrsidades  rusas.  El  Emperador  Alejandro  I  funda  varias 
aparte  de  tres  ó  cuatro  que  ya  tenía  el  Imperio;  favorece  los 
estudios  en  cuanto  puede;  da  cierta  autoridad  á  las  Univer- 
sidades, da  á  los  Profesores  el  derecho  de  nombrar  el  Rec- 


tor;  acuerda  á  los  estudiantes  el  derecho  de  reunión,  y  no 
obedece  este  hombre  It  la  insinuación  de  uno  de  sus  Minis*- 
tros  que  le  señala  las  diñcultade»  que  pueden  venir  con  el 
despertar  de  las  ideas  en  los  jóvenes. 

Viene  después  Nicolás  I,  quien,  bajo  el  imperio  de  un  mi- 
nistro de  ideas  absolutistas  extremas,  Bertulíne,  proyecta  la 
clausura  de  las  Universidades  para  reemplazarlas  con  clases; 
con  establecimientos  de  enseñanza  superior,  decfa,  dirigi- 
dos por  los  Gobernadores  Militares  de  las  Provincias.  No 
pasó  afortunadamente  ese  proyeclo;  la  acción  de  Tolstoí  lo" 
impide, 

Pero  este  Ministro,  á  su  vez,  era  exclusivamente  reglamen- 
tario; limitaba  el  número  de  alumnos  de  las  Universidades 
al  de  30  ó  40  como  máximum;  los  Profesores  no  tenían  de- 
recho de  dar  conferencias  que  no  hubieran  sido  revisadas 
ni  tenían  el  derecho  de  publicarlas;  no  podían  venir  Profe- 
sores del  extranjero,  ni  ir  los  Profesores  rusos  al  exterior; 
¡todo  lo  necesario,  en  una  palabra,  para  asegurar  cada  vez" 
más  el  imperio  despótico  del  Gobiernol 

Más  adelante  se  experimenta  otra  reacción  saludable  con 
Alejandro  II,  El  actual  Emperador,  Nicolás  II,  acéptala  Ley 
dei  8í,  que  rige  las  Universidades  rusas;  favorece  el  desen- 
volvimiento de  algunas  de  ellas;  se  hace  muy  rigurosa  la  ad- 
misión de  los  jóvenes;  pero,  por  otra  parte,  para  que  no  se 
despueblen  las  Universidades,  instituye  becas. 

Hay  algo  más,  señor  Presidente,  y  esto  tiene  alguna  síg- 
nificación  para  nosotros;  y  aunque  no  correspondería  el  mo- 
mento, es  conveniente  decirlo. 

La  Rusia,  bajo  l;is  inspiraciones  del  antecesor  del  actual 
Zar,  entió  en  una  corrienle  libenil.  Trató  de  estable^íer  co- 
legios en  aquellas  regiones  en  donde  eia  necesario  formar 
el  espíritu  ruso  con  alguna  independencia.  ¿Y  qué  ha  he- 
cho? Mandó  fundar  en  los  desiertos  de  la  Silieria  la  Uni- 
versidad de  Tomks  en  un  verdadero  palacio;  y  para  hacer 
vivir  aquella  Universidad,  ha  tenido  que  hacer  costosos  es- 
fuerzos; ha  dado  á  sus  Profesores  sueldos  estraordinarios, 
ha  dado  á  sus  alumnos  pensiones  en  forma  de  becas;  y  como 
én  aquella  apartada  población  no  tenían  en  donde  vivir  con- 
fortablemente, les  ha  formado  un  pensionado. 

Esto  se  hizo  en  aquel  imperio  que  tiene  las  inslitueiones 
que  todos    conocemos;  en  aquellas  soledades  tan    vastas  y 
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tan  lejanas  de  la  Siberia.  |Aquí  nos  parece  demasiado  ef 
modesto  establecimiento  de  enseñsinxa  secundaría  en  una 
provincia  apartada  Je  la  Repi'jblica!  ¡La  diferencia  es  un 
poco  chocante!     (Aplausos.) 

Pero  la  Rusia  tiene  e!  sistema  de  las  escuelas  técnicas  de 
^ue  ya  he  hablado  en  otra  ocasión;  tiene  las  escuelas  téc- 
nicas inferiores  á  que  también  me  he  referida,  las  escuelas 
técnicas  de  segundo  orden  y  las  escuelas  técnicas  superio* 
res,  todas  ellas  independientes  de  la  ensef^anza  general,  dé 
los  gimnasios  que  posee  y  de  los  pro-gimnasios  que  están  bajo 
una  dirección  especial,  porque  se  agregó  al  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  y  se  creó  para  eso  el  año  91  un  nuevo  Director 
de  la  enseñanza  especial. 

Estas  escuelas  técnicas  inferiores,  p  >r  el  estilo  de  las  que 
podríamos  tener  aquí,  están  destinadas  &  formar  artesanos 
hábiles  para  la  industria  domestica  y  para  los  oficios  urba- 
nos, y  á  ellos  se  destina  la  sumí  de  1.275.00^  francos,  agre- 
gados al  presupuesto  del  91,  sin  tocar  al  presupuesto  general 
<le  Instrucción  Pública. 

De  esa  cantidad  se  res3rva  una  parte  piíra  las  escuelas 
que  están  en  los  distritos  que  tienen  especialmente  tales  ó 
cuales  olicios  urbanos  predominantes. 

Pero  hay  algo  más:  En  Finlandia,  provincia  de  Rusia  que 
tiene  dos  millones  de  habitantes,— por  eso  la  cito,  y  por  que 
-es  una  provincia  muy  adelantada  en  materia  de  educación, — 
tiene  el  imperio  una  universidad  con  35  Profesores  perma- 
nenteSf  10  Profesores  extraordinarios  y  36  privados,  con  un 
presupuesto  bastante  crecido,  de  un  millón  y  pico  de  fran- 
cos; pero  esto  no  es  lo  interesante:  tiene  además  un  insti- 
tulo  politécnico  donde  se  forman  arquitectos,  ingenieros  cons- 
tructores, mecánicos,  etc.,  con  sus  dotaciones  especiales  de 
presupuesto  y  Profesores;  diez  escuelas  de  agricultura,  siete 
de  navegación,  dos  forestales  y  una  militar,  26  Profesores  y 
too  discípulos  que  le  cuestan  al  Estado  un  millón  y  pico 
de  francos.  Está  organizada  bajo  un  sistema  que  no  es  el 
de  la  enseñanza  secundaria  de  carácter  clásico,  como  los 
gimnasios  alemanes  puros  solamente,  sino  que  tiene  princi- 
palmente liceos  como  los  gimna^iios  reaten  alemanes  y  las 
escuelas  reales,  de  tal  manera  que,  para  una  población  de 
2,300,000  habitantes,  existen  112  liceos  de  ensefianza  secun- 
darla con  9,803   alumnos,   3.000  más  que   nosotros;  escuelas 
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normales,  etc.  El  Estado  consagra  á  esta  clase  de  institu-- 
tos  2.024.593  francos,  y  además  subsidios  para  tos  particu- 
lares, de  250.000  francos. 

Se  ve,  pues,  que  este  sistema  de  enseñanza  secundaria 
contra  el  cual  se  quiere  arremeter,  está  perfectamente  arrai- 
gado en  todas  partes,  sin  estorbar  el  de  la  enseQaoza  téc- 
nica; y  que  el  número  de  liceos  da  una  proporción  (uno  por 
cada  120.500  habitantes)  bastante  para  destruir  las  afírmacio- 
nes  estadísticas  del  señor  Ministro*  Lo  veremos  á  su  tiempo*. 

Se  ve  también  que  la  organización  de  estos  institutos,  tal 
como  está  entre  nosotros,  es  racional,  y  que  el  número  de 
éstos,  aun  prescindiendo  de  la  densidad  de  la  población,  es 
reducido,  lejos  de  ser  excesivo» 

Sigamos  con  Rusia* 

Para  llegar  á  demostrar  que  es  la  cnsef^anza  superior  la 
que  ha  producido  la  evolución  industrial,  voy  á  remitirme 
otra  vez  á  uno  de  los  autores  citados,  Príncipe  Pedro  Kro- 
potltin,  quien  dice  textualmente: 

<  En  estos  últimos  25  af)os,  ta  Alemania  ha  organizado  su 
industria;  sus  máquinas  han  mejorado  por  completo^  repre- 
sentando la  última  palabra  del  progreso;  tiene  los  niejores 
operarios  y  obreros,  dotados  de  una  educación  técnica  y 
científica  superior,  encontrándose  su  iná\isi\ÍR  auxiliada  por 
un  poderoso  ejército  de  ilusirados  químicos,  médicos  é  inge- 
nieros». 

•cEl  progreso  de  las  máquinas  se  debe  á  los  ingeniero» 
ingleses  y  franceses  y  después  al  progreso  técnico  realizado 
en  el  país  mismo  ». 

Esto  demuestra,  señor  Presidente,  que,  no  solamente  nos- 
otros  estamos,  sino  que  estaremos  por  mucho  tiempo,  en  el 
caso  de  pedir  al  e^Aranjero  el  tributo  de  su  ciencia.  No  es, 
pues,  la  circunstancia  de  que  seamos  pobres  todavía  en  hom- 
bres de  ciencia,  y  sobre  todo  de  ciertas  ciencias  á  que  ha  hecho 
alusión  el  señor  Ministro;  no  es  eso  motivo  para  procurar 
que  aumentemos  la  enseñanza  técnica  inferior,  empírica  ó 
casi  empírica,  suprimiendo  los  colegios  de  enseñanza  secun- 
daria: no  hay  razón  para  eso;  las  mismas  naciones  europeas 
tienen  necesidad  de  estos  recursos,  y  no  porque  se  trate 
sencillamente  de  Rusia;  porque  Alemania  necesita  también 
el  concurso  de  los  sabios  franceses,  así  como  los  ingleses  y 
los  franceses  acuden  á    los   sabios    alemanes.     Es   que  esta 
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cueelióii  del  comercio  de  la  ciencia,  por  decirlo  oiíf,  es  cues- 
tión que  tan  intiinaniertte  afecta  ¿los  pueblos,  que  todos  le 
abren  sus  fronteras  sin  limitación. 

Ea  una  idea,  un  principio  que  triunfa,  en  cierta  manera, 
una  teoría  que  se  desenvuelve^  que  encuentra  sus  aplicacio- 
nes en  tales  y  cuales  formas;  y  es  una  liabilidad  de  los 
hombres  de  Estado,  como  lo  es  de  las  empresas  el  saber 
aprovectiar  esas  grandes  condiciones  de  esos  hombres,  £n- 
LoDces,  ¿por  qué  habría  de  hacerse  el  reproclie  á  la  Repú- 
blica Argentina  de  no  tener  sino  esa  clase  de  técnicos?  ¿Cómo 
habría  de  decirse  con  justicia  y  en  son  de  cargo  que  esta- 
mos expuestos  á  ser  eternamente  tributarios  del  extranjero, 
sólo  por  la  circunstancia  de  que  un  pretendido  veterinario 
haya  sido  causante  de  la  muerte  de  alguna  cantidad  de  ha- 
cienda?  

Decía,  pues,  que,  habiéndose  ocupado  otros  Ministros  de 
este  asunto,  han  encontrado  la  forma  de  resolverlo  sin  le- 
sionar otra  enscAanza. 

No  es  el  caso  que  nos  recordaba  el  señor  Ministro,  aquel 
de  las  moneditas  de  oro,  tan  hábilmente  presentado.  No:  no 
se  trata  aquí  de  nadie  que  llore,  grite  ó  moleste  porque  los 
de  arriba  no  le  den  una  granjeria.  Puede  ser  eso  bueno 
para  aquellos  que  alguna  vez  sintieron  achicárseles  el  alma 
ante  alguna  contrariedad,  para  aquellos  que  se  acostumbra- 
ron á  no  contar  con  sus  fuerzas  para  vivir,  para  aquellos, 
en  fín,  para  quienes  fué  fácil  doblegar  la  frente  y  sufrir  la 
humillación  de  extender  la  mano  para  que  le  dieran  un 
pan.  (Aplautios), 

No  estamos  en  ese  caso,  señor  Presidente;  no  está  el  país 
en  eae  caso.  La  aspiración  sincera  y  noble  de  un  padre  no 
puede  ser  otra  que  la  de  tener  sus  hijos  en  condiciones  de 
educarlos;  y  cuando  pide  colegios  de  esta  clase,  quiza  es 
porque  ha  pensado  que  es  eso  lo  que  más  le  conviene;  y 
mientras  así  lo  piense,  nadie,  absolutamente  nadie,  tiene  el 
derecho  de  imponer  á  ese  padre  la  educación  que  ha  de 
dar  á  su  hijo.    (Áplaums). 

Si  nosotros  creyéramos  que,  efectivamente,  la  agitación 
que  dice  el  señor  Ministro  y  la  lucha  que  lia  llamado  hasta 
desleal  llevada  á  su  proyecto,  hubiera  tenido  un  móvil  in- 
noble, móvil  tan  mezquino  como  el  que  se  ha  diseñado, 
créame  el  señor  Presidente,  créame  el  señor    Ministro,    por- 


—  se- 
que yo  no  he  dado  nunca  lugar  á  que  se  dude  de  mi  pala- 
bra, créame  que  jamás  hubiera  tenido  mi  firma    un   despa- 
cho inspirado  por  un    móvil    tan    mezquino,   tan    rufn;  tan 
fuera  de  todo  lo  que  es  digno,    de  todo  lo  que  es  honrado. 


Remontémosnos  al  origen  de  los  Colegios  Nacionales,  la 
dije  ya  en  la  otra  sesión,  pero  conviene  repetirlo;  en  aquet 
entonces,  al  sentar  las  bases  de  estos  institutos,  al  recla- 
marlos losliombres  que  estaban  en  el  Gobierno,  dijeron  bien 
clara  y  terminantemente:  es  necesario  formar  esos  institu- 
tos para  levantar  el  espíritu  argentino,  para  levantar  la  ilus- 
tración general,  para  formar  ciudadanos,  sin  preocuparse  de 
direcciones  técnicas  especiales;  no  pensaron  en  ello  para 
nada. 

Pero,  señor  Presidente;  volviendo  al  asunto  en  cuestión 
!te  los  Colegios  Nacionales,  ¿á  qué  queda  reducida  la  moral 
del  estudiante  y  del  Profesor?  ¿Qué  clase  de  profesores  son 
esos  que  hay  en  los  Colegios  Nacionales  y  qué  clase  de  jó- 
venes son  los  que  concurren  á  ellos?  ¿Son  acaso  de  alguna 
raza  extraña,  degenerada,  perdida  basta  ese  pimto  ó  conse- 
cuencia de  ese  virus  nefíinto  que  se  le  viene  infiltrando  en 
los  colegios?  ¿No  tienen  vergüenza,  no  tienen  dignidad,  no 
tienen  nada?  ¿Han  perdido  la  noción  del  deber  y  sus  Rec- 
toiew  se  cruzan  de  brazos?  ¿Esos  Rectoras  no  tienen  ener- 
gía para  dirigir  A  discípulos  y  Profesores?  ¿Y  el  Ministerio 
también  se  cruza  de  brazos?    {Aplanm^). 

Decía,  señor  Presidente,  que  quiero  creer  que  quizá  en  el 
calor  de  la  improvisación  el  señor  Ministro  ha  dejado  des- 
lizar esas  palabras,  y  quiero  olvidar  para  ese  caso  aquello 
que  dijo  de  que  en  todos  los  momentos  seria  dueño  de  sf 
mismo,  porque  no  es  |_osible  que  nos  presente  este  contras- 
te de  un  Ministro  que,  sabiendo  que  suceden  tales  cosas  en 
los  establecimientos  de  educación,  está,  sin  embargo,  dejan- 
do  que  sigan  en  sus  puestos  esos  Profesores  inmorales.  (¡Muy 
bien!  AplausOH). 

Voy  ahora  A  ocuparme  del  otro  punto  referente  á  la  esta- 
dística del  Poder  Ejecutivo. 

Conviene,  ante  todo,  conocer  cuál  es  el  estado  délos  Co- 
legios Nacionales  de  enseñanza  secundaria,  considerados  des- 
de el  punto  de  vista  de  los  establecimientos  pfiblicos  y  pri- 
vados. 
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Dije  que,  según  las  estadísticas  presentadas  por  el  señor 
Ministro  á  la  Comisión,  los  institutos  de  enseñanza  secun- 
daria de  carácter  privado  eran  74.  El  señor  Ministro  lia  di- 
cho que  son  128,  No  se  me  ocuHa,  señor  Presidente,  adonde 
está  la  diferencia  de  la  suma.  Yo  lo  sé.  Pero  el  heclio  es 
que,  solicitado  el  dato  por  nota  para  que  se  incluyeran  to- 
dos los  institutos  de  enseñanza  secundaria  del  país,  la  nÓ- 
nima  que  recibió  la  Comisión  es  sólo  de  74;  los  otros  que 
no  ñgurun  son  colégelos  ó  institutos  de  enseñanza  secunda- 
ria que  no  están  acogidos  á  la  ley  de  líbre  enseñanza. 

Acepto,  por  consiguiente,  sin  ningún  reparo,  la  cifra  ríe 
institutos.  ¿Dónde  estánf  Tengo  la  lista  de  todos  ellos,  con 
el  número  de  alumnos  inscriptos  hasta  hoy. 

Esta  cifra  revela  que  la  inmensa  mayoría  eslán  en  la  Ca- 
pital Federal;  que  en  las  Provincias  hay  muy  pocos,  aun 
aceptando  que  existan  en  la  actualidad  algunos  que  ya  han 
desaparecido. 

Desde  luego,  llama  la  atención  que,  no  obstante  ser  tan 
grande  el  número  ile  los  que  figuran  en  esta  Capital,  se  de- 
jen, sin  embargo,  subsistentes  por  el  proyecto  ios  cuatro 
Colegios  Nacionales  actuales  y  se  pi'etenda  suprituir  institu- 
tos de  enseñanza  secundaría  en  las  Provincias,  donde  exis- 
ten poquísimos  de  los  privados.  Y  digo  que  me  llama  la 
atención,  porque  yo  me  explicaría  muy  bien,  no  sólo  que  se 
dejaran  subsistentes  los  de  la  Capital,  sino  que  se  fundaran 
más  si  fuera  necesario,  ó  si  se  cree  necesario  fundarlos  para 
hacer  más  perfecta  la  competencia  entre  la  enseñanza  del 
Estado  y  la  enseñanza  privada,  para  que  se  armonicen  to- 
das las  instituciones,  para  que  puedan  cleseiivolverse  de  una 
manera  contscta  y  armoniosa  las  unas  y  las  otras.  No  con- 
vendría en  manera  alguna  disminuir  los  institutos  naciona- 
les de  carácter  público  de  la  Capital;  á  mi  manera  de  ver, 
es  necesario  preocuparse  de  que  la  concurrencia  á  los  ins- 
titutos nacionales  .^lea  superior  á  la  actual,  no  en  el  sentido 
precisamente  de  atraer  mayor  número  de  jóvenes  á  la  en- 
señanza secundaria,  ya  que  en  la  Capital  son  numerosos, 
sino  en  el  sentido  de  que  se  distribuyan  las  fuerzas  docen- 
tes de  una  manera  más  conveniente  para  el  país. 

En  la  Capital  de  la  República  hay  2603  jóvenes  que  siguen 
los  estudios  secundarios  en  institutos  de  carácter  privado, 
es  decir,  había  hasta  el  año  pasado.     Este  afo  se  han    ins- 


cripto  en  los  institutos  algunos  más:  hasta  el  número  6881, 
están  en  los  institutos  nacionales;  y  en  la  Capital  de  la  Re- 
pública el  número  de  esos  jóvenes,  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  seftor  Ministro,  es  mayor  que  el  de  los  que  coacu- 
rren á  los  colegios  de  las  Provincias.  Son  efectivamente  ÍSOS 
en  los  institutos  privados,  ca^i  igual  número  en  los  públicos; 
mientras  que  en  las  Provincias,  sólo  dos  míl^  más  ó  menos, 
de  los  cuales  solamente  alrededor  de  450  en  los  privados, 
contando  el  de  jesuítas  de  Santa  Fe. 

Entonces,  siendo  lógico  con  el  pensamiento  de  mantener 
los  colegios  de  la  Capital  con  el  pensamiento  de  hacer  el  de- 
bido control,  parecería  conveniente  que  se  mantuviesen  tam- 
bién los  institutos  nacionales  en  las  Provincias,  no  obstante 
la  imposibilidad  de  que  nos  hablaba  el  seílor  Ministro 
de  que  se  formen  institutos  de  carácter  privado.  Pero  pa- 
rece no  ser  esa  la  mente  del  Poder  Ejecutivo,  cuando,  al  ar^ 
gumentar  en  favor  de  la  supresión  de  los  Colegios  Naciona- 
les, nos  ha  dado  la  razón  de  que  no  dan  un  número  sufi- 
ciente de  jóvenes  como  para  justificar  el  gasto  que  hace  la 
Nación:  no  es  tampoco  el  propósito  de  controlar  mejor  la 
educación  secundaría,  como  queda  demostrado. 

¿Cuál  es,  en  definitiva,  la  razón  de   ^er  de  este  proyecto? 

¿La  de  suprimir  en  esas  Provincias  los  establecimientos  de 
instrucción  secundaría  para  crear  otros  que  no  responden  á 
esa  ensef^anza,  como  creo  haberlo  demostrado? 

Esto  se  funda  en  razones  económicas  á  las  cuales  hacía 
referencia  el  señor  Ministro  en  la  sesión  anterior. 

Y  bien,  señor  Presidente;  vamos  á  examinar  esas  razones. 
En  el  año  1899  los  jóvenes  que  concurrían  á  los  Colegios 
Nacionales  eran  3112,  y  los  que  concurrían  á  los  colegios  de 
carácter  particular  2836. 

De  estos,  corresponden  á  las  Provincias  933  sin  el  de  je- 
suítas de  Santa  Fe,  y  el  resto  de  2603  3  los  colegios  de  la  Ca- 
pital. A  ios  Colegios  Nacionales,  cu>a  supresión  se  proyecta, 
han  asistido  en  el  año  1899  próximamente  1500  alumnos,  y 
el  resto,  hasta  llegar  al  número  de  3112,  á  los  Colegios  Na- 
cionales de  las  olr?is  Provincias  y  de  la  Capital, 

Bien:  aceptando  que  en  realidad  sea  esta  la  cifra  exacta 
de  los  jóvenes  que  han  estudiado  durante  todo  este  tiempo, 
hay  que  hacer  otro  cálculo  p¡ira  poder  decir  con  verdad 
cuánto  cuesta  al  Estado  cada   uno   de    estos  jóvenes.    Ha- 


ciendo  ese  trabajo  para  lodos  los  Colegio»  Nacionales  desde 
1889  hasta  1899,  se  llega  á  este  resultado:  En  1889,  en  que 
Io3  cursos  duraban  seis  años,  han  pasado  de  quinto  año  el 
18  '/«■  en  el  cuarto,  el  14  V.;  en  1890,  15  Va;  en  1891,  32  7- 
en  1892.  SI  V^;  en  1893,  20  V,;  en  1894,  41  %;  en  1895,  28  V. 
en  1896,  33  V„;  en  1897,  26  V.;  en  1898,  45  7«  en  1899,  36  Y 
y  haciendo  el  promedio,  resulta  un  29  por  ciento  de  rezaga- 
dos en  toda  la  masa  estudiantil,  El  29  7,,  deducido  de  la 
CEDlidad  de  34.959  jóvenes,  que  son  los  que  han  frecuentado 
tos  colegios  que  se  quieren  suprimir  por  el  proyecto  en  esos 
diez  años,  quedan  34.820  que  no  están  comprendidos  entre 
los  fracasados,  que  son  tos  que  han  aprovechado  regular- 
mente los  cursos.  El  señor  Ministro  nos  ha  diclio  que  han 
costado  7.000,000  de  pesos.  Yo  acepto  la  cifra.  No  es  esa  la 
cifra  tomando  sólo  la  dotación  del  presupuesto;  pero  como 
hay  una  porción  de  otra  clase  de  gastos,  la  acepto. 

Entonces  tendríamos,  en  definitiva,  7.000.000  que,  dividi- 
dos por  el  número  de  jóvenes  que  en  los  diez  af^os  han  re- 
cibido el  heneficio  total  de  la  instrucción,  ó  sean  24.820, 
resulta  que  ya  no  es  aquella  cifra  asombrosa  áque  antes  se 
ha  referido  el  señor  Ministro,  sino  que  viene  á  ser  un  pro- 
medio de  291  pesos,,    ... 

El  Presidente  Avellaneda  decía,  entonces,  que  sí  bien  es 
relativamente  fácil  prever  y  predecir  cuál  será  la  cosecha, 
sucedía  una  cosa  muy  distinta  cuando  se  trataba  de  los  cole- 
gios, cuando  se  siembran  las  ideas;  pues  no  se  puede  decir 
jamás  si  ese  instituto  que  se  funda  hoy  ha  de  tener  cien  ó 
mil  jóvenes  bajo  su  amparo,  y  que  es  ínuy  pelii^roso  dejarse 
guiar  por  temores  negativos,  porque  nadie  puede  calcular 
cuánto  puede  importar  la  cosecha  que  nos  deje,  puesto  que 
puede  salir  de  allí  un  Washington,  como  hombre  de  gobierno, 
6  alfnina  otra  celebridad  que  dé  lustre  á  la  Nación,  un 
Fulton  como  inventor. 

Y  esta  consideración  que  hacía  aquel  hombre  eminente,  no 
la  hacía  seguramente  como  un  simple  arto  de  efecto;  lo  hacía 
pensando  en  las  proyecciones  de  establecimientos  de  esta 
clase;  y  lo  mismo  que  el  Presidente  Avellaneda  decía  en 
aquel  caso,  piensan  los  hombres  de  Gobierno  en  todas  partes. 


Se  ve,  pues,  que  no  se  puede  lomar  como  regla  de  criterio 
lo  que  puede  costar  un  establecimiento  aislado. 
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Sucede  lo  m¡8mo  en  todos  los  órdenes  sociales,  no  sola- 
mente respecto  de  la  educación.  ¿Acaso  no  tenemos  inñnidad 
de  Aduanas,  por  ejemplo,  que  flon  puertas  de  entrada  al  pafs 
que  no  se  costean?  Sin  embargo,  hay  que  tenerlas  para  de- 
fender las  fronteras  de  la  invasión  del  contrabando. 

Las  mismas  instituciones  bancartas  tienen  sucursales  en 
puntos  donde  no  ganan  nada,  porque  necesitan  tenerlas  para 
las  operaciones  del  comercio,  para  extender  su  radio  de 
acción,  porque  saben  que  si  hoy  no  dan  nada,  mañana  han 
de  producir. 

¿Por  qué  tenemos  en  nuestra  justicia  nacional  Jueces  Fe- 
derales en  todas  partes,  no  obstante  la  diversidad  de  las 
Provincias,  las  diferentes  cantidades  de  habitantes  que  tienen 
y  la  diferencia  enorme  que  hay  en  la  estadística  jueces  que, 
sin  embargo,  son  de  igual  categoría?  Eso  proviene  simple- 
mente de  que  el  régimen  que  tenemos  es  caro.  ¡Pero  enton- 
ces, no  es  culpa  de  ninguna  de  las  Provincias,  que,  al  fin  y 
al  cabo,  son  todas  las  Provincias  ias  que  contribuyen  á  for- 
mar la  renta  de  la  Nación,  como  han  contribuido  en  sus 
horas  de  infortunio  con  su  sangre  á  hacer  la  Nación  misma. 
(Aplausos). 

Sabemos,  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  en- 
viado cierto  número  de  jóvenes  argentinos  á  estudiar  en  los 
Estados  Unidos.  Estos  jóvenes  están  distribuidos  en  insti- 
tutos prácticos,  unos  de  los  Estados  Unidos,  otros  del  Canadá, 

El  colegio  de  Texas  de  agricultura  y  mecánica,  donde  están 
algunos;de  esos  jóvenes,  tiene  28  Prof&^ores  y  empleados  para 
los  dos  cursos  regulares,  de  cuatro  años  cada  uno,  á  saber: 
el  curso  agronómico,  que  termina,  según  los  ramos  especiales 
con  el  título  de  bachiller  en  horticultura  científica,  y  el  curso 
mecánico  que  conduce  ai  título  de  bachiller  en  ingeniería  civil 
ó  en  ingeniería  mecánica.  Existen  también  cursos  especiales 
y  otros  para  los  que  han  terminado  sus  estudios.  Creo  que 
uno  de  esos  cursos  especiales  es  de  ganadería  y  lo  siguen 
algunos  de  los  jóvenes  argentinos. 

El  colegio  de  agricultura  «General  Maddison»,  en  Viscousin, 
tiene  2t  Profesores, 

El  curso  de  agronomía  dura  cuatro  años  y  concede  el 
título  de  bachiller  en  agricultura.  Existen  además  cui-sos 
abreviados  para  los  meses  de  invierno,  (jue  duran  dos  años, 
á  saber:  de  lechería,  lactometría,    fabricación    de  manteca  }\ 


-  31  " 

quísp,  cuidados  k  los  animales,  química  agronómica,  veteri* 
naría,  horlicultura,  entomología  económica,  etc. 

Pero  viene  este  otro,  del  que  he  encontrado  la  estadística 
completa:  el  colegio  agrícola  de  Yort  Collíns,  en  el  Colorado, 
Tiene  diez  Profesores.  Los  cursos  de  estudio  son  dos:  uno  de 
agronomía  y  otro  de  mecánica,  y  en  ambos  se  adquiere  el 
título  de  bacliilier  en  ciencias. 

Cinco  años  son  necesarios  para  completar  cualquiera  de 
esos  cursos,  tres  de  los  cuales  son  preparatorios. 

El  departamenlo  de  mecánicos  prActícoa  da  una  enseñanza 
sistemÍLtica  y  progi^esiva  para  el  uso  de  las  herramientas  y 
de  los  materiales. 

No  necesita  ningún  oficio  especial,  y  así  se  aprenden  los 
principios  mecánicos  de  varios.  La  enseñanza  de  los  talleres 
comprende  cursos  de  carpintería,  de  obras  de  hierro  y  de 
acero  de  trece  se^ianas  cada  uno,  cursos  de  doce  semanas, 
de  torneo  de  madera,  fabricación  de  modelos,  fundición,  tra- 
bajos de  metal  con  máquina,  etc.  Veamos  ahora  lo  que  ha 
producido:  en  el  aíio  1890,  9  graduados;  en  1889,  4;  en  1887,  4; 
en  1886,  l:y  en  1885,  6, 

Cabe  preguntar:  ¿será  porque  no  sirven  esos  institutos? 
;,será  porque  no  responden  k  una  necesidad  sentidat 

Aplicando  á  esos  institutos  la  misma  regla  de  criterio  que 
el  señor  Ministro  aplica  á  los  Colegios  Nacionales,  tendrá. 
que  convenir  que  no  sirven,  y  ¡así  será  la  suerte  que  van  á 
seguir  nuestros  pobres  estudiantes  argentinos  en  Estados 
Unidos?  (¡Muy  bien!  aplausos), 

Pero,  señor  Presidente,  he  dicho,  i'efiriéndome  á  este  punto, 
que  hay  algo  más  que  tener  en  cuenta  que  el  simple  resul- 
tado tinal  de  graduados. 

Es  la  condición  social  de  las  Provincias.  Es  lo  que  afecta 
&  la  vida  de  la  familia.  No  es  una  cuestión,  como  he  dicho,  de 
pura  sensiblería;  es  una  cuestión  fundamental  y  seria. 

Los  señores  piputados,  sobre  todo  los  que  son  provincia- 
nos y  que  sirven  en  las  Provincias,  saben,  les  consta  que, 
cuando  no  tienen  por  una  razón  cualquiera  facilidades  para 
educará  sus  hijos  en  la  Capital  de  la  Provincia,  los  tienen 
que  traer  á  ¡Buenos  Aires. 

El  niño  crece  aqut,  se  educa,  contrae  relaciones,  va  creciendo, 
y  los  afectos  crecen  con  él  después,  otra  clase  de  relaciones  lo 
atraen,  como  es  natural  en  la  vida,  y  concluye  por  hacer  venir 
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la  familia  á  la  Capital,  porque  ese  iuo:ar  vacío  que  queda  allá 
sin  la  esperanza  de  que  volviera  á  llenarse  es  una  tortura  sin 
fin  para  los  padres. 

Se  viene,  pues,  también  la  familia»  y  por  eso  ocurre  con 
frecuencia  que  preguntamos:  gpor  qué  se  ha  venido  Fulano 
de  Tal?  Para  educar  á  sus  hijos,  suele  ser  la  contestación. 

Pero  es  que  este  primero  que  viene  trae  otros,  y  así  au- 
cesivamente,  con  !o  que  estamos  contribuyendo  í  que  se  des- 
pueblen las  Provincias  de  artesanos  por  no  necesitarse  en  ellas 
obreros  para  talleres^e  no  pueden  trabajar,  y  de  industria- 
les que  no  tienen  ocupación,  y  abriremos  otra  válvula  de 
escape  para  que  se  vengan  &  la  Capital  Federal. 

Ahora  bien;  un  distinguido  Diputado  de  Provincia  me  de- 
cía: los  que  son  artesanos  que  han  estudiado  ó  aprendido 
en  algún  taller,  se  enganchan  de  soldados  en  las  Provincias 
porque  no  tienen  que  hacer  y  les  conviene  más  venirse  en 
un  batallón;  y  vamos  á  contribuir  á  qn?  vengan,  adem&s  de 
esos,  también  las  personas  que  allí  pueden  hacer  algo  para  la 
vida  de  aquella  sociedad.  Eso  es  preciso   evitarte  ,,, 

Y  tanta  importancia  tiene  esto,  que  fué  uno  de  los  asuntos 
principales  sobre  tos  que  habló  el  Presidente  Avellaneda  en  el 
acto  de  ponerse  la  piedra  fundamental  del  Colegio  del  Roaario, 

Voy  á  leer,  señor  Presidente,  esas  palabras,  pidiendo  á  la 
Cámara  me  perdone  esa  lectura,  siquiera  sea  por  ser  de 
quien  son. 

«Cada  uno  de  los  pueblos  se  halla  hoy  dotado  de  su  Co- 
legio, y  todos,  para  facilitar  su  establecimiento,  han  propor- 
cionado los  edificios  en    donde  se    encuerilran    instalados», 

Y  aquí  me  detengo  porque  el  señor  Ministro  nos  habta  dicho 
que  la  Nación  había  tenido  que  hacer  los  edificios.  Aquí  el 
Presidente  Avellaneda  dice  que  todos  los  han  dado  las  Pro- 
vincias. A  mí  me  consta  de  muchos  que,  efectivamente,  han 
sido  donndos  por  las  Provincias. 

«¿No  es  verdad  que  no  se  podía  ya  continuar  diciendo  Rin 
mengua  que  lo  que  había  hecho  San  Luís  y  Juiuy,  los  pue- 
blos pobres  y  lejanos,  de;aba  de  hacerlo  esta  ciudad  del  Ro- 
sario, sííobolo  y  orgullo  de  nuestros  nacientes  adelantos,  jr 
que  ostenta  ya  todos  los  atavíos  de  las  poblaciones  cultas, 
escapando  la  primera  á  esas  condiciones  del  crecimiento  se- 
cular y  lento  que  ha  sido  hasta  hoy  una  ley  del  progresó 
para  los  pueblos  sudamericanos? 
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*Tuve  ocasión  de  decirlo  á  alguno  de  vosotros  al  pasar 
por  esla  ciudad  en  el  aFio  anterior.  Es  necesasio  que  el  Co- 
legio nazca,  como  nace  hoy,  íntimamente  ligado  con  vos- 
otros. Es  necesario  que  os  pertenezca  de  veras^  quesea  la  obra 
de  vuestras  manos,  el  resultado  de  vuestros  esfuerzos;  y  ve- 
nís hoy  á  darme  la  razón  con  esta  fiesta  á  la  que  concurre 
un  pueblo,  y  con  el  regocijo  sincero  que  se  expande  en  este 
momento  sobre  vuestras  fisonomías  alegres  y  risueñas». 

<jAh!  nada  tan  solitario  y  iriste  como  una  escuela  erigida 
únicamente  por  tos  decretos  de  una  autoridad  lejana.  No 
pertenece  sino  por  una  Ley  tie  la  Nación  al  pueblo  donde 
se  establece;  y  el  vecino  que  ha  visto  ahondarse  con  indife- 
rencia sus  cimientos,  no  atravesara  mañana  sus  umbrales 
para  investigar  su  atraso  ó  sus  progresos. 

«¡Cuántas  veces  hemos  oído  decir:  el  Rosario  no  es  un 
pueblo,  sino  una  agregación  casual  de  hombres  que  vienen 
de  todas  partes  para  encontrarse  con  un  objeto  de  comer- 
cio, porque  le  falta  el  espíritu  común  que  vivifica  una  ciu- 
dad y  la  identidad  de  propósitos  que  auna  las  voluntades 
con  vínculos  solidarios  para  los  mismos  designiosl  En  valde 
el  censo  le  asigna  una  población  de  95.000  habitantes.  Son 
extraños  que  van  y  vienen;  y  por  eso  es  que  se  edifican  vas- 
tos hoteles  para  los  días  de  tránsito,  y  no  se  erige  un  solo 
edificio  de  aquellos  que  revelan  el  establecimiento  perma- 
nente de  una  sociedad.  Os  habéis  apercibido,  señores,  ile  la 
objeción,  y  hace  algún  tiempo  que  principiasteis  á  oponerle 
poderosas  respuestas.  Esta  es  la  concluiente  y  la  úllima.  La 
fundación  de  un  Colegio  es  el  hecho  que  mejor  designa 
aquellas  preocupaciones  que  se  adelantan  en  mucho  sobi'e 
el  presente,  porque  un  Colegio  es  erigido  por  los  adultos 
para  los  niños,  y  por  la  generación  actual  para  las  genera- 
ciones futuras. 

Era  ya  tiempo,  señores,  que  este  Colegio  se  construyera. 
Lo  recuerdo  todavfa.  En  el  año  pasado  visitaba  esta  ciudad 
del  Rosario,  y  después  de  haber  admirado  su  soberbio  puerto 
que  se  ofrece  como  un  umbral  hospitalario  al  pie  del  extran- 
jero, recorría  sus  calles  llenas  de  movimiento  y  de  ruido, 
notaba  sus  edificios  tan  nuevos  y  tan  frescos  que  parecen 
recién  salidos  de  las  manos  de  los  obreros,  observando  al 
mismo  tiempo  el  número  de  niños  que  dejaban  asomar  por 
ioda.s  partes  sus  negras  y  rubias  cabelleras, 
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«cBuscaba  al  mismo  tiempo  con  ojos  anhelosos  los  esta- 
blecimientos que  estuvieran  destinados  á  convei'tír  estos  ni- 
ños por  la  educación  en  hombres  inteligentes  y  útiles,  y 
ruando  hube  visto  que  ninguno  de  estos  establecimientos 
existía  en  una  ciudad  tan  populosa,  yo  me  decía  tristemente: 
¡cuánta  imprevísiónl  Hay  muchas  madres  que  en  este  mo- 
mento duermen  tranquilas,  sin  apercibirse  de  que  llegará 
un  día  en  que  sentirán  que  se  les  arranca  el  corazón  del 
pecho  porque  su  hijo  se  ausenta  á  lugares  lejanos,  para 
buscar  la  educación  que  no  puede  recibir  en  su  ciudad 
nativa.» 

*jAh,  señores!  Un  instinto  os  ha  hecho  acudir  tan  nume- 
rosos á  la  presente  fipsta:  necesitáis  defender  vuestras  vidas 
contra  semejante  tortura.  Esta  historia  de  un  niño  que  se 
ausenta  para  hacer  sus  estudios  ó  ihistrar  tal  vez  su  nom* 
bre  en  otros  lugares  dejando  un  asiento  por  siempre  va- 
cío en  su  hogar,  es  una  historia  triste,  repetida  mil  veces 
en  nuestros  pueblos  interiores,  historia  que  muchas  madres- 
saben  y  que  hemos  oído  todos  contar  con  lágrimas». 

-Habéis  hecho  bien,  señoras,  en  venir,  porque  sois  ias 
más  interesadas  en  que  este  Colegio  se  construya.  Pongo  la 
piedra  fundamental  que  vamos  á  colocar  bajo  vuestro  pa- 
trocinio*, 

¡Ojalá  hubiera  puesto  bajo  el  mismo  amparo  la  piedra  fun- 
damental de  todos  los  Colegios  nacionales!  Este  del  Rosario 
va  á  quedar  subsistente  según  el  proyecto  del  señor  Minis- 
tro, aunque  sean  sacrificados  aquellos  que  están  más  le- 
jos ,  . ,  allá  en  nuestros  pueblos  del  interior,  donde  tantas 
historias  oyó  contar  con  lágrimas  el  Presidente  Avellaneda, 
(¡Muí/  hien!  Aplaiims), 

Creo,  señor  Presidente,  que,  presentada  en  esta  forma  la  es- 
tadística de  los  Colegios  Nacionales,  fundada  la  necesidad  de 
que  esos  Colegios  existan  con  las  palabras  del  Presidente  Ave- 
llaneda, no  se  puede  seguir  argumentando  con  razones  eco- 
nómicas, es  decir,  considerándolas  con  relación  á  loque  cuesta 
cada  uno  de  los  jóvenes  que  en  ellos  se  educan.  No  se  puede 
argumentar  tampoco  sofísticamente  con  aquello  de  que  si  no 
van  los  jóvenes  á  los  Colegios  es  porque  estos  no  hacen  falta. 

Aun  cuando  fuera  tnn  reducido  e!  número  como  lo  decía 
el  señor  Ministro,  hace  falta  que  existan  esos  Colegios.  ¡Aun- 
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que  concurra  á  los  cursos  un  solo  alumno,  esos  Colegios  no 
deben  suprimirse! 

Pero  si  esto  se  Iiace  y  e!  señor  Ministro  obedece  á  la  teo- 
ría segi'in  la  cual  esto  que  es  de  enseñanza  secundaria  no 
corresponde  al  Estado  pagarlo,  ¿cómo  no  aceptar  esa  misma 
teoría  para  las  escuelas  teórico-prácticasf  Por  qué  había  de 
pagarlas  la  Nación?  Ella  va  á  pagarlas  sin  embargo,  por 
ahora,  según  el  proyecto,  y  ya  desaparece  la  cuestión  de  eco- 
nomía. 

Si  se  arguyera  que  esas  escuelas  prácticas,  técnicas  y  pro- 
fesionales van  á  recibir  mayor  número  de  alumnos  porque 
será  mayor  el  número  de  los  niños  en  condiciones  de  entrar 
¿  ellas,  sería  el  caso  de  señalar  el  peligro  del  proletariado 
industrial  de  que  hablaba  en  otra  ocasión;  y  si  ha  de  ser  el 
mismo  el  número  que  el  de  los  que  ingresan  en  los  Cole- 
gios secundarios,  cosa  que  no  ha  de  suceder  con  una  escuela 
que  se  inicia  como  desligada  del  pueblo  con  las  antipatías 
seguramente  del  pueblo,  no  podrá  tener  alumnos  sino  for- 
zados, de  aquellos  de  que  el  señor  Ministro  nos  hablaba;  y 
con  alumnos  forzados  no  se  hace  pueblo;  con  alumnos  for- 
jados se  preparan  aquellos  de  la  Rusia,  se  preparan  los  que 
imaginaba  Richelieu;  se  preparan  elementos  para  el  despo- 
tismo, pero  no  se  preparan  jamás  los  que  quería  Sarmiento 
para  las  Provincias:  jóvenes  ciudadanos  independientes,  ca- 
paces, cuando  el  caso  llegue,  de  dirigir  las  masas,  de  ense- 
fiarles  el  cumplimiento  de  su  deber  y  el  ejercíciode  sus  de- 
rechos. (Aplausos  prolongados  en  la  barra). 


IHscurso  úñl  Senador  Lorenzo  Anadón  en  el  Senado  el  29  de  Octubre 
de  1900,  con  motivo  de  la  visita  hecha  á  ese  cuerpo  por  los 
Senadores  y  Diputados  brasileños. 

Señor  Presidente: 

Señores  Senadores  y  DiptUados  brasileños: 

Después  que  algunos  legisladores  argentinos  ocuparon,  en 
día  memorable,  vuestras  bancas,  e^ta  recepción  no  puede 
aj  arecer  como  una  manifestación    extraordinaria  de    la  fra-* 
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ternidad  de  los  dos  pueblos.  Por  la  misma  severidad  obli- 
gada de  sus  formas,  un  acto  como  el  que  dos  conj^rega 
tampoco  es  susceptible  de  asumir  esa  expresión  intensa  y 
vibradora  que  imprime  la  multitud  á  sus  decisiones. 

Pero  aunque  no  penetre  aquí  el  rumor  sonoro  del  alma 
colectiva,  esta  embajada  parlamentaría  de  pueblo  á  pueblo, 
que  debemos  á  la  gentileza  brasíleí^a,  constituye  tal  vez  la 
nota  sugestiva  de  las  históricas  demostraciones  de  estos 
días.  OMutf  bien!  Muy  bien!  en  las  bancas)  A  la  vista  de  las 
dos  represenlariones  confundidas,  en  presencia  de  este  cua- 
dro en  que  las  divisiones  políticas  resultan  suprimidas,  se 
diría  que  las  rrouleras  de  arabas  naciones  se  dilatan  respec- 
tivamente hasta  sus  límites  extremos,  y  que  los  Senadores 
por  Aniazüiias  ó  Río  Grande  podrían  disculir  leyes  comu- 
nes con  sus  cole^'as  por  Tncumán  ó  Santa  Fe»  (Aplausos  y 
bravos  prolonga  doíi). 

Ni  brasileños  ni  argentinos  hemos  de  acariciar,  empero» 
estas  visiones  del  en.sueño:  países  jóvenes,  de  población  exi- 
gua, de  instituciones  sin  arraigo,  de  patrimonio  inmenso,  le- 
jos  de  í'oincidir  en  fil  desvanecimiento  de  la  extensión,  nece- 
sitamos recogernos  en  nosotros  mismos,  consolidar  nuestro 
dominio,  afirmar  enérgicamente  la  propia  soberanía  para 
entregarnos  sin  demora  á  la  misión  providencial  que  en  el 
destino  de  la  liumaniíiad  se  nos  promete.  (¡Mt^ybhn!  ¡M^y 
hien!) 

En  vano  la  tradición  monárquica,  el  espíritu  cesáreo  que 
resur^re  otra  vez  amenazante,  anda  esparciendo  por  el  mun- 
do que  esta  vinculación  en  la  justicia,  que  esta  Pascua  del 
dereclio  americano  presagian  yo  no  sé  que  siniestras  miras 
de  repartir  una  Polonia....    (Prolongados  aplausos), 

Y  sois  vosotros,  señores  Senadores  y  Diputados,  que  es- 
tndiáís  con  mente  escrutadora  y  austeridad  patricia  la  psi- 
cología de  vuestro  pueblo;  sois  vosotros,  que  acabáis  de 
asistir,  entre  absortos  6  incrédulos,  á  una  como  explosión^ 
cosmopolita  del  amor  á  la  paz  de  la  civilización  y  la  liber- 
tad; sois  vosotros  los  testigos  de  mayor  excepción  para  de- 
cir íi  los  extraños  que  aquí  no    se  conoce  la  veleidad  de  la 

expansión (Los    aplausos  interrumpen  at  orador)  que 

aquí  no  se  conoce  la  veleidad  de  la  expansión,  que  estos 
pueblos  no  sufjen  esa  neurosis  territorial  que  aflige  al  mun- 
do; (¡Muy  hien!  ¡Muy  bien!)  que  la  atmósfera  de  Río  Janeiro 
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y  Buenos  Aires  no  se  ha  caldeado  ai  fuego  de  aspiraciones 
de  conquista.  (Aplausos  prolongados  en  tas  bancas  tf  en  la 
barra). 

Señores  legisladores  del  Brasil: 

Hace  ya  cincuenta  afios  que  para  lodoy  los  estadistas  ar- 
gentinos gobernar  es  poblar,  en  nuestra  América.  A  esltí 
concepto  del  Gobierno  debemos  algún  triunfo  y  algunos  ja- 
lones del  progreso,  aún  diseminados  en  el  espacio  enorme; 
pero  nos  sobrecoge  á  veces  la  magnitud  de  la  tarea,  y  nos 
son  menester  voces  amigas  que  estimulen  la  perseverancia 
del  esfuerzo,  confirmándonos  en  la  seguridad  de  la  victoria. 

Yo  se  también,  señores,  que  ¡guales  vacilaciones  asalta- 
ron vuestro  espíritu  desde  la  edad  lejana  en  que  empezas- 
teis 4  roturar  y  cultivar  esa  heredad  que  os  ha  tocado  de 
la  mitad  de  un  Continente.  {Aplausos),  Así,  unos  y  otros  te- 
nemos que  luchar  con  los  mismos  obstáculos,  vencer  las 
resistencias  del  medio  hostil,  no  permitir  jamás  que  sobre  el 
surco  abierto  recobre  su  imperio  la  mañana  del  bosque  pri- 
mitivo. (¡Muy  bien!  ¡Muy  6ze#i/| 

Señores  Senadores  y  Diputados  del  Parlamento  brasileño; 

Yo  creo  interpretar  el  sentimiento  de  mis  honorables  co- 
legas  del  Senado  argentino  si  formulo  ahora  un  voto  por- 
que nuestras  Repúblicas  formen  estrecha  liga  contra  el  de- 
sjerto  y  la  barbarie,  y  porque  la  liberalidad  de  vuestras  leyes 
y  las  nuestras  propenda  de  consuno  á  que  estas  vastas  re- 
giones, que  reúnen  más  de  once  millones  de  kilómetros  cua- 
drados extendidos  tríunfalmente  á  través  de  sesenta  grados 
de  latitud  habitahle,  constituyan  el  asiento  de  una  nueva 
civíhzación,  más  amplia,  raSs  respetuosa  del  derecho  y  me- 
jor dispuesta  para  labrar  en  los  tiempos  la  felicidad  de 
nuestra  especie. 

He  dicho. 
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La  Política  Exterior  de  Chile.  —  Conversación  del  doctor  E.  S.  Zo- 
ballos,  en  los  salones  del  Colegio  de  Escríbanos  de  la  provincfa 
de  Buenos  Aires,  en  La  Plata,  el  21  de  Noviembre  de  1900. 

Señores: 

Oh  saludo,  reconocido  á  la  benévola  bienvenida  que  me 
habéis  dado  y  quedo  ^rato  á  las  Comisiones  Directivas  del 
Colegio  do  Escribanos,  presididas  por  los  señores  López  Ca- 
melo y  Baudón,  y  al  honorable  y  distinguido  Presidente  de 
vuestra  Suprema  Corte,  doctor  Dimet,  que  largo  tiempo  han 
insistido  por  proporcionarme  la  satisfacción  de  pasar  algu- 
nos  momentos  entre  el  grupo  intelectual  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

La  conferencia  es  en  la  época  moderna,  como  uno  de  los 
instrumentos  más  importantes  y  fundadores  del  Gobierno  li- 
bre. Y  nosotros,  que  hemos  adoptado  instituciones  admira- 
bles, pero  que  las  practicamos  deficientemente,  no  concebí* 
mos  el  hecho  de  que,  cuando  la  democracia  monárquica  de 
Inglaterra  ó  la  democracia  republicana  federal  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  abren  las  grandes  campañas  para 
renovar  el  Parlamento  ó  elegir  Presidente  de  la  República, 
sean  los  Jefes  de  tos  Gabinetes  ó  los  grandes  Ministros  los 
que  se  reservan  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  los  pueblos, 
para  ilustrarlos  en  los  principios  que  es  necesario  hacer 
triunfar  con  el  voto  consciente.  (Muy  bien). 

Fundadas  aquellas  democracias  en  el  equilibrio  del  dere- 
cho entre  la  masa  y  el  individuo,  en  el  respeto  recíproco 
del  poder  y  del  votante,  ningún  hombre  público  se  atreve- 
ría jamás  á  iiilluir  sobre  el  voto  de  un  ciudadano,  y  no  habría 
emplinido  el  carácter,  de  tal  manera  sumiso,  que  pudiera  sa- 
crificar sus  convicciones  á  la  influencia  del  superior. 

Pero,  la  confei-encia  literaria  tiene  exigencias  artísticas 
difícil'^s  de  llenar  que  requieren  en  la  persona  una  dotación 
natural  de  cualidades  que  rara  vez  reúne,  como  divino  pri- 
vilegio, un  individuo.  En  la  confereiicia  es  necesario  que  la 
iinpecat>le  belleza  de  la  forma  acompañe  á  un  fondo  serio 
y  docente. 

Y  vosotros  que  conocéis  la  vida  argentina,  apremiante  y 
abrumadora,  podréis  comprender  por  qué  se  ha  anunciado, 
para  esta   noche,  una  simple  conversación  y  no  una    confe- 
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rencia,  pues  decidido  al  acto  hace  apenas  una  semana  por 
una  amable  carta  del  señor  Baudón,  que  me  parecía  honro- 
sa acusación  de  rebeldía,  he  debido  venir  para  cambiar  al- 
gunas ideas  sin  el  propósito  de  emocionaros  ni  de  deleita- 
ros, pero  con  el  anhelo  patriótico  de  invitaros  á  pensar 
algunos  momentos.     (AplautiON). 

¿De  qué  conversaremos,   señores? 

Donde  quiera  que  se  reúnen  dos  espíritus  reflexivos  en 
lodo  el  territorio  de  la  República,  desde  las  lejanas  tierras 
<londe  habitan  nuestros  hermanos  más  humildes,  en  ios  ce- 
rros y  en  las  selvas,  hasta  estas  llanuras  fértiles,  exube- 
rantes y  ricas,  los  corazones  coinciden  en  una  sola  preocu- 
pación: en  la  preocupación   ínternacionaL 

Y  cuando  las  cuestiones  internacionales  están  en  el  tapete 
y  hay  rumores  de  armas  en  las  fronteras  y  se  discute  la  in- 
tegridad de  los  territorios  nacionales,  entonces,  señores,  las 
cuestiones  diplomáticas  tienen  el  privilegio  de  acallar  la  im- 
portancia de  todas  las  cuestiones  internas,  por  graves  y 
trascendentales  que  sean,  por(|ue  aquéllas  afectan  también 
la  existencia  misma  de  la  República.  (Aplaumsj. 

Y  he  creído  haceros  un  honor  completo  al  pensar  qne  vos-, 
otros  estáis  preocupados,  como  lo  están  la  República  Ar- 
gentina, el  Brasil,  Bolivia,  el  Perú,  el  Ecuador,  el  Paraguay, 
el  Uruguay,  Colombia  y  Venezuela,  aunque  las  últimas  nos 
parezcan  muy  lejanas,  Chile,  la  Europa  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  de  lo  que  pasa  en  esta  parte  del  mundo. 
Todos  se  preguntan:  ¿qué  suceoe  en  el  Continente  Sudame- 
ricano, que  la  opinión  se  agita  y  que  todos  los  espíritus 
.sienten  zozobra? 

La  opinión  universal  se  ha  unificado  al  respecto;  conocéis 
la  de  América,  y  los  últimos  paquetes  nos  traen  la  de  Euro- 
pa, expresada  por  un  órgano  de  sus  diarios  dirigentes  como 
el  rimes  de  Londres,  En  todas  partes  no  hay  sino  una  ma- 
nifestación: la  América  del  Sud  está  perturbada;  ¿por  quién?... 
por  la  política  exterior  de  Chile.  (Aplausos.  ¡Mtoj  bienIK 

¿Cuál  es  esa  política^ 

En  otras  épocas  humanas  se  investigaba  el  alma  colecti- 
va de  los  pueblos  tratando  de  penetrar  el  corazón  ó  el  ce- 
rebro, porque  la  política  era  entonces  de  sentimiento  ó  de 
pensamiento;  pero  las  nuevas  evoluciones  de  nuestro  sijílo 
han  creado  también  un  otro  método  de  investigación  políti- 
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ca: el  métoilo  malemálico,  que  tiene  la  ventaja  de  la  since- 
ridad irrevocable  de  sus  conclusiories,  de  la  penetración  pro- 
funda de  fius  verdades  en  los  espíritus,  porque  la  forma  gráfica 
puede  ser  susceptible  de  discusión,  pero  jamás  será  alterada- 

Y  yo  vengo,  señores,  k  discutir  con  vosotros  la  política 
trasandina  fuera  del  terreno  del  sentimiento;  hemos  derro- 
chado raudales  de  él  para  Ctnie  y  no  hemos  sido  correspon- 
didos; fuera  del  terreno  del  pensamiento,  porque  nuestros 
más  grandes  ingenios  han  proclamado  la  verdad  y  no  han 
sido  escuchados;  quiero,  ahora,  que  hablen  la  naturaleza  y 
la  Geografía:  ¡que  hable  Dios!  (Muí/  6¿en,  muy  bien!). 

Para  abreviar,  señores,  en  una  conferencia  reciente,  cuya 
lectura  podría  tal  vez  contribuir  á  la  mejor  inteligencia  de 
lo  que  diga  esta  noche,  he  demostrado  y  documentado  al- 
guno de  los  hechos  á  que  me  referiré  ahora  en  general  para 
plantar  los  jalones  que,  en  nuestra  operación  geodésica,  han 
de  establecer  también  la  verdad. 

En  el  aüo  1534,  cuando  el  Emperador  Carlos  V  mandó 
fundar  la  ciudad  de  Buenos  Aires  con  el  extraordinario  de- 
signio de  que  influyera  en  la  civilización  de  los  dos  Océanos, 
el  Pacífico  y  el  Allántico,  cultivando  sus  tierras,  creó  a]  Sur 
de  la  Gobernación  de  la  Nueva  Toledo,  hoy  Repúbhca  de 
Solivia,  que  se  formaba  en  estas  costas  (señala  el  mapa) 
donde  se  lee  la  Nueva  Toledo  y  la  Audiencia  de  Charcas, 
hasta  el  río  Ijoa  en  el  Perú  y  hasta  los  confines  de  la  Co- 
rona de  Portugal  en  el  Este,  una  nueva  Gobernación  para  el 
Capitán,  don  I'edro  de  Valdivia,  que  fiC  llamó  del  Nuevo  Ex- 
terno ó  de  Chile.  Y  dijo:  «os  envío  de  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Chile,  nombrándoos  Capitán  General  y  Justicia 
Mayor  de  ella  y  os  doy  jurisdicción  desde  los  27  grados  de 
latitud  Sur  hasta  los  41  grados  Norte  Sur  derecho  meridiano, 
y  desde  la  gran  Cordillera  Nevada  hasta  el  mar  Pacífico, 
Eso,  señores,  qne  veis  {f^eftatando  el  mapa)^  como  una  faja 
negra,  eso  es  Cliile  le^aV  (Semtación),  Los  centros  rojos  son 
simples  notas  que  se  han  puesto  en  el  mapa  para  la  mejor 
orientación  del  auditorio. 

No  sería  oportuno  y  es  rnuy  largo  discutir  los  hechos  po- 
líticos ocurridos  durante  la  jurisdicción  de  España,  que  ha- 
yan podido  alterar  la  de  Chile  al  Sur  del  grado  41,  en 
el  extremo  del  Continente  americano;  pero  puedo  asegu- 
raros que  ninguna  real  cC^dula,  ningún   documento    ante    el 
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cual  pudiera  inclinarse  un  íiboginlo  exí^íle  ó  puede  citarse, 
que  haya  derogado  el  límite  del  grado  41  sobre  la  equinoí^- 
cial  en  la  parte  austral  del   Conlíneute. 

Cuando  he  tenido   el  honor  de    intervenir   en  la  dirección 
de  las  relaciones  exteriores  de  la  Repüblica,  y  durante  diez 
afjos,  basta  1893,  cuando,  sin  tener  responsabilidades  oficia- 
les   uie  honrábanlos   l*j"esidenles  y  Ministros  coiiHultámlonití 
estas  meterías,  sostuve  que  la    República  Argentina  podía  y 
debía  mantener  ante  un  arbitro,  que  le    correspondió    juris- 
dicción sobre  numerosos    puertos  en   el    PacíJico,  desde    el 
grado  41  al  Sur,  y  sobre  todo  el  territorio,  dando    vuelta  al 
Cabo  de  Hornos,  siguiendo  por  la  cosía    atlántica    hasta  el 
límite  con    la  jurisdicción   brasileña,    porque  tales   son   los 
hechos  que  arrojan  los  documentos  de  que  he  tratado  en  la 
conferencia  anterior  y  desde  que  A    don  Pedro  de  Mendoza, 
cuando  se  fundó  la  ciudad    de    Buenes  Aires,  se  le  dio  ju- 
risdicción sobre  el  Océano  Pacifico.     Posteriormente  un  tra- 
tado ha  reconocido  el  dominio  absoluto  de  Chile    en  aque- 
llos puertos,  desde  el  grado  41  hasta  el  Cabo  de  Hornos;  y 
no  tengo  el  derecho  de  discutir,  en  este  momento,    los    tra- 
tados solemnes  de  la  República  Argentina,  Por  consiguiente, 
acepto  como  un  acto  concluido  que  la  diplomacia  de  la  Re- 
pública de  Chile  tiene  títulos  para  tíohernar  desde  el  grado 
27,  que  le  diera  Carlos  V,  por  el  Norte,  hasta  el  grado    +1, 
que  el  mismo  Emperador  te  fijara,  más  los  territorios  sobre 
el  Pacífico  que  tos  fiechos  ó  el  derecho  posterior  le  han  re- 
conocido, hasta  el  Cabo  de  Hornos.     En    Í8M  se    siincionó 
su  primera  Constitución    política    y  consagró   un    principio. 
Esta  Constitución,  repetida  en  I8¿3,  en  el  proyecto  de    182íi 
y  en  las  Constituciones  sancionadas  en  1838  y  1833,  dijo  que 
la  República  de  Chile  lindaba  al  Oriente   con    la  Hepública 
Argentina  por  la  cordillera  de  los  Andes.     En  estas  misjuas 
Constituciones  se  hace  extender  el  dominio  de  Chile  en  esa 
época,  que  era  discutible,  hasta   el    Cabo    de    Hornos.     Por 
consiguiente,  todo  esto  que  queda  al  Occidente  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  es  la  República  de  Chile,  legalmenle  con- 
siderada. (El  orador  nefiala  eí  maiKi)  (1). 


ii;  Eli  Jm  ¡íevíJita  de  De-rf^ho*,  nht<íiia  y  /Wnr.v  (!<■  V  ilo  Hm»rn  <li'í  ftfir> 
df-.  I900j  fl  doctor  Zi*balloR  fui  pnlilít-ndo  uiiíi  sí^rii-  rt"'  iioins  i-oiiiyiníliíitnrijis 
do  las  tont^lu-sioues  de  esiu  fniiíí'n-ucin. 
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En  los  primeros  tieaipos  ]a  República  de  Chile,  sometida 
á  la  influencia  del  General  O'Higgins,  teniente  de  San  Mar- 
tín, y  sostenido  por  sus  armas,  debió  ser  y  fué  una  amiga 
sincera  de  la  República  Argentina;  y  hasta  el  aRo  1840,  ja- 
más ocurrió  cuestión  que  pudiera  poner  en  tela  de  juicio  los 
limites  que  la  Constitución  de  Chile  y  que  ta  historia  y  el 
derecho  colonial  habían  establecido  para  ese  país  como  co- 
lonia ribereña  det  mar  Pacífico. 

Chile  no  tenía  una  política  exterior  hasta  1840,  porque 
liabía  consagrado  su  tiempo  á  resolver  los  problemas  inter- 
nos. Como  tuvo  la  fortuna  de  organizarse  en  paz,  había 
crecido  más  pronto  que  la  República  Argentina,  y  el  senti- 
miento nacional  se  había  formado  con  mayor  homogeneidad 
y  energía  que  en  nuestro  país,  donde,  á  causa  del  aislamiento 
de  las  Provincias  entre  sí  y  de  la  dislocación  en  que  vivía- 
mos por  las  luchas  internas,  creábamos  una  nacionalidad 
puramente  embrionaj  ia. 

En  1840,  la  crisis  interna  en  la  República  Argentina  había 
alcanzado  la  intensidad  que  todos  conocéis  y  que  no  nece- 
sito describiros;  y  es  justamente  en  ese  momento  solemne 
on  que  estaba  desgarrado  nuestro  país,  en  que  ejércitos  na- 
cionales y  locales  se  batían  en  las  Provincias  respondiendo 
á  la>í  banderas  políticas  en  que  estaba  dividido  el  territorio* 
fué  en  ese  momento,  repito,  que  la  República  de  Chile  des- 
i:uhre  de  improviso,  al  Norte  y  al  Sur,  una  política  ameri- 
cana que  no  habíamos  conocido. 

üe  1H42  á  !84;í,  sus  naves  de  guerra  fundan,  en  efecto,  for* 
laleziis  en  el  Estjccho  y  ocupan  el  desierto  de  Atacama  en 
liolivia, 

El  Gobierno  He  Rozas,  que  tenía  á  su  cargo  las  relaciones 
exteriores,  un  año  después  del  establecimiento  de  la  colonia 
y  del  fuerte  del  Estrecfio  de  Magallanes  y  apenas  conocidos 
los  caracteres  del  acto,  mandó  la  misión  del  doctor  Baldo- 
mcro García,  que  tuvo  por  Secretario  al  doctor  don  Bernardo 
lie  Irigoyen.  Bolivia  se  defendía  á  su  vez, 

Des])ués  de  la  caída  de  Rozas  se  había  puhlicado  el  ale- 
fato forense  de  la  República  Argentina  subscripto  por  don 
Pedro  De  Angelis,  sosteniendo  que  la  ocupación  de  Maga- 
llanes era  un  atentado  contra  los  derechos  argentinos  y  una 
innovación  absoluia  en  c!  derecho  bispíinoaniericano. 

\  no  ímbía  sido  necesario  que  lo   hubiera  díclio  don    Pe- 
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Argentina  había  protesado  siempre  á  Chile,  se  mantiene  inal- 
terable hasta  1866. 

En  1866,  vosotros  lo  recordáis,  el  ejército  argentino  había 
invadido  e!  Paraguay,  En  dicho  afio  estaba  detenido  ante 
el  Estrecho  Bellaca  por  el  ftiército  paraguayo.  Aquel  país 
de  liéroes,  del  otro  lado  del  Chaco,  había  contenido  la  inva- 
sión cou  sus  manos  de  hierro  puestas  al  pecho  de  tres  na- 
ciones, y  las  tropas  de  la  Alianza  retrocedían  eusangrentadas 
ante  5000  paraguayos  atrincherados  de  improviso  en  Cuni- 
paity.  De  Chile,  en  aquellos  momentos  solemnes,  pasaban 
7000  hombres  é  invadían  las  Provincias  de  Mendoza,  Rioja 
y  San  Juan,  corno  una  gran  manifestación  de  simpatía  chi- 
lena por  la  causa  de  la  Alianza  y  del  Brasil,  puesto  que  en 
las  divisas  de  los  invasores  se  leía:  ¡Viva  la  Confederación 
Argentina^  mueran  los  negro»  traidorett  á  la  Patria! 

No  solamente  eran  seides,  reclutados  en  los  bajos  fondos  de 
las  campañas  de  Chile  y  de  la  Argentina,  los  que  se  alzaban 
para  acometer  por  la  espalda  á  nuestio  ejército  que  se  batía 
bajo  el  amparo  de  la  bandera  nacional;  no  solamente  eran 
seides  salvajes  arrastrados  por  sus  caudillos:  había  también 
un  batallón  chileno  de  infantería  de  linca,  que  se  alojó  en 
Chilecilo,  en  el  ángulo  Oeste  de  la  plaza  de  ese  pueblo  en  la 
casa  solariega  de  don  Rafael  Fragueiro,  armado  con  fusiles 
«Enheld»,  los  mejores  que  se  conocían  en  aquella  época. 

Venían  A  amenazar  á  las  instilucíones  argentinas  y  á  con- 
currir á  la  derrota  de  nuestras  armas  y  las  del  Brasil  empe- 
riadas  en  una  guerra  nacional.  (Apianms). 

Y  íi  la  vez  que  esas  hordas,  actuaba  la  legación  de  don 
José  Victorino  Lastarría,  una  eminencia  americana.  Leed, 
señorey,  las  memorias  de  relaciones  exteriores,  proponiendo 
fraternalmente  sobre  los  desastres  de  Curupaity,  sobre  la 
sangre  de  los  montoneros  de  la  Rioja^  Mendoza  y  San  Juan, 
la  división  de  la  Patagonia,  {Senmción  t/ tHunmfUos). 

Esta  era  la  segunda  manifestación  de  la  Política  de  Chile. 
La  primera,  cuando  combatíamos  con  el  Paraguay.  Fué  en- 
tonces que  el  señor  Laslarría  propuso  aquel  arreglo,  cuando 
peligraba  nueslra  nacionalidad,  no  solamente  por  la  guerra 
extranjera,  sino  por  las  Tiiontoneras  en  el  interior;  al  punto 
que,  para  sofocar  el  levantamiento  de  Sáa  y  Várela  en  las 
Provincias  de  Cuyo  y  del  Nornesíe,  hubo  que  retirar  vele- 
ranos  de  la  guerra  del    Paraguay,  dando    la   espalda  al  ene- 
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En  esos  momentos  se  creía  en  Buenos  Aires  y  eT\  toda  la 
República  que  la  guerra  con  el  Brasil  estallaría  por  momen- 
tos; pero  en  los  días  críticos,  ante  el  peligro  de  una  con- 
tienda extranjera  que  no  tenía  para  nosotros  aliciente  por 
que  no  somos  país  conquistador,  y  cuando  podíamos  com- 
prometer el  porvenir,  para  no  sacar  ventajas  del  Paraguay, 
un  rayo  de  luz  agitó  el  cerebro  de  Sarmiento,  quien,  domi- 
nando las  sugestiones  deí  amor  propio  que  conducen  á  tan 
grandes  y  funestos  errores  á  los  políticos  mediocres,  llamó 
al  General  Jíitre,  y  le  dijo:  Patricio  Comandante  en  Jefe  de 
los  Ejércitos  de  la  Alianza,  ¡id  á  liacer  valer  vuestro  pres- 
tigio en  Río  Janeiro  para  salvar  la  paz  y  la  razón! 

Y  cuando  el  General  Mitre  se  alejó  en  esa  misión,  subal- 
terna para  su  gloria  y  el  brillo  de  las  altas  posiciones  que 
había  ocupado,  apareció  de  nuevo  en  Buenos  Aires  un  ne- 
gociador cbileno.  don  Guillermo  Bles  Gana;  y,  según  las 
palabras  escritas  en  un  libro  por  el  doctor  Manuel  Bilbao, 
se  asesoró  por  un  caballero  oriental,  el  doctor  Andrés  La- 
mas, y  pasó  exabrupto  una  nota  al  Gobierno  argentino,  di- 
ciendo: la  República  de  Clüle  tiene  derecho  á  la  Patagonia 
basta  la  desembocadura  del  Río  Santa  Cruz,  y  no  permitirá 
ahí  la  jurisdicción  de  la  República  Argentina.  Poco  tiempo 
antes,  su  liermano,  Alberto  Blest  Gana,  había  publicado  en 
los  diarios  de  Londres  un  aviso  diciendo  que  todos  los  bu- 
ques que  fueran  á  extraer  guano  de  la  costa  de  la  Patago- 
nia, al  Sur  de  la  embocadura  del  Río  Santa  Cruz,  corrían 
el  peligro  de  ser  apresados  por  las  naves  chilenas,  porque 
el  territorio  era  de  Chile. 

jlmaginaos,  señores,  la  impresión  que  causarían  estos  lie- 
dlos documentados  que  en  este  momento  no  hago  más  que 
extractar,  y  que  todos  podéis  comprobar  en  las  memorias  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores!  ¡Imaginaos  nuestra  im- 
presión, la  de  los  niños,  que  aprendimos  en  las  escuelas  que 
el  brazo  y  la  sangre  de  nuestros  padres  habían  fundado  á 
Chile,  al  verla  aparecer  siempre  en  la  hora  de  nuestros  con- 
flictos, como  el  ave  sombría  que  vuela  á  buscar  su  presa 
entre  las  ruinas!  (Gratrdef!  aplausos  y  aclamaciones.) 

Pero,  seamos  justos,  señores;  estos  hechos,  sugestionados 
por  personas  extrañas  á  la  política  de  los  dos  países,  fun- 
dados en  una  alianza  moral  concertada  entre  el  Brasil  y 
Chile,  pues  era  inminente  ei  peligro  de  ruptura  entre  la  Re- 
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Asf  se  despejó,  señores,  esta  crisis  y  fué  una  lección-  ¡No 
hay  crisis  que  resista  á  los  hombres  enunentes,  ni  á.  los 
¡meljlos  iiobles!  íAphutKOH.) 

Kl  General  Sarmifíilo  liabfa  acreditado  en  1872  un  Pleni- 
potenciario en  CliÜe,  cuando  de  improviso  se  convirtió  en  la 
primera  legación  ar^íenfina  ven  U  más  trascendental  de  to- 
llas, la  de  Sanliafío.  El  General  Sarmiento  amaba  sincem- 
nicnle  ó  Cfíile,  porque  en  unión  con  una  pléyade  de  distin- 
guidos hombres  argentinos  había  trabajado  y  luchado  para 
dar  &  ese  país,  durante  la  época  de  la  emigración,  el  íoi* 
pulso  di*  cjue  ahora  goza,  y  designó  para  ocupar  la  legación 
á  un  estailista  que  también  )iabia  recibido  la  hospitalidad 
<'bilena:  el  doctor  Félix  Frías.  Fué  éste  á  explorar,  á  des- 
nibiir,  no  lo  <|ue  íniiriara  el  señor  Blest  Gana  Ó  el  sefior 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Ibáñez,  sino  el 
corazón  íIpI  pueblo  chileno,  para  ver  si  habfa  ó  no  palpita- 
ciones de  los  tiempos  de  San  Martín,  ó  si  la  nueva  vida  ha- 
bía transformado  la  índole  de  esa  nación.  (AplauHOS.) 

líe  allí  surgió  el  debate  de  dos  años  en  que  el  doctor  Félix 
Frías  sostenífi  que  Chile  no  podía  salir  de  su  asiento  en  el 
Estrecho  r|e  Magallanes,  y  en  que,  por  último,  propuso  una 
transacción  para  concluir  de  una  vez  con  estas  difícultades, 
entregando  á  Chile  toda  la  parte  del  Estrecho  que  ocupaba 
y  trazando  una  línea  clara  y  precisa  que  evitará  disidencias 
ulteriores.  El  doctor  Iháñez  contestó  que  no  podía  admitir 
la  transíicción;  Chile  tiene  derecho,  no  solamente  4  la  Pa- 
taufjniü.  basta  el  (tío  Santa  Cruz:  Chile  tiene  derecho  á  ta 
I'atagoriia  basta  el  Uto  Diamante,  en  Mendoza,  porque  tal 
es   su  jurisílicciún   bislórica.   (iSen^ación.) 

En  los  antecedentes  publicados  de  la  negociación  Frlaa- 
ibáñf?/,  íjue  todo  argentino  tiene  el  deber  de  estudiar,  de 
manilicsto  aparecen  los  esfuerzos  graduales  hechos  por  Chite 
para  sostener  el  límite  ¡'t  que  me  be  referido.  Primeramente 
aspiró  al  Kí<»  Santa  Cruz,  luego  al  Río  Negro,  en  seguida  hasta 
el  líío  Cíiloraílo  y  después  basta  el  Río  Diamante,  en  la  fron- 
tera íle   Mendoza.   (Jíima.) 

En  el  año  ISTH,  e!  señor  Ibiñez,  comprendiendo  que  la 
situación  pob'tica  de  ia  República  Argentina  se  complicaba 
por  la  lucba  presidencial,  que  ba  sido  siempre  la  piedra  de 
toque  de  nuestras  luchas  intestinas,  creyó  llegada  la  opor- 
tunidad de  resolver  la  situación  y  escribió  una  carta  á  Sar- 
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gar  (íuano  en  Santa  Cruz,  fué  apresado  por  la  corbeta  de 
Chije  Magallanes  y  debido  á  la  impericia  de  sus  oficiales^ 
se  fué  á  pique.  Esto  se  llama  en  derecho  internacional  ua 
caítUH  belli:  hablo  ante  prefesores. 

El  Gobierno  argentino  declaró  en  1881,  ante  el  Congreso,, 
por  un  órgano  de  que  me  ocuparé  más  tarde,  que  fué  en^ 
verdad  un  casas  belli;  pero  que  la  situación  de  !a  República 
Argentina  era  tal,  que  no  permitía  tomar  iniciativa  alguna. 
¿Cómo  decirle,  agregaba,  á  este  noble  y  susceptible  pueblc- 
no  estamos  preparados? 

Y,  seilores,  hace  un  mes  el  General  Francisco  B.  Bosch,  que- 
después  de  ingentes  sumas  que  el  país  ha  pagado  soportando- 
impuestos  excesivos  para  preparar  la  defensa  de  su  territo- 
rio, demostraba  al  Congreso  ar^ntino  que  todavía  no  esta- 
mos preparados;  y  el  distinguido  Ministro  de  la  Guerra,  en 
quien,  con  razón,  fundamos  tan  grandes  esperanzas,  ha  pe- 
dido facultades  extraordinarias,  casi,  casi,  tocando  los  límites 
de  la  constitución alidad  del  acto,  para  distribuir  los  dineros 
del  presupuesto  militar  como  sea  conveniente,  dentro  del 
límite  dado,  porque  no  estamos  preparados  (1),  (Aplausos). 

El  Gobierno  no  podía  mandar,  pues,  como  lo  exigía  el  caso^ 
una  escuadra  para  vengar  el  ultraje  inferido  por  la  corbeta 
«Magallanes j».  Es,  que,  señores,  Chile  había  esperado  para 
consumar  el  hecho  el  momento  solemne  de  otra  honda  cri- 
sis argentina:  la  crisis  de  la  Presidencia  Avellaneda,  del  año 
1876,  en  que  nueslro  poder  militar  se  sintetiza  diciendo  que 
el  Ministro  de  la  Guerra,  el  brioso  é  impaciente  caudillo  Adolfo- 
Alsina,  estaba  detenido  en  el  Azul,  cuando  debía  llevar  soco- 
rros á  la  división  Levalle,  aislada  en  Carhué,  porque  no  tenia 
dinero  para  pagar  las  carretas  que  conducían  las  municiones, 
ni  crédito  en  plaza  para  arbitrar  el  exiguo  recurso.  Era  el 
momento  eii  que  ese  Ministro,  desesperado,  dirigió  una  carta 
á  los  indios,  cuyo  original  tengo  en  mi  archivo  y  pongo  á 
vuestra  disposición,  pidiéndoles  la  paz  sobre  la  base  del  aban- 
dono de  Carhué;  y  fué  dada  la  orden  á  Levalle,  cuyo  lesti- 


(1;  fjrt.s  irijputístn'i  ¡nlerno5,  ori'fiíloa  pt-mcipitlmtíute  pura  or^aniznr  la 
defensíi  ii.icmníil  bnjí>  In  Pr(*sííl<*iir¡ft  <l(?í  doctor  J^ollej^rini  por  sn  MhiiMio 
ílo  HariPndn,  Oootor  Vii^riiCc  F.  López,  rtfrontftiKio  la  iilAs  ardieiilí»  impn- 
puluridail,  híi  prodndílo  ImatA  cil  1°  dtí  Kiinro  pasndo  14O-000.O00  dfl  pesos 
moLu^U  iiat'tonnl.   V  ftim  no  írstniíioíi  pn"pnra<l<>s  para  del'piideníos.— A\  S.  ^- 
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(iti^ilinime  vacilaba. 

VH  Corone)  rniilostó  ron  p^  ntfleza  ili*  soIiIíiiIíi  i|iii*  t^inlo 
le  liiinra,  diciendo;  *  Mande  Vue!¡:tra  Bxcclcnciii  el  Jefe  i|tie 
lia  du  dirigir  e^lfis  luerzíi»  e-íx  retirada:  yo  me  qiiedu  en  Car- 
huí'»-  (AplatiHííttj. 

Kii  tntfs  innnioiila^  no  había  que  líon^sar.  sefiores,  i-ii  cijiii- 
par  trripaü  contra  Cliite;  y  pI  (lobirmo  ar^^entinn  reabrió  lan 
negnriarjonpfl  que  Torman  el  rapfhílo  miÍR  tíiterosaiitp^ilct  lar^o 
delimite.  |inrque  son,  por  ileeír  nsi,  la  piedra  angular  do  ti>ilo«3 
loü  acontecimientos  poslt-rioren,  y  toeau  di?  uim  maneni  nuir 
ilireela  !v  lu  riudml  de  La  Piola  en  c^te  momento, 

Chile  (uvo  lal  ve£  el  propú}«¡(o  de  atenuar  «n  la  opinidn 
ftrpenlírin  Io>  efeelOM  de  .iqueltos  ^iiee?<os.  acreditando  nomo 
enviado  extraordinario  y  Ministro  plenÍiH)leiiL:¡ario  á  uno  de 
<)uieti  Ke  diría  en  la  ednd  media:  <ln  hmiinaría  de  Iaí<  lelras 
r  de  la  historia»:  uno  que.  por  ser  nacido  de  madre  arfíen- 
lína  y  poruña  lríJdÍcÍ<ln,cuyo  orijíen  no  he  podido  enconlrar 
k  pi^ir  de  las  investigaciones  que  he  practicado,  se  tenía  por 
el  rorazón  niSs  afecto  y  sincero  hacia  la  República  Argen- 
tina; un  hombre  de  Kslado  de  Chile.  A  quien  aquí  ^  amal»i, 
^\\t  ^n\  (fl  cnrradc  afecttiuno  de  Mitre  en  las  letras,  de  cuyo 
rioiirío  calaban  p4*m)ienles  los  literatos  argentinos,  como  puede 
iDMiar  U  ilevota  «¡neera  una  ^onrítuí  del  venerable  Pndre 
fianto.  fRha.f  tt  tipUinma^. 

Aquel  diptoniAticn  ll(.*gi^  en  hora  solemne;  y  el  Presídonle 
Avellaned^i,  que  era  un  talento,  (he  ^ido  mt  opontlor  y  ifiento 
placar  en  fiacer  jti^tiria  ft  \\n  adversario),  tenía,  como  tienen 
loA  graod'v  liombi'e^,  íinpulíi^^  |>erüonalcs,  ciertos  pcqueAoii 
bctore^  que  influyen  i  menudo  en  la»  grandes  cuei^tíutie^ 
<le  liiH  pneldntf. 

Avellaneda  era  un  aríi^ra,y  poi  sentimiento  eíítMiio;  tal  vei 
(«•nsó  que  el  liOfui»rede  Ksladn  y  de  lelras  nn  poillíi  rehusarfíe 
Ireribir  las  credenciales  del  insigne  estadista  de  Chile,  don 
Diegii  Barros  Arana,  aunque  haWa  d^  por  meilin  e!  ultraje 
déla  Jmnm  -Im-^ÍMf,  cuestión  previa  que  debió  ser  eliminada 
tQli-rt  de  que  una  mano  ar^íentina  pudiera  eslrecliar  decoro- 
ámenle  uno  mano  chilena:  pero  el  doctor  Avellaneda  se  dyo 
*raHo:aeanwis  arl¡>ta^<,  que  el  lalenfnsuete  dominar  ^i  la  fuerza: 
T  en  Lin  diíU'nr^o  de  recepción  significó  que  admitía  ul  pleni- 
(Hilenriariu  de  Chile,  Imeiendo   un  grande  e^ruerso  sohre  ni 
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mismo,  seguro  de  que  daría  í^atisfaccióii  en  el  próximo  pro- 
tocolo. (Aplausoaj. 

Señores:  no  creo  que  haya  habido  Jamás  en  la  disidencia 
de  los  do»  pueblos  una  ansiedad  más  intensa  que  la  sui^da 
cuando  salieron  á  medirse  en  Ja  arena  de  la  diplomacia  sud- 
americana los  plenipotenciarios  que  iban  á  decidir  la  suerte 
de  estos  dos  países,  que  casi  habían  llegado  á  las  vías  de 
hecho  por  la  agresión  de  la  corbeta  «Magallanes*,  Aparecía, 
en  efecto,  el  negociador  chileno  con  aspecto  grave,  casi  huraño 
y  desaliñado,  con  el  ceño  pronto  á  arrugarse  á  la  menor  apa- 
riencia de  contradicción,  como  uno  de  aquellos  doctores  es- 
tatuarios de  la  edad  medía. 

La  República  Argentina  estaba  representada  por  un  hom- 
bre amable,  correcto  hasta  la  elegancia,  desde  el  irreprocha- 
ble nudo  de  la  corbata  hasta  la  curva  gentil  de  su  mímica, 
digna  de  un  personaje  de  la  corte  de  Luis  XIV. 

Era  el  chileno  un  hombre  pagado  de  su  ciencia,  cuyas  fra- 
ses parecían  fallos  con  ejecutoria  pontifical;  era  el  otro  un 
pensador  de  menor  bagaje,  temeroso  de  las  imposiciones  que 
conducen  al  fracaso  diplomático  y  más  inclinado  á  orillar  las 
dificultades  para  buscar  transacciones.  Era  el  primem  inOe- 
xíble,  casi  diré  pesado,  como  el  metal  nativo  que  sale  de  la 
montañu.  Era  el  otro  sutil,  suave  como  la  savia  superíici&l 
de  la  llanura  ondulante,  que  se  convierte  también  y  fácil- 
mente en  riqueza.  Era  el  primero  más  sabio  que  político; 
era  el  segundo  más  diplomático  que  erudito-  Era  el  primero, 
en  fin,  un  hombre  que  descollaba  en  Chile  y  en  la  República 
Argentina,  porque  podía  alzar  su  figura  sobre  el  pedestal  de 
los  libros  que  había  escrito,  mientras  que  el  otro  no  habla 
querido  timbrar  su  blasón  literario  sino  con  algún  breve  ale- 
gato forense.  Ambos  representaban  bien,  ¿  mi  juicio,  el  ca- 
rácter, la  índole  de  los  dos  pueblos.  Era  el  uno  el  señor 
Diego  BaiTos  Arana;  era  el  otro  el  doctor  Bernardo  de  Iri- 
goyen,  (¡Muj/  bteit!  ¡Muy  bien!  Prolongrados  apíaiOÉOsJ. 

Y  la  primera  negociación  fué,  como  tenía  que  ser,  la  reve- 
lación del  carácter  de  las  dos  naciones.  El  grande  amigo  de 
la  República  Argentina  era  todo  reserva  y  exploraciones.  El 
doctor  Irigoyen  quería  resolver  la  cuestión,  y  presentó  bases 
concretas  de  arreglo,  bases  generosas  como  para  atraer  4 
Chile  á  la  solución  definitiva,  que  tanto  necesitábatnoa.  El 
doctor  Irigoyen  proponía  que  la  República  Argentina  cediera 
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doctor  Iri^yen,  y  por  supuesto  que  los  términos  mantenidos 
por  la  República  Argeutína  eran  los  mismos.  La  negociación 
de  1877  es  un  acontecimiento  hislórico. 

Catad,  señores,  que  esloy  clavando  jalones,  desde  que  em- 
pecé la  conversación  con  vosotros,  para  describir  una  direc- 
ción sistemática  y  recta  hacia  un  objeto  dado. 

¿Porqué  liabía  fracasado  la  negociación  de  1876,  con  bases 
tan  razonables  que  importaban  una  ganancia  territorial  para 
Chile,  una  donación  de  territorio  de  la  República  Argentina 
íi  Chile?  Por  la  misma  razón  que  causó  el  fracaso  del  tratado 
propuesto  en   Í877. 

Llegaron  los  plenipotenciarios  á  concertar  las  bases,  á  esta- 
blecer en  el  articulo  r  que  la  línea  divisoria  de  los  dos  paí- 
ses correría  por  las  cumbres  más  elevadas  de  los  Andes.  Se 
Ciítableció  en  los  artículos  siguientes  que,  donde  hubiera  difí- 
cultades,  serían  sometidas  á  un  arbitro  Jurif^. 

Los  abogados  pueden  apreciar  por  qué  se  acentuaron  estas 
palabras  y  ne  limitó  de  una  manera  categórica  y  precisa  el 
arbitraje,  diciendo  que  el  arbitro  se  pronunciase  sobre  el  hecho 
mencionado  en  el  tratado  del  56,  del  nti  possideti^i  de  1810; 
es  decir;  el  arbitro  diría  si  Punta  Arenas  estaba  poseída  por 
Cliile  ó  no  eu  1810. 

La  cuestión  estaba  resuelta  en  nuestro  favor,  porque  la 
posesión  tenfa  por  fundamento  las  reales  cédulas  y  los  docu- 
menlus  de  cancillería  y  del  Rey  creando  las  Audiencias  de 
AmÍTira  como  base  de  las  demarcaciones. 

Es  claro  que  los  diplomáticos  establecieron  un  arbitraje  de 
ilerecho,  porque  en  esos  territorios  faltaba  el  hecho  material 
de  la  población,  y  la  jurisdiccióii  se  conservaba  por  el  ánimo, 
fundada  en  los  documentos  reales. 

En  eslo  concepto  niiigün  arbitro  habría  podido  desconocer 
que  al  Oriente  de  la  cordillera  de  los  Andes  jamás  había  po- 
seído tierra  Chile,  y  con  todos  los  documentos  relacionados, 
habría  fallado  en  favor  de  la  República  Avgeniinai,  (Aplauaos). 

Hay  un  hecho  extraordinario  que  tal  vez  en  sus  recuerdos 
intimóse]  negociador  argentino  ha  debido  pesan  ¿por  qué  d9 
hizo  cuestión  don  Diego  Barros  Arana  de  la  línea  de  las  más 
altas  cumbresí  ¿Por  qué  la  aceptó  como  quien  recibe  un  ob- 
sequio? ¿Por  qué  no  le  prometió  debate?  ¿Por  qué  no  U 
rechazó  y  sostuvo  en  su  lugar  otra  línea  geográfica  en  el 
año  1877? 
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Pero  no  puUíeDclo  poiiorsc  de  acuerdo  solirc  el  hMi*  quo 

Ltirc**j<iirtíi,  |>fin)ii^  Cfíilo  <le8cuiu>i!t3i  ya  Ío  pactado  en  IS72,  las 

negociaciones  fueron  siisperkdiilas    )>or  ínrjicactóii    venida  de 

Saiiliat:o,  y  et  s«nor  Barros  Aran»  ^e  ittJirehÓ  &  Rio  ile  Ja- 

íieiro. 

FJ  iloclnr  Kiifliio  de  Rlix^tlde  liahi¡i  recinplnziido  al  rloclor 
Irigfpyen  on  la  tartera,  y  el  traíanlo  fuf  subscripta  oí  18  de 
Eneru  de  1877  |«>r  él  y  id  sefior  Barro»  Arana,  y  qucfló  pon- 
itipnle  do  lji  aprobiirrii^ii  de  Ir»;  Con^roso^í  do  W»»  do«  [uiÍHe^, 

Sin  í'mlmrgo,  ríM.ihe  la  Uopi'ihljn^  Argetilina  una  ítórpren- 
donlc  nota  de  Chilc^  fer.h«dii  el  9  de  Mayo,  avisando  que  füi 
plrnipntcnciario  en  Ihienü»  Aire.s  se  rnaruharfa  al  KrasÍI<  i 
dos  día'*  dr>*pn/^>*.  el  11  de  Mayo»  el  plenipotenciario  chi'  no 
eik  ItueiLOíi  \ir4vs,  ¿^eriur  Bano:«  Aran;»,  dirigía  otra  nula,  aún 
fn&5  rara,  jil  Miní«lro  [j[Í7,aldp,  haciéndole  »aber  ipje  el  tratado 
llrtnailu  luiría  euairo  ines.^s  no  estaba  de  arui^rdo  con  lo 
conveiiidn. . ,  ,lnWi.f)  y  i|ue  tenía  algunas  observaciones  que 
hacerle.  V  el  Mini^^tro  Küzalde  debió  contentar  natumlmente 
tfür|»rendido;  ¿pnr  tjué  no  las  htzoantfó«  de  firmarlo.  (Ríaoh)^ 

¿Qué  liabia  >;ui^pd¡dn?  Que  lo^  ítiplomAlicoK  argenlinoií  doc- 
tores lrÍ;íoyea  y  Elizalile.  bdlieron  en  Bueiius  Aire?»,  en  el 
terreno  del  derecho  al  del  pedestal  de  lífama;  y  que  el  Go- 
hii^mo  de  Chile  ilesaprolialja  su  eondtjcla  y  le  dirigía  un  voto 
íle  censura,  mandándolo  al  Brasil  A  esperar  Órdenes. 

|Y  ruAl  fu^  la  rausji  por  la  que  la  fÍRpriblíra  de  Chile  co* 
motia  una  acción  tan  grave  con  aquel  eminente  hombre  de 
Efilado  que,  al  lin,  había  tíuLseriplí»  iiti  documerdo  ventajoso 
para  ambo?;  |>aUe^  y  lionro«o  para  h«  dot;  Rejiúl^líras  que 
habría  e-vitado  toda-s  ia«  con!it;eucficÍas  económicas^  socíale»< 
y  pultlicas  de  que  sois  te!<ti^^?  I^  raKón  alegada,  sefíoreí», 
fütS  i*sla:  que  el  arbitraje  wíj  estaba  precir<ado  en  el  halado 
jniríado  por  el  docUir  Irigoyen  y  concluido  por  el  doclor  Eli- 
zalde. 

Prro,  iwínwiVi ., ,  j^no  se  dicho  que  el  ñrhilro  dt^ridirA  ^obre 
el  uii  poí<i<ÍdfUit  de  IHlüf  se  le  replicó.  V  ronte*tarori  de 
Chile:  hI;  peni  queremos  que  se  di^fa  en  un  artículo^  que  (oda 
la  Palagonia  entra  en  el  arbitraje,  (fiim^). 

Asi  rnncluyó,  señores,  esle  primer  pase  de  armas  entre 
vuestro  íiobernador,  el  doctor  Elixalde,  y  el  distinguido  líte- 
nlo £  historiador  del  Paoffico.  del  que  solamente  quedó  un 
grmto  recuerdo  para  el  sentimiento  ar^renlinn,  por  el  patrio* 
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üau>  ^x.  qot  flLlEO^  «leJec^bkÉw  ts  JKÜai  roa  q«r  nñtt- 

o'itf  bAiék  <b>iio  ChiV  :<M-  tí  ateataAo  4f  1»  *3tmn^  Ame'ie»- 

^Xi  !A  pr^yj^Aj»  a^JinonaL  <Jp£T«M«k 

¿ifab^^  k»  qu!-  »:^uTO  ^^ifraAdo  ri   ip^im-    Barros   Arana 

Ifcrac'jt  ía  Lre^caruHór  d^  tibiado  át  1?77.  haré  «m&íar 
<^^  tÍTfrui^^sUi^'^  t^ni'^  áiS^n^M  porqW'  <$  opuitmia  pan 
»T  If^^d^fiVs  po=^£ffXrf«!$  <le!  M^oñadoL  »  dcfaJaon  scnt-r 
r>rta¿  ra«^~3a«^ooef  para  ^iIb^«Tilñ^te  por  e=«  dgo  d  señor 
Birro^  Arai^a.  en  *u  cota  'aso?a  dd  It  de  MayoL  que  él 
•«^.la  obi^tnuíoots  que  hacer  a!  tratido.  eoBio  £i  do  ho- 
t^^ra  ^io  autorizado  pr«-TÍaxDeiite  por  ¿^  Gobierno  para  sabs- 

Pero  el  dortor  Jtaouel  Aoeuflo  Mostfs  de  Ora.  eo  una 
fjoUUe  anemona  pr'^secfada  al  CcM^greso  en  I878L  mria  el 
t^^bo  extraordÍDano  de  qoe,  roando  el  señor  Banree  Aiuia 
de^-j  «T?  BtM«o$  Aires  que  do  eslalia  aotorttado  parm  firmar 
H  p^eto.  fe  eomísíoDÓ  a)  Enrai^do  de  Nc^ocioe  ai^attiDO 
en  Ctíie.  Coronel  Saotía^  Baitñme.  para  qw  pidiera  que 
^  suEsdaran  ÍQ5=tnirrioc-e£  al  f^ñor  Barros  A^ana,  j  el  Mí- 
Ci^-íro  f-hile!:o  de  Reíacioocs  Exleriorr^  dcrlfH*  Alfonso,  eon- 
•^rtó:  ía>  líer.e  completan.  kKi*n^'. 

ÍJ^  TiiMix^rz  que  ;a  pencaneDeza  del  ¿eñcH'  Barros  Arana  en 
hJo  Janeiro,  esf^raodo  :c<ruer:oDes.  era  sicplemenle  un  mo- 
«ifLÍeoto  «^raíé^^eo  de  U  diplomacia  de  CbUe^  que  cesarla 
^aa^.do  Ur  e:min5tacr:a^  pareeíeran  opcvtmias  para  em- 
^-rer^der  ul¿  nueva  tenUüva. 

O  fn^  !n:c:ada  por  medio  de  una  caria  (viTada  que  di- 
n^TA  tr\  ^Lor  Barros  Araua  al  doctor  Elizalde,  que.  como  he 
dicho,  habla  sucedido  al  doctor  Irígoyen  eo  la  carica  de 
Relaciones  Exlerores,  Era  una  carta  de  un  conocedor  pro- 
'ur.'io  de!  -^orazóc  humaro:  pero  el  doctor  Eloalde  no  era 
KocLlfre  'ie  exterioridades,  ^¡nó  de  talento,  con  ono  de  esos 
-jk'itrutfrs  agudos  y  rápidos,  más  sagaces  que  brillantes^. 

L¿  ^¿fta  díri^^da  á  su  «distinguido  amigo.»  deeia  que  no 
podía  '^hí'ilaHo  por  haber  ?ido  nombrado  Ministro  de  Re- 
iacior.es  Esleríores  en  la    situación  que  atravesaba  su  país; 
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^:;?n!f:caba  que  ningún  nombramiento   había  satisfpirho 
:f.%or  -u-i  aT^píracÍGces  y  las   de  Chüe, 
E:  dr-i^or  Elizalde  nunca  habia  escrito  libros,  no  era  sino 


ulüUio' Éumeiite  conocjdn  Ttioi a  ili*l  |)a£s\  y  I»  t!4irla  Wuiu  finr 
iibjrln  Hcducir  t«u  i^spírítit,  unten  áe  al»rir  lan  iicgociantonoA 
<l¡plnrii/i tiras  de  tiuevo,  )  conlc*tA  con  un  mago  do  ingonio: 
uo  Ic  Kiw*l*il>a  liíiccnliptoiniiníi  por  mcilio  decarltó  privadrtíi; 
(tt^lfa  al  b-rni»r  Burnj.s  Aniiiu  i|Ur  )e  pn^ir&  una  ñola  nflrial 

K(  1892.  y  efila  eü  oira  disgro^iórf,  se  diíículta  un  docu- 
mvjiUj  fliplntiiáliríj  rn  un  jirucriln  íI(*  íJoIíiorno.  y  el  l'rcíti* 
derítr  ilc  la  K^púlilira  Ar^eutíiui  rotivcM^ó  á  veiiili*  |>er7K»natí, 
i-ntnr  U\s  rualtM  liivr  p|  lionnr  'Ig  í>iicon(rarini*.  Ilahía  mío 
reiterada  p4ir  el  wñnr  Biiitimí  Arana  la  nntít^ua  cueiilión,  y 
la  mayor  parle  HfiíiU'nian.  fii  tn  roiuiírtM:  cm*o  iiuí-  i^so  doni- 
menlo  iiWvi  A.  K\  dnrlor  Kduardc»  Cu^la  y  yo  n^plic-atnos: 
dirá  A,  ]irrn  pnilomOH  asi^^irur  i)uo  antes  áo  porros  días  el 
s€Anr  Darrof^  Arana  pretf^nderá  (¡ne  lo  subscripto  es  B.  Nos 
coalctil-'iron:  hay  lUia  <*arla  privada  de*  él  en  que  aflrma  cjue 
dirc  A>  Bntona*íi  ronlowlaniofi:  (juc  ae  protocolice  rn  la  can- 
cillcria  e^K  caria  y  daremos  el  voto  al  documento.  ^Inte  fufi 
flrtnado  coimí  venta,  y  v\  veUor  don  Di<'go  Darro»  Arana  iIp- 
rlarú  dtr^pu6s  do  con^^iunadn  (jui*  (le<*fa  B;  y  asf  lo  KOt^lJvnfí 
Chile  ntiora  atitp  el  /nbilni.   {Jplaiiyrftt  ¡f  nwiit). 

Uc  manera  que,  el  doelor  Etivuhle  cruzas  aeertadamente  ta 
8alid.i  del  Hedor  Barros  Arana  al  netíarfie  A  neiforiar  en  fcirnia 
privada  y  pidiendo  peraiísn  por  ofirio  el  diplomélirn  chi^ 
lefio  para  volver  á  Buenos  Aires  &  lin  de  reabrir  la  nega* 
cJaciún;  i^sla  Tu^  cünsmtiadu,  dando  por  resultado  el  IraUdo 
Elizalde-BarroK  Arana  que  fraraít^i,  v.muo  hahfa  fraeasado  e) 
anterior*  del  que  no  era  sino  una  reproduei-ión,  porque  Cliíle 
JnwKtla  en  que  no  estaba  claranienti-  expre»ado  que  lodjt  In 
Palaffonia  debía  ser  soniotida  al  arhilr«je.  (fíhattf. 

Pito,  al  misino  ti^'iupoquc  frai'aííó  *^»ile  proyisrlodelralado, 
»ú  enardecieron  io^  fuimos  en  la  Repúldíca  Ar^nUna  con 
la  lucha  electoral  paní  la  clceción  del  I'K'?«identi%  y  que.  como 
lodOB  tiaben,  debía  titnninar  en  los  campos  de  balalla  de  Ioh 
Cúrrale»  y  de  ISelgrano;  y  enloiR-eií  )a  corl>eta  «Matíullaneí;* 
vuelve  &  nalir  del  estreehn,y  en  la  boca  del  Rto  Santa  Cruz 
apre-<a  al  buque  anierieano  ^"Devonshire». 

Kn  aqitel  momento  solemne,  no  solamente  fu6  hollada 
nuestra  soberanía,  sino  que  chusmas  iuconseíenlrK  recorrían 
loH  calles  de  la  eindad.  rapílal  de  Chile,  jiredícandu  lapuerra 
contra    nosotros,    y  algima    perdona    que    hoMn    lenido    la 
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osadía  de  pronunciar  una  palabra  de  concordia  ó  de  amistad 
hacia  la  República  Argentina,  era  apedreada  (1). 

Ya,  sefiores,  la  medida  estaba  colmada;  los  estadistas  se 
debían  más  al  sacrificio  que  al  instinto  de  su  propia  con- 
servación en  el  Poder,  y  ante  el  peligro  de  la  Patria,  Ave- 
llaneda y  sus  Ministros  desarmados,  con  una  flota  de  buques 
de  río,  envejecidos  y  mal  cuidados,  que  no  podrían  hacer 
fuego  en  el  mar  porque  navegaban  con  los  cañones  trinca- 
dos, resolvieron,  si  fuera  necesario,  sucumbir  al  pié  de  la 
bandera  y  enviaion  una  escuadra  hasta  el  Río  Santa  Cruz 
á  defender  nuestra  soberanía  territorial,  y  Santa  Cruz  fué 
ocupado,  (Áplauí^on). 

Chile  mandó  sus  naves  al  encuentro  de  la  división  del  Co- 
modoro Py;  pero  su  Ministro  de  Guerra  tuvo  la  inspiración 
de  llamar  ;V  don  Mariano  Sarratea,  un  distinguido  residente 
argenlino  y  decirle:  *yo  no  quiero  pelear  contra  la  República 
Argentina;  yo  valgo  en  el  Gobierno  y  estoy  dispuesto  á  sos- 
tener la  paz;  busque  usted  un  pretexto  para  que  no  se  batan 
esas  escuadras  y  para  que  economicemos  á  la  América  el 
escándalo  de  este  cataclismo  fraternal*. 

Don  Mariano  Sarratea  se  dirigió  en  Buenos  Aires  al  doctor 
don  Luis  Saenz  Peña,  venerable  ciudadano  y  amigo  de  la 
intimidad  del  Ministro  Irigoyen,  y  después  deun  cambio  de 
ñolas  y  telegramas  privados,  se  dio  orden  para  que  la  escuadra 
de  Cliile  retrocediera  de  Lota,  y  ¡oh,  fatalidadi  fué  á  asestar  sus 
cañones  contra  Bolívia  y  el  Perú  porque  Chile  necesitaba 
combatir  en  aquel  momento.  La  guerra  se  decretó  á  Bolivía 
so  pretexto  de  que  había  decretado  un  impuesto  de  diez  cen- 
tavos sobre  el  salitre  que  explotaba  una  compañía  inglesa 
con  patente  chilena:  no  obstante,  consumada  la  guerra^  se 
publicíí  un  decreto  chileno  ordenando  que  todos  los  salitres 
de  Antofagasta  pagarán,  en  vez  de  diez  centavos,  un  peso 
de  treinta  y  ocho  peniques  para  Chile,  (Aplau^ioay  moa). 

Y  como  la  guerra  del  Pacífico  había  estallado  ya,  no  era 
oportuno  arreglar  límites  con  la  República  Argentina.  Surgió 
una  cuestión  más  grave:  el  instinto  de  la  propia  conserva- 
ción hablaba  en  Chile,  y  nos  mandó  á  un  repúblíco  ¡lustre, 
mártir  de  su  misma  Patria,  á  José  Manuel  Balmaceda,  para 
que  contuviera  ala  República  Argentina  bajo  la  promesa  de 

(l)  t^l  doctor  Mflnuel  Bilbao  y  el  Mayor  SfttUiago  Calzadilla. 
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la  ccKirof'iiiklad  y  do  los  (rIorioHOd  reoucíi-doíi  do  lu  ínUoperidcu- 
cia,  ciiíinrlo  el  Porú  y  BoIiWn  c»p<*rabafi  de  ellft  uiiu  ptilabra 
&  til  brazo  fufarle.  (Apíansos). 

Ku6  Mu  Büliiiaectltu  ponjue  iiuiK»tros  nos  declaruiiiuc»  neu- 
U-üItfti,  V,  sin  ijue  i-sU)  imfmrle  un  fTi>mrlii?  para  los  Iiora- 
hníH  f¡in'  inlí^rA'iiiicroii  en  aquella   negwiacirtn,  digo,  señorea?, 

cnn  sincerida'l  palriíitica,  ijue  aquello  fué  un  error íQüe- 

rí'is  In  pruoba?  I're^nintjid:  ¿de  ilóiule  saca  Chile  la  armada 
y  el  ariiiaiJictjlD  lenvshe  con  que  hoy  uoh  dJspuLi  la  Pala- 
(foiiiaf  jV  fíiihrfis  que  es  de  Bídivía  y  del  Períil  íApIau^n  />j-o- 
lonqadiw,  bravftis.  ¿mufi  hien'  iuiwf  bim!). 

[)<M|)rjaiI»  la  trní'rrn  ilel  Parífiro,  fué  uecesaHíi  IraUr  al 
fin:  y  |wra  abreviar,  señorí?!!,  pnrriup  lemo  abusar  ih^  vues- 
Ira  bertevelencia  (/Ko!  ^no!  ;no!^  ttarglñ  el  Iralado  final  de 
HmíleH  onn  la  R^piíhlioa  de  Chile,  que  lle^a  Iñ  llrma  del 
docltir  Brrnardo  de  Irigoyeu. 

Eííle  irñtadQ.  íieftorcíi,  eatuhiect!  la  línea  de  las  cumbrb^ 
iii&!«  Mfvudas  de  \os  Ande»  cuino  Ihiiite  outro  la^  dod  RepA- 
hliraüL;  y  un  ¡irliHrajc  liiuilud'v  y  c:íeiLtífíco,  no  («iru  tofllíi  líi 
linea  de  Huiitu^,  sinO  para  iiqurllos  puntos  lUi  (|iii-\  uu  pu- 
djcndo  pQUonu^de  acuerdo  los  peritos  nonibra^los  por  Infidos 
países,  levanlaráü  el    piano  lopo^MIlco  de  la  dítienllad  y  lo 

lüflerAn    al   ton-cr   perito   ipie  Iiabía  de  resolvíT.    Kra  un 

bilraje  í*ucef*ivo  de  liituíí,  nu  era  un  arbitraje  de  la  condi- 
dón  gfíOffráficít  de  la  demarcación;  era  un  arbitraje  de  iMühos 
aiüilados  y  probal>les;  no  era  un  arbitraje  de  derecho  fufida- 
metilal  t  inmedialo,  (Aj^uitttOíi). 

R<te  Irat.ndn,  señores,  enlá  cometido  &.  la  interpretación  del 
Jlu^z  iidernncioniíl;  y,  por  un  arlo  discreto,  eumpli&ndo  Iúíí 
deberes  í\íw  i^^n  ^obrt^  los  que  lieiuo»  Aido  M¡ní»ÍroR  de 
Relacione»  Kxteríoroti,  ohli^cados  taaibiéii  &  HOT{>or{ixr  ha^ta 
la  calufnnía  peri^istenU?,  porque  la  publicidad  de  tin  docu- 
menlo  que  noít  cubriría  de  t^loria  podría,  »Ui  embargo,  per- 
jo  Jira  r  A  nuenira  Patria,  ralhirr  ?*ulirc  el  Iratadu  fie  138!; 
pero  quiero  decir,  p4ir  hidal|;uíu,  por  rea^peto  &  la  aiuislud  y 
&  la»  pervonoK  que,  hÍ  alguna  vez  díseoli  en  ciertos  puntos 
de  rmla  con  su  negwiadur,  csle  tratado  eubrió  la  Patiií(onia 
CfKitra  bin  exi(.t^nctaí^  de  Chílr,  estableciendo  la  línea  tie  las 
mk»  alias  cumbres  de  los  Andes  como  limites  entre  los  dos 
paf^tti.  fAjtlnuMHi)^ 

xKn  qué  consiple,  liefíores,  la  dificultad  queba  impedido  que 
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se  practique  lealmente  eti  e!  terreno  este  documento,  cuyos 
térnnnos  son  tales  que  un  agrimensor,  desempeñando  las 
funciones  que  por  mandatn  de  un  Juez  ejecuta  al  ubicar  un 
título  de  propiedad  sobre  el  campo,  podía  haber  trazado  en 
la  cordillera  de  los  Andes? 

La  geografía  tiene  en  la  vida  de  los  pueblos  una  misión 
fundamental  y  de  consejo;  pero  la  cuestión  sometida  al  arbi- 
traje no  es  cuestión,  como  lie  dicho,  de  pura  geografía,  por- 
que, tratándose  de  la  cordillera  de  los  Andes,  uno  de  los 
accidentes  más  extraordinarios  de  la  naturaleza,  ¿concebi- 
mos, por  ventura,  que  pueda  un  ingeniero  negar  la  existencia 
de  un  pico  de  5000  metros  de  altura  sobre  el  terreno,  cuando 
otro  ingeniero  afirma  su  existencia  y  los  dos  lo  ven?  ¿Puede 
admitirse  que  dos  geógrafos  discrepen  á.  tal  punto,  que  uno 
diga  que  hay  un  valle  y  el  otro  diga  que  hay  un  monte  en 
lugar  visible? 

iNo!  Los  caracteres  de  la  naturaleza  están  puestos  ahí  por 
la  mano  del  Creador,  protestando  inmutables  contra  todos 
los  errores.  Son  hechos  de  una  verificación  elemental  y 
sencilla. 

No  se  discute,  en  efecto,  por  Chile,  que  aquel  no  sea  el 
pico  más  elevado,  que  se  ve  á  mí  derecha  (señalando  al 
mapa)  ó  que  éstas  no  sean  las  pampas  de  la  Patagonia. 
Chile  dice  que  no  necesita  el  arbitro  venir  al  terreno  para 
verificar  él  mismo  estos  hechos,  porque  los  reconoce;  pero 
es  que  mis  títulos,  agrega,  es  que  mi  derecho,  es  que  mi 
política,  me  autorizan  á  poner  los  hitos  en  una  parte  dis- 
tinta de  las  alturas  en  que  los  pretende  la  República  Ar- 
gentina, 

Entonces,  pues,  señores,  hay  algo  más  grave,  y  es  esto  á 
lo  que  me  refería  cuando  dije  que  deseaba  haceros  pensar- 
Hay  algo  mucho  más  hondo  que  la  disidencia  de  los  pe- 
ritos, algo  más  trascendental  que  el  debate  de  los  diplomá- 
ticos en  la  cuestión  sometida  al  arbitraje. 

¿Sabéis,  señores,  cuál  es  la  política  que  ha  venido  ponien- 
do en  ejecución  Chile  desde  1842  hasta  ahora?  Es  la  política 
de  La  expansión  territorial  al  Oriente.  ¿Y  puede  el  arbitro 
dirimir  esa  causa  de  conflicto  permanente  con  su  fallo?  Este 
es  el  punto  que  debemos  esludíar.  (Ap¡aníi08). 

En  1889  tenía  el  honor  de  ser  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, cuando  el  señorMattn,  cuando  un  hombre  honrado  t 
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concUinilür  llegó  ai  Miiiislmo  y  me  uiniricíó  con  posar  que 
quería  Icemie  una  noU  de  su  Gobierno  y,  como  soy  i<inc«ro. 
Anailíó.  le  enlr^^  el  documento  para  que  loica  u»lod  mismo. 

Un  capitán  de  la  marina  de  Cliile.  el  ^eíioT  Serrano  Moii- 
Uim?r.  Iiahfu  insinuado  al  .Mitijslro  ile  Helaeiom-s  tlxteriores. 
don  Juan  Castplli^n,  que  la  rolo  nía  IfídeOcLubrr,  ^lituaila  en 
la  I'aUgoiiia,  ]ferE4^ne«Iu  á  Chile,  piH-(|ue  t^^alin  síluiída  al 
Oceídenle  del  divoríia  aquarum  continenlal. 

¿Cuál  era  el  dimriia  o^uaruivi  de  Ioh  Andof^?  ^Cuál  eH  ro»- 

IttMVlIcfft 

Si  ha«la  el  arto  1889  uTorríí**  las  doiitmas  lii- e.stritosMjhrc 
curHtiúti  lie  llinilrs  u«n  Ciiilt",  dinciUueiile  tMH-omrun'ÍJ* 
doeuiucuto  a[(runo  de  Ciliado  que  tenga  los  caracteres  de  un 
tratado  6  que  comporte  obligacioue&«  e«ta  solución  «le  llinrtL']!; 
que  8e  llama  el  divoriin  aqunrum  rwtíitteiftal.  Eil  de  lo^fiAn- 
úe»  exi»lc  en  un  dix^urneiito    ¡nndeulal  de  Bolivia. 

Kn  1874  negoció  un  tratado  de  limites  Botivta,  y  exigió 
que  xu&1Í«n¡lfTS  t-oii  Chile  en  Al»r^iiim  rucran  la,^  r-uinl»re:í  mA8 
elerada^  de  los  Ande¡í:  pero  el  H?nor  Waiker  Martínez  cou* 
iljOiió  que  se  eslablecíera  el  dU-ortiu  aq^tarMín  de  los  Añilen. 

Era,  romo  dye  en  otra  ennfereucia,  el  afín  1874-,  y  la  enes- 
lión  de  Ifmilet»  estala  pUiult-^ada  entre  el  doetor  Fría*»  y  el 
doctor  Ibañez,  y  se  buscaba  que  el  tratarlo  de  limíle»^  eele- 
brado  con  Uoliria  hirviera  de  precediente  en  la^  iiegociaeío- 
ne^  ton  la  Repúblicu  Argentina.  Y  aproveclm  la  ocasión 
pana  cumplir  otro  acto  de  ju^liría.  Kii  1H8&,  el  Uiinsiro  de 
KeUcicineí»  Exteriores  de  Oolivia  era  et  dottnr  Joaqubi  Ca- 
rrillo, hoy  su  Rt'preseiilante  LMploinftiico  que  nos  favorece 
cjin  su  preHteiicia  esl¡i  noclii';  >\  seíríin  se  verá  por  hi  docu- 
mentacíóii  que  deniro  de  breves  día^  publicara  en  mi  /f^m'^t 
tí  rwoniendutia  «i  Ploni[>oleuríarío  de  Bolivia  en  Chile  que 
jaaiá--i  Iratara  sobre  el  criterio  del  dhoriia  ítqunrnmf  porque 
Itabia  que  dejar  ú  salvo  la  teoría  de  his  cumbres  n}&^  altos 
de  la  República  Anrenliua  y  de  lo^  derecbos  de  la  misma» 
fAptnHM^  íf  vivan  uí  Minixlrú  í\e  lMwÍ<iJ, 

Enlonce;;.  «erioreí^,  dije  al  Keñor  Matla,  y  mis  i-alabras  ed- 
tin  putihcadas  en  la  lueniurin  del  MinUlerio  dt>  Hf>laricme» 
felxleriores  del  año  1802,  que  la  KepñbtícA  Ar^-entína  e»  un 
paEt  honrado.  La  colonia  l(>  de  Oetubre  fierfi  mantenida 
donde  estí;  y  sí  los  peritos*  declarancn  alguna  x^z.  cuando 
>«<  eji'cute  el  tratado  de  limites  en   la  forma  establecida  por 
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el  miemo,  que  ella  está  situada  fuera  del  territorio  argén-, 
lino  y  que  pertenece  á  Chile,  la  República  Argentina  ho- 
nestamente se  retirará  de  esta  Colonia;  pero  mientras  los 
peritos  no  lo  ordenen,  quedará  ahí  por  la  voluntad  de  la  Na* 
ción.  (Aplausos). 

Esto  es,  señores,  lo  que  algunas  pei-sonas  que  tratan  las 
cosas  con  una  ligereza  deplorable,  han  dado  en  llamar  el 
tratado  Matta-Zeballos,  cuando  no  es  tratado,  ni  protocolo, 
ni  siquiera  nota;  es  una  declaración  verbal  de  buena  fe  co- 
municada por  cada  uno  á  su  Gobierno,  y  por  la  cual  Chile 
desautorizaba  su  ofrecimiento  de  tierras  para  colonos  en  el 
Río  Palena,  sometiéndonoíí  todos  á  la  aplicación  legal  del 
tratado  de  límites. 

¿Cuál  era  el  divortia  aquarum  continental  en  esa  paKe 
de  la  República  Argentina?  Vosotros  que  estáis  bien  infor- 
mados, sabéis  que  no  habíamos  tenido  tiempo  ni  elementos 
para  explorar  detenidamente  las  regiones  de  los  Andes,  por- 
que ¿ramos  una  civilización  del  litoral  que  huíamos  siempre 
de  las  montañas;  y  entonces  creí  que  el  primer  deber  del 
Gobierno  era  mandar  inmediatamente  una  expedición  á  la 
Patagonia  para  que  reconociera  el  terreno  y  para  que  le- 
vantara el  primer  plano  de  esta  cuestión  del  divortia  agua- 
mm  continental  en  el  Sud  que,  ¡lustrando  al  Gobierno  y  al 
Congreso^  permitiera  adoptar  una  política  fírme. 

1^  expedición  fué  confiada  á  dos  geógrafos  distinguidos 
que  habían  viajado  en  las  regiones  y  levantado  carias  de 
ellas,  el  Capitán  de  Fragata,  don  C.  N.  Hoyano  y  el  distin- 
guido ingeniero,  don  Pedro  Ezcurra,  que  con  justicia  acaba 
de  ser  nombrado  Comisario  de  Demarracióu  con  el  Brasil; 
y,  lo  que  es  más  extraordinario  dado  nuestro  modo  de  ser, 
esta  ex|>edicíóij  fué  al  territorio  y  trajo  fotc^rafías  y  detalles 
pr^ñosos  que  exislen  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
y  todos  esti>s  hechos  no  Fueron  conocidos  porque  se  guardó 
rt^ser\'a.  la  reserva  que  corresponde  á  los  negocios  de  Es- 
tado. 

Entónete  apareció  en  los  acuerdos  de  Gobierno  y  ante  el 
Con^n^so  una  mesa  en  que  se  dib^]aba  de  relieve  el  diror- 
tia  tu¡HarHm  cOHtimt^HttU  y  las  cumbres  más  altas  de  la  cor- 
díDom  de  lo^  Ande^  obra  del  iiigmiero  EzcurraK  ron  cuyo 
auxilio  st'  formal^  un  criterio  gr4fif^\  que  ^rrababa  en  la 
imaginación  de  Kvs  estadistas  nuestros  derechos  y  levantatka 
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fli  cspfriUi,  inrulciiijilo  A  ioútts  el  tfpiiliin tiento  rJe  U  üt<rrni<';i 
del  lerrilorio  luicíoiial.  (ApUntmH/. 

Hr  i|iu'rij|ci  «nií-  \os  <)uo  im  Uf^wn  íacilíilaii  piíni  IiojtMr 
lüB  paiiülf-í  públicos  seijan  de  In  que  se  IraU,  cuáles  son 
Idh  iiiinlns  ninlinnle^  tiel  (lfhjLte>  y  átales  son  los  deberes 
que  Ids  lierl)o¡>  ¡rnponPTi  ^\  iKilríoiísrao.  fSeítalamio  el  mapa). 
EitUu»  ti^oii  las  ruiiibr^s  más  eleviiilas  de  los  Andc^  Aiiuese 
rcliere  el  tralmb  ti*'  !881,  Es*e  cj*  el  monte  Maca,  y  eslp 
cri  el  monte  Michiin-iliiiíilu  en  el  se^undü  plano,  Siile  <!Oii 
loK  peiflles  c|uo  inanrté  levanlar  i?n  el  l^nvno  por  el  inge- 
niero K^eiirru  y  |>tir  eso  llevan    su    llrniii. 

Dtmde  el  monto  Maeá  al  l*^títo,  baja  una  »oríe  do  a^erra- 
nta»,  que  es  lo  que  se  llama  la  preconlilleni  6  coDlraruerlrii 
orientales  de  tos  Andes-  Bsíii  scrríinfa  lennína  en  llunnras 
que  liajun  lincía  el  Atlárilico,  on  ulgtniaji  de  ruyaü  llanuran 
iMiy  preciosos  lago»*  y  ile  esu?;  lagw  niLceri  rluK,  coino  el 
AiKsen  y  el  Huemules  que,  reeorríendo  \m  f^nfK>&  de  la 
l'jim|>a  r'nla^6ntra  en  ki'^'-xÍ^í^,  «ian  vueltas  y  rodeos  liarla 
enmnlrar  en  Icm  Aiide^  at^Tin  \'alle  truiisver^íal  {)or  el  cual 
M  Mcun'en  imcia  et  mar  rucffíco;  esto  es.  exactamente  lo 
que  sucede  con  este  rio.  que  nace  á  900  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  uiar,  sobre  el  Atlántico,  y  va  A  de»em- 
boftar  en  el  mar  racfiíco  entre  los  grados  43  y  44  tic  latitud. 
{S^niú  al  iNü/jaj. 

Si  vosotros  recürd<\¡s  ln  geof^raHa  inrantü  de  laf*  escuelas, 
decidme  ai  esta  alluní  de  Í^IX*  lUetro»^  dw  elevación  no  ocupa 
la  mlifiaa  situación  que  Mendosa  y  San  Juan  con  relación 
6  la  fonua  de  la  rordillera.  Puc.^  bien:  este  es  el  ttir^^rtia 
niiH^iram  que  pretende  Cliil^.    {Afflnui^ov). 

¿Cuáles  son  nuestro:^  lítulo:^  para  rechazar  semejante  teo- 
ría Uol  ilívortia  uqtmrétm  coMdHetitaif 

Fodrfa  fonnarsi-  una  híbliotec^i  con  ellos;  pero  yo  os  cita- 
no un  sülu  docuujenlo  por  siglo  como  titulo  jurídico, 

Kii  1561,  el  pomposo  CapiláUt  don  tiarefa  Hurtado  de 
Mt'udoztt,  üolwrnador  de  t^íiile,  mandó  al  muy  uiafínlfieo 
defkor  Teniente  General,  don  Pedro  del  Castillo,  á  Tundar  la 
ciudad  de  Mendoza,  at  oiro  tndo  f¡c    la  gniH  totáühra  ne- 

En  Xi'&X  se  disrulió  el  liuiih>  t-nln»  |jt  jurísdicrióii  de  Cuyo 
y  la  fie  Chile,  y  rl  Rey  t/aTlos  II  dicfí  su  famosa  cédula 
ilcil  misiuu  uño,    disponiendo    i|ue    la  jurisdicción    de    CliÍI« 


^  i>i  — 

esté  dividida  de  la  Juribdiccíóiide  Cuyopoi'  ht  grancordiile' 
ra  nevada. 

En  1776,  oiro  siglo  más  tarde,  se  erige  el  Virreinato  de 
Buenos  Aires,  y  la  cédula  ereccíonal  segrega  la  provincia  de 
Cuyo  fundada  por  Castillo  bajo  la  jurisdicción  originaria  de 
la  audiencia  de  Chile,  y  la  agrega  al  Virreinato  de  Buenos 
Aires  declarando  que  parta  límites  la  gran  cordiltera  ne 
rada. 

O'HiggínSf  combatiendo  la  dominación  española,  al  dar 
los  limites  de  Chile,  dice  que  la  separan  de  Cuyo  las  altas 
murallas  de  los  Andes. 

En  1874,  discute  con  Bolivia  el  límite  atácamelo  el  aeüor 
Walter  Martínez,  ex  Presidente  del  Consejo  de  Miniatroa  de 
Chile,  que  nos  amenazaba  bace  poco  tiempo  con  200.000 
hombi-es  prontos  para  obtener  el  arbitraje  incondicional,  y 
habiendo  obtenido  el  divortia  aquaj'utn  en  arreglo  diplomá- 
tico con  aquella  República,  el  Congreso  boliviano  se  alarmó, 
exigió  explicaciones,  y  el  seHor  Walter  Martínez  firmó  uoa 
nota,  de  la  cual  creo  recordar  con  fidelidad  estos  párrafos: 
«los  suspicaces  y  cautelosos  que  han  dicho  al  Gobierno  de 
Bolivia  que  ha  cedido  á  Chile  inmensos  territorios  al  acep- 
tar el  límite  del  divortia  aquai-um^  olvidan  que  la  República 
de  Chile  sólo  desea  encerrarse  entre  las  cumbres  más  altas 
de  sus  cordilleras  y  el  mar  Pacíñco,  para  realizar  todas  gus 
aspiraciones  de  paz,    bienestar  y  progreso». 

;  Comparad  eso  con  lo  que  está  sometido  al  arbitraje  I 
f  A  pía  Msoíí^ 

En  1877,  cuando  el  seí^or  doctor  Irigoyen  negociaba  con 
el  seilor  Barros  Arana,  éste  le  pidió  algunos  días  para  con- 
sultar con  su  Gobierno  respecto  del  primer  ailfculo  que 
fijaba  el  límite  oriental  de  la  República  Chilena, 

Kl  doctor  Irigoyen  recordará  que  vino  una  nota  en  la  que 
el  Ministro  Alfonso  decía  que:  «cuando  la  cordillera  de  los 
Andes  deba  demarcar  límites  entre  las  dos  Repúblicaa,  la 
línea  correrá  por  las  cumbres  más  elevadas  de  dicha  cordi- 
llera >■» 

Entonces,  pues,  es  la  palabra  solemne  de  Chile  la  que 
nos  autoriza  á  dí^cir;  el  límite  está  en  las  cumbres  más  al- 
tas,  {Senaia  el   mapa),   {Aplausos}, 

Pero,  hay  algo  más  que  los  documentos  que  do  leeo  Iog 
pueblos:  hay  Ui  conciencia  nacional  de  dos  millonea    ó  más 


-  6ñ  - 


lado  lie  la  República  ArgenlJna  y  cte  Cliilf?.  y  que  saHan  ja- 
dcflntetf  tío  cerro  en  cerro  y  contorneando  las  ladera»,  bu8- 
^andu  un  punto  en  lo  montiti^u  dcgrle  et  cual  se  du  la  es- 
lUftlda  &  loíi  doii  pueblos;  i  la  cttmbro!  (Aptaufos). 

Pucü  bien;  hny  una  cumbre,  y  esa  cumbre  divide  los  dos 
lerríluríü^  I^  coiicieucía  publica  ar^enliua  ito  vería  la  dv: 
tina  nación.  HÍn<V  la  de  una  colonia  ó  U  de  mu  faclorfa,  i<i  no 
supiera  que  toda  la  vida,  de  las  cumhre¡i  de  los  Andes  at 
Üríenle  lia  sido  la  KepCihlica  Argentina  y  que  no  puede  ad* 
mihrí^  un  Chile  Oriental    fAptawfon). 

¿SabíÍH.  seftoreís  lo  c|ue  Kigniftca  el  Chile  Oriental  de  las 
negociaciones  de  I87(i,  77.  7S,  79  y  81,  que  se  proponía  por 
ioH  diploniñlicos  chilenos  ¿  lod  ai^'cnlinos  y  A  vuestro  Go- 
"hemador  y  el  que  hoy  mismo  pide  el  árbilroY 

Siici3Ílíi-a  fundar  en  et  ierriUiríu  ile  la  l'ala^onia.  los  valles 
m&t  ricos  y  Tértilefí  de  esa  re(fión.  los  má»  fértiles  y  ríto» 
detoila  la  Rejiúblira,  Provincias  que  sumarian  (al  ve?.  G(lO  le- 
r«uii>^  incluyendo  U  Tierra  del  Fiie)7o.  en  las  cuales  tendría 
Z\xi\i^  lo«  CiJltivo»3,  ganador  y  riquezas  que  su  lerrilorio  po- 
dreKo«o  del  otro  lado  «o  le  ofrecerfi  jamás,    {Apíauvion), 

Sería  tstabk^cer  de  csle  ludo  de  íot^  Andes  un  Chile  que 
lio  serft  el  monarca  igue  liasta  1842  nadie  pensó  en  Cliile 
inísmu  que  pudiera    existir. 

Hecordad.  en  efecto,  que,  cuauilo  en  I.S72  flraió  Chile  el 
xtaUt  ifuo,  manifestó  que  no  saldría  de  Punta  Arenas  en  el 
Estrecho.  {ApUtiirtony 

En  el  mapa  que  tenéis  á  la  vista  hay  líneas  de  difeientes 
grados  de  la  Palajíofün,  ilel  40  ni  41,  al  4-7,  etc„  y  en  todas 
p>írlw*  se  repite  el  fenómeno:  fn  corditlera  n«^■rtrfff^  eso  quiere 
il'iir  eu  el  lenguaje  liislórico  y  jurídico  español  cMiubn^v  titds 
filtiía  íie  ¡otí  Aftdejí,  desde  que  las  nieves  se  perpetóaii  en 
^Tjuh  atinras.  Sin  embar^rn.  la  Hnea  fllvisoria  que  pretende 
-hile,  vendría  aquí.  .  - . -il  llano,    !íS>íVi'«n/fn   *>J  ijun/ia). 

En  el  «efundo  plano,  el  Ifmite  est¿  en  la  única  cumbre 
a  ^"psilile;  después  está  la  llanura,  y  jutílanienlí*  «n  los  llmi- 
U-r»  Je  la  llanura  estarían  los  hitOí4  que  pretcude  <-hile  4  los 
:)ro  metrOH  sobre  el  nivel  del  mar.    \ApkiHmt>g\ 

Y  jHjr  fin,  señores,  parecería  indiscreto,  sí  no  S6  IratJtra  de 
\iri  doruineidu  oficial  que  roafírma  mis  ascvcraeione»»  habla- 
ros del  monte  Zeballns. 
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I^  benevolencia  ile  algún  cxplonulnr  Ua  puesto  allí  ose- 
iiotnbre,  haciéndojne  una  honra  ininerecída  ciertamente;  pera 
lo  cito  porque  es  tan  cdracterlslico.  que  en  el  capflulo  38 
lie!  alicato  prf^ntado  al  Arhitrn  en  Londres,  (ecür^ión  íuple- 
Hii  i|iii>  esl/i  ftt  Iliirnüs  Airt^).  t-uríiiilraivis  esto  ¡tlaiio.  cle- 
mostrando  cómo  nuestro  adversario  «le^ciende  d«?l  limito  de 
las  m&ü  altas  i-unibres  del  tratado.  Iiaja  ¿  un  vall«  arifciiti- 
no,  Kul)C  &  la  prnrordillpra,  (li^TÍeiidc  eníi  pre<!ordiIlcra  liocia 
Orítmle,  y  aprovecha  el  primer  plano  de  la  ilaaum,  para  }>e- 
dir  la  cotocociún  de  un  litio  que,  k¡  fuera  cuiifsa^mdo,  deja- 
ría  FUÉ  noiiibrí!  prisluiicni  *tii  CIiÍIl-,    {Apl*iums  f/  ri^ix). 

Sef^ore»:  Ulh  p«rsoua^  que  conoceu  tastos  asunloshan  po- 
dido advertir  que  Uo  hecho  esfuerzos  luisi  supriores  á  mis 
medias  para  concentrar,  para  abreviar  iiicidenleH  tau  com- 
plicados, graves  y  lar^'os,  cuales  son  los  de  nuestras  diferen- 
cias con  la  Kepriblíoade  Cliite. 

Conoeém  )a  díltcultad.  Sí  fuera  (feográliea,  no  habría  ori- 
ginado dobateH  ni  habríamos  acudido  al  arbitraje,  |Kir(|uc 
no  hay  j^eui^^rafo  en  el  mundo  que  dif;a  qne  cualquiera  de 
estos  Vres  pico»;,  IBI  ornHor  tteñala  en  ei  maftn  ÍtM<  mofUest 
San  VaientSn,  Ma&í  ¿/  M*'-lintot/ñ)  no  estAn  en  la  cninhn*  mSs 
elevada  de  etm  parto  de  lu  eordílleni,  como  no  liay  j/íí^rafo 
capaz  de  probar  que  e»;tatí  planicies  iio  son  laí^  plaikieie$ 
pataj^diHcasf,  dada  su  situación.  (Eí  otytHor  Hoüaía  rl  valte  ÍG 
de  OcM/rr  f/  otroa  íií  S»r    4Ír.  aqtt^-f). 

I^a  rlitlcultad  no  ea^^  pues,  de  heijío  ni  e^  geográfica.  Nu  e»« 
tamfXH^i  de  í/crcfAo,  porque  unos  y  otros  hemos  expuesto 
nuestro»  títulos  y  Hon  claros.  Es  pottUca^  porque  uno  de  los 
litigantes  ha  declarado:  -prescindo  de  los  hcchott^  pi*e?cin- 
do  de!  derecho,  y  persigo  otro  propóí^ito  detern)inado>.  Y 
no  hay  Arbitro  para  resolver  cuestiones  potftimit.  Dii'é  m&s: 
el  único  país  civilizado  que  las  somete  á  arbitraje  es  la  He- 
pública  Ar(nMdina,  ^  invílo  A  los  dÍstin>jUtrlot«  Abofrados  y 
Profesores  de  !-a  Plata  &  rectificar  esta  aseveracióu  consul- 
tando á   los  tratadistas  de  derecho  internacional  pfiblico< 

iNo!  La*%  cuestiones  fmUiicas  y  de  ttoberania  no  se  someten 

arbitraje. 

No  neeesíto  dar  lu  ras<)n;  pero  doy  el  ar^iniento  que  la 
prest¡|jr¡u:  toda:^  las  naciones  del  mundo  celebran  tratados  de 
arbitraje  í^ohre  cualquiera  clase  de  cuestiones,  con  excep- 
ción do  aquellos    <tos    punios.    Lá    Ue|iiiijlji:a    Ariicnlina  ha 
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ctadii  el  iloblc  t>j(rm|ilo  \iv  vojiielrr  i\  tirljilrujc  las  cuestiones 
de  «obernit/rr  y  de  política  en  el  ca^  (le  Clnte  y  eu  el  trata* 
do  ci^lehrjiíiü  con  llAÜu  el  afio  pasado,  en  el  i|ut-*  se  declara 
ijut?  lodas  las  iliferencíns  q\w  inniierari  sur^r  en  adelante, 
lie  ciiali|iiiiTa  ndturalez¿i  i)itt>  rutnni,  serAit  somelidin^  á  la 
dwi«ióri  de  un  árhítro. 

V  bien:  >tu|iopi>.MTiirK  \\\u^  v\  .^rltílrn  lia  ilerídido,  y  para 
^r  eoi-teses  ninujue  la  hiji^le.iJK  sea  penosa,  ¡niH|;!n^monoí< 
«(ue  lo  ba  heclwj  cu  Tavor  de  Cliile.  Kntoiii-(>K,  tfefVor4*K,  eo 
están  rayatí  negras  \VA  orador  «eñafa  los  hitos  pretendidos 
(wir  Oltilr  €ij  id  rf«i  I'énix  y  oíros  Iti^re»  dfi  la  Pala^uida) 
4[ur,  Eít^giiidu»  con  la  íinaginavii^n  lincia  el  Norte,  nos  rcindu- 
círfjiii  á  tu  siluaciíjn*  y  el  aniíimienlu  en  l^ierte,  por  etso  lu 
repulí,  ((ue  ucnjíaii  Wendoxa  y  San  Jnan  (t  lew  \y\H  nrieiila- 
lew  de  la  Cordillera,  Chile  liabla  resuello  el  iníití  grave  de 
lo»  prnblenias  láetieos  del  siglo,  que  es  el  de  poseer  Imlaa 
las  montanuí;  queseiateijionen  enlrc  los  adversarios  y  tener- 
Uüi  eoniü  baso  ¡ncornovible  de  nperaeíones  5iobre  In.i  llatm- 
ras  fértiles  <|ue  continúan  A  raíx  de  las  cordilleras.  Eaton* 
ce»,  íienores,  un  cadete  lo  demostraría  en  la  Ae^dcmia.  la 
República  Artrenlina  habri  perdido  la  setruridad  de  su  ])or- 
venir,  ¿(Juerí-ií;  la  pmebíi?  Hay  un  imperio  más  |/rando 
que  el  de  Aii^nsto  en  Komn,  el  Brilánieo.  y  nn  puñado  de 
lüdeüfioK  BÍii  or^anizar-i^n  militar  y  eon  tiradores  ¡ntl¡áf?j|di* 
nadofi  <gue  eombatian  á  plarer,  lia  contenido  ^  desbeidio  r\ik 
buesteK  vtw  las  gargantas    de    Li^    tunnluriaH    det    Tran^vaal. 

¿Y  que  liahrfamos  panado  por  eate  surriíicio,  paro  la  rtejni- 
ridail  militar  y  material  de  la  nepúbli«:a  Argndinof 

1..»  pax,  se  dice,  ¡Ciifuilft  \\i^n\\  rauwu  seAoi-e:*,  cjue  !*e  pro- 
Taui-  de  diario  en  la  liepública  Ai^^^ntiru  el  augusto  nombre 
f|i*  ta  paz!  ;lj¡i  pax  no  e!$  el  sníeidio*  la  pax  e^  lu  vida!  Y 
digo,  señorea:  ¿cuál  serú  el  catedrático,  el  militar  genrnwo, 
el  nlKiyaílc)  e^ilnícl  i¡ue  habría  fie  deinostrar<»s  tiasta  la  ela- 
ridad  i«ira  ¡íatisfacer  vueMra  conciencia,  para  confundir  tnís 
drmoiít  rae  iones  y  deülilnírmü  de  toda  anloridarl  ruando  Ira- 
In  estos  asuntos,  ijue,  eslablecido  Chile  al  oriente  <le  Ion 
Andes  habrían  inejontdo  las  rondiriones  ile  cütabiliilail  pa- 
cífica de  \m  Am  pueblos,  cuando  son  don  eivilizaciones  re- 
celoMiH  la  nna  rí-s|u-cln  de  la  otm^ 

¿No  <w  li*>  ileniostrad<j  la  tradición  de  cattt  un  siglo  de 
bt'clioii  reveladles  de  un  prop6#>¡to    nue  debe   tener    r«(fOft 


—  «s  ^ 

profuiLiidg.  porque  no  Ita  habido  poder  htitnaiio  quo  lo  tuo- 
H¡fif]iio?  ¿So  4^  do  una  t.>v¡cl«ne¡ít  olemoiit»!  qti<>,  duda  In  fn* 
dolé  dol  pueblo  de  Cliilc.  de  su  política  de  expansión  al 
Oriento,  Ttíí;tem¿tica,  constante  y  eiiArgícamonle^  tco^itcnida, 
que  ha  ctesgarrado  nuestro  territorio  en  obsequio  do  la  pa£, 
on  lodü3  partea,  en  el  Norte  como  en  el  Sud,  en  los  Andes 
y  en  la  llanura  patagi^nica,  cuando  esturíera  dicho  Chile  en 
coiilaclo  diario  con  la  civili^acit^n  argetiliria,  rmi  su  ailini* 
iiístrución,  con  sus  Cülonías^,  con  sus  (Kdiiifas  y  con  sus  ln>- 
pas,  los  peligros  de  la  paz  £«  habrían  multiplicado  y  estaría- 
roos  sioiupro  pendientes  de  la  rencilla  ¡mprevÍHüi  de  la 
frontera?    (AplauHoay 

Y  suponed,  seDoi^cs,  que  el  arbitro  falle  í  favor  de  U  Ke- 
púbtica  Argentina,  Nosotros  no  habríamos  ^anailo  riqueza» 
porque  las  poseemos:  niieniras  que  Cliile,  eon  esos  lerríto- 
rios,  rohuslei^ena  consi  dora  ble  inetile  su  orifanismo  eronúmico 
de  una  manera  especial  en  el  Sud.  ¿V  Gre^i?^,  por  ventura, 
que  al  c-onsji}frar  el  arbitro  el  dei-eehoyla  pollliefl  leal, hon- 
rada é  insosppclíable  de  la  República  Argentina,  mandando 
colocar  loR  hilos  en  las  cumbres  míu;  elevadas»  habría  fir- 
mado la  Mtución  y  de»aparoQÍdo  la  ouestii^n  con  Chiltíf  Si 
en  la  Rep^iblica  Argentina  hay  políticos  que  e^o  creen,  fo 
los  re6|)elo;  pero  son  cíegoít, 

¿rfo  véíí<  que  ese  pueblo  habría  recibido  las  heridas  m&s 
hondas  en  sus  aspiraciones  y  expansión  territorial,  y  que 
acediana  hrtpafieine  el  momento  y  el  pretexto  propicio  para 
IrasEiifkiilar  U>s  Andvs  y  tentar  la  conquista  de  lo  que  el  dc- 
redio  uo  le  dÍ6  y  pudiera  darle  una  ^rpresat  jlNo  veis  que 
i-n  los  dos  rasos,  en  oí  de  que  los  hitos  sean  situados  en 
lag  más  altas  cumbres,  ó  en  el  llano,  la  única  solución  que 
puede  darnos  el  Arbitro  es  la  de  (a  pa:  nrmatln^  porque 
tendremos  que  vigilarnos  reciprocamente,  siempre  con  el 
arma  al  brazo,  temerosos  de  las  sorpresaü  rectprocuiiV  [Aplnu- 
í*08  ¿Mtit/  hU^n'  tMttfj   bien'} 

Y  enlonceH,  si  el  arbitraje,  a«f  constituido,  no  os  una  so- 
lución, ¿enál  seríi  ella?  Pío  hay,  íy^ñore*,  ?i¡nrt  una  en  las 
cuestiónele  de  cslc  gfrnero:  6  Chile  cambia,  modidca  el  esta 
do  de  ánimo  de  su  pueblo  y  al>andona  la  política  de  agre- 
sión y  cxjmnsión  lerrilorial  en  Sud  AmArira,  6  renuncia  á 
la  ílu»Í4)n  |>atT¡¿l¡ca  que  lo  seduce  do  constituirí^e  en  un 
vasto  imperio  4  la  manera  del  británico  ó  el  alemán,  ó  la  Tte- 
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las  relaciones  exteriores  modernas  es  el  secreto  de  las  nuli- 
dades y  de  las  mediocridades.  Vosotros  mismos,  todaS  las 
mañanas,  leyendo  los  diarios  en  la  cama,  discutís  los  más 
graves  y  complicados  problemas  de  la  política  inglesa,  fran- 
cesa, italiana,  americana  ó  alemana,  y,  ¿por  qué  los  argen- 
tinos no  seguiríamos  la  regla  universal,  sabiendo  lo  que 
pasa  en  el  ejercicio  de  nuestros  derechos  de  soberanía? 
(Aplausos). 

¿Por  qué  temeríamos  á  la  palabra,  por  qué  no  discurri- 
ríamos, por  qué  no  se  propondría  un  plan,  por  qué  no  se 
allegarían  los  elementos  para  realizarlo  y  marcharíamos  ade- 
lante resueltamente? 

Yo,  señores,  conozco  la  historia;  he  estudiado  la  marcha 
de  los  pueblos  y  observado  de  cerca  las  grandes  naciones, 
y  sé  que  la  homogeneidad  nacional  de  los  Estados,  aun  dé- 
biles, produce  milagros  en  la  política  exterior;  y  sé  que  lo 
que  falta  á  la  República  Argentina  es  precisamente  que  to- 
dos los  espíritus  se  levanten  al  unísono  para  que  cambie, 
como  por  encanto,  la  situación  internacional  Yo  pienso,  se- 
ñores,  que  la  República  Argentina,  con  el  armamento  que 
hoy  tiene,  con  el  carácter  viril  de  sus  hijos,  porque  no  creo 
que  liaya  degenerado,  y  con  la  robustez  económica  que  le 
dan  su  suelo  y  su  clima,  está  en  condiciones  de  afrontar  á 
toda  la  América  del  Sud,  si  toda  la  América  del  Sud  osara 
provocarla.    (Sensación), 

¿Sabéis  lo  que  necesitaiía  la  República  Argentina  para  rea- 
lizar  esos  prodigios,  que  han  consumado  otros  pequeñísi- 
mos Estados  del  mundo?  Que  no  faltaran  hombres  de  Es- 
tado á  su  frente  en  ei  momento  oportuno.   (Apíansos). 

¿Qué  era  la  Prusia?  Apenas  una  pequeña  tinta  en  el  ma- 
pa de  Europa  en  el  año  1860,  y  hoy  es  la  primera  potencia 
militar  del  continente  europeo.  ¿No  veis  á  Chile,  hace  un 
siglo,  la  pequeña  faja  negra  de  este  mapa,  y  hoy  también 
es  una  potencia?  Con  hombres  de  Estado,  que  tengan  la 
visión  clara  de  los  sentimientos  y  que  sepan  abordarlos  con 
decisión  en  todas  las  situaciones,  la  República  Argentina 
será  respetada  y  resolverá  en  paz  sus  graves  problemas  ex- 
teriores. (Prolongados  aplausofi). 

lios  hombres  de  Estado,  sintiendo  y  pensando  al  unísono 
ilel  pueblo,  penetrándose  de  los  derechos  de  la  República 
Argentina  y  íle  la  alta  misión  civilizadora    que  reconoce  en 
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fíHte  Cmilinente,  iJelM*  ilíri^iwe  al  Rm^iíl  y  pnibarle  que  si  la 
Reimblica  Argentina  li^tie  r'oniplí«*Mi*inne}>  pelí^n^jis  ron  CUi- 
lü,  el  Brasil  las  Wene  ya  úo  una  irraxTílad  progr^tiva  y  evi- 

(letnos  pasado  U  romana  bra^ilefta  coa  :itisíedad,  peiidJoti- 
lee  de  fraiies  que  vagaban,  que  rprolotealjati  vn  latí  (i(»Klaflf 
intcrprct&ndolus  L-udu  uno  ít  su  hiaucia.  »in  que  nadie  nos 
liayA  dndo  I»  rórntula  (-onrrt'la.  (.t/i/aiJA^A)» 

Pufj*  bien;  liubría  quo  dciiiüslmr  á  la  Uepública  del  Bra- 
sil que  bt  iMic^lídn  del  Acre  no  es  íiiolaiiiente  una  vuestidii 
bmsiienoH^liiledo-ariíenlina.     íMovhpiento  dp.  atenciénu 

¿Sab^U  lo  i|UJ  es  la  cuestión  del  Acre?  No  roy  A  impar- 
lunaros  hacicndoos  la  bísforia  de  toda  la  negociación  d;;)lo* 
mAlira.  Kl  Acr«  rs  un  Puerln  unido  al  mar  y  sf)  ll^Ka  A  ¿I 
«D  vapor  por  et  rfo  BonÍ.  Sahéis,  sin  duda,  que  en  aquella 
ny^ñin  fonver^on  rualro  rio*:  el  Madre  de  Dios,  el  Mamor/!, 
€l  Guaporé  y  el  Ben¡,  que  forman  el  río  Madeira  que,  &  su 
Tez>  dfsatrua  en  el  Amazonas,  por  el  mal  se  pneile  viajar 
hasta  Kurojia.  La  parle  navegable  de  e^ctos  rían  se  aproxi- 
ma A  CocltalMiuitk.n  y  A  I.u  Vnz:  y  «n  Omro,  en  ol  corazón 
d6  Bolívia,  eslá  yn  el  rerroeaml  c^trit^^co  de  Chile,  que 
pOran^ca  sobre  la  raln^ocra  dr  In:^  rfoyi  nnvcirulilcs.  K!  díatgue 
Boliviit  fiiura  diví^JidA,  la  Rrjn'iblksi  d^*  Cbilt<  líndar^^  ron  e] 
Brasil  iMir  quince  gradus. 

Ya  Habfis  Iti  que  es  la  |»olf(íra  froulerixa  de  Chile.  EnUm- 

■'«es  veuilrA  lal   vez  &  bu^rar  la    sIlanKa,  Ó  por  lo  inenoí4,  la 

■neutralidad    ile  la   ñepi'ibllr;t    ArgeaUfta,   para    liquidar   ^uh 

cuentas  con  el  Brasil  sólo  en  aquella  re^^iñn,  donde  exialen 

riquf'zas  fabulosas,   in&s   valioí^ts   fpi^*   las  de   lodo  el   re^lo 

de    la   Aincrira    del    Snr,    muUipIiradaii    por  rtoi?;.    (Grandes 

AU(  va  Cliílc  con  el  ferrocarril  á  Oruro  y  con  sus  proyec^ 
tadas  proloripaciones  bacía  \oh  afluenteM  del  río  Mudeira.  y 
tiende,  por  consiguiente,  i  formar  un  circuito  entre  la  boca 
del  AnniKonas  y  la  ciudad  do  Valp;íra¡so,  de  vapor  y  dL'  riel, 

Ofu:>eadüH  et^tarlan  lois  e^litdiifta^  del  Brasil  ffí  no  perciben 
**le  peligro,  y  toiner«r¡o¿*  serán  eí  no  organizan  una  acción 
cot^uiila  cou  la  Itt^pObltca  Argentina  para  invitar  A  Chile  & 
vivir  en  los  lliinlo^  del  derectm  y  de  la  justicia,  porque  la 
calda  de  la  Hepiitilira  Aí^'enlina  traería  la  a}!:res¡ón  de  Chile 
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ul  BrasíK  V  ft  Ia  vez  qiw  la  Ktíprtbiica  Argentina  y  ^1  Bra- 
sil, (>8tarífin  en  peligro  Colombia,  Venezuela,  líolivia,  I'erúr 
también  el  Puragiiy  y  la  Repúlilica  Uricntal,  que  viven  por  la 
garaiiUa  que  nuerilra  sol>eranía  olorga  á  su  indepeiniencía 
en  traladoH  solemnes,  f  Ay>Íohj;(iííím  apUtusos), 

¿Y  por  qué  no  hace  esa  política  resuetlamente  el  pueblo  de 
lu  República  Argenlinat  Va  lo  Iip  dielio.  Poiiiue  no  existe 
conciencia  nacional  de  In  que  tíucede  y  vivimos  de  prome- 
sas y  de  esperamwifi  efínieraíi,  frecueii lómenle  ilpsvaniH^idas. 

jOjalA  que  el  día  de  maf^ana  no  sea  tarde,  y  la  fatalidad 
no  nos  sorpn^ndül  Pero  en  la  República  Ar^nlina  no  habríi 
poUticu  exterior,  tmdicional  y  metódica,  como  la  de  Chile; 
no  liendra  ella  vi  carácler  firme  y  perseveróme  que  ha  pro- 
ducido panL  el  último  vecino  los  re^ultddos  lerriloriale»  que 
coiiocéiHt  mientras  el  puebla  no  lome  parte  arliva  im  la  cuev- 
tíAn  de  los  negocios  públicos,  mientras  el  Gobierno  mUmo 
no  Mienta  la  vibración  y  bis  í4atu>facciones  ilid  c^tiiunlOf  íM 
aplauso  <i  de  la  vi^ilaiicíji  social.  (i*9vío>ti^on  aptauj^ox). 

Yo  no  veo  uu  momento  m&8  glorioso,  ni  una  camparía  m¿tt 
fecunda  que  esta  f|iie  Iok  aconltHíinnento>i  e^itíín  doj>arando 
al  cstailisla  que  gobierna  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que 
podrtíi  alzante  ante  la  República  sobre  el  (ledestiil  de  tos  in- 
Icrttíes  internacionales,  convocando  i  los  pueblos  al  olvido 
de  las  peipieña^;  reneillaii  lonnios  y  pasadas,  foinenlando  la 
orgainxaeiún  de  la  opinión  nncion^il  ilr  la  República  Argerv- 
lina  para  vigilar,  rubu^teeor  6  aplnucltr  la  {lOlCtiea  )'  los  atv 
los  de  loa  Poderes  Kedí;ralt?s  en  la  cuei>^tiún  exterior;  perORÍ 
la  ciudad  de  Lu  Piula,  con  su  pueblo  y  »u  (Jobierno,  no  qui- 
siera iniciar  este  movimieuto,  si  esta  ciudad  nueva,  deayer, 
^in  tradiciones  y  sin  gloria,  no  %  lanzara  &  la  rcarcíón,  ílus- 
IránduHe  con  una  de  esas  iniciativas  que  marcan  épocas  en 
la  historia,  rornspondetfa  &  Unenos  Airís  |w/nerHe  fie  pie 
{>ara  orgaiiixar  la  jornada  de  la  opinión  que  contribuya  Sí 
salvar  los  destinos  de  la  República  Argenlina  y  de  la  Amé- 
rica entera.  (Apimtmít.  ¿Mn^  hm\!  iMatj  bku!) 

Sefioa^s;  ¡GravfHimas  y  extraordinarias  son  las  rcsponsabi- 
lidadeti  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  estos  momentos 
históricos  de  la  eJvilización  artfentinal  En  1880  su  seno  fue 
des^farradn  pnr  ]i>h  homl>retf  4let  interior,  que  venfan  ¿  ven- 
cer en  ella  las  re^sleneias  de  Ireintji  aftns;  |>em  r^lbi,  enn  íni 
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íngisnio,  coij  sus  rufuexa»,  con  «u  voliiptuosítlad  y  con  su 
carácter  griegii  y  hospilalario,  desamnj  &  los  guerreros  i|u« 
k  ocnpulmn  ittni()08  y  lo»  coiivirUó  en  los  elprn^nlos  niA» 
Hlcac»*»  lie  la  dominación  que  hoy  ejerce  sobre  la  U<»jiiibiic« 
cnlora,  en  una  fomia  en  que  jamfis  pesaron  sobre  ella  lo» 
viejoH  poKeños  de  Once  de  Septiembre  y  de  Pavón!  (A¡ilaii- 
H(M  prolotiijíidoHj, 

iCiudad  de  Buenos  Aires,  cuatro  veces  más  j^nde  lioy 
que  en  1880,  vcinle  vece»  \t\&A  rica,  admirada  por  propios  y 
etnños:  os  digo  f|ue  si  no  ponéis  todo  vufttílro  poder  ava- 
sallador al  s«^rviiMo  del  engrandecimiento  y  de  la^  liberladea 
naríonalefj?  n»  digo  que  si  no  eonuurrft*  eon  los  tesoros  y  los 
ingenios  que  liabéis  acuinulado  para  levauUr  A  lat;  Prou'ncias 
ik*  «UB  posEraeíón,  no  merecéis  reinar  al  frente  do  una  na- 
rídn  libre!  fAptoétsoj^j. 

Pero  me  consuckr,  porque  te  he  víííIo  en  la  semíina  brasí- 
hñd  Siilir  d  la  calle  con  un  espíritu  que  no  le  bo:4pcL-lial>an, 
movida  por  un  senlimienlo  jíloriosamenle  argentino,  coni- 
prohaado  al  mtmdo  una  nueva  doctrina  de  derecho  público, 
prolinndo  A  la  ciencia  c|ue  las  naríonalidadef!  modernas  no 
se  fnnnan  por  la  comunidad  del  territorio,  de  la  lengua,  de 
la  relít'ión  6  ile  las  tradiciones;  que  las  narionaliilades  tno* 
d'*rna»  surgen  de  la  comunión  de  las  almas  en  un  ideal  de 
1  '1  y  de  lil^erlatL  y  hab^ír^  presenta<lo  los  Injos  de  los 

fi :  -s  de   todas  las   naciones  de  la  Tierra  ante  los  esta- 

dixtax  brasileños  con  el  alma  argentina  resplandecicnle.  fúrrm^ 
dfñ  ítplannm  ff  Kiclamariotiex  por  algmiOH  tiumiPNio/t). 

Su  ii<  di»inr)v;i»;.  pueblo  de  Ilueiios  Aires,  que  te  moKlraste 
l^ande  en  eslo«  dfas  en  i[ue  Bcirprendititeíí  man  que  á  Cam- 
po Sallt!K,  fi  quien  lo  ueompaAalHi.  por  la  homogeneidad  de 
tti  ideal  |Mitr¡4>tico  no  caperado.  fApJaumit  ¡f  braí^^^J, 

Convorjid  A  loa*  pueblo.s  de  las  Provincias  para  velar  por 
lo»  derechos  y  por  la  inlifgrídinl  iU:\  territorio  nacional  y  [wr 
la  |tíz  de  Auiírica,  {Aptaitifo»). 

Resplandezca  el  fíenio  de  la  Fieprililica  Argentina  Jíijhre  los 
esj>.irios  del  Nuevo  Mundo,  llevando  la  ranja  de  oliva  en  la 
mano  para  convidar  á  los  pueblos  &  cultivar  la  paz  en  la 
atmósfera  tranquila  ilel  fraúijo  y  de  la  civilización;  pero  si 
alguno  es  h,istante  osado  para  provocar  la  lucha  deshojando 
la  ronciliadora  oliva,  brilte  de  nuevo  la  espada  de  Ins  An* 
des  proeUniando  que  la  victoria   üa  derechos.  liO  para  liu- 
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millar  á  los  pueblos,  sino  para  afianzar  su  bienestar  y  su 
progreso,  para  hacer  respetar  á  los  Estados  fuertes  y  á  los 
débiles,  y  asegurarles  Ja  integridad  de  sus  territorios  prote- 
giendo y  salvando  las  nacionalidades  fundadas  por  los  gran- 
des Capitanes  de  nuestra  Patria,  como  los  monumentos  vi- 
vientes más  puros  é  imperecederos  de  su  gloria.  {Grandea 
aplautioa,  vtva^  tj  aclamaciones  del  auditorio.  El  orador  es 
rodeado  y  abrazado  por  nn  grupo  compacto). 


Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  Pedagógico  Argentino  por 
su  Secretario,  el  señor  Arturo  H.  Massa,  fundando  un  proyecto 
sobre  difusión  de  las  Escuelas  Normales  y  creación  del  Conseto 
de  Enseñanza  Secundaria,  presentado  por  el  mismo. 

De  acuerdo  con  una  prescripción  del  Reglamento  que  nos 
rige,  la  Comisión  que  suscribe  el  dictamen  que  acaba  de  leer 
la  señorita  Secretaria  me  lia  encomendado  la  tarea  de  dar 
al  Honorable  Congreso  las  razones  que  le  asisten  paraacon- 
sejarie  la  aprobación  del  proyecto  de  resolución  que,  en  vir- 
tud de  un  alto  propósito,  he  creído  de  mi  deber  traer  á  la 
deliberación  de  esta  primera  Asamblea  libre  de  los  maestros 
argentinos,  honrosamente  acompañados  por  la  pléyade  bri- 
llante de  intelectuales  de  valer,  de  Jiomijres  de  ciencia  que 
se  sientan  en  este  recinto  después  de  haber  encanecido  en 
el  servicio  de  la  Patria,  á  la  que  le  dieron  con  decisión  y 
con  cariño  el  fecundo  fruto  que  en  hora  feliz  supieron  arran- 
car ú  las  vigilias  del  estudio.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bienf). 

Yo  también,  al  comenzar  mi  informe^  he  de  dar  la  cordial 
y  cariñosa  bienvenida  que  el  sefior  Presidente  les  diera  ayer 
á  los  buenos  amigos  déla  enseñanza  que  nos  vienen  á  pres- 
tar el  valioso  contingente  de  sus  luces  para  proyectar  con 
mayor  intensidad  las  claridades  de  la  nueva  aurora  educa- 
cional; yo  iambién  he  de  darles  la  cariñosa  bienvenida  á  mis 
hermanos  de  causa,  las  maestras  y  maestros  de  las  Provin- 
cias que  han  abandonado  las  íntimas  afecciones  del  alma 
que  calentaban  los  calores  del  hogar,  para  venir  á  confun- 
dirse con  nosotros  en  la  obra  común;  yo  también  he  de  dar 
la  cordial  bienvenida  á  los  señores   delegados  de  los  distri- 
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h>  Ifi  Capilal,  &.  luíi  si^fiores  ili*  las  ínstíttLcionV^^RfuI  re- 
pr^SL^iiUflas  y  ú  \odOH  lo>i  liomiirei  <íq  Imenu  vfilutitud  qtio 
han  lltípQdo  &  eaio  Cün^n^^^o  &  librar,  no  la  batalla  frulrjcida 
dti  la>«  odíositladc*  rfc  atitaAo,  siiiiú  el  combnlr  enUiHJaf^la  y 
b«U¿l!lco  que  €11  la»  posUiuHírfaf  *lel  si^lo  XIX  ¡íl'  (raba, 
nenorcM,  i"ii  \o»  taritjjoíf  fi'cuudu^  dol  hal>ajf>>  iíMttif  bumf 
ApUiuriOB}. 

Y  turno  en  los  campos  dpI  trabajo,  sefioroy,  lo  únini  tiw  se 
puede  y  se  ili^bo  dc:iialor  es  la  ignorancia,  la  Cutnistiíri  lia 
creído  f|uc  corn^spoEidia  á  este  Congreso  ssanciotiar  la  docta- 
mrión  <iue  proyecté,  de  derensa,  diré  así,  di>  ruie^Lros  mal- 
Iraladas  HticuoIaH  Normales,  fiue  los  hombrea  fiel  ítobíenio, 
n"eyend*:*  obtener  u»  mejor  fxito  eo  la  ensefiania,  6  acaso 
(|ue  labraban  el  bienestar  de  la  Patria,  volti^aruii  eii  uruL 
liora  4iue  ha  sido  thf  atnar^a^  decepejnnes.  roniu  si  fuera  fio- 
«ibie  arrancar  »¡ii  ruxón  y  sin  dolor  Ue  la^  ontrañns  rin'siuajiE 
del  or;fanÍ4nm  nacional  un  factor  efieíenle  de  su  vida  que 
el  pufíblo  miraba  con  carino  le^ndarío  porque  habfa  kubbjo 
tlark"  ol  rentltmipoto  necc^no  para  hacerr^e  admii^ar,  quei^r 
}  respclnr,  ('-Íítih'/ci  npiftu^^fn*). 
]^  Constitución  Nacional,  entre  buk  grandes  dtfip07iicton«3«, 
íslra  la  qne  impone  A  las  Provincias*  la  obligación  ileasi^- 
irar  la  inHtnií:rión  primaria,  ^Y  cómo  ban  ile  asegurarla 
ai  nn  se  difurtden  escuelas  por  todos  lados!  ¿Y  crtmn  ¡jan  de 
ver  ti^UíH  ilirundirlaíi  M  no  hay  (gnien  lad  dilija? 

FI\b;l(*n  actual mt'nlp  en  la  Reprtl>lii"i,  señor  Presídenlc, 
á7i.tiü(>  nifios  i[Uf!  no  vati  &  la  escuda:  toniaTido  una  cifra 
baja,  Ae  necesitan  |»aia  la  Naeic^n,  por  lo  menos,  unos  I2.00(> 
r;  niás. 

i«i  jniíiiera  conclusión  que  be  pi^sentado  establece  precí* 
úntenle  que  deben  difundirse   en  el  país  los   inslilutns  en- 
cargado* de  suministrarlos:  las  e<icnelas  normales  conrarñc- 
Irr  pf'or»^«íonal, 
¿Las  EH<:uelaii  Normales  con  carácter  profesionall 
Vo  un  h6^  scAor    Presidente,  hasta    qu^   punto  tendría  ile- 
rftho  alguien  para    decirme  ijue  esto  es  una    redundancia; 
)o  mi  fié  si  pueden  rorirehiiTiie  E'ícuelas  Normales  sin  ese  ca- 
fHen  leiifan  ese  carActcr  lan  de  Sajonía,  las  d«  Prusia,  las 
*k  Escocia;  eran  asf  las  de  Norte  América,  esas  escuelas  que 
UM  itoriacÍ(irj  de  ^0.()0(>  doltars  hixo  crear  en  aquel  pal»:  l^t 
prñnfira  de  las  escuelas,  la  de  Liexiiigton*  fne  el  punto  de  par- 
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tida  délas  que  más  larde  se  desparraioaron  por  todo  el  Con- 
tinente para  que  dieran  esa  falange  distinguida  de  hombres 
que  están  entregados  ala  alta  labor  educacional.  (jJíu^  bien!). 
No  se  crea  por  esto  que  yo  piense  que  nuestras  Escuelas 
Normales  deben  continuar  como  basta  ahora;  no,  señor  Pre- 
sidente; los  tiempos  lian  cambiado,  y  es  claro  que  ellas  de- 
ben ser  reformadas  en  su  organización  actual;  digo  mal:  (yo 
también  me  lie  contagiado,  porque  la  palabra  está  de  moda), 
deben  ser  perfeccionadas,  (¡Muij  bien!  ¡Muy   bien!). 

Se  las  ha  dejado  estacionadas;  se  las  ba  abandonado  desde 
el  liciMpo  en  que  se  crearon,  sin  hacerlas  evolucionar,  cuando 
todo  ha  evolucionado  en  nuestra  tierra.  {Aplausos). 

Pero  con  Indo,  las  Escuelas  Normales,  ¿han  dado  buenos 
resultados  en  nuestro  país? 

Es  realmente  un  poco  difícil  mi  situación  de  normalista. 
]SÍ!  Vengo  á  defender  esas  instituciones,  vengo  4  decir  franca 
y  llanamenle  que  ahí  están  diseminados  en  toda  la  Repú- 
blica los  preciosos  frutos  que  han  dado  los  normalistas, 
{¡Muy  bien!  ¡Muy  btenf). 
¿Qué  es  lo  que  han  hecho  los  normalistas? 
Ruido  y  nada  más;  unos  cuantos  locos  en  Corrientes, 
y  siento  que  no  esté  Elizondo  para  decirnos  si  es  cierto;  el 
señor  Leitcs  también  nos  dirá  si  son  unos  cuantos  ilusos 
los  que  trabajan  en  San  Juan;  Herrera  podrá  decirnos  si  en 
el  Paraná  son  una  turba  de  ineptos,  que  lo  único  que  sa- 
ben es  mandar  de  vez  en  cuando  uno  que  otro  telegrama 
que  cae  como  una  bomba  sobre  las  alturas  oficiales;  (Gran- 
des aplau-soH  y  bracos)  Helguera  puede  decirnos  si  son  unos 
infelices  los  que  trabajan  en  las  escuelas  de  ese  pedazo  de 
suelo  que,  amparado  por  el  blanco  y  el  celeste  del  pabellón 
argentino,  da  eterno  abrazo  al  territorio  boliviano;  {Aplau- 
ms)  y  así,  uno  á  uno,  los  señores  Congresistas  pueden  ir 
dicíéndonos  si  nada  vale  lo  que  se  hace  en  las  demás  Pro- 
vincias, en  Córdoba,  en  Santa  Fe,  en  la  Rioja,  y  es  claro; 
para  t|ue  nada  falte  y  anden  en  tan  buena  compañía,  tendré 
que  citar  también  á  los  bticliíncheros  de  Rueños  Aires  y  La 
Plata.  {Aplausos). 

¿Para  qué,  por  qué,  señor,  se  suprimen  los  institutos  de 
donde  ellos  han  egresado? 

Para  justificar  la  supresión  de  las  Escuelas  Normales  es 
necesario  demostrar:    primero,  que    la    Nación    no    necesita 
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aumentar  el  número  d<!  maestro?  ron  que  euefitu:  y  ilo^pu&i, 
que  1»^  «^Acuelns  nonn^lps  no  tinn  d^ilo  ref^iillmlo,  pr>n|UO 
lo»  r|iio  han  KaliiJo  il<^  otla^  cnn  mi  Hiploma  j>rt>fe9Íonal  ha» 
frocaKado  fi-romí^ihlemeiile  en  ku  mií^tón. 

V  bitíii;  ninguna  ile  f>íi1utf  do»  cleino^ti'a ciónos  e?  raotiblc. 
Contra  Iq  primera  ae  levanta  la  c¡4ta<iMicA  qite  rft:lunm 
12.000  niacj^lros  mus  pdra  enon  57¿.G0U  niñoH  ifue  andan  aban- 
dnnadoH  &  tan  ti?iirlirosiiluil<^  ilc  l:i  iVnoriinria.  )  ivntra  la 
segunda,  >íen<jit's  Cojijírcsisla-i,  si  han  fiuL-^isado  hw  unrfnali:^- 
bm,  se  lcvan(a  la  voz  dn  la  opinión  pñUUca  que,  con  su 
acfínio  vigoroso,  dice  á  lodo  el  mundo  que  no  han  mentido 
loH  Minislros  de  Inslnicnón  Prtlilini,  anleriorey  ai  pn^winte, 
que  lian  afirmado  en  documentos  oncíales  que  la  cawnn  do 
U  Hlurjieíón  ha  adelantado  dfa  á  día  en  nuestra  Patria,  de^ 
l)Ído  &  los  titánicos  csfiierj-os  del  normalismo  nacional  {Qmn^ 
de*  tf  proíonií^uhH  np¡aíi'f^}*íl 

Se  me  dir&.  señor  PreRidente.  que  las  Escuelas  ?4ormalcs 
no  han  sido  sn)n'imíd:is:  «i.  seflor  l'rf'sidente.  Ijjift  B«ciiela¡* 
Kormale^  han  sido  <<uprÍinidaR  en  al^una^  provinciazt  argf^n* 
tinas.  ti'JIfH^   hian!  luu;/  6Wf'| 

iQnfi  ha  hecho  el  Kjeculivot  Ha  anexado  las  Eticuelas 
Xormalí*,^  ií  Ion  Colegios   Víicionalen. 

¡A  ioíK  Colerina  Nacionales! 

Pero  yo  he  asistido  A  los  Attimon  deliiiU^s  i^olire  in^truc 
cMn  ífernndarja  t-n  la  Honomhle  CAmaici  de  Diputados,  y 
allí  he  ofdn  ni  di^tin^uidn  rep^e!^p^1ante  del  Kjecutivo  hacer 
U  liHlonii  de  esos  roU^'^tcK't;  lo  hr  vtsln  dibujar  ron  tintes 
refargadofi  y  sombríos  el  cuadro  impresionante  de  ini  desa»- 
In?,  y  lo  he  oUUt  rjilÍli<*Hr  en  t»'rniÍnos  enóriiieíw  y  con  acen- 
tos vifiles  á  esos  €ole;íÍos.  pialándolos  como  focos  de  co 
fru[irión  y  do  inmundicia.  ifimttd^^ajttttitJiOH), 

iV  fimo,  qué  se  proponía  el  EjeculiTO  al  aiiosar  la  Es* 
ruela  Normal  á  un  renlm  que.  «eg/ni  id.  lo  <•&  de  descrédito 
1  Út  í^^ríiiifhlo?  {iiíny  hifn'^ 

iQii/'  puede  >wdir  de  alK,  «eñor  l^rej*identfí?  Nunca  el  niaes- 
ÍTo  iion  amor  A  «u  earrera,  embohiilo  en  las  venladeí  de  la 
cHíOcia.  fuerte  en  su  derecho»  couiu-icnle  de  ím  deber,  con 
h  ialuicióii  sublime  de  e»e  sublime  apostolado  que  sólo  so 
idquiere  eu  la  atmósfera  especial  de  es«  taller  que  ampara 
loji  genioN  tutelaron  d»-  Horario  Ma»n,  y  de  Sarniicnlo, 

I>e  f^sla  mezí^la  cul[>iihledp  las  Ks<:uelas  Norniales  con  loa 
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Colegios  Nadoiialen,  no  puede  fuHr  otra  cosa  á  las  playas 
de  la  \i{]a  que  la  eterna  resaca  de  las  «temas  podreduio- 
bres-     (,Mhí/  biea^), 

¡Pero  si  ni  sií|u¡era  esto  es  verdad!  I.o«  Colepos  Nacio- 
nales de  mi  Patria,  con  lodos  ^us  defeirtos,  con  toda»^  »\ia 
deficiencias,  con  todos  sus  males,  no  son,  señores  Coni^re- 
K¡«las,  e^os  i]uv  [Mira  prodnrir  jrraadPK  j^fei^lns  se  liun  pinta- 
do en  e-*íto«  íiltimos  líenipos,     {K*<iruendo*toH(í¡tlauso^.) 

Nuestro  dÍRtíiigiiido  Miriisiiro  de  Intttrucción  Pública  pro- 
nunciaba no  Im  mucho  en  el  Parlamento  Argentino,  <!on  la 
firütanlf?,  y  la  oloeuenííia  que  le  tíoii  raraelcrltitica^  una  frase 
i^ue  yo  voy  &  rccojícr  lmi  oalir  níoincnlo  para  decirle  con  todo 
reí^peto  det«ü«  este  asiento,  ({ue  los  4)>aiitalla¿os  de  la  tuive 
capiUma»  lu  í\ve  deben  índíc^ir  i  |i^  detná»  buqueH  de  la 
escuadra,  es  el  camino  ^ii  escollos  cuando  necesita  alejar- 
los, ó  el  muy  se^ruro  que  les  marca  la  espuma  de  ^u  estela, 
cuando  la  necesidad  de  su  unión  &e  hace  senlir  USÍni/ bien!). 
Pero  con  pantallazos  ^dr  nave  capitana^,  por  el  hecbn  de 
que  don  lorpeílcras  marclicri  leiUaiuente  y  con  ctic^ü^s  tripu- 
lacioties.  ninfíAn  Almirante  argentino  ha  mandado  ni  man- 
dará jarnás  í^efmrunienU*  c|ue  una  de  ellas  sea  sumerfóda  en 
Iak  profundiiladf^s  del  Océano  que,  al  fín  y  al  caho,  eñ  lo 
que  son  eso  pantalIazDK  ministeriales,  se  ha  hecho  ron  nuen- 
Iras  pobres  escuelas  normales  de  maestros  al...  {^Mu^bienl 
ffímvof  Ja^i*  nVf>rf  apínm^cti  tfHc  estalUin  en  '««  bancn^i  ¡f  en 
¡a    bnrrr*   impüfcn    oir  t*i  final  t.h  la   fraw;,\ 

No  es  posible  de  ning^in  modo  que  continúen  c¡<a»anexione«« 
en  contra  de  Ijuí  rúale»  están  la  riencia,  lu  raziín  y  tu  upinión 
pana  é  inteligente  del  pafo,  y  es  necesario,  (i  toda  cosía,  i|ue 
las  Kscuetas  Normales  vuelvsn  A  funcionaren  todas  las  pro* 
vincias  argentinas  coa  el  carácter  profesional,  técnico,  es|ie- 
cfRco  que  íenfan  el  ano  pasado  y  sin  el  cual,  absolutamente, 
no  pueden  síuhsistir.  (Jpfnrí^o-*), 

La  tercera  conclusión  establece,  seilor  Presidente,  la  nece- 
sidad ríe  la  creación  de  un  Conaejo  de  enKeñanza  secunda- 
ria y  normal.  Realmente,  señor,  no  sé  cómo  ba  podido  de- 
morarse en  nuestra  Patria  la  creación  de  esa  inslilurión 
que  hace  muchísimos  años  Zubíaur  propusiera,  que  lue^o 
fuera  llevada  al  Congreso  por  el  in¡smi>  Z>ipala  y  ipie,  |*or 
últimfi,  fu^  propuesta  buce  poco  tiempo  pnr  el  Inspector  Ve* 
rreíra.  Kl  proyecln  de  rreación  de  un  Consejo  de  env^efianKa 
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HCcuiHinm  y  normal  es  un  |jrn)'i,Tto  ipie  lienik-  &  nsv^^uvur 
)a  f^lahilidad.  la  buena  niaiclm  ih  lo.s  CnleKÍos  Naciormles, 

Un  Consojn  ilr  i?iiseAany-n  hpi  iinrJjirú'i  y  iionn:^!  cnn  supe- 
ririlpihtonrin  li>rnii'ii  y  |>prfiutiiefitp  Kulin*  i^sn^  Ks(-iu-1n?i  y  0>- 
Iniíof^  \acifmalo$.  en  un  ConHejo  que  ha  de  hacer  de  dlLis  y 
di>  ioih^  Iris  iiiMlilutotí  pu^t^tiM  bajo  mi  i)¡rpocí/fU  al^'ci  quo 
jntnhii  s<*  rniitírípuírá  hnjn  In  ínlela  tliivcla  ^lel  Gobierno,  yn 
qnn  lodos  f^alK^uo^  que  los  vaívene-^  ile  lit  |iolÍtica  cuelen 
|iro4hir¡r  ^l'^1llh'^  des«i{ui herios  ron  »\t^  rontínuiiH  cambios 
f|i-  Mtiiir^lros  á  qnírui>s  el  finjo  y  <■]  reflujt»  rlf*  la  mureu  los 
"«íenln  y  los  nnnja  del  sillón  nniiisteiia).  idrttfttlí'K  aplnntm^) 

Un  COQKeJo  de  enseñunza  sciunUaríA  y  normal  no  noci^síla 
ini  tener  rxístenríji   t-ínó   xu\    (onrlo   e.H4^olar  pprrnanenle, 
>utñ  posibilidad  di*  fonnafiííii  es   rácünienle   ilenioslmble, 

V^Uhi  son,  si^ñíir  á  la  lijrera,  los  fnnihinentcis  del  ¡iroyciHo 
(|ite  cnlreffo  (k^ile  aliord  al  debate  del  Con^-ei^o,  y  al  termi- 
nar, voy  j'i  harerln,  repíliend»  Jitíjo  i|ut'  |)niininriabíi  aquel 
rjovcn  Diputado  por  Entre  Híos  que  todctó  conocimos  en  me- 
joren aTiOK  rio  t<u  aehmci/ni  púhlíc»,  díeténrlotr  .il  Horioruble 
Cnnffreíto  qiie  yo  también  ten^o  inrnistníln  aquf,  en  el  abnu, 
por  la  experieneia  dolorova  de  mi  corta  vida,  un  prere|>to 
muy  aleceiniianle  que  me  í^nele  fortalecer  en  tni^  horaf^  de 
los  (frmndeii  an^ustiaíi,  de  la»  grande»  y  suprema»  redolucio- 
len:  Sfuito  tfttiffficir¡nt^  pHtjr,  HHttftvit  ttí  ní^ii;  trabajó  mueho, 
^tniui  iimcfio  y  Inriió   nniclio  |>cira  imponer  la  veriiad. 

He  diebo.  (Gi-iímieH  y   ejtintemhKO»    QjríaUM}>t,  Miaubron  tíet 
C.hii'jr&*a  tf  de  ín   bavrn  nnludan  g   feliaUtn  ítl  oratíor). 


Odoirto  dol  «eñor  Florencio  Madero  ante  Íü  tumba  del  Comisa- 
r¡«  Alejandro  Juaroi,  muerto  en  el  cumplimiento  de  tu  deber, 
el  18  do  Enere  de  1601, 


iKI  radáver  de  Alejandro  JuArex! 


¿Y  ilf*6pu^s  de  esto,  S4?  prvte«idi?r&  que  los  quB  aftn  dehe- 
mtM  vivir,  hai^aFuas  contemplación  impa^ilde  y  ^ti-iritenios 
ieMpí*hinw<»  i;ili?nrm?  Nó:  desde  ipir  uno  sfrnte  ipir  lliy^i  a) 
jobío  (]ue  se  rrun>abre,  la  protP>^ta,  y   que  ha    de    arrojarse 


—  so- 
la imprecación  á  la  cara  del  deslino  6  al  que  quiera  respon- 
sabilizarse de  lo  consumado  é  irremediable. 

Se  explica  que  el  que  hoy  nace  en  establo  pesülente,  en 
estancia  humilde  ó  en  cuna  tachonada  de  oro  y  pedrería, 
venga  á  reclamarme  el  sitio  que  ocupo  en  el  planeta,  negando 
la  inmortalidad  y  arguyendo  que  mis  afios  prescriben  el  re- 
tiro dentro  de  la  evolución.  Llamarme  como  me  llamo,  poco 
importa,  ante  la  igualdad  suprema:  á.  los  sesenta  años  debo 
morir,  para  dejar  la  amplitud  de  su  espacio  al  que  viene: 
es  la  lógica. 

Peio,  que  á  Alejandro  Juárez,  ea  la  plenitud  de  su  vigor 
juvenil,  le  parta  el  corazón  la  bala  que  arroja  inconsciente 
la  insania  delirante  é  irresponsable,  es  contra  natura  y  con- 
tra la  Justicia  humana,  que  sólo  se  tolera  porque  no  hay 
fuerzas  que  oponer. 

Consuniatuní  eat. 

Allí  tienen  los  que  miran  con  ojo  torvo  al  polickt^Xos  qufi 
repugnan  su  noble  apostolado.  Ahf  se  ve,  apóstol  de  su 
causa,  pero  víctima  del  deber. 

[Pobre! 

¡Vaya  un  lamento  como  única  recompensa  que  durará  me- 
nos que  cualesquiera  de  las  flores  más  sensitivas  que  se  han 
tejido,  entrelazándolas,  para  formarle  coronas  de  martiriol 

El  j^oldado,  el  General,  presenta  su  pecho  abierto  al  ene- 
migo í|iie  viene  á  pretender  profanar  su  Patria;  pelea  en  lu- 
cha igual  ó  desigual,  muere  ó  se  salva:  la  gloria,  de  cualquier 
modo  la  conquista  en  ese  día,  en  esa  hora  y  eu  el  períine- 
Ito  designado;  pero  luego  descansa  y  espera  de  nuevo  el 
lurno,  que  vendrá  ó  no  vendrá,  para  exponer  otra  vez  la 
vida  con  igual  entusiasmo,  con  la  mísrna  fe,  con  mayor 
arrojo, 

Pero  el  ¡io!izoi}f*\  el  Comisario,  ¿cuál  es  el  día,  la  hora, el 
instante  en  que  no  tiene  comprometida  su  existencia  por 
garantizar  también  por  el  día,  la  hora  y  los  instantes  la 
existencia  de  todo  el  í|uc  se  agita  y  rueda  en  el  torbellino 
liumano,  sin  mirar  para  atrás,  porque  se  sabe  guardado?... 

Dementes  inconscientes  é  ignorados  que  se  revelan  de 
pronto,  destruyéndolo  todo;  asesinos  ingénitos  ó  hereditarios 
que  arjebatan  las  vidas  por  atavismo  ó  por  el  propósito  fe- 
lón de  apoderarse  de  lo  ajeno;  ladrones  reincidentes  y  habi- 
tuados que  juegan  la  vida   en  golpes  de  valerosa  audacia. 


darla  ú  ella  misma,  que,  ignorándolo  también,  corre  peligro- 
inminente  en  su  vida,  en  bu  honor,  en  su  fortuna. 

¥  esta  labor,  ¿hecha  cómof  Sin  treguas,  sin  intermiencia 
alguna,  privados  del  alimento,  del  sueño,  de  las    precaucio- 
nes para  atenuar  los  rigores  de  la  intemperie,  ignorados,,.. 
üin  el  tiempo  suficiente  para  llegar  siquiera  al  hogar  á  posar 
un  beso  en  la  frente  de  la  santa  madre,  acariciar  la  á.  buena 
esposa,  y  dulcificar,  en  la  ternura,  á  los  hijos. 
¡Todo  por  el  Rey  de  Prtisia! 
¡VícUma  eterna  de  !a  antipatía  de  todos!.,,, 
Juárez,  entre  pocos,  supo  vencer  por  la  peculiaridades  de 
su  carácter  esas  resistencias,  cambiándolas  por  afectos  sin- 
ceros, por  amistades  serenas  y  por  respetos  notorios. 

Humilde  de  origen,  pero  de  severa  honestidad  y  con  una 
delicada  decencia  ingénita,  inmaculadas  ambas,  hizo  su  me- 
dio progresivo,  pero  invariable,  hasta  que  murió,  consiguiendo 
sacar  de  él,  desde  el  señor  Presidente  de  la  República,  que- 
fué,  vivamente  impresionado,  á  buscarlo  en  su  lecho  de  in- 
válido, hasta  el  desapercibido  barrendero  del  distrito  y  el 
ágil  píllete  vendedor  de  diarios  que,  confundidos  con  sus 
Jefes,  camaradas,  representantes  de  ta  alta  banca,  del  co- 
mercio, del  clero  y  de  sus  numerosos  amigos,  procurabaa 
noticias  halagadoras. 
Fuf  yo  uno  entre  muchos. 

Le  debía  esas  visitas»  buscando,  al  mismo  tiempo  esperanza 
y  consuelo  á  mi  sincera  pena. 
¡Ha  muerto!. . . 

Me  adhiero,  como  todos,  al  dolor  de  su  familia  y  al  pesar 
social;  y  en  el  respeto  que  inspira  el  recuerdo  de  su  lúcidn 
pasaje  por  la  vida,  como  hombre  y  como  funcionariOj  evoca 
iguales  respetos  y  mayor  amor,  para  todo  el  que  muestre  la 
noble  y  protectora  enseña  de  la  Policía  Argentina. 
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historia  como  ot  aconiecímieato  más  grande  del  Kíglo  (|ue 
ha  pasado,  poniue  lUnguiia  otra  revolución  lia  alcanzado  el 
raro  privilegio  de  afianzar  medio  continente  de  Repúblicas, 
cuyos  iwnOH  se  abren  á  Iha  idfía^,  al  tr»liajn  y  &  las  aspirn- 
cionifs  de  Lodos  Iok  honiliri^í;  d«^l  aiundn  que  lait  liahilan, 
b^o  un  ambiente  que  lo.s  atrae  y  los  conrunde  en  el  gran 
crisol  en  que  ae  elabora  na  idioma  ca^t  univorsal  y  la  len- 
deneíu  Íncontiaí<table  hacia  la  libertad,  que  es  como  el  beso 
m^  preciado  (|uc  Dios  puedo  estampar  en  la  frente  de  una 
Nación. 

Fué  la  Comuna  de  Buc^nos  \n^s  U  iniciadur<i  d^laii  tran- 
ceadenlal  niiivimiputo.  iNapuU'ón  iRbla  in\'adiilti  la  Península 
con  £iiA  eJArcilos.  Carlos  IV  liabta  renunciado  en  Bayona. 
Perrmudo  Vil,  sin  derecho  &  la  corona.  Cádiz,  Sevilla  y  de- 
más ciudades  gobernadas  por  Juntas  propia»,  Hegún  el  viejo 
dere<'lio  cspaAoI.  Buenos  Aires  representó  al  Virrry  la  nece- 
sidad de  elegir  también  su  Junla.  El  CahUfh  Ahierío  del  £i 
de  Muyo  decidió  la  cuestión  enire  la  investidura  real  y  ol 
derecho  comunaK  íuenfe  de  toda  autoridad  en  EspaAa.  La 
Am^rirai,  dijo  en  t-l  Cabildo  iin  |»ati-iot»,  dependía  ilel  lley 
ík  quien  Juró  otiediencia:  habiendo  ^sle  eadnrado.  ividucan 
todaá  las  autürídade>:  que  de  {'\  dependivi;  fd  pueblo  i-ca»;u- 
IDO  BU  tíubcraníu  y  ú  i'l  loea  instituir  el  nuovo  Gobierno.  V 
eirte  principio,  prochuiiado  por  los  princÍ|Miles  limnbrcat  de  la 
Pcrnliifsula,  va  id  qut*  prevalece;  y  tres  día^  después  >e  declara 
caduca  la  auturidad  del  Vírrvy  y  se  inicíala  solemneiueiile  la 
JHitUí  prúvifioiml  de  ion  FrovincifjH  iict  Ufo  tic  ttt    Piaia^ 

Asf  quedó  rolo  de  hecho  el  vínculo  con  el  Trono,  La  cUi- 
rlitd  de  Buenas  Aires,  cenlro  fínico  gue  llevó  la  responsabi- 
lidad de  tal  moviuneulo.  pensó  que.  in&s  que  una  medida 
impuesta  por  las  eitrunstancias,  ¿I  importaba  una  veitladera 
revolución  con  el  propó<iÍln  de  separar  políticamente  las  eo- 
louia-s  de  su  Mt^lrópoli. 

VA  doctor  Mariano  Molino,  numen  de  )a  revolución  y  iier^ 
vio  de  la  JnnUt»  eu  sns  amngaít  y  en  HUt;  «Hcritas  ttabía  he- 
idin  «uiya  esla  uiísnni  idi^a.  arnini:ando  á  »iu  ítri-rinalídad 
principios  tk'  €ÍenL*ia  puíftica  que  eran  otro»*  tanto?^  Tunda- 
loeotob  de  las  líbertadej^  moderuati. 

Partiendo  dü  ese  punto  de  iniru  y  ¿  tin  de  compromeler 
loA  pueblos  en  la  causa  que  di^berfa  triunfar  con  el  esfuerzo 
de  todos,  proyectó    ¿  bí£0    dictar  á    la    -lunta  una    serie    de 
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La  Junta,  actuando  únicamente  en  el  escenario  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  que,  aunque  diminuto,  llevaba  lejos 
sus  proyecciones  por  la  voz  y  los  escritos  de  sus  políticos,  de 
sus  tribunos  y  de  sus  poetas,  con  alto  patriotismo  interpretó 
las  aspiraciones  de  la  opinión  pública  que  exigía  declaracio- 
nes terminantes  en  favor  de  sus  ideales  de  romper  para 
siempre  con  la  Monarquía,  estableciendo  un  Gobierno  repu- 
blicano, y  que  á  pesar  de  la  reacción  que  se  operaba  en 
otros  puntos  del  territorio  al  favor  de  la  prédica  de  los  ser- 
vidores de  la  Corona,  exaltaba  su  sentimiento  patriótico  con 
todas  las  galas  imaginables  y  se  disponía  en  último  trance 
y  en  pos  de  las  posibles  derrotas  de  sus  legiones  á  repro- 
ducir-<^antando  á  la  Revolución —las  escenas  de  Numancia 
y  de  Sagunto,  como  liabía  producido  las  de  la  Rsconqnififi 
y  la   Defensa, 

Por  eso  son  grandes  esos  patricios  de  la  Junta  de  !81*> 
que  el  mármol  inmortalizará;  por  eso  triunfó  la  Revolución. 
La  virtud  inspiró  sus  almas  y  la  moral  del  sentimiento  de- 
cidió del  alcance  de  sus  acciones.  Así  como  los  geólogos  y 
etnologistas  marcan  para  ta  humanidad  varias  edades  co- 
menzando por  la  de  piedra,  asf  también  maf^ana  algún  mo- 
ralista marcará  quizá  la  edad  de  oro  de  las  sociedades  en 
aquella  donde  haya  dominado  la  moral  del  sentimiento,  la 
madre  de  las  acciones  levantadas,  la  que  engendra  los  pen- 
samientos que  van  lejos,  la  que  debiera  hacer  suya  toda  la 
sociedad  republicana  para  qu^  el  interés  frío  y  especulativo 
no  empequeñezca  el  espíritu  de  las  generaciones,  y  pura  que 
el  excepticismo  no  produzca  los  desfallecimientos  de  la  li- 
bertad que  ú  veces  se  llora  entre  sangre. 

Por  eso  son  grandes  esos  liombres;  pudo  más  en  ellos  el 
seritimienlo  de  la  virtud  que  el  ostracismo  ó  la  miseria  que 
los  alcanzó  en  vida  y  en  fuerza  de  ese  destino  fatal  que 
parece  perseguir  á  los  legeneradores  de  los  pueblos,  *como 
si  la  Ijtimanidad  estuviese  condenada  á  no  avanzar  en  tas 
conquistas  hacia  su  perfección  moral,  sino  á  precio  de  ser 
atormentada  en  los  más  poderosos  instrumentos  de  sus  re- 
voluciones, y  como  si  la  libertad,  á  semejanza  de  los  ídolos 
del  paganisjno,  no  fuese  propicia  á  los  hombres  sin  ofrecerles 
antes  en  holocausto  el  sacrificio  de  víctimas  ilustres,  según 
la  bella  expresión  del  General  Guido, 

[Loor  eterno  á  los  hombres  de  la  Junta  de  Mayo  de  1810 
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empegada  será  cumplida  religiosajueDle  si  el  voto  de  nues- 
tros coDcíudadanos  lo  lleva  &  la  primera  magistratura. 

Es  lo  único  que  le  hemos  exigido.  Entre  él  y  nosotros  no 
hay  pactos  ní  compromisos  que  do  puedan  decirse  en  alta 
voz.  No  hay  sino  solidaridad,  comunidad  de  aspiraciones  j 
los  vínculos  de  anhelos  patrióticos  que  hacen  vibrar  al  unrsona 
nuestros  corazones. 

Frente  á  esta  candidatura  sólo  tiay  pretensiones  de  obs- 
trucción, preocupaciones  que  serán  vencidas  sin  esfuerzo,, 
aplastadas  por  el  poder  irresistible  de  la  opinión,  que  ya  no 
quiere  dejarse  mixtificar. 

Señores:  conocido  y  expuesto  el  objeto  de  esta  reuniónos 
pido  que  saludéis  de  pie  al  candidato  c«n  un  ¡viva  el  doctor 
Marcelino  ligarte,  futuro  Gohemador  de  la  Provincial 


Discurso  del  doctor  Emilio  Frsrs  en  la  manifeetación  iwpular  al  Gene- 
ral  Bartalomé  Mitre,  el  26  de  Junio  de  1901 

General  Mitre: 

¡La  República  está  toda  de  pie,  y  tres  generaciones  de  hom- 
bres os  saludan! 

Ved  cómo  se  han  confundido  todas  las  clases  sociales,  todas^ 
las  nacionalidades  y  todas  las  opiniones  para  traeros  esta 
espontánea  manifestación  de  admiración  y  de  cariño.  Y  tened 
por  seguro  que  donde  quiera  que,  sea  conocido  el  nombre  ar- 
gentino, también  habrá  en  este  día  un  pensamiento  para  vos. 

He  sido  honrado  con  el  encargo  de  dirigiros  la  palabra,  señor, 
no  sólo  en  nombre  de  vuestros  amigos  personales  y  políticos, 
sino  en  el  de  un  pueblo  entero  que  se  agrupa  y  se  auna  al 
calor  de  un  solo  sentimiento.  Y  reparad  que,  si  es  capaz  de 
honrarse  k  s!  mismo  al  tiibutar  este  homenaje  á  un  gran 
ciudadano,  jamás  se  habría  levantado  para  besar  la  mano  de 
un  mandón  ó  de  un  gobernante  impuro. 

Venimos,  respetuosos  de  vuestra  austeridad  republicana  y 
conscientes  de  lo  que  cuadra  á  nuestra  altivez  de  ciudada- 
nos, á  deciros  que  consideramos  tener  el  deber  y  el  derecho 
de  haceros  esta  glorilicación  popular,  porque  sois  uno  de  los 
nuestros:  porque  jamás  habéis  dejado  de  serlo;  porque,  na- 
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humano  en  la  ciencia,  en  las  lelras,  en  las  artes,  y  ponerlas 
á  contribución  en  la  obra  imponderable  de  consolidar -el  pro- 
greso y  bienestar  de  medio  continente  americano.  Y  le  pre- 
sentará siempre  de  pie,  dejando  caer  sobre  el  suelo  nativo 
las  inspiraciones  de  su  alma  virtuosa  y  de  su  espíritu,  nutrido 
del  saber  y  de  la  experiencia  que  se  condensan  en  haces 
luminosos  para  alumbrar  los  senderos  de  la  vida  nacional, 
inflamar  á  veces  los  entusiasmos  populares  y  avivar  siempre 
la  lucha  por  los  grandes  y  nobles  ideales. 

Guerrero,  hombre  de  Estado,  literato,  historiador,  periodista 
ú  orador,  el  mundo  le  contará  entre  sus  benefactores;  porque 
si  sus  obras  llevan  el  sello  nacional,  su  vida,  sus  ejemplos, 
sus  enseñanzas  tienen  tal  carácter  de  universalidad,  que  son 
para  la  íiumanidad. 

Bueno  enire  los  buenos  le  apellidará  la  historia.  No,  fior 
cierto,  por  aquella  bondad,  rayana  en  la  indiferencia,  que  \o 
mismo  mira  el  bien  que  el  mal,  sino  por  esu  bondad  huma- 
na, por  esa  ecuanimidad  superior  que  es  la  característica  do 
las  almas  de  alto  y  ponderado  temple. 

É  irá  quizás  á  sorprenderlo  en  el  secreto  de  la  vida  priva- 
da, en  el  santuario  de  las  afecciones  Intimas  y  de  las  virtu- 
des flomésticas,  que  en  los  hombres  que  dedican  su  vida  al 
servicio  y  á  la  dirección  de  los  pueblos  son  complemento  in- 
dispensable de  las  virtudes  cívicas,  pues  que  el  hombre  O'* 
uno  y  la  depravación  ó  la  deslionestidad  le  acompañan  !o 
mismo  en  o!  llano  que  en  las  cumbres  eminentes,  tal  Cfímn 
la  virtud  es  compañera  inseparable  fiel  hombre  probo. 

Y  podrá  penetrar  sin  cuidado  en  esta  casa,  donde  un  ilustro 
repúblico  ha  erigido  un  altar  á  sus  penates,  porque  no  encon- 
trará sino  lecciones  que  serán  perdurable  amonestación  á  lOí* 
hombres  públicos  olvidadizos  de  los  respetos  que  se  deben 
á  SI  mismos  y  de  los  ejemplos  que  deben  á  la  sociedad  en 
que  viven  y  también  á  tas  naciones  que  consienten  que  el 
vicio  se  trepe  á  las  alturas. 

Gran  hombre:  su  vida  es  un  libro  abierto  á  la  contejnpla- 
ción  de  las  generaciones  presentes  y  futuras;  á  cada  uno  de 
sus  años  corresponde  una  página,  á  cada  página  una  gloria, 
Y  son  ellas  tantas,  que  sería  imposible  rememorarlas  en  este 
momento:  tan  imposible  como  el  decidir  cuál  de  sus  grandes 
hechos  es  más  grande. 

La  Patria  ensangrentada  por  la  guerra  implacable  trabada 
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etilrc  tioH  tUK^¡ul>¡líflad<>»  (|Ue  tío  «lít^putaii  el  prinloitiiiiio  r  i*l 
fobienin  de  Iní<  pitjvineiaa  iirgciitiiia»*»  y  clo^ipiió»  hm  tínioblaH 
de  aqudla  noclir  i|ue  dura  dier.  y  ^tele  anos  y  en  tas  igue 
A<!blii  se  siuiile  el  tri^iilm*  giMt-ar  ile  lii  Hungrp  y  el  rndar  dp  las 
tlte^ari:  tnl  rs  f>I  primer  v^enario  qiH*  miran  sut^  fijt>», 

iQuk'ii  sihi-  tiuíida  beti^lii^a  tiilUienria  no  huhni  l'Miído^u 
CQU  templar  ton  para  moldear  suespfrílu  y  j^u  rarActer.  iQuíén 
¡tabe  M  i  ella  no  se  ileltirt  í^I  oilío  A  todas  las  lininíns,  p1 
amor  A  la.s  insHtwiones  Ulir^es  y  las  dotesde  organijüidor  de 
que  á'\6  .^¡eiiipre  p.iliiiHnas  pruebas! 

Penwpijido  pnr  el  tirano  y  errante  en  suelo  extranjero,  su 
e^padií  brilla  rn'is  dp  una  vez  cotí  resplainlorf^d  de  triunfo,  en 
tanlo  que  su  palabra  juvenil  n^uena  sípmpre  romo  verbn  de 
libeKad,  jutdo  i^Ofi  la  ile  In^  Vareta.  Alíiina.  Rirern  tudarte. 
Sarmiento  y  tantos  nlroíi  ¡luístre»  prosmplo**,  íia«la  i|iie  alum- 
bra el  tíol  de  Catieruíí  y  lle|;a  la  joruada  f^enero^ia  del  1 1  ú&  S^ft- 
liembrc  de  t8iS2,  en  que  jnir^e  ¡¡u  figura  de  militar  y  de  csla- 
di;4ta,  Torjada  ya  en  el  runquc  del  trabajo  y  de  la  adver«iílad, 

Cnlonce»  cur»íeii/,ii  el  ^fran  eoiid>ate  de  r^u  vid<i:  la  lurliíi 
por  la  or((aii¡&iHÍóti  nacional  que,  según  suía  propia?^  palabra», 
les  ha  lie  «lepar  á  iiueatros  liíjo»  una  patria  ^fraudo,  libre,  y 
fuerte,  rumplíeudo  a^í  el  testamento  de  nuestros  píidres*.  El 
Mttio  gntfufe  de  Buenos  Aiies.  Cepeda  y  í'avóii  nr»  son  mSn 
qup  lOH  Jíiloiies  de  la  {.'raiide  obra,  cuya  seerela  trama  no 
niempre  lograron  desrubrir  sus  contenipor4no«  en  el  revuelto 
Iiervideni  de  hetdioft  y  ai^oideciniientos  aparentemente  contra- 
dielorius.  de  lircboíí  que  dieron  luírar  A  (|uo  se  lililara  d'í 
localista  al  más  nacionalista  de  los  argentinos  y  que,  sin 
«mbargo,  debieran  ivt^ponder  con  mucha  tlilpüdad  al  pensa* 
míenlo  (pío  los  ¡n^j>¡ra  ruando  tan  euinplídamenle  n-alÍ7aron 
el  iileril  etififesado  de  «eon^tituir  la  nacionalidad  ar^onliiia 
bajo  el  imperio  de  los  principios^. 

Alcan:£ada  definitiva menle  l¡i  unidad  de  tn  Nación,  übreae 
una  nueva  era  en  ipie  el  |>ensam¡ento  del  (¡eneral  Mitre  C'* 
el  peiiüíainiento  civilizador  ipie  presiíle  sus  tlet^tiiiciH  domniaii- 
dn  lodo  el  vasto  e^renariu* 

En  la  polHica  exterior  delinc  la  posición  y  la  marrha  de  la 
Kepúbtíra  en  el  concierto  de  las  nucinnes.  dotermioa  su  iii* 
fli^u  en  el  derecbo  de  irentes  sudamericano  é  impone  los 
principios  liberales  que  lian  de  cimentarse  en  el  deüenx'olvi- 
niiento  económico  y  la  cultura  de  este  pueblo. 
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I>«4e  lo^  «!'OinSenzo?=  de  so  histórica  Prestdeocia  pareciera 
hab^T  irraD^aflo  su  arrano  á  kss  üeopos,  roando.  coo  visión 
l^rofunda.  n<^ba  5u  adhesión  al  Eunoso  tratado  tripartido 
#:el«-hrado  en  Chile  en  1856.  y  afirmando  qoe  la  República 
nada  tenía  que  temer  de  la  Earopa,  eon  la  cnal  estaba  iden- 
tificada hai^  lo  más  posible  por  sus  ¡nterese^  x  por  su  in- 
migración, eonrluía  declarando  que  d.  á  pesar  de  todo,  lle- 
;^ara  el  caso  de  que  una  na^-mn  europea  amenazase  los  derechos 
de  Izs  naciones  americanas,  el  Gobierno  ar^nlino  serta  el 
primero  en  proveer  á  su  seguridad  t  á  la  reÍ¥ÍndícarÍón  de) 
derecho  que  quisiera  hollarle. 

Cincuenta  años  de  paz  y  de  constantes  relaciones  de  amis- 
la/l  y  comercio  con  las  naciones  europeas,  han  venido  k  dar 
espléndida  y  completa  confirmación  á  aquellas  ideas,  cuyo 
recuenlo  es  necesario,  ponjue  la  pasión  ó  la  pequenez  con- 
temporánea amelen  desconocer  el  génesis  de  los  grandes  prin- 
cipios salvadores  del  porvenir  argentino.  Centenares  de  miles 
de  extranjeros  establecidos  en  nuestro  suelo  como  elemento 
poderoso  de  civilización  atestiguan  asimismo  lo  sabio  y  tras- 
cendental de  aquella  política^  tan  amplía  y  generosa  como 
eminentemente  nacional,  que  echaba  las  bases  de  la  grandeza 
y  de)  poderío  de  la  Patria  al  abrir  de  paren  par  sus  puer- 
ta»^ at  comercio  universal  y  alejar  lodo  motivo  d^  prevención 
ó  recelo  de  parte  de  las  naciones  de  Europa,  para  consoli- 
d;ir  una  reciprocidad  de  intereses  y  corrientes  de  simpatía 
KJn  las  cuales  la  Hepúolica  estaría  acaso  vejelando  aún  en 
la  otíscuridad  y  la  pobreza. 

Ha  sido  él  quien,  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  ha  ense- 
ñado á  este  pueblo  cómo,  cuando  es  necesario,  se  lavan  las 
afrentas  con  esfuerzo  viril,  cómo  se  detiene  al  enemigo  que 
invade  las  fronteras  y  cómo,  vencido,  se  le  tiende  la  mano 
para  que  sea  un  hermano  en  la  paz,  en  el  trabajo  y  en  el  pro- 
greso de  la  América, 

Y  ha  sido  él,  por  fin.  quien  lia  dado  su  fórmula  deñnitiva 
ai  derecho  internacional  sudamericano,  al  inspirar  y  sostener 
constantemente  la  gramle  y  humanitaria  doctrina  que,  pros- 
cribiendo de  América  el  derecho  de  conquista,  asegura  la  tran- 
quilidad de  esta  parte  del  continente  porque  es  promesa  so- 
lemne dp  que  la  hegemonía  que  la  República  está  llamada  á 
ííjíTcer,  jamás  hollará  las  h^yes  del  honor  ni  será  un  peligro 
para  las  naciones  vecinas. 
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Discurso  del  General  Mitre  á  la  fflanifestecióa  popular, 
del  26  de  Junio  de  1901 

Compatriotas  y  residentes  hermanos:  Esta  manifestación, 
nacida  de  un  sentimiento  de  generosa  simpatía  que  ha  asu- 
mido  un  carácter  nacional,  al  que  se  asocian  los  residentes 
de  otras  tierras  venidos  y  que  con  nosotros  viven  en  herman- 
dad, tierie  una  significación  más  trascendental,  porque  los 
pueblos  sólo  se  mueven  animados  al  soplo  de  la  vida  que  los 
rodea,  con  una  idea  en  la  mente,  con  una  pasión  en  las  almas 
y  con  el  instinto  de  sus  destinos  en  su  naturaleza. 

Esto  es  un  homenaje  secular,  tributado  á  la  idea  ingénita 
de  la  sociabilidad  argentina,  representada  por  las  generacio- 
nes  que  se  han  sucedido,  de  las  que  tres  se  hallan  ahora 
presentes,  idea  que  se  asocia  al  sentimiento  de  su  naciona- 
lidad á  cuyo  desenvolvimiento  orgánico  estaraos  asistiendo. 

No  es  una  visión  del  optimismo  patriótico,  porque  es  una 
realidad  escrita  en  nuestra  carta  geográfica  la  predicción  de 
que  la  región  que  habitamos  será  en  los  tiempos  el  teatro 
de  una  evolución  humana  que  influirá  en  los  destinos  del 
mundo. 

Un  territorio  que  se  extiende  á  lo  largo  de  treinta  y  cinco 
grados  de  latitud,  en  queal  ternan  todos  los  climas  del  globo 
y  prosperan  todas  las  producciones  de  la  naturaleza;  que  mide 
una  superficie  de  tres  millones  de  kilómetros  cuadrados  con 
tres  mil  kilómetros  de  costas  marítimas  y  seis  mil  kilómetros 
de  costas  Huviales,  articulado  por  los  más  grandes  ríos  y  las 
más  altaos  montanas  de  la  América  Meridional  y  en  el  que 
sus  inmensas  y  fértiles  llanuras  sólo  esperan  la  semilla  del 
progreso  para  devolver  ciento  por  uno  en  el  limbo  de  la  labor; 
un  territorio  así  constituido,  es  una  tierra  prometida  que  tiene 
necesariamente  t|ue  ser  el  asiento  de  una  nación  poderosa, 
próspera  y  feliz,  cualquiera  gue  sea  la  raza  que  la  habite. 

A  pesar  de  estas  bendiciones  del  Creador,  no  falta  entre 
nosotros  mismos  presagios  siniestros  que  nos  condenen  á  la 
impotencia  pitra  fecundar  la  tierra  que  habitamos,  pensando 
que  somos  ya  una  una  raza  en  decadencia  antes  de  haber 
alcanzado  el  crecimiento  normal  la  que  ha  retrogradado  en 
su  sociabilidad,  y  que  los  destinos  de  nuestros  país  son  in- 
ricrlos  y  obscuros. 
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Nu;  rin  licitiox  ile^^oiierailo  coinn  Itombreítiii  relJO}jrui|jiiJo 
rnmo  colecÜvt(ta<l*  ni  somos  inferiores  k  la  tarea  que  nos 
,e>U  fiiroiiiciitíadu  coinn  jorfinleríW. 

Hf>rDo.ic  una  unción  nueva,  en  tormaciófu  tuyoí^  iterfilcs  tli^ 
srfian  hh  Upo  iK-fínilii'O.  en  que  estmnoH  rornui(i(li>  una  tmeva 
nita  con  el  cimfurso  de  todas  las  razas  del  mundo  civilizado 
V  qiir,  &  pesar  de  sus  denrievicias,  de  sns  desavíos  [Kdttieos 
y  sociales  lie  ^u  íiiexpertenria  |»ira  iinlieniarse,  con^tíliiye  un 
urj;anisHio  sano  y  robusto  i[ue  líeue  en  si  los  ^enut'iies  ile 
iii  vida  rhirailera  y  la  |>olenoia  virtual  para  rorrrgir  y  nwjnrar 
>iii  eondicióii. 

Hablo  011  pn'M^ucia  de  treí^  ^neracione»;  ipie  >;i>  han  «uc«- 

tfiiilu,  despuAíC  (le  In  generación  iniutadora  de  Mayo,  y  pucflo 

i  avocar  su  leiflimonio  al  |>atenti2ar  «I    rc>^ulla<lo  de  sus  Ira*- 

C>Aji*H  en  el  líeiii^  para  ^leuUii   la?*  jír^ude^  e^penuiXJi^  que 

*^«íi  la»  fuerza»  dr*  la»  naciones. 

So  hay  fuenias  perdidas  en  la  vida  de  los  |>ueblo5,  wino 
W9^t  lus  hay  eu  la  ualurale^u.  Kl  primer  e^hvmeeimienlo  vital 
f*<»  una  naeión  pdlpit^i  en  el  ser  de  síu  posteridad-  Las  fuerzas 
^írílcH,  tnleleeluates  y  tnorales  de  nuestras  anlejiasailfis,  que 
A'piinos  ílireu  perdidas,  eslAii  vivas  eu  nuestros  nervios,  eu 
n  tjfHlra  mente  y  en  nuestra  coiK'iencia.  incorporadas  al  nrgií- 
'its^ino  do  las  «¡eucraeiones  nuevas  que,  aníiuadas  |>or  ellas, 
'Í*aieti  udetanle  ron  varonil  aliento,  vi(,iír¡zarido  su  acción. 

Nuestros  paflrea^  dieron  á  hi7.  uita  nación    surgida  ilel  em* 

l'rjún  colonial  que  aun  isi  im^dio  do  la  Itulia  por  hi  hiile|H>ii- 

ileiicía  y  despu^-ii;  de  ella^  v¡vÍA  atormentada  por  la  anarquía, 

'1    <It?Hp4il¿smn  6  ]a  guerra  civil,  «iri  lograr  unífieartíe  ni  toni- 

í'letar  í*u  organización  política.  I>e   este  cao-^.  ha  surgido    la 

4oMn  actual,  unida,  conHlttulda  y  consolidada  &  que  heuio:* 

Jailo  vida   nueva  en  el  espu<<io  do  tiempo  en  que  narc  y 

'"iit*rp  un  hom(in-\ 

Haré  cincuenta  arlos  fiamos  una  agrupación  informe  cuja 

"'husjún  sólo  se  luanlenla  por  el  instinto  6  la  violencia.  Hoy 

^uui8  una  Narión  r'onqvicta  que  re[Mií!a  \>ov  la  primera  vez 

1^  í*u  centro  do  ^'^aveÉlad  y  que  puede   exliibir  sus  títulos 

unto  (^1  mundo  |Kira  ser  contada  en  el  número  de  las  nuciu- 

''^''^  llamadas  á  vivir,  creeer  y  multiplicarse. 

*'<imo  mVIon  i\f!  civtliKa^^ii^ii.  liemo-;  incorporado  íi  nuestjo 

*^'  por  nn*<lia  de  )a  ndonizacíón  y  la  ÍnTnÍ)-racÍcin  e?ijKudáiiea, 

"  "lullrtn  do  seiY>s  humanos,  imprímtéudoles  el  tipo  de  nues- 
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tra  raza  y  asimiláodolos  á  nuestra  socíabilidact  Yséaineper- 
oiiUdo  en  esta  ocasión  repetir  las  palabras  qae  bace  treinta 
años  pronuncié  al  respecto  en  el  seno  del  Congreso  Nació- 
nal:  <  Que  el  extranjero  que  venga  á  esta  tierra,  eo  vez 
de  levantar  la  tienda  provisoria  del  peregrino,  se  sienta 
en  nuestro  hogar  al  calor  del  fuego  nativo:  que  nuestra 
Patria  sea  su  Patria,  porque  encuentre  en  ella  todos  los  de- 
rechos y  garantías  á  que  pueda  aspirar;  que  nuestros  intereses 
íjean  cooiunej.  (¡ue  nuestros  hijos  y  los  hijos  de  los  inmi- 
grantes se  identifiquen  en  un  solo  amor;  que  nuestra  raza 
í4e  salve  para  que  nuestro  estado  social  se  mejore,  para  que 
nuestra  nacionalidad  no  se  debilite,  y  para  que  el  nombre 
y  la  bandera  argentino.^  no  sean  un  eco  y  una  nulic  que  se 
lleve  el  viento». 

Como  trabajadores,  liemos  salido  de  la  edad  que  se  ha  lla< 
mado  del  cuero  crudo,  y  somos  una  de  las  primeras  poten- 
cias productoras  en  ganadería  y  a>;rieultura,  cuyas  m^iterias 
primas,  mejoradas  y  modíñcadas  y  cuyas  cosechas  de  cerea- 
les pesan  en  la  balanza  comercial  del  mundo,  Y  es  así  como 
se  ha  mulliplicado  la  riqueza,  acrecentando  por  el  trabajo, 
por  el  intercambio,  por  la  selección  y  por  la  industria  la 
pobre  herencia  que  recibimos,  dando  su  impulso  al  progreso 
material  y  creando  el  capital  social  de  que  careciamos,  ha- 
ciendo intervenir  la  potencia  del  trabajo  y  la  producción  con 
la  cooperación  del  crédito  privado. 

Como  raza  culla,  hemos  levantado  nuestro  nivel  ¡nteiecLual, 
científico,  literario  y  artístico,  dirundiendu  la  instrucción  co- 
nii'in  en  el  pueblo,  unlversalizando  los  estudios  superiores, 
aplicando  la  inteligencia  al  progreso  material  y  social,  y  te- 
nemos en  ei  presente  sabios  propios,  que  anteas  no  teníamos, 
contaTulo  con  geómetras,  músicos,  compositores,  pintores, 
ingenieros,  escultores,  arquitectos,  a;5.'óncim33,  químicas,  ar- 
queólogos, físicos,  naturalistas,  filólogos,  geógrafos,  e^Mmo- 
mistas  y  tantas  otras  especialidades  que  sólo  teníam3d  por 
leflejo  y  de  jnestado;  y  de  tal  manera  se  ha  ensanchado  el 
carnpo  de  acción  de  las  cit^ncías  aplicadas  y  vulgarízala  el 
saber,  que  un  niño  de  la  escuela  elemental  y  una  n¡f\i  salida 
del  colegio  normal  poseen  más  nociones  científicas  y  tienen 
en  su  cabeza  más  ideas  que  las  generaciones  que  le  han  pre- 
cedido. Con  la  cultura,  la  razón  pública  lia  adelantado. 

Cojno  liombies  de  acción,  como  pueblo  viril,  al  glorificar 
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la plenitud  de  ta  vida,  con  todas  sus  responsabilidades  pa- 
sadas y  postumas,  cuando  termina  un  siglo  y  comienza  olro^ 
en  vísperas  del  primer  centenario  de  nuestra  existencia  como 
nación  independiente  y  libre. 

El  25  de  Mayo  de  1910  será  el  gran  jubileo  de  la  Patria 
de  los  argentinos  y  de  los  hombres  de  buena  voluntad  de 
la  tierra  que,  en  unión  ton  nosotros,  lian  contribuido  á  la 
fijación  de  sus  destinos.  Yo  saludo  desde  mi  ocaso  la  aurora 
de  ese  memorable  día  venidero,  animado  de  la  grande  espe- 
ranza de  que,  dentro  de  la  duración  de  las  cosas  humanas, 
nuestra  Patria  entrará  triunfante  en  ese  día  en  la  inmorta* 
lidad  de  la  vida  de  los  siglos, 

Y  digo  á  la  sombra  de  los  largos  años  á  los  que  alcan- 
zaren á  ver  renacer  las  luces  seculares  del  sol  de  Mayo, 
que  marchen  con  aliento  hacia  adclaníe,  siempre  adelante, 
recordando  el  consejo  del  poeta  del  Salmo  de  la  vida,  de 
vivir  sin  tregua  en  el  presente  y  dejíir  al  )iasado  enterrar  sus 
muertos. 

¡Que  si  el  corazón  es  el  tambor  velado  que  cada  hombre  lleva 
en  sí,  batiendo  dentro  del  pecho  el  fúnebre  paso  de  la  muerte, 
los  latidos  de  los  corazones  esforzados  baten  la  marcha 
triunfal  de  las  generaciones  que  se  suceden! 


Discurso  de)  señor  Félix  Rivas,  pronunciado  el  30  de  Junio  de  1901  en 
Teatro  Olimpo  de  La  Plata,  al  proclamarse  la  candidatura  de) 
doctor,  D.  Marcelino  Ugarte. 

Señores  de  la  Jnnta  de  GobierffO  y   Kjecittiva: 
Seftore.'i  delegados: 

Después  de  ocho  años  de  fatigoso  batallar  conquistando 
lentamente  las  posiciones  perdidas,  siendo  u'.ias  veces  pue- 
blo, otras  Gobierno,  situación  y  oposición^  prestando  nues- 
tra ayuda  á  otras  agrupaciones  políticas  que,  si  no  han 
perdurado  en  la  dirección  será  debido  quizá  í  que  nada 
estable  se  funda  con  la  violencia,  presentamos  este  herniosa 
ejemplo  diplomático  en  que  el  partido  autonomista  nacio- 
nal, dentro  del  orden  y  ia  Constitución  que  forman  su  credo- 
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político,  recupera- por  el  driedio  ile  tas  mayofan,  el  Go- 
birniD  ()e  nueshu  vieja  y  f^Horíosa  Bucfiuii  Aires.  V  r&gre- 
fltmos  fl4^  iMJi'j^tro  lar^o  éxo<lo  potdiro,  ai  m&^  ffu  dI  núml^ 
ro,  ron  esa  p-xporitucia  <|Uf'  so  aiJiiüii^re  tu  la  aclvrrsidacl. 
con  Píit?  riiuilal  tto  ro[iih!¡tnnnih)s  i|iil'  hiih  hn  |ir«>sla(|fi  nues- 
tra 4>onriHtón  en  las  VíÍhh  del  pueblo,  soportando  &  veces  las 
iiijuslii-íii>3  (le  lo»  (|uü  maiidun,  lo  que  iiotí  eritiefkara  con  al 
eumpliniíonto  dr  iiuoiílras  obliganíones  oii  el  Oobmrno  aI 
re^pt-to  alu  tos  dcrecliotí  de  todos, 

NoUin>Ís,  i^eAores,  lu  am^ncíude  víhJoh  t>erf  idore^  del  par- 
tido, y  sf-aine  |K^riJtilJdc»  rmirilur,  *u\  la  Imra  del  Iríunro,  los 
C4»rupafleroK  de  Ins  flías  dirícila^,  y  cntnt  oíros  lutirtios  la 
saltante  persona lidacl  dti  ICdiianlo  Snenz,  pn-rnaluramenle 
an'f^balaflo  A  nuostraíf  twjioraiizas,  y  la  di;  Arturo  lla*4sey,  el 
inrilvidahle  y  raliallere^o  Jefe,  de  iiqnella  ctuirta,  earrñosa- 
iiii'iite  llarjunla  '/'•  hituro,  y  de  lu  que  se  l;ní*r^íullel:en'a  el  que- 
rido rnuorlo  al  verla  como  hoy.  Tuerte  y  comparla,  acudien- 
do á  e^le  romo  en  lodos  los  moiniMilos  de  prueba,  A  poner 
al  senú-iu  de  nuestro  iKirtídu  el  peso  de  su  iiitliiencta  ín- 
eonlra^lalile. 

KnlUn  tainhii^n,  en  verrijul.  nl}iunií«;  de  nuestro»  veterannsi 
llcno>:  di^  iiH^rito»,  y  eu  po>:¡ble  que  en  ta  autí«nc¡»  del  Jefe, 
la  iidtjiliil  líírecoión  raída  en  inniio^  piM;n  L'xper(a>í  pudiera 
9er  lii  deterininanle  de  c:4le  ilc^^arrn miento:  pero,  liacii'ndo 
juAlieia  distributiva,  N-aiutr  |M>riiiitidii  decir,  debilite  de  voso- 
tros, seOures  Delegadi>?^,  eiili'e  quienes  bay  algunos  que  me 
dÍKpeuítAís  vn<\slra  ami^tail  y  conuceeéis  niís  c<nilbleoejai»f 
que  no  he  persegruido  mí  elcracióti  personal  sobre  el  ínte- 
rin coleelívo,  que  ^i  dej6,  pudiera  neerse  que  trabajaba  por 
mi.  íu^"^  solo  debido  á  que  alrededor  de  alguien  debían  reu-* 
nirw  principabnento  Ihk  fuer?^^  parlainenlaria.s  que  no  te- 
nia el  parlido  en  nínnero  bastante  (Kira  producir  una  sobi- 
rjún.  iRTo  que  rni  caiidíflatnra  hacía  ya  mucho  líompn  estriba 
definitivaiijcntc  i-etirada,  y  que  voluntaria  y  delíberiiilamente 
hice  iyí  sacrilírto  ile  mi  nombre  mientratt  hulin  cuhiinnios 
quí*  rerihlr,  injurias  ipie  <o|n*rtar  y  aííre»iínni*s  qu»^  repeler 
Pero  In»  elar<i«  >íe  lian  lb^n<ulo;  bierxüs  representativas  de 
i>)HniAn  ba^la  boy  det^víuculadas  de  la  aee¡6n  política  ko  han 
¡idlierídü  &  este  inovimienlo  demoerático;  tas  do^  (racx^^ioues 
del  partido  rad¡<!al  votarán  el  candidato  4  Oobrnmdor  que 
vo?^4j|res    designéis,  y    una   rtiei¿H    importante    de   la     IJnÍ4Íii 
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Cívíex  eatfV  las  que  fí^oriD  ^Qá  mú  eoto^asUs  correligio- 
narios trayendo  á  su  frente  al  señor  Geaeral  Manuel  J.  Cam- 
pos, el  brazo  armado  de  las  reÍTindicaciones  populares,  nos 
pres:ará  :^u  ayuda  valiosa  en  la  grande  empresa. 

Y  son  para  mí  loicas  estas  aproximaciones;  y  s  ino  puedo 
asegtu^r  que  no  ha  sonado  la  hora  de  la  liquidación  de  los 
partidos  tradLcionales  faUos  del  medio  embiente  que  les  dio 
orí^n  y  el  resurgimiento  de  otros  nueros  con  ideales  más 
positivos,  puedo  al  menos  a&nnarque  ha  desaparecido  aque- 
lla auciía  franja  roja  que  fijaba  nuestros  límites  políticos.  Y 
son.  en  venli-i.  :us'.:t¡:a  Ili>  estos  hechos:  y  si  á  semejanza 
de  aquellos  v¡a:eros  f^^i^aJas  qu?>  sentados  en  la  cumbre, 
recorren  con  la  memoria  y  en  el  recuerdo  la  áspera  senda 
salvada  eclian^io  un:i  uiiradi  retrospeetira,  quizá  hubiéra- 
mos de  r>tnvenír  que  en  nuestra  ruta  política,  encarnando 
cada  uno  su  ideal  en  el  representante  que  creíamos  luás  ca- 
racterizado, hemos  busca  lo  con  nombres  y  procedimientos 
diversos  el  mismo  objeíivo.  el  engrandecimiento  y  la  felicidad 
de  la  Patria. 

¿  Por  qué  odiarnos  eníonces?  Xo  sería  posible  escribir  una 
historia  con  leal  pora  nea  argentina  sin  que  sus  más  bellas 
|^»á<fi[ias  fuesen  ocupadas  por  esa  pléyade  de  caudillos  par- 
teños:  y  así  como  las  altas  moles  más  se  a°rrandan  cuanto 
más  nos  retiraum.'^  de  ellas,  así  en  el  tiempo  más  se  impo- 
ne á  iHiesIra  admiración  aquella  altiva  figura  varonil  de 
Adolfo  Alsina:  pensamiento  y  acción,  soldado  y  orador,  el 
rundadt>r  de  la  familia  autonomista,  cuya  en:^ena  tremolan 
nueshos  brazos  y  á  enya  sombra  buscaremos,  en  este  mo- 
ineiiío,  para  el  Gobierno  de  esla  Buenos  Aires  qus  Al  tanto 
¡lííió,  uno  de  sus  descendientes  políticos  más  preclaros. 

\  fallaría  una  de  las  páginas  más  acentuadamente  sim- 
páticas, jnás  largamente  consapiadas  al  bien  público,  sin  la 
i^reseiK-ia  — pu  este  recuerdo  — del  General  Bartolomé  Mitre, 
cuya  mano  (ja  tj-azado  una  lusloria  y  cuyos  hechos  han  for- 
mado olra. 

V  quedaría  tnnKa  la  leyemla  Palna,  muerto  el  espíritu 
c  ívico  ííin  aquel  gran  agitador  democrático,  el  bien  amado 
de  la  ^n'ide  del  pueldo,  y  dentro  de  las  grandes  reuniones, 
i'ii  í'íija  coitio  en  tudas  las  asambleas  populares,  nos  parece 
ví*r  snri/ij-  aún  al  iiiíloinabíe  caudillo,  y  creemos  oir  como 
-i  lie:raiíi   hasta    nosotros    aquella    explosión  de    las   niuche- 
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di?sí  Cíiriñotí;  ¡  V¡v.i  AIíüh! 

OcuporA  ün  lugnr  pivcnunvnte  entre  lo«  gratido»  t^hidistaH 
aif^ntínns  el  Jefe  de  nuestro  partido,  doctor  Cario»  PellC' 
griní,  Pij  quiun  lo  físico  y  lo  moral  i>o  corrcíípoiidi^n  y  ase- 
riii'jiin,  y  rnya  lisura  alnie  4  niieslra  uiertmria  el  recuerdv 
de  aquct  Saúl  bíblico  que  llevaba  del  liotnhro  arriba  &  toda 
su  (TOTieríiciónp 

Y  ^s\f  cimIaUütnos  de  lodos  los  colores  politicón  que  he- 
mos perBPguido  por  nimbos  dirervnles  el  mitíinn  ideal*  hieír 
podemwi  en  la  |>atn6tira  empresa  unirnos  hoy.  c^omo  unirá 
Ut  historia  m;iñana  en  un  mismo  abrazo  f^lorioíco  A  Mitre, 
Alem.  Pelleín'ini  y  Alsina. 

Dentro  ile  nuestra  lendeneía  provineial,  do  hemos  peree- 
guido  mAvíle^i  |>e(pieñ05,  sino  ídeaips  levantarlos:  no  alza- 
mos el  Irapo  olvidiilo  y  kihmd  del  IoimIísuio  inaUnuu  tíinú 
la  amplia  bandera  autonomista  es<:ríla  en  la  leyenda  de 
nuestro  partido  y  eiitatiiída  en  nueslra  fojiDa  de  Gobierno 
Ppdernl,  pon|iie  teiiDjnoít  pulmones  ar$;r<nt¡nof4  ({ue  necei^itan 
re!«|iinir  dfsde  las  l>rÍHas  liúinrdas  tlpl  Atlántiro  hiusla  i.-! 
aire  rívilitante  de  Inr  moiitanaj<  andinas. 

Va  no  es  la  pix>vincia  de  Únenos  Aires,  la  mAn  rira,  la  más 
poblada  de  la  Metrópoli:  ya  no  es  su  cinti^na  rampaAi,  uun* 
que  aliora.  líomo  antes,  Ma  pniduzca  y  aipiella  ronsuuia:  t^ 
por  el  contrarío  tnia  entülad  soberana  t|ue,  sin  nc)tar  A  io- 
dos lo.s  arf;rentÍMO>\  cualquiera  <|ne  ^a  su    residencia,  el  de-^ 
nrlio  «le  inlerveiiir  en  sus  asuntos,  no  quiere,  sin  embar(íO, 
consentir  que  el  destino  de  un  millón  de  hombres  se  resueK 
vn  en  peipieñas  reuniones  niPtroiiohianas  de   grandes  Ierra* 
tcnientofi  y  reilaina  eou  su  romplela  iiulonofnia  los  mismos 
flereebos  que  los  di'ntí'is  Retados   AryíMdiucw. 

Allá,  i>n  nuestras  tÍL-rnis  vtrffene^,  llenas  dr  savia  /  hnlnga* 
•loríis  prome^aw.  un  d/'bil  hilo  de  n|zua  surt^' de  U  lien  rola, 
letitami'nte  .^e   extiende   y   parece   despan.'oer  bobillo    por  el 
flado  sediento;  pero,  de  súbito»  grandes  vertientes  ahondan 
KU  lecho  y  en^nehan  hu  eauco,  y  el  diMiil  arroyueto  se  con- 
vierte en  poíJeroso  torrente,   íjue  lodo  lo  arrastra  en    su  ca- 
riera  y  que  se  derraitni  njuntroso  eu  rl  río  que  h>  riH^íbe  y 
totrei'ba  entre  su»  brazos  de  plata- 
Tal  asi  la    tenrleneia    autonomista:    la    Mro^riuMa    jinrJi   la 
l*ríiTÍiií*ia,  FUi^íó   inraedialamerite  despuf-s  de  la  fedcraliza- 
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ción,  y  fué  desarrollándose  llena  de  dificullad,  pero  avanzan- 
do siempre  é  incorporando  nuevas  fuerzas  en  su  camino 
para  llegar  lioy,  en  brazos  de  la  opinión,  á  esta  Asamblea 
del  Partido  Nacional  que  va  á  llevarla  triunfante  al  Gobier- 
no de  Buenos  Aires. 
He  fiiclio. 


Discurso  del  doctor,  D.  Marcelino  ligarte,  en  La  Plata,  en  el  acto  do 
la  proclamación  de  su  candidatura,  on  el  Teatro  Olimpo,  el  30 
de  Junio  de  1901. 

Señores  Presidente  y  Convencioimleff 

del  partido  autonomista   nacionalz 
Señores: 

Acepto  la  distinción  que  acabáis  de  discernirme,  la  más 
alta  á  que  puede  aspirar  un  ciudadano  en  las  democracias 
representativas,  lleno  el  corazón  de  gratitud,  porque  me 
daréis  ocasión,  si  el  voto  popular  nos  acompaña,  de  consa- 
grarme por  entero  al  servicio  de  la  Patria,  movido  única- 
mente, lo  afirmu  ante  vosotros,  por  la  pasión  del  bien  pú- 
blico. 

Comprendo  que  el  problema  es  arduo  y  graves  las  res- 
ponsabilidades que  asumo;  pero  me  alienta  el  concurso  de 
tanto  ciudadano  distinguido  que  prestigia  mi  nombre;  aquí 
«stá  represenlada  la  opinión  de  Buenos  Aires,  y  la  seguri- 
dad de  que,  procediendo  con  altura  realizaremos  los  anhe- 
los de  la  opinión,  me  servirá  de  norte. 

Bien  sé  que  el  Gobierno  se  lia  instituido  para  transformar 
ol  pensamiento  en  acción,  y  que  su  ejercicio  requiere  ideas 
y  energía. 

Trataré  de  aumentar  el  caudal  modesto  de  las  mías  lla- 
mando á  la  acción  pública  el  elemento  nuevo,  ya  en  retar- 
do, y  eligiendo  colaboradores  en  la  única  y  verdadera  aristo- 
cracia de  la  República,  es  decir,  entre  los  iluminados  por 
el  doble  presti;^io  de  la  probidad  y  del  talento.  He  de  mar- 
char reciamente  ú  mi  objetivo,  porque  jamás  vacila  la  con- 
vicción profunda. 

Cumpliré  así  mi  programa  con  energía  serena,  buscando 
el   auspicio    vivificante  de    la    consideración   pública    por  el 
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«camino  dt>  la  rvolíUtil,  la  jui^liciii.  In  v^nlatl:  U  vt^nlaJ  ho- 
Ün  I'hJo,  tior*|iie  nada  me  ¡(wpíra  ropuyauneia  inayoi-  qup 
Ja  mcnlírn,  en  la  iicvi¿ii  ilol  Gobierno  6  cii  la  vida  pública. 

No  iis^pim  ül  rjcrcifio  dol  ííoliierno  por  el  Goliicnio  inix- 
1UO.  ftlu¿v<*iuL'  b  aspirAcióii  tl«  hacer  hífii  A  la  eE<p4-mn£a  úf 
ciiallccfr  mi  nombre, 

O»  sorpreiiderA  qnijcil  que  conllese  Ui^pí raciones,  cuando  el 
disfimiilo  «uclr?  ser  ímpoí^ición  do  la  haljiliilad;  ¡leni  prelle- 
ro  [a  rran(|noza,  no  siendo  la  duplicidad  caracterfíilíca  de 
mi  lem|)prnmenlOp 

Sí  que  Ja  liora  no  es  de  grandes  iniciativas;  jH?ro  creo 
'(lie  purde  con  perseveraviria  rcilizai^^e  uti  buen  programa, 
perfeteionando  la»  leye^í  que  dan  vid^  al  organismo  poHIico 
y  adniinislraltvo  del  RsUiiJo  en  ^poras  de  recopmienlo  óder- 
prepíín  de  la  onila  que  suelen  prepnrar,  toaio  las  grandes 
iniireiilrat^innet'  del  invierno  en  la  vu)a  de  laK  planhiM,  un 
ímpuhEO  mayor. 

0«  lie  dado  lo»  nn^viie»  que  decidirán  ile  uii  acción  en  d 
íiobierno;  y  ni  el  raí^o  tle^a,  cnmo  croo,  viéndome  rodeado 
por  los  grande^  lurlmdori^s  del  par(i<)o,  reservondfi  la  anun- 
WaeiAn  de  mi  programa  pnni  la  oportunidad  que  Imb^ia 
sen  iíln  señalar,  tratur^^  enUmces  de  yer  claro  y  conrrelo.  com- 
pnfidiendo  que  debo  ^íulirilar  el  oncnrRo  de  los  imeblo» 
por  hs  ideas  ipie  expon^fa,  habiendo  pasado  la  oportunidad 
€le  atrnerli»í4  en  nombre  de  panionos  personales,  que  tampoco 
podrfji  suscitaren  mi  liiinnlrlad. 

.SeOores;  me  <loy  cuenta  de  la  ii)af;nitud  de  los  in(erci«ett 
morales,  inateríaleí*  y  polflicos  que  o»  proponéis  condar, 
ton  generosidad  nidoría»  &  mi  lealtad,  en  ttioiuento»  de  ex- 
pectativa píiblira,  rilando  hay  partidos  qne  se  disuelven,  otros 
que  «e  transforman  idieflet'.iendo  íi  leyns;  ¡nelndihles  rh*  la  vida 
f  cuaodo  lus  díri(íente«,  con  noble  elevación,  tlan  campo  fi  la 
eorríenle  en  vez  de  conlenerla.  ¿Y  4  drtnde  vnmo«?  Al  re- 
f^Uf^imíento  de  la  vida  cívica,  quÍK/t  conromia^  nuevas  que 
ci^t&n  cardadas  de  anhelos  en  el  alma  colectiva. 

He  dicho. 
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Discurro  pronunciado  en  Chivilcoy  por  el  Diputado  Nacional  y  Vice- 
presidente del  Comité  Gan^l  del  partido  autonomista  nacional^ 
doctor  Pastor  Lacaea,  el  21  de  Julio  de  1901,  haciendo  la  pre- 
sentación de  loe  señorea  Ugarte  y  Saldias  como  candidatos  a 
la  Gobernación  de  Buenos  Aires. 

Señores: 

Cumpliéndola  voluntad  soberana  del  partido  autonotuista 
Dacional,  manifestada  en  la  Asamblea  del  3Ude  Junio  último^ 
en  nombre  de  la  Junta  de  Gobierno  proclamo  como  candi- 
dato á  la  futura  Gobernación  de  la  Provincia  al  doctor  Mar- 
celino Ugarte  y  como  Vicegobernador  al  doctor  Adolfo  Sal- 
días, 

Concurren  á.  este  acto  hombres  dirigentes  de  verdadera 
significación,  hombres  eficaces  en  la  política,  perseverantes 
en  la  lucha,  invencibles  en  la  acción.  Saludo  en  ellos  á  los 
veteranos  que  han  mantenido  en  alto  la  bandera  autonomista,, 
bregando  firmes  sin  arredrarse  ante  ningún  peligro  y  ecuáni- 
mes con  »U8  adversarios,  con  quienes  se  han  unido  siempre 
que  se  ha  tratado  de  un  alto  interés  público  ó  del  bienestar 
de  la  Provincia. 

Tenemos  aquí  también  la  mayoría  de  las  Cámaras  Legisla- 
tivas que  representan  la  expresión  más  clara  de  la  voluntad 
del  pueblo. 

Saludémosles,  rindiendo  en  ellos  el  mejor  homenaje  á  nues- 
tra soberanía. 

Aquí  está  Chivilcoy,  la  médula  del  coloso,  llamada  cuarta  de 
fierro.  Aquí  está  su  pueblo,  sus  damas  distinguidas,  ellas  que 
forman  la  familia  soñada  de  Homero  que  cultiva  con  primo- 
rosa mano  la  fecunda  tierra,  y  con  su  alma  pura  las  virtu- 
des del  hogar,  recogiendo  los  opimos  frutos  que  dan  el  bien- 
estar y  la  felicidad  en  la  vida. 

En  este  pueblo  no  hay  aristocracia,  ni  opulentos,  ni  indi- 
gentes. 

La  división  de  la  propiedad,  el  trabajo  y  la  liberíad  han 
formado  esta  sociedad  feliz  en  que  loa  hombres  valen  por 
RUS  méritos  propios.  Este  es  el  verdadero  tipo  ideal  de  la 
democracia;  y  los  Justos  prestigios  que  rodean  á  un  hombre 
que  sobresale  en  ella,  demuestran  cuántos  sacrificios  implica 
su  popularidacl.  Es  justa  y  merecida  entonces  la  considera- 
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riúii  i\}ív  nivreco  nuestro  dÍsliniruÍ(lo  rompañcro,  t\  prestigioso 
caudillo  (Ion  Vicenle  D.  Lnveira, 

Soypoi'  mi  cnrírm  y  mis  recuerdos  ntio  dü  vo^iotros;  y  al 
LüHríintrarm*^  í'ri  i^sl**  c**nlro  ejemplar  Hp  Id  riiUnra  y  tM  lm- 
bujo,  rpjiJUí  i<]  aiiJiolo  iU>  Snrtnii*ii1n:  c|iiierf>  rir.u  (^liivili iiveM 
|>ara  mi  Provincia,  la  qne.  indica  el  anhi?lo  tlcr  su  relieiiiad, 

Dnriur  Ufarle: 

Soí»4  el  cIí^^kÍo  por  la  maycHa  de)  |m<:blo  <1e  Hiii^noH  Aires 
|jara  (ire^^^ntaiot^  al  triunfo  en  lo^  toaiicíoíi  púlilicoi^.  Vue8- 
tro  noinbn*  i<iirge  un^iilo  por  la  opiniíSn,  y  no  Imy  (IiiiIa  «Ir 
que  SiihlrA  Iriíjitfanl^^mi^nle   ronsa^nido  y  )Kir  voto  iMipular. 

Vuet^ln  Miuiínún  ul  iW^ar  al  (Mi)jí<^rno  .^i?n'i  ilistinia  tie  la 
síluación  ríe  aquellos  cjiío  lo  lian  onipado  untehonneute. 
Surgiilo  en  un  anil>JPiile  de  lurhu  lihrr-;  elf^ido  portd  pueblo 
antes  i|uo  por  lai;  romliinacioiies  convi^nrinnales  dt^l  Colegio 
KlertnraL  Ikvar«is  itl  (¡nlíierno  v.M  ftierza  lliMw  d<*  ralor  y  d« 
vida  que  da  la  solidaridad  ron  )a  opinión  del  pueblo  iiue  hcs 
vn  á  t^duTnar.  Tt-ndi^í'-is,  pui-s,  eu  el  (Jobierno,  pI  iilíerilo  vi- 
i;ont^ü  do  I.1  opinión  pública,  y  ron  él  iHnlréüi  ronsideniro*; 
fuerlo  y  irnbi>mar  bíon  y  rnn  aeiertf»,  ponpie  bií^  ¡n^ípíraf-ioneis 
piipnlarefi  llevan  ^n  bí  al^ci  de  superior  en  ese  inMinlo  94^ 
a?rf*(o  «[ue  \a&  nujevi-  y  ijut*  s^^  lia  liatnado  |j   vnx  de  Diu^. 

En  lal**s  irondici^intr»,  vut^slrA  ininión  íleb<;  y  tií?ní^  que  wc^r 
4.«lk4K.  Lii  vatita  cxtenaión  del  lernlorio  dn  la  Provincia  y  Iuh 
Tvri.nluA  estÍTdti  dcaclivídad  en  i|ue  he  deseniucivc  su  Kinn 
IKdducíúii,  lieiieu  ijue  ser  liui  uiíjetOK  rnibre  los  iniules  ilebéJs 
«'jrner  viiesim  aa-íón  dirijíeiile. 

Kl  Norte  y  el  Oe3¡=te  de  U  Provincia  con  ku  eüruerzo  pro^ 
|iio  A  la  arción  nlirial,  tian  liet<.idii  A  un  iznido  do  pni^reso 
di'  que  lodos  |H)fletnos  enorgullecemos,  por  lo  i|ue  sioinpre 
InihrA  que  coníui^frarto  atención  á  ax\  \íQnGvA\  cullum. 

El  Sud.  y  eíi|RHÍalouMiteIa  c-üsla  Sud,  Ihiiian  l¡i  acción  del 
*Mdíff*riicK  Las  ivjfiows  inundables  exifr<m  la  realizaciúri  de 
tji>  <-hias  de  dosagíbTS  y  las  tierras  d-'l  Onlorado  esperan  los 
i'analc*;  de  irrigación  qne  lia»  úg  Iransfn murías  en  jíriinilr» 
Tm  '  dt'  pi-<idiiC4^ión.  l^j-^launK  se[niro4  de  <|iie  vuMrw  in- 
t'.  ,.  .  '  inlbiencia  Ki-  biir^  sentir  en  Ifalda  Blanca,  PatAgo- 
aes  y  otnis  puntos  lejaaott  para  adelantar  cita  re^fi^n  que 
iletM>  poblarle,  y  inuclio,  contribuyendo  asi  ¿  la  solución  del 
problrma  y  de  la  |)ol>lución  del  paÍK,  baw  de  su  st-guridad 
y   f.-ii;;riLnde(  iniienlu, 
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Un  inilk>n  do  liabitante»;  actívns  y  lQbor¡r)«:<is,  «^pairidos 
en  coEuarcíi  tan  oxlonsa.  í^xí^í*  }rraiiile;í  dí^tM^rps  fi  los  gohor- 
iiah1*M  y  ilí-h*  s4Mttir^o  en  ioAai*  |>nrfPH  lii  pnlencin  f^iitii^rnn- 
lív.'i  pnr  mofliihs  qu(^  ttiian  y  viiipuloit  ñ  )f>H  hoinbN<^  ijiiif 
(loniro  ik>  una  ^^nn  N'aaióu  ii^rtoni^con  ú  un  niit^mo  Kf^tadn. 

Dohp  cíinsolidftrwo  la  uní(Jn<l,  f  inl^tica  de  la  Proviní^ia  con- 
itiovícln  tleítile  la  cesión  de  la  ciudad  do  Dueños  Aires  \Hírd 
Capital  de  b  Hr|iúl)lica< 

Cufsliones  sorias  <le  eronoiufa  y  fiíuiiizas  líenen  quo  pre- 
ocupr  vuostro  o^lrídi;  pero  tenemos  ninñíinTa  en  que  la 
inrlinición  especial  d*"  vuestros  pstudios  y  aptitudes,  ha  ds 
Mllier  afroidar  y  i^HnlvtU' con  arierlo  prcblenias  que  tioy  día 
son  ios  primeros  por  su  import<inci<i  en  Ia  vida  cotectirn. 

boclor  Uparle:  son  antielox  píildicos:  tener  un  Gobierno 
que  haí<a  política  de  verdad,  como  eon  tanta  elocnenrria  lo 
tiii  dirlid  nuestro  ('■'evidente;  (|no  administre  ron  liiinntdez, 
inleligencía  y  lahoríorisíihd  que  asegure  un  ré^dmen  electo- 
rnt  de  la  mAs  alisolnta  ülif^rtnd.  que  jirninnioe  I»  vida  anlo- 
nóíi>ira  d(»  lo«  uiiiníripto^  i-on  lo*<  íntere^pw  neiiomlp»  de  la 
ProvincJA,  que  ten^n  jívfpsente  ([Uf^  itiA^  qui*  reformas  oii  laic 
leye»,  la»  nfíce^lamon  en  la."*  co^tnmbreít  y  prActioaft  de  I» 
vida  lilin»  y  qu**  eí*  nefrenario  propender  cnn  energía  fi  í*u 
mejora,  y  por  último,  Tomenlar  la  inf^tnirctón  píiWícn,  siu  la 
rual  todo  es  inñtiL  educación,  murtia  eilurarÍ6u  roenóii  para 
perrercinníir  al  soberano  de  la  democrafría, 

lifl  Provincia  es  e^íenrialmerite  aulónoma  y  requiere  todo 
uu  rar/icter  para  que  la  gobierne  ron  allura.  Más  que  la» 
apliltides  fou  que  imliéin  sido  Tavorecído  por  la  naturale^^a, 
eni4>iitrarnos  en  ms  ese  raríicler  lafi  ftfreesnrio.  pítn  euergía 
^LMi>na  que  no  liebe  desmayar  nunca  y  que  liará  que  eu 
nifitfún  caíto  olvid^iít  que  snin  el  Ooberundor  de  Buenos 
Aires, 

Tales  la  síiileí^ls  ibd  íiol)Íprn'M|np  el  piulido  anlonomi«lj 
nnrional  y  lo^  ilemás  a^Tiipnerones  poUliens  que  í^ostienen 
viie«ftro  nombre  anhehtu  (<omo  líneic  prirnnrdmlerf,  cuya  i-ealj- 
zarn^n  imporlaría  la  reliridud  y  el  onírrandepÍmientí>  de  nnefitra 
querida  pr«>viii€Íu  de  Bueiio?^  Aire¡^. 

Y  al  proclum Jiros  randídalo  á  la  Oobernaeión»  conociendo 
Yue!«lro  talento  y  patriotismo,  conRaniOH  en  que  al  triunfar 
pii  los  coMiirios  lie  Dirioinl)re  s<»  han  de  cumplir  eso»  anhe- 
los^ porque  lleváis  un  nnmhredp  trndieiún  liuiirada  que  ba- 
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béis  Silbido  conservar  liasla  lioy,  y  que,  al  elevarlo  á  las 
altas  regiones  del  debei,  habéis  ile  cuidarlo  mejor,  porque 
en  esas  alturas  está  la  gloria  que  sólo  se  consigne  con  el 
sacrificio  y  la  abnegación  que  imponen  el  amor  á  la  Patria 
y  el  respeto  y  la  gratitud  que  íÍcIk'ms  á  vuestro>í  conciu- 
dad auos^. 

Doctor  Saldías:  acabáis  de  escueliar  los  propósitos  que 
nos  animan  á  los  que  proclamamos  vuestro  nombre  para 
candidato  á  la  Vicegobeniacíón  de  la  Provincia. 

Tenemos  confianza  en  vuestras  cualidades.  Sois  hombre 
probado  en  la  política  y  en  las  letras,  y  habéis  demostrado 
vuestra  labor  y  competencia  como  colaborador  del  doctor 
Irigoyen.  Y  séame  permitido  recordar  esta  personalidad  ar- 
gentina que,  á  los  muchos  títulos  que  tiene  adquiridos  en 
su  larga  vida  pública  tendrá  agregar  el  timbre  honroso  de 
la  democracia  de  haber  garantizado  la  más  amplia  libertad 
en  la  designación  de  su  sucesor  en  el  Gobierno. 

En  nombre  del  partido  autonomista  nacional,  saludo  á  los 
partidos  y  ciudadanos  que,  coincidiendo  con  nosotros  en 
ideales,  han  coincidido  también  en  los  nombres  que  han  de 
encarnarlos,  buscando  realizar  el  bienestar  y  la  grandeza  de 
Buenos  Aires. 


Discurso  pronunciado  en  Chivilcay  el  21  de  Julio  da  1901,  por  ol 
doctor  Marcfillno  ligarte,  al  aceptar  su  candidatura.  Exposi- 
ción de  su  programa  da  Gobierno, 

Conchidadanos: 

Al  aceptar  mi  candidatura  ¿  la  Gobernación  de  Buenos 
Aires,  he  mostrado  hasta  el  fondo  de  mi  conciencia  anun- 
ciando que  la  justicia,  la  verdad  y  la  opinión  serán  ¡nfiuen- 
cias  directivas  de  mi  es|>írilu. 

Cúmpleme  ahora  anunciar  ideas  generales,  acentuar  pro- 
pósitos y  marcar  el  riunbo  <jue  me  propongo  yeguir  si  lle- 
gamos al  Gobierno. 

La  hora  de  las  ambigüedades  ha  pasado,  y  aun  cuando 
mi  primer  compromiso,  mi  compromiso  indeclinalde  es  con 
el  país,  me  doy  cuenta  de  lo  que  debo  á  las   fuerzas  políti- 
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ca^  que  me  acompañan  y  en  ellas   lie    de  apoyarme,    acor- 
<IáDdo]es  cuanto  sea  compatible  con  mi  deber  esencial. 

La  posesión  del  mando  es  nn  heclio  transitorio  en  la  vi- 
da de  los  fiombres:  la  calidad  de  ciudadano  es  el  hecho  per- 
manente, dominante  de  la  vida,  y  mi  ideal  ha  de  llevarme, 
en  consecuencia,  á  cuidar  con  religioso  respeto  el  derecho 
individual,  alentando  las  energías  cívicas. 

El  movimiento  que  proclama  mí  nomhre  reclama  de  mí  franca 
aulouomía  y  un  Gobierno  eminenlemente  impersonal:  creedme 
incapaz  <le  traicionajlo  deprimiendo  al  ciudadano  en  vez  de 
enaltecerlo,  y  em  de  notar  que  lo  prestigian,  como  movidos 
por  la  misma  inspiración,  ciudadanos  distinguidos  de  lodos 
los  matices. 

Asf  la  naturaleza  del  movimiento,  la  generalidad  de  \a.^ 
aspiraciones  y  la  espontaneidad  con  que  se  encuentran  y 
confunden  elementos  alejados  de  la  acción  púbhca,  atraídos 
al  punió  de  conjunción  por  anhelos  patrióticos  y  á  la  hora 
precisa,  prueba  quizás  que  lo  que  estaba  en  la  mente  co- 
mienza á  realizarse  con  la  creación  de  nuevos  medios  de 
Gobierno. 

Corroboraría  este  juicio  la  incorporación  de  la  juventud, 
que  ha  negado  hasta  ahora  su  acción  vivificante  á  otros 
organismos,  que  por  lo  mismo  se  extinguen. 

Serü,  pues,  necesario  que  la  opinión  de  Buenos  Aires  t:on- 
creie  aspiraciones  detiniendo  ideas  y  tendencias,  sobre  todo 
en  el  orden  económico,  que  no  puede  ser  indefercnte  para 
un  millón  de  liabitanles:  la  política  girará  así  alrededor  de 
principios,  se  debiJilará  el  personalismo  que  aleja  á  los  me- 
jores ciudadauDs,  modificándose  tan» bien  subslancíalmente 
la  estructura  interna  de  las  agrupaciones. 

Kespelarí!  como  el  mío,  á  los  otros  partidos;  me  sentiría 
desminurtlo  si  abrigara  encono  contra  ellos,  considerándolos 
como  entidades  organizadas  que  buscan  de  acuerdo  con  sus 
¡deas  la  fclicíila<l  común. 

Creo  más:  creo  (jue  son  indispensables  para  la  normalidad 
de  la  vida  política  y  necesarios  en  primer  lennino,  porque  con- 
trolan y  yu<í¡eren,  para  el  que  ejerce  el  Gobierno.  [Cuántas 
veces  hay  que  lomarles  de  su  propia  substancia!  ...  La  ca- 
pacidad de  Gobierno  radica  en  la  sociedad;  y  para  ejercerla, 
habría  (]ue  preocuparse  de  desenvolver  aptitudes  de  índnie 
especial,  entre  las  cuales  se    destaca    la  de  tomar  l;i   ví^irlad 
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pr&rtinimr^iiti?  rraüzjiljl^  r^rUn-a  .v  nlpifLiiiit-nd*.  orí  I»  in^ior 
ftu^fe^ílión,  arlfrtilo  ronver4:iiión  A  fjjiso  jjara  tniiisformitrlfi 
eo  hi*€hu.  Ahí  los  qup  i^obiernan  iiuiiiMilnii  su  eñt^ai?!».  irml- 
iipllcafulc»  »n  pnipia  intelíg<>nc¡a  jior    lni]n>4  la»  ]nlelr)r>?tic]a}^. 

Pero,  para  t]uv.  ní*  pn*iiüiiL-ien  las  riiei*zai«  *r(v¡can,  nlr^yoit- 
do  &  su  núcleo  la  mayor  canlidad  posible  de  enf^rpín»  en 
decir,  perrecctonandu  los»  medios  de  (íotiierno,  necosarío  e^ 
modificar  leyes  y  prAclícas  vicióos  con  perMJvrninna  inal-* 
leratilf-  lia^^la  eivar  hábilus. 

Ente  e»  el  mcrdio  ríe  dí^iftcar  la  |>olftica,  pcrKiiadido  por 
mi  palie  Uc  qiio  nailii  ha  t^ii^íidd  inayonts  males  al  pa1> 
t\\U'  la  tiuprfíjiü'iii  del  n'-jíi"^^"  elecU>raI.  Ksto  aceiitAa  sulí- 
rienlrnipnlc  el  ¡iropósiio  de  m<^jorarlo  de  iierho  y  de  dei-e* 
clio,  ailliÍrÍ«ri>dose  i  inivAaiWin*  hourosoí  de  la  Jicliial  Admiuis 
tratíün.  Y  Ue  de  iKicerlo  liusla  por  pííoíshhj,  coii^enrido  de 
<|ue,  Hiendo  sincero  cu  la  tarca,  ublefidK*  jior  4^si»  solo  ¡lan 
grandR  es  el  anhelo!  el  a[>laiiKO  do  la  opinión, 

Ljití  funcione»;  pf>Ut.ica^.  sorialmente  €oiifl¡df>ra'ln*s,  ttoii  de 
caráct4!r  permaiietde  y  no  pneileik  s^r  Iknaiins  por  enlídadew 
uc^MdvoUlo^  que  uprirecen  en  m»rcail¿L>:  orasiotie»  [Kira  des- 
vancccn^c  en  ííe^iiidu:  no  o$  po^iblf  preseindir  de  la  n<^¡6ii 
fliaria  y  continuada  ipie  ]e(|nicit;  la  lartvL,  il^^dt-  la  vida 
Miudpjila  dii  las  Mnn¡cÍ(Kilidadi*6,  h  inta  Uts.  i-sreías  superío- 
retí  del  Gobierno, 

Debe  asi  condenarlo  &  los  iguo  al>andoimn  la  arción  rlvi- 
ca  permancnle,  preliíodiendo,  no  obslante,  dírijiir  #^n  nomlire 
í\v  la  KU|ji'rioriilud  qne  ^e  atrifnjyen,  ulvidandn  que,  Mft 
eomn  la  inferioridad,  resulta  de  la  lucha  minina.  Hiendo  por 
lüjr  de  la  vida,  más  apio  el  ipic  prevaliTe, 

Sefinrcí*:  seffún  el  esiiínlu  que  anima  A  nuestras  inslilucío- 
uett,  rl  rjorertio  de  dirÍKir  no  radica  en  e1a.se  alguna,  i4Ínó 
en  los  ciurladanos  que  se  distinguen  por  si\^  lieclio^  y  hu« 
mMUís. 

Ks  nrijíinsd  lo  n\w  sucede  con  detennínadaK  lendoncias; 
abandonan  la  uoei&n  cívica,  disminuyendo  el  temple  que  de- 
bjeni  tener,  pero  crit¡ean  fiíeiiipre.  «in  dnrae  cuenln  de  que 
ta  acción  negativa  es  siempre  r<et-uridaria.  y  que  lo?;  deberes 
auini^ntan  con  la  rullura.  Iialjiendn  diferuiíriit  uniré  e¡  iiirt^- 
rior  que  oln^ilere  por  muní^^ión  A  la  Ley,  y  el  hombre  de 
r»i'  uperinr  que    sipue  por  iiiovimienlo  esp<mláni'o.  \a» 

hi_._. — ünies  de  lu  justicia. 
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critica  y  la  ¡nefiracJa  do  la  acciúi>>  In  t'r«"  fni^i^'  del  Uaiile: 
«Tornáíi;  por  noche  profuiicta  viioí4trn  somijra  <]ue  (Kina  lie* 
na  do  vaiiidrtd*, 

Htsmotf  <le  ejercer  el  Oobierno,  ^i  In  niftyurfa  nos  ac^impa- 
fin  ('11  monirntos  de  inquielud.  wii  desalíenlo. 

La  éiiuaciún  n^iiural  bs  Mir'ú  y  «I  |>aís  esU  t^omi'lido  &. 
>HírvÍr¡os  pt'sailor;;  no  Uv  de  inrnrrír  vu  el  rn"or  du  ¡lei^ioiía- 
lÍKar  e^tas  respunKabílitlade»  noloriaiiienle  eoleetiva». 

Kii  los  KsUdn^  UoíiIoh  w  lian  preoriipado  en  primer  t£r> 
mino  do  ainwr  u\eas  y  poljlaríi'iii.  Níiifrún  otro  paCs  apro* 
vccha  en  utedida  mayor  del  tralmjo  inenlAl  fie  toda  la  hu- 
manitlad^y  con  ta  polilaciún  íncoriHirabati  ri<[ue7La  y  arreeían 
RUK  rentas  ni  eilf?rior,  creamlo  tn'Adualinonte  el  cajiital  na- 
eioriut. 

NoífotroH.  ü  la  invertía,  fmeo  Imninfi  lieelio  par»  aumentarla: 
p^ro  nn<  heino»  endeudado  sin  medida,  olriiLiridn  rpif*  ta 
capacidad  colectiva  de  Inilmjo  tiene  ini  Uiníle  tamhíón. 

A»i  Íien>or<  lle^fado  A  comptM^meter  nni^tra  antonomfa  eco- 
conrtmica,  iuiponicndotie    ahora    una  |jiJÍÍtíea    de    liberación. 

jPor  qué  medio? 

Agotando  el  esfuer/o  para  atiaer  jnrniífi'iioión.  que  f.s  e( 
prol>Iem:t  ruiitla  mienta  I  de  la  HepúhltrA.  Itrsolviéfidolo,  que- 
darla» (;raduulmente  solucionado»  tos  que  *;«  relieren  A  la 
renta,  díHmiuueióji  de  iiupuestus,  indu>^trtaH,  riquusa*  cultura 
Y  basta  poder  tnililnr,  Kste  problema  es  también  de  índole 
prcviueiaL 

¿No  Jinjionon  las  IVnvineias,  [H3r  dereclio  propina  y  enea* 
rccrn  II  aljarataii  !a  viita? 

¿No  tienen  á  sii  c;iri;o  la  adtnínislraeíñn  de    la  juslieia? 

j,Nn  ^aranti/jifi  en  mi  lerrilnrío  ta  vida  y  la  prnpied*idf 
Pero  creo:  ei-eo  niá>i  qu-*  la  innitf!rart6tt  debe  «Huir  eou  prere- 
reneia  A  la  tierra  provincial,  liuK4*aiuto  el  iminífio  de  la  me- 
nor re>ri*ilcitcia.  e^  decir,  proximidad  íi  los  puertoi^  y  á  los 
ferrocarriteft  y  garantía  i[ue  »on  la  bas4«  de  en  radicación. 

El  error  de  lat<  leyc:í  de  colonización  eonírittte  en  la  pre- 
lenHión  de  jioblar  de  jnerei-ent^ta  el  desierto  complicando  el 
problrnin  en  vex  tte  reí^olveiio, 

LoT*  Provincias  pueden  lauíbi^n  dentro  de  8us  medios  de 
ffobíerno  proviH-ar  la  ilivi!íii^a  de  la  tierra,  fHliriiubuHlo  al  prn- 
plerario  |Kira  que  fraecinne  y  al  poblador  para  que   trabaje. 
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Kt)  8iuim:  PhiMii-iiliM  ¡riilií}pc*jisablc  qut^  U  Nación  y  la» 
FmvinciaH  t^igaii  ei:  Ull  malena  una  pulíticit  4!(iijccir<lante,  710- 
níendu  Vil  jwgo  lotln»  ht^  iiicilío»;  de  mc\(m,  tudati  tíus  e»cr- 
tfiiis.  sÍTi  <^8lenl¡3tnr  muí  ^túiu  |>arH  prowi^r  á  lü^  granrlt>s  ne- 
üeí«idaih-s  ili*  Iü  liiini  |ir>*st-fih>:  [iuIjIjck'iii  y  laiulril,  Nl  la 
Nadóii  por  ¡«í  sola  puede  re^otvi^r  t*l  |>r4>lil«nia,  ni  las  Pro- 
vificuiK  tninjiuco. 

lífí  acuerdo  vxm  esto»  [>ropó»itoH^  lie  du  preocuparme  de 
iniciar  jiiediJus  teitiluiilt^^  ¿  ptrrfect^iuimr  lo  adaiíinsliuciún 
%U*  jiisIkia.virrnprvDdÍLMido  i|iic  rste  1-8  rl  iiiihelu  vitirunle  dv 
la  npiíiiún. 

V  la  l'olicEu  serA  niniHiru  do  los  grandes  ¡fitereí4Cf«  t|uo 
líoüf-  4*1  dfber  iU*  tulelur,  alejándola  en  alisolnto  de  loda  ín^ 
lervtindóii  en  la  pciIUico:  panL  diirk-  eficacia,  dividir  hus  ele- 
lUcntos  aplicafulo  una  parle  íi  la  (|ue  debe  hacerse  en  tas 
Iw^iInUdes  y  *rl  reálo  á  organizar  la  víinladcra  poNcfa  rural, 
encomendando  su  dirección  á  un  ciudadano  ín!^>^|>och>]ible, 
qut'  resjnMiila  auipliatnt'Ute  á  e^las    ¡ilcas. 

Apoyaré  la  relurina  de  las  leyeif  fundainentale-^  de  la  Pro< 
i*ÍHcia  r-on  Kimu>ridail  y  linne/a,  roiisnliando  sus  necesida- 
des. Ijih  ni^piraoianes  tW.  la  npinióii  y  la»  niedíladaí^  idea:* 
i]\ív  li:ui  ií'ulo  rorintiludax  por  la  Adminislracián  ai'Uial  y 
imoaitiro?  de  la  I^gislaUífa,  den10^:traodo  la  <:oíiic  id  encía  do 
Latí  aulorízadatí  upinioiieti  la  oporLunitlad  de  rcalizarfu. 

[*or  mi  parle,  pícnico  que,  no  ol>stauLe  su  perfccrióa  leórí- 
ca,  no  se  ailaplun  !i  las  modalidades  de  nue^lrn  organismo 
puUUco.  V  i|u¡£(i  Hi^rfu  ocasión  de  e^itudiar  el  probJema  fufi- 
dameutal  úe  \os  impue^los,  discutiendo  los  erileríos  que  le 
sinan  di'  liat;e, 

Kl  impuesto  propoi^ional  lo  paga  el  pobre  Hobre  ííus  ne- 
cesiíladed  y  el  rico  «obre  «ns  exccdeulc, 

^i  Jacarera  sob^t^  éstos,  en  fonna  pro^fresiva.  so  abarata- 
rla la  vida  de  Ioíj  jKibres  y  la  poblac-iún  liuIírM  neco^taria* 
mente  de  aumeutar. 

He  de  Ír!SÍ!>IÍr  en  la  idea  de  reorganizar  l^I  Banco  do  la 
Pn^vtni'ta  en  lo  substanciaL  segtin  las  liases  «pío  tuvt'  d  lio- 
iiur  d«'  roriiiular  dL>  acuL-rdo  cou  el  j^ofior  UnÍK-rniulor  ilr>iile 
«1  Miaittterío  de  Hacienda. 

Mantengo  la  vonvíccióii  do  que  luy  conveniencia  eu  crear 
efTtaü  in^lihirioae^  riirarfíaclaíf  rio  concentrar  v.\  ahorro  co* 
lei'tívo,  jíeru  para  aplicaflo  con  criterio  de   (ioliiorno.  ea  de- 
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cir,  á    desenvolver  con    preferencia  la  producción    y  las  in- 
dustrias. 

Atribuyo  en  buena  parte  las  perturbaciones  actuales  al 
criterio  y  forma  con  que  los  organismos  existentes  distri- 
buyen el  crédito:  preferiría  ver  las  energías  sociales  acumu- 
ladas bajo  la  forma  de  los  depósitos  en  poder  del  Banco  de 
la  Nación  para  que  se  distribuyeran  con  completa  eficacia. 

Es  muy  justo  que  el  capital  exterior  extraiga  parte  de  la 
riqueza,  que  contribuyendo  &  crear,  pero  no  hay  ventaja  en 
entregarle  la  dirección  de  los  ahorros  nacionales,  creados 
con  independencia  completa  de  su  acción.  La  forma  de 
aplicar  estas  energías  es  para  mí  un  verdadero  problema  de 
Gobierno. 

Propenderé  también  í  que  la  nueva  institución  hajj^a  cré- 
dito con  garantías  de  hacienda,  frutos,  etc.,  facilitando  la 
movilización  de  la  enorme  cantidad  que  representan.  Este 
contrato  debería  estar  ya  incorporado  á  la  legislación  civil. 
No  hay  conveniencia  en  limitar  la  forma  de  los  préstamos 
á  la  hipoteca  ó  á  la  prenda. 

El  principio  de  los  Países  Nuevos  carentes  de  capital  debe 
ser  otro:  ampliar  la  cantidad  de  valores  ó  cosas  que  pue- 
dan servir  de  garantía  como  medio  de  atraerlo  movilizando 
la  mayor  cantidad  posible  de  valores. 

El  Banco  Hipotecario  habrá  de  liquidarse  con  la  mayor 
rapidez,  ahorrando  gastos  que  lo  consumen  y  la  Provincia 
debe  ofrecer  sin  dilación  ¿  los  tenedores  de  cédulas  cuanto 
le  sea  posible  dentro  de  su  capacidad  de  pago;  es  esle  de- 
ber, imj>os¡ción  y  materia  de  la   probidad. 

Este  problema  afecta  también  directamente  el  crédito  de 
la  Nación,  y  en  cierta  medida  su  responsabilidad  á  mérito 
de  las  leyes  que  ha  dictado,  substrayendo  su  liquidación 
de  derecho  común. 

Contraeré  especialmente  mi  atención  á  los  grandes  inte- 
reses vinculados  á  la  panadería  y  agricultura,  tratando  de 
reducir,  cuanto  sea  posible,  los  costos  de  producción;  así  es- 
timularé la  acción  de  pequeños  Bancos  locales  ó  de  sección 
que  resuelvan  siquiera  en  parte  el  problema  esencial  del 
crédito  tan  difícil  hoy  para  los  íiidusti'iales  modestos. 

Encargaré  á  técnicos  dislin^tiidos  la  formación  del  cuadro 
de  las  zonas  en  que  debe  lógicamente  dividirse  la  Provincia 
según  su  anirnatologia,  calidad  de    la    tierra,  etc.,  buscando 
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tín* ta  rtpiicación  <ipl  capilat  y  *M  tral>ajo  se  efeclúeoon  re- 
cocicuiento  previo  suficiente  pam  obtener  et  mafor  resultado 
'i»in  el  menor  esfuento  posible. 

HabrA  rlr*  hari^rí¡e  Ir*  posible  para  erwínrhnr  el  campo  ri« 
^nt^  nillivn.K,  biisí^ando  iilriís  rn.-^s  lurialÍvoí«  Aiigirieodo  práo 
tiramente  el  perfec^^ionamiento  de  los  ^iBlemaíi  actuales  y 
tniUnrlo  cjLie  la  agncullura  se  or^amo^  en  centro?  de  eolo- 
Tiiitai^íAn, 

Me  ileüpertará  enlu»íafla)0  cnanto  tienda  &  det<eti volver 
1a?4  it)duf<lriaH  derivada»  dt-  la  agricuHura  y  ganatlerfa. 

No  se  me  <Kulla  ipie  la  ronsInici'TÓn  de  cnminos  y  canales 
1%  1^1  loiiipIenienUí  de  todo  pntgraiua  tendente  ñ  estimular 
la  pi^rlutrión,  pero  lie  de  limitarme  &  expresar  que,  dentro 
de  lo  que  modestamente  pneila  hacerse,  abordaré  el  pro- 
btemn. 

Ini)itd!uré  abíert<ijnenle  la  obra  de  Ioüe  desagrieR.  sincert- 
mente  persuadido  de  la  imporlancia  que  tiene,  promoviendo, 
no  otnstante.  nl;ainns  reformas  fi  la  Ley. 

Me  preornparé  de  simplificar  el  réfnmen  de  la  Ariminis- 
trartón,  ]>ei-«uadtHn  de  que  la»  eemiomfas  son^  ante  todo, 
eu«st¡ones  de  sistema,  exigiendo  al  per>ional  la  misma  con- 
Kay<rneÍ(Sn  que  iwno  cualquier  casa  de  comereio.  Comprendo 
que  para  lograrlo  sp  reípiiere  método,  |»erseverancia  conti- 
Hilada^  e«  decir,  la  aeción  de  un  InlKiríoso  que  predique  con 
j(i*  fjrniplii, 

Loí*  rei-uii«os  serán    íiivariablenieiito    fratruladu«<    toniaiidci 

como  Iki:4c  lab   entradas  efectivas  que   acusen    Iom  liliros  de 

la  Aduinjslracíón;  y   en   e^^o  no  he  de  transí}dr,  rechazao'- 

,  do  el  sisieniii  de  aumentarlos  A  sabienilas  paní  juslincar  rn 

f^ltariencia  ^a^tos  fuera  de  nie^lida  razonable. 

No  he  de  |iro[Kiiier  aunien^n  atírnno  en  tn  lasa  de  los  ini- 
pui^os.  si  bien  comprendo  Irt  necesidad  de  cambiar  la 
forma  en  aljinnos  ile  In^  exislenlCí*  y  bi  d(r  estudiar  muy 
Menidamenle  el  sistema  artuitl  de  percibirlos,  liarlo  defí- 
riNiie  ^11  mi  0|Hni<}n,  Rn  maleria  de  traslos  nada  Iralarf-  de 
alifijraí  sobre  lo  cjne  se  neiesite  para  eduracíf'^M  cnmOn.  Ad- 
»'iiiii?tlnic¡órí  de  Justicia.  Policía  y,  natunilmonte.  nervtcio  de 
1^  ')r>nda,  pei^  be  do  suprimir,  sin  vacilación,  euanto  no  ««a 
•leticia  I . 

Aril<-íi  de  lenn¡nai\  quiero  decir  que  nada  fecundo  eon«e- 
^ijirtiiio»  por  el  solo  perfi*ccionamiento  de  la  Le>'  si  lodo»  no 
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contribuímos  decididamente  á  fortalecer  el  principio  de  la  res- 
ponsabiiídad  en  las  funciones  públicas  que  es  esencial  para 
la  vida  de  las  instituciones  y  para  la  prosperidad  común. 

He  de  ser,  si  llego  al  Gobierno,  inllexible  en  este  punto, 
pero  continuadamente,  sin  intermitencias,  convencido  de  qu& 
el  mejor  servicio  que  puede  liarerse  al  país  es  inculcar  la 
idea  de  respetar  !a  Ley  .sólo  porque  es  la  Ley,  para  r.rear 
hábitos,  dar  estabilidad  á  ideas  fundumejitales.  incoj'porán- 
dolas  definitivamente  á  la  cultura  general. 

Señores:  ine  doy  cuenta  de  que  al  descender,  si  IIe;^o  á  las 
alturas  del  Gobierno,  habré  de  i-esponder  á  esla  pi-egunta, 
capaz  de  turbar  el  alma  del  mks  templado. 

¿Qué  habéis  heclio?  Dios  mediante,  no  invcco  í>ii  nombie^ 
en  vano,,  espero  que  podré  responder: 

*He  cumplido  sinceramente  la  Ley,  sugerido  por  su  eleva- 
do prestigio,  he  tratado  de  ser  justo  y  sobrio  en  Adminis- 
tración, me  ha  guiado  siempre  el  deber  de  conservar  la  dig- 
nidad del  Gobierno,  y  he  contenido  mis  pasiones,  ¿porqué 
be  de  ocultarlas  si  las  tengo?  recordando  que  para  ejercer 
el  Gobierno  de  los  demás  es  necesario  tener  el  pleno  Go- 
bierno  de  sí  mismo.* 


Discurso  del  doctor  Nicolás  A.  Avellaneda  clausurando  el  acto  de 
la  proclamación  de  la  candidatura  Ugarte-Saldlas  on  Chivilcoy. 

Ante  todo  os  pido  un  a|>lauíío  para  las  damas  que  han 
vinido  á  realzar  este  acto  con  su  hermosura,  á  prestigiarlo 
con  sus  virtudes  y  á  perfumarlo  con  sus  llores- 
Señoras:  vuestra  presencia  era  necesaria,  pues  nos  recuer- 
da urja  de  las  p£íginas  más  hermosas  de  nuestra  historia 
que  corresponde  i  la  mujer  argentina,  y  cuyo  recuerdo  será 
siempre  luz  y  revelación,  enseñanza  y  ejemplo. 

Señor  Presidente;  Señores;  todo  lo  que  se  podía  decir  en 
esta  proclamación,  ya  está  dicho  con  verdad  y  elocuencia. 

Pero  perínitidmc,  sin  embargo,  que  levante  mi  voz  para 
expresaros  los  sentimientos  que  me  animaif^  y  mis  votos 
sinceros. 
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Escur-lmilaic,  {jiick  svrí^  Itreve  cuino  la  vcnlml*  «uiu^ílhi 
como  <^l  seiilimiertlo,  y  ¡cinrero  roinn  ki  fe  i\m  me  inf^pim 
la  graiifle»!  ile  Mut^^tni  i^au^Ji  y  i^l  1r¡ufif<i<l^  nuestra  bande- 
ru^Ia  i|ue  es|Kíní,  coiiücúrriilo  nueslras  futrTas  é  inkMtoinnps, 
i|»(!  lli^;:ikrlV  con  i'-xilo  y  mi  mancha  &  In  meta. 

Señores:  ¿[KiriinA  no  df^ctrlo  m  en  tñ  v(>rrUil?  I^a  <-anilÍ(U- 
liira  drl  íloflnr  ÍT(rarle  es  el  resultado  de  «n  rnftvimÍfirilo 
tan  fErande  y  rs]i(Hdáiiea,  quf*  lia  provocado  en  la  Provincia 
el  ri'sijrifimitMito  de  k  vida  cfvica;  lodo^  los  ciiiditihmmi, 
viejo*;  y  jóveiirs.  li>^  príinnro^  ron  sn  exp<»rieiic¡n  y  |o4  otroj; 
luin  !*x¡  etitiKiusmu.  >¿e  han  pnesUi  do  pi^  y  T^e  ulitítan  pnru 
pjeropr  sn»  ilorochos  elviVos,  Podemos,  puefí,  exclamar  con 
fiivullo  de  porlefto-i  y  ron  ^aUsJarcíñn  d<?  argentinoe;:  ¡bien- 
\enido»i  jií^fiis!  y  ijne  el  íxito  roroni"  el  esfueruo  fie  «i«  iní- 
riiidore;^  y  í^o^ti^nedores  ipie,  ronjunUmenle  con  el  candi- 
Oalo,   tlt^Ciin  que    reine  rl  hicne^ar  cnlre  tior;otmí4. 

Ilficlor  Iftíarlf:  lii  ¡TimciiSH  mayoría  'le  los  hijos  tic  esla 
noble  Pnivinria  liii  proflneidoesle  lierniosn  nmvínimnro  de  la 
opinión,  ponpie,  friendo  vue^^lro  íhi^fLre  nombre  una  t^ran- 
Ifa  de  onlon  y  moralidad  polílica.  ospernii  conocer  vuc»:lros 
honrosos  anleí^edí^iiles  y  elevadan  condiciones  que,  cuando 
erta  aspirariÚM  pahiótii^a  de  ta  otíiniún  se  realice.  Huenos 
Aire»,  coraxón  y  cabeza  de  -ese  gijiante  que  se  exiiende 
desde  el  Piala  á  los  Ande^*  y  que  es  nuenlra  Patria  por- 
|ue  ruA  conc|uíslada  |kn-  el  pensamiento  y  el  sacrificio  del 
itnlinn.  lendrA  un  (íohienio  tpie  vaíu  mano  tirme  y  pH* 
Iriátíea  rnrrefirírA  las  deficiencias  reprimirá  los  abn^u>fc,  me- 
Jomri  la  ¡n^Mtticione^  y  «iilva^A  el  cr&<tilo  rompromelido, 
como  In  nron^eja  la  p\pí*ripnria  y  la    ciencia. 

Efila  »er&  vuestra  delieuda  tarea,  dortor  ITgarto,  y  es  lo 
que  pide  le  Provincia.  líftyejí.  medidas  de  fJobíerno  que  fa- 
ciliten una  adminishaciilVn  honrada  y  eficaz. 

Dnrliir  ÍTgiirUr:  iwpvramo^  <|ue,  ruando  nuctdro»  vnloij  j*e 
cumplan,  nu  utvidaríis  que  el  Gobierno  en  las  ilemocmcias 
et4  una  runci^ni  Iransiloria;  y  al  llenarla,  corresponde  ,1  liw 
e«plriluíí  íítírenos  y  elevados  pixípai-ar  el  terreno  pmpiiMO 
paro  ipie,  al  descender  de  las  alturas,  nbleng<ii)  el  descansa 
merecido  y  la  satisfacción  del  deijer  cumplido. 

Puedo  afirmaros,  dorlor  Uffarle.  ipte  nuestros  votos  o» 
han  de  acompañar  siempiv  &  pesar  de  las  vicisitudes  de  la 
vida  y  de  la  inqniehí  fortuna. 
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Señores:  cuando  regresemos  á  nuestros  hogares,  podremos 
decir  y  con  Irigítima  satisfacción,  que  Buenos  Aíres  tendrá 
con  el  futuro  triunfo  de  la  fórmula  Ugarte-Saldfas,  un  Go- 
bierno que  quiere  la  paz  que  proclamó  la  benevolencia  y 
que  tiene  por  bandera  el  trabajo,  porque  por  tnedio  de  él 
los  pueblos  üe  dignifican  y  engrandecen. 

No  olvidéis  las  emociones  de  esta  fiesta,  en  la  que,  en- 
vueltos en  su  atmósfera  de  luz  y  flores,  hemos  confundido 
sentimientos  y  aspiraciones  comunes;  y  mañana,  cuando  em- 
picados por  las  exigencias  de  la  vida,  nos  encontremos  en 
lucha  abierta,  en  una  de  esas  batallas  que  dan  las  pasiones 
y  los  intereses  humanos,  recordemos  las  inspiraciones  reco- 
;;ídas  en  este  acto  para  que  podamos  levantar  nuestros  es- 
píritus por  encima  de  las  solicitaciones  del  egoísmo  mez- 
quino ó  de!  beneficio  personal,  consagrando  á  la  Patria  todo 
lo  que  tengamos  de  fuerzas  para  pensar  y  de  estímulo  para 
vivir. 

Permitidme,  señoras  y  señores,  antes  de  concluir,  que  tenga  el 
placer  de  detenerme  en  la  hermosa  y  hospitalaria  ciudad  de 
Chivilcoy,  convertida,  desde  hace  varios  años  en  tribuna 
popular  desde  donde  los  prohombres  de  esta  gran  Provin- 
cia han  proclamado  sus  grandes  ideales  y  sus  patrióticas 
aspiraciones,  saludando  á  uno  de  sus  hijos  más  prestigiosos 
y  estimados,  á  Vicente  D.  Loveira,  Presidente  de  esta  Cuarta, 
y  que  como  se  lia  visto,  con  verdad  es  llamada  cariñosamen- 
te  la  de  hmno. 

Tengamos  también,  señores,  una  palabra  d^  justicia  para 
el  que,  durante  esta  campaña,  liJzo  sacrificio  de  su  persona 
y  de  su  nombre,  mientras  hubo  *<calumnius  que  recibir,  in- 
jurias que  soportar  y  agresiones  quí?  repeler».  Snñores:  iin 
aplauso  para  Félix  Rivas. 

Hagamos,  señores,  antes  de  separarnos,  votos  siceros  por 
el  éxito  de  este  ^ran  parlído  nacional,  que  desea  en  primer 
término  el  bien  de  la  Provincia  y  que,  como  dice  su  ilustre 
Jefe,  *  es  fuerte  porque  es  sano,  y  es  generoso,  porque  os 
fuerte  ^^ 

He  dichu. 


i 
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Disciirso  del   tloctor  Elíseo  Cantóii  tn  «i  CoRgreso,  el  4  d»  No- 
vkmbre  de  MOU  80fere  el    réyimfln  municipal  de  la  Capital 


Si^ñor  Prr^iilrnli>:  Anlr>?<  ilft  Aiilrur  ut  funúu  tiel  aHiiiilii  en 
debate,  c|ui«ro  liacer  una  doclamción  iirevía. 

Al^noit  úr^aiiutí  ilv  piit>Í¡ci<)ail  de*  la  C'ipUul  han  unuú- 
ciado  que  el  UipuUUa  qu€  liaUa  ^eríu  el  uacar^do  «le  ha- 
cer la  dcfeiusci  ihrl  wúor  iDlciiüeiilc  Muiiii^ípal  y  <lc  los 
joietiihroü  ikl  Concejo  Di^lilx^'uiilCt  es  c]cc¡i\  i|uc  hc  lidbrú 
reserviuiíj  la  lanía  aiá:»  liifíril  y  iiiüuo:^  siíiipálica.  puerto  que 
m  eKpínUí  rm  podría  iL'EUOUtarsc  más  alli't  fk  lu  dcruasa  de 
pcrHiHulJfJades  sindicadas,  se;;úci  se  d¡c<^  por  la  upiíiión, 
como  |M>i"0  ^íiícrupuldsias  y  aptas  para  líl  dttiüMnpeñn  d:;  Ion 
pQCzilos  que  ucupati,  los  uiismi»^  que  ya  (lí^bíau  liabtT  abari- 
onado  para  faciliUr  la  solución  de  coiapromisas  poUlicoH 
creados  por  el  Presidente  de  la  Kepúblíca. 

V  ImVu,  sefhor:  coufíesu  que  he  tenido  la  tentación  de  de»-* 
cmpefiar  el  rol  que  se  me  quería   hacer  ju#ir,  pcir  el   doble 
DWtivo  de  creer  qut?  es  allamente  injusto  qui^rer  haeer  recaer 
eicluRÍva méate  sobre  los  miejnbms  del  Coneejo  r>elil>eranle 
la  ri'sponsiabilidud  de   los   errores  en  que  hayan  püdído    in- 
currir oij  el  de.-iernpeflo  de  ^u    oíandato,  y  adeiu^H  para  ha- 
cc-x  resaltar  el  contraste  que  rusultoj'Ia  entre    lu    actitud    dti 
este  modesto  Diputado  de   tierra   atlenlio  derendlendo  ¿  co- 
rrüti^ioaario»  políticos  de  la    Capital  Fedei^al  a    quienes     ito 
cunuce  ni  de  risla  y  í  quienes    no  debe  ni  la    atención    de 
un  amable  saludo,  coa  relación  á  la  de  la^  altas   personali- 
dades qu^s  hnbí^nildles  llamiulo  liasla  aye-'  amigos  persígna- 
le» y  correligionario»  polUicoi*^  no  tienen  inconveniente  hoy, 
despu^  de  liatwr  sido  los  recoincndanles  insíslenten    para 
el  Tavorable  despacho  de  los  asuntos  que  máí>  han  desacre- 
dilado  al  Concejo,  en  contribuir  &  aumentar  la  atmósfera  de 
de^ipresti^'ío  qne  les  rodea,  llegando  liaste  pedirles  su  renuu* 
da  y  amena ^Aiidoles  ron  la   exptdsión,    no  ya    tan  sólo  ilel 
Cnnri^jn.  sino  de  la  Cimlad  A  la  campaña,   corno  A  lo**  laxa* 
rini>s  del  si^lu  x\\  vi^itiéntloles  con  vivos  colores  pura  que  o| 
público  Im  distinga  desde  l^os  y  sepa  que  no    puede    acer- 
carle ¿  ellos  sin  grin  peligro  de  contagio,    ''/itf»^  biónj) 

Pero,  a^cñor  Prrsidonlc»    resisto  la  tentaci«ín  porque  Ungo 
la  rft-};urjdad  do  que  no  han  de  faltar  en  esta  Cámara    cspf- 
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ritiis  levantados  á  quienes  les  será  lícito  experimentar  la 
dulce  fruición  que  siente  el  alma  cuando  se  puede  repetir 
tendiendo  la  mano  al  amigo  caído  en  desgracia,  el  grande 
ejemplo  y  la  noble  frase  del  maestro:  «Levántale,  Lázaro,  y 
sigue  á  tus  hermanos.»  {¿Murf  bien!) 

Yo  no  vengo,  señor  Presidente,  k  defender  personalidades, 
sino  á  sostener  instituciones. 

Los  homlíres,  por  estimables  que  ellos  sean,  están  llama- 
dos á  desaparecer,  mientras  que  las  instituciones  deben  per- 
duran Aquéllos  con  relación  á  las  leyes  políticas  y  socioló- 
gicas que  rigen  á  la  humanidad,  son  lo  que  los  bólidos  que 
tanto  llaman  de  tiempo  en  tiempo  nuestra  atención  en  re- 
lación  á  las  leyes  siderales  que  rigen  el  universo,  simples 
moléculas  que  brillan  hoy  para  extingirse  mañana  en  la  su- 
cesiva y  eterna  transformación  de  la  materia.  {iMíiy  bien!)\ 

Me  incorporo  á  este  debate  con  In  firme  resolución  do 
sostener  la  institución  municipal  electiva  de  la  Capital  Fe- 
deral, seriamente  amenazada  por  el  despacho  de  la  minorfji 
de  la  Comisión  de  Legislación,  Ir  cual,  confundiendo,  á  mi  mo- 
do de  ver,  efectos  con  causas,  trata  de  envolver  en  una  ma- 
la capa  de  temporalidades  viciosos  hábitos  políticos  que  es 
necesario  descubrir  y  combatir  severamente  á  fin  deque  no 
quede  de  ellos  sino  un  triste  recuerdo, 

A  esfe  efecto,  he  de  analizar  los  argumentos  aducidos 
tanto  en  el  seno  de  la  Comisión  como  en  esta  Honorable 
Cáínara,  sin  remontarme,  como  han  tiecho  los  distinguidos 
oradores  que  me  tian  procedido  en  el  uso  de  la  palabra,  á 
los  orífrenes  de  la  institución  comunal  en  la  ípoca  del  Im- 
perio Romano  y  de  la  Edad  Media.  Creo  que  bastará  á  mi 
tesis  demostrar  simplemente  cuáles  fueron  los  orígenes  de 
la  institución  comunal  en  la  parte  del  mundo  que  habita- 
mos, y  á  más,  señor  Presidente,  mucho  temería,  tal  vez  por 
aquello  de  que  cada  uno  escribe  la  historia  á  su  manera, 
que  después  de  las  dos  exposiciones  brillantes  hechas  por 
los  distinguidos  miembros  de  la  mayoría  ydela  minoría  de 
la  Comisión  sobre  este  particular  resultaría  mi  historia  una 
verdadera  tercería  en  discordia.  Dejaré  constancia  únicamente 
de  este  hecho  que,  á  mi  entender,  es  indiscutible:  el  estable- 
cimiento de  la  Comuna  en  América  es  contemporáneo  á  la 
conquista;  con  el  primer  núcleo  de  población  surgió  la  pri- 
mer Comuna  en  el  Nuevo  Continente, 
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en  ct  cuul  lia  clasíttcado  á  lo£  Cabildos  de  América  como 
inoras  parodias  de  los  Ayualamíeiitoá  de  la  aiadrc  patria, 
que  tanto  brillaron  cu  la  ¿poca  út  Carlos  V. 

llroo  que  no  í;óIo  no  Tueroii  parodias,  ¡^inó  quf^  Tueron  iiis- 
Lilm.'innP'S  iTalt'.s,  que  las  í|^a1aroii  en  liherUd  y  heroi^mo  y 
la  ttobrepasaroii  en  buena  fortuna. 

Si  se  quieren  ejeinploií  nacionales,  no  teiij^o  HÍnA  re^roriJar 
¿  la  Cámara  lo  qui;  ocurrió  allí,  en  CorrícJitcd*  cuando  «1 
niovirnículo  cuiiiuncru  del  año  17(U,  cu  que  levaiili^  la  ban- 
dera de  la»  aulunuiiua»  comuiialuff  y  declaró  que  Chlaba  diA- 
pue»ta  á.  í^«^u¡r  nirvieiidü  al  Itvy  siempre  que  »e  le  iH^spe*- 
lata  el  derecho  de  elegir  lihreiiiente  las  per^ouas  que  dcbiaii 
^]}€  ruarla. 

y  si  aúij  t4e  quisiera  oíros  más  iudiscuUbles  y  grandiosos, 
no  leníTO  más  que  recordar  el  de  18IÜ,  donde,  sí  bien  es  ver- 
dad í|ue  no  escasearon  espirilu»  abnegados  y  patriólas  dis- 
puestos i  imiUr  el  heroísmo  de  aquel  Juan  de  I'adílJa  qu& 
riudió  su  vida  en  defensa  de  lot^  dereclios  comunales,  en 
cambio  faltó,  para  fortuna  nuestra,  un  Carlos  V  capaz  de 
ahogar  en  sanare  el  ^rílo  de  libertad  surgido  de  inm  de  esas 
parodias  de  Cabildo,  que  si  tal  p.-ifodia  fu^,  ítería  el  eatío  de 
liendecirla.  pues  en  ella  xe  inoculó  el  moviiniíínto  que  d¡A 
independencia  &  atedio  continente  americano. 

La  faz  constitucional  de  csle  proyocto,  la  Cámara  lue  pcrmi- 
lirA  <|ue  no  la  toque,  porqiie,cn  prínier  lu^ar,  tengo  horror  A 
la^  rcpcLícione^i  y  después,  poique  la  argumentación  tan  sólÍd<L 
coinu  brillan  te  Miente  liectja  )>nr  td  díirtin^uidu  miembm  infor- 
mautc  de  la  mayoría  de  la  Guml&ión,  doctor  Uarn>etavtiOa, 
creo  que  mv  excusa  de  dar  luievas  pinceladas  A  ua  ruaíiro 
tan  adinirableuiente  trazado  por  éi,  corriendo  el  rie&go  de 
tiacurlo  desmei^cer  con  algunas  pinceladas  poco  hábiles-  El 
lia  evidenciado  que,  tanto  la-s  ideas  del  autor  y  comentario- 
ta  de  lotf  bjiaes,  corno  ile  los  miembros  de  la  Conslituyenlc 
y  el  espíritu  y  el  texto  mismo  de  la  Constitución,  establecen 
la  existencia  de  la  initlitución  municipal;  y  debe  ser  sin  diida 
alfnjna  el  ^h.>^ü  de  esas  ni/ones  el  qne  ha  inducido  tanto  i 
lo»^  <li>:língiud<i»;  cob*(i:as  de  la  minoría  como  al  miíjuio  Poder 
fe^jecutivo,  ante  la  impo»ibiiidad  de  privar  a)  pueblo  de  Buc 
DO«  Ain^s  de  una  institución  que  ama  por  tradición,  que 
le  es  tfloriosa,  pucsslo  que  áv  allí  surgieron  lo«  prímcros  al- 
bores de  nuestra  revoluLión,  á   optar  ¡wr  un    temperamento 
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míeia  á  elld,  lea  algunos  párrafos  de  sus  discursos;  será  la 
única  lectura  que  haga  en  esla  disertación, 

*Yo  no  veo,  dice  Goyena,  cuando  de  la  Municipalidad  s^^ 
trata,  los  intereses  locales  de  una  ciudad  de  la  República, 
por  más  que  sea  la  ciudafl  en  que  he  nacido  y  la  más  po- 
blada y  culta  del  país. 

*No;  yo  creo  que  todos  verán  en  el  acierto,  en  la  justicia 
con  que  el  Congreso  legisle  sobre  la  Municipalidad  de  la 
Capital  un  alto  ejemplo  ofrecido  á  todos  los  pueblos  de  la 
República  y  una  manifestación  que  les  ofrezca  el  apoyo  mo- 
ral de  este  alto  Poder,  para  mantener  en  condiciones  regu- 
lares las  Municipalidades  de  las  Provincias,  les  recuerde  que 
está  allí  la  base,  el  elemento  fundamental  del  orden  y  de  In 
libertad,  no  de  la  licencia  y  de  la  anarquía,  porque  la  anar- 
quía y  la  licencia  vienen  de  la  reacción,  del  mutismo  fie  l;i 
vida  comprimida,  de  esa  vida  que  ^e  hace  irregular  precisa- 
mente porque  no  se  le  deja  correr  por  sus  canales  natu- 
rales. 

*Es,  pues,  un  interés  nacional  lo  que  aquí  está  en  tela  íic 
juicio, 

<No  es  el  interés  de  una  ciudad  solamente,  opuesto  ó  con- 
trario á  tos  intereses  de  las  otras  ciudades  de  la  Repú- 
blica. 

*Yo,  señor  Presidente,  me  he  tenido  siempre,  y  con  razón, 
como  un  portefio  con   espíritu  local. 

•(Quisiera  excusarme  de  hablar  de  mf  mismo;  pero  necesito 
autorizar  mi  palabra  cnando  se  trata  de  una  cuestión  que 
se  liga  con  los  intereses  serios  de  nuestro  país. 

*En  los  últimos  tiempos  en  que  los  sentimientos  localis- 
tas  de  los  diversos  centros  de  la  República  se  acentuaban 
terriblemente,  tuve  el  honor  de  ser  llamado  á  los  consejos  del 
Gobierno  el  16  de  Febrero  de  1880;  y  es  sabido  en  Buenos 
Aires  cuál  fué  y  cuáles  fueron  las  ideas  que  presenté  al  se- 
ñor Presidente  de  la  República  que  me  hacía  el  honor  de 
consultarme  en  una  emergencia  tan  grave.  Mi  corazón  san- 
graba dolorosamente». 

■Yo  no  he  salido  jamás  de  Buenos  Aires  h.»,  Y  dije  enton- 
ees:  la  justicia  está  de  parte  de  aquello»  contra  quienes  hi- 
chan  los  partidos  de  Buenos  Aires  que,  movidos  de  un 
sentimiento  sincero,  lo  exageran,  desnaturalizan,  y  debo  mi- 
rar ante  todo  la   justicia,    porque  es  ella  la  que  entraña  la 
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sairarinn  di*  mi  paí:^,  '[W  es  loila  la  Nación  Argentina,  iIü 
t\W  forma  juirte  e^íte  perliizo  <lr  Merní  nueriiln  ctofulo  h(»tp- 
nido  la  fortaim  de  nar^r.» 

■Attf,  ruando  n*\  triit.i  dt^  la  MtinirípaliHad  lU^  e^^Ui  '^riu\  f^íti- 
dad  no  ce'ln  al  ímpflu  d^^  la  anlígtia  Buenns  Airos,  la  niiP- 
no»  XíTí^  do  los  riflerAít,  la  Riipnofi  Aire»  p(>ríiir1mdfl  por 
pacones  <*xtnivíaflat4^, 

■Kfx  la  Cajiítal  d9  lit  Repáblíca,  el  niodol<)  y  la  gfimidfadi^ 
lodos  los  contros  ik*  otyuii¡3&a<.-¡óii.  do  civitizacíón  y  ilc  Iur 
que  lirur  el  |i«b  lo  que  estudio  j- considero.  Es.  comoderlü 
€0n  unn  fU«'iii'iic¡ji  ipi*'  vn  inc"  rttiiHarf-  jiiiu5s  d»-  adnurar 
un  gran  orador.  la  Capital  d('  la  Uepi'jblira  Buvuu^  Aíreí* 
düSpu^ti  de  1881;  vjí  la  nudad  romi^n  df>  todo»  los  hÍ|os  de  una 
niiíiiud  l'alria   lo  qni?  tengo  detanlp  d<*   lo»^  aío:x>, 

•Con  este  rrílcrio  y  ron  i*s|ns  m-iiliniipiilos  drlie  lepislanip 
«obrt»  la  MiinÍ4?ij)a)¡dail:  y  tatito  tnán^  rítanlo  qiiRpstiis  s^n- 
timi^nto?!  palríólicoA  se  nrmonizan  |ierrtH^tamo!dr>ron  toda» 
lis  ¡ndiracíarte»^  df  la  ciencia,  con  torios  los  contrejos  de  la 
hwloria*. 

ksí  habUb.1,  seflor  Pre.Kidfnlp,  aquella  alma  de  palrjnta.  A 
([üien  qnierr»  tener  hoy  la  o>iadia  de  nmiparamie,  no  porque 
n^TÍrle  Ih  ínmenx^  di^ilanera  que  sepain  ul  (rrafio  de  nrena  de 
U  moiiluíla,  ul  ruvo  ílo  luz  dt?  ln  «oiiibra,  ^iinrt  por<|Uc  en  tna- 
l«rit  de  after¡one«  y  de  noble»  Bentimientofc  por  In  grandezíi 
bicíüdqI.  Ios  p<'quaAo54  tf^nemofl  ta  virtud  de  remontar  nnef<- 
tro  cípfn'tu  A  Ina  pnruiubra«las  i^gionc»  donde  se  cienic  id 
tlv  los  (frandeti,  buMando  bi  i^ualdiid,que  tan  sólo  Id  balla- 
iiKis  en  id  amor  &  tu  l'ntriji. 

Pero  Ooyena,  bijo  de  Buenos  Aírej*.  rtefendfa  veinte  afloí* 
•Iríjt  «I  G(d>íorno  Coniuiiül,  para  que  ¡lirvierfl  de  noble  mó- 
jelo al  resto  de  la  República;  y  hoy,  sclior  Presidente,  yo, 
íü^nact  en  lirrrn  lejana,  »in  sus  talentos  ni  ^n^  virtudes,  pem 
Puliendo  en  mi  peelio  las  nobles  aTeiTinne^  que  tanto  en* 
^nlo  f  tanto  brillo  daban  &  su  [Kilabra,  quiero  defen<)er  hoy 
i  U  Munieipaüdad  electiva  de  la  Capital  de  la  República  para 
íne  rorilintie  hiendo,  como  decía  aquel  patriota,  et  noble 
inodelo    que   debon    imitar    la    provincias    ar^fenlinas, 

Sphan  invocado  razone^i  de  urin>nc¡a  para  despachar  cuanto 
ifdps  pI  proyecto  de  la    minoría. 

Si,  se  agreira:  portpio  esta  e?  una  situación  anormal  qiic 
Hfbpnio»  bnccr  desaparecer. 
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No  la  harán  desa|>arecer,  señor  Presidente;  porque  si  se 
hubiera  querido  corregir  sinceramente  esta  situación  anor- 
mal, se  habría  cumplido  lo  que  establece  la  Ley,  llamando 
á  nuevas  elecciones. 

Pero  no  es  eso  lo  «^ue  se  busca;  lo  que  se  busca  es  la 
eliminación  de  los  actuales  miembros  del  Concejo  Delibe- 
rante. Si  el  deseo  de  esa  renovación  fuera  í^incero,  se  acep- 
taría el  despacho  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, es  decir,  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  con  sanción 
del  Honorable  Senado,  porque  en  ét  se  establece  también  en 
cláusulas  adicionales  la  desaparición  del  Concejo  Deliberante 
actual.  Si  á  esa  circunstancia  se  añade  que  detitro  de  bre- 
ves días  el  Concejo  Deliberante  eilará  en  periodo  de  receso, 
se  comprenderá  que  la  premura  no  estará  en  disolver  el  Con- 
cejo  Deliberante  por  temor  de  que  pueda  hacer  mal,  sino  en 
nombrar  una  Comisión  de  Notables  para  que  ella  haga  bien. 
¿A  quiénf  A  determinada  fracción  política  que  exige  ya 
con  urgencia  el  cumplimiento  de  pactos  anteriores. 

La  composición  del  Concejo  Deliberante  es  mala,  dícese. 
Acepto  el  supuesto,  señor  Presidente,  aunque  para  mí  los 
elementos  malos,  si  los  liabía,  del  Concejo  Deliberante,  son 
loa  que  se  han  eliminado,  y  creo  que  los  que  quedan  son  los 
buenos,  porque  desde  luego  tienen  esta  virtud  rara  en  los  mo- 
mentos actuales,  el  carácter,  pues  han  sabido  resistir  á  las 
ainenazas  primero,  y  después  á  los  relámpagos  de  diputa- 
ción nacional,  que  tan  ¿menudo  suelen  enceguecer  á  los  es- 
píritus.  (Rl-ias). 

Acepto  que  la  composición  del  Concejo  sea  mala;  pero  en- 
tonces lo  procedente  es  averiguar  cuál  es  la  cau^a  originaría 
de  ese  mal  en  la  Constitución  del  ConcejOt  porque  si  por  el 
sólo  hecho  de  declarar  que  un  organismo  está  enfei^mo  lo 
hemos  de  condenar  á  muerte,  institucionalmente  hablando, 
sería  lo  mismo  que  médicamente  hablando  condenar  á  muerte 
á  un  individuo  por  sólo  tener  una  pústula  maligna  en  un 
brazo.  Investigúese  la  causa,  apliqúese  el  cauterio  para  des- 
truir los  gérmenes  morbosos  que  puedan  contajninar  todo  el 
organismo;  en  una  palabra,  salvemos  la  ínslitución  y  haga- 
mos desaparecer  lo  malo  que  ella  contiene. 

Haré  brevemente  la  investigación  de  esas  causas,  porque 
la  historia  es  fresca  y  está  en  la  memoria  de  todos  los  pre- 
sentes. 


m  - 


El  Concejo  D<^IÍberaiU<*  actuíil,  ni  es  fn:ilo,  deltíí  ^r  sin 
duda  al{7una  porque  c>s  un  frulo  Hel  aciierilD,  íRinasi,  Dan 
diftiinsfuídon  nii<^rnt)n>H  riel  Parlamento  Affffintino,  pI  doclor 
I]?¡irKálKi),  Spiísflor.    y  v\   ilnvXar    MoppI,    Dípuladn,    eran  lo» 

'  do»í  rvpre^iMitatileH  d¡pecto«  del  Gen^rnl  Ro<!a,  Pr«sÍ<li>iitor  do 
Ifi  Repfib)íi-a,  y  del  General  MUr?,  Jefe  ile  un  partido  político 
milílanlc. 

Aquellos  «r0ore!4  no  tomaban  ninj^inii  ro'^olnrín^n  aín  pre- 
riaiueiite  ronsuUar  A  su?4  resjieiTtivos  Ji>feB;  de  manera  qn<) 
todOK  ínis  acloH,  tanto  en    la    fnrmacííin  de  la^    IíhUs    para 

itíectore*s  rumo  de  miembros  »IpI  Concejo  Deliberadle,  eran 
hechiM  dtí  comían  or.uerdo  con  tos  itiU'^  dtn;;^nt6í!  de  In  p(^ 
lüica.  Sí  el  Concejo  Deliberante  ha  renidlailo  mal  «ompue»- 
lo,  ¿lie  quíftn  eíi  la  rulpaí  ¿SurS  ríe  los  que,  teniendo  en  huh 
manos  lodo  el  [joder  p«lftieo.  no  r|iMsien)n  hacerlo  mejorf 
¡Not  Debo  ¡nrlinunne  ^  pensiir  4]ne  no  pnheron  liaeerln  me* 
jor.   Bí4  más  Uumano  suponer  esto. 

i\  l>or  qní^  no  lo  pudieron  (larer  m^jor-?  I*on|ue  la  actúa- 
cii^n  de  esto^  peiNonajes  polfliros  era  un  rnclnr  extraño,  era 
an  duermen  morboso  denlrn  del  juego  ri>frular  di>  lu  inslilu- 
CÍ611  mtinieipal,  porque  vern'a  &  aide|>oner  la  ¡nVliiencíii  po- 
mica  de!  Preaiilent*'  d<"  Ih  Reprtblira  &  l«s  derechos  popu- 
lare» de  los  cÍud«dano?f  de  Bncnoi*  Aire». 

Brt  ast  como  el  Conrojn  Deliberjinte  ba  re.^nHado  mal 
ainulilnhlo.  Preírofilo  nboni:  s¡  trnr  fiíf*  ef  ori^feu  de  los 
acnialeti  miembros  did  Concejo  claííiflcadrís  de  maloi*,  ¿aSmo 
íf  prelHifle  hoy  que  -bMno>i  rnrla  en  blanro  S  los  nuMmof* 
lu>inhre<  que  ayer  hícif'ron  noa    oíala  eoni|H)Siríón  del  Con- 

^n»jo  p¡ir«  que  nnrnbnMi  una  Comr^írtn  de  NoIíiIíI-^t*  que  lam- 
Néji,  segíiif  '*!  rriíeri"  r  t^^  líffica,  debí*  resultar  mala?  (Rí^oh 

Pero,  sermr  Presidente,  no  puedo  aí^plar  que  In  eompo- 
«íríín  del  Concejo  Deltbcrmilc  fie  In  (Capital  sea  mato  por 
'|ae  líis  babihudeí^  rie  Iü  ehid'id  mAseuHa  d»l  pnU  no  est^n 
pr»[uimdnK  (lara  t»l  lilirr"  ejercicio  del  «urniirio,  puew  las  enn- 
*'^ut*ne¡n'<  i|e  e*^!*   jnennwa  ne«  llevarfnn  nniy  lejos. 

Neniar  A  los  tmbíUuloH  t\v^  Ui  eiudail  de  lliteno.'t  Airecc  apti- 
l«il  y  propamcíón  pora  ple^ircon  acierlo  &  I08  hombres  que 
Wi  do  n^pre8«*iitarla  en  el  Concejo  Delibemnlet  importa 
^líwmioí'í^rHHa    par^i    eirpir   «as    represimlantes    rn   el    Con* 
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Sí  las  (>reinisit8  i»oii  exautdü,  lus  coiiclustuneü;  ilct>en  scrlu 
¡¡jfuulirietUe:  ni  no  lieue  apLüuücsel  pueblo  de  Bueaos  Aires 
liara  «?lcg¡r  coiic4>jalerí,  meno^  tendrá  paní  elegir  sus  repre- 
sentante» ul  Can(^1^riu;  y  si  el  crherio  y  la  lógica  para  algo 
Hirven,  cohki  f>H  el  misino  ]>ueklQ  quien  i*tigi6  Ct>ric(!jali!«  y 
Diputadas  por  la  Capital,  iicce^sariamenle  ilcbcríaa  abandonar 
sus  puivtits  los  últimos  para  ilojart^i  lilin-tud  »1  pjvsídenle 
fie  la  Utíiniblica  th  iúe'/\v  las  personas  í\u&  debejí  r<*4Mniila- 
x;irlo>4,  {ApUiHsúít  en  tn  bayrtt.) 

No  habrjí.  seüor  i*re»iiieiit4*,  rnciocinto  ali^uoo  <|uc  pueda" 
dtíuio»tnii\  ?^ifi  lle^ai*íw  por  delante  loi<  pnitcipioA  más  elo- 
itiontAlc-^  de  la  Jógíc^a,  que  sfea  posible  privar  al  pueblo  de 
fiuenoc^  Aír&de)  derechn  dtí  elei;ír  húa  repi-eíientanlea  al  Con- 
cejo, w¡  üc  Ic  rcápcla  el  dereciiu  <lo  cl<!^ir  kus  n'pre?«cnlanl<^ 
ai  Congreso:  si  uo  i'ninv.  aptitudes  para  lu  piimero.  que  es 
lo  menos,  no  debe  tenerla  para  lo  ñlHuio,  que  ü»  1ü  m&s;  y 
así,  pues,  si  liene  preparación  y  dereíOio  para  lo  primoio, 
que  es  lo  menos,  y  si  ^ólo  ^insiste  cu  ?!oslener  lo  primero, 
es  evídcaeiar  que  ?ce  trata  de  una  estratagema  política  para 
intyor  asegurar  el  éxito  en  la  elección  de  representantes  al 
Congreso. 

Ulrese,  seflor,  y  e^to  es  ta  venlad:  es  necesario  mejorar  la 
Administi'acióu  Municipal.  £xacto.  Tanto  la  Adminíslracíóu 
Nacional  eoiuo  la  Municipal  no  eslAn  lioy  en  mejor  encar- 
nadura ipie  el  rocín  del  iliisire  nhinchego.  f^ero  de  e^ta  pr«^- 
misa,  <]e  este  liecbo  indíí^cutlble.  ¿se  pueJe  sur-nr  c4>tno  coa- 
S4icueneia  la  necesidad  de  dtsolv<ír  el  Concejo  Delíberanlef 
En  nnniera  alKuna.  Podí^i,  cuando  iiiuclio,  lle>:arAe  A  e»La 
conclusión:  que  fí.<  necesario  murtillcar  el  Poder  A'lmíni^ílra- 
tivo  Municipal. 

Todos  sat>enios  que  por  la  Ivey  Orgánica  Municipal,  la  Mu- 
nicipitUdad  sí?  rumixme  de  do-s  Poderes:  el  Depürlamentu 
Deliberativo  y  el  Departamento  l^jecutivo,  y  también  sabe- 
mos que  el  Jele  del  úttimo,  el  tnlendenle.  es  nombrado  di- 
rectamente (jorel  Presidente  de  la  Kepdtdica.  Luego,  pues, 
si  liay  por  parte  tlel  Poder  Ejecutivo  el  deseo  único  ile  ino- 
díñrar  I»  marclia  administrativa  del  Cobiernn  Municí|>al,  en 
Kiis  manos  esli  imprimirle  nuevos  rumbos.  Pero  ocurre  algo 
original:  el  óriftioo  «Ir  publicidad  del  partido  aliado  del  Pre* 
sídcule  de  la  Kepúldieu  declara  casi  á  diario  que  bn  sido 
jotiy  poco  Telix  id  «f^ñor  Pre«¡dpnt4^  en  el  nombramiento  di^l 
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liiItMiili-nlJ*:  y  entouci-»,  ;c6iud  es  i|ue  vUos  iiiit^tiiOH  i|uv  lo  de- 
riarah  puco  uplo  para  el  iiombraiuíento  de  un  ^\o  inatiila- 
lurio,  qiiicnM)   ilarle  uiiiijliasii  l'aciillaOes  para  (jue    iininbre 

Kli  iriaU'ríu  atlrriiiiiHlmtiva,  tuuelio  di^ja  <tue  Uü^t-ar  iiiüu- 
rlablemiMito  ia  Adiuinisiriicíóii  Muuicipal:  pero  no  está  «n 
iiteji»r  livn  ht  .VJiii¡iitslr;irt<^ii  Narional;  y  >í'í  -i%n  ni»  iiui^ile 
|jn*iüiidt'r  ^  Püilcr  Kjvrviitivo  4|iio  se  adhiere  dccididatiieule  al 
|«n>yeelti  dv  Ui  niíiiuría  d^>  la  Cotiiirtiúii  de  Lo^i^lucióü»  4^9 
i-^ta  iiuttra  concia filmcíón  de  farultadcA  «dinit)tsir.itivaK;  jior 
ijiie  tii  aJgn  vi  lia  rvÍfleiK-¡a<io,  ea  juatoiiH^nlc  su  ¡ticapaiidtid 
ni  iiiut4-fia  atliiiiiií.Hlialíva, 

Y  para  rpie  no  »e  crea  que  Iki^  asertos  sÍü  d<>iiir>KU'arlD£S 
tHi  leriiín  lililí^  i[iu' rei*ordar  los  Tauíusos  eventuales,  Ims^taiKes 
loira  Imcer  Juirto  leslatueritariu  de  cuaJqtiier  Adiuini^iracíóii 
l'ñbhr^,  i|UL^  dürnaeii  eJ  ^«uefío  ealal(''>)dico  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  Piv^upue^lo;  alif  esiá  la  Tajuosa  |>ermufa  de 
IJH  líprnis  iW  Li  Chacarita  dunni^-ndo  el  suer\<v  d»*  la  inuerli^ 
ni  la  Coinisiúh  tle  A;£rk-ultura:  »lii  e^táik  lats  denuncias  de 
iift  Swióti  Kobre  las  ohra-s  del  Itiachuelu  y  lautos  otros  ex- 
cont^nles  \\\w  evidencian  é  ínliabilitan  al  Poder  Kjecntivo 
pura  pi^tender  nu^^va  eonivnlnUMÓn  iIp  rarnllade.s  |>iTliUr.iA, 
w  prvtoxto  de  relVirmafi  admínÍKlrativas, 

i*^r^}  di^jmiiors  de  torturar  la  lógica  con  el  an&líi;Í(;  de  e^os 
nrgumonlos-  4|Ui'  no  r^MÍt;l4Tn  al  mñtí  c*k>(neiilal  lmi;n  K45nlido 
}  Tcnjfunio.N  al  fundo  «lo  la  cuudtíóti,  que  fii  v¡i*.*ncíaUnt^t){c 
Hílico. 

Es  allí  dondv  t>ts  eu<:ueutra  d  úuicu  ujyumento  t|ue  nu  ne 
<i»ina  di*  1(M  labidlos  trnn  el  buen  sciilído  y  cirn  la  lóifica. 
ta«i  uiüos  lus  diarios  ile  la  Capital,  en  todos  los  tonos  han 
^imiiciaUu  t|ue  bay  un  acuerdo  polílico  onLre  el  Presidente 
"lí  la  Hi<púUliird  y  f|  Ifeneral  Mitre,  Kn  virtud  de  etí^  aeuerdo 
*^  Iralaria  de  dar  al  partido  uiitrisla  la  CapiUl  FctU^nl.  Ciui 
U  iiriiiüivera  brotan  las  plantas,  y  el  proyecto  ArKcrích  110 
vMOIra  cosa  que  Iü8  primeras  Kiiías  do  la  yedra  que  prinri* 
í»«  á  (^nvolviT  pl  tniiieo  del  partido  nacional. 

K)  iDOiiutolii  i-js  propicio,    porque    lia  dcsai^arecidti  uno  (le 

li»  priiiripaleH  oliAtárulos  que  »o  opo:iían  i  su   realiKaeíón. 

iWpu^s  dH    a    derla  rae  ion  beeba    en  la    fecha  iúejnnralil« 

fM^r  vi  iUisti'adu  iÑudadauo  (reiieral  Mitrt**  de  <|ui>  el  acuerdo 

^4Utla  roto,  tte    re|iile  en  ol    seno    de  esta   Cámara  por  uno 
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de  sus  niátí  distiti^iiidos,  tal  vez  el  más  genuino  represenümte 
del  milrismo.  doctor  Bermejo,  que  era  innecesario  é  inútil  ha- 
blar del  acuerdo,  porque  se  trataba  de  una  evolución  poHticji 
que  Iiabrfa  tieclio  hu  evolución,  que  habría  desaparecido. 

Y  bien;  lodos  los  que  conocemos  el  fondo  de  sinceridad 
que  adorna  el  alma  del  Diputado  Bermejo,  no  miramos  con 
exlraiteza  su  actitud  y  qu<*  haya  sido  el  adveraario  mSa  de- 
cidido á  la  continuación  de  la  política  del  acuerdo.  Tal  vez 
por  eso,  entre  otras  razones,  ya  no  está  en  el  país,  ya  no 
puede  oponerse  á  la  continuación  de  aquella  política. 

¿Cómo  llevar  á  cabo  este  pacto,  señor  Presidente?  El  proce- 
dimiento era  muy  sencillo:  se  principió  por  liacerla  reimfi6iar 
colectivamente  de  toda  la  representación  mitrista  en  el  Con- 
cejo Deliberante.  Después  se  pidió  á  los  miembroí^  del  par- 
tido nacional  que  formaban  parte  de  la  Corporación  por  los 
íntimos  del  Presidente  de  la  RepCtblica  la  renuncia,  y  aque- 
llos que  no  querían  prestarse  á  confirmar  con  su  renuncia 
las  versiones  que  flotaban  en  el  ambiente,  se  resistieron  ;\ 
ello>  rorrlenrlo  naturalmente  el  riesjío  de  que  se  les  hiciera 
ima  atmósfera  desfavorable  para  expulsarlos  con  im  baldón 
de  ignominia.  Produf^ida  la  renuncia  de  la  minoría  del  Con- 
cejo Deliberante,  naturalmente  el  momento  era  propicio,  y 
entonces  se  pidió  al  Congreso  la  sanción  del  pmyecto  que 
íictnalmeiife  se  discufe. 

Pero  altíuien  pregunlará:  ¿qun  importancia  |uieíie  lener 
esa  Comif^ión  de  Notables  que  se  trata  de  formarf  Sencilla 
esta,  señor  Presidente:  obtener  todas  las  facnllades  que  tiene 
ahora  el  Concejo  Deliberante  actual,  bajo  el  punto  de  vista 
l»ol¡tico,  las  mismas  que  la  mayoría  de  la  Comisión  ha  que- 
rido modificar  para  depurar  la  I,ey,  lo  que  no  .^e  aceptará, 
justamente  ponjue  se  quería  hacer  pasar  íntegras  todas  esas 
facnllades  políliras  del  Concejo  Delihprante  actual  á  la  nueva 
Comisión  í\  formarse,  es  decir,  el  nombramiento  de  los  Al- 
caldes, que  importa  nada  menos  que  nombrar  los  Presiden- 
les  de  las  mesas  inscriploras  y  receptoras  de  votos;  el  nom- 
bramiento de  los  inspectores  de  higiene,  que  no  son  sino 
agentes  elerlorales,  y  en  una  palabra,  la  acción  política  que 
puede  ponei-  en  juego  el  Gobierno  Comunal  cuando,  como 
en  el  cuso  que  nos  ocupa,  estaría  exclusivamente  al  servicio 
de  un  partido  determinado  que  busca  el  triunfo  en  I aw  pró- 
ximas elecciones  nacionales. 
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desempeñar    el  poco  lucido  rol  de!  gato    de  la  fábula,  ¡ha- 
ciéndole sacar  las  castañas  del  ñiegol 

La  política,  como  el  destino,  «uele  tener  sus  crueldades 
inexplicables.  Hoy  se  principia  por  exigir  á  la  mayoría  par- 
lamentaria de  esta  Cámara  una  verdadera  autoinutilación  po- 
Iftica,  porque  no  es  otra  cosa  el  proyecto  de  la  minoría. 
¡Sabe  Dios  lo  que  se  le  exigirá  raafianal 

Sólo  sé  que  un  organismo  mutilado  es  un  organismo  im- 
perfecto^  un  inválido,  y  por  lo  tanto,  un  candidato  á  desapa- 
recen 

Por  este  camino  de  los  sacrificios  parciales,  hemos  de  ver 
al  partido  nacional  ir  perdiendo  una  á  una  sus  posiciones 
y  la  influencia  con  que  lia  gobernado  durante  largos  años 
al  país,  basta  llegar  á  reproducir  cuando  se  le  exijan  las 
llaves  de  la  última  fortaleza  política,  el  caso  de  aquel  Boab- 
dil,  último  Rey  de  Granada  durante  la  dominación  morisca 
en  la  Península  Ihárica,  quicTi,  vencido,  acongojado  y  llorosa 
por  el  unánime  reproche  de  todos  sus  partidarios,  tuvo  que 
sufrir  el  más  amaq^o^  el  de  la  propia  sangre,  cuando  la  ma- 
dre le  dirigió  aquella  frase  que  ha  recogido  la  poesía  para 
perpetuarla  en  la  historia:  «¡Llora  como  una  uiujer,  le  dijo 
al  triste,  ya  que  morir  como  hombre  no  supistel» 

Una  consideración  de  carácter  fundamental  debió  bastar 
á  detener  el  avance  que  se  trata  de  llevar  contra  el  Gobier- 
no Comunal  Desde  varios  años  acá  el  país  se  arrastra  en 
medio  de  un  ambiente  de  postración,  de  incertidumbre,  de- 
excepticismo  electoral:  nadie  cree  en  la  libertad  de  sufragio,, 
estos  son  los  resultados  funestos  de  la  política  del  acuerdo; 
todos  están  convencidos  de  que  la  lista  que  bagan  los  ge- 
nerales de  la  alianza  será  la  que  triunfe  en  las  urnas,  con  & 
sin  votantes.  ¿Para  que,  pues,  dice  el  pueblo,  inscribirset 
¿Para  qué  concurrir  á  los  atrios  en  los  días  de  elección,  si 
de  antemano  está  escrito  lo  que  ha  de  suceder? 

Son  estas  perniciosas  prácticas  electorales,  que  vienen  de 
arriba  como  el  granizo  devastador,  las  que  han  sembrado 
el  desaliento,  la  desmoralización,  el  excepticismo  musulmán 
en  los  espíritus. 

Y  hoy,  en  que,  por  fortuna  vemos  cual  aurora  de  un  nuevo- 
día  iniciarse  un  movimiento  de  reacción  cívica,  cuando  ve* 
mos  que  la  juventud  parece  decidirse  a!  fin  á  ejercitar  su& 
<lerechu-i   y  deberes   cívicos,  cuando    de   un  extremo  á  otro- 
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Discurso  del  Diputado,  D.  Rufino  Varóla  Ortfz,  contn  los  Juagoo 
da  azar,  en  Mayo  16  de  1902 

Existen,  señor  Presidente,  en  las  Comisiones  de  la  Cá- 
mara una  serie  de  iniciativas  análogas  á  ésta,  todas  ellas 
tendentes  á  vigorizar  la  acción  del  Estado,  incitándolo  á 
combatir  en  forma  eñcaz  y  saludable  esta  enfermedad  so- 
cial, perseguida  en  toflas  partes  también,  por  los  medios  más 
enérgicos. 

El  proyecto  que  he  concebido  se  divide  en  tres  partes»  y 
quizá  sea  esa  b  única  innovación  que  contiene  con  relación  á 
los  otros  de  esta  índole  que  ya  lian  sido  presentados  á  la  Cá- 
mara, de  donde  resultaría  que  mi  iniciativa  no  tendría  ni 
siquiera  el  modesto  mérito  de  la  originalidad;  viene,  posible- 
mente, en  hora  tardía,  sin  otra  pretensión  que  la  de  apor- 
tar un  elemento  más  de  observación  práctica  al  logro  de 
un  anhelo  público  y  que  ya  ha  tenido  sus  más  elocuentes 
intérpretes  en  el  seno  de  esta  misma  Cámara. 

Me  i'efiero,  como  es  natural,  á  mi  distinguido  colega  por 
Buenos  Aires,  el  señor  Diputado  Lacasa,  y  á  otros  que  en 
años  anteriores  han  traído  pensamientos  análogos  á  sus  de- 
bates. 

Divido  el  proyecto  que  contiene  esla  iniciativa  en  tres 
partes: 

Los  *juegos  de  azar*,  cuya  definición  he  tenido  por  más 
prudente  no  señalar  en  el  cuerpo  de  la  Ley,  ya  porque  una 
larga  jurisprudencia  nacional  y  extranjera  la  establece  en 
términos  precisos  y  exactos,  ya  porque  he  querido  seguir 
el  ejemplo  de  legislaciones  extrañas  que  dejan  la  más  amplia 
latitud  <le  interpretación  al  Poder  Judicial  en  materia  como 
estaque,  si  es  compleja,  es  típica  y  especial  en  sus  variados 
caracteres  subjetivos  y  objetivos. 

Las  *loterías-  que  contravienen  las  disposiciones  de  ia 
I^y  3313,  reproduciendo  en  sus  principales  artículos  lo  que 
ya  en  otra  oportunidad  tuve  el  honor  de  presentar  al  estu- 
dio de  la  Cámara  en  un  proyecto  que  mereció  el  despacho 
favorable  de  la  Comisión  de  Legislación  y  que  ha  tenido  la 
poca  fortuna  de  caer  bajo  la  acción  de  una  ley  destructora 
de  caducidad,  que  corre  por  allí,  denominada  Ley  Oiuiedo; 
y  las    «apuestas    mutuas-,   que   constituyen  un   peligro    so- 
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cíal  vt^rdüdero.  jieÜf^ro  social  que  hi  tlc^pi^rtadn  miwimíen- 
lo»  do  opirión.  que  ha  províM^ailo  ]imlo>£las  <ío  la  proim».  quí* 
lia  producido  solicjludes  <¿ue  hitu  llegu<lo  KuiíUl  la  cjí^d.  clol 
Congreso  y  oreado  conflictos  cim  Ul  auloridad.  quv  líatela 
aliora  no  se  lia  conseguido  soluciotukr 

¿Cuírle^  son,  !*^fior,  Prcairlf'utr.  lan  dispoM'rirjin'n^^gvjr  ri(;eii 
ea  lu  (^apitül  de  la  Repúljlíca  subn*  Jue^íu^  de  uauírV  ¿Qu^ 
represii'iri  i^c  impone  ¿  los  profesionales  de  c^fte  dotílot  ¿^iié 
aulortdad  es  la  que  cjpire  jurisdicridn  para  some'erloíi  á 
juicio.  íleciararios  culpables  y  apliwirles  penax  como  IíiIp^Y 

Al  í^aof^ionarse  el  Códií^o  Penal  que  rige  en  la  Kt^pitbtica 
ilesde  lH8fi,  se  omiUó  traer  á  las  deliherucionesparlainenla- 
rias  e:5ta  matoría,  malnrJa  que  eslA  codificjida  casi  unírorine- 
mente  «mi  todas  las  naciones  civilizadas;  y  lo  que  en  aquel 
entonrcfi  quedó  oniilido,  recién  ahora,  veinte  años  después 
de  fe<loralízailo  el  teminrúi  de  la  Capital,  Ke  presenta  como 
unu  e?iig^ncia  de  repnraeión  j>ei"entoria,  ipiizás,  señor  l'reíii- 
dente,  jiorquo  reeifn  ahora  reíiulUiu  d^bílet*  todos  Iok  recur- 
Bt*9i  empleado»  parA  co]nl>a(ir  el  nial  y  re»ultan  estériles  to- 
dos If*s  c/*fiier70s  con^a^ado:^  A  POiit<*iier  el  de!*t>orde. 

E»rner¿()í<  y  eiier)^4i¡«  por  íii\n  ptirtc,  recur^Oít  de  ]c¡j;alu]ai| 
H08pecliu«a  ü  jjor  lu  menos  di^ciuida  concurren  4  revelan 
iiin  embargo,  que  la  autoridad  policial  no  penuanerif^  nunca 
impasible,  r  efi  esla  una  op^rrlunidad  qut^  he  *Ie  aprnveehíir 
para  tributar  un  v\o\im  al  difitiu^uido  caballero  que  dintiO 
la  de  la  Capital  de  la  Itepúhlien,  quípn  no  ha  trepidado  en 
dcflnrar  en  vigencia  una  serie  de  atdi^íUiis  d¡sj>osÍcione?i  ¿ 
Dn  de  enronlrar^e  annadu  para  roml»atir  lo  t)ueya  aules  he 
llamado  uua  ralaniidad  eLOcial. 

La  primera  di^postciiSn  prohibitiva  del  juego  que  reftíslrau 
lofi  anah-**  patrios  arranca,  seHor  l*níKÍr|ente,  leí  afio  ISláen 
»us  eomienx4kw,  en  el  me^  ile  .Mji7.o.  y  llev^i  Iuk  firmas  d<^ 
Pelieíano  Antonio  Cbíclana.  Manuet  de  Sarralea  y  Juan  Jns^ 
Pasflo,  ^fi  decir,  fué  dictada  por  el  primer  Triuiivíralo-  En 
ella  ac  eslaUlDCürt  ya,  dirf  asi,  las  proliíbicíoncrí  que  en  ade- 
lante connlituyen  el  vcnladcro  ciH;rpi>  de  k'^islación  ile  que 
el  Jefe  de  Policía  actual  se  ha  servido  i>ara  per^^ruir  el  juego 
rn  la  Caprlal  de  Ta  nrpñlilica. 

Muy  poco  tiempo  después  y  bajo  el  seginilo  Triunvirato» 
del  que  ya  no  formabaa  parte  ni  el  nenor  Sarralea  ni  el  sG- 
Aor  Chíclana,  se  dicta  el  primor  Reglamento  provisional  de 
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Policía  coü  la  ñrma  rie  los  señores  rlon  Juan  José  Passo, 
don  Nicolás  Rodríguez  Pena  y  don  Antonio  Álvarez  Fonte, 
Reglamento  provisional  de  Policía  que  auD  Jioy  podría  ofre- 
cerse como  modelo,  tal  es  la  claridad  de  vistas  que  alH  se 
revela  en  todo  aquello  que  pueda  afectar  la  seguridad,  la 
moralidad  pública  y  la^^  buenas  costumbres  de  la  población. 
En  el  artículo  3S  de  ese  Reglamento  se  autoriza  al  entonces 
llamado  Intendente  General  á  dictar  en  nombre  del  Gobierno 
Provisional  todas  las  medidas  que  fueran  tendentes  á  per- 
seguir á  los  contraventores  de  faltas  que  estuvieran  com* 
prendidas  dentro  de  estas:  faltas  al  orden  público,  á  la  se- 
guridad, k  la  moralidad  y  á  las  buenas  costumbres. 

Nombrado  inmediatamente  el  señor  José  de  Moldes  Inten- 
dente de  Policía  el  año  !Sl::í,  dieta  su  Reglamento  Polícial^y 
desde  el  artículo  31  liasta  el  37,  en  ese  Reglamento  no  se 
encuentran  sino  disposiciones  prohibitivas  del  juego. 

Entran  en  desuso  estas  prohibiciones  por  permisos  espe- 
ciales, concedidos  en  ciertas  ocasiones  para  verilicar  rifas  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  consentidas  por  el  Gobierno  me- 
díante una  prebenda  que  las  disposiciones  establecen  que 
será  del  seis  por  ciento  del  producido  de  la  rifa.  Más  adelante 
este  seis  por  ciento  se  eleva  al  doce,  y  vuelve  á  ser  reducido 
á  seis;  basta  que  el  12  de  Mayo  de  1821  el  Gobernador  pro- 
pietario de  la  Provincia,  don  Martín  Rodríguez,  dicta  un 
extenso  decreto  declarando  comprendidos  en  los  juegos  de 
iizai'  que  ^e  hallan  prohibidos  tos  que  se  han  introducido 
en  e^ta  ciudad  bajo  el  nombre  de  ruletati  y  de  perfecta  unión. 

Ya  podrán  apercibirse  los  señores  Diputados  lo  antiguo 
que  es  el  juego  qne  diezma  por  ahora  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  ileslerrado  definitivamente  de  la  Capital  Federah 

No  he  podido  darme  cuenta  qué  juego  sería  este  de  perfecta 
niñóit^  por  más  que  haya  indagado  en  los  libros  de  la  época 
y  entre  las  gentes  que  conservan  recuerdos  de  aquel  entonces. 

Hay,  sin  embargo,  un  tratadista  francés  en  la  materia,  recor- 
íjado  on  una  interesantf*  monografía  que  se  debe  á  un  fun- 
cionario de  la  Policía  de  la  Capital,  que  hace  mención  de 
un  jup;.'o  llamado  jxirfaite  cijaUté,  que  debo  suponer  sea  el 
mismo:  se  trataba  de  una  ruleta  disimulada,  un  juego  de 
lotería  de  cartones. 

Dispone  este  mismo  decreto  del  Gobernador  Rodríguez  que 
los  útiles  qiip  sirvieran  para  ese  detestable  oficio  fueran  con- 
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Imagínense  los  seflores  Diputados  á  la  Policía  que  sor- 
prende una  casa  de  juügo,  limitando  toda  su  acción  ¿  tomar 
los  nombres  de  tos  presentes  y  pasarlos  por  nota  &  la  Mu- 
nicipatidad  á  ñn  de?  que  ésta,  á  su  vez,  los  pase  al  fiscal  y 
éste  deduzca  acción  ante  lo^  tribunales  ordinarios,  por  cobro- 
de  multa.  jNo  habría  Policía  más  ridicula  en  el  Uníversol 

El  Jefe  de  Policía,  entonces,  desconoció  la  legalidad  de 
aquella  ordenanza,  alegando  que  no  estaba  autorizado  el  Cod- 
ceío  Deliberante  para  dictarla,  por  cuanto  la  ley  de  creación 
de  1883,  sólo  le  atribuía  la  facultad  para  conceder  permisos 
para  bailes  y  juego»  permitidos,  y  es  notorio  que  los  juegos 
de  azar  no  entran  en  esa  categoría,  y  promulgó  el  edicto  que- 
rige  en  pleno  vigor  hasta  el  momento  actual,  declarando  ser 
coutravención  de  policía  el  juego  de  azar  y  aplicando  pénate 
á  los  contraventores. 

Este  edicto  se  ha  cumplido  basta  hoy  con  bastante  elicacia; 
pero  el  hecho  de  que  en  el  momento  presente  se  discuta  ante 
los  tribunales  una,  dos  ó  más  acusaciones  contra  funciona- 
rios superiores  de  Policía  que  hayan  procedido  en  virtud  de 
la  interpretación  superior,  está  revelando  alas  claras  la  ne- 
cesidad de  establecer  en  una  ley  lo  que  en  todas  partes  existe 
en  los  Códigos,  y  que  acabo  de  euumerar  extensamente. 

Me  parece  que  estos  son  elementos  suficientes  de  juicio 
para  fundar  la  primera  parte  del  proyecto  que  someto  á  la 
consideración  de  la  Cámara,  y  le  luego  que  me  disculpe  sí 
he  sido  un  poco  extenso  en  la  fatigosa  relación  de  los  antece- 
dentes que  ha  escuchado. 

Llego,  señor  Presidente,  al  segundo  capitulo,  diré  asi,  de  mi 
proyecto.  Él  modifica  subslancialnienle  la  Ley  n(im,  3313  de 
Noviembre  de  1895,  que  creó  la  Lotería  de  Beneficencia  Na- 
cional, y  que  pena  con  multa  y  arresto  la  venta  y  circulación 
de  toda  otra  lotería  de  la  República. 

No  eslá  lejano  el  dfa  en  que  se  sabrá,  sefior  Presidente, 
posiblemente  sea  yo  mismo  quien  venga  á  denunciarlo  al 
país  desde  esta  banca,  que  están  á  punto  de  cerrarse  en  la 
Capital  de  la  República  j::asi  todos  los  asilos  que  cuiílan 
del  dtísvalido,  quti  amparan  la  infaucia  abandonada  ó  que 
íií^isten  á  la  miseria  vei'^onzante.  Las  distinguidísimas  ma- 
tronas que  íruidíui  esta  obra  cristiana,  temen  ya  el  vergon 
zosü  resulladü,  y,  es  doloroso  decirlo,  los  Poderes  Públicos 
lo  ven  vtínir  con  culpable  iridiferencia. 
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maiiditarío  de  los  asilos  y  les  quitamos,  sin  piedad,  los  únicos 
fondos  de  que  disponen  para  su  sosteníinieulo,  con  el  pro- 
pósito exclusivo  de  aliviar  al  Fisco. 

La  tercera  causa  en  que  podría  radicarse  esta  situación, 
que  de  producirse  sería  una  vergüenza,  es  la  competencia 
bochornosa  que,  al  amparo  de  la  misma  Ley  dictada  para 
('ombatiria  y  á  la  sombra  de  una  desidia  judicial  que  ya 
asume  caracteres  crónicos  en  nuestro  pafs,  le  hacen  las  lote- 
rías clandestinas,  á  veces  simples  papeles  deescj'oquerie  vulgar, 
quitándole,  seTior  Presidente,  sino  ta  mitad,  por  lo  meaos  la 
tercera  parte  de  lo  que  anualmente  debiera  producir. 

Siete  años. , , .  ¿para  qué  voy  á  recordar  y  agregar  entre  la» 
causas  determinantes  del  poco  resultado  de  este  monopolio 
del  juego  de  la  lotería  en  la  Capital  de  la  República,  consa- 
grado por  la  Ley  del  95  en  favor  de  la  asistencia  pública  en 
general?  ¿para  qué  voy  ;\  recordar,  digo,  la  deplorable  admi- 
nistración déla  Lotería  Nacional,  que  vive  con  presupuestos 
dispendiosos,  rumbosísimoí>j  haciendo  progiamas  de  loterías 
que  se  dirían  confabutaciones  para  permitir  el  fácil  desenvol- 
vimiento de  las  loterías  clandestinas? 

En  fin:  podría  seguir  enumerando  causas,  peTO  prefiero  in- 
citar á  la  Honorable  Cámara  para  que  dé  pranto  cur^o  á  este 
proyecto,  porque  tengo  la  per-^uasión  firme,  como  la  tuve  tres 
¡ifios  atrás  cuando  me  cupo  el  honor  de  presentar  el  pro- 
víM'tn  escíícial  sobre  esta  materia,  de  que  su  sanción  hará 
dL^sulojar  detinitivamente  de  la  Capital  de  la  República  todas 
las  loterías  clandestinas. 

V  taiito  por  tiaber  fatigado  ya  á  la  Honorable  Cámara  como 
piU- estar  fatigado  yo  mismo,  pasaré  rápidamente  á  la  última 
parte  de  mí  proyecto,  que  prohibe  la  explotación  de  esta  in- 
dustria original  llamada  *de  apuestas*  cualquiera  quesea  el 
Inije  ron  que  las  vista  la  ingeniosa  inventiva  de  los  profe- 
si'^nales  del  delito,  que  son  los  que  á  ella  se  dedican. 

Diurnos  Aires  está  i[iviulido,  seílor  Presidente,  por  acade- 
mias ele  billar,  por  velódromos  de  ocasión,  por  frontones  de 
pelota,  donde  se  aglomera  una  concurrencia  enorme,  donde 
i-oiicurre  el  ahorro  de  U>s  pobres  |>aia  apostar  á  la  veloci- 
d.ui  de  un  catialto.  á  la  destreza  de  un  velocipedista,  a  !a 
h;ibilidail  de  un  maestro  de  billar,  sin  conocer  casi  nunca  ni 
e)  lornbn^  del  catKilIit  que  corre,  ni  cl  tipo  del  campeón  de 
la  bii'ictetíi,  n¡  la  existencia,  siquiera,  del  carambolero,  'Ri-^rau 
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mente  mantenemos,  no  es  indispensable  pedir,  en  la  forma 
que  la  Ley  del  9ó  ya  lo  pidió,  al  vicio,  los  elementos  necesa- 
rios para  sostenerlos.  No  habría  dentro  de  las  rentas  gene- 
rales de  la  Nación,  en  el  momento  actual,  ni  será  posible 
que  ha^a,  dadas  las  angustias  por  que  el  Tesoro  pasa,  de 
donde  sacar  tos  5  millones  de  pesos  queia  Lotería  de  Bene- 
ficencia Nacional  produce  anualmente  y  que  se  reparten,  como 
tados  los  s-ñores  Diputados  lo  saben,  el  60  por  ciento  en  la 
Capital  para  atender  los  hospitales  y  asilos,  y  et  40  por  ciento 
restanle  en  el  resto  de  la  República;  y  todos  los  señores  Di- 
putados que  vienen  de  las  Provincias,  conocen  perfectamente 
los  enormes  beneficios  que  se  recogen  de  ese  40  por  cíento- 
De  manera,  señor  Presidente,  que,  sin  declararme  partida- 
rio de  la  Lotería  Nacional,  vuelvo  á  decir  que  me  he  puesto 
en  el  caso  de  traer  á  la  Cámara  nada  más  que  un  pensa- 
miento práctico  y  posible. 

Otra  observación  hecha  por  un  diario  de  la  Capital,  El 
Tiempo,  me  parece,  se  refiere  á  que  los  juegos  de  azar  son 
materia  codificada  y  que,  siendo  de  vigencia  nacional  el  Có- 
diho  Penal,  no  debía  limitarse  la  vigencia  de  esta  ley  á  la 
Capital  y  territorios  federales. 
Hay  un  inconveniente  serio  para  hacerlo  asi. 
El  primer  artículo  de  la  Ley,  aquel  que  se  refiere  al  es- 
tablecimiento de  casas  de  juego,"  que  es  considerado  como 
delito  por  mi  pioyerto,  podrá  ser  incorporado  al  Códi^íO  PenaL 
Así  se  establece  en  Francia,  Bélgica,  Italia  y  otras  naciones, 
como  también  lo  que  va  comprendido  en  la  secunda  parte 
de  ese  proyecto,  es  decir,  lo  que  se  refiere  á  los  juegos  de 
azar  en  parajes  abiertos  al  público,  calles,  caminos,  plazas 
y  en  cualquier  punto  de  acceso  libre- 
Pero  si  esta  segunda  parle  se  halla  incorporada  al  Código 
de  eslus  olnis  naciones,  es  porque  allí  el  régimen  de  Gobier- 
no es  unilario;  y  todo  lo  que  es  contravención  en  Francia, 
por  ejemplo  en  la  ciudad  de  París,  lo  es  en  la  de  I^yon,  en 
la  de  Marsella,  en  la  de  Burdeos  y  en  todas  parles  del  terri- 
torio; mienlras  aquí  no  está  todavía  definido  el  punto  cons- 
titucional m  demoslrado  que  la  Constitución  diera  al  Con- 
greso la  facultad  de  dictar  leyes  de  contravención  con  vigencia 
en  todofel  terrilorio  de  la  Repíiblíca;  y  de  ahí  es  quts  líe  creído 
nece>íüno  limitar  los  efectos  de  este  proyecto  á  la  Cüjiital  de 
la  HepfiMica  y  territorios  nacionales. 
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pueden  dar  lugar  á  movimientos  simpáticos  y  aún&heelios 
dignos  de  la  más  grande  recompensa,  por  parte  de  los  pue- 
blos tienen  el  peligro  de  ofuscar  el  criterio,  de  cerrar  los 
ojos  á  la  verdad  estricta  de  las  cosas,  de  perder  de  vista 
los  caminos  prácticos  por  los  cuales  deben  conducirse  las 
negociaciones  de  esta  índole  entre  pueblos  de  distintas  ten- 
dencias, y  que  han  tenido  por  tan  largos  años  disputas  tan 
graves  como  las  que  lian  ocupado  largos  períodos  de  la 
historia  de  Chile  y  la  República  Argentina,  desde  su  eman- 
cipación. 

Por  mi  parte,  he  desconfiado  mucho  también  de  que  es- 
temos nosotros,  y  especialmente  yo,  en  eí  terreno  de  la 
verdad;  y  por  suerte  para  el  país  y  para  el  éxito  de  este 
debate,  la  persona  que  actualmente  está  al  frente  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  poco  ó  nada  sig:?ifíca  en 
la  gran  solución  internacional  de  que  el  Congi'eso  se  ocu- 
pa: me  ha  tocado  solamente  la  ocasión  de  haber  llegado 
á  este  puesto  cuando  la  obra  estaba  ya  iniciada  por  un 
hombre  que  hace  poco  ha  desaparecido  de  entre  nosotros, 
dejando  un  vacío  profundo:  un  espíritu  ilustrado  que  tenía 
su  lugar  eminente  en  la  ciencia  del  derecho  internacional, 
y  cuyo  rastro  en  la  historia  de  nuestras  negociaciones  di- 
plomáticas ha  de  tardar  mucho  en  borrarse.  Hablo  del  doc- 
tor Alcorta,  cuyo  espíritu  ha  de  acompañamos  muchas  ve- 
ces en  este  debate,  puesto  que  en  algunos  momentos  he  de 
hacer  oir  al  Honorablo  Senado  opiniones  suyas,  algunas 
aún  no  conocidas. 

Si  algOf  pues,  hay  de  malo  en  todo  lo  que  se  ha  hecho, 
me  anticipo  á  afirmar  que  es  obra  de  mi  inexperiencia,  y 
que  lo  bueno  que  hay  en  esto,  y  es  casi  todo  lo  realizado, 
pertenece  á  los  ¡lustrados  consejeros  del  Gobierno  en  estas 
circunstancias,  á  la  experiencia  de  hombres  conocedores  de 
nuestro  país  y  de  todas  las  incidencias  y  dificultades  de 
esta  clase  de  negociaciones,  en  las  que  yo  era  enteramente 
nuevo,  y  sobre  todo,  pertenecerá  al  espíritu  mismo  del  paEs, 
que  hace  mucho  tiempo  viene  como  presintiendo  horizontes 
nuevos,  cierta  necesidad  (|ue  hasta  ahora  no  se  había  expli- 
cado, de  variar  de  rumbo,  cambiar  de  política,  cambiar  de 
modo  de  ser  en  las  cuestiones  internacionales;  en  una  pa- 
labra, la  necesidad  de  tener  de  una  vez  por  todas  una  po- 
litica    internacional,    convencido    como  está  e!    espíritu    pú- 
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za  moral,  prestigio  político  y  económico,  y  entonces  verá  la 
República  entera  cómo  su  nombre  es  aclamado,  respetado 
por  todos  lo»  demás  pueblos,  y  cómo  todas  las  diplomacias 
hábiles,  arteras  ó  maquiavélicas  serán  nada,  se  desvanece- 
rán por  su  propia  debilidad  é  inconsistencia,  ante  la  mar- 
cha serena  y  tranquila  hacia  el  porvenir  de  un  paFs  que, 
consciente  de  su  destino,  sabe  buscar  los  caminos  para  lle- 
gar á  él.  (Muí/  bien). 

Debo  confesar  que  liace  algunos  aQos  me  impresiona  v\- 
vamente  esta  política,  y  eíite  recuerdo  debo  traerlo  en  ho- 
menaje á  la  verdad  y  sinceridad  de  todos  mis  actos,  y  una 
continua  meditación  sobre  elta  me  hizo  ver  el  porvenir  de 
la  política  argentina  en  el  futuro.  Esta  impresión  ha  sido 
tanto  más  feliz  y  satisfactoria  para  mi  espíritu,  cuanto  que, 
al  ingresar  en  el  Gobierno  de  mi  país,  he  sentido  que  en  el 
seno  del  Gobierno  e.vistiun  las  mismas  ideas  y  los  mismos 
propósitos.  Habían  sido  también  expresadas  fuera  de  él  en 
documentos  públicos,  y  apenas  necesito  recordar  la  carta  de 
un  praminente  político  de  nuestro  país,  dirigida  á  un  hom- 
bre público  chileno,  en  la  cual  se  manifestaba  la  necesidad 
pam  las  dos  Repúblicas  de  este  camhio  de  política,  y  se 
mostraban  los  horizontes  del  porvenir  como  una  aurora 
nueva. 

Yo,  como  hijo  de  una  provincia  vecina  de  la  República 
de  Chile,  perseguida,  diezmada,  azotada  por  el  vandalaje, 
qne  muchas  veces  engrosaba  sus  lilas  del  otro  lado  de  la 
Cordillera  é  invadía  nuestras  campanas  y  ciudades  del  inte- 
rior, ensangrentando  Ins  valles,  robando  y  matando  las  po- 
bres poblaciones  campesinas;  yo,  que  me  había  alimentado, 
lo  digo  cotí  toda  la  sinceridad  de  mí  espíritu,  en  esa  idea, 
en  ese  recuerdo  luctuoso,  vi  al  fin  la  verdadera  faz  del  pro- 
blema, y  me  convencí  de  qne  todas  estas  preocupaciones 
del  país  eran  nada  más  que  un  resabio  de  viejas  tradicio- 
nes, y  que  no  tenían,  en  realidad,  en  la  política  actual,  y  me- 
nos en  la  del  poi-venir,  una  representación  positiva. 

Había,  pues,  que  cambiar  de  rumbos  generales.  Para  esto 
era  necesario,  como  se  dice,  liquidar  el  pasado;  y  cuando  he 
visto  que  la  política  que  estos  pactos  entrañan  llevaba  ese 
propósito,  me  entregué  en  cuerpo  y  ahiia  á  ellos,  y  sólo  he 
visto  en  su  negoriiición  y  Irámile,  ante  todo,  el  íin  que  se 
pers¡j;ue. 
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atmósfera,  y  dio  lu^r  á  que  lew  sentlmíeutos  laleatea  ei» 
uno  y  otro  país,  no  confesados  hasta  entonces,  pero  que- 
querían  ya  la  paz,  difundieran  en  todas  las  clases  sociales- 
ese  espíritu,  esa  aspiración  á  una  concordia,  i  una  intett- 
^ucía  reciproca  que  no  ha  t^irdado  en  traducirse  en  liechos^ 
prSclicos, 

Desde  las  primeras  comunicaciones  del  doctor  Tcrry  al 
Gobierno  ai^entino,  á  su  llegada  á  Santiago,  se  nota  la 
reacción  de  concordia,  de  amistad,  de  acercamienlo  hacía  la 
Kepúblíca  Argentina,  no  solamente  eu  los  hombres  políticos^ 
()ue  pudieran  tener  razones  para  exteriorizar  una  conducta, 
polífica  en  tal  ó  cual  sentido,  sino  en  las  clases  sociales^, 
desde  la  más  elevada  hasta  la  más  inferior. 

El  doctor  Terry,  con  su  espíritu  observador  y  su  innega- 
ble experiencia  en  los  negocios  públicos,  uo  perdió  un  solo- 
instante  de  vista — y  consta  en  sus  comunícaciones-'^l  me- 
dio que  ¡o  rodeaba  y  la  conducta  de  los  hombres  con  qu¡e< 
nes  tenía  que  entenderse.  En  ningún  instante  ha  abando- 
nado esta  previsión  y  predisposición  de  su&nimo;  sin  embaído,, 
sus  impresiones  son  desde  el  principio,  como  he  dicho,  fa- 
vorables á  un  espíritu  de  sinceridad,  de  concordia  y  de- 
amistad hacia  nuestro  pafs. 

Advirtió  desde  e!  primer  momento  que  en  el  Gobierno  de 
Chile  existía  ya  la  convicción  de  que  el  viejo  pleito  con 
la  República  Argentina  empezaba  á  desvanecerse  por  sí 
mismo;  que  Chile  necesitaba  á  su  vez  concluir  de  una  ma- 
nera delínitiva,  para  poder  consagiarse  á  su  propio  engran- 
decimiento, íi  su  piopia  prosperidad,  su  antigua  y  acciden- 
íada  cuestión  con  el  Perú  y  Bolívia. 

Las  manifestaciones  del  señor  Presidente  de  la  República 
de  Chile  y  de  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  están 
contestes  con  este -propósito  de  llegar  á  la  solución  de  la 
cuestión  del  Pacífico  sobre  la  base  estríela  de  los  tratados 
lirmados.  Y,  aunque  me  anticipe  un  poco  en  el  método  de 
esta  exposición,  debo  declarar  que  hace  tres  días  ha  reci- 
bido el  Gobierno  argentino  nuevas  manifestaciones  expre- 
sas, trasmitidas  por  conducto  de  nuestro  Ministro  para  que 
sean  dadas  á  conocer  á  este  Honorable  Cuerpo,  en  las  cua- 
les el  Presidente  de  la  República  confirma  las  declaracio- 
nes que  hiciera  en  la  apertura  del  Congreso  chileno,  res- 
pecto (i  su   propósito  irrevocable  de  liquidar  la  cuestión  del 
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ru€ini'^>  i)<t  acuerdo  ron  el  ottinfilúniíHilo  exado   y  li'al   dr 
h^  Irruidos   rini)a(lr>s  con  el  Peni  y   Buliiia. 

l^loK  nefUiíiiJcnlos  m^  luainfpslarüii  dammcnto  en  vi  di^ 
L-tirsi»  Cf>ii  *¡i\o.  lutrslri)  Mínisln»  fui*  n>cibiüo  en  Chile,  Gii 
SanlitiKo.  «I  10  iIp  \layu:  lados  Ir^  scfiorcs  Senadores  lo 
tian  leiiln,  y  pii  M  jitiedn  vente  la  irxprp^íón  do  una  stnne* 
rUlail  y  de  un  iieiiHarnleiito  detiitido  ro^peelo  <l4-  lodaí^  tiiieíe< 
Irai^  cuer«tiniies  con    Ja    RepriMícu   rliiletia. 

En  una  coiirereiicu  oxlon^u  celebrada  jwr  vi  dwlor  Tiírry 
en  Cliíle,  «^1  iti  de  AliriL  Ir^^mitírlu    por  tel^KríiTo,  eon   una 
rbríilad  y  iuinui-Íos¡iÍEid  cxlraordiiiari^^.  el  señor  i'rc-fideale 
ItieTiro  liaLhi  vaui  al^MUia    extefisiijii  nalire  lu-«    cnorinen  p:^r- 
jnicios  que   jrro);aba  Lanío  &  ml   |>aU  como  á    lu  Hepúblka 
Ar){cni¡na  el  nmileniínienlo  ile  la  paz  ariiiaila;  de  í4u  dc^eo 
lie  conefíiirdp  una  manen  irrevocable  y  detíníliva  leda  can* 
«de  flispula  ciitri*  «no  y  i>lro   \)aU  que  juulieni  jter  niolivo 
«le  perlurbaei6n  de  las  buenas   relai'íoneí^   6  de  hostilidades 
4-iilre  los  flos  |>neMo»:  ¡k^de   luego,  aounriÓ  el  pensmnienln, 
<|tie  Tin  ha  oi'ulliido  despufe  un  solo   inslanle,   de   que   e^^e 
Biaf«  renunciará   de  hoy  en  adelante  &  toda  expiínniún  Tutu- 
ra  sohre  territorios  re-specto  de  los  cuales  no  tenga  un  prin- 
ríipio  do  dore^^lin  i*eeonor¡do  en  kii*<  parios;  \\  en  ñhuno  h^r- 
•  ninn,  como  nn    in^tnniipntn    }<ener;il  de    seguridad    para  el 
rrumpti  miento  de  ioda^  esiíís    proinefíiiFi  y   deelaraciuueti,    se 
f  iflhhi  de  la    ceíebra^iión  iIp  un  tratado     ^neml  dp  arhilrujc, 
stioilctado  aolnr  lo:^  principios  i^iahnenle   jjcncrales  de  eslu 

Ic=]aM!  ilr  documrntoj^  pero  que  conluvioN?  loda>4  la:^  dÍKpn»»¡- 
r^fune:*  urce^iarJaiS  parj  hacer  entre  tu«  dos  patrie?;  ín])M>í(¡ttle9& 
r^Ti  i>l  pírrvenir  dichas  candis  de  iiucrellu^  ó  de  innupifíiientof^. 
Hor  otra  parle,  estas  declaraciones  coinciilían  con  las  ins- 
t  ru<eíone4  ireneraleHi]ue  el  Mínrtitro  arj^nlíno  llevaba  flSan- 
*ia;ft»  de  Chile,  No  era,  pnes,  ili/ícil  inieiar  las  conferenrias 
*liplr)rnátiraj4  j^ohrc  el  pie  de  !a  rnAs  perfiNrla  cordialidad»  rumo 
^^pezaron  ofeetivanienle. 

^  bnliló  (leeomen?jir  las  neK<ic!acíone8  por  el   tratado  fie 

^tiítraje;  se  habW    de  la  conveniencia  de  enipexar  jior  ali* 

^r  &  unu  y  niro  pafs  dp  <n    |H>TvM)a   annadum  truern-ra,  y 

también  de  ipie  acaso  eonveuflrfa  liquidar  anles  la  cne^stirtn 

M  Pacífico. 

Pero,   birn   in<i>di1ado  eitte  problema  enlrc    nopotros.  se  en- 
eontrú  que  era    mejor,  por  las  razonen  que  ya  be   expresado. 
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que  las  tres  ideas  fuesen  negociadas  corguntamente,  desde 
el  momento  que  las  deficiencias  de  una  podían  ser  compen- 
sadas por  las  ventajas  que  en  otra  pudieran  encoiitrarse^  y 
al  fin  y  al  cabo,  como  las  tres  ideas  concurrían  al  mismo  fin 
de  fundar  la  paz  definitiva  entre  los  dos  pueblos,  no  habla 
desventaja  en  tratarlas  si  muí  tá.nea  mente,  y  asi  se  hizo. 

Aunque  el  Honorable  Senado  sancionó  ya  el  concento  por 
el  cual  se  encomienda  al  arbitro,  Su  Majestad  Británica,  la 
fijación  definitiva  sobre  el  terreno  de  la  línea  de  fronteiÜB, 
es  importante  para  m¡  exposición  que  yo  diga  dos  palabras 
al  respecto. 

E^ta  Convención,  en  nuestro  concepto  y  en  el  de  todos  los 
que  han  estudiado  ya  tos  convenios,  está  perfectamente  cal- 
culada para  cortar  de  raíz,  de  manera  irrevocable  en  el  por- 
venir, toda  causa  de  disputa  entre  ios  dos  pueblos  por  cues- 
tión de  territorio,  visto  que  la  de  la  Puna  de  Atacaraa  se 
encuentra  igualmente  zanjada  sobre  bases  tan  ciertas,  sobre 
principios  tan  inaUerables,  que  todas  las  prevenciones  fun- 
dadas en  desconfianzas  recíprocas  no  tienen  asidero  en  la 
letra  clara  y  en  los  términos  precisos  en  que  está  establecida 
la  demarcación  de  la  línea  divisoria;  y,  por  último,  si  lle^ra 
á  liaber  alguna  duda  al  respecto,  ¿<]U¿  inconveniente  pudiera 
haber  en  que  también  la  demarcación  de  este  territorio  fuera 
sometida  al  arbitro?  Toda  la  línea  divisoria  entre  las  dos 
Repúblicas  se  halla  irrevocablemente  determinada  por  la  se- 
rie de  pactos  sucesivos  en  que,  ya  directamente,  ya  some- 
tiéndolas al  arbitraje,  se  han  arreglado  estas  cuesliones,  y 
ahora  de  manera  indudablp,  encomendando  al  árhiíro  mismo 
su  fijación  sobre  el  terreno. 

La  causa  permanente  de  todas  his  desnontíanzas  entre  uno 
otro  país  ha  sido  respecto  de  la  República  Argentina  la  pers- 
pectiva permanente  de  una  invasión  de  territorio  por  parte 
de  Chile,  6  igualmente  cu  lo  que  se  refiere  á  Chile,  la  pre- 
ocupación constante  ha  sido,  sin  duda,  la  probabilidad  de 
una  actitud  de  nuestra  parte  que  im_portase  entregar  á  las 
armas  la  stjlucíón  ó  la  fijación  de  un  término  ft  las  perpe- 
tuas y  enojo'^as  desavenencias  fronterizas. 

No  quiero  tampoco  hacer  historia,  puesto  que  he  prescin- 
dido de  la  política  retrospectiva,  y  no  tendría  tugaren  este 
debate  el  que  yo  viniese  á  hacer  manifestaciones  personales, 
Tiot*  Hi^fvípín  así^  annnue  ellas  fueran  contrarias   en  tesis  ge- 
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nürnt  iil  í^oKiolunit^iilo  ik^  i'-vla  iru^slióii  al  ürbilrajo,  üi^Hále 
que  nada  ¡mcdo  liabcr  inA»  fia^^adn  para  una  nación  que 
doiiiülor  ¿  1(1  i)tr¡9¡i3il  ar))ilral,  m^?  6  iiiriioH  incierta,  lo  quu 
es  la  psencía  de  »ti  sobriaiita^sit  propio  territorio.  Tan  esen- 
cial eE^  el  leiritorio  ¿  fa  xobeíanín,  ([ue  tfsla  palabra  rarcce 
iíü  wntiílo  si  tiu  Vil  imilla  di  coureplo  iW-  iin  trrriUiriu  wg- 
brc  ijue  aspiílanw,  ilewleque  et^a  tíoberanta  no  |uietle  s^^rw- 
pihtunl  ni  nlkstrart»;  ysololiay  (*l  ejcMn[ilo  tte  una  solHM-»rifj 
semejanli--,  vfínlaik-ra,  la  ijue  cI  cnni^ojiso  universal  fie  la.^ 
narionCH  ha  roconociilo  ul  Sunm  Poiitlllce:  unasobcraiifaeíi- 
liíntual  que  tiime,  sin  duela,  hu  sólido  asionlo  en  (a  concíen- 
m  utií^ecsal  íM  inundo  rristiitno. 

Períi  lüh  pueblos  iin  i'xÍHieii  sin  una  porción  de  tierra  en 
que  de-^envolvor  mi  vida,  y  noi^otros  hemos  sometlrlo,  lia- 
cíendo  un  uran  iinnienajf'  &  ta  cicnría  moderna  de)  ili^rrcho. 
i  lo?t  pn>grL*?(0«í  «le  U  civíliiuL-ión,  pofnAiidnnns  íi  U  caímx^ 
lie  f»ta  ^ran  rufornia  ^n  los  destinos^  dt>  Ioíí  pueblos  moder- 
aos, heiiiOK  8omolÍdo  ni  art^ítrajc  la  estenstón  m&s  grande 
de  nucHtro  Ifrntorío;  &  tíil  pinito  que,  si  Ia«  raz^iiCH  ilc  e'|ui- 
ddd  i}ue  pudieran  influir  en  f\  iiiuoio  del  arbitro  fuir^'U  & 
dar  ül  pab  vecino  parte  de  nue»liYi  dominio,  estoy  seguro 
lie  que^  aun  con  la  convicción  patriótica  de  acatar  este  Tallo, 
dr  no  sublevarnos  jiinás  contra  61,  desde  que  IcnemoM  que 
tiater  honor  '\  ¡uiestra  Te  nacional,  tiernos  de  S4?atir  un  ^e- 
«reio  ¿  Intimo  ilef^t^nrramienlo,  como  si  se  nos  arraarase  un 
Ilefta^o  de  nuestra  propia   carne. 

l)i){o  esto,  no  para  insinuar  la  idea  siquiera  de  que  yo  lerna 
fii  espere,  desde  que  no  puedo  penetrar  en  el  pensamíeiilo 
«le  un  Juer.  tan  ti^uperior,  que  el  tallo  nos  sea  adverso;  insi* 
tiÑo  la  suposición  snrimente  sobre  v\  concepto  de  que  he- 
ttinK  rtoinetido  ya  al  arbitraje  di»  una  manera  irrevocable  lo 
■a¿s  ei^encia)  de  nuestra  «nberanfa,  que  es  toda  la  extensión 
<le  nuestro  territorio  en  la  parte  limilrofe  con  la  Repóblíea 
•Je  Chile. 

Nin^^'uim  cuestión  luA»  t;rave  puede  ocurrir,  (mes,  en  el 
porvcriir  que  ésta,  y  en  ello  no  hemos  obrado  mal,  sin  duda 
Alfoini.  Las  naciones  mis  grandes  del  mundo,  Intrlalerra  y 
KviadoH  Unidos,  que  han  sido  las  qmHiaii  condueido  la  tan* 
dera  del  arbitraje  desde  principios  del  siglo  pasado,  no  «e 
han  consjdenido  tampoco  disminuidas  ni  di?eapitadas  en  su 
soberanía  por  haber  reconocido  para  varias  cuestiones  pro- 
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piaH  la  superioridad  cíentfñca,  doctriDat,  mora)  6  politiea  dé 
UD  Juez  arbitral  entre  las  dos;  no  se  tmn  considerado  dis- 
minuidas en  su  soberanfa  n¡  en  su  capacidad  en  los  quince 
tratados  de  arbitraje  que  la  In^aterra  y  los  Estados  Unidos 
tienea  celebrados  en  todo  el  siglo  anterior  y  en  el  presente, 
á  punto  de  que  casi  toda  la  ciencia  internacional  moderna 
respecto  de  arbitraje,  se  ha  inspirado  en  la  doctrina,  en  la 
jurisprudenrJa,  en  los  principios  desarrollados  en  los  dos  ca- 
sos célebres  en  que,  precisamente,  Ii^laterra  y  Estados  Uni- 
dos han  sido  partes. 

Bien  podemos,  pues,  esperar  tranquilos  las  consecuencias 
de  un  tratado  de  arbitraje  amplio,  ^neral,  comprensivo  de 
todas  las  canicas  de  disputa  ó  querella  que  puedan  pertur- 
bar la  paz  de  nuestro  país,  sin  exponernos  á  las  aventuras 
de  una  guerra, 

Pero,  como  sobre  esto  lie  de  volver  cuando  me  ocupe  del 
tratado  de  arbitraje  en  sí  mismo,  paso  adelante  sobre  la  t>ase 
de  que  la  lijación  sobre  el  terreno  de  la  línea  divisoria,  he- 
cha  por  el  mismo  arbitro  nombrado  por  las  dos  partes,  en 
irrevocable.  Por  mil  razones  políticas  que  no  necesito  enun- 
ciar, habla  que  desechar  para  siempre  del  ánimo  de  los  hom- 
bres de  Gobierno,  como  quedará,  sin  duda,  desvanecido  del 
espíritu  del  país  entero,  que  por  cuestiones  de  territorio  6 
de  frontera,  cuestiones  las  más  aptas  para  encender  las  pa- 
siones de  pueblos  vecinos,  no  tendríamos  en  el  porvenir  causa 
alguna  de  inquietud;  luego,  la  guerra,  por  ese  concepto,  entre 
estos  dos  países,  seria  un  sueño,  sería  imposible. 

Había  que  pensar,  pues,  t^n  eliminar  otras  cuestiones  que 
pudieran  ser,  fuera  de  aquélla,  uua  causa  de  perturbación 
de  la  buena  amistad  existente*  Quedaba  una  sombra  de  com- 
plicación en  la  cuestión  del  Pacíñcu,  en  la  cual  la  política 
argentina  ha  tenido  siempre  cierta  ingerencia,  nunca  efectiva 
aínó  en  su  daño,  en  cuanto  esa  ingerencia  ha  podido  ser  de- 
terminada- 

En  ningún  caso  la  República  Argentina  puede  tener  reparo 
en  declarar  que  su  política  pasada,  presente  y  futura  será 
la  de  no  inmiscuirse  en  la  política  interna  de  los  demás  Es- 
tados; y  no  tendrá  reparo,  porque  en  esto  expresará  unarer- 
dad  consagrada  en  el  derecho  público,  porque  r-on  esta  in- 
tromisión se  inhibiría  para  el  engrandecimiento  moral  que 
sus  fuerzas  económicas  ó  intelectuales  y  su  influencia  poli- 
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edvii  tltir  en  i^l  por^enir^  di^'^de  íjue  el  derecho  ín- 
l^n^irioniil  y  i'l  inisnio  derecho  nirional  conlienc  rónnuliis 

Íinviulablos,  itUerjíi versa M(>?í  por  íiiiiíriln  iralado  6  convención 
en  Tiirnuí  4>n  vjrlud  <le  las  cuales  {luedf  ensanchar  este  pafx 
BU  lerrílorio  AÍn  necesidad  de  afectar  la  soberanía  y  decoro 
de  4)tras  naciojiew.    Son   hecljos  Instórico»   polUico»  que  ae 
pnHlucen  en  la  evolución  de  la»  relaciones  díploiu&tícas  de 
liferrntes  imeblns:  y  cuando  la  anexión  de  un  pal»  á  o(m 
tslA  resurlUí  |>Tn'  el  espíritu  nacional    del  pafs  anexado,  no 
liay  ir^Uido,  ni  convención,  ni  reparo  que  lo  impidan,  porque 
ij  actos  de  la  voluntad  nacional  de  tino  y  otro   paf#,  son 
cercaiuienlos  natnruleí;  que  se  producen  por  la  ley  d«l  pro- 
|iio  eqnilitirio  de  las   roi^H. 

Creo,  stYtor  Pn>»idc[iU%  que   la  interesan llninm  é  ilaslrada 
liirtloríii  que  no»  ha  liecho  el  sefíor  Senador  jior  Jujuy  de 

ÉiX'larione.s  de  Cliilc  con  el  l'eró  y  Uoliv¡H,si  bien  entuna 
[^íón  perrectamente  alenilihle  |>in-a  la$  generucíones  presen- 
y  veniderafi  que  qnienin  in«lniirse  en  la  moral  ¡níerna- 
mii,  A  nosoirns  inm  inti-re^ui  p<h:o;  nos  inleii^sa  muy  poco, 
I  ffut^ue  con  1^1  en^ranilecítniento  mora!  y  material  y  el  prp^li-* 
)[io  ¡nlelecUMl  ijuc  la  UeiifiMica  lia  coufpijjslado  en  el  mundo, 
tenemoíK  ya  el  derecho  de  pn^Hcindir  de  todos  esos  vago«  te- 
wuoreí*,  de  ewaíi  sus|>ÍiM(Mas  y  sutilezas  (pie  se  desvanecen  por 

f¡  mismas,  que  se  desvanecefi  anie  la  serenidad,  la  cUridad, 
i  sencillez  de  una  conducta  hoiuada. 
Niinra  la  Repiildiea  Arj^nlina  puede  tratjir  c^n  ningún 
im  litado  ítobm  la  base  do  que  uno  obra  de  mala  Te  y  otro 
cSe  buena  fe;  ninifún  tralado  conocido  Ke  ha  heclin  ^obre  ia 
fc^Misedela  recíproca  mala  Fe»  y  ea  un  axioma  en  derecho  pA<^ 

tjicn  que  todan  las  convenciones  humanas  tienen  por  ba&e 
L  buena  fe^  porque  si  no  la  lurierail,  no  exiatíria  la  comu- 
idatl  Miciiil  ni  la  ile  lac»  uacione;*. 
hecurdemos  que  en  la  historia  hay  casos  que  nw  cunsue- 
n  de  esos  temores  cxiraordioanos.  Célebre  es  la  «fe  pCiuica*; 
^  «I  cmlKirgo,  de  Cartago  no  existe  sino  una  que  otra  ruina, 
■  Uoma  ha  dominado  por  muchos  siglos  al  muudo,  Üe  nada 
^P^i  servido  esos  ejércitos  cartagineses^  la  habilidad  estratí- 
^^^a  de  Aníbal  y  otros  Generales:  el  honor  y  la  rectitud  po* 
\*^*.ira  de  la  Tuenuí  colectiva  de  la  civilfeacióa  y  del  derecho, 
4itf  lleval>a  el  Imperio  Romano  en  su  eslandarle  por  todo 
^  mundo,  hacía  que  se  desvanecieran  como  un  sueño  todas 
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esas  aileras  habilidades  de  los  pueblos  que  lo  rodeaban  y 
que  temían  siempre  la  absorción  de  una  fuerza  superior. 

Estas  son  leyes  Tálales  de  la  historia,  son  fuerzas  que  se- 
equílibran  &  sf  mismas  y  que  no  hay  habilidad  humana  ca- 
paz de  alterar.  Sobre  este  punto  estoy  perfectamente  tran- 
quilo; y  creo  que  la  conciencia  serena  del  pueblo  argentioo- 
ha  de  acompañar  al  Gobierno  y  á  los  hombres  que  con  61 
piensan  que  nada  vale  la  astucia  diplomática,  siempre  que^ 
como  hasta  aquí,  siga  observando  una  conducta  íuvariable,. 
una  política  persistente  sobre  la  base  de  la  más  perfecta  buena 
fe,  de  la  más  estricta  honradez  en  el  cumplimiento  de  sus 
pactos  internacionales. 

Esta  política  se  ha  de  imponer  en  todo  tiempo  á  los  ar- 
bitros, sean  ellos  colectivos,  científicos  ó  unipersonales,  por- 
que la  atmósfera  de  civilización  que  rodea  á  todas  las  na- 
ciones y  que  cada  día  se  condensa  más  en  formas  escritas, 
en  tratados,  en  conferencias  y  Congresos,  influye  constante- 
mente sobre  el  espíritu  de  los  pueblos;  y  si  un  arbitro  mar 
licioso  pudiera  alguna  vez  valerse  de  su  jurisdicción  delegada 
para  fallar  apasionadamente  un  pleito  de  esta  índole,  to- 
mando la  causa  de  una  de  las  partes  en  perjuicio-  de  la  otra, 
no  podrá  resistir  el  fallo  condenatorio  de  las  demás  nacio- 
nes; pues,  como  representante  á  su  vez  de  la  civilización  con- 
temporánea, no  podrá  en  ningún  caso  deshacer  lo  que  es  el 
resultado  de  esta  cultura  general  que  lo  rodea  y  sobre  la 
cual  mantiene  la  base  de  su  poderío  y  prestigio. 

Pero,  debo  llegar  á  la  explicación  de  esta  cláusula,  en  la 
que  el  señor  Senador  por  Jujuy  ve  tantos  peligros  para  la 
República  Argentina. 

En  la  conferencia  del  26  de  Abril,  celebrada  entre  el  doc- 
tor Terry  y  el  Presidente  Riesco,  éste  le  insinuó  desde  luego 
que  era  el  pensamiento  de  ese  Gobierno  arreglar  una  paz 
definitiva  con  la  República  Argentina;  y  entre  varias  cosas 
que  podían  ser  prenda  de  esa  paz,  la  de  que  el  Gobierno 
chileno  se  comprometería  á  resolver  sus  cuestiones  del  Pa- 
cífico sin  aumentar  el  territorio  que  actualmente  ocupa. 

Nosotros,  señor  Presidente,  tuvimos,  desude  el  primer  mo- 
mento varias  ideas  al  respecto,  sobre  la  base  de  que  todas 
ellas  conducían  al  mismo  resultado,  al  resultado  que  se  ha 
obtenido,  que  es  no  encadenar  la  voluntad  nacional  argen- 
tina á  una  política  determinada  y  dejar,  de  acuerdo  con  Iok 
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4i^A  «n  niEkfíún  pleito  eo  que  no  leneMoa  ¡nmés  al^HBBr  snó 
qw.  por  «I  contrarío,  no  qucieMOJ  expaaemo»  á  oamfB/m^ 
ríonei^  qtj«    puedao  :^er    perjiídinKl»  pon  «I  porcrair  de  la 

H^pública. 

En  Chile  haeíaru  i^otno  be  dicbo.  cnertióo  principal  de  una 
4ef-lararjón  <<obre  el  PacítmK  sin  duda,  sefior  Presidenle. 
ponjue  «txísLía  eo  el  ánimo  de  sos  bosbtés  púbUro^  h  creeo- 
cía  que  por  mucho  tiempo  lo?  ha  domíndoL  de  que  U  Re- 
púMíira  Arventíoa  teota  un  íntetés  en  hicer  U  ^oerra  á  ChQe 
y  'k  diputarle  algún  «lia  ^u  tnfloencía  aobre  d  PaciÜDo:  suefio 
patríiJlíco  también,  del  lado  de  lo»  espirílas  exaltadas  de 
aquella  nación  vecina,  que.  no  comprendiendo  ^u  propio  error, 
tampoco  han  compreri'líilo  el  nuestro,  sino  cuando  han  ri^to 
llegar  la  hora  de  la  ¿olucíón  defiDitíra  que  e$lo¿  convenios 
enríerran, 

V.HG'flrort.  como  negociábamos  ^ímultáneamenle  otro  |hacli> 
que  nos  interesaba  mucho  mi:;  desde  e)  punto  de  vista  ma- 
leríal  que  la  cuestión  del  Pacífico,  hicimos  á  la  vei  cuestión 
muy  prínciftal  de  arced<^r  ó  no  en  una  declaración  relativa 
á  este  asunto. 

A  e^te  reí^peclo,  tenemos  igualmente  que  referimoes  á  los 
ariteíredentes  de  er^ta   iiegociacióo, 

funi:ii'i<~i  i'i 

Sr.  MiniítUo  'h  ItHncioHe^  Ejcitr¡ore^.~Eí\  una  de  las  prinie- 
likíí  conrerencia.^  celf^bradas  en  Santiago  por  nuestro  Uinistrxi 
con  el  de  Relaciones  Exteriores,  se  redactó  uo  anteproyecto 
d'f  tratado  de  arbitraje,  sin  aceptación  definitiva  por  niugunu 
de  las  do¡i  partes,  pueslo  que  era  sólo  una  base  para  entrar 
á  tratar  en  forma  definitiva.  En  este  anteproyecto  se  incluúi 
un  artículo,  el  primero,  comprensivo  déla  cuestión  del  Pa- 
rifico, en  donde  se  e?;lablecían  obligaciones  recíprocas  para 
ambas  parles,  ciertas  reglas  que  sólo  en  lo  relativo  á  aos- 
olros  voy  á   referir. 

Allí  nosotros  admitíamos  los  derechos  plenos  de  jurisdic- 
ción que  Chile  se  atribuye  sobre  los  territorios  lomados  al 
Perú  y  Solivia,  en  virtud  del  tratado  de  Ancón  y  Pacto  de 
Tregua;  se  reconocía  la  jurisdicción — esta  es  la  palabra- -que 
Chile  diré  ejercer  ^obre  esos  territorios,  y  se  agregat»a  que 
podrían  ser  base  de  futuras  adquisiciones  territoriales. 
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C7«s  p^msamo^  tpie  acaso  s«ría  ir  (leiiiasímlo  lejos  el  reconi>- 

ct.<>r  4J4rF!<lo  ]ui>go  011  un  pncln  df*   arbitrnjo  lo8   rtorerhos  quf^ 

cl<'^ían  tksiirentlfr^c?  Ae  la  t^jecttcíón    li^nl  lícl  pudo   fie  Aii- 

<*«3rK  y  era  yo   uim   íiilorprctaciAn    arH¡ri|>iida  de  eslo  m¡8iiu> 

Cr^alado,  en  niaiHo  n<>i>atro^4  rtH^nnocertatno-^  qui?  Cliik  ejercn 

s^r^lin*  f*stos  lorritnnii^  una  jurisílirriiSii  ipit^  ¡MtrHn  ^or  h   liaso 

tfjtf^  fiittjrnii  adquiftiríonos  lerritonales;  aun(|ue.  ptj  realJdail,  sen 

d«?  ello  lo  que  fuere,  en  el  Imlado  de  AiicAn  y  en  el  PacUi 

ci^?  Tro^a  se  habla  fie  jurisdicción  de  parte  de  Clulc  sobre 

^^^^^o^  lerriloriofl.  Atinqufí  osa  juriadiccitín  «lía  provisoria:  aun - 

c^f«^B^*wn  una    ?iim|>le  teuenrin  ó  una    himple    ocupación,   uo» 

¿9iM^WTC\6  mucho  niáfí  susceptible  ríe  amli{<¿riias  ¡uterjirelariotie't 

1       empico  de  En  paUhra  ■jurisdicciófi  •  — d¡iff(i  cjue  lieiic  un 

^tído  lan  precÍMfi  en  dercf^ho,  que  es  muy  difícil  dividirla; 

^•^C<>iíccH  creímos  mejor  eliminar  toda  clíiusula  ó  |>alabra -|uc 

F***cjiera  .'«igntlkar  una    interprelacíón  de  nuestra   parle  res* 

í*^«^tede  Ñh   derechoH  que   Chile   puíiiera    alribuií^se    sobre 

^^^  <DS  lerrilorios;  y  en  eslo  éramos  ló^riros  con  nue^íh'a  cori- 

"•^«^U,  al  uo  lomar  en  e«e  asunto  ináfl  jwrte  que  Ui  riuc  nuen- 

''^*^a^  antecedentes  nos  autorizalian. 

^ío  iidmilimos,  por   ronsigiiienle,  la  convenienci»  de   em- 

P*^^-2ar  la    palabra    «jurísdirrión».   as(  romo  el   de    la    palabra 

^*^^«!tralidad»^  que  &  cada  inomimlo  w»  pronunciaba  por  lo» 

^^^5<K'¡adore«.  Lo  primero»  por  lo  que  lie  dicho;  lo  wetnmdo, 

P^^^'cjue  «neutralidad*  es  una  pidabra  de   serilido  r<'í^lringi6o 

**      «Mado  de  guerra  y  que*  empleada  en  un  pacto  de    arbi- 

^^^^-ie,  sólo  se  pre^liirfa  á  coniplícacioues  de  tiilerpi~etac¡óu  ó 

<^^    lieclio  en  acluacíones  Tuluras  que  imdie  puede    prever. 

Attl,  cuando  aquí  se  tomó  en  cuenta  este  proye<Mo,  exce- 

l^nte  obra,  por  otra  parle,  de   verdaderod  jurisconsultos   y 

l^^mbres  experimentados,  se  envió  otro  proyecto  concurrente 

'^M»  el  anterior,  en  donde  Re  inició  ya  el  medio  de  redactar 

^^  acta  preliminar  que  vendría  &  resolver  la  cuestión  de  las 

^**cIanicíones  geneniles  que  uno  ú  otro  país  pudieran  tener 

tíiterís  en  liacer,  y  quitarle  así  í  eslas  declaraciones  el    ca- 

rtcltr  de  estríelo  dererlio,  de  estricta  obli^Eución  t|Ufi  resulta- 

fií  de  su  inclusión  en  el  texto  mísmn  del  Tratado. 

Homo  el  inler^ü  que  se  notaba  eii  la  diplomacia  de  Chile, 
eoneordante  con  su  anhela  de  política  do  solución  del  }>a- 
«ado,  era  el  de  expresar  un  penwimien'o  definitivo  fiobre  esta 
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cuestión  del  Pacífico,  nos  parecid  coo veniente— aconsejados 
en  eslo  por  hombres  de  probada  pericia  en  estas  negocia- 
ciones--formular  una  acta  previa,  una  declaracíAn  de  prín- 
cipios  generales  que  satisfícíera  los  anhelos  de  Chile  y  no 
pusiese  en  peligro  los  propósitos  políticos  de  la  República 
Argentina. 

Pero,  estas  declaraciones,  si  bien  es  cierto  que  bastarían 
con  sólo  tener  un  carácter  general  y  abstracto,  carecían  de 
la  menor  fuerza  moral  obligatoria  si  no  se  incluían  en  el  tra- 
tado mismo,  no  como  parte  de  él  dieposítíva,  puesto  que 
esa  acta  no  contiene  una  sola  palabra  dispositiva,  sínó  que, 
como  todos  los  estatutos  necesitan  generalmente  un  preám- 
bulo, un  prólogo,  un  prefacio  que  explique  ^\i  espíritu,  que 
informe  todo  su  cujBrpo  y  que  sirva  para  interpretar  en  los 
momentos  dudosos  las  cláusulas  obscuras  y  las  intenciones 
de  las  partes,  separándola  así  del  cuerpo  del  Tratado,  le  dá- 
bamos este  carácter  y  ofrecíamos  á  las  dos  naciones  la  oca- 
sión que  buscaban,  sin  duda,  de  hacer  ante  la  América  y 
ante  el  inundo  civilizado  declaraciones  de  principios  de  la 
más  alta  imporlancía. 

Por  nuestra  parte,  seílor  Presidente,  las  declaraciones  no* 
tenían  importancia  práctica  ó  inmediata  alguna:  nosotros  no 
decíamos  nada  grave  ni  imevo,  y  sí  tranquilizábamos  su  es- 
píritu, acaso  Heno  de  dudas  y  de  recelos,  al  asegurar  ante 
nuestro^!  vecinos,  al  hacer  una  declaración  de  carácter  re- 
trospectivo, de  carácter  abstracto  y  general  que  sólo  es  la 
consagración,  en  foriria  expresa,  de  lo  que  ha  sido  nuestra 
política  de  toda  la  vida,  de  no  mezclamos  en  los  negocios 
propios  de  otros  países. 

Ofrecimos  igualmente  á  Chile  la  ventaja,  la  facilidad  de 
presentar  su  nueva  política  sin  violencia  y  como  una  con- 
secuencia natural  de  una  reciprocidad,  con  declaraciones 
hechas  por  nuestra  parte,  y  le  allanábamos  el  camino  de 
esta  manera  á  expresiones  de  voluntad  sobre  lo  que  es  en 
este  momento  y  será,  sin  duda,  su  nueva  línea  de  conducta 
en  el  porvenir. 

No  tienen  las  naciones  un  teatro,  un  congreso,  una  asam- 
blea donde  poder  hacer  estas  declaraciones  si  no  es  en  los 
tratados  que  celebran  con  las  demás;  por  eso  se  elige— y  no 
son  extraños  los  ejemplos  -  la  ocasión  de  los  tratados  para 
precederlos  de  prólogos  de  esta  especie  que,  como  he  dicho. 
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cíaeíóii,  numeroMOK  ittlt-gmmas  i>n  Ioh  cuales   &e  pedfuii  di 
plicacjones  sobre  el  »enliito  áe  una  palahra,  sobre  la  convt 
iiiencía  ele  climiiiar  un  adjHivfk.  utia    prepostcii^n,  unu  coma 
ú  u»  punto,  (pie  pudieran  en  el  pftrvmnr  ser  causa  do  íntei^ 
pretarÍTiiios  en^ónejis.  fl 

I^  fórmula  iniei^tra.  que  iba  romprendida  en  el    proyeiMo 
dft  iirU  proliiniíiitr  relnlivn  S  ta  í^nestiiín  del    Pncíliro,  rferffl 
s-jinpl4>ruontf^  al  hablar  i^l  MtnUirn    il<^  Urbctone»    Kxlerjorc^ 
de  Cliil»,  conti>dlando  &  Iq»i  declaración^^  i^noraleí»  di>  nue 
tro  Minitítro»  que  lAiiipoco  iihri(^l>n  Chik  pr<>pósiin»  de  ox^ 
panaione^  t^rrítonule?^,    salvo  Ins  ()U4>  re^ullan>n  ik'l  <:umpliJ 
riiit*nto  dr  lo»  tnttados  vigente;».     Era  tiue-^hii  Tónnula  dr^di 
el  primer  iitüinenln.     En  Ctiilt?  «e  reúnen  los  áoít  diplomáttj 
con,  y  dr  aruiTcln  >íe  ih)«  ImsinÜe  oiro  projecln  en  que  vif 
nen  niod inficiones  úe  e^ta  friraiula. 

El  Minislro  de  HelacioneK  Exleríore^  de  Chile  liabfa  pro| 
puesto  esta  modíncacíiin,  en  la  cual  se  ha  insistido  líatela  el 
fitlimo  instiinte:  que,  al  hablar  ile  ftiLura!^  expansiones  Icrrir) 
loriales  r>  dijere:   <  salvn  la:-^  (|ue    resultasen    del    lieeho   d< 

<  convertirle  eu  soberanía  definitiva  la  que  artu<nlnienle  ejerce 

<  pn  territorio  de  olron  pafsen». 
NoRotro»  vima%  en  vMñ  fiSrinula  el    mismo    inconveniente 

de  reconocer  por  nuestra  portp  I3  juríüdíriMÓn  actual  df*  ChiU 
mibre  esos  territorio^  jurisdicción  cuyos  alcanccft,   romo  he 
dicho,  pueden  ser  mayores  ó  menorrw    íicffiün    lu    ¡ntírprela^J 
<:iún  ulterior  que  se  diera  por  las  parles  ÍnlcrCHadai4  al  textc 
de  loB  Iratadoí^;  y,  por   lo  tanto»  al    ncrjiiarlu  noifotros,  m: 
anticipábamos  Á  \m  Tallo  que  prulmblcmente  tendría  que  ser 
díctadii.  ó  pur  un  tribunal  arbitral,  ú  por   los    ne;iroriador 
diplonútituis  que  arredilen  dennitivamentc  e«a  cuesiirui. 

Pero  no  Oramos  nosotros   loi»    llamados  A   interpretar  en 
forma  deelarativci,  ni  en  iiíii(niiia  otra  forma,  aquellos  trata- 
dos, desde  (¡ue,  no  pudiendu  prever  el    porvenir,    podíamos 
siempre  ponernos  en  la  liipÚtesis  de  que  nucsiro  pn>pÍo  pafs 
pudieni  ser  llamadu  uÍKunu  vez  &  ex|>resiir  su  voto  sobre  ello8;fl 
y  aunque   no  fuese  eíto    asú  es  deber  de-  urm  nación    inde*" 
pendiontey  v(>cín:i,  y  que  tenía  esta  viiicidarii'm  hislórica  eim      ' 
nosotros,  ponera»  en  el  supuesto  deque  pudiera  llegar  parafl 
olla  aquel  momento:  jior  lo  tanto,  nojiotltamotí  tÉf^otroa  anti*^ 
eipariiOí4  á  lo*?  sucesos  y  harcrnoH  desiJo  huyo  solidarios  doj 
la  interpretación  qin^  lia  dado  siempre  Chile  íi  sus  pAcl08. 
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siempre  leal  con  su  declaracióa  de  arbitraje,  porcpie  to-lu 
reconocido  en  el  tratado  de  18&5,  lo  ha  reconocido  al  arre- 
glar la  gran  cuestión  de  fronteras  y,  por  último,  para  adi- 
cionar de  una  manera  delinitiva  é  irrevocable  esta  política, 
celebra  con  nosotros  un  tratado  general  sobre  la  -base  más  - 
amplia  y  comprensiva,  que  solamente  tiene  ejemplo*! en -el- 
filtimo  tratado  Hay-Pauncefote,  negociado  entre  los  Gobier* 
nos  de  los  Estados  Unidois  é  Inglaterra,  tratado  sobre  f\ 
cual  he  de  volver  luego  en  particular.  t 

¿Qué  impiH-taiicia  tiene  una  declaración  de  parte  de  Chile 
sobie  la  admisión  del  arbitraje  como  principio  de  sus  rela- 
ciones internacionates?  No  signiñca  que  nosotros  podamos 
exigir  á  Chile,  como  á  ninguna  otra  nación  independiente, 
una  renuncia  absoluta  k  tos  votos  de  su  nacionalidad  6  á 
las  imposiciones  de  sus  más  vítales  intereses.  En  las  rela- 
ciones internacionales,  lo  lie  dtclio  al  principio,  lo  que  vale 
es  la  atmósfera  moral,  es  el  medio  ambiente,  es  la  influen- 
cia de  la  cultura  que  rodea  á  las  naciones  civilizadas.  Y 
cuando  se  admite  un  principio  de  este  género  que  sirve  de 
bandera  á  la  civilización  contemporánea,  es  abrir  una  puerta, 
y  muy  amplia,  para  la  mediación  amistosa  de  tas  demás  po- 
tencias interesadas,  por  razones  de  humanidad,  de  igualdad, 
de  principios  y  doctrina,  en  la  suerte  de  otros  pueblos  que 
obtuviesen  amenazados  por  una  polílica  contraría. 

Llef?ado  el  momento  en  que  Chile,  por  ejemplo,  se  pro- 
¡:uHÍose  iin]>oner  la  ley  del  vencedor  ai  Peri'i  y  Bolivia,  me 
j)üngo  en  el  c^so,  con  e^ta  declaración  general  que  hace  ante 
\\\  faz  de  las  naciones  americanas  y  europeas,  cuando  acaba 
dt?  celebrarse  un  gran  congreso  de  paz  y  de  arbitraje  por  las 
ju'imeras  potencias  del  mundo,  aquella  declaración,  sí  no 
tione  fuerza  obligatoria,  importa  uua  inmensa  ventaja  para 
el  Perú  y  Bolivia,  que  pueden,  en  el  momento  del  peligro, 
en  el  momento  de  la  presión  del  vencedor,  apelar  á  los 
buenos  otícios  de  las  demás  naciones  y  buscar  los  medio» 
del  arbitraje  para  resolver  sus  conflictos  en  el  terreno  déla 
equidad  internacionaL 

Esto  es  de  una  gran  influencia  moral,  esto  constituye  un 
poder,  uua  verdadera  fuerza  á  que  Chile  ha  querido  some- 
tci'se,  un  homenaje  que,  en  realidad,  ha  rendido  al  principio 
del  arbitraje  en  eslos  últimos  momentos  en  que  su  nuevo 
Gobierno,  noblemente  inspirado,  quiere,  como   lo   ha  decía- 
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EsUs  son  sombras,  temores  raijos,  recelos  nacidos  incons- 
r-ícntt-mente  en  nuestro  espíritu  de  la  larga  y  antigua  tra- 
mitaetón  de  este  pleito,  tan  lleno  de  odiosidades  y  recipro- 
cas de^onfianzas.  Los  espíritus  más  ilustrados  uo  podemas^ 
ú  veces  desprendernos  de  este  resabio  de  lo  que  ha  sido 
por  (aillos  añO:=  el  sentimiento  general  del  medio  ambiente^ 
y  lauto  más  somos  víctimas  de  esta  oruscación  de  criterio^ 
i-uanto  más  hondamente  sentimos  junto  con  el  alma  de 
luiestro  pueblo. 

Por  esto  nada  hay  que  temer,  y  debemos  hacer  honor  una 
vez  más  á  la  cultura  ^neral  de  los  pueblos  que  nos  rodean 
y  á  la  cultura  universal  en  que  nuestra  nación  viene  incor- 
porándose de  una  manera  tan  prominente  en  eslos  últimos 
años. 

Lejos  de  ser  entendido  esto  como  un  peligro  para  nosotros, 
será  juzgado,  como  ya  se  ha  anunciado  en  órganos  eminen- 
tes de  la  prensa  de  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  como  un 
honor  muy  grande  para  nuestro  país  el  haberse  adelantado 
aun  á  la  misma  Inglaterra  y  á  los  Estados  Unidos,  no  en  la 
iniciativa,  pero  sí  en  la  realización  de  un  pacto  de  arbitraje 
que  comprende  todas  las  cuestiones  que  pudieran  surgir  en 
el  porvenir,  capaces  de  producir  un  desacuerdo  peligroso 
entre  ambos  países. 

Por  otra  parte,  el  pacto  de  arbitraje  no  liga  á  Chile  con 
d  Perú  y  Bolívia;  liga  solamente  á  Chile  con  la  República 
Ai^entina;  y  es  un  exceso  de  previsión  y  de  hipótesis  el  in- 
terpretar  este  tratado  como  una  obligación  de  Chile  respecto 
ai  Perú  y  Bolivia  do  resolver  sus  cuestiones  por  medio  del 
arbitraje. 

Nosotros  no  habríamos  tenido  razón  para  exigirlo,  y  sí  sólo, 
repito,  hemos  conseguido  una  gran  victoria,  la  victoria  del 
derecho,  de  la  civilización,  de  la  cultura  americana,  al  obtener 
que  la  República  de  Chile,  considerada  hasta  ahora  como  un 
leader  contrario  á  la  idea  general  del  arbitraje,  se  adelante 
también  á  ella,  y  la  proclame  como  principio  en  sus  relaciones 
internacionales. 

Por  olra  parte,  señor  Presidente,  la  declaración  es  restric- 
tiva de  ta  acción  política  de  Chile  y  no  es  restrictiva  de  la 
acción  política  argentina.  Primero,  porque  Chile  declara  que 
s<^  ajustará  en  la  li<juidación  de  la  cuestión  del  Pacífico,  á 
los  p)nrt^^  peridíentps  y  á  los  que  en  adelante  se  celebrasen- 
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cláusula:  porque  no  se  comprendf^rla,  y  s(?ría  unn  p;ira(loia 
¡nadmÍ8Íhle,  riut"  pudieran  tratar  do^  jx^rsona^  ínflf^iKüidífrt- 
Iw»  con  mengua  de  su  propia  independencia;  y,  c«mn  ei  aa- 
bido,  es  una  regla  de  derecho  qne  ^Mo  la»  perdona??  libres 
oontraUíi,  aálo  persona»  libreH  pueden  AomeLer  &  arbilr^« 
*íUtí  propias  cucHtíone-s;  y  cuando  la»  íKimeten  á  un  Arbitro, 
e«  porque  tienen  el  poce  de  su  libertad,  de  ztu  independen-* 
«a,  y  la  adtnínistraciiín  de  suí<  propios  ne{fOir¡o<H. 

La  cláusula  que  pone  en  salvo  el  dereclioconstíLucíorml  ile 
uno  y  otro  pais  tiene,  por  otra  parte,  sa  sentido  invariable 
en  nuestra  misma  Coustítución.  Kl  arh'cuto  27,  <{ue  prescribe 
al  Gobierno  Fedcnil  el  deber  de  mantener  y  culüvar  sus  re- 
laciones de  paz,  amistad  y  comercio  con  las  demás  naciones 
por  medio  de  tratado^  le  impone  la  condición  de  que  ho  de 
ajustarse  á  los  preceptos  de  la  misma  Constitución.  Sería, 
pues,  nula  Unía  clAuí^iila  rmileniíla  nn  un  tratado  que  Jiii* 
j)orta*;G  un  avance  sobre  esta  preiicrippión  constiturionalí 
porque  ni  el  Congreso,  n¡  el  Poder  Ejecutivo,  ni  ii¡nt(t'in  Irí- 
bumil  representativo  do  lor^  Poderos  Públicos  de  la  Naeíón 
tendría  dertM^bo  ni  facultad  para  coiuprorneler  lus  prect^plod 
t|ue  afectan  &  la  soberanía. 

Lui'go  seria  nula,  in^anableniente  nula,  loda  iláusnla  ó 
pílelo  que  ateutnse  contra  la  integridad  moral,  pollliea  y  so- 
bcranu  de  la  Nación,  porque  el  Con^freso  no  tiene  facultad 
para  dictarla,  porque  serla  necesario  convocar  una  Conven- 
ción Constiluyente  para  reformar  la  Constitución  y  aprobar 
un  |)a<:lo  de  esta  naturaleza. 

No  era,  entonces,  necesaria  la  inclusión  de  esta  cláusula, 
de  una  salvedad  expresa  en  favor  de  la  Hepfiblica  Ari¡:enlí' 
na,  cuantío  no  nos  ínleresatha  hacerlo;  ruando  teníamos  la 
perfecta  conciencia  juridica  de  nueíilra  imlopendpn.Ma,  de 
nuestra  libertad  de  acción  futura,  cuando  estamos  ampara* 
dos  por  el  dere<:lio  internacional^  por  el  dereclin  público  in- 
terno, cuya  íntc^ridnd  nín^n  pacto  iiitornacional  puede 
comprometer.  Tan  e^  ast,  que  en  ese  ñltinio  pacto  &  que 
ine  he  referido  entes,  entre  ]np:Iaterra  y  Estados  Unido»,  ^e 
tomó  en  cuenta  esta  misma  cuestión.  VA  Ministro  de  IiikU- 
lerra  ídiservaba  que  acai*o  se  comprometía  la  sniMTanla  na- 
cional. En  la  discusión  y  cambio  de  notas  entre  los  Mínís* 
Iros  Hay  y  Pauncefole.  se  íiixo  claramente  la  salvedad; 
se  expresó   con  claridad   []ue  no  e^   necesano  incluir  e^a 
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gioUtira  Ixilújiinit,  dtí;4li>  \\\x^.  SL^ún  U  X^fCx^  dol  >;oñf>r 
<Jor,  vabrtari  loi^  bolivianos  á  quó  .-iti^iien<4^  r«3Ep«cto  (!(■  la^; 
promosof;  de  Chile,  y  suben  perfeclamunU,  tlada  la  inidioío- 
iml  biK^na  fe  y  muceridad  do  la  polititrn  nr^itltna,  A  (|iit^ 
alfMle^:M^  reí*(>iíeto  déla»  pioine.sa**  de  continuar íóii  del  Tiírro- 
carril  boliviano;  y  saben  perfeclainentr^uí*  liombi^fv  i|i>  bucnit 
fe.  lüH  liombi'es  serios  qite  ^olnenun  en  Bolivia.  que  t-l  fe- 
rrorarril  aiveiitinn  les  oíreifi  la  i'iiiira  salida  posible  y  fácif 
á  sus  productos,  el  único  acercan) íeiit o  á  Europa  c;ipaz  de 
iiiütnr  en  ru8  destint)»  eeonóniiroH. 

Por  lo  tanto,  veo  en  las  previsiones  siniet^tras  del  se6or 
Senailnr  solamente  una  íns|>iriic¡«5n  patriótica  üipiia  del  ma- 
yor eneoniiu;  juro  <jur\  como  sucede  aun  {\  los  espíritus  más 
ilu^tndos,  este  sentinl¡en^J  le  ba  obscurecido  no  pi>co  una 
máií  clara  visión  riel  |n)rvpnir. 

Voy  &  OL>u|Mirnii*,  seftor  Mr^<íid(!nle,  üon  brevedad»  puea 
creo  que  el  Hoiinrahl©  Senado  puede  en  esta  nusma  «eHióii 
dar  »cu  voló  en  la  cue>ili<!ín  en  débale,— dt<t  tratado  de  urbi- 
traje  en  si  mismo. 

1^8  dos  naciones  que  hao  firmado  e^te  pacto  se  liun  ca^ 
raeteri^ado;  la  nnestra,  porífu  adlii^ion  decidida  y  fninca  on 
lavur  del  arbílrajr  líenerul;  Cliiltí,  por  el  arbitraje  IÍmÍtadf> 
T  t^pecial  (Mira  dcterunuadas  cuestione»  ú  con  dt^tenninados 
países. 

El  pacto  Hnnado  «stú  concebido  sobre  la  base  de  k  in4s 
absoluta  Iniena  fe.  con  el  criterio  más  amplio  de  arrt-^lo 
ainistn^ío  rio  todas  las  cuestiones  que  pudieran  |>ertui-bar  sus 
buenas  relacionen,  y  su  fondo  está  de  acuerdo  con  las  de- 
claraciones del  Contrreso  de  La  Haya,  teniendo  enmo  funda- 
mento el  má<  amplio  resiieto  ul  derecbooomo  fuente  de  las 
soluciones  inU*rnarÍnnates, 

No  es  una  novedad  el  arbitraje  general  eo  el  derecho  inter- 
nacional contemporáneo.  He  dicho  ya  que  las  naciones  m&K 
>^randes  dt-  los  Continentes  americano  y  curopf*o,  Estados 
Unidos  k  Inglaterra,  lian  sido  las  que  ca  todo  tiempo,  dcj^de 
MU  primera  guerra,  lian  llevado  la  bandera  del  arbitraje  eonio 
uiodio  de  resolver  estas  cuestiones. 

No  \\H  tani|>o<:o  nueva  la  idejí  de  un  tribunal  general  por- 
Liianentc  dearbilnje  en  todas  las  naciones.  E«ta  idea  déla 
lilosofía  polllíc<4  viene  (fennifiando  ilesde  hace  muchos  añtx. 
h'xisten   proyectos   de  códigos    inleniacionales  destinados  á 
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Del  anñlisis  de  todos  los  existentes  se  puede  deslindar 
<^ori  toda  claridad  esta  triple  tendencia  en  los  tratados  de 
arbitraje:  á  ser  fn^nerales,  preventivos  y  permaneateSp  Sobre 
fastas  tres  bases  se  desarrolla  el  derecho  internacional  en  esta 
materia;  y  voy  k  indicar  algunas  opiniones. 

En  1897,  Karnarow5:ky,  profesor  en  la  Univeisidad  de  Mos- 
cou, expresaba  esU  idea^  que  por  su  brevedad  ó  coiicisídn 
no  ten^o  reparo  en  reproducir: 

•  Salvo  el  tribunal  de  arbitraje  de  carácter  represivo — dice 
« — es  decir,  el  ínstitíiído  á  poHleriori^  cuando  una  dife- 
-^reiícia  entro  partes  es  ya  un  hecho,  se  hacen  oir  cada  día 

*  nuevos  votos,  en  nuestra  época,  en  favor  de  un  tribunal 
*de  arbitraje  internacional  preventivo,  esto  es,  un  tribunal 
«que  fuese  instituido  por  las  partes  ú  priori,  ó  en  previsión 

-  de  conflictos  que  pueden  sobrevenir  entre  ellas  en  el  AUuro* 
*EÍ  tribunal  arbitral  preventivo  tiene  una  doble    ventaja,  á 

*  í;aber:  l«i  ÍTiteligencia,  á  su  respecto,  crea  para  los  Estados 

*  una  obligación  jurídica  de  dirigirse  á  ét  en  sus  disentí- 
«niientoí!.  y  es  incomparablemente  más  fácil,  en  la  práctica, 

*  Ilrj;;ar  ú  tal  avenimiento  cuando  aún  no  existe  controversia  *. 

Llama  la  alención  que  en  el  tratado  de  paz,  amistad  y 
cnniercío  celebrado  en  lSi8  entre  MAjico  y  los  Estados  Unidos, 
si^  decía  ya  que  sería  sometida  al  arbitraje  subsidiario,  en  caso 
de  no  enterjierse  por  la  vía  diplomática,  cualquier  dcsinteli- 
j:<*Mi.ia  referente  á  sus  cuestionen  políticas  ó  comeniales. 

Un  autor  j>o(!o  leído  ya,  liulnierincq,  refutando  á  nuestro 
ronijiEilíiota  Calvo  respecto  de  la  tnidicional  interpretación 
qíic  él  da  fi  esa  excepción,  á  esa  salvedad»  dice: — •  Precisa- 

*  juenfe  son  las  cuestiones  que  tocan  al  honor  nacional  law 
-más  süsreptiblt's  de  ser  zanjadas  por  el  arbitraje^. 

í-aveley.  en  su  libro  sobre  L'f»  cfju^fr»  de  íjw.rva,  djce:  — 
■  L¡i  niíiyor  parte  de  las  fiuerras  han  tenido  por  causa  el 
"senliínientn  de  la  íiííínídad  nacional  mal  entendida.  Es  un» 
-('¡tusa  de  truerra  muy  suscepíible  de  ser  dirimidií  por  el  ar- 

-  Iiihajc.  VA  lionor  íle  una  nación  no  consiste  en  consi<le- 
-riirse  libro  de  error,  sino  en  buscar  en  todos  los  r;isí>s  U 
-equidad,  reconocer  el  derecho  de  su  prójimo  á  su  resfiee- 
"tn,  y  en  obrar  de  riiodn  que,  en  caso  de  duda,  dccifhi  inás 
*bien  en  contra  que  en  favor   de  sf  misma * 

Casi  poilriíi  decirse  <|ne  esle  párrafo  liace  el  ein^'io  jintí- 
cipado  de  la  política  ar^urntina.     Es    realmente   lují-slro  país 
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mlv  rt'iviridii-íir  ¡laní  <l  la  jíloiiii  lU*  IliÍht  li-;]ta4lf> 
imsu»  ciioí^tionü»;  ítitoriiac-íonalefí  con  el  tnd^  ütiiplin  espíritu  iIp 
■Irsfnlcrfis  y  di>  juMlieia,  liai^lu  «I  punió  rif  anlícipnriift  A  ha- 
"ccr  «Ies|irf*nvlii[iÍcnt<Hi  Je  lerritorin  i'n  favor  de  nuctoiii***  qiK* 
loa   lia»  nrcc«!laJi>, 

IVn»  Iti-  eiicoiilruili>  en  mis  itsluflios  iiitii  npiriiAn  qur  iiii* 

llamado  inticlio  la  «lericit^n,  respocto  í  la  iialurateza  fJel 

rliílraje  y  A  tü  ijrl  trílKiiinl    i|ne  flolie  proniiiicuirld.     Habln 

c  SuuiiuT   Muírip,    vsie  gran    (il6sofa    y  jKtlítiro  Íil^Ii'^  ijue 

lia  hfíclin  r^lnbiT  por  SU4  eshtdi(»H  til-  historia  del  tl^^nfclio 

la  UiiivüT^iilafl  lie  Cutnlirid^,  y  (|iie.  etj  mis  tillimus  con- 

rí'nriiiH  Hol»ro  í>l  iloiwho  d<*  fji  'píiiviTu.  (Iiul»s  Pii  chIü  Urii- 

rrsídinl  en  1^97,  examina    lu  natitrulez.!  del  nrliiLraj<>  y  d^l 

biuutl  y  rpnsiira  como  inoonrcnif^nti*  aI  prpíitt^ío  del  d(^ 

D,  a   1.1   j»i*nn»liiariíin  íIp  los  hnrao><  prinrÍpÍo«  Pn  maleria 

rrtacitiriaK  qiu*  e^lo^í  tr¡t>unak>>;  ^pnii    aceldoiitalLS,    piL»a- 

3*  L'sppciaW  paní  dotoriiiinadAs   c<i]tf»t¡orit.>tí:  y  dico  qiii* 

Iftlii  juri^pnidüncJa  al  rtf^iMcto  es  imposible'  poniue  un  tri- 

Winl  fi4  hoc,   cíipríial,    iiuiirra    podr»    tomar    on    ciirntu    la 

urisprudcucia  del  país  cu  cuya  a^funtü  ciilieiida,  ni  la  juris- 

pniilpiiria  uiiÍvi*rs<Ll,  y  ponpie  su  misii^i  ^»  paHiij(*nu   Iraii* 

ntoría  V  s('ilo  limilaila  A  un  5oto  anunto;  censura  í^'tialmontp 

itw  Itm  trílHiiialPs  s«^in  cnnsUtuidos  (ronera liuenlp  cte  pPivnufiK 

<|Qe,  Ht  bien  son  entendidn-s   en    derix^bo,    y  aun  enniuMiria^ 

«I  la  riencia  jurMira.  nircc^n  de  auloridail  immil  y  coerfii- 

*^vu  para  hacer  imponer  suí^s-^itenrias  ó  reínUn^íoaes.  Quiero 

^G  rsii<  piintfk  ileñnír  liien  lui  i-ancepto.  Halila  ile  autoridad 

•ftnl  coercitiva,  ei  decir,  del  prestigio  necesario  pan  ([up  la 

^ÍA>ñn  que  se  tome  sen    resfietada,  sea  ai^eptjiila    no   .«Al» 

comn  ley  de  las  paHe-*,  íin»^  romo  prinripío  deí«tínado  á  per^ 

^l^irur  en  lan  rela<.-ione^  inlrniaeionaU^^. 

Para  esto  eiicuenira  i\\\f^  los  Iribnnnleíí  coleciivotí  son  per- 

j*l!cálrtí.   poripie  e*;    difiril    encontrar    un    uu   tribunal    asi 

*^"npiicjito   r<it    nrjidad  »k-    prcslí^ío  i[ue    HÓlo    uii  B^tjido   fl 

**>  Siilierano  puHr    iinpinij^r    A  sii?4    durísinne»,   y  se  ijeciile 

'^Un  y  visiblemente  pnr  rt  tnUunal  unipersonal,  ya  sea  f)*te 

"^'iiaial  eoiislitufdn  poruM  jíniíiJurí<roiisullo  respetado  uni- 

"'^liuiíuie.  6  píir  mi  KstiiMo,  <|ue  k'^  lo  mis  aevptalile,  desde 

j'  no  EsUitUí  que  lia  lle;:ado  A  la  cumbre  de  la  grandf^zi 

'^n]iz;icíriu  Hwrix  íiiempre  acabdo   por  indas  Inn  nArioneai 

iM-  soüiclan  á  su  fallo  wiis  controversias. 
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Di^o  e^to.  no  porque  yo  admíU  cd  principio  como  regia 
iQvaríabte  el  tríbuoal  onipersooal,  oí  porqne  desconoica  que 
la  resria  general  en  materias  como  esta  sea  el  tribunal  co- 
tejado: e=^ta  es  !a  re^lsk  admitida  por  casi  todos  los  Congre^ 
sas  que  se  han  celebrado  en  materia  de  arbitnye;  pero  sí 
lo  di^o  para  ile:>)ostrar,  como  es  ñrA^  que  cuando  se  elige 
por  razones  excepcionales  ua  tribunal  unipersonal,  y  este 
tribuna)  es  una  nación  amiga,  como  es  la  fórmula  consagra- 
da, no  5e  corre  nin^n  peligro.  \o  peligran  las  ínslítucicmes, 
ni  la  soberanía*  ni  la  integridad  de  las  naciones  que  se  so- 
meten á  su  fallo,  y  mucho  menos  cuandü  esos  tribunales 
editan  constituido:!^  por  naciones,  como  en  e^le  caso,  la  In- 
glaterra, como  lo  han  sido  otras  veces  lus  Estados  Unidos, 
cuya  garantía  de  imparcialidad  y  de  lealtad  está  en  su  mis- 
mo desinterés,  propio  del  alto  grado  de  cultura  y  respeto 
universal  que  lian  alcanzado. 

Ellas  se  consideran  honradas,  y  es  para  ellas  un  lauro  mifl* 
adherido  á  su  corona  de  gloria  y  de   prestigio,  el  hecho  de 
que  otras  naciones  cultas  raigan  á  llevarles  sus  pleitos  dt 
familia  ó  de  vecindaiL    En  esto  no  peligra  la  integridad  de 
las  naciones,  ni  su  soberanía,  desde  que  es  regla  antiquteim^ 
en  todas   las   ramas  del  derecho,  que  es  manifestación  evi^ 
denle  de  soberanía  é  independencia  el  presentarse  como  per- 
sona ■•<i<¿  jitii.<  O  independiente,  antP  un  juez  constituido  por^ 
t'Ma  misma,  por  su  propia  voluntad  y  cuya  Jurisdicción  ha 
rí^cibido  lie  las  mí^inüs  personas,  esto  es.  de  los  mismos  Es- 
tallos i\ui>    lo  consliíuycii    en    arbitro.     La   jurisdicción    que 
ejen-í-  en  ese  momento  el  tribunal  no  es  jurisdicción  propia,. 
Por  lo  tanto,   Uis  naciones  no  se  someten   á    la  jurisdicción 
de  Intrlalf^rra,  iit  de  los    Estados  Unidos;   y    en  este  caso  la 
Repúblira  Ar^renMna  y    Chile,  por   ejemplo,  se  someten  á  la 
/jurisdicción  ar^'ontiiiu  y  chilena  »jue  ej=as  naciones  lian  dele- 
itado en  fi  arbitro:  de  nin^inia   manera    bajo  la  jurisdicción 
jiropÍJi  di^  nita  nacíriii  extranjera, 

Peí-o  veneramos  al  caso  del  tratado  de  Estados  Unidos  é 
IiiíjrtateiTa  <|ue  antes  he  eTtuncíado,  no  para  sacar  desusan- 
i-ióji  que  aún  no  la  tiene  liel  Señalo  Norte  Americano,  el 
prestiiiio  de  la  dei-isióiL  sino  como  la  expresíóíi  de  un  voto, 
de  anhelos  y  de  ideales  de  la  nación  más  ^'rande  dv*l  Goii- 
íijicnlf. 

\,.i>  tramaras  d- Rfjucserxtaiitrs  y  ile  Senadores  dt'  hí>  ¡Zs- 
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lorias  Unidos  voUiron  una  resolución  conjunU  et  aflo  (890. 
pidiendo  al  l'residenle  de  la  Kcpúiiliea  que  t:elcbrase  con  ta3 
dem&»  nacÍDne;^  con  (1u¡'.*iich  rtiarfterila  relacionen  díplomiti- 
rai$  tratado»  generales  de  arbJFrajo  jvira  dirimir  tn-la  dife* 
renciJi  ó  disptila  <]ni^  hc  ^n^ilof^ntre  anilNis  Onliii-rnos  y  i\iw 
DO  puedan  arref^lai^*^  l>or  m4*díos  dípiom&tico».  La  Chuñara 
de  loíf  Comunes,  en  Iiijrljitori-n,  voW  una  iIpcLaración  igual, 
que  fui'  prctfcnUida  til  OobJerno  el  16  de  Julio  dt?  IHlKt,  y  en 
virtud  de  e-suíi  (l<n"!arAciune!<  rttríproca»  de  lo»  dns  Parlainen- 
lon,  empiezan  las  neyocíaciones  y  se  reditctael  tratado  Hay- 
Paiinceralo,  que  rüí'  soíuelido  por  el  Presuídenl*»  Cle%*eland 
al  Seniido  de  la  Unión  el  II  ite  Enero  de  \t^7. 

Las  palabraí^   con  que  el   Presidente  Clevfliand,  que  do» 

Ttsceí^  liahla  re^fiílo  ]oh  destino»  de  8u  pa(s,  considerAdn  lioy  en 

aifuella  Kepriblica  como  uno  de  los  hombres  mñs  eminentes. 

fcerdadeíos  padres  y  protectores  de  la  Patria,  que  eni  el  titulo 

ipreino  que  en  la  antifrna  Kepública  Roniaina  seotor^baá 

|oK   irrítMilen  ciudadano»,   merecen  ser  reproducidas  en  esle 
loniento,   por  la  coincidencia  sin^ftihir   que  pxii4te,   no  nMo 

fwkXo'i  proiMÍ<itní!  jreneralf**  d<^  awntmienlo  enire  las  do»  na- 

sioiK'K,  la  má»    prande  del    continenlí*    ammeano  y  nnn  de 

páAí^  niñtf  podorosíis  de  Kuropu,  sínó  porque  se  aju£«tan  ji^^rfcc- 

iriRMileá  la  situaoión   especial  de  doí*   de  las  naciooeí*   mAí* 

kndes,  mh»  re^spetables  de  la  Amanea  del  Sud,  y  l¡|^'^dAJ«, 

i&f  romo  aipinltaH,  por  Ioh  ini^moí>  vlnculoH,  y  dívididait  &  veretf 
^r  las  rniKiim^  rivalidades. 

«<Kn  la  iníciarión   de  tan  importante   movioiiento.  dic4^   el 

f*«aidente  Clí^veland,  debe  esperarse  que  algunas   de   «us 

«'IllufuUs  «quieran  uim  lendí^ncia    harta  un   ailelinln    pos- 

¿  terior.  y  dpsíle  hiejío,  es  visible  que  el  tratado    lorniulado, 

vto  üotainentc  huee  de  una  posibilidad  muy  remota  la  guut- 

^iTa  entre  las  partes,  sinó  que    prt^víene  hasta    aquellos  te- 
'Hfires  ó  rutuores  ite  guerra  que  con  den)as¡a<la  rrecueneia 

'^^iqutereii  las  proporciones  He  un  de*4aí<trp  narinnnU. 
*  Kx  altamenle  »iil¡-;raetor¡o,  anf  como  TeliiE,  el  que  ln«t  len- 
V^tivaM  |iani  realizar  tan  h«*npti<*as  conquif^taí^  sean  íníeia* 
*^1ji»  pi>r  pueliloé  ilustrados,  quc^  hatilan  ht  iní^niu  lengua, 
^**nidíh*  por  lazon  de  tradiciones,  inMítucioncs  y  anhelott  oo- 
*'*iütwí4.  El  propd?iÍ1n  de  nutistituir  los  procedimienlOH  cirí- 
*  "''1r>A  A  lo*t  Ue  la  Hii-rzu  lirula,  como  UK^dío  de  arrei^lar 
uesliiMiei^    jutiTiiaüicMiale-s    ilu    lierorlio,   srrd   juz^aiJo, 
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«af^C,  bajo  los  más  favorables  auspicios.    Su  éxito  no  puede 

*ser  dudoso El  ejemplo  expuesto  y    la  lección    ofrecidíi 

*por  la  feliz  terminación  de  este  tratado,  es  seguro  que 
«serán  adoptados  por  otras  naciones,  y  se  marcará  así  el 
«principio  de  una  nueva  época  en  la  civílizaciÓQ». 

Dignas  son  también  de  ser  leídas  las  notas  de  las  canci- 
llerías de  uno  y  otro  país  en  que  consta  esta  negociación, 
Se  respira  en  ellas  un  espíritu  tan  amplio  de  acatamiento 
al  derecho,  de  respeto  ú  la  concordia,  ¿  las  reclamacioDes 
amistosas,  de  acercamiento  de  los  pueblo,  y  sobre  todo,  se 
aprende  tanto  á  desechar  los  medios  violentos,  la  guerra, 
como  procedimiento  para  satisfacer  anhelos  nacionales,  que  «es 
realmente  ejemplar»,  como  dice  el  Presidente  Cleveland,  y  es 
honroso  para  nosotros,  vuelvo  á  repetirlo,  que  la  Kepública 
Argentina  haya  sido,  en  esta  parte  del  Continente  americano, 
la  Nación  que  ha  enarbotado  como  bandera  estos  principios, 
antes,  por  cierto,  que  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra  hubiesen 
concertado  este  tratado,  aún  no  convertido  en  Ley, 

Ahora,  para  concluir,  voy  á  pronunciar  otras  breves  pa- 
labras, porque  me  falta  exponer  la  razones  especiales  que 
han  aconsejado  al  Gobierno  para  llegar  á  la  forma  que  este 
trabajo  de  arbitraje  ha  adoptado. 

¿Por  qué  la  República  Argentina  y  Chile  han  res^uelto 
nombrar  un  Juez  permanente  y  único  en  sns  cuestiones  fu- 
turasf  La  razón,  salta  á  los  ojos  de  todos  cuantos  me  escu- 
chan, si  reflexionan  un  momento  en  la  naturaleza  misma 
de  las  relaciones  que  han  mantenido  dnrante  casi  todo  el 
siglo  anterior,  en  la  duración  extraordinaria  de  su  litigio  de 
fronteras,  en  las  alternativas  frecuentes  de  disgustos  reales 
y  aun  amenazas  pro.^imas  de  rompimientos  armados,  en  la 
profundidad  de  ios  resentimientos  y  de  los  rencores  que 
esla  situación  anormal  ha  ido  cavando  en  el  alma  de  una 
y  otro  país,  á  tal  punto  de  amenazarnos  ya  en  convertirse 
(m  una  verdadera  obsesión  nacional,  impropia  de  pueblos  ci- 
vilizados y  que  deben  buscar  en  una  política  elevada,  civi- 
lizadora, prospectiva,  el  fin  de  sus  destinos,  y  no  encegue- 
cerse á  tal  punto  de  no  concebir  más  p<»rvenir  político  ni 
más  causa  de  grandeza  que  la  destrucción  del  uno  por 
el  otro. 

Esta  antígíledad  de  la  cuestión  y  la  persistencia  oon  que 
la  nación  ioíílesa  ha  venido  asistiendo  desde  el  principio  de 
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nuejilni  íJMle|Hfiidmir;a  nacional  A  los  adna  má»  tmHceadcii* 
lale$  de  nuestra  xulí  política,  uparle  ríe  ^u  fnediación  comu 
«Vbitm  ó  como  ami/i>  oii  iiMirIii\s  <|e  iiih'^lnis  cui^^ttone^  jn- 
lernacionales  a^jeiiu.-í  ú  jíus  proiiios  iutcresKS,  ¡ailiouba,  pueí?, 
romo  un  liomciiajti  rialuml  y  sin  iiinj^n  peligro  y  sin  uíii- 
fjún  t€mor  de  abuso!<  ele  parte  de.  esta  u»ción  tan  culta  y 
lan  podtroí^u:  ¡vidícalm  iiHluralmiMtle  ^hI^  lií)meiia.ie  di>  noiii- 
brafla  A  ^lla  juez  árbilro  permaíienle.  i^uliftidiaria,  pi  mip^lran 
ruexUones  con  Chile.  Dailu  la  granclpia.  el  prosligío,  el  pi>- 
•lor  moral  <!<'  pjjIu  nación,  í*ra  una  KarnnU;»  r<»dproca  li** 
Iraltatl,  ili^  ^iiicoriihid  en  cJ  ruTn{»l¡m¡f^n1o  Ue  1^8  pactut4  lir- 
inado»  el  rmmbiarla  como  úrbJtn».  dado  que  roñare  ya  íiucs- 
ln>s  aiitei-edeiiles  y  viene  am^ltendo  al  desarrollo  de  tocias 
niier^tras  i:ue»4Íone8. 

Recuerdo  aliora  que  el  seDor  Senador  por  üu^oa  Aires, 
«fi  sil  liJinitio^a  (■xpo^icíón  publicada  haco  |>n€o,  exjiliiMba 
de  uU'i  manera  muy  humana  esta  Taz  de  la  cue.stjún,  y 
4|u¡zii.  sin  rlíirnns  de  ello  cuenta  muy  rtara.  ck  este  el  espl- 
lílu  ijiie  lia  insr)irado  en  el  fondo,  ya  que,  como  derfa  VoU 
laire,  en  casí  tndas  las  prundcs  coi>ai^  hay  siempre  que  ver 
una  fosa  muy  pequeQa,  rjiüíi  sea  ese  el  espíritu  de  cIi^sítou- 
lianza  rerípinca  que  aún  ihm  qufda  A  lodos  en  el  animo  In 
«|ue  no^  ha  llevado  A  husear  uno  r^.<pecto  del  otro  una  ifa» 
mnlla  innalvahle,  írn^futable  é  inelutlilde;  y  como  le  tiamo», 
en  rivalidad,  ai  hibierno  ín^^^  el  Tallo  de  la  cuestión  7«ecti> 
lar,  de  la  cuettlión  fundamental  que  divide  4  los  dos  pue- 
bloK,  un  lendríii  iitidj  de  exIraOn,  piics,  que  U*  coijfiá»-nn>!5 
lambir-n  la  ¡solución  de  la^  probablüs  Henaveneneias  de  otro 
ordPii  niA»  ^11  hs  i  día  rio  ó  mfi>^  insignífíCiinle  cpje  pudieran 
«eurrir  en  e|  porvenir,  y  aun  cueslmnes  de  mayor  Ira^ccu- 
denria,  sieniprt*  que  ellas  pueilan  lmdurir»e  on  hechos  y  Hor 
motivo  líe  de^avenefxias  A  de  rompimientos. 

Voy  ü  rilar,  seOor  Frc«iiienle»  un  ra«o  f|uo  nti  |iUL*de  í*er 
sosppchoí^o  al  e.sp(ritn  del  Honorable  Senado  y  eu  ffue  re- 
milla  rlesvirtiuida  loda  defuronfiariza  refipeein  á  abusos  que 
pudiera  i-omeler  ln[^í.ilernt  de  su  podí^r  raspéelo  <le  la*i  na- 
rione^  que  han  reconofido  ?u  medíaciún  arbitral. 

No  K^  bí  Iok  menores  Senadorcíi  recuerdan  ron  claridad  la 
eorivcnción  preliminar  ilc  ¡míe  líroiada  eulre  la  República 
Argentina  y  el  Etrasil  dL'»pu<^s  d«  la  tmlalla  de  lluzaín-jA.  rmi- 
tenríún    fu   que    »v-    asi-^ira     la    iuih-ptMidi'uria    jípI    K^lado 
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Oriental,  rolocado  desde  aquel  día  bajo  la  ¿trida  de  \ñh  UoA 
naciones  }\  en  realidad,  bajo  k  ^rautia  de  la  nacioD  íq- 
gle^a.  Lleva  SPlenta  años  de  víjíeiiría  rstí»  ¡Hiflo.  Kn  virtud 
de  esa  convencii^n.  ia  Kept'iblica  (Jrientíü  del  Dnigiiay  es 
independíenle,  y  Italia  ahora  no  Im  habido  un  soln  cam, 
una  80la  tentativa  en  que  una  ú  otra  de  la^  iiaríones  con- 
trulanles  haya  U-ni'lo  ni  siquiera  el  |>ensaniioíilo  rf<*  invadir 
la  jurisdicoÍ(ín  ajeiía  reconocida  en  aquel  Lratado,  ínflate* 
rra  fu^  erigida  por  el  nrlleulo  18  dol  convenio  en  garantía 
moral  superior  de  au  cumpltmíeiito,  deí^df*  que  lav  do»  par- 
ten «stahlr)4!en  qun  nr>  podi-^u  .icuilir  íx  vfa»^  de  Ik^cIio.  por 
€00  ouentiún,  sin  dar  previo  avÍ»o  á  la  jKitencía  inediadorm. 

Y  yo  digo,  en  presentía  dee^^to:^  Antecedentes:  ¿CfVniu  pue- 
de sospecharse  que  ocurra  en  el  porvenir  ninKiln  ínridenle 
que  índu7.ca  A  e^la  ^Ernii  potencia  A  valeoe  de  su  po*«icióu 
suprema  de  árUitro  entre  dos  nneiones  independientes,  |>arm 
venir  &  obtener  un  provecho  inaterial,  que.  por  otra  parle, 
nn  es  po^^ihle  siiponei^  ;Ll'or  qué  no  hemos  de  hacer  honor 
á  esta  jurisprudencia  de  setenta  afíoít  en  que  nosotrot<  mis* 
mo«  eslamos  inlere>=afloíi,  y  ahora  hemos  de  temer  que  la 
Inírlalerra  abuse  de  su  poder,  y  ijue  por  pmlejíer  á  sus  sub- 
ditos en  sufi  reheiones  r^nnereinles  con  la  Uepúbtica.  i'í  por 
defender  los  intereso»;  económicos  cnlectivos  de  lo  que  Im- 
propiíiinoiite  m*  llama  «  colonin  *.  ha  de  venir  &  imponernos 
la  lírv  de  la  inlerv<*nci<'*n  ó  del  proterlorado? 

Eb  neeeíííirio  lfln>hiOri  4  esle  respecto  limer  im  poco  í^ore- 
110  el  espíritu,  pensnr  en  laa  «rin»  responjiíibilidade*  que 
aun  la^  niái<  |¿raiides  poteitria»  acumen  ante  el  mundo,  mU* 
clin  mayoi^if  cuanto  jnfts  ^Taniles  son  lo:s  Estados,  para  ful* 
sear  asi  y  violar  laí*  leyrs  del  derecho  <le  ^ente^^  y  por  súlo 
el  placer  ite  la  conquista,  pre>^entarse  anie  las  deiufis  nacio- 
nes ron  esle  carácter  utilitario  y  «btíorlwute. 

t>el  carirttir  ilel  árhitm,  lan  dos  naciones  xólo  csperaH 
Yentajag.  fraranllnwy  sefrnridadeí*  recíprocas  de  que  estos  Ira- 
lados  han  dr  ser  eutnplidos, 

Por  otra  parle,  como  este  arbitraje  ha  de  comprender 
cuestione»  de  nlrn  nnlrn  ipm  afectan,  más  iiiuirünteinente  que 
en  realidad,  ft  la  fte)fur¡dad  naekinal.  conviene  también  que 
yo  d¿  la  ru7yin  qin*  »'xisl<»  en  mi  e«piHlu  al  ileridiríUe  ú  re- 
conocer íi  la  Injzlatcrra  como  jue»  arbitral  un  nucístra»  cues- 
li<>neí*:  pí*  el  conocimiunlo  cxaclo,  perfecto,  que  el  (¡obierno 
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Se  ha  observado  que  el  arbitro  tiene  el  poder  de  declarar 
el  caso;  que  él   puede,  porcl  prurito  de  iiilervcniró  de   lia- 
f'cp  sentir  su   autoridad  en  eatos  pafses^  á  pesar  de  existir 
el  prei^edeiile  de  yétenla  años  que  lie  mauíreslado,  que  pue- 
de Ue^'^ar  ol  nioriiejifo  en  que  él  mismo  invente  el  caso  para 
intervenir  y  fallar  eji    la  cuoístión,    lisio  no   puede    sureder* 
dada  la  leti-a  del  tiafinlo;  anto  todo»  porque  las  partos,  cuan- 
do no  ijan  podido  ponerse  tie  acuerdo    soIjíc  !íi     uaturaleza 
del  couiproniiso,  lo  prevScnkui  al  c'u-bitro  deterjuinado  por  los 
l>unt(is  de  la  conlroverí?¡a  en  que  no  han  podido  jionerse  de- 
acuerdo. De  manera  que  ningún  princiiiio  de  deieclio  llega- 
rá á  admitir  que  el  arbitro  pueda   dar   al    c;isu    ítííIs    ext^Mi- 
.sión  que  la  que  las  luisinas    parles  le  han  dad*»,    y    la    que- 
resulte  de  los  autos,  como  se  diría  en  lenguaje  foiensí-.  ;Xo 
se  lian  puesto  de  acuerdo  las  paites  para,  la  formaciñn  del 
compromiso  arbitral?  Pues  bien;  cáela  una  de  las  i>arles  tie- 
ne el  <lorecho  de  presentarle  al  arbitro,  aun  cuando  una  dp 
ellas  no  se  presente. 

Si  nosotros  fuésemos  á  sutilizar  tanto  la  interpretación  de- 
estas  cosas  y  á  j>onernos  en  espíritu  *ie  ver  la  mala  fe  de  las 
partes  contratantes,  cosa  inadmisible  en  todo  compromiso 
internacional,  tendríamos  t¡ue  sacar  una  ventaja  de  esta  dis- 
posición, desde  que  evitaríamos  así  que  nuesíra  conti-aparte-^ 
tuviera  el  pr¡vi[r<íio  de  |)resentar  por  sí  sola  el  caso  al  ar- 
bitro. 

Enlonces  iiosi»trus  mismos  también  })odemos  pr'e&entar  ef 
caso,  llevárjdnio  al  íerreno  en  que  nosotros  debemos  colocar 
la  cuestión.  Pei'o,  lanq)OCo  es  usual.  Para  eslo  hay  que  ha- 
cer honor  á  la  jurispiudencia  inveterada  en  materia  de  ar- 
bitraje y  tie  fallos  ¡nlernaciouales;  tanipoco  es  de  suponer 
que  un  arbitro  va  á  liacer  de  la  causa  ó  de  los  antecedentes 
de  una  discusión  en  que  no  se  han  ))uesto  de  acuerdo  las 
|>artes  un  motivu  de  dominación  n¡  de  conquista,  que  sería 
el  único  en  que  tuviese  interés  en  extender  los  límites  del 
compromiso  y  foi'inar  un  caso  favorable  sólo  para  su  inter- 
vención^ ó  coní]uista,  fíor  las  mismas  razones  generales  que 
antes  he  expuesto:  porque  ya  el  respeto  al  derecho  en  esta 
materia  está  c<u)sagrado:  jjorque  ya  hay  fórmulas  de  inter- 
pretación pt'rfectamente  admitidas,  «pie  puede  ver  el  señor 
Seiuidor  (jue  ha  expresaclo  i^shi  desconfianza  y  todos  los 
que  afuera   han  discutido  con   este  espíritu  estos    )>actüs,  en 
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los  irataclislas  di'  ilerei;lin  inlernaí-ioiiiil,  y  existe  piíra  ma- 
yor clíiridiiíi  fl  ^r-íui  d¡t;esto,  '^vixn  coüíenlario  de  Pliilijiior^, 
(|ue  trae  todos  los  casos  de  iníerpretíieiúo  [Xísilíle  y  consa- 
¿jraflos  e[i  !;l  jurisprudeiR'ia  iiítenuioiorial. 

I'aja  «■oiH'Uiir.  debo  av'in  miii  vtv,  más  liablar  de  loscarac- 
Irres  politiros  de  esta  no^ociíU'ión. 

A  esle  n'«]n.'i'lo.  ha  sido  muy  tojiuní  oir  esta  rrítiea:  los 
(lobieiin)s  ar;:cjil¡[ios  no  liati  tenido  política  ¡nleroaciooal, 
XoHOlros,  en  jiran  pai'le,  los  hombrj^s  de  mi  generación,  nos 
iieinos  i;diicado,  nos  hemos  forniado  en  la  crec'ncia  de  que 
4*11  este  país  no  había  una  puh'tiea  inti^rn.iciona!:  [>ei'o,  exa- 
luinanilo  la  ciiesíión  eon  desi^d'^rí's,  con  t'riterio  sereno,  des- 
eul)rimi>s  al  f)unto  ia  causa  de  esta  creencia  y  la  transa  del 
poco  de  verdad  (jne  ])udiera  exislh'  en  ella;  es  que  todas  las 
¡íeneracíones  de  políticos  aríreníinos,  de  muchos  años  á  esta 
[Kirte,  sólo  hau  mirado  un  prohleuia,  el  problema  del  otro 
lado  lie  los  Andes.  Sólo  lian  alimejilado  esta  ifiea,  esta  pa- 
sión, esta  preocupiíción  de  una  {íuerra  cor»  Chile,  buscando 
reivindicaciones  de  territorios  unas  veces,  buscando  salís- 
faccioTies  de  amor  propio  nacional  oirás,  y  mucho  más,  sin 
darse  cuenta  acaso,  el  espíritu  siempre  noblemente  apasio- 
nado de  la  juventud  y  del  pueblo,  buscando  a^^regar  una 
gloria  más  á  nuestias  numerosas  glorias  militares. 

Pero,  ^acaso  una  guerra,  con  todos  sus  desastres,  ron  to- 
das sus  miserias,  con  lodos  sus  inconvenientes  económicos 
y  sociales,  se  vpiÍü  justificada  por  estas  ideas  que  no  tiene 
una  traducción  práctica  ó  positivat 

Y,  sin  embargo,  señor  Presidente,  durante  casi  lodo  el 
siglo  pasado  la  República  Argentina  lia  vivido  absorbida  por 
este  pensamiento.  Todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  todos 
los  recursos  económicos  y  el  crecimiento  de  la  Nación,  se 
han  volcado,  por  decirlo  así,  del  otro  lado  de  los  An- 
des, en  forma  de  aspiraciones,  represalias  y  glorias  pura- 
mente militares,  puramente  heroicas,  sin  ver  que,  debido  á 
esa  obsesión,  s¡  en  alguna  é].oca  pudo  tener  razón  de  ser, 
ha  quedado  irrevocablemente  resuelta  por  el  pacto  que  so- 
metió ul  arbitraje  el  pioblenia  fundamental  de  la  frontera. 
Y  si  alguna  vez  pudo  haber  tenido  razón  de  ser,  carece  de 
ella  en  absoluto  en  el  porvenir,  y  esa  ha  sido  la  razón  por- 
gue nuestros  Iiombres  políticos  y  lodos  nuestros  hombres 
de  pensamierdo,  y  la  opinión    pública,  se  han   <!esviado   del 
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verdadero  cammo  político  que  el  porvenir  del  paffi  sefialaba. 
Nos  hemos  olvidado  que  la  República  Ai^ntioa  no  ha  te- 
nido  decide  la  independencia,  desde  que  regó  con  su  sangre 
el  territorio  americano  para  dar  libertad  é  independencia  á 
otros  pueblos,  no  ha  tenido  en  realidad  relaciones  perma- 
nentes de  comercio  ó  de  intelectualidad  con  las  naciones 
vecinas;  las  ha  tenido  y  continuado  directamente  con  Euro- 
pa; de  manera  que  es  uno  de  nuestros  timbres  de  gloria  el 
ser  los  representantes  más  genuinos  de  la  civilización  euro*- 
pea  en  Sud  América, 

Desde  los  albores  de  nuestra  independencia,  la  influencia 
europea  se  manifiesta  en  nuestras  relaciones  polflicas.  La 
Francia  ha  presidido  en  gran  parte  el  desarrollo  de  nuestra 
revolución,  representada  por  espíritus  superiores  que  todos 
reconocemos  con  veneración  patriótica.  La  Inglaterra  nos 
ha  asistido,  y  lia  reconocido  en  la  primera  hora  ante  todos 
los  Estados  nuestra  independencia  política;  la  inmigración 
europea  ha  caracterizado  nuestra  política  económica;  todo 
el  crecimiento  de  nuestro  país  ha  dependido  precisamente 
de  nuestras  relaciones  directas  y  continuas  con  la  Europa; 
y  puedo  decirlo  con  entera  seguridad,  el  espíritu  dominan- 
te que  informa  nuestra  Constitución,  diferenciándose  en  eso 
de  todas  las  demás  de  Sud  América,  se  caracteriza  por  ha- 
ber querido  convertir  á  la  República  Argentina  en  un  país 
de  inmigración  europea,  porque  aííí  lo  dice  su  Ieslo;ylo  ha 
dicho  con  razón,  porque  en  Europa  está  la  civilización  máa 
perfecta  de  la  humanidad,  y  porque  ella  lia  sido  e\  foco  de 
todo  movimiento  de  cultura,  y  porque  la  América  española 
sólo  tenía  que  corregir  defectos  y  reparar  errores,  sin  que 
nada  tuviese  que  enseñar  á  la   Emopa, 

Nosotros  también  estamos  llenos  de  defecloí  ¡nlierentes  á 
niH^atríi  raza,  al  medio  ambiente  y  al  lejíado  de  rutinas  y 
j)rcveni'iones  que  recibimos  del  pasado.  Los  desiertos  ame- 
ricanos, según  Roberlson,  han  enseñado  ia  ociosidad  á  es- 
tas  colonias,  á  tal  punto  que,  contentándose  con  los  frutos 
de  los  íírbolí^s,  no  se  acuerdan  que  la  tierra  también  los 
guarda  en  sus  entraíías. 

Por  oso  la  holgazanería,  la  lendencia  á  la  conlemplacirtn 
es  una  de  las  características  de  nuestra  civilización  y  de 
nuestra  soricdad,  en  e!  fondo,  y  de  ahí  la  resistencia  ingé- 
nita ¡I  adoptar  estos  ejemplos  fie  acción,  de  vigor,  de  lucha 
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que  faraetcr¡7,a  &  las  nacioiiej^  emprcndedorafi  y  que  sab^ii 
vüiicer  lodiis  Ua  ilitlrultiulcs   que  s^  0]»oiir^ii  &  ku  ¡idelrinlo. 

Spflor  Protíideíiio:  yo  invílo  á  lü  gmerai^iórí  A  qut^  pt^rtenoíco, 
&  loff  liombi^e^  de  Gobierno,  A  inspiramos  en  lo^  eoaspjos  de 
hoinbrtff  que  Imn  par;aflo  por  todíift  las  iiicid'mcíaíi  de  la  rídn 
polUicu^  qut.'  han  ^'oboruado  nuestro  puEs  con  acierto  y  aplau- 
tio,  qui;  lian  salvarle»  I0-4  r:«^:olli>!<  ilf?  *iue^lra  aKÍLJida  cxUtcn- 
ctu  nacional  cotiduciétidoiios  hustu  esle  momento  eu  que 
podcniDS  ¡Htrtyr  un  riiadro  ;ri:iitíral  de  iMVÍIiRacifín  cxotqjcio- 
nal  en  nuestro  caiiLÍnent€;  aquí  misma  nos  eí^cucban  algunos 
de  ello»^  no8  lian  >;eñaIado  hace  poco  (nMalando  ni  docUtr 
Peltejriiiil  un  nuevo  derrotero  hacia  uu  porvenir  mejor.  ¿Por 
qufr  no  lierni>s  do  Kí*giiir  por  ¿I?  ¿Por  quí  hemos  do  vivir 
encerraiJo^  en  esta  perpetua  red  de  rencores  y  de  aTjimosida- 
dc«  audainerícanaB,  y  no  tiernos  de  leader  la  mirada  hacia 
horizontes  más  a.7ipIÍ0H,  más  vastoíi.  que  nos  wenalau  nuestro 
pnipío  vijíor,  nui^lniíi  aiitücedenles,  iiueslra  cultura,  alcan- 
zados á  cogía  de  tantos  t^críñcio»;? 

TeneinoH,  pues,  todosi,  Henor  Pii^sidenle,  que  concurrir  & 
cimentar  e^ta  paz,  í  dcAVunccor  e^te  fantasma  secular  de  la 
guerra  de  Clide  que  nos  lia  venido  oru^caruta  el  rriteno  y 
destruyendo  nucHtras  fuerzas,  llcvfindono*,  arraslrAndonop* 
ínconiitrtentemente  &  einpre!<;a^  ilusorias,  &  mantener  amores 
inrectuidos  y  oilios  mucho  niHs  ¡nrecundos  todavía. 

Es  necesario,  pues,  quí-  echemos  abíyo  esa  cordillera;  ya 
eneitos  tiempos  c.^o  no  es  una  hazafla,  porque  el  poder  ríe  la 
ciencia  puedi^  Rieihnente  llevar  un  ferrocarril  al  través  de  las 
cumbres  mí^  elfívadas:  se  proyectan  y  se  realiswfi  tres  línoa»i 
férreas  que  van  á  vinculamos ?on  el  territorio  chileno.  Y  yo 
dí^'o,  sometiendo  e^^te  prohteina  al  espfniu  dr>sapasionado  de 
lo»  que  me  escuchan;  fiada  la  potencialidad  de  niieslrn  jials, 
comparada  non  la  de  Chite.  ;euAl  ^er.l  el  rpsultado  de  ona 
política  lie  aCL-rcamiento  real  y  verdadero?  No  neceaito  cnun* 
ciiu*  lax  rouíyiíciteticbi^. 

Geo^rú (lea mente  con^ídj*rudo  el  punto,  dada  nueslm  proxí' 
inidad  con  la  (Cumpa  y  la  necesidad  de  todos  Io>  países  sud- 
Einerícauo»  del  Pacírico  de  llevar  sus  productos  ¿  aquel  conti- 
nente, ¿por  quí.  si  nosotros  teoflemos  el  ferrocarril  &  través  de 
la  cordillera,  el  lelé;rraro  y  todos  los  medios  df-  ruinunica- 
tión,  no  hemos  de  esperar  que  toda  esa  potencia  económica  del 
Purifico  He  ctinvieKa  en  rít¡ueza  triinilaria  de  nuestro   pnls? 
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¿Por  ([u¿  liemos  do  oj^Ur  alimciiUinilo  reucrjres  y  eíe^'as  ob- 
sesiones, cuando  tenemos  iin  porvenir  «oüófnico  y  poHlico 
que  fiaKtii  littce  j)oro  no  lo  hemos  qu^Tido  ver,  y  Sf  nos  ofrwe 
amplia  y  f^t^nero^^amcnle  en  la  forma  de  es\o^  convenios  que. 
lodos  rombiiiudiis,  crt  conjunto,  ilegun  en  realidad  ^  cim^li* 
luir,  á  fundar  una  paz  dc(init¡ra,  ¡rrerocahle,  como  el  vcnla- 
dero  palriotisino  deí>ea  y  espera  hace  nniuho  t¡»nnpo? 

Más  ImliLvu;  eslatiiuíi  hnce  áÍío^  viendo  perecer  iui«íítnifi 
proviurjas,  perder  su  tían^re,  volv4?rtíü  anémica*;  é  impv^tcnlvs 
pum  la  prfKlucción  y  la  vida  pnjpiu,  debido  &  i|ue  la  vitalidad 
tiacioiial  estA  lod<i,  tmla  entera,  coiifia^raJa  ú  Íi>s  ^raiidc^ 
armuiijuiilos  y  A  lus  preparativos  tk  U  ^ucrra«  niíi-nlnis  (jue 
las  rúente»  de  produccÍ<Ín  econóftiíca  que  pueden  dar  hidc- 
pemlencm  verdadero  á  t^os  Estndoí;,  ruin[tli^ndOfH*  aKt  el 
pen&aniiento  constitución»!,  no  se  lian  invertido  hace  muchos 
anoH  en  obra»  verdadeni mente  prorluelíva.s,  i^uiindo  nuev- 
Ira»  fiaanzaH  tienei  que  consaf^rarse  &  arrancar  moneda  para 
pa-jar  his  deuda-s  extranjeras  eantraídas  p(»r  lis  e\Í?encins  de 
la  paz  armada  y  U  preparación  mi]ít;ir;  y  ahí  P5t/in  nuestras 
provincias  eMCiiíllídas.  desierLu,^  eaK¡  ¡n<:apares  para  la  vida 
aulonómicH  y  lia?4t¡i  amenaznndo  la  integridad  ilf^  nne.^lra  h!<<- 
tema  de  |/ob¡(*nio  Tedonilivo,  por  lu  impo^ihilídüd  de  ^'ober- 
navw  i  sí  mismas  debido  á  qup  rare*?on  por  complelo  de  (a 
tn&tf  ÍTidUpeufiable  base  econAmicn  de  exialencia  propifi. 

Er*  new?iíirio,  pue-*,  que  modílcmos,  que  re*rapac¡fcmos  sobre 
08ti?  problema  j^eneial  y  nacional;  e^  e)  problema  patriótico 
por  exceUmcia,  y  no  las  tiventiirus  ^u^rroras  pur  el  Xaite,  ni 
la  iiusióa  de  una  t;u^rra  imprfKible  por  el  Oecídenli!. 

Yo  <ireo,  señor  Presidente,  haher  visto  ron  rlar¡(l;id  el  por- 
venir de  nuestro  i>aí.s:  sé  que  ^J  nosotro^s  alimentarno-s  de.sde 
boy  en  adelante  una  política  de  expauíitíón  moral,  intelectual, 
comerL-ial  y  económica  sobre  las  naciones  vecinas,  y  aun  eu 
relación  con  la  Europa  misma,  esto  e^^,  di  no  noscousideíamOH 
solamente  romo  una  nación  consumidora,  sino  tambifn  como 
una  potencia  prn<lucloniJif>mn»  de  cumplir  con  mucha  m(ks  glo- 
ria, ron  mochil  niíis  honor  y  prerísión  o\  prensa nnVnt o  de  nues- 
tros mayores,  de  nuestro»  cousliluyentey,  que  no  han  tenido 
jam&aen  cuenta  lan  guerras  continenlains  y  si  aolo  la  expau^ 
món  moral  y  económica  de  la  Noción  bacía  la  Europa,  liacia 
el  mundo  civ¡IÍ7.ado;  porque,  felÍJjmentp.  los  fundadores  de 
nuefllrd   nacionalidad  han  í*Ído  Ion  hombres  que,  entre  lndo8 
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los  uonstituyenleí!  do  Sud  América,  de  estas  jóvenes  é  inci- 
pientes nacionalidades,  han  tenido  la  visión  más  clara  de  los 
^iestinos  civilizadores  de  nuestro  país. 

Por  consi^niente,  señoi'  Presidente,  yo,  al  solicitar  del  Hono- 
rable Senado  el  voto  al  pensamiento  eoiiipleto  de  estos  con- 
venios, piuMio  asegurar  que  en  todos  ellos  nada  hay  que  no 
esté  previsto;  tjue  no  hay  un  solo  pelifíro  t|ue  el  Gobierno  no 
haya  tcriiflo  en  cuenta;  íjue  no  Imy  una  sola  previsión  al  res- 
pecto que  no  haya  sido  considerada  para  mantener  en  todo 
tiempo  segura  la  integridad  política  y  material  de  la  Repú- 
blica, porque  todos  los  pactos  tienen  un  sentido  literal  y  un 
sentido  íntimo  que  consta  en  todos  los  trámites  de  la  nego- 
ciación. 

Con  eslas  palabras,  señor  Presidente,  y  esperando  no  haber 
fatigado  ni  molestado  ¡a  atención  del  Honorable  Senado,  con* 
cÍiiyofr)rnudando  este  voto  final;  que,  consagrándonos  de  hoy 
en  adelante  al  fomento  de  nuestros  intereses  materiales,  mo- 
rales r  intelectiiíties,  de  nuestra  cultura  en  general,  y  encau- 
zando las  corrientes  y  las  fuerzas  de  producción  y  expansión 
de  nuestro  país  liaeia  sus  verdaderos  y  altos  deslinos,  que 
no  están  en  las  rencillas  caseras,  liemos  de  cumplir  el  patrió- 
tico sueño  de  nuestros  antepasados  y  hemos  de  ver,  quizás, 
nosotros  misinos,  — que  no  son  los  hechos  tan  remotos,  -he- 
mos de  ver  á  nuestro  país  respetado  en  el  mundo  como  una 
■de  las  primeras  y  más  cultas  potencias  de  la  tierra. 

He  dicho.  (Apfrrvsfys.  ¡Muí/  bien!). 


Discurso  del  doctor,  D.  Joaquín  V.  González  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos de  la  Nación,  el  29  de  Julio  de  1902,  slenilo  Ministro  del 
Interior,  al  tratarse  de  los  Pactos. 

Señor  Presidente:  Había  pensado  no  molestar,  sino  por 
muy  breves  momentos,  la  atención  de  la  Honorable  Cámara 
respecto  de  este  asunto,  (jue  ha  sido  ya  objeto  de  un  debate 
ampliamente  sostenido  en  el  Honorable  Senado,  en  donde 
tuve  ocasión  de  exponer,  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  con 
todas  las  limitaciones  propias  de  mi  escasa  habilidad  yelo- 
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cuenríñ,  e]  pensamiento  fjup  informa  las  i'illimas  negociaciones 
concluidas  eon  Chile. 

Tuve  también  en  diversas  circunsiancías  la  opürlunidad 
de  hacer  su  historia  detallada  á  los  señnips  Senadores  por 
una  par'e,  á  al¿funos  señores  Diputados  por  otra,  y  á  la  Co- 
misión de  Negocios  Extranjeros  de  esta  Cóinura,  en  cuyo  seno 
también  expu.se  todo  lo  que  á  la  negociación  se  refería.  A 
pesar  de  eslo,  guedií  alguna  información  que  este  Honorable 
Cuerpo  no  conoce  en  su  conjunto,  y  tjue  será  ülijelo  de  bre- 
ves referencias  en  el  curso  de  nu"  expoHieión. 

Por  otra  parle,  este  debate  reviste  una  excepcionaiimporlan- 
eia.  Se  trata,  ante  todo,  de  una  de  las  más  9:raníles  cuestiones 
que  pueden  preocupar  el  pensamiento  de  nuestros  hombres 
púbUcoa,  de  aquellas  que  deben  ser  consideradas  en  sesiones, 
secretas^  en  donde  las  galas  de  la  oratoria,  las  minuciosida- 
des del  espíritu  y  todos  estos  adornos  que  hacen  tan  seduc- 
tora la  palabra  de  los  que  la  tienen  por  virtud,  y  que,  cuando» 
no  pueden  ser  conducidas  por  inteligencias  bien  preparadas^ 
esláJi  enteramente  demás,  razón  por  la  cual  soy  el  que  debe 
eliminarse  de  este  terreno. 

Pero  me  complazco  en  expresar  aquí  la  mis  íntima  satis- 
facción con  que  he  escuchado  el  discurso,  lleno  de  bellezas 
y  de  novedades  sorprendentes  y  agradabilísimas,  del  orador 
adversario  de  los  pactos  en  discusión.  Aunque  más  no  fuese 
que  por  el  hecho  de  habernos  dado  á  conocer  un  nuevo  ta- 
lento, un  nuevo  orador  de  esta  alcurnia  (1),  de  esta  elocuen- 
cia y  de  esta  penetración,  valía  la  pena  de  haber  salido  un 
tanto  de  las  reglas  establecidas  en  es'e  género  de  debates 
que,  como  he  dicho,  exigen  un  análisis  concreto  y  positivo^ 
dejando  para  otra  cíase  de  asambleas,  especialmente  aquellas 
que  se  vinculan  directamente  con  la  asistencia  del  público^ 
los  efectos,  las  alusiones  y  los  exámenes  dirigidos  á  conmo- 
ver el  sentimiento  popular. 

No  podría  yo  entrar  en  este  terreno,  primero,  porque  reco- 
nozco mi  inhabilidad;  segundo,  porque  debo  muchísimo  res- 
I>eto  á  esta  Honorable  Cámara,  en  cuyo  seno  he  pasado  Iok 
más  bellos  años  de  mi  vida,  y  déla  cual  conservo  y  conser- 
varé recuerdos  imperecederos.  No  me  propongo  tampoco  ha- 


(1)  Eí  <lrii."tor  Adollo  Mujion,  I>¡i;iUa<io  por  Buenos  Airi's. 
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"wr  uaa  aiociicHÍ»  relí'nira,  ni  mentís  dialeciim,  porque  esií 
aHiinto  lia  síilu  ya  íIusIpihIo  auipli;.r»enk>  ]ior  oradorc^i  tnuy 
dislinguiílo^:  en  el  Honorablp  Senado  por  el  miembro  infor- 
mante de  I»  Comisión  ile  Negncios  Constiludonate»,  uno  üe 
los  liomlires  más  bien  preparado.^  y  de  ilustnicíón  más  sólida 
ii*  m  (¿i-niT;i€Íúi].  (juíeii.  en  uria  oi-»c¡ón  elocm^ntf^iüía  expuso 
lodn  el  penítamientci  jinlítieo  ipie  eneama  esta  riUima  nego^ 
meióiMl);en  esta  Cúmata  por  el  sí»flor  miembro  ínformunle 
lie  la  CoiiiÍkÍAu,  pemonalídad  eminente  que  por  la  ({«^nem- 
tián  ú  que  [jertonezco  es  considerado  como  oí  Upo  mÍ«mo 
lie  la  eloruencía  parlamentarla  argcnlina  (¿).  {Um*/  bien), 

Bnlro  K\ct^K\i^  luc^fo  en  el  «^xamcn  do  I034  punios  que-  el  día- 
tíii^¡di)uriMÍLir  i\\\\'  \\\v  lia  prrct-dido  en  la  pjilalini  liu  Imído 
al  debate,  procurando  a|>arlar  con  et  ina>or  cuidado,-  y  si 
on  alga  soy  excef^ívo  pido  dist^ulpa  di>  antemano  ;'i  la  Hono- 
rable (Jamara,— los  puntos  que  Uayaa  ^ido  tratados  por  mi 
ú  por  los  demáK  menores  DÍ|iutados  y  Senadores  que  »<>'  lian 
ofíupuUu  de  este  usunlo. 

ii\  \\\'\w  iintenfdfMileí^  cpte  lo  explícita  ron  la  mayor  rlnri- 
■tfld:se  refieren  al  estado  de  nuestras  relarioneíi  ron  Chile  á 
priucipins  del  afln  l{K)3,  estado  iJe  relaciones  un  lanío  origi- 
naK  un  lanío  eicepdonal,  dehido  fi  1os  «afectos  ipie  produje- 
ron en  el  enjííntu  íle  una  y  otra  nación  los  incidentes  ot-u- 
iTtdoücon  motivo  de  Ins  actas  de  Diciemlire  del  aOo  anterior. 
No  podía  detíconocerse,  entonce»,  cierto  enfríanitento  peligroso 
y  poco  j^ropicio  piíra  los  avenimientos  amistoso:*,  producido 
píir  aquello»  incidellte^  felixmenle  explicados  deíputs,  per* 
fectanietitc  desvanecidos  ni¿s  tarde,  debido  &  la  prudencia 
eon  qni!  el  Gobtenio  argentino  y  la  diplomacia  chilena  ¿  la 
vez  habían  tonflucido  sus  relaciones  desde  aquella  í-poca 
baiíta  la  intcuciún  de  las  nuevas  ucgociacionef;.  Concunió  á 
facilitarlas  y  á  poner  A  los  dos  ¡meblo»  en  esle  eapírilu  de 
avenimiento  el  cambio  de  la  ailuación  interna  del  Gobierno 
cíe  Chile.  >fe  rellei"o  al  cambio  de  mínitílcrio,  que,  en  realidad; 
Hiimificú  un  cambio  de  |K>lí(Íca  que  facilitó  la  iniciativa  de  la 
nueva  y  el  imner  en  ilisrustón  los  grandes  problemas  que  han 
sido  motivo  de  esla.s  iiltima»  Kolnciones. 


I     r^  ÚfKiúT  Jwr  C-  Fl^i*ríM*  Alrorta,  St'iWfU*r  per  CiWob^. 
^J,  tü  clftctor  UaiíiktI  gaidiAnii,  Uí|»uiiicli  pivr  la  Cui-ital- 
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Por  nuestra  parte,  el  nuevo  Ministro  anseutino,  señor  dnf- 
forTerrj',  llevó  en  sus  inslrucciones  perfectamente  rieliniflos 
los  puntos  sobre  que  han  versado  estos  ftrmj/lüs,  1^  t*ui*sfióu 
de  fronteras  estaba  ya  resuelta  de  aiiteiuano  |>or  el  someti- 
miento al  arbitro  del  iití^in  en  toda  ¡su  exteiisi/m:  la  política 
del  PacfKco,  cuya  importancia  capilal  no  podía  deseo iiocors^e; 
por  fin,  la  limitación  de  los  armampulo!^  y  el  trataflo  de  arhi- 
traje,  eran  de  la  mayor  imporíaniMa  para  nu.sotros,  y  por  sus 
alcances  generales,  este  fiitimo.  comprenrle  en  JX'a1¡daJÍ  loíla?^ 
las  cuestiones.  Cuando  j^e  lia  censurado  al  Gobierno  argen- 
tino de  apático,  negtigi^iílp  y  faltn  de  iniciativa  !í  f^ste  res- 
pecto, se  comete,  pues,  una  ¡njufjtifia. 

El  malogrado  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
publica,  cuya  súbita  desaparición  ésta  nunca  cesará  de  la- 
mentar, había  concebido  claro  y  completo  este  pensamiento 
político  y  lo  enunció  en  su  totalidad  en  las  instrucciones 
redactadas  por  él  mismo,  conducidas  por  nuestro  plenipo- 
tenciario en  Santiago.  Más  tarde  ha  de  tener  la  Cámara  oca- 
sión de  ver  cómo,  respecto  de  los  armamentos,  la  idea  rea- 
lizada por  el  pacto  que  e^tá  á  la  consideración  de  la  Cámaní 
es  exacta  y  limitativamente  la  misma  que  el  doctor  Alicorta 
había  trazado  en  in^^trneciones  especiales. 

Por  otra  parte,  vino  perfectamente  bien,  en  hora  ojwrtuua 
para  acercaí'  á  Ins  dos  Gobiernos  y  ponerlos  en  coníliriones 
de  entenderse  amistosa  y  leahnente,  la  mediación  de  los  Mi- 
nistros de  la  Gran  Bretaila  en  Buenos  Aires  y  Santiago,  me- 
diación que  también  se  lia  querido  desvirtuar  por  espíritu 
de  oposición  á  estos  últimos  arreglos,  consagrados  ya,  a! 
parecer,  por  la  opinión  pública;  mediación  oportunísima,  ins- 
pirada, como  no  hay  por  qué  ocultarlo,  en  el  interés  pro- 
fundo que  existe  en  Europa  respecto  de  la  marclia  de  nuestra 
política,  y  respecto  de  la  conservación  de  la  paz  entre  nos- 
otros, de  la  cual  dependen  tan  valiosos  intereses  europeos  y 
argentinos. 

La  paz  armada  es  un  estado  de  alarma  perpetua,  no  par.-; 
nosotros,  que  somos  en  realidad  los  actores  en  esta  eterna 
tragedia  nunca  resuelta,  sino  para  todos  ios  tenedores  de  va- 
lores argentinos  en  Europa  y  en  los  países  de  América,  que 
hacen  de  ellos  su  recurso  principal  de  vida.  Esta  es  la  renta 
permanente,  este  es  et  modo  de  vivir  de  ijifinidad  de  fami- 
lias vinculadas  á  todas  las  clases  sociales,  y  que  ven,  natu- 
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niliQcrtt^  cti  efibi  iutílabilidaJ,  eci  cndn  uiin  «le  la^  ¡ncírlenciaK, 
deesta^  perspectivas  num-ad&cvanecidas  de  un  romp¡ni¡eiilr> 
iirnuirln,  el  mftyor  p«I¡ffm  pnra  ¡^usubsistoncia  pL*r»oiiiiL  |H>rs- 
pei'livas  cjue  cooslitufaTi  un  liecho  permanente,  pprturljiuior 
iii>  tas  ve\nnoni^  económicit-s  de  iiitu  ^raii  jKirtí^  del  inundo, 
di^le  que  ps  s»híilo  f|iie  niie^lms  valnri^R  tinanr.ieros  i^  dis- 
triliuytfn  por  inia  inmensa   parl<'  dol   nuindu  cívílixjtdo, 

I^  irucsLJón  cliilono-Ai'^cnUna  pís,  pu^,  una  ('UC^^tión  no  añUy 
fiue^lm,  no  híIo  uniericana:  e¿i  una  r,uedl¡<^n  de  íutcn-ctí  gene- 
ralt  do  interf?t  universal*  y  de  ah(  e!  electo  do  regocijo,  de 
aplauso,  de  sincero  lionor  <pie  luí  lí^fleJHdo  en  lu  Repúbltr^ 
Argiínliitfl.- -romo  lii  í^runaní  ImbrA  p'ididu  ubsi-rvar  pnr  hi^ 
Infonnacíoüfts  de  la  prensa,— en  los:  grandes  ceñiros  de  opi- 
nión, lu  noliria  fie  e«los  arreplos  con  I;t  Repúblini  di' Chile. 

Kn  esU  negoi-íación  el  (iobii^rno  argentino  no  ha  buscado 
díriccrnir  honores  |Mra  n¡ii;runa  persona.  lia  ^Uiña^  ^rAiuW  ú 
pequeña.  (|ue  en  e^te  asunto  puede  exisür,  no  correirponile  ú 
níidúi  en  parliVutíip;  le  rurresponde  A  In  Nari/m  enU*ni,  id 
pueblo  ajv'*^idinü-  cuya  rullura,  cuya  ¡serenidad  de  juicio,  cuyo 
■tenlimiento  patriótico.  Lronquilo  y  rtizonalde,  Ust  sido  en  rea- 
lidad la  fuente  de  Inspiraeión  en  que  el  (lohierno  ha  biiTieiido 
la  rúrniula.  lo^  nióvíte»,  lott  Riie^deesta  tiiolucíóii-  (¡Muy  bien! 
iiíny  l>int% 

Lúa  perHon«tf  rou  el  uieiior  Tador  en  ««te  asunto.  Eu  mn- 
lerta±«  de  (ndolc  |Mh¡<^t¡ca,  de  ¡ntciedes  exlerion-!*.  los  Go- 
tiieino?i  se  ronruuden  ítíempre  con  lu  inaHu  í^orial  que  dirigen, 
y  la  mayor  liabilídad«  el  mayor  mérito  pueden,  en  tudo  naso, 
consistir  rn  la  mayor  ó  menor  exactitud  con  qae  se  sepa 
interprelar  el  sentimiento  pfd>li('o.  ¿C^mo  ha  de  liucer  para 
saber  8i  en  realidad  el  acto  de  (¡ohiemo  ^corresponde  al  sen- 
Umienlo  popular?  Cou^íuIUíihIoIo  por  medio  de  i^m»  órgano» 
más  aulorhadoSt  por  meilin  de  í^us  exponenles  m^ls  exaelos 
y  posilivns*, 

Pero,  selior.  es  justo  reconocer  los  ilesinlen^íjados  eíinse- 
jos»  las  reíipons.ibtlídades  volunlariaineide  rumparlidaK  en  los 
mnnieníos  lüfícilejí,  cuando,  tanto  los  fiobíernüs  eumo  los 
purlido^  y  las  diversas  ela^e^í  í*neialo-ij  »iicnleii  la  nn-osidad 
de  aunarse^  de  reunirse,  de  annoniíur^e  para  llegar  ¿  formar 
un  todn  nacional,  para  at?uinir  uhí  la  plena  rCísponsalúlidad 
rolertíva.  El  Onbícriio  ha  trnido,  puei»,  cont^ejeros  cun  qnie- 
neíf  >v  ha  heclio  uti   honor  en  compartir  Ui»  re^itoni^abilídadea 
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de  «ata  negociación,  y  debido  á  ios  cuales  lia  pfuliiio  mar- 
char Iranquilo,  seguro  de  que  le  aaitítía  la  opinión  de  ia  Mpe- 
rien^ía,  de  ia  sabiduría,  del  palriotit^mo. 

En  motueutos  de  explicables  vacilaciones,  cuando  er  me- 
dio de  las  dilicuitades  se  cambian  proposiciones  entre  dos 
Gobierno^  separadus  por  antiguas  susreplibiliílLides  y  recelos, 
en  pocn  seguro  el  ilar  con  la  nota  exacta,  <;on  la  lónnula 
precisa  que  represente  ó  exprese  el  pensamiejito  conveniente 
para  los  desi^'uios  que  se  i)U!scan.  En  esos  niomeulof?,  ni  la 
tíabíiluría  personal,  ni  los  libros,  ni  las  [nedilar.Ínt}es  más 
pacientes  pueden  conducir  á  unu  acabaíJa  convicción  de  la 
verdad;  y  como  sieuiprese  lia  hecho  en  todos  los  líemp«<s,  se 
busca  enloaces  el  consejo  de  la  experiencia,  que  es  la  histo- 
ria viviente  de  la  humanidad. 

Las  negociaciones  que  han  llegado  á  su  término  íeliz,  han 
sido  conducidas  por  el  Gobierno  argentino,  por  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  cuyo  conocimiento  personal  de  las 
cuestiones  que  afectan  á  la  integridad  y  ¿  la  política  extran- 
jera de  la  República  es  Lan  completo,  tan  ¡lustrado  que,  lejos 
de  ser  solamente  como  nuestro  sistema  de  gobierno  lo  su- 
pone, un  gobernante  rodeado  de  consejeros,  es  un  consejero 
y  un  guía  paia  todos  cuantos  lo  rodean.  Pero  con  todo  y 
con  procura  del  mayor  acierto,  y  haciendo  debido  homenaje 
á  la  ilustración  y  á  la  experiencia,  buscó,  en  efecto,  los  con- 
sejos de  hombres  expertos  en  los  negocios  públicos,  consa- 
grados en  la  opinión  del  país  por  sus  largos  servicios,  y  de 
cuantos  lógicamente  podían  ser  consultados. 

Faltai'ía  á  un  deber  de  reconocimiento  de  parte  del  Go- 
bierno y  de  la  mía  personal,  si  no  hiciese  público  en  esta 
circunstancia  el  concurso  patriótico,  inapreciable  bajo  todo 
concepto  con  que  ha  asistido  á  esta  solución  la  más  grande 
que  pueda  presentarse  en  estos  tiempos,  el  señor  General 
Mitre,  cuyo  retrato  mora!  no  necesita  hacerse  ya  en  el  Par- 
lamento argentino,  desde  que  es  la  historia  viviente  de  nues- 
tro país:  se  la  ha  legado  escrita,  habiendo  contribuido  á  for- 
marla en  los  campos  de  batalla,  en  las  luchas  de  la  cultura 
intelectual  y  en  las  asambleas  constitucionales  y  políticas. 

Ha  concurrido  igualmente,  con  su  sagacidad  reconocida, 
con  su  experiencia  de  los  negocios  diplomáticos,  coa  su  es- 
pecial conocimiento  de  la  cuestión  cliileno-argentina  y  délos 
hombres  públicos  de  Chile,  á  ilustrar  los  consejos   del  Go- 
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siempre  revelan  la  mis  vibrante  y  cálida  inspiración  del  pa- 
Iríotismo,  prometía  al  pueblo  argentino  una  paz  honrosa  6 
la  defensa  de  los  derechos  de  la  Nación  en  el  terreno  á  que 
las  circunstancias  nos  condujesen Ha  prevalecido  el  pen- 
samiento del  hombre  de  Estado  y  los  más  grandes  y  per- 
manentes ¡nteref^es  políticos  sobre  las  frágiles  y  siempre 
perniciosas  solucionéis  de  la  guerra,  por  más  que  ellas  nos 
llevasen  á  a^rregar  una  nueva  epopeya  &  las  muchas  y  glorio- 
sas de  nuestra  hislorin. 

Ks  muy  fúeil  arrastrar  á  los  pueblos  &  la  gueria,  EMa  es 
la  londenoia  máw  imperiosa  en  toda  nacionalidad  nueva,  y 
el  prestigio  político  que  busca  levantarse  sobre  el  pedestal 
de  la  gloria  militar  es  íí  vecDs  una  lentaclón  irresislible.  Pero 
no  son  estas  las  glorias  que  más  perduran:  las  rosas  íjue 
funda  la  guerra,  casi  siempj'e  la  guerra  las  disuelve:  las  gran- 
des fundaciones  del  pensamiento,  de  la  ¡nleügencia,  de  la 
política  en  su  más  alia  acepción,  son  las  destinadas  íV  con- 
vertirse  en  conquistas  eternas  é  indisolubles,  soii  la  verda- 
dera simiente  de  la  nacionalidad  que  se  reproíluce  sin  tér- 
mino, y  son  la  verdadera  fuente  de  la  grandeza  nacional, 
entendida  en  su  vasto   concepto  histórico.  (¡Mii¡f  hienl). 

Los  pactos  de  Mayo  han  resuelto,  pues,  la  cuestión  secu- 
lar  de  la  RepíibÜca  Argentina,  no  como  lo  habría  deseado 
el  más  exaltado  espíritu  patriótico,  por  una  nueva  epopeya 
militar:  la  ha  resuelto  por  un  pensamiento  político,  que  basta 
pai'a  incorporar  á  la  República  Argentina  al  niu-leo  de  las 
naciones  más  ¡lensadoras,  más  sei-ias  y  más  d¡;¿nas  de  la 
civilización  contení  poruñea.  Esto  lo  ha  comprendido  la  Na- 
ción entera  qn<*  lia  recibido  los  tres  convenios  que  constituyen 
estas  arreglos,  bajo  la  sola  <lenoni¡nac¡ón  de  *^]>aclos  de  paz*, 
porque  es  este  en  realidad  su  significado  y  lo  que  constituye 
su  más  fundamenta!  virtud  persuasiva,  y  la  mayor  honra  para 
los  hombres  que  la  concibieron  y  negociaron  y  para  todos 
cuantos  concurran  á  su  sanción  definitiva. 

Extrañará,  acaso,  la  Honorable  Cámara  que  habb*  de  ho- 
nores y  de  méritos;  pero  debo  hacer  esla  sincera  confesión: 
el  Ministro  que  sucedió  á  la  personalidad  tan  lamentada  y 
que  hasta  hace  poco  dirigiera  ios  negocios  extranjeros  de  la 
Mepúhlica,  m'nguna  parte  ha  tenido  en  las  iniciativas  de  es- 
tfis  -Trre^los,  y  sí  solamente  el  alto  honor  de  f)ai1icipar.  aun- 
ípic  siempre  en  esfera  modesfísinia,  de  sus  Iráiniles    linah?s: 
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pero  sií  liace  un  honor  en  aceptar  para  si  toda  la  respon- 
sahiLidad  que  en  ellos  pudiera  correspoiiderle  anle  el  pueblo 
ar^'onlino  y  anle  la  posteridad. 

Kntraiido  á  ocuparme  de  cada  uno  íle  los  Inilados  que 
e>tán  á  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara,  adoptaré 
n»mo  orden  <!e  mí  exposición  el  mismo  que  v\  disti[ij:uido 
(jrador  qur  me  ha  precedido  empleó  para  la  suya.  El  lia 
comprendido  i'n  un  solo  concepto  la  -cueí^lión  del  Tarílico- 
y  esta  otra  de  hi  «iiderveneión*  ó  no  *inlervenc¡ón*,  haciendo 
á  su  resptrío  nn  vasto  y  erudito  estudio  quo,  por  lo  menos 
:il  que  hahla,  le  ha  servido  de  abundante  íloclrina  c  ilustra- 
rióii.  Pero  no  me  parece  <¡ue  tieba  ser  tomada  esta  cus^slión 
ilel  Pacílico  de!  punto  de  visla  de  la  intervoncióu  ó  (le  la  no 
intervención:  delie  sei"  tomada  del  punto  de  vista  de  lof^  in- 
lerescs  de  la  RepíibHca  Argentina,  de  la  solución  de  sus 
í:onllictotí  con  la  de  Cliile.  y  del  punto  de  vista  de  la  funda- 
ción de  una  nueva  era  de  verdadera  paz  y  de  tranquilidad 
interna  y  externa,  para  poder  consagrar  todos  sus  esfuerzos 
y  todas  sus  energías  económicas  á  la  elaboración  de  la  gran- 
deza nacionaL 

Sr.  Mitjiai.—  Si  me  permite 

Si  tomé  la  cuestión  considerándola  del  punto  de  vista  de 
la  intervención  ó  de  la  no  intervención,  ha  sido  conlestaudo 
á  los  argumentos  que  sirvieron  de  base  á  la  exposición  del 
miembro  iuforniante,  que  decía  que  la  declaración  contenida 
en  el  acta  preliminar  de  este  tratado  importaba  establecer 
como  regla  de  conducta  para  la  República  Argentina,  la  po- 
lítica de  la  no  intervención.  De  manera  que  si  tiene  que  lia- 
ter  al  respecto  alguna  observación,  debe  dirigirla  al  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión. 

Sr.  Miiíisiro  del  Interior.  —He  dicho  que  están  lejos  demi 
¿nimo  estos  duelos  oratorios  y  de  dialéctica;  no  están  en  mi 
^^spíritu  ni  creo  que  estén  en  el  de  la  Cámara  en  estos  mo- 
ineutos,  Y  voy  á  permitirme  suplicar  al  señor  Diputado  que 
lue  pernnla  continuar  mi  exposición,  y  le  pido  perdón  por 
filo,  dejando  sus  observaciones  para  cuando  yo  termine,  y 
t[uisiera  rectificar  algún  concepto  fundamental. 
Sr.  .¥iy7c«.  —  Perfectamente,  señor  Ministro, 
Sr.  Ministro  del  Ulterior.  ^Kl  problema  de  nuestras  rola- 
piones  con  la  cuestión  del  Pacíñco,  se  limitaba  al  estado  en 
que  la  política  chilena  se  encontraba  en  el  momento  de  ini- 
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ItmdtT  Uf|U^Í  )K'iiicip¡o  á  la  AiiiérJiM  y  mantener  laíf  cttotiías 
bajo  la  dependeaefa  «le  sus  antiguos  solM^ranos  europeosj 
;i(|uo¡la  niÍKinu  nación  hizo  exIonsJva  á  ellos  su  oposición,  al 
imísuii»  líí^injMi  i|ue  en  el  Norte  ííí*  América  so  ñncialia  la  doc- 
Irina  *\*'  ^iniíroc,  muy  «<Mirillu  y  límJtiula  i^ii  su  t>rínrípír>.  peni 
i)tie  ha  ailqnir¡[|i>  ron  &\  liempn  un  dp^iarrolln  cxImordínanoJ 

t-a  *«o  intervención-  ^s  uim  veMudoni  política:  y  bastn- 
rla  para  afirniiirlo  la  serie  de  ]iechi>s  de  intervención  má£ 
ú  meiiíiH  caliUcada  ([uc  el  i^cfior  Diputado  no»  ha  R'Fcrido  y^ 
t|De  marcan  una  tendencia  conlraría  al  rlcrecho;  y  dv^de  el 
iiiontento  qtíe  i*xislen  laníos  casos  il4^  tentativas  ríe  interven- 
ción* ps  iliTir,  rli*  violífrión  dt^l  d(-n*cliiMEiU*rnacinnaJ,  i-l  sos- 
tcnirnierito  de  e^^e  derecho  oh  tina  voixlaüera  pcilílica»  y 
honor  iIh  la  Hepi'ihlicit  Argentina  vi  hul)«'r^e  i*nnir.teríz¡tdc 
por  el  so  *i  ten  i  míen  lo  del  dere^ího  en  Sud  AmArirü, 

Seftor  Presiilente:  la  íiiluacíón  de  las  naríoriitlirladeK  Kud- 
amerlcana:^  coi:  relación  al  |>ríncipio  de  la  intervcneión,  e^ 
en  extremo  ileÜeada:  y  yo  nu^  permito.  v¿ihfn<lonie  de  lu  formal 
HfMuíi'üijlideucíal  en  que  hablamos  en  st\sÍones  í^ecriítas,  traer 
un  poco  el  peiiKiimiento  úe  los  scrton?^  DipuLadoF  hiicia  es\^ 
aspH^tn  de  la  eue¡4tíAn.  Y  a(|uf  no  bagamos  patriotismo  pre*^ 
dieado  ni  eaígamoK  en  el  pernicioso  chaHniti^mw:  liablumn>i 
con  serenidad,  eon  Oí^píritu  franco  y  vaUente  de  análií^iii 
propio,  de  propia  cüutíerxución  y  de  propia  defoasa  eo  d  por^ 
venir;  hablemos  de  los  pelitfros  reales  del  imperialismo  cnn- 
temporáneo  de  lasjfrardejí  potencíuí^.  fundadu  en  la  ^upcrto- 
riflad  de  raza  y  de  civdíziición  i|ue  viene  vjctendiendu  viup' 
Hombraii;  sobre  las  nacionalidades  débileít, 

Im^  Estados  de  Sud  América,  por  des^nicín,  no  ti»n  lle- 
}^ado  todavía  á  ftnidar  un  orden  de  cosas  interna!<  sulicien- 
lemeote  sólido  para  poder  parapeUt'se  en  ^1  eonira  los  avait* 
ee^  posibles  de  las  grandes  potencian.  Éí^tan  no  obrarían  tal 
VH2  en  virtud  del  principio  de  la  inlervcndón;  pero  interven- . 
drian  erectívamcnte  en  virtud  de  otras  cau^^as,  como  lasdene-| 
>ear.iones  ríe  juslicia.  los  inlereses  eoniereíales  (i  oirás  eualt^- 
ipiiora. 

Si  niKolro^  rvie'finoeií ramos  oí  principio  de  la  itden'enciúm 
como  parle  de  nuo^tm  política,  ¿con  quí  ilerocho  no«  nega-l 
Hamoi^  ¿i  aihintir  la  intervención  efeelivu  á  título  de  cual- 1 
qoier  conllicto  jurídico,  dr  una  trrnn  poVenria  rnropeí  ^  ame- 
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6stu  pHlal^rA,  puesta  que  con  ella  se  denmestrt  queUeue  mil 
sentidos  ilífci-enle*  — iiileniene  en  su  vida  interna.  ¿Para  qué 
y  en  quf-  rnrdidur  Para  preparar  su  libertad,  funrlar  mu  itid- 
íilucioiicí;  y  darles  v¡(l«.  be  da  en  efecld  iiiriependeiicia  y 
persüiLaliilad  propia»,  y  cudndo  tl€g:i  el  mohiento  dr  di^rru- 
tar  los  Iriiinroft  de  la  espada  y  de  reroger  la  rwamp^nHa  del 
c^isTiin  que  hay  ^n  el  fondo  de  lodo  corazón  Immuiio.  ento 
hombre  extraordinario  rg  levanta  »ohre  su  tiempo  y  ícobre 
todofi  lo8  cálculo-»  de  la  ¿poi:a.  y  hace  ulra  yez  entrega  for- 
mal del  tesoro  c^onquistadn,  diciendo  al  aoborano  nativo  do 
aquella  lierm:  ¡^otM^rnao?)  por  vosotros!  mbmo»;  ahí  teaéís  la 
lilH-Ttad!  fApl'tuso:*/. 

Y  hay  que  notar  —  pongtie  es  justo,  cuando  se  tiabla  asi 
en  vouí'itU'íiá^  dar  ul  peiiíuimíento  todnii  las  ampliiuiles  que 
á  veces  jsuete  recbnnar  — que  la  per^nalidad  política  del 
General  Sjín  Martín  no  so  ha  iltífii:Ído  por  cumplolo,  ponfue 
él  no  [»asa  del  |)erfodo  bélico,  del  )>eriodo  épico  de  nuestra 
formacif'm  narionaL  Perú,  sin  eiiilKin;i>,  en  medio  de  la  hu- 
mareda de  balutla^  y  expediciones  mililare,s,  se  destaca  im 
ríiEoro^o  bosquejo  de  hii  i^rHonalidad  política,  c^jnio  en  i*sos 
ruadro<í  qiip  pierios  pintora*!  >it]elen  dejar  medí»  reUdos  por 
la  brumju 

El  General  San  Martín  es  la  personificación  m&s  cumpleU 
de  la  pollLíca  no  tntervenc¡OQÍ»la,  del  hombre  du  Estado 
vrstido  con  ias  nrin^s  del  guerrero^  y  es  ew  tipo  el  que 
^  ha  perpetuado,  aca^o  por  alguna  ley  de  nuestra  psiculu* 
|íín  nacional,  en  lo.s  que  le  han  sucedido,  y  no  es  difífil  re- 
conocer en  tiempos  mita  cercanos,  y  aun  en  la  aclualidait 
ejemplos  de  militares  estadisln».  que  piieden  con?iiilerarHe 
como  la  reproducían  á  través  del  liempo,  de  aquel  lipo  prf- 
mjlii'o.  f.JÍKjí  bient}, 

No  son  raros  los  casos  de  militares  de  elevadla  )n'aduación 
-y  estft  (limara  nos  los  ofrece,  por  rierlo.  di^níüimos— que 
han  sabido— y  etíle  es  el  honor  más  gnnde  que  puede  ha- 
cerse A  nuE*slra  civíliauícirtn  y  A  nueitlra  cultura  pnlíhca — 
dístin^ir  pn  s¡  miamos  el  hombre  de  armas  dí*l  hombre  pú- 
blico, y  renunciar  patríríticameale  ¿  Jas  fcediictorj)!  |jrIorÍa»í 
de  la  mihcta  para  Fundar  Ion  cimientos  imperecederos  de  la 
grandexA  nac:onal  por  la  poUtica  de  la  paz,  que  es  la  polí- 
tica de  la  jiHliria  y  del  flenM:ho.  ^/J/«jy  birttFt. 

Y  es,  en  ^frdad.    di^m  de    ñola,   que  entre    lúa   ¡K^r^ona^ 
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hacer  |>oI(lira  ron  L'ítla  guerra— que  t^ia  fu*  un:i  yij#*f7^  ilc 
vindicaciiln  ruicinnal?  Hiihii  mi  tprntorio  hnlfiido  por  la  in* 
vQjtidh  efcHMtva  d^  fuerza»  rlH  línuut  del  Para((uay,  qiiíon, 
cafjHa<Io  d^  viiliipríir  los  doroclios  de  «u  tierra,  t|ii¡so,  porque 
le  faltiilML  lu  noción  del  dcreclio  ajeim.  oxLender  su  dccJArt 
Bobre  el  lerrílorto  exlranjí*ro. 

Utut  provificia  ur^entina  Fué  oi'Upada  luilitariueiite  por  la^ 
Uíf!t"/,ski*  del  tirana.  ¿Qui' debía  liucj-r  Ui  República  ArgeaUíu 
8inú  arínarsí  y  repeler  la  iuvajíiOii?  Eso  no  fué.  pues,  utia 
intcn-ención,  sintí  una  guerra  de  justicia,  de  r«tvíndicjirión* 
de  defensa  propia. 

Más  rarde  ein[M>7.6  á  desenvolverse  esle  proceso  poHtíro 
que  ¡fe  ha  denominado  la  euesttón  del  Pacflico. 

He  dicho  ya.  en  otra  ncasión,  que  la  política  an?enlina  lia 
^ído  instable  á  e^ite  n*s¡)eclo. 

So  hablamos  intervenido,  en  realidad,  ni  en  la  alianza  de 
las  RepAhlieaí4  del  Paeífieo  contra  Chile,  ni  en  ta  Mlucirm  de 
e^la  mitima  giierm,  represenlnda  |ior  el  Tratado  He  Ancón  y 
el  Pació  d«  Troffita  i^on  Bolívta:  no  habíamos  ^ido  parte,  pues, 
en  e?ito^  in^trtnnentoíi  Jtirtilieo^  <jue  feriaron  lat^  relucioues 
po^lerioreí*  í  la  ^^lerra;  ¿con  qué  dereclio  hubiéramos  ¡do  & 
hilerventr  en  el  cuiapliniieulo  de  |>ai:1o^  en  que  no  henins 
»Ído  parte?  ¿Qué  noción  de  derecho  privado  ni  público  auto* 
riza  i  una  pen^oia  ó  á  un  Estado  á  inmiscuirse  en  la  manera 
como  un  Kstado  ó  una  peri^ina  extraía  cumplen  una  obliga- 
ción libremente  í^aneionada,  libremente  eon^enlida?  Y  aunque 
no  füeni  ronyentJdtt,  l^al^ln<Juse  de  naciones  hhre^  en  el  sen- 
tido más  amplio  de  esta  |>alabra,  desde  que  fué  esa  la  toa* 
-íei'uencia  inmediata  de  la  ifuorra.  kÍ  en  ella  no  hemos  ^jdo 
parle,  t^i  no  hemos  sido  llaniadcní  rnmo  jueces:  ní  como  ^- 
ifltilcíi  á  tomar  parte  ni  sils  resnlLido^.  ^enn  quA  innlivn  ha- 
hrfamoi;  de  reclamar  una  parle  en  el  momento  de  laí;  r;n|u- 
eiones  definilívatí  do  aquellos  pa<-to>i?  Lo  único  que  dol>id 
hacer,  que  ha  hecho  la  Kcpribltca  Arijentína,  como  lo  hv  titn- 
nuado  ya,  e^  proyectar,  por  aní  decirlü.  la  sombra  de  j»u 
influenria  moral,  tie  f«u  tradicional  amor  por  la  justicia,  por 
«•1  derecho  y  por  la  equidad,  sobre  aquellos  lerrílorio».  8obre 
la  manera  contó  las  itafiones  díreclarnrnle  tiitere8a<tn.H  tra- 
mitan e^a  última  instancia  de  la  frran  cuestión,  para  que  »« 
inspiren  en  :iqnellos  elevados  ideales. 

Eslamog  siendo,  puea.  í  este   respecto,  victimas  de  verda- 
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ria  de  una  raza,  vigorosa  y  einprendfxlora  como  ninguna  eir 
otros  tiempos,  perú  caracterizada  en  los  úUÍíikjs  por  un  exce- 
sivo amor  á  lo  pairado;  y  es  una  verdad  ínnei:al)le  que  en 
todas  las  raaiiifeítaciones  de  nuestra  vida  nacional,  nos  es- 
tamos contemplando  en  el  espejo  de  nuestros  mayores.  Es 
entonces,  una  misión  superior  ia  de  alimentar  á  nuestrofv 
hijos,  á  nuestros  compañeros  de  la  misma  generación  en 
otros  ideales,  en  ideales  de  reforma,  de  mejoramiento  y  cam- 
bio de  rumbos  en  nuestros  destinos  nacionales.  ¿Por  qué 
hemos  de  cristalizarnos  en  la  adoración  de  un  pasado  que 
ya  dio  todo  lo  (¡ue  tenía  ípie  dar?  Porque  las  fuerzas  bis- 
tóricas  son  como  las  nsicas;  tienen  su  trayectoria  determina- 
da, y  no  pueden  abandonarla,  porque  tal  es  el  destino  de 
toda  fuerza  creada,  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

En  contraposición  á  este  cuadro  que  describe  Sergi  de  Ios- 
pueblos  enfermos  de  patriotismo,  nos  ofrece  las  lecciones  de 
la  experiencia  y  de  la  sabidurfa,  deducidas  de  la  vida  mis- 
ma de  los  pueblos  atacados  del  mal,  y  termina  con  estas- 
breves  palabras  que  son  la  síntesis  de  todo  su  pensamiento^ 
que  son,  á  la  vez,  la  mejor  expresión  de  mi  pensamiento,, 
porque  aaf  quisiera  yo  que  mi  país  se  desarrollase:  <Las 
« naciones  que  se  forman  lentamente  son  las  que  crecen  en 
*  condiciones  naturales,  y  entonces,  sus  fuerzas  son  corres- 
•tpondientes  y  correlativas  al  aumento  gradual.  Estas  nació- 
«nes  son  así,  homogéneas  en  sus  parles, porque  ia  cohesión 
-viene  operándose  poco  á  poco.  Adultas,  son  fuertes;  por 
«naturaleza;  y  si  las  fuerzas  comienzan  á  ser  exuberantes,. 
•íla  expansión  es  un  fenómeno  natural». 

Señor  Presidente:  no  temamos  quedar  estancados,  ó  como 
cristalizado.s  en  una  edad  geológica  de  nuestro  desarrollo 
liistórico. 

Cuidemos  nuestro  cuerpo,  cuidemos  nuestra  alma;  baga- 
mos  antes  nuestra  personalidad  física  y  moral,  y  se  verá  cómo 
la  misma  expansión  natural  de  nuestras  fuerzas  nos  llevará 
(i  un  brillante  imperialismo  en  el  pc»rvenir,  á  un  imperialismo 
que  no  será  resistido  por  nadie,  porque  se  fundará  sobre  las 
liases  inconmovibles  de  la  propia  valía,  de  la  inteligencia  y 
inoi'al¡da<l  colectivas,  el  respeto  al  derecho  y  elrecnnocimiento 
universitL  ;  Será  esa  la  más  írrande  de  las  conquistas  que 
podamos  sonar  fiara  nuestros  ln¡os.  para  todos  nuestros  des- 
rendrentes! 


citan  al  omA^r}, 


Kii  ui-riionCa  rfiti  tais  ¡ileas  que  la  GAoiara  ha  e^icui^linrln, 
voy  &  «^xpDiiiT  en  ^i'^iiiihi,  romo  los  |kicUis  íiiibs€n|ituM  con 
Gliile  realizan  la  pDÜtíca  inleniitcíonul  que  lu  Rt^'pijlrfiea  Ar- 
((rntíiu  ikiioilc  cmprenilfr  «^n  PHir  moinoriin  ilv  ^n  liitítcitía;  y 
para  nn  entrar  en  ^\  (xaiei*Urio  Mleral  de  las  clüiiüulaii  dp 
e>tOK  tmtatlos,  Imi*^  una  {Kir/ifra^i^,  tanto  ilel  acia  iirclíinífiar 
del  aj-hilraje,  como  del  acta  comptementaria  fírmada  el  (O  do 
-Iiilii»,  ijiio  la  aftara  y  ronií-nla. 

Por  el  acta  preliminar  del  tratado  de  arbitraje  la  Kepi'thltcd 
Artfonlina  coiillmia.  «n  tina  dH^lanirit^n  ante  la»  demA»  i>a- 
.'iniíes.  .su  política  tradicional  tví^iw^i^to  A  **ii»  terinas,  con  las 

iW  H4^  i^itcuenlra  nnífla  por  Oí<os   htio»   tií^tórívo^  y  *le 

ivivencia  que  nacen  de  la  coriuinidad  de  nngoit  y  d*'  títf*- 

?v  declafa,  ki\  realidad,  cu  e^a  ncla,  anti-irnpenatií^ta;  >c 
declai-a  anlMnlerveüCÍou¡Mla;y  ««  ^f**"  responde  4  un  olíjeto. 
responde  i  una  poKlica  sana,  previsora  y  pnidniíi»  en  esta 
etapa  de  i-^u  cívitÍKaciún. 

Í,tjw  ihirarll  Cííla  polltícaf  [Jnrará  lo  (pir  durr  i^l  cirio 
actual  de  las  ^'cm^racionejí  ([obentantes;  y  no  puede  aspirar 
á  pfr|ieltiurse  más  en  t\  tJem[>o,  desde  <|ue,  lo  tnfis  f|UP  m 
(lermitido  pn^ver  el  dcsarníllí»  ile  tos  Mieesos  en  e!  (torvenir, 
vti  una  ilf^cada.  cuaniln  mü^  dos,  ótrcK  dMidas.  Pero  Ioík  liMín* 
bréfi  no  tienen  el  don  profídico  de  jirecer  el  porvenir,  y  íferla 
nuiy  cunderuible  la  polflicíi  que  prHendief^e  n.>solverto  todo 
4|p  anleumno  !4in  tpn'T  en  euonta  lo»  ¡nctertoii  A  Índi>scifra- 
blG«  sucetíOK  del  futuro. 

l*a  Repriblíca  dei^lara^  pue«,  lo  que  ba  sido  su  política  en 
la  realidad  como  un  bocbo  bist<^ríco,  ya  que  no  lo  hubiera 
rtidfi  cíMuí  nn  sistema  didibrnidn:  que  no  u^pirn  A  expan^io- 
iie«  territoriales,  V.  ¿por  qiiA  babía  de  declarar  que  aspiraba 
á  lAln^  expanríioue»  de  hü  lerritoríoY  ¿Para  detiportar  Ii>k 
odíOf^,  los  rencores,  que  «iTían  incurables,  de  los  tiílüdos 
«cinosf  ;Por  el  lujo  de  adoptar  una  polilíra  imperialista 
iría  ¡k  sembrar  la  disconli^t,  la  desconlianza  pernunente  eu 
F^tMdoH  mÓH  im|ueño»>  que  nos  rodeauf    j;Qtt'^  política 

ría.  razonable,  aconsejarfu  tanzame  en  semejantes  avenlti- 
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ras  tjiie  no  hnríaiisíiió  eiiajciiuriios  pam  siempre  la  volutitafl 
(le    esos  pueblos   amigos^ 

Luego,  de  hacer  una  declaración,  elta  lendría  qiie  wer  la 
i|ue  se  ha  lieiílio  y  Tiiuguna  olra,  ponjue  es  la  tmiea  ([ue  lia 
de  atraernos  la  simpatía  del  mundo  j"  la  de  aueslros  vecinos, 
fjue  más  tlirecUmeiUe  [ios  ¡nlerewan. 

Rfeordenios  á  este  pi'opósilo  lo  que  ya  fia  sídí»  expresado 
por  un  eminente  liombre  público  de  nuestro  país  en  dos  oca- 
sione?! diferentes:  que  estas  jóvenes  iiarionaiidades  despren- 
didas de  la  colonia  es|>ariola,  aunque  déliíles.  aunque  vaci- 
lantes en  su  ilesarrolln  polílico  y  social,  son,  con  todo,  niny 
susceptihle^  cuantío  de  su  soberanía  se  trata.  Los  últimos 
ecos  de  la  guerra  de  la  Independencia,  por  más  remota  que 
la  creamos,  no  se  han  desvanecido  del  todo.  Los  ardores  de 
aquella  lucha  de  tiempo  ea  tiempo  reaparecen,  cuando  recor- 
damos las  glorias  pasadas,  cuando  nos  reunimos  á  celebrar 
alguna  fecha  común,  cuando  ocurre  un  centenario  de  un 
procer  ilustre,  y  perdura  en  este  sentimiento  celosísimo  de 
su  independencia  y  de  su  libertad,  que  las  lleva  á  defender 
con  vigor  extraordinario  sus  fueros  internacionales,  con  lo 
cual  demuestran  poseer  una  base,  un  cimiento  profundo  de 
su  personalidad  histórica  y  jurídica. 

Así  ha  sido  definida  la  palabra  *  Nación  »  por  los  filósofos 
políticos:  es  un  pueblo  que  se  considera  con  aptitudes  para 
la  vida  independíente  y  libre.  Y  si  existen  tales  pueblos  al- 
rededor de  la  República  Argentina,  conscientes,  cuidadosos 
de  su  nacionalidad,  seria  una  torpeza  imperdonable  en  nues- 
tra conducta  el  ir  á  lanzar  entre  ellos  esta  tea  encendida 
ilel  imperialismo  para  excitar  sus  pasiones  contra  nosotros. 
Jantás  esa  política  aventurera  ha  producido  otros  resultados 
que  el  odio,  la  desconfianza  y  la  represalia,  en  vez  del  ca- 
riño y  la  amistad  recíprocos. 

La  República  de  Chile  que,  como  he  tenido  ocasión  de 
decirlo,  pasa  en  estos  momerjtos  por  un  período  de  verda- 
dero interés  en  su  evolución  política,  ha  concurrido— rin- 
fiiendo  homenaje:  que  la  honra  á  los  buenos  principios  del 
dei'echo  internacional,- -á  esla  solución  feliz  para  esta  parte 
de  América;  ha  concurrido  íi  esta  solución  de  acuerdo  con 
\ií  República  Argentina,  realizando  así  á  través  de  casi  un 
si^'Io  una  nueva  unión,  una  nueva  unidad  de  vistas,  de  pro- 
pósito?; y  de  esfuerzos,  en  una  conquista    política  de  tanta 
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podían    ci*Q«iilenirtn   mmo  una   tnlirtfnrírin  ili<  1a  R*»;i'. 

íqae  no  liu1iÍCf<e  indo  pt¡>^  ^\x  p«n««tnífnlo,  pitn;  los  ti^^rhos 
mtivmo^.  su  importa urU  propia,  ^u  inlluvacta  iui»raL  ta  Im- 
brCan  ruaüoriilQ  ¿  r:^-  nr^ultadu. 

Cbür,  ei]  c^e  Iraladn  rwaiioce  i)ui-  frl  príiicipío  üe  arbí* 
Imjr  Iéü  ^itk>  incorporado  á  sus  rrlMTÍoam  jiitrniRr-^ 
y  aufiqueseswüeue  que  eslas  declatHCÍoM«  carrcea  di^  __l__._ 
obtifnitoria  y.  por  comífruienlr*  (|ue  nadasigniñcau  olla»  jura 
Cbüe.  e^  necesario  letier  [irc^i^nlc  que  entre  oacíone^  no 
[4>iÍHl«  otra  ruerxa  qtie  el  valor  moral  de  la!4  ilt-claracionrK 
qu«  cUaw  s*  hacen  etdre  si.  y  e^  opintóii  corrieiile  eiilre  los 
¡Iralndislas  que  laf^  dfclaríríoDft*  de  ríilc  f^n^m  (ieiiru  rcr- 
[iJadi'ra  Tuerza  oblt£ratrtr¡a  \    uor^l. 

Cuando    se   dic«  i^ualmeiile    que   esloti  partoi^  en  lu  for- 
Imn  en   qtie   s4e    lian    r^da'-lado    rarM*«*ii    d^   todo  preceden- 
te   que   «ou    una    noveilad.    una     iir¡|nnalida>l.  uoa   rama. 
Ijfie  I»   Ii4s-h(]   una  afÍrmaci\Sti  mkü^  eicptrílual.   mif-  i'aprírtio?;a 
l4]ue   vcrrlüdcru.     Hr    tonitlu    oca$i(Vn,  —y   no  voy   ¿  tiioii^-^tar. 
>r  cierto.  U  alención  de  la  Cánvira  leyéndolos— de  r«a>- 
rrvr  al^ruua^  de    las  nilecríuiiirs  dtr  tnttailus  mis   toiiocidos^ 
y    me  limito  ¿  recomí^mlar,   &  eí*te  rfeclo,    i  l«í*  amijíiiri  tM 
pj5tiidio,  ta  dií  ilarteiis  y  ta  f^pecial  sobre  tratador  de  arbi- 
traje, de  Moon. 

Tenpo  á  lo  mano.— y  si  la  Hotiorable  Cuuiara  lu  )>ertuile. 

pido  quL-  sr  incorpore  i  la  %er«i¿u  1aqut;írilica  de   c?Ma  íe- 

|«An.  -ana  lista  He  veinla-iucñ   tratados  relebnidos  entre  di* 

[versan  nacione^i.  hasta  e)  afio  IMSIt,  que  es  lia-^ta   dtmdt'  lie 

fkodido  llp;íar  eu  el  escaso  tiempo  d?   que  díviHui^'o. 

Emvs  veintirimo  tratmio*  ^obre  div^rvan  iiutiTias  de  ca- 
[rícler  juridicn,  eenn/»iníro  iS  (lolllit-r).  han  sido  prereilído^  A 
^«■fniiduH  dt^'  d^^^lararionex  itd^pnMatÍra>f  ó  arlarntoria*)  en 
l«us  ilirrrsas  cláusulas.  C<ié¡i  tudas  cllaf^  por  n'gta  (lenoral, 
liví  proponen  bac^^r  m/ií»  e5cacc^  la^  estipulaciones  de  lo» 
itadoH:  han  ti-oidn  por  objelo  roocarrír  4  la  niejnr  inli-* 
1  de  la  rliii-    ^   t    »  ■>   i<rrores  que  se    han  ad- 

'  de^pui'^  iir  iratndivs  en  ajfniuas  de  su^ 

^tipulacíones.  «'»  pre^i^ar  la  inleiiffeiK*ia  de  tieterminados 
fcrlfrultK  6  per!nd'*s;  t^xU^nder  junplinr  *\  n^rib^p  ronrej»- 
Lort  que,  al  ^r  ¿n;ilíxadu:«  por  los  re^qiertivos    ílohíemon  A 
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por  la  opinión  pública  ó  al  sev  puOtíloa  un  contacto  coa 
loa  hecljos  de  la  vida,  han  originado  conflictos  ó  dificultades 
de  ejecución. 

Es  Conocido  aquello  t\\ie  se  dice,  con  evidente  exageración, 
que  la  diplomaciri  e»  el  arte  de  disfrazar  ei  pensaícienlo. 
No:  la  diplutuacía  t!s  la  forma  más  exquisita  de  la  cultura 
política  de  los  puebloíí.  Asi  como  doí*  personas  cultas  no  se 
dicen  de  frente  sus  defecLoy,  la  perífrasis  ha  nacido  de  ia 
necesidad  de  d«r  forma  culu  á  la  idea.  \Míit/  bi&nj.  Es  el 
ropaje  niáj?  espléndido  con  que  la  verdad  se  A'ísLe,  y  por 
eso  en  la  cienrra  histórica  contemporánea  fxisle  una  rama 
auxiliar  denominada  euriaiica^  que  se  ocupa  de  la  interpre- 
tación de  los  documentos  históricos^  ciencia  cuya  importan- 
cia ha  explicado(en  los  últimos  tiempos  el  ilustre  profesor 
Albert  Sorel,  quien,  en  su  vasta  historia  diplomática  euro- 
pea, nos  ofrece  el  más  hermoso  ejemplo  de  este  género  de 
obras. 

No  es,  pues,  una  novedad  la  invención  de  este  lenguaje, 
esta  forma  especial  de  expresar  determinados  giros,  siste*- 
mas,  órdenes  de  ideas,  y  su  origen  está,  como  las  suscep- 
tibilidades personales,  en  el  amor  propio  nacional,  que  baria 
imposible  las  relaciones  de  pueblo  á  pueblo  si  hubieran  de 
decirse  los  Gobiernos  las  verdades  con  la  ingenuidad  de 
Sancho  ó  con  las  crudezas  del  barquero.  Por  lo  tanto,  para 
leer  documentos  públicos,  es  necesario  sober  leerlos,  es  ne- 
cesario conocer  la  hermenéutica  de  los  documentos  interna- 
cionales; y  como  estos  son  misterios  mucho  más  sencillos 
que  los  de  Eleusis  ó  de  Delfos,  son  muchos  los  iniciados: 
¡no  están  cerradas  para  todos  las  puertas  del  templol 

Un  ilustrado  hombre  público  argentino,  y  mi  particular 
amíf^o  (1),  que.  obedeciendo,  según  sus  propias  declaraciones, 
á  sentimiento.^  de  origen  regional,  los  cuales  fundados  en  el 
amor  del  terruño  son  la  base  inás  sólida  del  sentimiento 
colectivo  de  las  naciones,  decía  en  el  Horiorable  Senado,  en 
el  discurso  con  que  combatió  este  mismo  convenio,  que  el 
gran  peligro  que  él  percibía  en  la  fórmula  í^uscrita,  preliraU 
liar  al  tratado  de  arbitraje,  al  ser  incorporada  como  parte 
integrante  de  éste,  era  «¡ue  los  conflictos  posibles  que  el  por- 
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acción  expansiva  de  Chile,  y  taintiién  la  fronlcra  iie  la  obli- 
gación ar^ntina.  Pasado  ese  límite,  no  ps  de  las  cláusulas* 
del  tratado  de  donde  va  á  derivarse  la  conduela  de  nues- 
tro país;  será  el  senliinienío  nacional,  será  la  o[>in¡ón  pú- 
blica, será  el  Gobierno,  será  la  Naeióu  entera  la  (¡ue,  en  un 
inmenso  plebiscito,  manitestado  en  las  formas  comunes,  re- 
solverá  la  actitud  í|ue  le  corresponda  asumir.  UMuy  bien!/ 

Y  cuando  hablo  de  fronteras,  de  líiniles  á  la  acción  ex- 
pansiva de  Chile,  como  á  la  obligación  argentina,  no  digo 
una  verdad  abstracla.  ponjue  no  soy  de  los  que  juzgan  esta 
fiase  de' asuntos  t:oii  criterio  tie  descunlíanza  y  de  malicia, 
pues  reconozco —y  p>í  eshi  la  norma  de  lodos  mis  actos,  y 
opiniones  en  la  vida  pública  como  en  la  privada— la  buena 
fe  como  base  de  las  relaciones  sociales,  privadas  y  públicas. 
Ningún  pacto  personal,  ó  entre  Estados,  se  funda  sobre  otra 
base;  y  si  así  no  fuera,  la  comunidad  internacional,  esta 
gran  comitan  gentiuttt,  seria  imposible;  la  civilización  misma 
fallaría  en  sus  cimientos,  y  todas  sus  seculares  conquistas 
se  desvanecerían  como  el  humo.  Luego,  la  regla  de  ínterw 
pretación  de  todos  los  tratados,  convenciones  y  actos  inter- 
nacionales en  general,  es  la  buena  fe.  La  mala  fe  no  puede 
serlo  en  ninguna  especie  de  transacción  humana,  ni  los  pre- 
juicios, bien  ó  mal  fundados,  sobre  lo  que  otra  pudiera  ha- 
cer en  un  ponenir  más  ó  menos  remoto. 

No  hago,  con  esto,  observaciones  abstractas,  porque  reco- 
nozco el  imperio  universal  de  los  precedentes  jurídicos,  el 
reconocimiento  de  las  doctrinas  del  derecho  internacional 
por  lodos  los  pueblos  conductores  de  la  civilización  con- 
temporánea. Eslos  precedentes  tienen  fuerza  obli*ratoría,  y 
están  ya  incorporados  á  la  Jurisprudencia  de  todos  los  tri- 
bunales de  arbitraje,  sean  unipersonales  ó  pluripersonales. 
Recórrase  la  fiistoria,  los  anales,  la  crónica  de  todos  los 
casos  de  arbitraje  internacional,  y  se  verá  cómo  la  jurispru- 
dencia es  la  única  fuerza  en  que  se  apoya  la  comunidad  de 
las  naciones  civilizadas;  es  el  precedente,  el  reconocimiento 
de  la  doclrina,  de  los  principios  incorporados  á  la  vida  cul- 
ta. Para  estos  pueblos  es  mucho  más  grave  el  cargo  de  in- 
fidencia, de  desleallad.  de  falla  de  respeto  á  los  principios 
admitidos  por  la  humanidad  civilizaila,  que  no  la  falta  á  un 
compromiso  de  índole  privada:  en  e!  ¡jrimer  caso,  sp  piei - 
den    !a  integridad  y  el    prestigio  moral    que    constituyen     la 
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tiaru*  lie  !a  i>rrson:ili(hft    imlftica   He   un   pUí*blo.    miiMiIrui^ 
i|üí?  en  el  segundo  «'I  rnritliclo  puwle  reduririw  á  una  iníbiii- 
uijtav.ifyn  peciiniarn  dr  m»yr»r  A  mc^nor  f^iitidad.  Kuefpo,  t^ra 
las  narinnes,  lietion    vpríladpr-i    fuerza    nliMjfiInna    el    prí»c<»- 
d4>nle  jijrÍdÍ4'o  y  U  dortrina  esüililK-ida  por  los  más  repula- 
mos aulort4«,  ú  Uil  punto  rjue,  biiítcaiiilo  la  mejor  manera  ih> 
«--oiitftitutr  tribunales  arhitralpa  para    Ion  juicio»  de    esto  pí*- 
•lero.  ha  liabído  cjuienps,  eti  sus  deliro n Ka nzaa  |Hir  drtrrnií- 
«Ktdu^  <i<íbiernn.s  ó  corpi*raciones    cien  I  If  leas,    lian   lle^-ado  á 
f  ^rvi'oníuir  el  sÍHU"ina  de  de8ipn«r  como  jiiece»  á  lo8  (irore- 
**oreíí  móí*  eminentes,  que  más  se  hubiesen  dintínfnildo  en  la 
t^iiji^rtanzu  del  ilereclio. 

Señor  Presidenle;  al  entrar  á  ocuparme— y  hrei'emetite  lo 
lur^.  pae}>  rompn^nJo  gue  he  inoIcKtado  la  atencíáu  de  la 
Cámara— del  Tralado  de  ArbÜraj^en  í.'puera!.  debo  recordar 
lúe  »^  alirinaiía  4|uc  el  Poder  Bjeeulivo  no  habla  lL<iudi> 
fuentes  de  ilonile  extraer  las  fórmulas  consignadas  en  aquel 
línrinneolo.  Hr  ritiido  bare  pnvo  lii«  rnlereíone^  de  Marh*tis, 
de  (^alvo  y  de  M»w>re,  IVsearia  «iniplemeole  remitir  A  (*lbiH 
á  los  que  lindaren  de  ln>«  fuentes  f¡1i*ranaít  de  editor;  irata- 
dorf;  pero  yo  no  ereo  que  loít  pueblos  ni  lo«  ImmbrOíi  deban 
siempre  atener?c4*r  á  luoldeii  determinados  para  peii<Ar  6 
paru   libran 

l*na  de  las  muriífestarionesi  íxíA^  elocuentes  de  la  rultura 
personal  o  colectiva  eripoflerlmrerobrm  propia,  es  poder  hacer 
alf!o  suyo,  altro  que  natc^  «le  las  propia!^  necesidades  y  déla 
propia  villa  dt*l  espiríln. 

Y  la  mejor  Tiientc  de  los  lntUdos«  de  los  coni'cnioR  ínter* 
narionales,  r<nnif  de  tndas  las  teyes«  i-jt  b  %'idn  nn.sii];i  ile 
los  pueblos,  las  necesidades,  los  rlioque?.  los  contactos  <[ue 
diariamente  ocurren  entre  loi<  he€liO!¡:  realeo  y  las  rririnutuw 
eserílas.  ó  entre  las  tendencias  sociales  y  lo^  rasos  príicli- 
ros  &  que  la  afdif^arif'm  <lol  ileretdm  da  hijnir.  XAn  no  se  ha 
resuello  '^te  problema,  gi  la  Ley— í'»  el  Tratado  en  vns  ia>^- 
1034  alcancen— ilebe  ser  la  Lradueeión  d«  tin  principio  at»(- 
Irato,  ó  el  principio  debe  ser  una  deduccii^n  de  un  tratado, 
KhIo,  en  otra  Tórniula  roncrtla,  equivale  á  decir:  si  los  lierhos 
liumaniiri  i|ebi*ii  nacer  «le  la»  leyes,  rt  si  la?  leyes  son  formu- 
las naturales  en  que  se  encuadran  to.s  hiwlio»  y  #e  deilncpfk 
de  idlos- 
K<.  ^iu  duda,  una  areulura  ínlehKrUial  el  afirmar  que  'lo 
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hay  prtcedentea  ó  desautorizar  una  negociación  polílica  de 
esta  trascendencia  poi'  el  hecho  de  que  allí,  en  las  investi- 
gacíones  de  la  biblioteca,  no  se  líaya  podido  hallar,  en  el 
motnenio  oportuno,  el  motlelo,  el  parecidu.  la  üorina  literal 
í  la  que  deba  ajutíliirse  el  documento  jurídico  qut?  lii  con- 
tiene. Y  annque  es  oblí^aciOn  moral  de  todos  los  pueblos 
cultos  el  soinclerse  á  law  fórmulas  consagradas  por  la  cos- 
tumbre, por  p1  rterechí),  por  la  jurisprudencia,  eso  no  quiere 
decir  que  todos  los  hechos,  sea  cualquiera  su  novedad,  de- 
ban ajustarse  fatahiiente  á  esas  fórmulas,  ainó  que  es  con- 
veniente para  la  inteligencia  é  interpi-etaciún  subsiguientes  de 
los  actos  internacionales,  adoptar  mientras  sea  posible, 
mientras  sean  adaptables  á  las  circunstancias  rt  condiciones 
■locales  ó  especiales  del  momento  histórico  las  referidas  fór- 
mulas consagradas  por  la  diplomacia. 

Es  lo  que  se  ha  hecho  en  este  caso:  y  salvo  los  respetos 
debidos  á.  toda  ciencia  tradicional  y    hasta  á  la    rutina,    en 
cuanto  tiene  de  santa  é  inofensiva,  creo  que    en  los    pactos 
últimamente  celebrados  hay,  en  realidad,  algunas  novedades, 
muchas  novedades,  pero  que  en  ningún    caso  ellas    perjudi- 
carán á  la  República   Argentina.    Pienso,    por  él    contrario, 
que,  en  primer  lugar,  esas  novedades  salen  de  la  misma  ne- 
cesidad que  los  ha  inspirado,  y  en  segundo  lugar,  no  hacen 
sínó  traducir  una  vez  más,  en    forma    práctica,    lo    que    ha 
tíido  un  principio  antiguo  de  la  polftíca  argentina:  el  arbitra- 
je  como  regla  general  y  constante  para   dirimir  las  diferen- 
cias entre  Estados,  es  decir,  el  reconocimiento  de  la  política 
del  derecho — ya  que  suele  haber   política   contraria  al  dere- 
cho,—el  reconocimiento  de  esta  política   como    norma  cons- 
tante para  la  solución  de  todas    las    <lificu!tades    de    orden 
internacional.  Y  á  este  respecto,  sean  cuales  fueren,    si  las 
hay,  las  veleidades  guerreras  de  nuestro  temperamento,  como 
el  de  casi  todos  los  pueblos  latinos,    creo  que  la  República 
Argentina  hace  obra  grande    de    civilización  y  de    progreso 
humano. 

Los  mismos  autores  europeos  que  asisten,  ya  impasibles, 
ya  interesados,  á  los  congresos  universales,  como  el  de  La 
Haya,  consideran  como  un  ideal  futuro  el  llegar  á  convertir 
en  regla  de  conducta  permamente  entre  los  pueblos  el  ar- 
bitraje, ó  sea  el  reconocimiento  del  derecho  como  funda- 
merUo  nnico  de  la    vida   internacional.   Asi  lo    ha   dicho    el 


aw 


«mo  Harlcntf,  autoridad  «min^iilo.  Ihimado  ol  «Gran  Jue- 
lícta  d<í  Infi  naciones*,  íibf  li>  ha  UwMit  S(>th  Low,  PrCHideri' 
te  di;  la  Univen«idud  ck  Golumhiu,  representan  le  de  lo»  Ktf- 
4juIo«  Unido»,  uno  y  otro,  üu  iiütnblc^  iirtCculoTt  pul>tirad0:< 
«n  la  North  Ainericifn  /ferMir,  üiiiido  cuenta  d«l  rvsultadu 
díl  CíuijíH'fííí  de    la  Pax» 

jtHor  qué,  s\  noíwtro^  recnnoi^Hiios  estos  ideales,  hí  Iok 
olmas  exprf^í^ados  por  los  priiiioros  perit^adords  df^l  mundo» 
como  el  citado  Martrns,  autor  familiar  en  todas  )¡U4  (Tniver- 
HÍdfidi-H.  coiisultadn  por  In^  mí»^  ^raiideK  potencias,  por  el 
Kni|iorador  de  Ilusia,  por  el  de  Alemania,  por  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  nrititiiiiM.  liemos  ilr>  mnsidenir  romo  impo- 
íiíhlo  6  como  una  aventura  el  reclamar  para  na*<olros  el  mé- 
rilo,  y  6  la  voz  asumir  la  rt^'tpotiK.i  bilí  dad  At  dar  forma 
prárlica  al  arhitpa¡e  peraianeiile,  e^  decir,  á  proelamar  ante  el 
rnunilo  ln  (¡ue  tv  mía  ;t>;p¡nirt('m  riel  muodi»^  U^^^ft  t>ir*if). 

Kí  cierto  qne  aulorep  Rielículof<ot«  *<  deniaj^iado  ape^Mdo^ 
4k  la  rutina  A  ú  la  Lr.%dic¡¿n  manilie^tan  chidart,  vactUn  cada 
veK  qne  tmtan  de  la  cooMitueiAn  de  los  trihunaleíi  de  nr- 
bitrajo. 

IVido  cHÍo  lo  saheaios  lo?  que  liemos  [Misado  por  Uíh  UnJ- 
TCrsidadeíi.  Pero  ro  tengo  la  eítpei-attxa,  r  <sita  Mononible 
Cifíiara  puede  ahrifrarla  hii  re|>arfi,  que  no  ha  He  lardar 
oiurlK»  ^n  ref'Oíiorcrií**  por  la  cieneía  política  positiva  el  he- 
cho reol  de  luibcrse  er¡i;ido  U  Kepúblíni  Atv*''>l''^ii<  ®<>  bvMihr 
aulorijmdo.  en  apó^lnl  del  arbititije  en  I'sIíV  j»¡irle  de  Améri- 
ca; pon|ue  no  se  pierden  jarnúx  los  enfilemos  de  bis  liom- 
breti  páldieoti.  aromiiarmdoi;  por  el  etipíi-ítu  nacional,  por  dar 
forma  pr&rlira, — y  asimiir  antu  et  mondo  la  responsabilidad 
«oníii^iienle.^á  fórmulaK  que,  tlnlnndn  en  la  ¡ilmósfera  ju- 
rídica de  lii  hunianidiuL  un  liidlati,  |*or  riiHria  6  debilidad. 
Cobiemfw  que  m^  atrevan  &  afloplarias  P  írn|KinerlaK. 

Dije,  «oAnr.  en  H  Senado,  y  vok  A  niob'sinr  !\  a  H<iiiorn- 
We  CÁniarn  con  nuevas  rcrer^ncia*  ni  rOMpcoio,  que  osle 
ar^iuicntu  tantas  veces  irpctido  dt^  que  el  arbitro  tiene  \iO- 
derou  exlraordinrios  «a  cuya  virtud  puede  Uc;rnr  &  formar 
por  sf  mismo  el  eompmmiso  arbitral,  es  un  arK'umento  m¿» 
fispecio^o  que  v^rdadon».  Heeonocidn  el  imperio  di<  las  prAc- 
líeas  y  la  jurisprudencia  arbítrale^,  ya  Uastante  difunilidas, 
AD  CB  de  t'MiHT  qm<  el  Aríiilio,  ya  i^ea  el  CToIkierno  brit/inico 
fi  el  Gobierno  suizo,  píwe  por  encima  do  los  precedentes  del 
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^taivi  para  lUiriie  el  placer  ilc  visear  una  silmción  ó  un  in- 
flicto Miiovo  con  el  nhj>lA  ríe  su|>ríniir  la  jnrUfiritilGnf-ia  y 
sobcranííi  tic  lo9  pueblo»  que  Ioa  afligieron  por  Jiier^. 

Bl  üütío  arbitral  tuce,  como  >tabcn  mejor  que  yo  lodo**  lo»- 
scAor&s  Diputados,  de  los  autos;  que  cti  deiccho  privado  ni 
pfiblico,  iiin^úo  tríbiuíiül  arbilml,  por  arbitrario  que  (íxefi^ — 
purcí  usar  di'l  ploonn^iuu — se  atrevería,  porque  aí^uiiiírta  una 
responsabilidad  iuiiioiisa  Jiite  el  initriilo  que  lo  ob^ervii,  &  for- 
zar esta  jurisprudencia  que  es  el  tesoro  l-ouuui  de  lorias  las- 
naciones,  que  e&  la  fcaranLfa  fie  la  iiidepctuleiiciA  ríe  loda»  y 
de  su  libertad  en  su^^  relaciones  reciprocáis. 

Sólo  He  explira  esle  racioiíinio  por  ese  raní  placer  de  crt*ar 
contliclos  y  dificultades  para  tener  deí*puéíi  el  tle  desvínic^ 
rerla»  con  maestría  v  elocuencia,  y  tie  sufrir  estas  enornii- 
dudeí^  que  estAn  ya  lejos  del  pen»aniienlo  de  )oí<  ícobíernos 
civilizados. 

Por  o!ra  parle,  el  fínhierno  no  ba  «¡do  imprevisor;  y  como 
muy  bien  lo  ba  i^cordado  el  señor  miembro  informanle  d^ 
la  Comiiíilín,  los  do8  (ratadoí!,  el  de  arbilnije  y  el  do  arma- 
metdo,  tienen  pla»08  t\}os  p^ini  su  viseuciu:  fí*te  do  cinco  aAotf;- 
t^\  de  üHiitraje  de  dieí:;  porque,  Iratúndo^e  de  cuc^iioncti  jurí- 
dica» ile  un  ordeu  jieruianente,  que  se  renuevan  sin  cesar, 
se  necesita  íu&h  tíeuqMi  |)ara  formar  unit  Juri^iprudeiicía,  pura 
asentanie.  d¡r^  asi,  en  las  costumbres  de  los  pueblos  que  lo 
han  consaKrndo.  Sí,  por  des^n^cia,  este  convenio  í\n  pnidiijene 
los  resultados  que»  lodos  esperamos,  si  ofreciese  ildicnltadeR 
insujinrabli^s,  la  otra  icenerarión  ile  hombres  políljros  (jue- 
verjfia  desput?s  de  díez  afios  podrá  cori'cpir  el  mal,  podrá  de- 
nuficiar  ei^e.  tratado  |iara  tnoditícut^o  6  para  liusnir  otnis 
frtrmulrtü  más  arniónicas  con  las  necesidades  del  pate, 

Rei^ljcctn  &  b  peT:?ionalidad  del  irbitm.  vuelvo  á  decir,  es 
tan  difícil  hacer  su  defent^-i  como  ftu  impiifmaeióu:  pues  g^ 
I  ral  a  lie  una  ftacion;didad  que  tiene  larifOM  >¿¡glo«  de  histona, 
y  en  cuya  proloní^da  y  accidenlada  villa  política  preaenla* 
tanto  en  el  orden  interno  cotuo  en  el  exierro,  una  vasta  su- 
cee;i¿n  do  prandrií  hechor;  así,  no  es  extraño  que,  ni  propio- 
tiempo  que  la  sf-Aalamos  r:omo  la  fundadora  ile  las  libertades 
civiles  ('  políticas  de  que  vioNotrus  inisnuts  (^n^nanis,  pueda 
ofVecer  lambiéo  bet^bos  dtscutiilos  en  que  la  expansión  na- 
tural de  las  fuerzas  vitales  bnbíese  lle-^'ado  fi  suj-'erir  fl  a)gn- 
no!i  de  sus  hombres  poH lieos  artos  de  atison^ión,  de  despojo. 
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4e  oruija<¡Aíi  violeuhi,  todo  lo  cual  quedará  <»nlr<*(|:ado  al  fallo 
de  U  historia  y  do  la  poslcridad.  {;Mtt»t  btcn.'j 

No  Ipncitio»  derecho  ¡inra  de«conocer  lo  <|ui-  eaU  gian 
imción  ha  realiuidn  en  enlv  Viltiuio  iiíglo,  ni  mena»  para  bo*- 
rrar  croJí  una  láfaf^i  de  deífcunrimiza  pasujera  y  raprichosa 
Indo  el  le^»f]o  dt  roi»|ij¡s|us  jiirfdii^jiK  y  di»  civílizavión  cj*ie 
la  IngLalerra  ha  hecho  al  miiinlo  ron  témpora  neo  iluranle  el 
Kí|flo  xrx.  Hemos  vÍKto  ajiarecer  en  ella  los  eHlncItsUiH  mi» 
(¡rnnde:^  del  mundo,  íderUilicado»  con  la  siK<íedad  misma,  evo- 
lucionanilo  íotí  ella,  como  stt  propia  personük-adón.  y  reve- 
lando» la  humanidad  el  verdadero  (Ípo  <lel  homlire  poHlieo, 
p08ÍI¡vo  y  prfirlíco,  aquel  que  no  fie  considera  inmóvil  (e»l¡tn> 
de  los  sucesos,  sinó  que  se  compenetra  ron  la  ola  soüíal  en 
quR  viene  arraslrado  y  IraU  de  condm-irla,  íIp  K<narla,  de 
recihir  la  inlluencía  del  medio  ambiente,  transformante  con 
l;i  »:ocíedad  minma,  modificar  su  ílinerarío  cuando  lod  inte- 
roRCíi  nueionalc»  lo  e\i|jren»  formular  pacto»  ron  los  purlidos 
ffíilitanles  y  bu?4c«r  alianznj*  y  ayuda  en  loa  Estados  exlranje- 
ro8  siempre  (|ui.'  ^e  bii  Irulailo  de  iuiplanlar  para  su  proffreAo 
interno,  iii:<t¡lucioiiul  ú  político,  6  |iara  su  engrandecimiento 
nacional,  una  ponquisla  de  la  civilización  ó  una  nueva  xk* 
loria  de  la  libertad. 

Si;  e«e  ch  el  tipo  de!  pnlftiro  ingles,  definido  hace  mande 
un  siglo  |Kir  Burke,  y  nTonocido  aetualnunde  por  Boulmy 
en  Ku  preeiüKo  lihro  «obre  la  «pAjailogla  del  puehlo  inflen». 
Una  escuela  que  se  propnsiew^  !o  coiitmrio  A  quisiese  llevar 
&  las  relacinnes  siM-iates  y  polfljraíi  los  prínL'ipios  abstractos 
de  la  fílnstifía  6  de  la  metafísira,  serfa^  niroo  tuve  oeasión 
de  decirlo  ya  una  vez  en  esta  mi^ma  CAmara,  no  un  pnlUiro 
«'xtraviado,  tíin6  un  íiiKensnlo  que  llevaría  ^  In  ruina  &  su 
|>als  y  junto  con  él  á  los  que  le  rodearan.  ''.3fn;y  hintt'  ,M»!/ 
bten/) 

Pero  me  he  apartado  invohinlariamente,  y  pido  disculpa  por 
ello,  del  camino  que  me  bahía  trajyidtí  para  mi  exposición, 
y  voy  A  acercarme  &  m  lírmino.  V  aquí,  al  ocuparme  del 
patio  sobre  limitación  de  Ioh  unnamenlos,  debo  rewnlardf 
nuevo  el  nombre  de  mi  <Iiíno  predecesor  en  este  canw»  que 
boy,  más  ipie  nnnca,  íiunenH-idanieiito  ocupo. 

Él  doctor  Amaucio  Alcoila,  que  desde  su  altur»  invisible 
noK  acompiína  «n  este  debfilc,  habla  previsto  con  mirada  de 
hombre  de  Kslado  pI  desenvolvimienln  fie  esta  cuestión  con 
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Chile;  y  aunque  aquel  espirítu  Uin  poca»  vece^  cgaiprundido 
y  á  veces  mal  comprendido,  habla  lle^íido^  por  la  larga  tra^ 
mitación  de  lo  que  tlainaniios  por  anlonomisía  «el  pleito  a 
díno»  á  cíerlo  pstadrt  d<-  .^obrpPxciUriiín  del  senlimíeiito 
Iríólico,  Itínia,  KJii  emliarj^ii.  s»bresí  e\  flonúnin  sutíripiiio,  co'xo 
hombre  de  le)'  y  avezado  i  lo»  negocios  público»,  para  enc-iu- 
zarlorf  hacia  la»  í4olucioiio»%  posible»;  de  la  jur^lícia  y  de  la  eq 
dad  ¡ntemucíoiiaL 

Hablando  de  íos^  ármame iUo:#  cu  uu  pliego  m¿díto,  y  q 
aún  en  borrador,  y  eseriLo  con  Upiz,  tengo  &  la  viísta,  tod 
vEa  eitU'in  aquí  Tn^^ca.^,  nerviosas  y  Iiéniulit^  k^  Iffiea»  ha/,a* 
das  por  su  propia  mano;  decía  al  Ministro  Terry  e^-üta^  piilU' 
bras,  y  me  permitirá  la  Cámara  en  homenaje  á  este  muerto 
ilustre,  que  lea  iu&h  de  ua  párraro;  este  escrito  es  inédito,  j 
ser&  GHiA  la  primera  vez  que  se  conozca: 

«Pu'ola  limitación  de  .irmamentos  es  unn  fax  déla  situa- 
«ción  tfue  tiene  también  una  íraporlancia  capital  para  los  dos 
«países,  Elpücto  Ae  arbitraje  importaría  la  Ke^uriila*!  d^que 
«la  guerra  no  podría  verificarse,  y  el  pacto  sobre  limitación 
«de  armamentos    devolverla  á  lo»  doK  puebloí<  Iftís  ingentea 
«sumas  que  lo»  armamenloft  importaban  y  que  evidentemen 
«no  eslAn  LMi  relación  coa  t^u^  recursos,  pura  entregarlos 
«deeefivohiiiento  dg  a^Knt  rifiu^sias  naturales,  de  sus  industrjj 
«de  »ix  proffrcso  y  de  b¡ene:3tiir, 

■  Desa[>arecicndo  los  peligr03  de  una  contienda  arma 
«entre  lo^  dtRi  palseís  no  liabría  hin  duda  alguna  porque  au- 
gmentar lus  ariitameiito»,  ni  Uui|h>€0  por  qu^  mantener  los 
«que  se  han  llevado  á  catjo  en  virtud  deesa  desconfíausuu  Lott 
«armanuMitoK,  anEe.^  de  la:^  últimas  adipii-^fícJonON  iniporlaron 
«un  ^icrilicio,  pero  í<e  uianluvieron  por  algún  tit'rnpo  cnr- 
"yeinlo  los  dos  Ctobiernot<  que  para  los  objetos  í  que  tmdian 
«estar  destinados  en  uua  época  de  paz.  llenaban  perfMla- 
«uienEe  ia^  necesidades  de  su  styuridiid  en  relación  con  su^^ 
«medios....  ^H 

•  Las  última»  adqnUirÍoti&s  iniciadas  por  esft  (iobierno  y  o» 
«qup  pl  fiohiernn  ar^rentino  bn  Iniido  qnf>  seguir,  son  laís  que 
«  han  dado  lugar  &.  iom  movimii^utos  de  opinión,  á  fin  de  b 
«caries  un  término,  evitando  los  ga8li>H  que  imponen  y 
«traerían  una  BituaoiÓri  incomoda  y  peligrosa-  ¿Cómo  satín- 
«Aicer  ewa  opinión  en  esloa  momentosf 

*  P;irl!í'nrto,    pues,  de    tal   situación,   e**    decir,  del 
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«  tni^rntd  (le  In  ailf](iÍHÍrfóii  filólos:  ^'miul^^»  a(-<trit:uii)oHi*onlni- 
-  tadov  |ior  ambos  (Jiibíeruo.'*,  podrían  (*?es<*Tilar^t'  Us  «iguiíín- 
«tes  i«olu<!Íones: 

«1,  Volvere  i^^lailo  en  quo  »e  piicontfal>aii  los  dc^  paít^fí 
«en  cuanto  ¿  con^trurcioneK  lutvale^  on  ol  inomebío  en  que 
4  CliJIe  compraba  au  cnir^ro  y  vario»  de^trojfcrít  y  la.  tlepú-* 
«blica  Argentina  mamlabu  roiiBtruir  Ioh  úos  nuevos  cruceros 
«acoravadoíí. 

4  2.  Mantener  la  situación  que  esas  ÚlLíma^  aiiquisicíoncs 
«crearon,  puilicndo  U  itofiública  Argentina  enajenar  unnde 
«su»  (jrwteroft  acorazados,  manteniendo  el  olro  para  con- 
«Inirrfslnr  \^  Actquisicion»^»  de  Cllil»  basta  é^e  moincrito». 

•  3,  Ohlifíarseen  cualiin¡<?ra  de  las  dos  noluciones  anterio- 
«  roa  i  no  )ia<wr  nut^vas  ailqintdcionea  de  buques  de  combato 
«durante  un  número  ile  afín.s  que  se  lijará  en  bI  nñsnio 
«arrt^íílft*. 

«  En  (odoft  e^tos  ca^o»  el  Gobierno  argentino  no  liaría  cuee- 
«tidn  do  lo»  grande»!  Iranaportea  adquirídoij  poj'  Chile,  quo 
■««on  riicmpro  una  fuerza  qu(?  coopera  coo  eriiriicia.  iij  do  !afi 
«annu:4  ni  ujuiiíciancH  para  el  Ejénrilo,  porqui^  enUcnde  qu<! 
*  e-»Ui«  cue^ioue*  deben  IratarAc  con  elevación  de  mírast  y 
«  nu  bu^t'aiidu  ventajáis  que  pueden  ricusar  una  conducía  írre- 
«(fulur  », 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  todo  el  penHatnieuto  infor' 
iiuitivo  del  pacto  de  arniumenlos  e^^tA  comprendido  en  una 
de  las  fórmulas  indicadas  |ior  el  nialoíiadtj  ex  Ministro,  Eu 
e»e  pacto  ?íc  lia  *'.sl¡puU(lo(|uo  las  luiciones  contriiliinte»  que- 
dan con  la  marina  que  actualuiento  flota.  Bsla  es,  coo  pocas 
variardc>«,  la  misma  fórmida  dd  runvcnin  verbal  Koca-Krri- 
xuriz;  lu  mism»  base  formulada  por  el  doctor  Alrorta  en  la 
primera  tU:  la^  Uixaey.  unk's  rfjjroducidaíí,  y  que  fui  olijeln 
de  ruidado  permanente  en  lodn  la  tramílacióa 

fleflrí/*ndimie  ^Iior;!  al  neta  aolaratoria  del  lü  do  Julio  i^n 
rebición  con  los  armamenloj^,  debo  re<"ordar  qui?  se  babfan 
herbó  argumento»  alarmnidcH,  á  lat  punto  que  el  eHptrilu  de 
toR  bombres  del  Gobierno  se  ainlió  profundamente  conmovido: 
arguniinLos  alarmantes,  porque  eran  de  un  genero  que  el 
gkatrioli^mo  rara  ve/,  puede  roaístir.  Se  nos  J(!rfa  que  esla 
escuadra  nuestra,  adquirida  á  co&ta  de  tanlus  saeriftcíu»,  pe- 
dida por  ludo  el  pueblo  como  en  iiivocaciíin  niiftnírne  yron- 
Koi?uida  al  fln^  á  pnntu  de  constituir    ya  una  unidad  bélica 
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de  considerable  iinpodancia,  estaba  amenazada  de  ser  disuella 
por  la  reconocida  habilidad  d¡|>lom&líca  de  nuestro  conten- 
dor, que  en  esta  euesUón  pudiera  conducirnos  á  un  caso 
de  arbitraje.  Y  aunque  en  todo  momento  el  Gobierno  argen- 
tino lia  dado  plena  fe  á  las  declaraciones  del  do  Cliile,  reíle- 
radaa  tre^  veces  con  indud«ti1i>  gentileza  y  buena  voluntad, 
íncitadü  por  lo  noble  d«  los  tnovjmiento>i  populare»  que  en 
aqueltoi;  días  tenían  lugar,  bu>^có  y  halló  i^in  gran  difinulUd 
la  realización  pr&ctic^i  de  la»  declaraciones  verbales. 

Tnve  ocasión,  i^cuerdo,  de  advedlr^elo  así  al  flouoralile 
Senado,  y  »i-  lo  advertí  i^ualinente  al  K^npu  de  Uiputado!^  quo 
tuvo  la  bondad  de  escucharine  en  una  reunión  privada:  que 
esta  negociación  accesoria  se  tramitaba,  y  que  abri^bamos 
la  Cj^peranza  de  Hrnl)ar  k  un  término  feliz.  fCsIe  término  ha 
Iletrado,  y  él  lia  sido  felicísimo,  señor  Presideate:  porcfue  no 
sólo  liemos  aclarado  lodos  los  punios  ijuf^  la  suspicacia  uIj^s 
sutil  hubiera  podido  encontrar  vulnerables  e»  el  convenio, 
sino  que  hemos  establecido  una  rómnila  que  ^'arantiza  en 
absoluto,  aun  contra  el  criterio  más  exlremn,  la  integridad 
de  nuostra  encuadra  en  sus  elementos  pi-oportionales. 

Tímíamos,  o»  cierto,  antes  de  esta  declaración,  perfecta  fe 
en  la  iuterpri^tacíón  arbitral  respecto  de  las  palabras  que  han 
motivado  la  part«.'  uiá}4  luiadetacrjtícu  del  distinguido  orador 
que  tía  impugnado  o«to^aclo»4;tcufauios  pluuafeoüla  intorpre- 
taf^ión  iHuie^tJi.  leal  y  honrada  d<-d  tribunal  arbitral  creado  por 
el  tratado  de  arbitraje,  respecto  á  lán  palabran  «discreta 
equivalencia»  que  en  él  se  enipk-au,  y  que  han  sido  en  nues- 
tro conceplü  nn  verdadero  hallazgo,  para  comprender  esta 
zona  nifis  ú  menoH  amplia  en  que  puede  dcjíarnillarse  la  su* 
perioridad  naval  de  un  país  líobre  olro,  visto  que  es  imposi- 
ble, según  opinión  de  los  técnicos,  establecer  unu  equivalen* 
cia  abríolula,  una  Ídenti<kid  tal  que  sólo  seria  punible,  como 
se  ha  dicho  entonces  en  len^uuje  pitilorescü  «sernichando 
los  buques»,  para  determinar  asi  una  lím^a  luateniática  de 
igualdad. 

No  puede,  pueá,  abri^far  la  Rcprtbiica  Argentina  ntn^ti 
lenior,  i  pesar  de  la  crilira  hi'clia  á  csle  respecto,  «í^ra  de 
que,  en  primer  lugar,  nadie  la  podrá  obligar  á  enajenar  sus 
buques  de  yuerra  «obre  loa  que  ha  depositado  su  propia 
alma,  puerto  que  los  buques  no  ae  venden  ni  so  enajenan 
por  la  íK>la  voluntad   de  I04    ínteresudod,  siuó   cuando    hay 
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nifircüilo  y  otruH  Ksladoef  tíivieii  p05íL)¡li4lud  tle  aflquirirlos; 
y  en  segundo  lugar,  porque  el  desaniiti,  dado  el  estado  de 
cducucíón,  lie  |»re]janic¡óii  y  Ue  übdj>|¡nJL  clt?  fmi*8(ra  iimríim.  v^h 
uixa  üjieractófi  fácil,  así  como  el  colocarlos  en  pie  de  Riicrra. 

Kri  lo  rHatívo  &  la  incoiislilucionulídad  dol  {hu\U}  di^  ar- 
murnenla^.  es  lo  c|ue  llaman  los  metafEHicos  una  petición  de 
prñmipio»  el  dj.^c¡r  ijii^M  es  ¡nronHlílitriorml.  poniue  aI  Con- 
j^rei^D  %v  tlc^pretnh}  de  sus  propia.^  faeultades.  Y  ¿quA  e^Xh 
harioudo  cl  Congnjtto  en  ente  motile iita-f  Está  deliberando 
-en  I1Í40  de  esas  TacuHadeB  en  cu>'a  virtud  fija  lad  fuerzas  de 
mar  y  tierra,  lo&  gaal08  inílítan-s,  el  número  do  bonibresí 
i|tit*  debeij  ainiar^r.  V  conio  ninguna  Conntituoión  ni  Eala- 
ttito  le  \ux  üjiuli)  la  iiiaiiera  cúmo  lia  de  hacer  uito  de  ííua 
farultJtdfS,  las  ejeree  en  el  inoiiieuto  de  icprolMr  ó  di^^ecliar 
los  iniiados  i|ue  el  Poder  ^eculivo  ajusta  con  la^f  naciones 
«xlranjcras. 

8e  üeeia  lainbií-ri  qne  no  tenia  precedentes  un  i>aelo  ríe 
desflrtne.  Tuve  ya  orasión  de  hacerlos  constar,  y  aunque 
los  casuíi  no  sean  perfectanieiile  Ídéntico±s  el  íiistrunienlo 
i!M!rítn  eft  el  ini^^tno.  Kl  |»aeto  de  desarme,— ya  sea  como  con* 
secuencia  de  una  iruerra  armada,  ya  de  una  liruerra  latente, 
por  decirlo  a«l.  corno  la  que  [tor  tantos  año»  hemos  matH 
tenido  con  (^hiln.  y  rn^í;  perniciosa,  acaso,  que  la  (pjerra 
ventudem.  porque  no»  ha  con>;uniídu  inillonve^-el  paelo  de 
dOKjirme,  det'í^i,  coíuo  inslriiniento  er^críln,  v^  idiMilico,  y  el 
acuerdo  de  voliuitude-^  se  produce*  traducido  en  lai^  fomm» 
litenilef»  de  las  convenciones  y  tratado:*,  lie  recordado  el 
<^no  del  d^arme  iia^al  en  laif  aj^ua»  divisoria»  entre  lo^  do- 
ntiniot>  británicos  y  de  lo»  t^Hiatlo»  Unidos  en  Norte  Amé- 
rica, y  el  di^sarme  Írapuej>to  como  coní^ecuencia  de  la  guerra 
4le  Cnniea  en  el  Mar  Negro. 

Pero  aunque  nn  existiesi^n  tales  |>i*ecedentes.  t>aslarfa  este 
Hola  lieclio:  el  iicui'r<lo  de  voluntades  de  dos  naciones  inde* 
depi^ndientes  y  libres  que  se  eoTffiesan  oprimidas  por  el 
pe¡w  de  la  pase  armada,  para  la  cual  nn  eslán  preparadas 
ni  por  mi  edad  política  ni  por  sus  recursos  económicos»  y 
que,  como  dos  huenos  amigos,  como  dos  buenos  vecinos, 
resuelven  vii^ir  en  nrmonta,  no  alarmar  i  la  vecindad  y  giiar* 
dar  t^HH  enchilliM  (Uiri  con^agi-arse  de  lleno  A  U  htbor 
productiva,  industrial  y  agrfnola,  que  vale  n\k&  pnrn  ambofi 
que  todan  Iuh  guerra»  y  las  aventuras  militare».   L-Vní^  bt^n!) 
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Era,  pueí4,  v\  [üitio  ile  liesarme  una  consecuencia  necesa^ 
ria  y  fatal  de  la  )juz  armada,  pueslo  que  ella  no  podía  re- 
solverse en  una  guerra  que  ningún  espíritu  sereno  aconae- 
jarfa  y  que,  no  habiendo  ninguna  causa  real  para  encenderla^ 
el  hecho  de  provocarla,  aun  en  el  mejor  de  los  casos,  habría 
sido,  no  diré  criminal  porque  acaso  habría  recogido  mu- 
chas glorías  el  pueblo  argentino,  pero  tif  verdaderamente- 
aventurado  é  insensato. 

Aunque  pudiera  emplear  todavía  mucho  tiempo  en  rectifi<- 
caciones,  en  verificaciones  de  conceptos,  en  poner  las  cesas- 
en su  lugar,  en  restablecer  la  verdad  y  la  exactitud  en  las 
referencias  que  se  hacen  de  las  palabras  oídas  y  que  el 
viento  lleva,  cuando  no  pueden  verificarse  por  escrito;  pa- 
sando por  encima  de  lodo  esto  para  hacer  homenaje  á  la 
ya  excesivamente  benévola  atención  que  la  Cámara  me  ha 
dispensado,  voy  &  concluir,  ocupándome,  como  el  disLinguido 
orador  que  me  ha  precedido,  de  lo  que  él  ha  denominada 
«  política  nueva». 

Feliz  denominación,  sin  duda  alguna,  porque  debido  á 
esta  influencia  benéfica  y  fecunda  de  las  escuelas  políticas- 
europeas  sobre  nosotros,  podemos  ostentar  ante  las  nacio- 
nes que  nos  contemplan,  una  verdadera  élite  de  hombres 
políticos,  de  hombres  de  Estado,  ya  ocupen  sillones  presi- 
denciales, ministeriales  ó  parlamentarios,  ya  s*"  aniden  en  las 
columnas  de  nuestra  prensa,  ya  en  las  corporaciones  ó  asam- 
bleas de  partidos.  Aunque  no  debamos  ocultar  nuestros  de- 
fectos, tampoco  debemos  deprimirnos;  y  yo  creo  no  ser 
tachado  de  optimista  kí  afirmo  que  la  Kepúhlica  Argentina 
es  una  de  las  naciones  de  América  que  presenta  un  conjun- 
to más  homogéneo  y  abundante  de  hombres  públicos,  dig> 
nos  de  ocupar  las  más  altas  posiciones  gubernativas. 

Digo  esto  porque  tengo  el  hábito  del  estudio,  y  conozco 
á  casi  todos  los  hombres  públicos  que  en  Europa  y  Amé- 
rica surgen  á  la  superficie,  y  he  leído  las  obras  y  los  dis- 
cursos de  casi  todos  y  me  informo  de  sus  actos;  y  cuando 
comparo  su  producción  intelectual  con  la  que  nuestros  com- 
patriotas ofrecen  á  su  país,  cada  vez  que,  venciendo  una 
apatía  de  raza  y  de  hábito  se  lanzan  á  la  acción  y  á  la  vi- 
da, advierto  con  íntima  satisfacción  que  los  esfuerzos  de  las 
generaciones  pasadas,  del  tíobierno  y  del  pueblo  en  la  edu- 
cación de  los  hombres  para  las  funcione*?  del  Gobierno,    na 
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hAnHiíJocij'eraini-fileinrruiiuüSos,  A  i^adti  mummito  tiriemos 
onfiiÓD  ríe  escuchar  en  esla  mfócna  Cámara  y  en  la  fie  Scna- 
(lorr*  dwcnrwos  niatííHtrnlfW  que  revelan  la  pn'(iíirac¡rtn  no 
JmproT3»:a(la  iit>  un  día,  síiió  la  IpüU  clalioracíón  fie  la  cul^ 
lura  intelectual  y  jiolítíra  en  Li  vi^lii  in^rtia  en  outitarlo  con 
los  fiuci^firt»  y  coiiflirlíK  PHotidianoít. 

No  |)od<^nmN  e^lar  cleti<!on tentón  ilel  eanitiio  rt^'orritlo.  ni 
es  exlraf^o  i]iie  litigamos  verdaderos  fiorulvre^;  He  Gobierno, 
iMipacüfY  do  |>uníoiiil¡car  una  ¿poe^i*  d»  «intolízar  una  poiriícn; 
y  Iiacc  poco  reconindn  rónm  oiicstivi  histom  ofrece  )í>h  ejem- 
plo» de  estos  caracteres  repreíifntJilU'o*;  San  Marllii,  el  pri* 
mcn>;  y  vii  la  arluiilidad,  y  renovando  A  trav^  del  tiempo 
y  en  sus  debidas  proporciones  este  tipo  moral,  lo  veremos 
reproducido  en  la  mayorfa  ile  l^nr^í^^o^^  Jefe?*  de!  fy^n^to  y 
la  Alarína:  caracteres  representativas,  lie  dirlio,  en  efecto,  de 
una  mofUlidad  nacional  y  de  nita  lenrleiicia  poliltca;  f|ue  se 
flan  perTeria  cuenta  de  los  fenciinenos  sociales  de  su  medío 
anil'ierte  ¡nmedíalo.  como  del  mediato  y  más  remoto  de  la 
huiiKHkíiIad  civílixaila;  igue  no  ae  mantienen— t^c^^úij  la  lielta 
exprcKiñn  de  uii  escritor  italiano— eotn o  el  pofiasoo  de  la 
moutaí^a  que  pontetnpla  impasible  pasar  por  el  valle  lan 
lormentaH  He  la  historia,  kíhó  ijue  sienten  en  h¡  mismon  el 
4^lor  He  Ins  paítione?^,  iiue  se  agitun  y  combaten,  abftorben  y 
dmpiden  &  la  ves  »u»  influencia»  y  ku*;  fecundan  eoimioeíones. 

Kslos  earacten^í,  r¡iie  en  Iri^  Apoeaw  di-  íHoIafría  han  «iijci 
elevad<m  t^obrc  pcdcí^lalríí  He  t^ímidioscf^,  í*on  hoy  :«ciicillu  y 
naluraJmente  In8  liornbrejt  de  (¡obierno.  I^  liumaaMnd  actual 
no  iiere»ita  rodearlos  de  e^e  nitnlm  ndigioso  t'j  tíeuiidívíno, 
ElloH  M>o  tomn  IndoH  nosotros,  viven  de  iiueNlra  viila,  |>al- 
pttan  wn  nuestros  í^eiiiiiníenlo:^,  peii^iguen  nue^tro^  mismos 
idcalcH,  surren  nuestro»  mismos  cnfrianiícnlíw  de  duda»  é 
incertidunibre^;  pem  llevan  sol>re  lo$  demás  la  ventaja  de 
haber  vntdo  más  y  iirís  jnlensanienle  ej  un  plano  snporior 
áísua  contemporáneo*,  pudíendoasí  abarcar  con  su  mirada 
miñ  vaKta  extenHiiin  del  i*HpncÍo;  y  romo  lian  podíHo  obser- 
var mayores  horizontes  y  han  vivido  más  que  la»  peñera- 
ríorn^^t  presünlcs,  pueden  ver  con  min  claridad  el  por\"enir,  y 
chIo  les  da  ta  condición   de  caudillos  y  de  conductores    do 

Al  rererirme  ahora  á  la  erflíra  del  seflor  Diputado  pnr 
Buenoii  Aircv,  euaudo  preM*nlalia  la  política  inlertiaeionol  de 
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ahora  en  pugaa  con  la  que  ha  sido  la  m&s  constante  tra- 
dición de  nuestra  historia  política,  be  de  confesar  que  tengo, 
tal  vez,  un  modo  propio  de  comprender  las  ensefiansas  de 
la  historia.  Para  mí,  la  historia  es  una  cátedra  y  no  una 
imagen  á  la  cual  haya-  que  reverenciar  y  venerar  sólo  por- 
que es  historia.  Ella  no  es  mis  que  una  sucesión  de  hechos 
resultantes  del  continuo  contacto  de  la  vida  humana  con 
las  necesidades,  las  pasiones  y  las  miserias  conque  al  mun- 
do venimos  dotados. 

No  sabemos  si  la  historia  es  un  molde  en  el  cual  han  de 
forjarse  los  acontecimientos,  ó  si  éstos  sólo  se  Uñen  con  los 
resplandores  de  la  historia;  pero  lo  cierto  es  que  la  historia 
se  ha  inventado  y  se  ha  escrito,  como  ciencia  y  como  arte, 
para  servir  de  guía  í  los  hombres  de  hoy  con  la  experien- 
cia de  los  que  fueron  ayer.  Y  si  esa  enseñanza  no  es  posi- 
ble deducirla  de  los  fenómenos  históricos,  no  vale  la  pena 
de  perder  los  años,  de  entregar  la  vida  en  !as  vigilias  iM 
estudio  para  investigar  los  hechos  pasados,  f^i  ellos  sólo  han 
de  darnos  como  resultado  la  efígíes  inanimadas  de  los  hom- 
bres que  fueron.  {iMuy  bien!) 

La  historia  se  ha  escrito  para  exponernos  los  resultados 
de  los  errores  y  ofrecernos  el  espectáculo  de  las  virtudes  y 
grandezas  de  otros  tiempos,  con  el  objeto  de  que  tos  pri- 
meros nos  aleccionen  y  corrijan,  y  las  segundas  nos  sirvan 
eomo  de  espejo  para  anncnizar  la  conducta  de  nuestra  vi- 
da presente  y  futura.  La  tradición,  considerada  desde  ese 
punto  de  vista  como  ley  inmutable  á  la  cual  debemos  suje- 
tar fatalmente  nuestros  actos,  no  vale  la  pena  de  ser  con- 
signada por  escrito. 

Y  la  política,  ¿qué  es,  señor  Presidente,  sino  la  conformi- 
dad de  los  actos  colectivos,  de  los  actos  de  Gobierno,  en 
cuanto  imprimen  movimiento  y  dirección  á  las  masas  socia- 
les, con  aquellas  enseñanzas  de  la  historiad  No  podemos 
añrmar  que  la  política  deba  ser  invariable  como  una  cris- 
talización, porque  la  política  es  la  vida  misma  de  la  socie- 
dad, es  como  una  levadura  en  incesante  fermentación,  de 
donde  surgen  todos  los  días  los  hechos  nuevos,  fenómenos 
distintos  que  revelan  ta  variedad  infínita  df>  la  vida  huma- 
na. (¡Muy  bien!).  La  política  es  evolución^  la  política  es 
experiencia  que  nace  de  la  sucesión  imprevista  de  los  hechos 
humanos;   y  el    mejor  político  es    el  que    sabe    comprender 


—  <I9  — 

«sa  noludón  en  el  momento  )iÍHt6nL-u  en  que  arlúA,  y  con* 
ducir  á  su  pafs  i  los  resultados  previi^loa  por  su  «Ha  iote- 
lifrencu  y  ^x  p<>netnicióü  superior  al  medio  que  le  rmleA. 
{jMüjfbien'  ,MH*fhieMf  Aplamo^^. 

Ut»  polílii'a  que  coasbtíetif  eti  erigir  uu  lipo  iuvirwhle 
de  principios  ó  de  idea^,  seria  sfmejanle  á  esas  rolumnas 
miluina^  quf^  in^n^alvín  Us  jornadas  eii  las  grandes  rulast 
del  muudo  antiguo,  ó  cnmo  las  e^Roge^  ile)  desierto  africa- 
no,  que  ven  pa^ar  aAoa  lrai«  oOov^  i^iglos  tras  aigUis  hn 
oleadaa  humanas  coa  destino  incierto  y  rumbotf  difefentes, 
mientrart  rlla^  ^c  conservan  inmutables,  impasibles  y  muda» 
en  su  eternidad  Je  i^ranüo. 

líe  diclio. 

(/JfH|r  ff^^n-  i^dm^  hm\'  AplüHJKm  npetidon  ¡f  ftlintnrinnw  nt 


Diacunio  pronuncUdo  par  el  doctor  Joaqtin  V,  González  en  la  tlnU 
versidad  de  Bueaos  Airas,  á  Q3mbre  de  U  Facultad  de  Oera* 
cbo  y  CJencJaa  SacUles.  en  la  tMilaclón  de  grados  del  12  de 
Agosto  de  1902. 
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Después  de  algiuios  aftos  de  labor  en  esta  casa,  ilustrada 
por  el  8al)rr  y  lo  elocuencia  de  tantoü  luaestroíi  inolvidables 
como  ciudadanos  euiinoules  que  Ttierou  ú  la  vez  iulérpreteit 
de  la  I^y  y  guía^  iluminadas  de  la  juventud  por  lo^  sende- 
ros de  la  vida,  lia  lle^adi»  )utra  mí,  el  ineDOt^  digno  decuan^ 
Um  han  iKUpadoeíiUs  cúledra^i,  la  hora  del  j^uperior  erítlnm* 
lo,  de  la  rei'niu|>en^  má^  alta  ijue  podía  esperar  mi  ambición: 
bonor  de  cordaruie  entre  los  iniembroM  de  asta  iK-iiemériU 
Academia,  por  i!let*ciiin  suya,  y  el  para  int  carísimo  obsequio 
de  poder  en  esla  ocasión  excepcional  conruiidu-  los  i^IIuvjoh 
de  mi  ahiia  con  U  de  lo»  queridos  eompa^eroi^  de  las  aiila^, 
cual  fti  todo»  junios  a^pín'iaii'nioK  el  aramu  vívíllcanle  deesas 
(rande««  lloren  del  trópico  que  parecen  condensar  toda  la 
lierinosura   y    fuerana  de  la  lierra  nativa. 
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Los  que  lian  concurrido  á  mis  lecciones  descoloridas 
y  áridas  fn  s*f  mismas,  son  testigos  del  afecto  con  que 
maiileiiía  con  cllo}  mis  conversaciones  cuotidianas,  durante 
las  Cuales  mil  veces  nos  apartábamos  de  la  obligada  ruta 
do^málira  para  internarnos,  acaso  inconscientes  y  distraí- 
dos, en  ios  dominios  del  sentimiento  j  de  la  imaginación^ 
como  lo3  viajeros  de  nuestras  llanunuí  que,  atraídos  por  las 
frondosidades  y  cariño.^as  soiubma  de  los  próximos  paisa- 
jes, abandonan  por  instante.^  el  carril  cien  veces  recorrido 
para  escucliar  los  rumores,  contar  los  latidos  y  sentir  en 
toda  su  profunda  intensidad  I;i  confesión  eterna  de  la  na- 
turaleza al  espíritu  humano. 

Cuantas  veces,  ¡oh  I  lo  recuerd*»  muy  bien;  al  referirnos  á 
esas  épocas  en  que  la  noción  de  la  juslicia  privada  ape- 
nas se  destacaba  del  fondo  turbio  ó  sangriento  de  las  anti- 
guas dictaduras  imperiales»  y  en  que  la  sagrada  propiedad 
y  el  esfuerzo  individual  parecían  ya  confundirse  en  una  ser* 
vidumbre  niveladora  en  aras  de  los  despotismos  divinizados, 
hemo^  leído  Juntos  la  estrofa,  tanto  más  amarga  cuanto  mfts 
armoniosa,  del  bardo  latino,  que  ve  desvanecerse  para  siem- 
pre el  reino  dj  las  seculares  virtudes  republicanas,  ó  hemos 
percibido  el  último  reflejo  de  divina  melancolía  en  la  sonri- 
sa de  las  diojias  del  mármol,  derribadas  con  estrépito  de 
sus  pedestales  por  el  invasor  sacrilego,  ajeno  á  la  tradí- 
ciún  d-^  amor  y  ile  que  uüos  fueron  síinbolos  deslumbrantes, 
Si  he  tonido  la  fortuna  de  d,^jar  en  el  corazón  de  mis 
ahiinnos  una  reminiscencia  de  aquellas  pláticas  amistosas, 
uncidas  por  la  gracia  de  ese  amor  supremo  que  anima  i 
lodos  los  liijos  de  una  misma  patria,  estoy  se^iro  de  que  hoy 
tambii'vi  serán  be::t»volos  conmí^'O,  y  escucharán  atentosesta 
nueva  y  última  confidencia- 
Nueva,  porque  después  de  lai^a  separación  volvemos  á 
reunimos  bajo  el  misino  techo,  y  última,  porque  es  fuerza 
incontrastable  esta  de  los  anos  que  pasan,  de  la  adolescen- 
cia 4:onvortida  en  acción  y  ensayos  juvetiües,  del  tributo  de 
esfuerzos.  Ubre  y  persona!,  por  el  bienestar  y  la  civilización 
de  nue>itros  semejantes;  es  !a  ley  ineludible  de  la  separa- 
ción como  término  de  lodo  crecimiento,  de  toda  evolución 
fjue  rige  por  ignal  al  astro  incubado  en  el  silencio  infinito 
del  espai'io,  al  vínculo  tilia!  calentado  en  el  santo  regazo 
m.ileríio,  á  la  inteüijencia,  cultivada  entre  rigideces  y  ternu- 
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ras,  en  estos  hogares  propios  de  ella  donde  se  presUii  ayu- 
da solícita  id  disciplina  que  encauza,  ta  tíberlad  que  des- 
borda y  el  idea!  de  la  nacionalidad  que  ilumina  con  su 
reflejo  distante  el  derrotero   coniúti. 

La  vida  del  Universo  es  un  poema  intenninalile  dt»  reno- 
vaciones y  desgarraniicnlos  .siempre  dolorosos.  Toda  exis- 
tencia nueva  se  alza  sobre  las  ruinas  de  olra  antigua,  y 
toda  generación  lumiana,  al  aparecer  sobre  la  tierra,  entona 
el  canto  secular  de  la  aurora  mientras  contempla  á  lo  lejos 
el  sol  poniente  de  la  generación  que  se  va.  Solo  la  inteligen- 
cia es  inmortal;  solo  ella  sobreviene  á  la  sucesión  inflnita  d¿  los 
mundos  y  de  los  organismos:  solo  ella  arranca  vigor  y  savia  nue- 
va de  toda  vida  que  se  agota,  de  todo  astro  que  se  apaga,  de 
todo  átomo  que  se  transmuta;  como  el  perfume  que  la  flor  absor- 
be del  seno  ignoto  de  la  tierra,  ella  se  extingue  y  reaparece 
coD  cada  individuo  densde  su  fneute  invisible  y  difusa,  ad- 
quiere personalidad  y  se  reviste  de  la  forma  humana,  á  la 
cual  imprime  el  sello  de  la  superioridad  sobre  todas  las  de- 
más creaciones. 

Encarnada  así  en  el  bombre  por  misterio  indescifrable,  ha 
de  comenzar  también  para  ella  la  peregrinación  fatal  de  lay 
vidas  teixenas:  su  nacimiento  es  un  dolor,  su  cultivo  una 
íncertídurabre,  su  independencia  una  batalla,  su  reinado  una 
lucha  sin  tregua  ó  una  labor  sin   reposo. 

II 

Kííle  día  señala  á  los  jóvenes  graduados  el  principio  de 
una  era  desconocida.  Van  á  traspasar  el  umbral  de  la  casa 
de  estudios,  acaso  con  la  misma  vacilación  con  que  se  mar- 
cha por  una  tupida  selva  en  noche  oscura.  Libertada  la  in- 
teligencia de  sus  tutelas  y  direcciones  magistrales,  va  á  ejer- 
cer por  primera  vez  su  pleno  imperio  sobre  la  conducta  del 
hombre;  las  armas  veladas  en  compañía  de  este  retiro  de  la 
ciencia  van  á  ?>er  esgrimidas  en  el  combate  de  la  vida  real 
por  el  sólo  brazo  de  su  dueño,  en  aras  de  ideales  hasta 
ahora  indefinidos  y  contra  adversarios  hasta  ahora  ausentes. 
Comenzará  el  conflicto  en  el  propio  espíritu  apenas  se 
pongan  en  contacto  Ids  teorías  y  las  abstracciones  con  las  rea- 
lidades de  la  vida;  como  el  labrador  experimentado  poda  y 
destruye  el  bosque  sombrío  para  hacer  llegar  al  suelo  «Isol 
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¡El  reinado  ideal  de  la  justicíat  Palabras  como  estas  han 
resonado  por  siglos  y  siglos  sobre  el  mundo;  escuelas,  aca- 
demias, doctrinas  y  sectas  S3  han  dividido  el  proselitísmo  de 
todos  los  tiempos,  y  la  humanidad  sigue  todavía  clamaodo 
coQ  mayor  ansiedad  por  ella.  Unas  veces  se  confunde  j  di- 
suelve la  sencilla  noción  de  la  justicia  entre  las  nebulosas 
déla  metafísica;  otras  se  la  obscurece  por  elaf&n  de  erigirla 
en  ciencia  superior  y  OfíuUarla  á  los  ojos  de  la  multitud,  de 
los  que  más  la  necesitan,  como  sí  fuese  un  privilegio  de  sa- 
bios ó  sacerdote:^,  como  misterio  religioso  eu  el  cual  es  fuersa 
ser  iniciado  para  gozar  de  »uü  altas  beatitudes;  y  cuando  ella 
apareció  por  primera  y  única  vez  con  la  revelación  de  un 
martirio,  en  la  forma  de  una  magna  luz,  (según  el  anuncio 
del  Profeta)  y  con  el  encanto  irresistible  de  una  palabra  de 
amor,  de  igualdad  y  alivio  de  lo^i  oprimidos,  como  una  ver- 
dad tangible  para  todas  las  inteligencias  y  una  promesa  re- 
dentora para  los  corazones,  no  tarda  en  encerrarse  de  nuevo 
entre  las  bermétícas  y  monumentales  tapas  de  broaoe  del 
libro  de  la  ley,  trocado  olra  vez  en  misterio  de  sabiduría  6 
en  ejecutoria  de  elegidos  ó  aristócratas. 

\o  es  extraño  que  la  sociedad  humana  bayo  pedido  y  siga 
]>idiendo  con  igual  ansiedad  juslicia  y  nada  más  que  jus- 
ticia. 

Pot'(|ue  ella  uo  e^  una  ciencia,  ni  nn  secreto,  ni  un  pré- 
senle divino,  ni  un  privilegio  político;  es  una  virtud,  un  aen- 
timíento,  un;i  inclinación  natural  del  alma  que  nace  con  el 
hombre,  crere  y  se  difunde  con  el  núcleo  primitivo  para  ser  ci- 
liiieuEo  y  vínculo  á  la  vez  de  la  vida  de  familia  y  de  las  graduales 
formiicioíie-s  p^ucesivas,  cuya  nlUma  etiipa  se  diseña  y  se  daflne 
eji  la  Nación  y  en  el  Estado,  Si  es  verdad  que  hay  una  cien- 
cia de  la  juslicia,  i\\\^  es  el  s^ber  acumulado  d?  toios  los 
)e;jr¡s]adnres,  nada  nos  induce  á  crearla  inconciliable  con  ese 
aúllelo  íntimo  de  las  conciencias  que  sólo  busca  realizaren 
las  relaciones  de  la  vidn  la  armonía  y  la  igualdad,  que 
tienen  su  orijren  en  la  fu-?nle  cotnin  de  todas  las  virlu  iea  ri- 
^ijuu'ias.  y  que  no  requieren  pura  su  conquista  del  mundo 
ni  abstrusos  doirniatismos,  ni  violencias  revolucionarias;  basta 
que  una  cálida  corriente  de  afectos  colectivos,  nacida  de  ele- 
vados focos  de  cultura,  descienda  y  se  mantenga  intensa  en 
el  aluKi  lie  uíi  pueblo,  iiifunJiéndoie  el  amor  y  el  hábito  de 
la  jiislicJa  en  las  relaciones  privadas  y  públicas,  para  que  la 


—  42S  — 


renovacJún  nnlieldila  ne  inicie  y  el  alba  de  la  nueva  era  co- 
mience &  clarear  en  el  horízoate  del  mundo  contemporátieo. 
Ap|jr[itetnns  el  oído  íi  su  corastón;  dirijunio^  la  mirada  Iiíicja 
las  viviendas  hacinadas  de  loi^  pobres  de  ía  tierra;  ausculte- 
mos lo!<  pulmonei«  de  estos  enormes  nionslmos,  las  oiudadc» 
modernas,  donde  se  desarrolla  su  vida  luniulluosa  y  convul- 
sa; procuramos  desctihrir  hi«;  catisit»^  de  sus  dolores  ha  8u- 
^{eíitione^í  de  mis  miserias  y  los  motivos  üe  sus  terribles  inquie- 
ludeA;  ttintamos  por  un  momento  eon  a^a  caridad  ineínhle 
eoii  f|ne  pI  rrristiani«iiin  fué  comunicado,  y  una  nn'i>lación 
litn  *ien4!¡lla  como  esa  se  realizará  ea  nusotro»  niUinotí,  de-' 
jándonotf  comprender  que  nn  sAlo  eíencia  y  leyes  e$  lo  que 
la  dOciedad  reclama  jiera  mejorar  »u  condición  presente  y 
acnllor  el  liondo  rumor  de  pasioncj*  o^dr<'tÍva»  cpic  «e  |MMTÍIie 
II  lo  lej[tíi  como  el  de  los  rju>i  sulnerráncu»,  y  que  purvi-en 
eJ  ununriu  de  sucei^i^  univen«ales  de:^4moc¡da!«;  no  »m31u  cien- 
cia y  Icye^.  iiorque  aca.'^o  e,sa  llama  de  amor  encendida  hace 
veinte  «íjglns  sobre  el  nuindik  jia  [icrdido  su  calor  y  su  luz, 
y  ya  no  cotimueve  ni  ilumira  las  almas  con  la  intcnsiilad  de 
)09  primeros  dias;  y  pon|ue,  Jtcnso,  U  multiplicación  de  hs 
ciencias  y  la  pnifusiíín  de  las  leyea  ha  heclio  perder  de 
vista  la  unidad  fraterital  de  las  naciones,  volviendo  íi  la  can* 
fusión  yá  la  discordia  en  las  instituciones  y  en  las  creencias 
en  (pM*  *e  snmerp-,  conm  en  el  ífunensn  océano  a^íítado.  el 
mundo  anticuo  con  torios  aim  esplendores  y  ma^rnifíceneia». 
No  creo  aventurar  una  atlrmaciún  penimisla  ni  complaciente 

Ironías  tendencias  nov^ima^isi  en  esta  Imra  rpie  he  llamado 
de  Intima  confidencia  entre  los  niae^tros  que  se  quedan  y  los 
ulunuios  que  se  vjín,  comunico  &  \<*s  míos  toda  la  verdad  de 
inÍH  impresiones;  yo  siento  eu  el  fondo  de  mi  espíritu  repeí"- 

^'«njsiones  extrañas  del  aniljíenlo  y  víliracinnes  intensan  que 
parecen  brotar  de  un  vasto  or^nísnio  ímpiíeto,  sobresaltado; 

,  #ei»ludio  con  atención  el  es<*ennno  de  la  civilización  reiiranle, 
y  veo  que  allí  doaríe  la  IradiciÓn  resiste  victorío^,  son  las 
ayitarifmestnSs  violentas,  y  un  principio  de  armonía  aparece 
dondequiera  que  la  l>ey  procura  se^niir  el  desan'ollo  del  feaó* 
tiicno  .siKÚal,  romo  su  Tórmula  comprensiva  v  niuvtbie.  Los 
«uttiruos  moldes  crttjen.  pero  no  estallan;  las  desigualdades  y 
las  injuslicín^  qne  se  perpetúan  al  nuquirn  dí^  leyt's  crislali- 
^zadas  ^  inHexiblesó  üi^tema-^  políticos  anacrónicos,  sutilevan 

i  jMJr  todos  parles  las  mis  airadas  protestas,  y  una  nueva  ^* 
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nni39  de  pmalídad  (ta  éel  b«cho  cotettivo»  empieza  4  ctío- 
morer  Us  tn^tabl^s  basA^  de  la  roonmcia  rrímiual  del  pa- 
sado. ¿Cómo  Qo  hemof  de  invitar  á  los  auevos  paladíoe^  dt* 
U  jnstieia.  á  los  fnturo^  ffliidurtor««  de  pueblos,  á  los  ma- 
^ifttradoft  de  niañaii;i,  á  los  legisladores  dd  porrt-aír  á  ob- 
^rrarccn  atenta  mirada  \os  fenómenos  de  la  rida  moderna, 
tan  hondamente  Troculados  con  la  nocióu  y  el  destino  d& 
la  justicia  sobre  la  tierra? 

La  ruta  ^^tá  trabada;  pueden  internarse  en  la  selva^  seguro» 
de  rer  al  fín  la?^  estrellas  á  IratT:^  dp  las  sombraos  y  el  polvo 
lie  los  combates.  El  ^ía  luminoso  que  ha  de  oonüucírlu»  vive 
en  tos  propio*^  coraiones:  el  sentimiento  generador  de  tas- 
brandes  TÍrtudes;  el  amor  de  ia  humanidad  conrentrado  en 
sn  porción  más  inmediata,  en  el  núcleo  riginario  del  tiogar^ 
Y  extendido  luego  &  la  Nación,  que  es  el  hogar  de  una  familia 
inmensa.  Son  ellos  qoíenes  van  á  reemplazar  á  los  que,  ex- 
haustos por  la  fatiga  ó  el  tiempo,  iremos  deteniéndonos,  uno 
á  uno,  sobre  las  rocas  de  la  escarpada  áenda,  y  al  verlos 
pasar,  ergnídos  de  juventnd,  entusiasmo  é  ideales,  los  despe^ 
dimos  con  votos  futimos  de  victorias  sin  número,  como  los 
guerreros  al  caer  sobre  el  camino  entregan  al  compañero- 
que  pasa,  junto  con  la  vida,  las  armas  consagradas  por  el 
sacrificio. 

Ellos  van  á  guerrear  por  la  justicia:  es  el  mandato,  el  des- 
tino, el  impulso  con  que  salen  de  esta  escuela,  el  voto  con- 
que sus  maestros  los  ven  alejarse;  y  como  el  alma  contem- 
poránea se  queja  de  pesadumbres  inexplicables,  de  enfer- 
medades desconocidas,  de  ansias  remotas,  ellos  van  &  estu- 
diarlas en  los  conflictos  de  la  vida  y  á  buscar  sus  remedios^ 
no  por  cierto  en  las  represiones  excesivas  ni  en  los  rigo- 
res inútiles  de  legislaciones  retardadas,  sino  eo  lo»  oríge- 
nes Íntimos,  en  las  causas  positivas  de  ios  dolores  y  ios  ex- 
travíos humanos:  porque  la  misión  gloriosa  del  político  de 
nuestros  días  es  penetraren  el  alma  de  su  pueblo  y  antici- 
parse á  ofrecer  los  fáciles  consuelos  de  la  libertad  y  la  jus- 
ticia, si  por  ellos  padece,  y  encender  á  su  paso  la  eterna 
antorcha  de  la  virtud  y  de  la  ciencia  para  volveria  al  camino^ 
recto. 
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ü  notes  lio  ííf^parartioa,  quiero  que  hablemoi^  tin  momento 
máx,  y  lHiu  mayor  coittiauza,  de  uoHotroH,  de  nui^^lra  vida 
nacional.  No  i4on  desconocidas  dts  mis  alumnos  taleü  predi- 
luiciones  de  m(  e^pfríLu,  r  aca»o  vieran  con  sorpresa  c|u« 
cernirá  v^Uin  |>/i^ii]as  i^in  hiiljerfo:*  invilado  &  de|»irtir  i'4>nio 
oirá»  veces,  an-rvit  ile  ¡in  misiOn  en  el  seno  de  la  Palria.  Y 
conid  olla  fiiiHina  es  un  areclo  profundo,  un  lasco  vigoroM 
que  amarra  al  hombre  al  suelo  en  que  imcieni,  no  lesasom- 
bnirá  tamprn^n  (|t]e,  ni  hablar  de  elU,  me  ocupe  otra  vez  de 
aenlimii'nloK,  do  virlude**  é  ideales. 

Kl  anliPUi  m&»  vivo  ile  nuestro  patríolismo  es^  hu  duda,  el 
apartar  de  la  tierra  nativa  los  errores  y  los  vicios  que  labra- 
ron las  dei'Julencías  y  los  desastrt^»  ajenos,  y  ver  lovanUrtítí 
/perpetuarse  en  \n  ínmoi'taiidad  una  sucesión  de  i^eneracio- 
nctf  rolnistaH  y  vírluo^aK,  á  cuyo  pasio  por  la  lií^toría  el  mundo 
M  ineline  reHpetuixío  y  conRado,  )ioi*que  hayan  derramado 
ttobre  él  Ioh  benHIcio-s  de  una  vida  laboriosa  y  honesta  y  por- 
que Iiayan  dignificado  el  origen  y  el  de&Líiio  común  del  género 
huniaiiu  |Mjr  el  culto  iuteu:^  du  la  verdad,  i|ue  u»  religión 
tatema  del  trabajo,  que  e»  inde|K>mieiicm,  y  de  la  juntíciu  que 
es  el  mári  llrme  cimiento  de  la  líberUtd. .. , 

Um  funilailores  de  la  Hepúblíca  no  conocieron  los  espleu- 
dore^  de  ta  nque7a  ni  los  iialagos  seductores  de  las  artes 
de  la  vida.  Casi  lodos  nacieron  un  iin/ures  liumildcs,  apren- 
dieron ¿  leer  en  miserables  escuelas  6  entre  ivtn  faenas  del 
fundo  |iere<lilarÍo;  muy  pocos  pudieron  vislumbrar  Us  con- 
quistas íle  la  ciciwia  que  el  siglo  desbordaba,  y  los  estu* 
dios  superiores  ajienus  pudieron  descorrer  el  velo  secular 
tendido  rntre  la  civilización  moderna  y  la»  nacientes  socie* 
dAde1»nlnerícana^.  La  KepiihÜca  nació  del  movimienlo  pspím- 
l¿nco  de  un  alma  sencilla,  educada  en  ia  noble  religión  de 
la  verdad  ui¿s  que  cu  la  sabia  rcligíóu  de  lo$  aantos  libros; 
j  iu|uell«  inspiración  primitivo,  como  unción  eucjirlstica,  se 
expande  y  funde  los  tipo»  i^ua^ivuK  de  guerreros  y  legisla- 
itore>^.  Al  mixmo  tienqK»  que  la  moral  íngt*nita  del  hogar  cen* 
(enano,  formada  en  la  tradición  iinnanente  de  lod  anteposa- 
dOH,  imprime  hu  alma  á  la  nacienle  í^ciedad  política,  la  moml 
dogmática  de  la  Universidad,  unida  en  un  solo  concepto  con 
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la  moral  púbttoa,  completa  la  rormací<^[i  i^iMlimiMitarm  ili?  la 
gFíiorariiSn  He  la  InileppnHeficía.  de  in  JiinU  ile  Mayrb,  de  la 
AfuiiiiMiVL  del  af^n  1H13,  iIpI  Coti^n'(>An  di*  Tucumili]. 

No  ha  variado  rl  cone^^pto  de  la  moral  rf*|uiblirAnA  ite^^de 
aquel  qiiíí  Horacio  disonara  con  Imlrxa  nr*lra:*pecl¡va  piitrr 
los  fulgores  de  la  era  aii;;u^tü,  hastü  el  que  Lnijeiaa  ilt^clc 
BUS  viviendas  solariegos  los  doctores  y  s^reriJotes  de  la  Re* 
%'ohicídii  ArKCiiUna,  aspirado  en  el  ariibieide  re^ioiml  y  forU* 
lecídn  en  la  I uc lia  con  la  miseria  y  i^l  desierto.  V  es  tanta  su 
vitalidad  y  su  fuerza,  (|ue  üe  todos  It»  naufraKios  y  excesos  de 
la  anarquía  y  la  dictadura  salva  inviolada  la  unción  origina 
ría  para  aviiinjir  r<m  un  soplo  de  vida  !a  letra  de  la  nueva  Carla. 
¿CÚHiotíP  realizará  ni  la  vida  de  nuestras  instituciones  €se 
milagro  permain^nte?  Ya  he  dicho  que  hablar!»  de  rirludes, 
sontinHentOíi  é  ideales,  y  son  los  liombres  ilustrados  los  ik>-j 
bles  jn¡sion«ros  ile  esla  niicva  conquista  espiritual.  Son  ellos- 
Ir>s  que.  al  recibir  en  e^to^  actos  de  la  vida  universitaria  la 
con^atrravióri  de  la  ciencia,  se  arman  cabulleroTt  de  la  verdad^ 
do  la  juf^licia,  del  decoro,  y  de  todaí?  las  vírludes  i'i^enciales 
al  prificipio  republicJLno,  pue:^  sin  ellas,  podríamos  decir  que 
cometíamos  una  proranuci^n  y  consagrábamos  una  fnentíru, 
como  rundanieiilo  de  nue^li-o  rétc^uwn  político:  una  prorana- 
ckjii.  ponpur  la  República  es  la  Turiua  ron  que  el  senlímieuto 
yolaiüíelo  de  la  i^'ualdad  humana  se  reviste  para  buscar  su 
i-ealizari6n  terrena;  una  nirntíra»  por({ue  si  af[uella9  cualida- 
des no  residen  en  nosotros  ó  no  las  persí^Ruimos  con  sincero 
ardor  por  la  uducutión  y  el  estudi<i,  no  seriamos  iguales,  no 
seríamos  ducHos  de  nosotros  mismos,  no  aipreciamos  la  so- 
beranía teinada  por  nuestros  mayores  con  el  |>atnmonio  de 
la  tierra  que  la  sustenta. 

La  verdad,  rumo  la  justicia,  no  ha  dfl  ser  fan  sólo  una  ley 
ni  un  principio  abstracto.  9\u6  también  una  virtud,  una  cua- 
lidad, un  hibito.  una  eouvicoión  que  en  las  relaciones  de  la 
vida  se  traduzca  por  lieclios  contilanles;  que  íu^pire  al  ciu- 
dadano en  elconuciotal  funcjonarío  que  adinínístra  el  te^ro 
común  de  derechos  ú  de  bienes  materiales,  al  Juoz  en  cuyas 
manos  se  deposita  la  honra  y  vida  de  un  pueblo,  al  ahujini- 
rto,  instituido  por  Is  Ley  y  por  su  ciencia  ea  (ruardiAn.  rom- 
batíenle.  censor  y  ajMistoI  del  derecho,  en  todas  las  circuns- 
tancias en  que  las  pasiones  ú  los  inlere>;es  en  conllicto  ame- 
nacen la  integridad  de  las  iuslitucione^  ruadamentAles, 
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rí^6í  á  la  «lo  Or^as  viila»;  hone^las  ctiitsa^raüíis  á  Ia  práelir^  ilt* 
tatf  virtudes  n^puljlicauaií,  ní  goce  ^Iguuo  de  cuanlotí  inveu- 
laba  la  vaniffarl  ilr  Ioh  homhrpR  í^iiató  al  frntn  dpí  Irahojo 
pro|ito,  ttbiiiMlaiit^r  6  exiguo;  porque  ^í  el  osluertu  del  hom- 
bre ^e  dirigió  á  ia  ronquísta  de  In»  glorÍaí>  lie  la  ínlelí^fencia 
6  üe  la  ambician  política,  ninguna  lempesUd  le  derribará  de 
KU  allura,  donde  lle^aiA  ronditcido  por  el  aféelo  ij  )u  con- 
fbniEa  de  í^us  cnnciudadanos;  y  si  i^iJIo  qui^i  fundar  el  patri* 
monio  malf^rial  de  sus  hijos,  ningún  encanlo  puede  eompa- 
rarneron  el  del  padre  cuando,  en  visión  luminosa  del  porvenir, 
eonlempla  &  ^ui^  deseen dienle^i  al  abnijfo  f^eguro  y  lionradu 
de  las  duras  asechanzaí^  de  ia  miseria. 

Y  hiepo  la  (tloria,  ena  nnlnllsima,  ñníra  f  inefable  recom- 
p^n^iü  de  loíi  liirhadnres  del  ideal  no  tiene  límites  en  Li  me* 
moría  de  las  edades,  cuando  un  esfuerzo,  una  lieloria.  una 
creación  del  arte  ó  un  dentello  aricinal  d«  virtudef^  supre- 
mas ha  dado  é   la  Falria  un  día  m&s  de  üonor  ú  de  ijran- 

ÚtZfí. 

El  ncinibre  de)  autor  feliz  e^  entonce»  palrínionío  univf^'sal, 
y  nada  ¡inporla  i^ue  kuk  lireveti  dtas  en  la  tierra  t>e  buliiei^n 
arrastrado  entre  la»!  privaciones.  las  indífereDCías  y  las  fatigas. 
No  fj Ulero  recontar  esos  ejemplos  luminosos  lie  Mempos  iii8- 
lanlch.  pero  si  el  de  un  sincero  republicano  que  es  parte  de 
la  ^f\^nul  de  una  ^ran  nación  ile  nuir^tros  días.  Habla  de  Ale- 
jandro Hauíittou  el  principe  «le  Taílleirand,  cortio  del  ejemplar 
más  alto  itc  superioridad  de  o^plrítu  y  de  (ínitulejuí  de  ca- 
rácter. 

Cuenta  de  su  vÍH¡e  A  Ainf-ríca,  cómo  retirado  Hamilton  de 
la  vida  pi^blica  volvii^  A  Ntieva  YorL  ul  elercirio  de  au  ppo* 
feítión  du  abo¿ratlo>  Tuvo  ocaí>iún  de  pasar,  i  una  hoi-a  muy 
arartzuda  de  la  noche,  por  frente  lic  la  humilde  vivienda  tiel 
ex  Secretario  del  Tesoro,  cuyas  ventanas  se  liallalMín  aún 
iluminadas  por  ^u  lii  ñipara  de  e?dnilin. 

«He  vi:<tu>  escribe,  una  de  las  maravillas  del  mundo:  un 
homhrí-  i|ue  tral>njaba  In  noche  entera  para  proveer  ft  las 
necesi<tad+*s  de  su  familia*  y  tóle  hombre  tiabia  creado  la  for- 
tuna de  una  nación  ». 

Seflorea^:  entre  la^  causas  luAs  profundas  de  perturtiai-íóo 
de  la  justicia  y  del  ur<len  juríiÜtu  en  la  sociedad  mtKierna. 
fuerza  es  sefialar  esta  sed  íusacíaMe  de  placeles  mundanos. 
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&  tacunl  UiSi  Almas  débiles  euti¥f;an  rl  caudal  rl»  sui^  múlti- 
ples enervas  6  ks  eri^feii  en  ohjíHivrt  mipremo  romi»  anht^lo 
ocultn  de  fodas  sus  ompre^as.  Eft|»lrÍliiH  desoríenlartnft  fin 
í»«le  ¡nlerminntilf'  fl<^«íertn  dp  I»  vida,  «o  tienen  jain&s  la  ins- 
piración de  busrar  en  el  (irmamiMito  lii  entretla  »iiub6lica  del 
jdosl,  jamú{!  extinguida,  que  iui  mancado  &  las  ra^a^  huma- 
nas el  derrotero  iiv^  U  salvactófi  en  las  ^ande«  cmis  de  lu 
Iiiatoria,  6  que,  mirada  en  el  fondo  déla  concionciu,  e^  guía 
«n  el  mundo  iuteriur  de  las  pustones. 

Los  maestros  que  cr>n  mal  contenida  emoción  ren  alejarse 
de  lüs  aulas  una  generaciAn  de  doctores,  essperan  «pie  ellos 
conserven  en  sus  corazones  üt  buelU  indeleble  de  sentimien- 
tos cultivados  en  común  al  calor  de  iidcnsoíi  ideales  cientf- 
fíto»  y  aspiraciones  patrífVlieas,  y  <pie  la  amistad  j>ermtnada 
en  este  cálido  andiiente  sea  vínculo  indií^oluble  de  nnitiu  y 
liinipaUa,  de  abnej^acioncs  y  herotsnioH  reciprcvcos  durante  lu 
incierta  y  larga  jornada  que  lioy  empieza.  So  olvidarán,  por 
cierto,  en  U«  bnra»  de  lucha  por  eentrarios  prineípío^t,  y 
cuando  la  pación  arr*»biite  su  cetro  ú  la  ititelínreni^ia,  y  « 
vuelva  el  fondo  de  todo»  los  resabios  y  tendencias  ditiolveo-l 
JeSt  que  aqut  aprendieron  ¿  deT^rubrir  el  secreto  de  la  aló- 
menla, en  la  conv¡€4:í>Sn  de  un  destino  superior  de  la  ciencia, 
la  paz  de  lu  suciedad  Tundada  en  la  JuHlícia,  y  el  lionnr  de 
la  iiatría  común  por  el  «.'sfuerzu,  el  amor  y  la  soliitarídad 
A\e  todoa  los  espiritiiK,  que  el  cí^tudto  ha  ennobEeci'to  y  do* 
lado  de  fuerzas  vívaii  para  la  acción  eívilíKadora* 

Las  vanidadeit  que  la  forluna  (xdma,  las  seducciones  do  la 
vida  política,  los  prestí^rios  tantas  veces  irresistible  del  ]>oder, 
aun  cuando  sean  conquistados  en  nobles  y  tet;(tiinislucha8, 
jamás  pueden  igualar  ai  brillo  purísiiuo  de  las  victorias  del 
salMM'  y  de  la  virtud,  que  fundan  tn^lituríoneK  forjan  carap-- 
teres  y  señalan  k  los  pueblos  rutafs  nuevas  hacia  deslinoa 
n^ejores.  Si  el  hombre  es  un  Alomo  invisible  en  el  vasto  con- 
junto del  Universo;  si  eu  apenas  una  unidad  separada  déla 
grandeza  del  alma  y  de  la  inteligencia  iuGntta  que  anima  7 
mueve  las  faerzaíi  de  la  vida;  si  nada  es  £1  por  si  r«olo,  ñipara»! 
inifitiio,  sino  en  ndación  ¿  sus  seuiejaiites  y  &  la  re;rióu  de 
la  tierra  que  le  ha  í^ído  destinada  por  patria;  el  ideal  de  uues-^ 
Iros  desvelos  y  atnbieíone^  no  est&  en  los  triunfos  del  CffOJítmo 
ni  en  quebracílar  las  leyes  naturales  de  la  armonía  ^ocia^  y 
política;  el  ejemplo  contante  de  las  vidas  honradas,  laborío* 
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«uíi  y  postillas  da  la  pasión  de  ta  cultora  propia  y  cxtraAa 
?í<ílirc  las  (mi^vftK  jíeinnarioiips,  es  la  misión  suprnor  que  U 
HqM'iblicaexitri'  á  los  e?4plrílus  selectos  purílicados  «n  el  cri- 
sol lie  la  cient^ia. 

He  ahU  jóvenes  iloclore»,  Ih  rula  abierin  á  tas  nueva»  ex- 
pansiones lio  vijoslr-i»  alniHs  y  de  vuestros  niA^  remotos  an- 
helosa. Cuaniio  un  dfa  no  lejano  llegue  á  nosotros  el  evo  vi- 
brante del  i-anlo  tie  victoria  ríe  otnu*  regiones  mis  altas  ^■ 
íiia(*<*esiblí'*¡.  (íoscenderin  pobre  viiestras  cAlH*za^  bcn<licione*t 
infinitud;  una  lolcnsü  coumoctóii  í^í«i remecerá  e^toíi  iniiroü  ()ue 
4»H  Tueron  ratnílíai-oi^,  y  el  alinu  ile  los  nmei^tros  se  iluminarú 
«!On  el  rüllejn  iIí^  oro  de  vuestra  K'oria,  A  cuyo  resplíindor  la 
Pfllrin  inÍT^nm  podrid  cnntemplar  la  gntndioíut  vín^íón  ile  su 
Uimortalídad. 


Discurso  del  señor  Federico  Pinedo,  en  el  Congreso,  en  la  seeián  del 
27  de  Asesto  de  1902.  sobre  el  proyecto  de  ley  de  divorcio. 

Ja  C&miini  rnnoce  aI  informe  de  la  Cnmisnón  de  Legiíiltt- 
ción  encomendado  al  doetor  Barroetaveaa.  quien  en  su  hor- 
tnoTíífiimo  dii^iCui'Ko  pr««<^ntó  la  oxpotiiriiSn  de  niotivntt  del 
proyecto  i|ue  se  discute,  tocando  como  CíUadísla  to(lo?«  lo« 
juntos  qtie  era  necej^nrin  «^xtudiir  ron  el  apoyo  de  uutorí- 
«ladiTS  serian  y  nuíneros;ii*.  No  dejó  en  el  espfriui  de  los  que 
le  esruchalMiij  v\  varío  dt-  unü  duda  olvidada  ni  de  un  arrú- 
menlo conirario  á  lo^  cuales;  no  bubiera  opue-sto  de  ante- 
mano una  rf'plira  concluyente. 

(^  minoría  de  lii  Comísii^n,  estrechada  así.  no  en  el  círculo 
«(el  encantador,  del  cual  no  poileinos  subslraeriios  lodavfa 
deíule  la  ultima  sestfin.  f<inó  en  el  clrcvilo  del  razonador,  gue 
CK  infranqueable,  tuvo  necesidad  de  rev^Mar  los  piincípioí* 
ílUft  en  realidad  determinaban  su  aetítud  pn  una  explosión 
tlft  fe  relí|íinsa,  romo  lo  d«'miie>;tni  i*l  dinrun^o  di?l  dortor  (Ja- 
liano.  tan  sincero  eomo  elocuente,  poro  explosión  al  fln,  que 
In  tievó,  como  Indas  tas  síluaciones  cxti-cmas,  hasta  nc^ar 
fli  Conpresa  \r^ntino  su  autonomFa  Icffislaliva.  No  pode* 
mo»,  no**  decía*  leiríslar  ni  aun  sobre  asunto»  de  orden  so- 
cial en  forma  ilifi-renlc  de  In  que   baya   adoptado  la  Igtes'Ja. 
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que  fi'^íiullabu  cii  nuestro  país  máí»  sobcraim  cjue  la  Nación 

I)es[juf>i  del  <l¡SGUi^o  fll«;l  iloctor  üaliano,  y  aiiLv  e^  «loe- 
IriHA  quo  lUmó  jusUmmie  la  atención,  vino  una  réplica  qm* 
era  ile  esperarse:  el  autt)r  del  proywlf»,  (?I  Dipulado  Olivera, 
renunciaijflcí  al  ilertM.>lio  que  lenJa.  ae¡^(m  el  Hegluiuealo,  de 
hablar  el  áltimo.  resolvió  anticipar  su  di^curno,  que  hemos 
aplttudicto,  uiia!4  por  el  fondo,  lAmn  por  la  forrna,  tuitoA  por 
Ku  ddmiraltte  l^niu nación,  dicha  i-ori  una  erimríón  coiile- 
nida  que  era  realiucnlr  conuíovwlür.i  jwra  Ioa  «jne  soinns  üen-, 
síbles  ¿  la  cultura,  en  huh  víj^orosai^  manirestaciones. 

Pera  e!  ínTorme  de!a  inínoríu  ih»  estriba  If^rminuiin:  *d  doe-' 
lor    Galiann    había  anuiuñado  que*  )^\xh  raxonamtPut(»s  í;eiiau 
completados  por  un  orador  de  gran  talento,  el  doctor  Padillar 
quien  en  la  8eaiñn  anterior  ba    Bobrepasado    las    esperan  ziiji 
fnníladas  en  (an  valtcnlo  prcíienlacJón. 

Memos  oído  una  hermositsima  oración,  elocuetite,  dístin- 
gaida,  llena  de  matices  po6ticoiK  que  son,  en  verd^nl,  la  fuerza 
d«  los  oradores  católicos.  Kl  orador  de  la  mlnurfa  si*  habfu 
apoderado  del  auditorio  de  tal  morlo,  que  apbtudímos  loilas 
sus  frase?*,  lodíis  sus  im:i>;enes»  huTim  ó  no  procederiteti,  fue- 
ran ó  no  exactas.  El  caso  ocurrió  de  que  presentaba  nuestros 
arxuniiMilos  |Nira  conteslarlns,  y  aplaudfaFno±\  con  entusÍ.isnHf 
nuestras  ídea^';  presentalla  en  se}ruída  la  réplica  á  esos  ar- 
(fUmento^H,  y  aplaudíamos  con  el  ininmo  enlusíít-smo  las  ídeah 
contrarias.  Y  wm  nuión,  «eflon  en  los  dos  c^wos,  porque  re- 
sultaba que  el  pro  y  el  nontra  aparecían  vistosamf^rilp  ata- 
viados a)  pasar  por  aquella  manera  de  tlec'iv  tan  culta,  tan 
galana  y  tan  simpÚLtica.  (¡Muy  bien!/^ 

Mí^  eorrosponde  abora,  romo  Presiflenle  de  la  Comisión 
de  LcgísUción,  traer  la  ctiestión  de  nuevo  al  dtílmte.  bniter 
la  8fnte»U  de  la  discusión,  sin  glosas  h.  los  dif^nursos  de  lo» 
oradores  de  la  mayoría,  que  no  las  nec-c^iitan,  y  síii  réplica 
á  los  oradores  de  la  minnrra,  cpie  me  llevartaii  nuiy  leji>s, 
fuera  de  mi  iH-opósílo.  Knlieudo  que  debo  limitarme  &  pre- 
sentar el  rettumen  de  laK  principales  razones  que  han  tietor- 
minado  el  despacho  de  la  Comisión  d^  l^f'islarión,  drjaiHlr> 
•>|  projccto  etilrejíailo  at  debate  &  que  laCSrnara  crea  tiece- 
saríú  someterlo  iiara  coinpleUr  su  crilerio  en  esta  cueíjUún. 

Pero,  ante  lodo,  debo  hacerme  caneo  de  una  aprn^ación 
del  Uipiitailo  jior  Sania  Fe.  doctor  (lalíano,  que  nos  pintalia 
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cijmo  eiii^oiilráuiloiios  en  anarquía  üc  opímoiicrí  en  la  Co- 
iiiiMOri. 

¿reinos  ntiere  Diputados,  de  los  cuales  cinco,  e^  decir,  la 
mayoría,  bcíuiüti  firmado  el  de}4j>actto  y  60sl(!ncmos  el  pro- 
yecto por  c^lia  aounH(tjado.  Si  hubiera  aitar(|ufa  de  opínioiiu^, 
ella  estarla  i^ti  la  nñnoria  y  á  ella  podría  aplicar  el  distin- 
guido cole^^a  la  seiileiicía  de  Bos^uet  (¡ue  no^  citaba.  *Tú 
4|ue  \iiriaK  al  estar  en  rontra  del  proyecto  (|uc  i$e  didcute. 
tú  n«  ífeiies  estar  en  la  vpr<lad*.  (j.Vhíí  tienf). 

I^ero  e^   iiiíanrfa  no  eslaha  Inda    eu  cuntra    del  proyecto. 

l^i«  eufttro  Uiputadoíc  que  la  formaban  se  hablan  a(^U|>ado 
en  tre»  fraccioae^t:  una,  en  contra  del  proyecto;  la  otra,  de- 
rfeabu  un  proyecto  mono»  amplío  que  el  Uc  la  Cotuíí^^in;  la 
utra,  un  prnycrlo  niá?^  amplio.  [>e  manera  que,  de  los  nueve 
Díputaüni^,  viete  sv  han  adherido  i  la  idea  del  divorcio  en 
general:  y  yo  nreo  que  no  puede  fucontrarse  mayor  «nifor* 
niidad  (mi  una  CumiKtón  4I0  nueve  pentonas,  Iratúadnse  de 
ckUi  naturaleza;  y  pueilo  atirinar  ahora  qne  etia  utuTnrmidad 
y  esa  míeima  proporción  existen  en  el  inundo  enlero, 

Gl  miembro  inronnante  dt-  la  ConiÍ!>¡ón  ha  evidenciado  en 
tíu  dí^nrsü  y  en  el  estudio  de  iet:itilacíón  comparada  re{Kir- 
tído  en  rollete,  que  en  todo9  los  tiempos  y  en  todos  iot^,  pai- 
res adelantados  »<e  ha  rstablpeíifo  el  divorcio  en  las  leye» 
como  una  solueión  f%  los  matritnonio^i  dcmmido»;  irrevocable- 
mente,  y  ha  evidenciado  también  el  otro  término  de  la  ar- 
^unientaeiún;  que  e;^  «olueiún  lia  desaparecido  en  loi$  tiem 
pot«  y  en  loa  paf^-t^  en  que  el  deredao  civil  se  ba  suburdínjido 
&  príneipíos  atiiolutoít,  extraño»  al  períecxionamíuidu,  siem- 
pre relativo,  de  lo»  Imnibres, 

S<d»n!  eütc  punto  1108  decfa  en  la  sesión  antei'ior  el  seHor 
I'  1'  '  *  por  Tu<  umán,  doctor  Padilla,  que  el  estudio  de  la 
1*.  ^H  cnnipiínula  pudia  ser  condyuvanle,   podía  :*er  un 

elemento  juntado  á  olroíí  para  establecer  el  divorcio,  pero  no 
una  razón  detiniliva  jiara  iniíinnerlo  en  un  país;  y  lle^ralHifi 
e^a  ronclu>^Íón,  aun  cuando  el  estudio  de  la  le;^i>ílarióu  irnni- 
pnraila  lleva  al  rnnveticitnientü  <le  que  lodo^  Ioh  pnetih>f«  de 
la  tieri-a  admiten  esa  instilueión,  y  la  admí1i>ji  desde  liaen 
t¡i-ni|io  c<nnn  netM*»^aHa. 

Para  suslenlar  esta  extraña,  esta  extranrdínaria  doctrina, 
noK  diHÍa  fjuo  nne^ftro  pafe,  nuoBtnni  raniiliat»,  la  mujer  ar- 
gentina, nombre  aunpicioi^a  que  no  pucdn   pronunciartite  »in 
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JTK-linanios  á  todos  á  los  m&fi  nobleíi  sentí  míe  iiloi^:  que  Ich 
<1hs  «-^Us  ros;is  i^raii  iiitn  prt'ciosa  o^poríaliihtl  rlí?  nuestro 
p^fs  que  no  lenlini  tíñela  (fue  liac^r  con  lo  igue  ¡Sucedía  eu 
l>afues  exiranjeros;  que  no  teníamos  que  Koiiietertios  á  la  vul* 
^r  eriKef^anza  üf^  los  qu(>  sjihm  más  qiK>  nosotros,  y  quu 
ílehíamoH  síilwr  aiMirLirnos  <)e  tollas  las  legislaciones  oxlran- 
jeras  á  pesar  de  lofla  esa  unifonnifiíifl  rjue  se  nolalwi  eri  las 
mfi!^  adelantadas. 

He  dicho  qiip  no  pra  mi  infñnri^i  hacer  una  r^pltca  al 
ronfk)  fie  lotí  dÍ^'ur&os  pronunciado»,  y  i*nlonces  pasiar^  muy 
por  encima  dejando  á  oíros  oí  oncai-go  de  contenían  definitiva- 
mente al  Diputado,  doctor  Padilla,  cuyo  discurso,  por  otra 
parlvT,  no  me  lia  sido  posible  conocer,  Pero  et  scDor  Dipu- 
tado á  quien  me  he  referido,  ncj  siempre  eslal)»  en  contra 
Of  las  IcfíislacioMOs  eitranjerai^:  porque  una  purle  de  su  dt^ 
curso  la  ha  destinado  al  estudio  de  la  estadiülica,  que  es  lo 
rníis  escabroso  f|ne  existe,  porque  t-s  lo  nifis  peculiar  y  lo 
niAs  propio  de  cada  paiV;  es  el  ramo  en  que  es  mis  posible 
incurrir  en  errores,  poique  es  el  menos  estudiado  y  el  que 
nos  es  más  díficil  de  manejar,  ¿Por  qué,  señor,  lomar  la  es* 
tadíslica  de  Francia  y  no  la  de  Inglaterra  que  conduce  á  un 
resultado  cnnlrario? 

Dejamos;  pueíf,  \bh  estadísticas  li»jo  la  senleneia  de  Bo»- 
suet,  que  hastanEe  nos  viene  sirviendo,  y  ocupémonos  de  lofi 
primripioi^  que  son  íLplicalilen  d  toda    !a  humanidad. 

Se  ha  dicho,  aefíor,  acertadamente,  que  el  divorcio  no  tie 
establece  en  \<\s  leyes  para  ilisolver  matrimonios,  sino  t|qe 
es  la  ixinsi^cueiicia  de  matrimonios  ya  dÍTiuellos. 

La  ley  civil,  que  es  human»,  reconoce  los  hechos  írretDe* 
diahles  y  procura  ponerles  una  solución  deniro  ilo  lo  hu- 
mano, ensayando  diversos  sistemas  que  trata  de  llevar  fi  la 
pcrreccirtn. 

La  ley  absolula,  la  ley  reU^osa.  no  ensaya  nada,  porque 
todo  lo  sabe,  é  impone  en  nombre  de  su  inraltbílídad  la  in- 
disolubilidad del  vinculo  &  todo."!  los  homhres.  &  todos  los 
pueblos,  cualquiera  que  sea  el  estftíki  de  sn  progreso  y  aun 
cuando  los  matrimonios   se  encuentren  disiieltos  de    hecho, 

l>a  ley  eivil  prorura  evilar  las  fi'trfl**^  d<»«unÍones:  mulli- 
plica  los  obstáculos:  muUiplica  las  ditimltades  para  que  no 
se  cometan  abusos,  para  que  no  se  lia^ait  actos  iradlexivos; 
pero  cuando  en  determinada^^  circuoidancías  adquiere  la  cer- 
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permilir  su  intromisión  en  las  íii¿;UtucÍoiies  cívile»  del   Esta- 
do.  (Aplausos), 

Voy  á  períiiitirnie  leer  á  la  Cámara  un  breve  párrafo  del 
mensaje  con  que  el  soberano  de  Ilalia  abría  el  Parlaraenlo 
en  el  corriente  afio. 

Dice  In  tiiguíetiLe:  «En  las  relai;íories  eatre  el  Estado  y  la 
Iglesia,  mi  Gobierno  entiende  separar  netamenle  el  orden 
civil  del  espirilual;  Uonrar  al  Clero^  pero  mantenerlo  en  los 
límites  del  santuario.  Se  debe  conservar  para  las  religiones 
la  libertad  de  conciencia  y  un  respeto  ilimitado,  pero  con- 
servando celosamente  los  deierí^os  del  poder  civil  y  de  la 
soberanía  tiacjonaN, 

Este  lia  sido  el  criterio  de   la  Comisión. 

El  Catolicismo,  señor,  tomaba  al  hombre  al  nacer,  con  el 
bautismo,  y  el  Estado  no  tiene  porqué  oponerse  á^eísle  acto 
religioso,  ni  tiene  por  qué  censurarlo-  ni  porijué  intervenir- 
lo; pero  como  este  era  k1  único  medio  de  constatar  la  exis- 
tencia íiurante  nuiclm  tiempo.  p1  Estado  necesitó  establecer 
el  Registro  del  estado  civil  para  probar  los  nacimentos,  de- 
jando  el  bautismo  como  acto  de  la  vida  privada,  y  luvo  ne- 
cesidad de  sostener  una  lucha  y  de  conseguir  una  victoria 
para  llegar  á  ese  fin. 

La  Iglesia  continuaba  su  influencia  sobre  el  hombre  por 
el  matricnoiuo,  porque  hk  urcía  autorizada  cíla,  »uíu  á  con- 
sagrarlo, en  nombre  de  un  ministerio  curioso.  Según  los 
cánones,  la  gracia  espiritual  no  la  concede  la  Iglesia,  sino 
los  mismos  contrayentes;  no  era  necesaria  la  bendición  del 
párroco,  sino  su  simple  asistencia  al  acto  malrimoniaL  El 
sacerdote  intervenía  como  ciertos  cuerpos  en  la  química» 
produciendo  combinaciones  por  el  solo  efecto  de  su  presen- 
cia. (Risasl 

No  obstante,  señores,  fué  necesario  también  una  victoria 
y  una  gran  batalla  para  poder  establecer  la  ley  de  matri- 
monio civil. 

Cuando  se  aproxima  para  el  bombre  la  muerte,  se  aproxi- 
ma también  el  sacerdote  con  la  Extremaunción.  £1  Estado 
no  tiene  por  qué  criticar  este  acto,  ni  tiene  por  qué  impe- 
dirlo, ni  tiene  por  qué  censurarlo.  Él  lleva  á  los  creyentes 
y  á  su  familia  atribulada  por  la  desgracia  un  consuelo  que 
no  sería  humano  ni  sería  sensato  suprimir;  pero  muerto  el 
enfermo,  la  religión  se  apoderaba  del  cadáver  que  no    per- 
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lilbi  ent4^frarln  ^cíiio  con  su  caní^entímícnto  ó  cnn  su  v«iua, 
«^u>  ya  no  puedo  iicmiitiilo  el  Ei>ul4Io  y  no  lo  liu  )H>rinÍU*' 
llre  nosotros  jwr   las  funcsUt;   cun^c<^uenciaf>  que  UcnG 
la  MCtedail. 

En  una  ¿poca  adelanta ili^ima  ile  lu  tiÍKloriii  de  Pranria  i 

je  $P  ha  limtiudo  e\  si^^lo  dt-  Voluirts    exifdlA    una    tráidca 

imowi,  Aílriaim  Lecuuvreur,   ¡iitíír|ircle  íle  lai»  olirau  lí^alra* 

de  aquel  gran  escríLor  y  muy  alamada  en  áocíedadc    en- 

olratí  raxnru'í!  pürqac  fu^   la  primera    i[uc   introdujo   ol 

}no  natural  en  la  ileclatiiaeióii  y  d   traje   verdailero  de  los 

LTsoiutjriT  que  represerdaba,  ^b^nidrniandn    la  indunio rilaría 

la  voz  uniformemente    fín^ida  de  los  anli^uoi^   histriones. 

)ihttt  bii'tt!\  Al  morir  ríH'lia^a  los  auxilios  de  la  Reliíriiin:  le 

jé  ne^'ada  la  sepnitnra  por  nn    haber   en    Parít^    mks    t|ue 

ímcntnrio^  ealAlicos;  y  fueron  inúlÜen  lofi  lii^rmo^oK   veraof^ 

Voltaire,  ([uien.  desde  entonceti,  comprendió  la  conveníen* 

de  eonfesarsf^  antcít  de  morir,  y  futiron    también    ini'itites 

>do.s  lo-4  trak>aJo8  do  Ioh  anii^s  fie  Adriana,    ijue  Luvieron 

fomjirnr  una    caaa   en   los   alrededorea    de    París,   Iioy 

untro  (ie  su   reeinto,  para  emeirar  ^u  cuerpo,  cjisa  i|tie  se 

Üiibra  ^  los  viajer(»!>  como   una    de  lan   manire^^taríone»  y 

^na  de  las  prnelias  ríe  la   ineonvenieneiu  de  ¡permitir   la   Ju* 

)mÍ5íón  de  la  iglesia  en  asuntos  del   Estado.   uMni/  bien! 

Ahora.  ;de  qué  ae  trata,  señor  Presidente?   ¿Esta  ley  de 

ivorcio  es  a<ui*to   un  ataque  &  los   dogmas  de   ta   l^jIesiaT 

iíoHtPnemos  nosotros  que  esos  dojímas  son  equivocarlos  6 

jí  rieban  respetarse?    Creo   qne    pm^do    probar   que    no.  y 

obarlo  rápidamente  y  hn^ía  la  evidencia. 

Si  Inibiérumos  prospectado  una  ley  diciendo:  el  adulterio 
la  mujer  ó  del  morido,  el  abandono  malicíoíio  del  lio^^ar, 
delito  de  uno  de  los  cónyuges    eontra  el  niro,    el  crimen 

le  lleva  Jt  uno  de  los  cónyuges  á  la  penitenciarla,  disuelve 
jttrt  el  aiutriiuonio,  esm  ley,    sef^or  Presidente,  hubiera 

3o  contraria  ^  los  rjlnoiies,  esa  Iry  ludiiera  sido  rontmría 
seatimti'nlo    n!li}^ioüo  de    lojf»   (católicos,    esa  ley  hubiera 

!bJdo  ser  por  e-S4>  jUHlamerde  reclia/uda, 

[Pero  no  decimos  semejante  cosa!  Nosotros  decimos;  pro- 
Iticirln  la  de^unirjri  entre  Ida  cónyuges,   el  ai^raviado,    y  Iok 

itólicoí*  deben  sostener  que  es  el  católico^  6  mejor  dicho* 
es  la   mujer,  que  será  siempre   la   niAs  ratAlica,  en  el 


malrtmonío,  lu  (ralantMa  no»  lleva  A  «$o  (Rinasi  rjue  es  «1 
agraviado  ni  único  qu9  ptieilc  peHir  f^l  divorrio,  no  ¡^u  «"on- 
sorte.  Y  pntonres,  »«nor.  ni  es  Oiitólico.  pcilírA  la  aüliml  sfr- 
pararión  de  ruerpo-s  y  (M>ut¡nuurá  ri^Uuiijo  el  «riicii  de  c(>- 
gas  que  tenemos  en  In  Ley  >*  que  acepta  la  religión.  Y  sí  li> 
pide,  ¿por  qué  seráT  Porque  no  €s  católico.  Y,  entonce^  ¿qtié 
tiene  que  ver  ti  lífksia'*  {iHH^hmtt  Aplai^m»), 

Demostrado,  scf^or,  que  d  proyecto,   Ul  como  lo  propone 
la  Combiión,  tío  arecta  ni  pueril  afectar  &  la  religión,   viene 
al  espíritu  c^^tH  precinta:    ¿imr  qué   kp   )ia  nmiiliKado  á  las 
sefloraK?  ¿por  qué  se  ha  lierlio  í^tn  cainf>:ift;i   <le    iuítullns 
cotitr;]  los  tiheraie^f  ¿pnr  qué  ¡«e  ha  llegado  h  amenazar  ni 
Coii^re^o  eon  coutlirlos  en  caso  deíliclariie  U  Ley.  ni  oo  l!(^' 
ae  interés  la  Iglesia,    y    «íóIo    porque  ramo?  A  modificar   el 
Código  Civil  vn  una  Tonna  que  existe  en   muehos  países  ca- 
tólicos, en  lina  forma  que  existe  en    toda    la    Rumpa  oivíli* 
zada,  en  una  Torma  niiirho  más  prudente  que  la  que  í^xiste 
allí  y  en  lo»  Kstados  Unidos  del  Nortea  No,  seAor  Preii:í<leii- 
te;  la  razón  es  olm:  es  que  Ke  está    disputando    una   presa 
de  iiiteréH,  la  Ainñrin*  iripridional,  que  se  conHÍder»  un   !©• 
rreno  acieeuadn  paní  e!  Oobíernn  li'í>crálie(),  para  el  Gobier- 
no iutltiemiado  por  la  reÜjíión,   en   primer   término,  y  esta 
liberalola  de  la  Kepública  Arjreulina.  que  tiene  la  mala  repii- 
laeión  de  ser  emancipadora,  in^elcnrle  arraslrar. , .  UMnif  hif^ni 
AplnuHoa  prolomjadoA  &n   í/m  Itanm*    en  Ui  hnrra)  prcleutlc 
arraíilrar  ron  flu  ejfimplo  y  oxin  ui  propaK^tnda,  al  concierto 
de  Iftí*  naciones  llamadas  liereje*í.  p«ro  próspera*  y  felices. 

De  alif,  sefVor^s,  que  ten^a  tanta  ¡m|iortancÍa  para  no^;- 
olio^  esta  cuestión,  en  apariencia  fionctlla:  ¡^e  trata  de  fiulier 
si  en  adelante  tiernos  de  ser  un  ptAs  cuya  lefft^Uctón  esl£ 
subordíiuida  k  la  l^lsia.  (*  hí  Itemofi  <le  ser,  cmijnnIamRnte 
con  lu  América  meridional,  un  pueblo  liberal,  como  snu  hoy 
los  países  pro(;f*e^tstas  que,  sin  atacar  ¿  las  religiones  sin 
combatiríais  y  res])etándülas,  las  dejan  rele^*nda>i,  como  lie 
dicho,  al  santuario  de  la  conciencia-     '/-Vhv  hit^nf) 

R^la  campaña  tiene  por  oiíjelo  disparar  la  rtUima  fl<H:ília« 
la  llei-ha  <lel  Phatlo,  contra  el  matrimonio  civil,  conlm  lu 
sw:ularizací6n  de  las  instiluciones  sociales.  Y  de  ahí,  serio- 
ríTK,  la  necesidad  ib  diciarla  dÍ>¡olurÍ6n  del  malrimonio.  aun 
cuando  sea  por  mía  <oIa  cutusa,  por  cualquiera  de  las  esta- 
blecidas en  la  Loy. 
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Cuaiuto  mediU»  nubre  esla  rui<!i«trijn  ilcl  ilivorclo.  t>i>n8aiHlu 
en  [U2f  üistin^'uidos  cnle^aít  ijij<^  se  op^^nen  A  olla  por  traüj- 
-eión,  por  no  Heparanie  de  las  opinimies  de  sus  padres,  yo 
nif^  prí'iriJfilo  rpie  luiliiera  sido  dp  ellos  e.n  \o^  L¡(*mpos  dein 
imlrpriiilciirTU. 

Sr.  OíiWm,  — ¡Muy  tóeii  t  jMuyliien! 

Sr  PÍHwítt.  —  CottuEco  el  Ulciito  de  Ion  uiioíí,  la  virttid  do 
\tyB  Dtrotí,  el  valor  denorlado  y  ol  ucendrudo  palrioti^mo  do 
lüdoH;  yo  imugino  cuál  liuliícrn  |Kidido  ser  el  ciudadano  emi- 
i](!nte,  ru&I  liubierii  potlídn  ¡ser  <tI  Hucerdott!  ¡lustre  en  nueB- 
Ini  li¡»(oríu,  cuál  liuljíera  podido  ser  t-l  iiiililar  ¡nvietii.  No 
faltiÉ  a  lo^  rívik^  uh^olo  coiiu*  e)  de  tob  ]jrócerü(>  dit  1»  in- 
«Jependericia;  qo  falla  A  tos  relÍgiüM»s  virtudes  eoiuo  las  que 
jK^eín  el  ne&ii  funes;  no  Taita  A  loh  n-iílilares  el  ilenuedo 
tieeesarío  como  para  triunfar  en  Tuemnán.  para  dt'eidir  la 
l»jilallk  de  Salla  6  pnru  .seguir  dafido  carjcas  4*11  cien  oouiba- 
les  llanta  llepar  á  Juniíi  y  Ay^cucho;  y  los  padres,  ^no  Im- 
btertu  !?i¡do  U'S  i'onlnuíosp  siendo  españoles?  ¿Y  no  en  infí- 
iiilamenle  peor  í>epariiiíie  de  la  Patria  de  «us  padres  que 
apartarse  de  las  opiniones  que  ello»  liubieran  tenido  on 
malerÍA  de  dererho  rívil,  en  l;i  que  pu  aquella  ^pnc-a  fmhrio- 
nam  rio  |h>uk»m»   ni  podían  |>enKarf 

Un  orador  oatólicro  decía  en  el  Parlamento  fraiicéí^:  soeto- 
QQf  que  el  uialrimonio  no  e»  indi^nlulite,  es  e-ORiO  Hoalencr 
que  el  Imulísnio  no  es   irrev-ocable. 

Y  bien:  ^ne^rEaojos  no;iulro^  Jji  existencia  di  ijue  tw  apar- 
tara de  U   rrli^'iñn  t 

¿Lo  condenaría inoTi  á  la  muerte  rivil,  ya  que  el  ntarlírío 
itüico  no  >-s  posible  ¡iplirarlo  T 

iNetrar[anu>^  al  apóllala  y  aun  al  sacerdote  que  ne  sepa- 
ra de  auH  creenciaa  ol  dereclio  de  caí^n4e  y  farniar  una  fií- 
luilía  cutí  arredilo  &  la  lipy?  Y  m  todoít  e:fo3  actod  no  tee 
»<w  pueden  siquicni  iu^inuar  íi  TiOí^otroH,  legisladores  de  un 
pueblo  íKiberauo,  ¿no  e^  lo  mísnin  |>edirn08  guc  móntenla- 
iiios  indisoluble  el  inatiimouio,  aun  cuando  «e  encuentre 
dJRuelln,  y  qir*  ne;íuenins  p.l  dprí^chn  de  cjisanÑe-  A  una  per- 
iiooa  porque  juró  fidelidad  &.  otra  que  ba  faltado  ¿  esOM  mia- 
.mos  juramentofif    t/^<'y  bienf\ 

No  tengo  ca^uicidad  para  fonaar  parte  de  Concilioc^  que 
dictan  dn^nas  riupi*rinrea  ú  la  razón  humana,  f'/ 3/'«y  ¿im/; 

He  dicho.  ítefkor,  qu^  la  ComÍH¡ón  tic  Legif^lacit^n — y  cuau- 
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do  iligo  Itt  Comisión  es  entemliilo  quL»  mo  roñero  &  la  ma- 
ytíiía-  no  ha  lí^ni^lo  *;l  nicnor  empeño  ni  el  inetior  deseo  de 
liíicor  propiMfondii  antirreligiosa  vonim  iiitiín'in  culto,  y  que 
«Alo  w  ha  prnpiií^slo  iiiiíWfür  la  intromisión  de  la  reli;íión 
en  loft  asuntos;  do  tvirir-lír  rivíl,  jitmgae  ellos  no  son  absolu- 
loe,  no  son  eterno»,  ni  inmutable^,  ni  íficogno^r-ibles:  son 
relalivo»,  sujetos  i  adelantos  y  á  pepfw!CÍonar«ien1o*i  c¡<*ntt- 
rtcof».  (i  Mu;/  bit'n  *). 

En  p^c»f^Mcia  de  U  Ihivia,  un  rústico  igm>ra  una  ítoln  eofwu 
jior  quf'  Hueve,  y  tlüna  el  vacfo  de  s^u  ignorancia  con  una 
rónuula  que  nplíea  A  todas  su?;  deficiencia»;:  llueve  porque 
Píos  (|uiere. 

Un  sabio,  i^l  más  grande  de  los  sabios,  sabe  que  el  agua 
se  evapora  &  lii  temperahin  ordinoriii,  pero  no  sabe  [K>ri|u6 
se  eVíipora;  sabe  que  (O  vapor  es  iniis  ligero  ([u*'  el  aire  y 
aíiicieiulp,  i>en]  no  sabe  porqué  es  rnAs  ligero;  saí>e  que  lo» 
vapores  se  condensan  en  las  alias  ejipas  de  la  alnuísferíi  en 
que  bay  iníis  frío,  peif»  no  sabe  por  tpié  hay  mfis  frío  y 
eómo  HP  conilensan  \o^  vapores;  sahe  que  ¡os  vientos  reú- 
nen esoíí  vapores  que,  despuAs  de  í'nndensartos,  eaeu  de  nue* 
vo  á  la  tierra,  pei'o  no  sabe  la  ley  de  los  viento^  ni  la  for^ 
ina  íntima  de  la  condeníiac!Aii,  Fi'  <iec¡r,  donde  v\  >Tis1¡co 
ignoraba  unn  ñola  rosa,  id  ^ahío  sabe  muchas,  ))ero  ignora 
muchnií  otras.  (¿Muy  bien!). 

I)f?  ali(  la  t*:^artítud  ile  esta  imagen  de  Herliett  Spencen 
la  ríeneJa  es  una  gmn  esfera  rodeada  por  lo  que  rióse  sabe; 
vuanlo  infls  r.rece.  cuando  cnAs  graiule  se  liare  h  esfera.  Un- 
to mayores  el  numero  de  punios  en  contado  ron  In  igno* 
ranria  que  la  envolvía.  (í  Mttt/  hm^f)- 

\ja  religión,  pues,  no  tiene  nada  que  lemer  de  la  ciencia, 
porque  ella  no  va  A  dísniÍTUiir  hü  reinado,  sino,  al  conlra- 
rio.  á  autneidar'ese  mundo  irreduitible  de  lo  que  no  se  po* 
dní  ronocer  janiíln;  no  Hrne  por  qiií  hacer  uso  de  falsa» 
fórmulas  cienlífieas.  de  las  que  se  bahríi  an'epenlido;  no 
tiene  por  quí  intervenir  en  nue^lms  reliieiones  pivÍIo«,  que 
no  jmoden  «er  nunca  materia  de  dogma,  <^n  nombre  de  otras 
fórmulaTt  ignalmeido  de  ciencia,  igualmente  falsAf^  y  conlra- 
dictorias  ron  su  propia    doctrina, 

Ouí?  el  Jiüinhre  no  desale  lo  que  Dios  ha  unido;  y,  ¿se 
acumi  &  Ilios  de  haber  unido  ¿  dos  jiersiuias  que  un  pueden 
vivir  juiíifls  porque    h;*   weiiam  id  crirnni  ineincíliable? 
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¿No  serla  runcho  mks  ^n^ato,  como  propone  mi  l)l6»oro 
dei^U»  disolver  el  nialr¡moiiÍD  por  respeto  á  !a  religión? 

Pero,  HeAor;  no  es  itu  Animo  cnLrar  en  la  cuestión  reli^io- 
i^a.  dí  estudiar  si  los  Cvan;¿dIos  y  los  doctores  d«  1a  Igle- 
sia, entre  dios  San  iMatiM),  Sin  MiVrfos  y  Síin  I^;l1í1o.  autorí- 
7.abiin  ñ  no  el  divorcio  «ii  casos  determinados.  Creo  (|ii<^  la 
meKljáii  ieol^Sgica  nn  liorie  titiporlaneia  i^ara   iinnotroft. 

Si>  dice  que  ella  ru*>  resuelta  en  Torina  (leñnitiva  por  el 
Concilio  de  Trento.  Y  bien:  el  Clonoilie  de  Trento  noe»  mAs 
Ley  de  In  NnciAii,  eoino  lo  Tm'  de  K?*paria.  ij  M^tf  bien  n, 

Gl  li-ne)iro4()  Felipo  II,  eii  la  C/rdula  Real,  qiie  es  U  ley 
i:t,  título  l\  libro  Ide  la  Novísima  Recopilación,  -Ínlerpui*o 
su  autoridad  y  brazo  real»,  que  borripíla  como  la  inminen- 
cia de  la  hoguera,  par»  que  se  cumplieran  en  í->i|Mna  lo8 
(Jíinones  del  Cnncilio  de  Trenlo.  V  oIiRcrva  (¡oycnu,  en  uno 
de  [os  apén'tices  de  su  CÓtl¡g<j  Civil,  i[ue  esa  Ordenanza  y 
esa  Ley  pueden  quedar  dcrogaibi?  por  otras,  quedando  los 
T'i'niKtiPS  sin  fuerza  altruf^i  l^'K'd,  vauuo  una  simple  opinión 
que  debe*  naturalmente,  con^^ultarse. 

Entn)  nosotros,  las  decisiones  del  Concilio  de  Trento  nun- 
ca han  sido  I^y,  Y  creo  más;  yo  creu  que  ese  Cañón  no  ha 
podido  ser  l^y  en  la  forma  en  que  estaba  redaelado.  Dice  el 
Canon  7\  sección  H:  *Si  alfi^uno  dijei^  que  la  Iglesin  yon^a 
cuando  ha  onrieñailu  y  enseñu,  «eg^ni  U  doclrina  de  lo«  Evan- 
gelios y  de  los  Apóstoles,  que  no  í*  puedo  disolver  el  vín- 
culo de)  inatrimanio  por  el  adulterio  de  uno  de  los  consor- 
le^  sea  excomulgado*. 

Y  bien:  nosotros  no  tenemos  empeño  en  sostener  que  la 
Iglesia  yem,  Ktnó  que  los  Cánones  no  son  leyes  del  p»fs;y 
para  demuslrarlo,  hasta  leer  el  Canon  10,  que  no  eslft  rnuy 
lejos  ilel  que  ¡tealio  de  citar,  que  dice  lo  siguiente: 

«Si  algum»  dijere  que  el  estado  de  matrimonio  del»e  pre- 
ferírne  al  de  virginidafl  ó  ile  celümtn  y  que  no  es  mejor  ni 
mis  feliz  mantenerse  en  la  virginidad  ó  celibato  que  easar^ 
se,  (Ka  excomulgado». 

Si  esto  fuera  ley,  Imlos  nosotros,  todos  nuestros  adversa- 
rios estarlannw  exconiutgaihv^^^  imrqup  ningimo  di*  iiosottíis 
pretende  ní  iie*w>a  destruir  su  matrimonio,  OMuif  bifn!). 

Pero  no  li;iy  igue  afarmar»í4?  fuera  de  medida,  ftorqui*,  como 
ha  obfieri'ado  perrecluinenlo  el  Diputado  por  Rueños  Airen, 
seftop  Olivera,  las  leyes  del  país,  no  sólo  no  han  dado  fucnta 
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á  los  Cánooes,  ?¡qó  que  hay  leyes  que  se  han  opuesto  á 
ellos  expresameute.  Por  ejemplo,  todo.s  sabemos  que  es  una 
ley  del  país  que  las  causas  de  matrimonio  corresponden  á 
los  Jueces  de  lo  Civil,  y  en  un  Canon,  el  Canon  12,  citado 
por  e!  sefior  Diputado  Olivera,  se  dice:  -Si  alguno  dijere 
que  las  causas  matrimoniales  no  pertenecen  á  los  Jueces 
eclesiásticos,  sea  excomulgado», 

í  Se  dirá,  entonces,  que  resultamos  excomulgados  todos, 
y  que  el  país  entero  queda  separado  de  la  Iglesia  Católica 
por  lo  que  respecta  al  matrimonio?  No,  señor  Estos  Cáno- 
nes no  tienen  fuerza  de  Ley  ni  nunca  fueron  Ley:  son  deci- 
siones del  Concilio  que  las  tuvieron  por  Ley  en  los  países 
donde  se  mandaron  cumplir,  y  ya  he  dicho  que  aquí  nunca 
sucedió  eso. 

Tampoco  ha  sucedido  eso  en  países  eminentemente  cató- 
licos, como  la  Bélgica,  donde  está  en  el  Gobierno  el  partido 
católico  y  donde  existe  el  divorcio  en  la  Ley,  sin  que  hasta 
ahora  nadie  liaya  propuesto  siquiera  la  dei-ogacíón  del  Có- 
digo de  Napoleón. 

Pero,  señor,  entre  nosotros  la  cuestión  del  matrimonio  y 
del  divorcio  no  pueden  ser  materia  de  dogmas,  en  presen- 
cia de  la  Constitución. 

No  voy  á  abundar  en  las  consideraciones  que  hizo  el  miem- 
bro informante  de  la  mayoría,  doctor  Barroetavefia,  que  las 
creo  concluyentey,  para  demostrar  que  la  religión  católica 
no  es  la  religión  del  Estado,  Ese  punto  me  parece  perfecta- 
mente concluido. 

No  voy  tampoco  (i  ¡nsislir  en  el  error  jurídico  de  nueiitro 
distinguido  coleija,  el  doctor  Galiano,  cuando  pretendía  que 
no  podíamos  legislar  sobre  asuntos  legislados  por  la  Iglesia. 

En  el  Congreso  constituyente  de!  año  53,  en  la  cuestión 
sobre  libertad  de  cultos,  el  seAor  Seguí  se  sorprendía  deque 
se  declarase  contraria  á  la  ley  natural;  y  un  sacerdote  que 
había  en  el  Congreso,  el  señor  Labaysse,  *s¡n  olvidar  su  ca- 
rácter y  las  serias  obligaciones  que  éste  le  imponía»,  se  pro- 
nunció á  favor  de  la  libertad  de  cultos,  y  por  una  razón  que 
es  muy  raro  que  no  haya  tenido  presente  nuestro  distinguido 
colega,  el  señor  Diputado  por  Tucumán,  doctor  Padilla:  por- 
que el  pafs  necesitaba  de  instituciones  liberales  para  atraer 
á  los  inmigrantes,  y  él  había  jurado  ante  todo  cumplir  sus 
obligaciones  de  Diputado. 
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Jos  pi'Cjuicioti  y  de  la  inercia,  cíe  esa  inercia  hocÍuI,  i»uiiia  de 
todos  \o-^  egoÍ5iiio3  cóiitodos  y  Ins  dolores  cobardes,  no  recime^, 
$in6  t|ue  ljp6  pudorosamente  la  idea,  como  se  tajKi  e»a8  des- 
nudeces del  piíteel  6  del  lulnnol,  peligrosas  para  la  Te,  por- 
que  hacen   demasiado  amable  la  verdad.    (Aptau^w   M  lo» 

Más  no;  uua  palabra,  una  sola  se  oyó  twbre  el  divorcio,  y 
extrañadlo,  señorea;  em  la  palabra  de  uno  de  los  mis  sabios 
y  acaso  el  aióí*  sincero  do  los  catóücos  arprenlinos. 

Nos  locó  á  muflios  de  los  Dipulados  de  aquellos  d(aK  la 
suerte  y  la  díflcullad  de  tener  por  compañeros  de  tareas  y 
idt-pisar¡04  de  ¡deni<  h  doi«  niai^-^lros  cpie  tabrtiroii  un  sun^o 
vii-az  en  el  ^ninio  de  las  gent^rarJoiie^  úHfniuiiienle  llegada,^ 
k  la  vida  pública  argentina.  V  ya  que  el  orden  de  ui¡  perj* 
Sarniento  ra  A  llevarme  haría  aquel  deei^ivo  dehato  del  ma- 
Irimonio  eívil,  dóatnt  permitido  detenerme,  con  la  memoria 
piudo«a  del  discípulo  y  un  nuble  rL'S|relo  á  lo5  vchCÍdo.-«.  ante 
Iaa  fiifuní^  de  Futrada  y  de  Goyena,  que  aAti  parece  que  se 
movieran  entre  nosotrü:^:  tan  ile  ^oljie  lo«iíirrcbató  el  destino, 
cuando  -SU  luminosa  trayectoria  intelectual  marcaba  la  hora 
meridiana  íi^íny  him!  íMuj/  bm¡!  m  la^t  ImttcíéMf, 

Los  do«  habían  recihidu  del  Cielo  la  vocación  docente  y 
la  palahru  víbnidora  del  onuhir,  Lo^  do8  fueron  inodestOH 
en  su  vida,  Habios  en  ^u  cíenria,  (|ue  fué  el  derecho,  ¿  inte- 
ÜVOH  en  la  prueba  de  la  ambición,  del  fnilo  y  del  inrortu- 
nio.  Ambos  líonquislaron  lu  notoriedad  del  intelecto;  pero  de 
muy  distinto  «atarte.  Tem'a  Goyena,  fuera  de  su  Iglesia.  Uj 
ironía  liloTtófura  de  un  volteriano  y  dentro  de  su  fe  era 
AffnnM  Dei  suave  y  c&adído  de  la  grey  católira;  W^^Sf  ^^'' 
aspiraba  Estrada  en  toda»  partos  X  la  austeridad  de  creen- 
cias sin  enojos*  pero  ?íin  i^oiirisaM.  U'^**y  &««.'  ¿Mutf  bien!*. 
En  la  elocuencia  de  Goyena  triunfaba  la  ^acia  abundante  y 
la  intención  tilosa;  en  la  de  Estrada  la  sobriedad  y  el  vigor; 
el  uno  verboso,  ilíei<tro,  cínrelado,  intinuaUi  y  .seducía;  f7^^.V 
biefi!)  el  otro  aduslo,  sonoro  y  hondo,  imprecaba  y  conven- 
cía, (Aídaiuftm  en  latí  bancas  ¡f  e»  ia  tnirm}  y  ft*eron  aque- 
llas rloH  eminenciíis  de  la  volunhtd  y  del  ivenr^amiento  nacio- 
nal el  ejército  de  generales  sin  soldadoí*  ron  que  so  liatiój 
laicamente  el  parlido  católico  desde  la  Cátedra,  desde  la 
prensa  y  desde  el  Parlajnento,  contra  todas  las  reformas  que 
sueesi  tramen  te  ha  ¡do    incorporando  la  República  á  la  tarea 


—  3*7  — 


maiifuiito,  €11  el  inundo  moderrio,  i1<í  wc^uliuizíir  lu  legisla- 
ción civil.  (Apiauno^  etl   tan    bnttcti/t  ¡f  en  ¡an  gíileriwij, 

Y  bieu;  ¡se  oyó  eutonces  la  voz  de  Kstradit,  que  decía:  «üe 
|todotf  los  parlidjirios  Jei  muLriniuiiio  civil  que  Imti  actuado 
dende  el  orí^^ti  de  cí*la  cue-slióii  cu  lus  debaten  j>jtrlameuta- 
riüH  y  de  la  preiiwi  o«  In  lírpúblka  Arjíi^uUiia,  uo  conowu 
DinguriQ  tan  lógico  conio  e)  señor  Üiputado  por  Corríenles, 
autur  del  proyei'tu  dn  matrinuiiiio  civil,  que  lo  completó  con 
el  dii'orcio». 

-¡  Ks  el  divorcíu,  en  efecto*  la  consecuencia    uecesüriu  del 

maíríinonto  civil!  No  se  puede  concebir.  ..asi.  ¡no  se  puede 

Kcouceliir  un  coritralo  civil  que   uo  sea  revocüble!-  {Apiau- 

ÉJóveaeii  (Diríí^i^utloim  ú  foflecWiur    Pattiüa  y  Att^ttan^daf 
uc  tenéis  la  pabbi^  dulce  como  un  cantar  y  el  arrúmenlo 
^¡1  y  dii^lro  como  nii  finrele:  PreJado^i   qw  podáis    hablnr 
e  la   loy  divina  y  de  la   tiuiiiaiui;  uiiiostrotí   {ÍJinyiémiofH:  ttl 
<lt>clor  Uatíittio}  que  aca^o  entrañliid  la  tranquilidad    dogmi* 

Iticji  del  unía  ijue  os  dio  jui>to  renombre  al  pistar  la  arena 
movedí/-a  ilcl  l^arlamenNi;  entri^  vuestra;^  ducihnas  y  ésta, 
que  uu  e^  sino  la  re|>etición  de  lai>  declnracionefí  que  tuiíem 
en  I8ti9  el  sabio  Sumo  l'ontfiice  actual  ríe  la  Iglesia,  Carde* 
iml  Arzobiíi|)o  ilc  Ceiu^ia  cntonceíi,  iirehern  la  riltiina,  cuan* 
1  do  menos  por  unu  razóu  jurídica  que  lue  í^upon^o  no  con- 
■lenlarAtK:  es  la  conre^^ión  (ie  una  de  la¡i  paríe»^  en  contra  de 
"«Uu  propios  iütercscs:  ¡la  prueda  es  plena!  {Aplausoni, 

VeiL  pneff,  cuan  sencilla  es  nuestra  cuestión,  |iarl¡endo  de 
-4|ue  el  KacrauhNilo  es  infliííoUible   y  el    conirain   civil    revo* 
■uble. 

H     Noso4roí>  no  prL*tcndento>4  alterar  esla>«    vordadetí   inicínlet^ 

Hrie  la  Icgiiíloción  conyuí^al:  anle^i  |Kir  el    contrario,   las    pro- 

Bclaniamoc.    \a\  ¡ndi^^ulubilidad  es  el  ideal  íxi^m   alLn    del  ma- 

triunuiio;  pero  Iuí^  irleale^i  no  se  ÍHi|Kirien  coereitivanienle:  &e 

le|H)síi;in  en  el  Tondu  de  la    coneienciu  [>or  la  convicción  ó 

lor  la  fe. 

La  ley  civil  no  es  órgano  para  obrar  8obrc  el  hombre  fn- 

límo:  ella  no  aconseja;  manda,  así  como  la  relipón    no  ira- 

«ne;  ÍiU)piru<  De  alli  <|ue  ^ea  tan  natural  en  la  relií^íón.  qne 

:íbe  al  hombre  en  la  cuna,  lo  despide  en  la    muerte  y  lo 

prfímr.1  ó  lu  e»sli(;a  en  el  Cíelo,  el  dictarle  un  ideal  de  vidn 

para  el  cual  tien^  sancíaned    ullraterrena?,  como    s^ría  ah* 
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itiinlo  qiK"  t-l  RhIhiIú  m*  <'onHñlfíraru  al  liomhre  on  hu  rarúr- 
ler  i'cal,  limitarlo  y  Talihle;  y  por  imponerle  una  perfección 
y  una  felicidad  itreeouccbídu»,  omplvaru  tttm  fnentatt-  tan 
fríamente  jnapt«fi  pam  ?4iirítar  ron^uploh  como  para  ofrec^rr 
e»per;inzaB -en  el  í*piiIíi1o  íhí  disiitiLibr  lo»  lieditf»  fatales  y 
falHÍlicar  la  virrduil.  Noscitmn  no  qn^ieainti  qiif>  pl  KnUdo 
dicto  dognmfí  ni  qur  In  Iglesia  haga  Códigos;  no  queremos 
que  <H  Ooiitrri^Kfí  se  ronrierla  m  un  Concilio,  ni  tpio  lofc 
Concilios  sigan  sirviendo  dp  ConífTCSOS.  ((haném  nplaugos). 

Evitar  \nn  intromisiones  extrañas  ^n  astc  Oí^unln  ea  ns 
solver  la  cuestión;  pues  aun  rjando  se  ha  dicho,  con  toda 
venlüd,  \\\w  el  Conjíreso  na  dÉd>e  \mvn  una  cuestión  religio- 
sa de  la  ditíoluliilidad  6  indimoUilJÜidud  del  nialriínouio  *í.rcí«- 
t^vummUí  civil,  Anícn  que  cae  hajn  In  potestad  le^fflaüva,  al 
abordar  la  prArtíca  dn  la)  concejo  se  ha  pror-odido,  sin  em- 
barf^.  como  «i  pudieran  re^rtr  prim-ípios  comuneK  al  matri- 
monio cívit  y  al  rí»l¡g¡fwo,  río  fijarw  fin  la  situación  verldi- 
ea  quo  re^ulU  de  lu  aplie-uciÓo  del  criterio  civil  al  matrimonio 
rcli^opo  y  del  rrítrrín  relípíoHo  al  matrimonio  civiL 

¿,yuf"  es,  en  efcrto,  el  iiialnmoino  civil--e^clu}<ivamen1e 
civil-  jiara  la  l|íleKÍa?  No  cn-ii  liacrrio  aparecer  luijo  un  cji- 
rficter  exc^ífivo,  repitiendo  la  fk'a^e  de  su  propatranda  oral  y 
escrita:  ¡el  malrirnutíío  civil  e**  un  ronculiinalo?  Luet:o,pur8, 
la  disolución  del  mainmonío  crvd  serla  la  disolución  de  un 
concubinato,  vale  decir,  serla  un  acto  moral  y  laudable,  de^ 
de  que  el  concubinato  es  reprobado  [Kir  la  Igleí^ia.  (¡Muif  himf? 

Quiero  avanzar  aún.  y  i«upon|;o  un  matrimonio  exclusiva- 
mente civil,  divorciado  por  la  simple  voluntad  de  tos  cón- 
yugeR,  imo  de  los  cuales  se  presenta  ante  la  l^tesi^i  &  con- 
traer ron  [K^rfiona  exlrafta  un  nnevn  matrímonín  «xeliiRiva- 
mente  ri^ltgíoKo.  ¿Pueble  cacarlo  la  Iglesia'!'  Kviílfínlemente 
si,  porque  para  olla  no  ha  existido  el  matrimonio  anterior; 
ha  sido  tan  sólo  un  concutnnato.  y  el  concubinato  no  eti  un 
ímpedimenlu  dirimente  del   malrímonio,  1/ iVui/   &íi*f t .') 

V  nu  jíc  me  arguya  que  Lal  unión  no  podría  efis'iuarde  por- 
que la  ley  civil  impone  penas  al  Párroco  quo  la  bendign,  por- 
que precisamente  la  prueba  de  que  el  acto  es  posible  en  la 
doctrina,  es  que  ha  sido  necesario  imponerlo  en  el  hecho. 
iApUwmm  en  tati  bancas  ^  en  ta»  gaterías). 

Miremos  el  mismo  caso  desde  el  punto  de  vista  del  VMa- 
ito.   Para  )a   Ley  no  existe  el  matrimonio  sin    la  expresión 
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'filitnierito  ante   el  oikial   tM    Iti^girftro    Civil:   cujiI- 

^  quior  otra  forma   priva  al  acto  de  erectos  civik»,  Quien?  <le- 

H  cift  que    un    matrinmiiío    funtraídu  <^X1:tu?^ivam«rlte    ante  la 

Iglcvia,  ilejn  pletiaiiiento  habilitado»  á  Ioíi  cAuruga^  para  tli* 

solverlo  pnrsu  sola  voUiiitaíl  y  conlniernn  nuevo  matrimonio 

uultí  t'l  oiícial  ílel  K*ígistro  Civil,  VMuif  bmi!} 

Si  pues  la  Iglesia  oonsidera  nulo  el  malnmonio  tiril  y  el 
Kstado  nulo  «I  malrímonio  relijzioso:  si  ambo^  pretenden  la 
indisolubilidad  del  vínculo  que  respectivameote  crean,  al 
juÍKino  ti«nipo  i[ueju£M-i"  dt»ioluble  el  víucuhM:readr>  por  el 
otro,  es  eviilente  i|iie  la  proposición  que  nosotro>s  defende* 
mos  de  le)£¡slar  ol  matrimonio  rivíl  como  un  (rontnilo  revn<- 
eahle  y  relet^ar  á  la  relí^[^n  el  conreplo  de  la  indisfiliibilí- 
dad,  ex  la  cjue  evila  la  incongrueneia,  fle^peja  la  eonfuftióti 
y  eftIabWo  el  juego  recíproco  y  arntónieo  del  eonccpto  civil 
y  del  <;Qnce{)tn  reli^ioTto  del   malríuionio. 

Puem  de  et4c  terreno  no  liay  niAs  <[ue  ut\ñ  luch;t  cerrada 
por  el  predominio  absorbeiik  de  una  de  laet  do»  tendencias 

Kl  dilema  e;*  i^isalvatile:  ó  prepoiHlfr:i  en  el  niatriritonio 
el  concepto  evangélico  de  la  indi^nUibilidafU  y  en  tal  caso 
el  BftUdo  debe  i^conocer  <|uc  p^irii  la  exíslencia  del  nmui* 
monio  es  indispensable  la  canción  religiosa,  ó  el  Kslado  re* 
conoce  <\iw  fio  es  du  su  alriíntcirtn  Uv¡«lar  priiieipioí*  reii- 
^¡oso?f,  y  entonces  no  es  humanunu'nln  posible  ipit*  prevalezca 
el  ra9}^  católiro  de  la  indÍHoluhilidud  ^obre  el  carAcler  con- 
traeluai  e.^ení-íalmente  revocable  del  matrimonio  civíL  iiMug 

Y  el  dilema  se  r<^pioduce  con   í^ual  fuenea  teórica    desde 

el  punto  de  VKia  de  la  Iglesia:  el  ntatrínutnío  »ín  «leramen- 

In,  no  sñln  no  es  lione«4lo  y  s£¡into.    !4Í)iA  que    ni    »4Íquiera  efi 

tnnlnu]oi>io,  en  cuyo  cat^  la   Iglesia  riebe    propeiMb^r    &  que 

L«c  di>«uelva,  A  el  matrimonio  civil  participa  de  la  ¡ndísnlubi- 

'  lidad  que  arucnla  al  matrimonio  católico  |n  ley    evangélica, 

cntofire»  del>e  merecer  de  la  Iglesia  el  mi^mo  respeto,  no- 

ileica  y  preefniíieuciasque  el  iJialriruonío  religioso.  (iMnjf  i'ienl 

%pUiHmn  en   /om  fmrtoríH  ff   en  {€M   yaU'.ritx»). 

Spftor  Pn^sidenn*:  apremÉarlos  lus  íintidivoreislas  por  la  íin- 

jHÍbilidad  de  Hoslcnur  un  matrnnonio  kiico  indisoluble^  con- 

fM5ptOM  abíiolulamente  antitétieo^i,  acuden  á  lui  raciocinio  quo 

wto  ha  llamado  la  ¡>*a\<lo  teoría  en  Italia,  rlonde  boy  existe, 

W^íí  virtud  de  faunas    |)olll¡eas    inailaplabletü  &  niro    país    el 
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fenómeno  exótico  y  transitorio  del  matrimonio  cívíí  sin  di- 
vorcio. La  nueva  teoría  consiste,  substancia  I  meiUe,  en  un 
concepto  alarmante  que  con  todos  los  lenitivos  de  una  dia- 
léctica tan  cautelosa  como  sertuciora,  lia  espueíilu  el  señor 
Diputado  por  Tucumán,  doctor  Padilla.  La  Ley,  se  dice,  pue- 
de imponer  la  indisolubilidad  del  matrinioiiio  sin  ser  tiráni- 
ca, desde  que  á  nadie  olili^'a  á  coalmer  nialrimoiiio:  se  puede 
optar  por  otras  dos  situaciones:  la  de  no  casarse,  ó  la  de 
unirse  libremente.  Nada  expondrá  mejor  la  teoría  que  el  re- 
cuerdo de  estas  frases  xUA  discurso  del  señor  Diputadn  por 
Tucumán,  que  haré  de  inemnria,  para  responder  al  repioclie 
privado  que  él  me  hacía  al  retirarnos  hace  un  momento, 
de  no  haber  lefdo  las  frases  engarzadas  de  su  discurso: 
«Cuando  el  hombre  busca  á  la  mujer  en  el  interés  exclusí- 
«  vo  de  sus  pasiones  y  se  une  á  ella  sin  otras  formalidades, 
«la  Ley  ni  lo  peisigue  ni  lo  reata:  deja  las  consecuencias 
«de  ese  acto  á  la  responsabilidad  de  los  mismos  que  lo  con- 

*  traen. .  . ,  Pero  no  sucede  lo  mismo    cuando  el  hombre  y 

*  la  mujer  piden  un  lugar  á  la  sociedad  para  establecerse 
«  al  amparo  de  sus  ventajas,  con  el  goce  de  sus  benefícios. 
«  Entonces  es  la  sociedad  ia  llamada  para  presidir  esa  unión; 

*  y  los  que  eran  libres  de  reunirse  en  cuantas  formas  pu- 
-  dieran  desearlo  ó  quererlo,  desde  el  momento  que  buscan 
■^la  intervención  social,  es  necesario  que  se  sometan  á  to- 
adas las  reglas  que  ella  ha  establecido,  consultando  las  di- 
-(recciones  capitales  de  su  destino*, 

Pero  me  ha  faltado  una  de  las  frases  del  señor  Diputado, 
por  la  que  he  de  empezar  mi  refutación.  Decía  también  él: 
*La  ley  sólo  introduce  su  imperio— en  la  unión  libre— cuan- 
do aparece  ei  hijo^  á  fin  de  salvaguardar  los  derechos  que 
le  confiere  la  naturaleza  ". 

Pues  bien;  yo  afirmo  que  tal  teoría,  ante  la  intención  de 
la  ley  escrita,  es  inexacta;  ante  los  postulados  de  la  ciencia 
social,  herética;  y  ante  los  preceptos  de  la  moral,  monstruo- 
sa. Y  paso  á  demostrarlo:  ¿Para  qué  iuterviene  ia  Ley  cuan- 
do aparece  el  hijo  de  la  ley  natural^  ¿Para  salvaguardar  sus 
derechos?  ¡No!  Para  llamarlo  bastardo;  para  calificar  de  con- 
cubinato la  unión  que  le  dio  origen;  para  darle,  m&s  como 
una  limosna  <|ue  como  un  derecho,  la  cuarta  parte  de  la 
herencia  que  tiene  otro  hijo,  tan  hijo  como  él;  y  si  huérfa- 
no y  desvalido,  para  privarle  hasta  de  investigar   quién   fué 
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(Iré  6  s\x  luadre,  cuaiiflo  ¿tílos,  aliuj^ando  en  la  liipi»- 
rroHfj  social  los  íiii|MiIhos  íifi  la  naruratoza,  no  Inibiorftii  fie- 
jado  los  rastros  voIuiilario>i  «lo  la  pv^f^ióu  de  e^ladn.  fiMitg 

Es  que  la  stH'iedaíJ  y  I»  íjpy  jiersigiien  l.i  unión  liljre.  No 
l^tlejaii  tm  «IÍlM?riail  de  reunirse  en  c-uanlns  formáis  [nidiemu 
^Idcsearlo  ó  i|U(-rcr-lo»  del  señor  D¡piiiüd<i,  sinú  en  cuanto  no 
puerloii  jintH>dirla.  No  Imy  ninf^i'in  |m4;e|>to  que  i>n)lnba  cch 
meter  delitos:  liay  jK-iias  pard  los  dpliU>K  i:onie1idos:  no  hay 
^^ninguiia  ley  que  pmliiluí  las  uníonen  lihn^s:  hay  dulnrosus 
^^pon^^ecueneias  eivilefi  que  l^a  castigan. 

^H  Y  la  [^y  o*!;  Iá(ficn  üou  e)  propó»;ilo  de  mejorar  y  couse^r- 
^^^ar  la  eoiniinirlad  ni  eiHaluir  lulet;  ri^frlnit.  inmptradnH  en  el 
^Miií»  alto  concepto  ^«ücíoló^ico  de  la  rainiIÍH.  El  tipo  roinple* 
^^ko  del  lioinbre  en  la  sociedad  moderna,  o«  el  hombre  caifa- 
■^Qt*,  el  piíijrc  de  ruiiuIJíi^  coneuplu  que  luí<  rumanos  Jiiz^ai-on 
t^^n  r.liiro,  conerelo  y  visible,  que  hirieron  de  él  al^o  ast 
,,.  coaio  una  medida  común    de    la    virtud    civiL    (¡Bimf  ¿hUuj 

^^    Kxisle   lodo  un    proceso  social  para  el  dr^arrollo    del    tn- 
tlividuo,  tras  ile  la  nrgarn'wíciór   que  el  Eslndo  \\ú  á  la    fa- 
milia. El  síoltem,  el  célibe,  e«  decir,  el  que,  habiendo  llevado 
■ta^  toda^  Ins  cundicinnes  del  mairírnonio  no  ne  caita,    ocupa 
^^en    la^    üla^    t;oeÍales  una    |>osicíón   tni  laiilo. , . .  ambigua 
(RÍMKf  y  un  tanto, . . .  anfibia,  tambiitn:  un  poco  ileliajo  del 
agua,  otro  poco  roadando  por  la  eo^la.  (Hilnridmi}.  Nalural- 
aiente  no  me  refiem  al  eelibato   (.><-le^ífi«tÍco  (Rii^ti);    de  Mo 

►Qo  w  Irata,  y    do^^fo  i^uanlar  la  mayor  coni^ideracíón  á  las 
penMua^.    En  cuaiilo  ul  díi^linguido    prúFi^MOr   de    cconomia 
iwlitica  que  me  ha  aiilecedidn,  tieploru  n<>  poder  esoiicrarln 
^^de  \as,  cosas  poco  amable;^  que  leugo  que  decir  de    lir:^  ítol- 

^m    Ku  la  vida  del  c^-libe  hay  i^iempre  algún  telón  qtte  correr 
"  y  un  seilirnentu  de  egotsnio  que    disinnilar,    Iji  falla  «le  de- 

tberes  ^rios  y  la  sobra  rlc  atenciones  frivolas,  le  desprestí* 
gia  el  ^fuerzo  con  el  cxceplicismo  de  la  saciedad  rt  la  lllo- 
goOa  de  la  molicie,  Ei  orden,  en  la  ^•ida  del  célibe,  pierde 
mi  objeto  y,  de  i-onsi^niiente,  las  ventajas  que  lo  hac^'n  bus- 
^F,  sin  t|ue  tal  estado  prepare  otra  reacci<^n  en  el  fuluro 
quñ  una  rí^ridez  excesiva  para  las  minueiosidade»  ó  una 
airitiid  de  juicio  crónica.  Cuando  el  desnivel  entre  los  anos 


que  aiznzan  v  la    ptípáñám 

dytin  4e  Uifr^ 

nalnrialc?.  <ae:<ti 

lo  Uaunaa  ;*^Urém:  fi 

Se  Te.  poeí,  rótiao  ta 
ffndída  por  ñoHoibe^  y 
salientes  del  fATÁCtet^ 
vez  lie  aceotoaHo  flrwtfhna'fllA  3Knd  es  *^^t***  cott  qiif 
franca  entereza  se  «feacvrvdre  ii  Kcióa  del  padre  de  biní- 
lia.  Es  eael  ho^ar  doffdeltfd»  riOflbf^etnl|OMn  qtie«e*  sv 
porneión.  adquiere  *^  -^-ri  t  *-%»-■/-  ^t— V'-'t  .1*1  J^Ti», 
que  manda  con  ja^^ticf^  t  e$  obedecido  con  anor:  allt  esti 
ef  eferok'o  prímiHo  del  ?D!K«rao  fdtidmeolal  de  la  socíe- 
dad.  La  presióo  de  la>  exí^raeías  que  rcfaea  sobre  él,  ex- 
tífpa  !a<  inilerL'sione;?  j  h^  e?oisiaos.  etapojindolo  hacia  las 
efier?ías  de  afrontar  la  ñda  de  lleno»  templándole  ta  volon- 
tad  coD  propód^os  útítes  t  tenaces.  T  aDi,  en  ei  mísaio  ho- 
gar T^^ibe  la  retríbociÓQ  TaroaO  de  los  esfuenos  ásperos 
de  la  joma'ku  sintiéndose  prolector  áti  niño,  del  ñilbo  doke 
y  bello  qoe  le  hace  extender  tranqtula  la  lisión  de  la  TÍda 
ba-sta  las  cumbres  aeradas  de  la  aoctanidad,  presentándole 
la  nrnerle  misma  como  la  transferencia  oatoral  de  9a  nom- 
bn?  y  'le  >u  actividad  á  !as  que,  al  reemplataHow  han  de 
realizar  !a  inniortalíílad  d^    >u    personería  ciriL    '^Mutf  birm! 

La  aceplación  de  los  deberes  domésticos  da  sentido  é  ini- 
portaní-ia  á  los  derev-hos  de  que  el  hombre  va  á  ^ozar  lue- 
íio  en  la  r^oeiedad-  De  !a  famüía  sale  el  ciudadano  y  la  lí- 
btfTlaíJ,  Aquella  fras?  famosa  m¡f  kous^  is  my  castle,  que  fué 
el  ori^fen  ló^oo  del  ha^^n^t  fyyrpm:^^  se  ha  dicho  con  rasón 
que  debió  ser  pronunciada  por  un  robusto  padre  de  ramílía 
que.  a)  mismo  tiempo  que  se  informaba  déla  ímposicián  del 
poíJer  que  le  traían  los  sayones,  estaba  oyendo  dentro  de 
la  casa  la  voz  tranquila  de  su  esposa  ordenando  los  queha- 
ceres domésticos,  y  las  risas  de  los  juegos  infantiles  de  sus 
hijos,  iAptaiiJtos  en  í/is  íotwch*  tf  en  ia  barrat 

Si  la  familia  ha  sido  organizada  con  tan  alta»  miras  para 
el  desarrollo  y  la  vi^orización  del  hombre;  si  esa  familia  es 
ia  \t:i>''  ilel  Exilado:  sí  sus  i^oslu. ubres  ^on  e!  so?tén  de  la 
irioral  [iúí>i¡ca,  y  ]o<  afecta-  ú^  ¡o<    hijos,  de   de  los    paders» 


s&« 


wr4atf«n  fiíUbdail  nrpíntca.  viene  &  importar  wticílliimente 
H  propósito  ríe  dejar  morir  i  ln«s  enfennos  por  erttar  el  oon- 
Uiffo  fleIo«  Hanoy^  Pero  sucede  que  ni  M>rtal  nj  terapAutÍM- 
laente  tal  rqAt^ma  fondute  &  otra  co«a  f]ue  al  fli?í;asLre.  jlOuí 
ensefta,  en  efecto,  un  niatrímomo  irreTorahltttnnitf*  di^sunido, 
ínKlalailn  pn  meHin  i)e  una  «nriedad  honesta  y  EranqnUa  como 
la  nui^lr^if  V  quiiro  íuipüner  i)iJ4?  amboH  cónyiiffef*  tie  eon<l 
iluT^^n  fl<*  b  manf*ra  más  cor^erta  v  digiia.  iLp«paí"*ftará  ó  ío/t 
róM^M^rjcft  sufrir  la  x^r^cnza.  el  lumbre  acaso,  la  tiolcdncija? 
ueclianis?  y  raliimnía<i  m  es  la  mujer,  las  lentacionen  hí  el 
liombref  Y  l>Í^ii;  riiatido  hertio  todo  cs^  aprendtzajr  del  clotor, 
caando  tcasfi  s?  Itayan  renoi'aijn  innmlmt'ntr  \wr  p\  orrcpen- 
timienlo,  <4t  contintia  irreparablp  la  causa  que  los  desunió,  si 
nn  estáte  consuelo  fKtsjblp  &  tal  sttiiarión  dentm  ilel  vínculo 
deñnítivamente  roto,  el  repetirles  aún  conio  única  recomfien^ 
de  ffiis  esfüerzoei,  que  el  vinculo  es  indisoluble,  ¿no  £«erá  el 
más  cruel  de  los  sarcasmos?  '¡it*^ít  bien'  ApJntin^), 

Y  he  siipue^ti»  una  vida  ¡TTeprncImble  de  lo»  có'jyuges  «e- 
pnrados  r,  creedlo,  esa  no  ha  de  ser  re^fla,  ¿Pueden  acaso 
Arrancara  df>l  alma  \n^  e^peranias^  »in  postrar  f^)  eitptrttuT 
iSfí  sabéis  que  el  consuelo  de  1rKÍo  dolor,  la  fruía  de  toda 
ambícúSn  y  el  íiniro  sostén  de  toilo  sarrifleio  e«  una  f^pe- 
ransa?  V  ni  se  suprime  hasta  ese  apoyo  de  la  dí^icUd  y  d«t 
coraje  para  afrontar  lo  lucha,  haciendo  absoluta  me  ni*-  irre-| 
medíahle  una  sítunciAn  desfrniriada,  ^qne  otra  ro»o  se  hace-' 
(¡uc  rmptijar  A  los  que  la  sufren  en  la  pcudíenle  donde  t^e 
agitan  lus  desiMinsuelus.  low  iloloret?  y  la»  trísteíaK,  rodando 
hacia  la  cornipeiónT 

Pero  quiero  n'telantar  el  aTiAlisisK  y  prejnmto:  ^quf  ensenará 
ese  matrimonio  flisuelto  á  los  rlemás  matrimonios?  ¿Lesense- 
nari  i  no  desunirse.  suced<i  In  que  sunnla,  porque  la  d 
tmiAn  es  pavorosamente  Iriste.  flesolada.sjn  recompensas  nt 
iwpersnxasí 

Pues  bien:  ¿os  parece  aceptable  t^l  ensenan?^?  Fijémo^nos 
qtie  el    divorcio    proviene   principalmente   de   un  ataque  al 
honor,  de  una  honda  ofensa  S  la   dignidad,  que  la  sociedad' 
bjic^  nún  mÑs  bundn  rnri  stis  comenlarÍi»s,  y  pretil nt^-mitsnns 
después!  ¿qué  x'ale  mS»,  si  conservar  esa  altiva  carar1er(8ti< 
nacional  del  que  mmpe  el  vtni^uto  que  lo  mancha,  y  aun 
ofrece  A  la  muertí*  para  salvar  su  honor,  ó  esos  pactnu  n 
ironsoAOH  de    inlidolidnd  recíproca,  cuando   no   ciBb    inlransi 


I 
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que  conquista  el  porvenir.  ¡Elegid!  ¡AIj!  no  teiiiainoa  á  la  li- 
bertad, no  la  temamos,  porque  se  pueda  hacer  nial  uso  de 
ella;  eso  sólo  revelaría  que  nos  declaramos  incapaces^Je  usarla; 
y  después  de  tal  declaración,  no  habríamos  añadido  aún  á 
nuestra  situación  una  í^e;;ruridad.  ^\nó  luia  liumillaeiim  más. 
Confesaríamos  que  á  las  campafms  de  los  úitiiuos  tiempos 
en  que  se  se  conquistaron  Ut^  (.fraudes  triunfos  riviles,  nos- 
otros, Incapaces  de  sentir  piílpitar  en  nueslio^  corazones  una 
gran  historia  para  un  ^ran  pueblo,  no  Cubemos  añadir  como 
epílogo  sino  una  capitulíinión  acomodaticia. 

He  dicho.  {Prolongaúon  aplaunm  t'n  /ruí  hatwfi^  if  ^n  lat^  ga- 
lerías). 


Discurso  del  General,  D.  Luis  M,  Campos,  en  Chile,  el  18  de  Sep- 
tiembre de  1902,  at  celebrarse  un  banquete  en  su  liiMii>r,  en 
la  Escuela  Militar. 


No  podría,  señores,  en  esta  gozosa  revista  de  festejos  con 
que  el  patriotismo  de  la  nación  chilena  celebra  el  doble  triunfo 
milita]^  y  civil  de  su  mañana  nacional  y  de  sus  más  recién- 
le«  dííis,  faltai'  la  leal  adhesión  del  Ejercito  Argentino,  que 
parece  volver  hoy,  como  por  la  fuerza  de  las  leyes  retros- 
pectivas de  la  liistoria,  á  las  vinculaciones  de  sus  gloriosos 
orígenes. 

Confieso  que  es  para  mi  motivo  de  inefable  satisfacción 
eJi  los  momentos  presentes,  mi  propia  investidura,  no  por 
un  sentimieikto  de  vana  lisonja  n¡  sólo  por  lo  que  en  sí  misma 
significa,  sino  porque  siempre  me  ha  asistido  la  convicción 
de  que  nada  hay  más  adecuado  en  las  grandes  fiestas  de  la 
paz,  que  las^  instituciones  orgánicas  de  la  guerra» 

Sin  vanagloria  alguna  me  permito  creer  que  las  más  se- 
ñaladas conquistáis  del  derecho  público,  cuya  síntesis  ea  al 
liu  el  principio  soberano  de  la  paz,  si  pueden  ser  la  obra  in- 
mediata de  la  inspiración  y  del  genio  civil,  también  son  el 
fruto  lisonjero  de  la  colaboración  militar,  animada  por  el 
único  ideal  grande  y  digno  de  lodo  Ejército:  la  más  adecuada 
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Discurso  del  doctor,  D.  José  Antonio  Terry,  pronunciado  en  Chile 
el  22  de  Septiembre  de  1902,  en  la  ceremonia  del  canje  de 
los  pactos  que  pusieron  término  á  las  diatdenciaB  que  existían 
con  la  Reiiública  Argentina. 

Señor  Presidente:  En  nombre  ún  la  Comisión  y  expresafido 
sus  senlimienlos,  acepto  íiijiiuleciilfi  la  bif^iivonirla  ofrecida 
por  el  señor  Presidente,  ariticipiuiíi  ya  por  el  ronciirtíti  es- 
pontáneo y  cariñoso  del  pueblo  tihiteiio;  y  cumpliendo  ins- 
trucciones especíales  de  mi  ííí'iienio,  saludo  á  V.  E,  y  re- 
conozco que  á  vuestra  aí^cirtri  det-idida  y  persevemniese  debe 
en  gran  parte  el  fausto  acontecimiento  que  celebramos. 

Los  tratados  de  Mayo  canejados  hoy,  son  detinitivos  y  la 
era  de  paz,  de  progreso  y  de  grandeza  será  duradera  para 
ambas  Repúblicas,  será  perdurable,  porque  es  obra  de  dos 
pueblos  libres  y  sensatos  y  porque  los  pactos  que  la  inician 
han  consultado  la  honradez,  la  verdad  y  la  justicia. 

Noble  es  reconocer,  como  lo  hace  V.  E.,  que  las  discordias^ 
casi  inherentes  á  las  delimitaciones  territoriales,  nunca  fue- 
ron causas  de  fundamentales  disentimientos,  debido  al  pa-^ 
triotismo  de  todos  y  á  la  política  previsora  de  los  Gobierno» 
que  se  han  sucedido  en  ambas  Repúblicas.  Felices,  sin  em- 
bargo, los  gobernantes  que  pueden  dar  Q;racias  á  la  Provi- 
dencia por  haberles  deparado  el  alto  honor  y  la  gran  satis- 
facción de  real¡/.ar  las  nobles  aspiraciones  de  dos  pueblos 
dignos,  muy  dignos,  de  un  porvenir  feliz. 

A  voy,  señor  Frcyidente,  y  al  Presidente  de  la  República 
Argentina,  corresponde  ese  honor  y  esa  satisfacción.  Agra- 
dezco, Excelentísimo  señor,  los  benévolos  conceptos  con  que 
me  favorecéis;  he  sido  sólo  el  ejecutor  consciente  de  rais  con- 
vicciones y  de  las  instrucciones  del  Gobierno  argentino,  y 
he  procedido  desde  el  primer  momento  con  fey  confianza  en 
la  hidalguía  ilel  pueblo  chileno,  y  con  fe  y  confianza  en  la 
rcL'titud  y  elevadas  jniras  de  su  Gobierno. 

Me  asocio,  Excelentísimo  señor,  con  toda  mi  alma  á  los 
votos  que  hacéis  por  la  felicidad  de  Chile  y  la  Argentina, 
deseando  que  la  paz  que  hoy  celebramos  sea  fecunda  en 
grandes  prosperidades  paia  ambos  pueblos. 
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La  salud  de  los  gaiíatlos  y  la  policía  »au¡taria  animal  hft 
pi-eocupado  ooii?;1ati1eim-nte  al  Gnbiomo.  Hace  muy  jvomw 
afirM,  ów  pobr«3  oficinas^  en  Ioh  Puerloft  H4>  la  Capital  y  de 
La  Plata,  coii^títiiiau  la  única  lns|H^rci<m  d9.  Ior  animales 
exporta<1oií,  <sJn  ley  sanitario,  sin  roglanif^ntod  l^cniuoíi  ni  Jo- 
re^tigación  del  estado  <Ie  los  rebaños  on  el  interior.  Hof, 
provisioA,  ya  de  mayores  elemento!»  y  organizado»  con  no 
plan  mclÓciiru,  so  observa  ¡H^r  una  rápida  ¡iiwpeccióa  la  sa- 
lud de  lüíi  ganados  a^ogurandula  j>or  los  coiisejotí  de  loa 
veterinarios  oQciale:^,  por  la  diruBión  de  l09  conocíniienlos 
pr&cticoí^  índ!spensal>les,  por  una  reglamentación  prolija  y 
estudios  etiraces  contra  la  propagación  de  la  Irísleza  y  el 
carbunclo,  por  la  revisación  de  los  productos  de  saladeros, 
frigarilicod  y  de  las  exportaciones  de  animales  en  pie  en  loa 
establecimientos  de  procedencia  y  en  los  punloH  de  embar- 
que y  por  el  minucioso  examen  délos  rejiroduc  lores  que  se 
importan.  Se  estudian  y  prodiguen  las  gestiones  de  acuerdos 
siLnítarins  ron  Ioh  países  i\xie  romerrian  con  nosotros»  para 
adquirir  una  HÍtuanión  estable  por  reglas  permanentes  apo- 
yada» en  Ids  concluriiones  do  la  bigtene  y  en  la  mt^jora  de 
nue'í'lro  servicio  profiláctico.  No  dudo  que  olla*;,  aunque  U- 
boriosuH.  ti^ndrán  el  rcs^ulludo  favoralde  á  que  niM  da  dere- 
cho el  espíritu  con  que  la^  llevamos  adelante,  procurando 
de  buena  fe  consultar  por  igual  y  eo  la  debida  proporción 
los  le^itínio:<  interese»  de  las  diversas  nartones  cuyos  Puer* 
tos  deben  abrirse  á  nuestros  ganador.  Un  lazareto  en  la 
CajMtal  siu-ft  la  mejnr  garantía  contra  la  introducción  de  epi- 
zootíais  y  su  construcción  se  iniciari.  en  el  afto  próximo, 
coní(dpt;tndn  su^  beneünios  con  la  inspección  ilirecla  y  per- 
manente cu  las  diversas  secciones  ganaderas  que  suminis* 
tran  produ<-los  de  exportación. 

La  escasez  de  hombrea  técnicos  para  la  Administración 
Pública  y  la  dirección  de  los  i;randes  eHtaldeciniitnlos  rura- 
les ¡nqHtne  la  cre;irión  de  nn  intitulo  superior  (|ue  lo«  íor- 
m«t  y  mtentniK  se  prer^iran  Ioa  elemenlos  para  realizar  egla 
idea,  íte  lian  fundado  oRcuelai¿  elementales  práctira^  cuyo« 
alumnos  serán  ipái^  taixlc  Tuerza»  inteli^enles  y  preparada» 
jMira  contribuir  á  la  gran  obra  del  perferciona miento  de  la 
ganadería  argentina. 

No  nos  drNiIcntcmos,  pue?i,  ni  erijamos  en  dogma  la  int^- 
ficacia  lie   la  aivíón    gubernativa.    Porus    aOos    ha    uues^tro^ 


e&nipoij  y  f:;4^rti€iiU'ra«  fi-uii  aiioUilo>«  por  la  Ungo^ln,  y  di 
dcMklicnlo  rundió  hasU  el  punto  de  ronfíiflerarso  jm|j09¡bl€ 
combaliHa;  pero  tnlervino  el  E»üido,  orgcmizósc  la  ((crcn^t 
f  la  terrible  plaga  fué  extinguida,  a8<rguranilo  U  eonfiunza  k 
los  labradgre?*  y  roiiveiici^miolos  de  que  poseemos  los  inedicu 
pant  prevenir  y  di^triiir  esos  azcjlcs  y  pi^lí^To^, 

La  acción  adminislratíva  debo  ser  auxiliada  y  confortada  con 
juwto  eíilíiiuilo  por  la  acción  soríal  de  ios  trremios  y  de  ios  par- 
ticulares, para  que,  orientados  lodos  ellos  en  una  misma  co- 
rríente*  pueda  alcanz;ir^e  con  eficacia  las  soluciones  buscadas 
y  resolverse  los  prohlemas  que  trae  consigo  el  desenvolví* 
miento  económico  ile  un  pafn  joven  de  vasto  y  fírtíl  lerrilorio. 

¿Qué  nos  falta  para  desarrollar  nuestro  projíresoí  Pobla* 
eirtn.  brilla**.  Tenemos,  pues,  la  imperiosa  necesidad  deairaer 
la  inmigrar  ion.  Cadn  familia  productora  de  cinco  pprKonas,  en 
un  lole  de  cien  liectireaa  con  veinticinco  do  pastoreo  y  de- 
tenta y  cinco  de  cultivo,  puede  rlar  al  país  un  pmducto  anual 
de  rail  quinientos  posoa  oro,  que,  al  deis  por  ciento,  repré- 
senla un  capital  de  veinticinco  mil  pesos,  6  soa  cinco  mil 
pesoit  uro  |ior  rada  iiiuii¡j;rautc.  [tcdú¿cas4.'  todo  lo  que  se 
quiera  üísta  cifra,  y  vé^ise  sí  no  hay  una  híuic  para  adf)uír¡r 
ente  capital  invirtiemlo,  no  diré  una  suma  equivalente  á  su 
Tftnla  anual  de  trescicnlo**  poso»  oro,  lo  que  no  serta  mu* 
cho,  pero  sí  |)or  lo  menos  el  uno  por  ciento  en  el  fomento 
do  la  inmigracjóu  ai^icultora  mediante  un  plan  adecuado  que 
nos  haga  recibir,  en  pocos  años,  para  el  cultivo  de  nuestras 
Ireinla  mil  lof^as  de  pan  llevar»  los  tres  millones  de  bombees 
que  necesitamos,  y  que  encontrarán  en  la  alianza  de  la  ga- 
nadería con  la  agricultura  la  fórtuula  del  mejor  seguro  pira 
los  rebultados  de  su  trabajo. 

K«ta  maleria  debe  cnn«litiiir  la  precaucitjii  fundamental 
riel  Gobierno  y  de  la  opiriífSn  pública,  si  queremos  alcanzar 
pronto  el  engrandecimiento  material  que  debemos  i  la  civi* 
lizacióu,  aprover.liando  las  riqueuui  naturales  que  yacen  ocul- 
tas 6  ahandonadad  en  las  soledades   del  desierto. 

Eo  necesario  estudiar  la  productividad  de  nuestras  indos- 
trías  fu miam Ilútales  en  sus  costos  de  producción  y  de  la 
rida  del  obn^ro,  y  rlisniinuir  en  lo  posible  aquellos  costos, 
vigilando  totlos  loti  elementos  que  los  constituyen,  desde  la 
tierra  que  se  aprovecha  hasta  los  trabajos  de  cultivo  y  co- 
secha, los  transportes  los  frraneros,  la  canalización  de  los 
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ríos,  la  coiistrucGLÓn  ile  puertos  y  !a  mejor  arlnptacíóii  de 
nuestro  sistema  tie  cunlriljucíones  lUicioriíUeH,  provinciales  y 
municipales.  Pero  no  solamente  hay  que  velar  por  la  eco- 
nomía rural  y  el  comercio  ínlerior,  sino  que  teuemos  tam- 
bien  que  atender  í  la  Inclm  ífe  uuesLros  productos  con  los 
similares  en  los  mercado-s  exteriores,  ampliando  los  existen- 
tes  y  abriendo  otroíí  nuevos  pina  preparar  saliila  á  las  colo- 
sales masas  de  producción  ganadera  y  aerícola  que  tenemos 
derecho  á  obtener  y  que  obtendremos.  Dios  medíante,  como 
pueblo  viril  y  labosioso  que  saba  cumplir  e!  destino  que  le 
impone  el  suelo  que  habita. 

Se  han  celebrado  conveiicioiipri  (loinercialos  de  i'ecíprouo 
interés  que  esperan  la  resolución  de  los  Gobiernos  respecti* 
vos,  y  se  preparan  otras  que,  sin  derogar  los  convenios  exis- 
tentes, tienden  á  mejorarlos  paulatinamente  como  correspon- 
de á  esta  clase  de  trascendentales  asuntos. 

El  régimen  actual  de  la  economía  nacional,  en  todos  sus 
aspectos,  adolece,  sin  dnda,  de  deficiencias  y  oprime  nuestro 
crecimiento,  pero  como  obra,  no  de  un  hombre  ni  de  un 
sistema  deliberado,  sino  de  la  evolución  de  un  conjunto  de 
fuerzas  é  intereses  amoldados  por  todas  las  circunstancias 
pasadas,  constituye  un  hecho  que  no  puede  ni  debe  des- 
truirse de  un  frolpe,  porque  tiene  su  legitimidad.  Procure- 
mos ti'ansFoí'marlo,  modificándolo  poco  á  poco  para  que 
satisfafra  las  exigencias  del  dí:;sarroUo  futuro. 

Reconozcamos  nuestros  defectos  y  las  transformaciones 
que  debemos  operar  para  corregirlos,  á  fin  de  que,  libres 
de  un  optimismo  cie^o,  tengamos  !a  conciencia  del  esfuerzo 
á  realizar  para  suprimir  los  inconvenientes  é  imperfecciones 
que  turban  la  marcha  vigorosa  de  nuestro  país  hacia  la  con- 
secución de  sus  destinos. 

¡No  nos  desalentemos,  señores!  Removamos  con  virilidad 
la.s  piedras  del  camino,  y  prosigamos  con  ahinco  la  tarea 
diaria.  Vosotros,  nierilorios  ganaderos,  dais  un  ejemplo,  ofre- 
ciendo en  este  espléndido  concurso  la  prueba  de  los  resul- 
tados á  que  se  puede  arril)ar  con  la  constancia,  el  trabajo  y 
la  econojnía. 

Aceptad  por  ello,  señores  expositores,  las  calurosas  felici- 
taciones con  que,  á  nombre  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, tengo  el  íionor  de  inaugurar  la  presente  Exposición, 
He  dicho. 
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Oisctraa  dét  G«fteral  Alberto  Capdsvila.  m  la  Cámara  de  Diputados. 
*]  3  de  Noviimbrá  da  1902 

Haur  un  ufio,  Hcrior  Pre»* ¡denle,  i|Lie  el  Honomblo  Coq- 
groflo  det  la  Saciñn  tiancioiió  la  l^y  «leí  í^mcio  niilil^r  obli- 
gatorio Creyó  aciit^u,  cu  ívkn  xinpcftks  íiolcnine»  üe  una  guerru 
i]Ur  p4in*ciu  uiiniUibl<\  i|!U?  rou  «^fui  ijiiiliitíúii  JiidoIilK-nida 
Ate  la  or(^nÍ7uit'ióTi  i[iie  han  u»lopLa<l()  ¡ilguuos  ile  lus  pue* 
blos  (if  I^L  Eiini|Hi  C4*ntral  por  moliv<v(  y  círcunHtancijiij  e»* 
pecialpíE  dp  rarúcior  polílii'o,  geogrático  6  sociaL  se  aumen- 
lAiía  nuestrii  (KHk'rnulilar  y  ne  [lerfefícioiíatÍM  nuestro  pj*Vcito, 
tran.4toi'n]í\i)dolo  ou  uii  oryaub^uio  cou^isli^nle,  inodern'>  y 
cimilffico.  oapítz  <l<*  luanteiiar  lat^  Irailii^iones  dv  lierommo  (juo 
ihiHtran  mi  Uislnría. 

Kii  el  lar^ü  y  ji|>a«ft)imtlo  di?l)atí*  t\w  tiMé  Lt-y  onAíiiotiA. 
miemhroft  rlocueutes  *\e  esLa  Cáiuarü  y  üel  Seu¡ulo,  como  el 
doclnr  lIjiIiNlm,  cuyo  rinmlim,  se^'rtn  la  í!Xpr<NÍrtu  ju*lic¡(»ra 
fli^l  hijiulaifo  Rolrlán,  oii  lo4  aiiuli^»  i|^  e^lo  i'arU'uni'nta.  ch 
itii*n<>4£lcr  bus(?ar  eti  lo»;  diiiM  úv  \\}h  grandi^tf  dobal^tt^  doclri- 
narioA  y  on  la  t^ríim-ra  ñla  di}  Id»  ¡nnovadoro^  valerORO»; 
cornil  el  díK'ior  rtranÍKii.  ruya  palaltra.  Itnia  de  autoridnil, 
AHCurliaumh  ?ii*in|irL-  cun  UnU»  roj^pvto;  fonin  4-1  in^Uible  ju- 
rbcont»ulto,  dortur  Sáiu^Itez;  i^mo  el  Gi^neral  Godny  y  el 
CoronrI  Falcan,  uiiltUrt-s  de  lan  siii^ilar  oompMnucJa,  den- 
trraeiadameiili'  ausonleu  liny  de  la  rcprc^í^ulaoióu  popular»  y 
CDiun  ot  min  du^lrr.  ru  mi  fMitirepto,  dv  hnn  i>£iludjfílas  ar- 
genlinofei  y  el  más  üaliente  de  nuestros  hombre»  polílicoíí,  «1 
donlor  Cirios  l'ellr;rrini,  d^ínmsínn'on.  señor  Pn^idoiil**,  i\nv 
el  R*r\'irio  ohliiíalurin  era  ¡naplicabl*^  entre  nosolrofi.  sefií- 
lando  [a>t  dílícntlades  qu*?  lendrfa  su  adopción  y  \os  pt!)Ífrro:± 
que  entraría  ai¡ucl  entuiyo  dp»ftínado,  ein^H-ro,  á  Troe^sar,  poniue 
corHmrialm  el  sefilíuiíentn  inslihiríona]  ilirf  (>:iífí,  hu  hislnria, 
sus  0'^luml»re?:,  sus  Iradicione**»  bu  organización  t^ocjal;  en 
una  iKilalini»  lodo  cuanto  se  rülacíooa  coo  ol  alma  nacional, 
y  ponCa  lanibífn-^  pt^npie  no  dee¡rlof-en  petizo  de  malo* 
{rrnrdf^  ¿  urui  de  une^1rar«  niejiíre»  Ci^peranuí:*  militares,  al 
Conutcl  Kicclieri,  <^ue  rf>ci¿n  ^ur^'ía  tni  t?l  escenario  de  ia 
vida  pAt>lica,  con  la  aureola  de  todos  lo^  prestigios  y  el  ea* 
tnr  de  todas  Ns  HÍrii|>;itUi8, 

ije  demoMrú  en  a(|uel    ilebate  que  el  sistema  mUitar  que 
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i]U£rÍA  irnpImiUr  «^IilIu  ya  Hpsprriitígí.nfln  ^or  U  rocíente 
experiencia  á^  la  guerra  Sudafricana,  9n  la  (¡ue  se  recono- 
ció que  o!  rusil  de  ivtrocariga,  la  artillerU  de  tiro  rfipido,  la 
pólvora  >;ín  liumo  y  la  ¡nviaihilidad  del  conibatienLe  han 
r«voluc¡otiado  completamente  la  guerra  moderna,  modiflcando 
teorías  que  ya  no  tienen  fundamento  al^no  en  los  tierJio» 
y  que,  en  coitsücui-niüía  y  de  ucuerdo  <wn  la  opinión  indis- 
culitile  de  autondailes  miltlares  de  uníversul  repulariiíti,  Ioh 
ejércitos  úv  couscríplos  no  llenan  lioy  las  condícjoiic:^  cxi- 
gidaH  por  el  prognwo  de  la  ciencia  militar. 

DÍM?ulido  bajo  mi  Taz  financiera,  i^e  demoKtró  también  que 
era  el  si^temn  de  reclutamiento  más  cotítcso.  di^Minado  ¿ 
producir  las  píírlurbac iones  eMnóiaieas  que  provienen  del 
acuartclainíenlo  permanente  de  mi  gran  nCnnerode  bombrf^fi 
que  no  producen  y  que  están  durante  su  servicio  mililai 
mantenidos  por  la  romunídüd.  l!n  este  pafs.  cuyo  mal  es 
la  falti  de  población,  que  aumenla  «ii  poteneia  prodnctorA 
gin  aumentar  proporeinnalmente  el  n^imero  de  ftu<4  liahitan" 
tes,  e»  sin  duda  el  más  grave  y  fundamental  de  loa  errores 
arrancar  millares  de  jóv^enos  á  la  producción  y  al  trabajo, 
disminuyendo  el  iirimero  de  brazos  que  reclaman  ol  comer- 
cio, la  industria  y  la  agricultura.   f/A/i'^  hU^nF) 

Y  eííta  faz  de  la  cuestión  se  ha  agravado  hoy,  por  el  lie- 
chucíinoeido  de  que  estamos  sufriendo  emiin*A<^iún. 

A  pesar  de  estas  consideraciones  tan  fuRdamentales,  la 
l^ey  fué  sancionada.  ¿Y  cuáles  lian  sido  sus  resultados?  Si 
no  fuera  porque  creo  que  iio  es  esta  la  oporlutiidad  de  lia- 
cerlo,  que  ya  llegará  en  breve,  demostrarla  ahora  mismo  & 
la  Honorable  Cámara  que  no  se  han  cumplido,  ni  podrán 
cumplirse  jamás  tas  prome^s  ih  buena  orfanizaeíón  mili- 
tar con  que  el  Poder  Rjerutívo  obtuvo  la  canción  de  cstu 
i^y>  ft  lo  que  es  más  grave  afín,  que  ya  no  tenemos  ejér- 
cito, destruMci  en  su4  b:i!u>s  aquel  nóeleo  de  veteranos,  re- 
ttistentes  y  disciplinados  que  tan  admirablemente  se  amol- 
daban á  la  índole  de  nuestras  inslíluciones  y  &  lae  pi^áclícoA 
de  nuestras  costumbres.  UMu»/  bichf). 

y  es  bajo  esta  impresión,  ron  la  tn»tezit  dct  soldado  que 
mini  su  bogar  en  ruinas,  que  vuelvo  ahora,  un  uOu  dcspuf*» 
de  aquellos  flebale^,  á  cumplir  otra  ves  con  mí  deber,  mani- 
festando &  la  Honorable  CúEiiara  que  el  servicio  obligatorio* 
en  épocas  de  p»?^  no  sólo  no  imnlíca  una  buena  organíSEa* 
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don  militar,  fiinA  que.  coiilribuyendo  It  Ia  ruina  de  nueslro 
BÍKleiiia  i-í-ímócnicu,  nos  lleva  falíilnieiite  á  la  liüfttrucítón  de 
nuetttrü  poíícr  inililar.  fundado  hasla  ayer  pii  el  ejÉrrito  do 
linea  que  ya  no  existe. 

Y  e«ta  ya  no  ct?,  i^cñor  Presidente,  una  outwtíón  ita  riva- 
lidad de  doctrina;  c&to  et<,  ante  todo,  una  cuenli^n  de  pa- 
Iríutitítno.  El  (Nilnotisuio  se  ujunifiesta  armando  al  palH  con 
las  Tuerza»  nr^wiiizadns,  para  iJefeinIerln  de  cualquier  aj^rc- 
mün  exterior.  No  quiero  decir  que  el  palriotismo  sea  el  tní^ 
IjiArísmo;  pero  ne  puetle  decir  qnu  la  Patria  es  el  l^éreKo  y 
que  el  Ejército  en  la  Patria  misma,  en  el  sentido  de  que  es 
el  <Ír(íano  que  ella  lu  formado  para  defi-ntlenüe  y  conservar 
el  lugar  que  le  corresponde  entre  las  demás  naciones.  Por- 
que es  con  «\i  Ejércilo  que  la  Nación  se  alirma  como  fuerza 
diferente  de  las  demás  fuerzas  que  h<?  distribuyen  el  mundo 
y  eonjo  fuerza  capáis  de  resistirla  y  de  continuar  siendo  di- 
ferente &  laK  dem^A.  Ija  NaniAn  no  adquiere  de  otro  modo 
el  «entiniípnln  d^  su  personalidad,  que  hóIo  m  fnmia  lenla- 
mente  alrededor  de  las  fnersas  orgunízada^í  para  defi^nderla. 

Si  lo  Patria  e^,  anie  todo,  una  lradirí<^n  liislóriea.  ¿dúnde 
oslA  mejor  rrpresmtada?  ¿dónde  c»t&  mejor  pentnnifícada 
e^ia  trad¡c¡<'m  i[ue  en  su  Ejército^ 

I^  literaltiri  narioiial  f  el  arte  nacional  non  elementos 
inKeparable^i  de  la  tradición,  siti  duda,  pero  üu  en  tí  grado 
en  que  lo  es  el  Ejército,  que  es  la  fuerza  que  mA»  se  ha 
mezrlado  ñ  la  historia  de  la  ^'ación  y  la  que  ai&s  ha  con- 
Iriliuido  á  formarla. 

La  liistoria  del  Ejército  es  la  historia  de  la  Nación  misma: 
y  la  Patria  y  el  Ejercito  estün  de  tal  modo  vinculado»  y  en-* 
lazados,  que  suprimir  ó  deslnitr  el  Ejército  es  destruir  y 
arruinar  á  la  Patria. 

Las  nat^iones  que  han  olvidaik»  &  su  F^érrito,  han  dej^apare*- 
cido  ó  han  sufrido  algún  gran  retroceso,  y  c^in  ella^  b  causa 
de  la  civiliTaoióti  que  representaban;  y  afín  se  puede  agregar 
que  la  eivilísuteión  se  ha  obtenido  siempre  por  la  fuer»!,  á 
condición  de  que  el  pueblo  m6s  i^uerrcro  tsea  también  el 
mis  c¡v¡lÍ?»tlo.  La  dominación  de  Birlados  Unidos  cu  Cuba 
y  rn  Filipinas  y  la  de  Inglaterra  un  Sudufrica,  son  ejemplos 
ferientes  que  afirman  esta  doctrina. 

Pero  no  qnieri>  que  con  estay  manifestaciones  se  rae  va- 
yan á  atribuir   ideas  ó   sentimientos  imperialistas.  Necesito, 
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pues,  agregar  que  soy  partidario  dv  la  pax,  (lot-que  creo 
que  los  grandes  destinos  de  nuestro  país  ae  han  de  realizar 
en  la  paz,  con  el  aumenlo  de  la  poblarión,  por  el  t^oniprcio 
y  la  industria,  por  la  escuela,  el  periódico  y  el  catuiuo,  por 
el  saneamienlo  de  las  cosluinbres  públicas  y  por  ti  Iriniifo 
de  la  justicia  y  de  la  liberliitl.  que  eí*  digníUcacióu  y  condi- 
ción obligada  de  cou\ivencia  social.  V  es  jiishunenti^  para 
conservar  esa  paz  y  atlraiarla  <^n  el  porvenir,  (|Uf  los  Impu- 
tados que  hemos  firmado  ese  proyecto  de  minala  de  coiim- 
nicación  creemos  que  (?s  necesaria  la  orp:uinzac¡ón  aiilüar 
sobre  la  base  de  un  redLiriiio  cjérciln  de  voliinUr¡n¡H  y  déla 
enseñanza  obligatoria  ríe  tírr»  al  lihmco  (iaiii  [ns  jruai-dias 
naciojialeí^,  derogando  sin  tardanza  ta  ley  de  servicio  obli- 
gatorio, que  es  hoy  la  tristeza  del  país,  y  política,  económica 
y  administiativamente  coníraria  á  los  grandes  y  permanen- 
tes intereses  de  la  Nación.  Conservar  un  reducido  ejército 
de  voluntarios  como  escuela  de  mando  para  los  oliciales  en 
tiempos  de  paz  y  como  núcleo  necesario  para  formal*  las 
grandes  unidades  de  combate  en  épocas  de  guerra;  hacer 
obligatoria  la  enseñanza  de  tiro  al  blanco  para  la  Guardia 
Nacional,  reglamentándola  de  modo  que  ningún  argentino 
mayor  de  edad  pueda  igriorar  los  conocimientos  relativos  al 
manejo  de  las  armas,  pero  sin  que  se  interrumpan  las  labo- 
réis fecundas  de  la  paz;  disminuir,  en  consecuencia,  no  me- 
nos de  diez  millones  de  pesos  en  nuestro  presupucííto  de 
gastos  militares,  rednciondo  las  escuelas  y  el  personal  crea- 
dos en  los  últimos  años  bajo  la  presión  de  conflictos  inter- 
nacionales, felizmente  desvanecidos;  conteniendo  esas  adquisi- 
ciones fanlásücas  de  campos  de  maniobras,  cuya  conservación 
y  administración  nos  han  de  costar  todavía  muchos  millones 
de  pesos,  y  emplear  ese  dinero  en  la  higíenización  de  las 
provincias  del  interior,  como  Salta,  que  eslá  sufriendo  ana 
morlalidad  del  setenta  por  mil  de  su  población,  y  como  San- 
tiago y  Tucumán  que  están  diezmadas  por  las  fiebres  espo- 
rádicas; en  difundir  la  instrucción  pública,  en  aumentar  las 
vías  de  comunicación  y,  sobre  todo,  en  pagar  nuestra  deuda 
para  disminuir  los  impuestos  y  salvar  el  crédito  exterior, 
que  es  el  honor  de  la  Nación:  ese  es  el  programa  militar  y 
de  Gobierno  que  í^I  patriotismo  impone  en  la  hora  presente» 
Gobernar  es  poblar,  instruir,  procurar  el  rnayor  bienestar 
social;  y  sería  la   negación  de  esos  principios  mantener  una 
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ley  exótica,  que  aleja  la  población,  arruina  el  Tesnio  y  au- 
menta los  sufrimientos  del  pueblo. 

Que  se  derogue,  pues,  la  ley  del  servicio  obligatorio;  que 
no  se  obligue  á  la  juventud  ueste  sacrificio  inútil  y  doloroso 
en  las  fronteras  lejanas  6  bajo  el  clijra  mortífero  del  Cliaco; 
que  cese  la  desolación  de  todas  las  madres  con  la  amenaza 
del  servicio  militar  en  ópocíis  de  paz,  que  en  liempos  <ie  gue- 
rra ellas  sabrán  infundir  aliento  ú  sus  liijos  para  defender 
la  Patria;  que  la  lumbre  se  encienda  tranquilamente  en  sus 
hogares;  que  los  campos  se  cultiven  sin  zozobra,  y  que  toda 
la  vida  nacional  se  fecunde  por  el  trabajo  sano  y  bien- 
hechor. (Aplausos  prolongddoíi). 


Discursos  pronunciadas  en  la  mau^uración  del  monumento  á  Fray 
Cayetano  RodrigueZt  en  San  Pedro,  por  el  doctor  Adolfo  P.  Ca- 
rranza é  ingeniero  Ángel  Etcheverry,  el  21  de  Enero  de  1903. 

Señor Bíí: 

El  dignísimo  señor  Presidente  de  la  Comisión,  Fray  Josfi 
María  Botlaro,  iniciador  de  la  estatua  de  Fray  Cayetano  José 
Rodríguez,  me  ha  señalado  el  honor  de  ser  quien  la  entre- 
gue en  nombre  deaquélla  al  Gobierno  de  la  Provincia,  quizá 
porque  be  sido  empeñoso  en  su  ejecución  y  el  que  apoyó 
con  más  fe  y  enerjíía  un  pensamiento  tan  noble,  lan  pa- 
triótico y  tan  justificado. 

Este  monumento,  erigido  á  un  procer,  sacerdote  de  la  Re- 
ligión y  de  la  República,  con  el  concurso  de  las  autoridades 
nacionales,  provinciales,  del  vecindario  de  San  Pedro  y  un 
núcleo  de  ciudadanos  que  respetan  la  tradición  y  aman  la 
gloria,  es  la  manifestación  de  un  sentimiento  generoso,  pro- 
pio del  varón  ilustre  que  dio  á  la  Revolución  de  Mayo  sus 
ideas  y  su  nunten,  de  las  que  son  su  más  delicada  expre- 
sión el  acta  de  nuestra  independencia,  el  pune<;ínco  del  es- 
clarecido Belgrano  y  el  canto  en  homenaje  al  inmortal  ven- 
cedor de  Maipú. 

Nacido  en  esta  comarca  silenciosa,  deslizóse  su  juventud, 
suave  como  las  aguas  que  humedecen  sus  barrancas,    hasta 
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que  el  estrépito  de  la  emancipación  ilesperló  su  esrifritu  ar- 
diente y  expansivo. 

Ya  en  la  soledad  del  claustro,  dando  lecciones  á  los  que 
brillaron  después,  hahfa  echado  la  simienle  de  libertad  & 
cuyo  amparo  promovió  iíti  nicjores  dfas,  con  mu  iiilelif;encta 
y  con  su  propaganda,  la  unión,  e!  orden,  la  justicia  y  la 
verdad. 

La  causa  de  los  americanos  tuvo  ea  £*1  un  apóslol  y  uri 
soldado,  y  en  la  época  que  una  generación  excesiva  conquis- 
taba sus  anhelos  con  el  valor  y  la  constancia.  Fray  Cayeta- 
no impulsaba  á  los  actores  con  su  saber  y  sus  consejos» 
saludando  sus  victorias  con  la  elocuencia  de  su  píuma  y  la 
fluidez  de  sus  versos. 

Este  acto  reparador  y  simpático  es  una  vibración  más  del 
alma  de  nuestro  pueblo  que,  en  medio  de  ^ur  pasiones,  do 
sus  afanes  y  de  sus  desvarios,  no  ba  perdido  e]  carácter, 
ni  descuida  su  deber  para  los  que  perfilaron  su  organismo, 
le  dieron  forma  y  cohesión  con  su  labor  y  sus  virtudes  y 
marcaron  sus  fronteras  con  el  vigor  de  sus  conviccioues  y 
de  su  brazo. 

Seftor  Ministro  de  Obras  Publicas  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires:  Podéis  dar  luz  &  esa  materia.  La  fit^iira  que  repre- 
senta ha  de  animarse  al  contacto  de  una  naturaleza  que  le 
es  querida,  y  por  el  eco  de  los  aplausos  de  un  pueblo  traba- 
jador y  agradecido. 


— D<^sT>ué8  hace  entroja  del  niotiiiinei)to  al  Mi- 
lu^tro   Etcheverry»    que    prononcia    el    si^uientA 

<Uscursn: 

-Señor  Presidente  de  la  Comisióti: 
Señoras:  Señores: 

He  recibido  el  bonroso  encariño  de  su  Excelencia,  el  Beftor 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  de  representarlo  en  este  acto 
de  justicia  postuma  por  el  cual  la  gratitud  de  la  Províucia 
quiere  perpetuar  su  admiración  por  el  esclarecido  hijo  de 
este  pueblo  de  San  Pedro,  el  humilde  religioso  fi-anciscano, 
Fray  Cayetano  Rodríguez, 

Las  grandes  acciones  y  los  servicios  distinguidos  que  cier- 
tos espíritus  selectos  suelen  prestar  en  favor  de  la  Patria  ó 
de  la  humanidad  merecen  sin  duda,  que  el  nombre  de   sus 
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&iitAn^ij  ftna  grahnrlo  on  4^1  inArmnl  y  on  el  lironri>,  A  Un  tle  que, 
¡ridepcndieiiteaictile  do  la  jiu-*ticia  (jue  sa  cumple  ron  la  m&- 
luoha  do  taloi  bieDtLtíchoi<cs«  el  recuerdo  cte  su  abticgaeión  y 
de  Kus  lírtudc^  estimule  ¿  laet  gctiemcLoncaquc  ím?  nucedca, 

Pur  e-&o  ae  lia  dicfio  con  verdad  que  los  puebloíf  que  hon- 
ruri  la  memoria  de  »us  i^raudes  hombre^t  se  honran  á  si 
oiismo^í;  y  enlonces  puedo  afirmar,  señores,  que  este  vecio- 
dunn  y  la  voluntad  nacional  realizan  con  esta  lieüta  de  gra- 
titud póaluma  uü  deber  de  fecunda;*  proyecciones  en  la  mo- 
ralidiul  »ocÍal,  detennínaiidn  a^i  la  tfatUfacción  con  que  Su 
Excelencia,  el  wAur  Gobernador,  como  padrino  en  la  ínau* 
líiiniciiMi  (le  ^ste  fn orí utn culo,  presta  el  concurso  de  su 
homenaje  al  prói:or  de  nuestra  indepemlencia.  Fray  Gayeta- 
no  Hodrí^fuez, 

Nuestro  ilusta?  patririo  perteneeiú  al  partido  liberlador 
que  prep¡iró  la  Revolución  dt"  Mayo  y  nos  dio  h  indepen- 
dencia; y  cuando  se  produjo  el  cambio  del  Gobierno  del 
Triunvirato,  substituyéndolo  la  celebro  Asamblea  General 
Constituyente  íl^  {HVi  y  ^e  creó  aflf  una  autoridad  verda- 
deramente nacional  que  üni>ríiiiiera  prestigio  y  ruuibu»  de- 
finidor» al  defleiivolriaiíento  de  la  revolución,  venios  ¿«urgir 
¿  nuestro  patricio  como  uno  de  los  íusít^nes  con^resates  al 
lado  de  Monteagudo,  Aérelo.  AtvL^ar,  Valentín  Gómez»  Vicen- 
le  López  y  tantos  otros  patriotas, 

«Km  el  humilde  Franciscano  un  lii^rno  y  elegante  poeta, 
dice  el  Í1n>trp  historiador  (ifneral  Mitre,  en  quien  la  virtud 
1^  hermanaba  á  la  inteligencia,  arrancado  de  la  a|>ac¡ble 
^edad  dvl  clau-slro  doinle  habla  dado  lecciones  &  Moreno 
y  cocqHínido  í  la  Kevulucióü  de  Mayo,  y  venia  á  continuar 
la  tarea  del  desripulo  muerto*. 

Kh;i  ramo>ia  Primera  A^amhlejí  Constituyente  de  nuestro 
pab,  echó  lotf  fundamento!^  de  cuantas;  instituciones  nos 
rigen  y  t-on^tiluyi^  df  hrrho  la  independencia,  dejando  pura 
mejore»  tiempo»  áu  proclamación;  pero  marchando  decidida- 
mente k  ella,  dice  nuestro  hintoriador  citado,  formuló  el 
vuAto  programa  de  la  revolución  en  una  serie  de  leyev  lae- 
morableti  qut^-  han  inmortalizado  su  nombre  y  legado  &  la 
pcwteridad  altas  Ircciunes  que  no  ae  ulviilarJiíi  mientras  d 
«ol  alambre  el  suelo  argentino. 

Pero  la  actuación  de  Fray  Cayetano,  siendo  Ijiu  importan- 
te como  lo  rué.  bien  como  maestro  político  del  doctor  Mo* 
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reno,  genio  de  la    Kevoluiioii.  ó  iwn  como    miembro  de* 
Primera  Asamblea  Goiistíluyente,  que    tan  relevantes    servi- 
cios prestara  al  país,  estalja    destinada,  señores,    á  adiiuirír 
mayor  relieve  en  el  liislóiico  Congreso  di?  Tucumán  en    1816 

Derribado  el  General  Alvear  y  disueitu  la  Asamblea  de 
1813  por  el  movimiento  del  ló  de  Abril,  ¡üe  impuso  al  nue- 
vo Gobierno  la  oblí^^ación  de  c-Onvocar  ininedialamenle  un 
Congreso  General  ijue  se  ocupara  de  dictar  la  Constitución 
del  Estado.  De  esta  snerle  se  ereó  el  i'mico  Poder  reveálido 
de  autoridad  moral  para  representar  la  entidad  nacional  en 
la  terrible  crisis  que  ealonceí  experimerdaba  la  obra  eman- 
eipadora,  atenta  la  ;itlií:tivíi  siluaüión  de  nuestro  EjérciLo 
perseguido  por  el  infortunio  y  á  la  vez  la  anarquía  que  nos 
devoraba  interiormente. 

El  glorioso  Congreso  de  Tucumán  enfrenó  la  jactaneia  ríe 
los  ejércitos  realistas  y  dominó  en  1ü  posible  las  discordias 
intestinas  declarando  la  independencia,  á  pesar  de  que  tan- 
tas desgracias  presagiaban  más  bien  la  muerte  de  la  ide^ 
de  Mayo. 

Pues  bien,  señores;  á  ese  raenioraLile  Congreso  fué  elegido 
Diputado  el  hijo  predilecto  de  este  pueblo.  Fray  Cayetano, 
mereciendo  el  honor  de  ligurai'  entre  los  siete  congresales 
que  envió  la  provincia  de  Buenos  Aires,  haciendo  en  él  figura 
lucidísima,  recayendo  en  su  persona  la  honrosísima  distin- 
ción de  ser  encargado  para  redactar  sus  deliberaciones. 

Señores:  otros  han  tejido  y  tejerán  la  corona  al  insigne 
patriota  cuya  figura  perpetuamos  hoy  en  este  monumento; 
pero  los  breves  rasgos  biográficos  que  acabo  de  recordar, 
muestran  cotí  hiz  radiante  el  mérito  de  nuestro  procer  y 
Justirican  la  viva  simpatía  con  que  asistimos  al  llamado  del 
pueblo  en  que  naciera    nuestro  repúblico. 

jHonor,  pues^  á  este  pueblo,  y  efusiva  felicitación  á  los  ini- 
ciadores y  á  los  que  han  dada  cima  ai  gran  pensamiento! 

Heuordemos  también  que  incumbe  parle  principal  de  esta 
gloria  á  la  Iglesia  nacional,  que  en  esta  ocasión,  como  en 
loílos  tos  rnoinentos  difíciles  de  nuestra  historia,  prestó  ala 
Piít'iít  eil  concurso  de  sus  liijos  más  esclarecidos,  por  lo  cual 
tjunbiéíi  felicito  í"l  su  díjíiio  representante,  aquí  presente, 

í'í'iTí  no  Ijíjsta,  señores,  levantar  estatuas  á  los  hombres 
ilustres,  lis  |»rocrso  ímilíJi-los,  Sus  manes  nos  lo  exigen  y 
ijueslco  |ialr¡oUsm<)  también  lo  impone. 
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S¡  ellos  nos  dieron  libertad,  es  necesario  que  los  que  go- 
zamos de  sus  beneficios  hagamos  de  esa  libertad  el  empleo 
míis  conforme  con  los  designios  de  sus  mártires,  que  todo 
lo  hicieron  por  el  engrandecimiento  de  la  Patriíi,  pues  de 
otia  maneni  renegartamos  de  los  sacrificios  que  decimos 
honrar  en  nuestros  antepasados. 

Señores;  que  el  monumento  que  este  pueblo  levanta  á  la 
memoria  del  ilustre  argentino  que  tan  poderosamente  coope- 
ró con  su  enseñanza  y  su  pluma  á  la  obra  redentora  de 
nuestra  emancipación  marque  un  paso  gigantesco  en  el  pro- 
f^^reso  mora!  de  esta  Provincia  que  tanto  amó,  y  liago  votos 
también  porque  el  recuerdo  de  esta  fiesta  de  gran  significado 
para  nuestras  instituciones  políticas,  influya  gratamente  en 
la  nunca  desmentida  nobleza  de  los  hijos  de  Buenos  Aires, 
para  que  apliquemos  todas  nuestras  fuerzas  y  energías  á  su 
engrandecimiento  y  felicidad. 

Señor  Comisionado  Municipal: 

Recibo  complacido  de  la  Honorable  Comisión  el  monu 
mentó  levantado  á  la  memoria  del  gran  patricio^  Fray  Ca^ 
yetano  Rodríguez,  preciado  obsequio  que,  en  nombre  de  Su 
Excelencia  el  señor  Gobernador,  coloco  bajo  los  auspicios  y 
protección  de  la  Provincia  de  su  mando,  y  al  mismo  tiempo 
me  permito  entregarlo  al  Municipio  de  San  Pedro,  en  la  se- 
guridad de  que  prestará  á  tan  sagrado  depósito  solícita  y 
cariñosa  custodia  y  que  será  venerado  por  los  pueblos  á 
cuya  independencia,  libertad  y  progreso  contribuyó  eficaz- 
mente con  los  más  puros  y  nobles  sentimientos  del  patrio- 
tismo. 

He  dicho. 
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-rio  tie  la  grandes  de  los  (lueblos:  pero  lo  os  mucho  mis 
cuando  la  rotaoJAn  del  lic^mpo  iioü  Irae  á  las  mismas  fe<ihaK 
que  señalan  los  aeonlecímienlOH  ^nerailore»  d<^  la  nario- 
nalidad, 

EslamOíi  en  uno  de  e&oa  días  memorables,  pues  ast  como 
'Jos  movímienlos  sr^fsmíeos*  las  grand&^i  convulsiones  de  la 
4^rlv7.H  torremire,  han  sido  pnHrpdidas  p<ir  un  1rnh;tjn  norrio 
y  prn^rPSíVo  en  las  entrañas  tiii^^m:!^  dH  plannla,  a^Al  lambían 
«II  nucf^tra  hUtoría  la  agilacíAn  |KipuIar  del  31  de  Muyo  de 
1810  marca  <>l  comienzo  fiel  liondo  guciidimiento  que  derrumbó 
(*ii  cafli  loda  la  Amírk-a  el  ¡iolio  íwcular  de  los  Virreyes.  Aiile 
el  anunrio  de  (pie  el  AyuíUainJento  convocaba  6  Oalúldo 
abierto  paru  el  ^ijiruíenle  df.i,  la  juventud,  movida  siempí^  por 
loH  mAN  ^en^mnos  entnsia^inns,  se  lanzó  A  las  rallen  llevando 
á  todrk^  tos  lio'rareíi  bünacren^íes  la  fausta  nueva  de  gue  et 
pueblo  iliai  A  Irner  ora«ión  de  pwlír  la  i-enunma  del  Virrey 
Ci^neros  y  la  exaltación  de  los  patriotas  al  Qobierno  de  ta 
Comiin.1. 

No  lie  de  perdf^r  de  \isla  en  este  discurso  que  un  gentil 
recuerdo  de  mis  viejos  inaesLros  me  pone  en  el  ca^o  de  |iro- 
nuuciar  ante  vosotros,  cl  elo^rioque  en  su  Arte  roMico  haré 
Horacit^i  ikd  inmortal  itilor  de  la  Ilinda.  por  hfib(*r  eoní^e- 
[ftifdn  vaciarte  en  un  solo  epítioilio  <le  la  tnierra  de  Troya,  la 
'CÓlent  de  A4|uíle$— sin  remontanu^  al  nacimiento  de  Bleoa— 
?iu  ver<lndern  causante. 

He  lie  e^Turr^rme  en  imitar  en  mí  fuenuí  iJe  c<mdensaci<ík|i 
fl  ejeiniiUí  fie  tan  altísima  modelo,  ya  que  no  está  á  mi  al- 
ranee  el  Intsmitir  a  mis  ídea-s  I»  jniprema  belleza  y  el  soplo 
vHol  qiíp,  aitíniando  Iah  tiporas,  ila  calor  y  movimiento  al 
sublime  cuadro  del  poema  tiomérícf». 

La  revolución  de  Mayo  ha  contado  entre  nosotros  bisto- 
ríadores  iluslres  y,  por  un  alto  dcsítmio  de  la  Proridencia, 
las  pcncrarioiies  pn^senteí^  líerten  la  rarn  fortuna  de  convi- 
vir con  los  dos  estadistas  que  más  intensa  luz  lian  proyec- 
tado sobre  los  uconlecimiiMdos  y  |ík  hombres  de  aquelloM 
díaf*_  Lpo  bus  nombres  en  vuestros  labios:  Mílre— I,ópez.  Pu- 
-dieroii  üií^entir  &  vef:e*i  en  la  aproeÍaci6n  de  los  hecho»!  pero, 
igualmente  ¡aspirado»  en  el  noble  propósito  de  dar  relieve 
&  las  figuras  principalet*  do  nuej^lni  epopeya  cmancipadorji, 
-están  desde  liare  tiempo  ronfiíndídas  en  un  mi^nm  í<enti- 
miento  de  amor  y  veiieracióii  por  parle  <Ie  sus  foiHeiiii>orá- 


neos.  Si  aquéllos  son  A  justo  título  los  pariré.^  inmortales  de 
nuestra  nacionalidad,  estos  son  á  su  vez  b^  eiiüuenteü  coii' 
íinuadores  en  la  obra  niüj^íia  de  U  organización  institacio- 
nal  de  la  Rppi'ihlica.  Las  horas  que  í^onsagi-aniu  á  esludiar 
los  grandt^h!  h<*chos  de  nuestra  liisloria,  fueron  cas¡  ¡sieTr|irf 
arrcbatadüí^  al  descanso  necesario  y  reparaiíor  df»  cada  din 
en  épotíus  de  eferveHCcnioia  y  de  lucha  que  amenazaron  más 
de  una  vez  la  suerte  mit^ma  de  la  Nación. 

A  Uno  y  otro  de  estos  ancianos  ilustres  podría  aplicarw 
la  conorida  cJütrofu  Jel  Cid; 

Purív  iW:  r,  TmPillo 

y  Rn\  Sí*  rní«int.'hn  CiiatíIU 
r]  frente  ile  mi  t'nHnllfí. 

Mi  jnejor  ilíticurso  será  sin  dnda  la  lectura  de  ¿ilgunas  pá- 
ginas de  eslos  dos  auturizailos  public¡.stas.  pero  no  íiabrli 
llenado  con  ella  el  cometido  qw^.  lie  debido  aceptar  coiüp 
una  honrosa  dlstinciün.  Quiero,  por  otra  parle,  poner  un  po» 
de  mi  propia  alma  en  la  evoeaciñn  de  aquellos  a  con  lee  j  ni  jW 
tofti  men>  o  rabies. 

AcompaTiadme,  señores,  en  rápida  visita,  id  teatro  en  qtie 
se  jugaban  los  destinos  nacionales.  No  es  el  Buenos  Aire* 
que  viste  lioy  sus  íJ:ala5  para  recibir  los  niensdjeros  'le  pal 
que  nos  envía  nuestro  lierinaao  de  ultracordillera.  No  es  Ifl 
opulenta  ciudad  de  Sud  América  en  que  hormifruean  900,ÍXH^ 
habitantes,  sino  en  la  clasica  ciudad  colonial,  sin  pavimen- 
tos, sin  luz  y  sin  riípieza.  Su  editicación  comprende  un  cuadro 
limitaflo  por  el  ancburoso  rio  que  lame  su  ribera  y  las  callíís 
de  Via  monte,  Chile  y  Libertad. 

Fuera  de  ese  cuadro,  que  ni  aun  asi  ofrecía  una  edilir-fl' 
ciún  compacta  en  todas  sus  manzaoünS,  empezaban  las  enor- 
mes qtnntas  cercadas  de  tunales.  Era  aqupUa,  sin  emUr^- 
la  lieróira  Buenos  Aires,  la  de  la  iíeconqnisía,  la  llarnada  « 
encender  y  á  levantar  por  sobie  sus  tejados  cubiertos  de 
musgo  la  ¡intorclia  que  halfa  de  jluniijjar  ludo  el  esceJiJ»rií> 
de  Snd  América.  Y  no  tan  sólo  iluminarlo,  porque  la  llama 
produjo  el  colosal  incendio  que  abrasó  durante  catorce  añof 
sus  campos  y  sus  ciudades,  levantando  sobre  los  escorabro? 
de  un  inmenso  imperio  colonial  la  bandera  ensangrenlatl* 
de  nueve  naciones  independientes. 
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Kl  triilro  i\V'  irniliaiMÓii  \U*  e^e  gnuí  iiinviinlcnlo  M  la 
ciuilad  de  BueiiOí^  Aires*  y  si  no  tuviera  otro  titulo  par¿i  obli- 
nucdtra  ^ralilud  y  cüiK|uÍ8lAr  nuestro  amor  dr  cíuiladu* 

"*«,  t^e  l(>  luistaní  iKira  >;<t  pu  la  surfl?!i<^n  i\e  hs  odudc» 
Bu«*iir>4  Aii^«  l<i   lion'íii'd,    Buenos  AÍj-pk  la  irniiurU-il 

Pero  no  necesito  decir  que  la  obra  fué  in¿í<  grande  por 
suí*  ronqiii^taR  y  por  h\íh  proreerione>4  eii  el  tiem|H>  que  la 
cjue  E*onaron  loft  hoiiil>reí*  de  la  rmolución  de  Mayo,  Le  dio* 
ron  su  vida,  ^iifí  tiieues  y  itus  eiict'^faH  con  la  fe  de  quií  tia- 
I>l4in  las  Acta^i  rlr  lo»  ApfiMoleK  lormando  el  KU|irr[iio  e»- 
Hiorzo:  mr  tititim  et  ritiiitia  nrin,  un  8uIo  conizíín  y  una  sola 
olnni.  Por  irso  pude  la  rcvoluoión  vtMtccr  lodos  tur^  o1)>ííúcii^ 
tos,  crearí^e  los  tM^cursos  necesarios  para  levantar  ej£-rcitaz«. 
comunicar  hu  entusíanmo  al  elemento  i^ríollo  de  Ihm  l'i^vin* 
cías,  ^ornetida«4  en  absoluto  al  Poder  de  la  Corona,  eo^aii- 
greiilar  su  riiHenan3!a  ron  el  i^icrillrin  n«^:cs4irío  b  junrio  de 
b  Junta  de  Go)>ierno  de  bomhre^í  romo  Liniers  y  Concha, 
fnHÍlados  en  el  rnrnino  <le  Cúrtloba  í  Buenos  Aire^,  como 
Nielo,  CAnloIk9  y  Paula  Suenz  en  la  Plaza  Mayor  de  Potoaif. 

Y  i  los  que  quisieran  ju2(;iir  ron  el  erilerio  de  lo»:  con- 
temporáneo*;  la»;  terríldes  mpdida^  de  rígor  que  la  .luiila  Re- 
i^lut*tOTun:i  de  Mayo  tuvo  que  etnpleur  f>ara  ^uranlizar  e! 
triunfo  de  loe  (crnndcs  ¡(leales  que  ini)>ult;ubuii  tíxi  acción,  ha- 
bría que  recordnrle»  el  vcr¡»o  lalino  que  Juan  Martin  de  Puey- 
rrralún  rilaba  en  una  c^rla  lii«^lórícíi  ii;fÍní'iido^e  á  la»  dífl- 
cuhade»  auuu!«t¡osl^  de  a4|ue1lo8  día»:  Tnutar  utotia  ernt 
roMonnm  wftftere  ¡¡úntcpt.  Tan  üincil  era  Tundar  la  (grandeza 
del  Imperio  romano. 

Señores:  uno  de  oneslros  grande  oradnre?*,  cuya  palabra 
estuvo  .siempre  animada  por  dos  intensas  fuerza>^  el  t^Rtí< 
miento  reügíosn  y  el  verl>o  demoeritico,  terminaba  una  de 
8US  clásicas  conferencias  sobre  historia  arg^itina  con  este 
pensamienlo,  expresado  con  ática  elocuencia: 

-Por  manera,  señorea,  que  e^le  primer  acto  de  nuestro  pnin 
drama  revolucionario  es  olira  do  la  eoneurrencia  y  explomán 
de  tollos  lft«  í'lr'Tuentos  adversos  que  la  |>olftica  cie^fa  y  íie* 
)!ta>ftroKa  de  Msjiaria  liabfa  lof^rado  aniontoiíai  en  la  i<ociedad 
colonial,  traldoít  de  hu  erm»  viril  por  la  exten»^  »críe  de  en- 
?tayos  y  causas  etlcienle»  y  ocasionales  que  venimo;i  estu- 
diando. No,  no  es  la  obra  de  un  partido:  es  la  obra  de  un 
pueblo,  el  eiigeiidn»  de  un  estado  ¡K>cial  y  de  una  épocJt  hi»- 
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tóríca.  La  Itbei  Uid  ari^eiitinA  e^  planta  indr^fíiía  de  su  ffiieio; 
la  üoaquUtó  la  espada  dvl  {guerrero.  La  amó  el  pensador  su- 
lilime  y  arranr|ups  |>r<|>itliiivs  U  leY,ini;ifTiii  al  aUar-. 
Encierra  profunila  venjad  esc  pensiimieulo  de  Eslrada, 
1^  luslorín  de  lort  pueblos,  Rcfioivs,  no  n^ulta  de  U  acción 
de  los  partidos  ni  de  unos  euanlos  hoinbreíí,  (wr  grande  v|ue 
sea  la  fuerza  y  vitalidad  de  ai|uetlots,  ú  el  tálente»,  el  cariic- 
ler  ó  la  audacia  de  los  t'dliini»;.    Lilm  naettmes,  que  son  or- 
ganií^mns  muy  eatnplcjos,  vivün  por  la  aetióii  fie  intiumeralili^ 
esfuenín^,  por  pI  wiiK'urso  de  variiidoíi  y  niunproíMw  fnrlftrea. 
esfuerzuií  y  eli^nientoti  tjue  pa?«an   donapornibiiloi^  mucdiasfi  vo- 
ee»>  igiinrador;   de  las  innllíludeís  indlfereules    para   quienes 
«ólo  fijnn  su£  miradas  en  lo  supeHicit*    de   la»  cosas   huina- 
na:^,  coTno  í<on  ifrnoradat  y  pa^Jüii  de^percibídiH  para  i]uie- 
ne»  eiurcan  la$  ;t>fiiaTi  ilel  Océaiin    los    Íiiiiuint*r<iblt'^  y  redu- 
cidor *ierc^,  ronfumlido»  ca»i  v.on  lan  piedras  ó  ve^reljilfs  ijue 
vivfin  en  ^ii  fondo,  y  que,  no  obslanlesu  pequenez,  purifícail 
«I  suiuertn^l"  tiumdo  y  leranlari    imirlms  vecei*  lUTaio^^s  ja- 
las que  sorprenden  la  visU  y  el  espíritu  de  los  nare;^ntes* 
La  Remiurión  de  Mayo  no  (ai  In  obra  dr  un  momento,  no 
tuvo  por  nuforeí;  5  ciertos  hombres:  resultado  de  unn  lai 
inrubaeión.  necesilí)  de  murlios  días  para  realizarse,  de  uní 
preciosa  acumulación  de  enertn'a^  pura  que  Tuera  po^^ible  su 
g4^ne8ÍH,  de  unn  serie  de  riirunstanriaK,  previstas    ini;is  por 
quienes  la  orientaron,  otms  imprevista»;  por  mompleto.  par» 
que  piidiem  dp«pnvoIver>te  y  triunfar.  Mesar  A  «u  (6nn¡no  y 
consolidar  la  indepcndoneia  y  la  libertad  de  una  exten^^a  partí? 
de  la  vastísima  monarquía  colooiut;  y^  <;oiiio  todo?<  los  liecliutf 
8i>ciale»,  no  pudo  producirse  iiaf^ta  que  el  período  de  la  incu* 
bacMn  hubo  lerminado,  cuando  las  condiciones  niaterialeit  y 
niomlv8  de  la  sociedad  argentina   y  la    preparación   de  sus 
clases  ppnHanfes  ydiriirentes  y  la  eonciencia  que  el  puetjln  tuvo 
en  su  propia  fuerza  detenninaronnu  estallido,  Utti  ruidoso  como 
cieñas  revolucionen  de  ta  tierra  y  tan  lento  en  su  formacióa 
como  estas  revoluciones,  que  fueron  la  coiiseruenria  de  pn- 
qneños  accidente^  ):eoIú^icos,  tal  como  )a  filtración  de  una 
capa  terrestre  por  un  hilo  de  agua. 

Mirad,  señores,  las  entidades  que  se  mueven  en  losjrlorio- 
s^ns  días  ríe  la  semana  de  Mayo:  lijAos  en  e^a  nMichediimbrü 
reuni<Í:)  en  la  plaza  de  la  Victoria,  impuUada  como  por  unn 
»fo)a  mano,  vikelfercndo  contra  Ir  reprc^entacíán  de  la  auto-- 
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Ifld  real,  c^Hmulaila  por  un  e>;|)Iritu  turlmlunlo,  anh^tunUj 
dff  (mocioned,  dií^iiueala  &  reemplazar  &   Cisut-rotí  cu»  lioin* 
bre«  cilicios  iIo  flua    ülaft,  con  nioHo^  (le  tcndcnduít  revolu- 
cionarías, cuino  el  pueblo  de  lus  ¡nvasionet»  sua^liluyó  lu  flébil 
autoridad  de  ^obreiOonle  con  el  |irt>ti|¿Ío  ile  Líuiei'».  el  l*f-rue 
dv  ü4[urllas  jnrri'UlJis;  rtmtriiiplail  lus  fi^urus  i|Uf  se  lian  i^ 
unido  el  día  ¿¿  €ii  Cuhíldo  abierta  en  plena  asaiDblea  de- 
ntcKTátJca.  y  díscnlen  sobre  cuál   lia  ríe  ser  bi  aelilud  dn  la 
Colonia,  anle  ta  situación  creada  A  la  Penriisnla  por  lacon- 
qui»la  riaprjIetSnica,  y  tiC  a^^'Jtaii  y  (combaten:  ilc  un  lado  los 
que.  arerrado»;  &  la  tradición  y  sojuzgados  por  »enl¡mÍentos 
'ji-  lidi^lirlad  luieia  í'\  lionarra  y  do  amor  hacia  lu  Patria  h- 
j;tna,  cuyos  dominios  no  deben  serle  arrebatados  >s¡  han  de 
pi-niislJr  itieólumoK  8U  honor  y  su  gloria,  preli^nden  mante- 
ner el  predominio  de  K^paña  y  attnnan  obcecados,  aturdidos, 
con  Vilbila.  con  Car^pe,  con  el  obispo  Lúe,  que  h\n  americanos 
enlán  oblt^^-iJos  d  acalar  al  ultimo  e^paTiol  que  sobreviviera  !t 
la  ruina  de  la  Monarquía;  y  de  tu  otra  parle,  la»  almas  ardieu* 
te»,  tetup!adas  ya  en  las^  lurbas  con  lo8  ejórcilos  británicoi«r 
inspirada»  por  la  MIjerlud  y  el  patriotismo,  que  quieren  con- 
cliiir,  en   una  Torma  4í  en  otra,  pero  reconocierMlo  to<los  la 
soberanía  popular,  ron  el  Gobierno  del  Virrey  y  poner  en 
numos  d«'  la    Colonia   la  díncción    de  sus  deslinos;  ved  los 
bimit-rcfi  que  actuaron  et  día  21  y  forman  Ja  f'rimem  Jnnlu, 
la  Junta  inleritia  que  preside  Cíf^neros,  quien  conserva  tuilavla 
sus  reñías  y  las  prerrotrativas  de  su  anliguo  mugo,  como  sí 
se  temiera  ofender  la  majestad  real  en  su  p4^rsoija:  la  Junta 
en  que  diin  Cornelio   Saavedra.  el  jefe  de  los  i^ilricíos  y  el 
tribuno  CaülellJ  representan  la  Undenciu  revolucionorta  frtale 
al   efipírílu    del    rolontaje   que  encarnan    la    mayoría  do   vusts- 
micmbnts;  asíf^ttid  á  lus  dcÜbviaríoiiet^  de  lo.<t  patriota:! y  no- 
lod  cómo  dÍRculen  la  resolución  que  lia  de  udoptar^e,  inciertos 
los  inimof^  de  alfíuno^^  decididos  otroa  ¿  llevar  lo9«  Kuce^os^ 
¿  un  rlesenlace  vitilento,  sin  rumbo  pnviífu  hts  inAs  porqm' 
los  aronieciniienlos  se  Imblan  pre<7ipíudü,  sujetos  como  esraii 
A  leye»  rt^An  poderosas  que  la  voluntad  Immana, 

Utrad,  en  fin.  al  cabo  de  tanins  indecisiones,  de  (anta  lucha, 
de  la  iibstiiiadn  resistencia  de  los  periirtKulares  y  lo.^  reacios 
ataque*  de  los  ¡íatriotas,  cómo  aquel  pueblo  turbulento  que 
huilla  tn  tos  alrededores  de  la  Casa  de  li  Ciudad  y  es(H>n- 
tánea  é  imperiosamente  quería  suplanlar  el   dominio  de  U 
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una  rtii'zola  i1l>  ranti?  y  rierlamente  (|ue  en  el  imncnsu  crisuf 
do  nimíiiro  lerrilorín  liim  ilf  Tiindirst^  Ioa  difer(!iitos  elementoi^- 
¿tiiícotf  ()iio  In  liabitnii  [>ara  ctitHtiluír  un  pueblo  con  nmila* 
lidade-s  rompías  con  caracteni»^  Hptiiudo^»  con  un  tnUmo  "«on- 
timíorito  y  uim  mmma  alma  y  du^tínado  ú  <:umpl¡r  alta  místúii 
de  paz  y  do  progrcíío  en  la  cumumdad  de  \¡líí  naciones. 

V  en  esa  unión  d«t  eleinentus  dircrcnteA,  el  vinculo  mi» 
jiojcroso  es,  en  verdad,  niu'slra  trailicrón,  nut-sira  hi^luria* 
nuesiry  payado,  Al  recuerdo  de  nuesiras  gioriiLs,  dt!  lasacciu- 
nes  de  nueslros  grandeH  lit^roes.  de  la  nobleiui  de  lo»  que 
fundaron  la  narionalnlad  argfnlinuy  llevaj'on  la  nidependen- 
cia  A  pnelilus  di'  nna  misma  sanare  y  ron  ítruales  de^linoH, 
lian  de  templarse  los  coraxuinfs  de  nnesiros  hijiní,  y  llamara- 
tías  de  |KiLriotÍKmo  han  de  en<:endersuá  aliñan  juveniles.  ¡Ab^ 
señore»;!  que  estudien  v  cono7:c;in  nueslro  pasado,  y  se  iin- 
pref^ieit  de  los  entusiasmos  tíi-norosos  y  de  las  santas  inten- 
cjone^  de  los  pariré»  de  nuestra  Patria  é  imiten  su  ejemplo 
y  8U»  virlades,  para  que  pued.in  ¡Hiner  «n  ^us  labios  Ion  vor- 
fiOx  de  Oíííiian  cuando  re^^uerdeu  al  extraflo  los  í^ufriinienlos 
y  la^  gloria»  de  enle  pueblo,  <!Onio  rerordaba  el  banlo  de  Ka- 
trocía  al  misionero  cristiano  In»  proeza»  de  sus  anteptu^adov^: 

•  K>¡tft  tí^^rta  qni>  v«v,  rxiA  MHnlvniln 
ik*  hArfliM,  i<ttr4iiji'iv>:  '¡iw*  ^n  clí'vi» 
tu  vos.  y  Olí  Htia  p'aiideíaH  iiiHpímdA 
U  glorin  ik'  latí  inwnoa  «o  n'siiM'4>t. 

I'em  no  descuidemotí^  sefioreü,  Ion  otrOH  ftcturex  que  liao 
de  constituir  nuestra  nacionalidad.  Kl  presente  es  la  realidad, 
y  el  p<»rven¡r,  que  resullará  de  nuestro  labor,  de  nuestros 
esíuentos,  ta  preucupación  de  lodos  los  que  punen  los  ojoh 
eii  loH  deslinu^  de  la  Pairía.  Si  hun  de  bnKi^ar  ejemplo  i^  ini;- 
piracicín.  nuestros  lujos  detieráu  pedir  a)  IralN^o  ^  la  ciencia 
sn  artívídad  y  hu  eiuíeDanziu  |kon)ue  nín^ini  nn^dío  inils  4-11- 
i-ienle  i^artí  inndelur  su  espíriUj  en  el  alma  de  aquellos  toMw- 
brw  hfroeif  que  proponen  el  eiifcrantleci miento  de  la  ua<:iÓQ 
que  eslableeierou  y  coni;ol¡daroii  con  su  ¿ubidurfa,  su  esfuerzo 
y  i«h  vainr. 

Sefjores;  vivinn«  en  un  siglo  de  inquietudes  y  de  xoto- 
bra»;  no  solamente  viven  en  esa  incurtidumbre  los  pueblos  de 
larKa  e>ÍsienLMj.si  t|ue  Undui'U  los  países  jóvenes  como  el 
nuestro,  donde  llegan  asociados  los  pro^reso^  v  lasaijserías; 
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Transporlcriia^nos  ahora.  84üfiore&  ul  egopiiario  ríe  uquell» 
luiJi«  i^ii  qitf^  sp  elahoralKín  lo?*  «"binenti^  torios  ú^  niieí^tra 
tíiüiarióri  pi<«í4efile  yile  nue^lni  f^ntiidexa  fu  tu  ri.  al  tjue  ttelí- 
nilívaiuentB  ii<iíi  inan*^  niictítra  ári'u  K>^o^i-ftlieu  en  oí  suehí 
ilu  América.  NJJigiiua  ocnmóii  in&s  propíiía  |>ani  soflar  coii 
la  Niición  rirl  porvenir  t|uo  usUi  en  (gue  i4l-  ^lonnc:a  J«i  ivlini  lie 
tu»  i|ue  Id    umasAroii  con  su  wiugro  y  ruii  hu:«  sacríJkiw. 

Ui  vox  artiiODKJSi  (It*  lii  iiutur.tleza  IIl'^íi  <>ii  iiinla>t  di* 
ilüli;**  aceut*!  Iiusia  nuoátra  rOlula  cefel)raU  y  levanlaiido  mi 
loiio  ;i  Uí  ulUira  lioudo  si^  cierne  lo  cotirc|i4;ióii  de  lUH-stros 
ideales,  uoá  gríla:  ;SHrHHm  corda^  hotno  Mtpmta! 

«Ahí  lii-tK's  á  lu  inmediato  jücanc**  tii»í  ;:alfis  de  iiiík  niiu- 
pur¿  y  d<^  inÍH  ha^^piBs;  las  fitcr^caít  i;id<K4Hles  de  inÍ!>  ríos  y 
de  luK  caUírjitnH  ile  mis  üordillemn:  \m  tesoros  iilrunrenatlos 
eij  el  n)rH7/>ji  iW  ruin  montañas:  el  aire  y  lii  \m  de  mi  cielo. 
V  iilU  tMi  id  itspni^io  H\\i  principio  ni  liVmirio.  floiule  tu  vista 
no  aleanuí  a  ver  la  mano  del  Creador  en  perpetuo  moví- 
niientü  <|ue  lifra  In  vida  de  tu  mundo  A  lu  vida  utiípersal, 
nllú,  ro[>Íto,  luz,  í^alor»  dectrirídad  >■  iiint«'iicti>:mo  wn  entiti- 
itadt's  ¡iit:xpiv^d»l<?s.  para  que-  1ruiisri»nuo?'  cii  .^u?itancia  hclU 
y  iKMiéficíi  todos  los  cí*pl¿ndido)*  ideat^^H  ipie  puse  en  tu  or- 
(¿aiMsino  para  di):iiJ]R-^rla  y  iukiIUtitIo. 

i  c<ar!tti$ir  roiíUí  ?:  n^wAn  Ui  eulvudimieulo,  adelfraz-i  la  for* 
ineuiiicióu  viólenla  de  lu  aime.  ven  h  nd  ton  lu  k^hÍo.  con 
hi  eiudíeión  y  tu  tatentu,  penetra  en  el  laljoratorío  de  mis 
fntrafias  maternales,  y  cneonlrarás  allí,  eu  t>r<)en  adininible 
y  \\\\  r.üiyuntu  armímiru,  lu  olna  ronipiela  drl  Innniire  desd** 
que  Tipareeiii  en  el  planeta  ha^da  |rsle  rnJ»mo  in^^tanle. 

« Guardo  el  rnujnnto  de  Cíía  obra  wti  a^|)eriíil  euiUado, 
pnnpie  su  Civ^di^r  OniiM|>ot4'iite  ha  qui^rido  i|ue  nuda  üc 
picrdü  t-n  «d  «^^n^narío  títennunenlv  jnutulde  llel  univertui. 
como  \\¡x  querido  lamiiién  ijue  Indo,  absnlnüuneide  toilo  lo 
qui-  en  ¿I  f^^'  iiuteve.  eumbiu  á  eadii  momento  do  faz,  iIp  vo- 
luairn,  de  dent^iitad  y  |Kmiciúii. 

•  l\ira  reatiyjir  esa  traiisinutaüi^n  proil¡)j¡ioHa,  eti  mí  üono 
t'ritsol  inconninvibbí  Inicia  donde  convergen  todnF  la»  cner^ 
(fías  y  domir  m*  Tunden  loilo-^  !os  df^spnju^f  que  cauíniíi  la 
aecit^n  dei  tiempo  y   la  inuerie  de  los  inUividuoti. 

-  Ven  A  mí  «  homo  sapieas»  sin  dudas  ni  temoivs,  que  yo 
n-Uejuré  en  lu  ifs[H*jn  mental  los  e;«plivididos  re(fiilí»s  igne  tni^n 
dispuestos  para  tu  snlaz  y  venlura  en  el  presentía  siylo. 
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« Rl  süi,  ^sfiílft  prolpclora  ile  iitio^Ira  lie;:i^tiiOfiía  iilnnrlii- 
ría,  sf^giiirA  roiiio  ha^t»  a(|iif,  leviiiitaniln  a^iui  dr  In>i  Oo^i- 
«10»  pjini  fin-ojíiHa  día  y  noche  rio  tlirf-fiMiUs  moiUm  A  In 
ruml^r^  do  lati  cor(tillf*ra>¿  en  lodos  Iok  rontinenle^.  |k<^t(tl^ 
ulh  Imjur.'^  &  los  DanoM  coiivcHida  mí  tliifüo  el^-rtrJeo,  i>ii 
rnnliilnil  tul  C|ii4r,  truri^roniisda  en  luz  y  un  fuersui,  ubrin'i 
Esun-o$  en  Ioí<  cjunpo}<,  ilari  tuerpu  y  sitli^Uiicius  &  la»  míe- 
so?<,  :<ij}ilÍtnirA  Ui  íti^íc'ai  n^ira  dol  liunibr«-  por  liíibiles  ntera- 
uiííinos  qiie  hagan  fácil  \  económica  la  cosetlia  de  los  frulos. 
triHítrorinarJi  en  Trondosa»  praderas  la»;  tierras  Áridas,  alum- 
brará las  címladps,  ensanctiarA  las  i-edes  ferroviarias,  é  ilu- 
minará los  niA»  xntAoví  horízonlos  ennduccnleti  A  tu  tíl^rifi- 
cai-íón.  > 

Esa  voz  df  amorfH^teímn  fiiadro  int-  diro  lo  que  s^rá  ali^üii 
dfa  la  hermosa  tierra  ar^'^'ntítia. 

Al  píe  de  nueslnis  gít^anU^sraH  roril¡tl4»rafi  y  pu  las  mfir- 
genes  dn  iineslros  «rande*i  rfon,  se  emplazaran  millares  tiv 
!url>inim  A  Indroinotorchí  especiales  ijue  t-onvíi^rlan  en  enerpUi 
HMríi'a  los  nnlloncs  y  millones  de  IcÜoprA metros  de  fuerza, 
udualinente  perdida.  Con  esa  Tuerza  colosal  cxplotüntiuos 
miniero5«s  ininas,  movereiuoe  casi  ^'ralnilanienle  enonufw 
convoyes  ferroviarios,  araremos,  sembrarpmos  y  i-eyareino-* 
exh-nsfsimos  campos  hoy  yei-mos.  recoceremos  nlnuHl:nilí- 
simas  roüie<^íias  y  transrorinafeino»  con  a;*onibro^a  haralura 
Ito  rrulo<  natnniles  ar^^ilinos  en  forma  apropiada  á  su  in- 
U)odÍ;:Ui  consumo. 

Rn  las  pinlores<'as  corrIilU-nis.  enlre  el  boscaje  de  tas  mon- 
tabas, en  los  valles,  hondonadas  y  llanura!^,  en  las  orillas 
délos  (rranrles  Kos,  y  itlIE  donde  la  turbina  l^  otro  hidromo 
lor  alimentado  ron  el  iihfudso  de!  ii|ma  reemplace  **!  iwder 
ite  In  hulla,  levatilarA  i^darins  la  industria,  almacenes  (rnin- 
diosos  el  comereio  y  inonuiuenlos  arquit«>^'tón¡co«  la  arislo- 
rracia  del  dinero.  Allí  lian  de  vci^^'  en  deh-ilable  eonfusióu 
In  llora  aromiiUrfi  con  el  citcaI  6  e\  Uil>creuif>  alimeulícío, 
y  \OH  niyo«4  de  la  Iuk  solar  lí  arttli>Mal  t|uebrAndnc<e  en  la 
lioja  de  la  plantel,  en  el  ramaje  del  ¡irbuslo  y  en  el  (roneo 
del  ArhoL 

Ksla  admirable  eornarrn  arveidína,  (an  pródít^i*  Un  ferait. 
lün  sahidable.  tan  llenu  de  sublimes  ewaiitos,  qui^  encierra 
todrw  lo?4  eJímas.  toda»  las  tierras,  IoiIas  la»  ntsaan  r  raiiim 
y  flora  huí  riea    y  tan  variada   rnmn  la    meíor  del    nuintlo. 


está  Ijoy  madura  para  las  más  nobles  conquintaB  del  trabajo. 
Libre  ya  de  las  ligaduras  que  detuvieron  su  crecimJenlo  wi 
el  primer  medio  t^íglo  de  su  vida  índependieole,  confiada  ¿1  fl 
juicio  ponderado  Je  sus  estadislas  la  solución  de  los  pro- 
blemas í|ue  más  direcUfiiente  afóclaii  al  desenvolvimiento  de 
sus  instiluciones  polítieas  y  de  sus  progresos  morales  y  ma- 
teriales, su  puesto  iJiomínente  en  el  concierto  de  las  lau- 
des naciones  parece  aliura  cuestióo  de  poco  tiempo. 

Si  tenéis  la  fortuna  de  alcanzarlo,  mis  jóvenes  amigos,  si, 
veis  á  vuestra  Patria  amada  y  respetada  por  sus  vecin 
centro  y  motor  de  lo^;  esfurrzos  de  una  raza  que  á  travé 
de  sus  E^clip^ües  euenfa  en  su  haber  la^  más  grandes  coii- 
quÍKlas  del  espíritu  humano,  si  os  aguarda  la  inerabte  de  ver 
resurgir  el  genio  latino  vaciado  en  el  nuevo  molde  de  cuatro 
generücíoncs  de  argentinos,  alzad  ^'uesi^a  mirada  por  sobre 
esa  realidad  esplendorosa  para  iipreciar  cuan  grandes  fueroa 
los  hombres  de  la  Revolución  de  Mayo. 

Pensad  cuan  noble  lia  de  ser  vuestra  misión:  vais  á  ser 
los  forjadores  de  un  nuevo  pueblo;  vais  á  asistir  á  la  trac^ 
formación  que  el  tiempo  y  las  fuerzas  étnicas  y  sociales 
realizarán  en  esta  tierra,  para  nosotros  tan  querida,  y  esti-; 
réia  llamados  ít  consolidar  la  obra  de  los  ¡lustres  hombres 
que  dieron  independencia  y  libertad  á  nuestra  Patria  el  & 
de  Mayo  de  IHIO. 

Kl  ¡rnnortal  Lucrecio,  al  cantar  las  cosüs  de  la  Naturaleza, 
dijoVii  vLMsos  tan  armoniosos  cnmo  profundos:  *torla  especie 
se  propaga,  rTece  y  se  alinierd^i  ron  lo  íjne  íia  perdido  otra 
que  dejó  de  existir;  de  la  multitud  que  muere,  la  multitud 
que  renace  of-upa  su  silio  en  corto  tiempo;  y  como  en  las 
fiestas  (le  Vuicano  la  antorclia  errante  va  pasando  de  mano 
en  mano,  a«í  la  generación  que  se  va  transmite  corriendo  4 
la  generación  tpie  llega  la  llama,  la  antorcha  de  la  vida!.»..* 

AiHjutí  bn-vi   S|jíil¡n  hitUJintiir  sma,  niiimantur 

Rero(:ed  vosotros.  ;oli  jóvenes!  líi  herencia  dejada  por  los 
hombres  de  hStO,  y  acordaos  que  en  esa  herencia  va  com- 
prendida el  alma  de  la  Patria. 


1 
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IBnndíQ  del  Gensral  Garmendia,  pronunciado  en  el  bani|ue1e  dado 
e«  honor  d«  las  huéspedeB  chüaaiB  en  di  Circulo  Militar  él 
25  de  Mayo  de  1903. 


RMa  v^  Tue5itn&  ra»ii.    Bl  Tutgur  s^iiiiestrcí  üc  Ioa  «ceroit  ba 
ido  n^mplaj^Hilo,  como  veis,  pur  rau<lale!<   <ltf  lu£  de  uloria 
par  A  n-4Ml)in»s. 
Bienvenidas  seáis,  retoAos  picantes   iie  aquellos   adulides 
e  la  c|iop«*]ra  rnai^a. 

Los  iniirarlrires  de  esta  molleóla  tienda  de  cam|>aAa,  plan- 
tad;! rii  medio  di>l  foram  iirii^fitíiio,  rt^i:¡lien  con  los    hrazoí 
übieríos  i)  sus  lierinaaos  de    armas,  y   ante  *■!  ara    olímpic/i 
de  Qmcabuco  y  MaipA.  ri>nQvami>í(  el  Jurumriüo  de  aquellos 
anteff'íí-ire-s  abne^ado^  sí:  lo  rennvataos  atite  elloí^  qiip  tlirnile 
Ja  alN)  i\v.  es«*  niiirn  pra-<¡di>ii  p.^Iji  fiioilc>;la    tiesKi.    esos  soU 
,do4i  de  la  cansa  de  Ioi4  deroctitts  del  hombre  libre,  pomo* 
naliüadeít  extraonlíiiarias,    palríotaAi   do  coiiviccioiit:^    (¡iie  li- 
bertaron itn  Coniinente  y  murícnm  en  et  o^lrncismo   porqm* 
tsra  iiecesurii^  qui*  ror»plr>larail    ^m<  uiuiíri^a^  vÍ<:Í-(ÍtuUts    be* 
rúicas  con  el  martirio  de  U  iioMalKÍu- 
■     5f,  señores;  la  vida  de  esos  hombres  fu^  de  prueba,  de  alK 
Hno^rii'ML  de  (ftoría,    Unmpienilo  díirfls  eudenas  iinicluiuaroii 
Bel  do^ma  naciouLil  de    la  existencia    butiuna,   y  eTitonces  el 
Hhri  de  la  ¡Kualdud.  al  Tundir  Ins  caderiUH  de  la  tiranía,  liizo 
Hkar^r  de  impniviso  lo-í  [>?rsoiiiije>>  m'is  ron^ipiciifis  de  la  re- 
Pvolucióíi,  hombres  dt?  ^rindes   ApliluJes  para   el    Gobierno, 
para  el  mando   de  Ion  ejércilng,   para  la  maKÍstralnra.    esos 
hlmnilircs  leffendanos  qne  fueron   la  gloria  de  nuestra   revo- 
"lueirtn. 

Kn  e<ile  niomeiito,  nne.^lra  salif^raceión  ei4  inmensa:  la  obra 
de  nuestroR  padres  la  con.Holídamos  hoy  en  b|  abrazo  fra- 
iornil  de  do«  fuertes  naeif^tnoj^  de  un  minino  origen,    porque 

^^nJe^l^a  sanure  es  la  ntisma  ^n^re  tjue  con'e  en  nue^lrad 
venas,  la  i[ue.  impaciente,  del  comtón  f^urge  ¿  mi:s  labios 
para  deciros: 
HeniiauDs  de  armas,  tiienvenído!;  séais;  ilustres  rcpreíen- 
lanle?  de  un  pur:b1o  ^dorjoso:  deséennos  que  el  ealur  de  tnictt- 
Lras  man  ¡reatar  iones  os  conmtieva,  y  que  en  recuenlo  tte 
«sle  abraco,  cuando  vue.Hiras  gallardas  nare>i  sunpien  el 
Pacífico,  no  olvidéis  ijue  en   tierra   aríjenUna  dejáis  amigos, 


-57(í- 


lórJ^A.  Ui  libertnH  artfonlina  ^  planta  íinl^nn  ríe  m  Ktielo; 
la  íonquisló  la  espaiila  <M  picrren),  Ut  amó  el  i>easartor  su- 
blime y  JiminriueN  |in|nilan^s  la  li'vanhiron  al  altar». 

Encierra  prfífiuiíla  renlail  ew  pen^inrento  df!  Eíílrada. 

La  historia  flettM  puel>tns,  Si^riore.s  im  resulU  de  h  acción 
de  los  partidos  ni  de  imoH  cuantos  hombres,  por  grande  tiue 
#a  h  fiiiT^a  y  viljiluhid  t\o.  jupiPÜnií,  á  A  talr-nln,  el  canW- 
fpr  rt  la  aiiJachi  de  los  últimos.  Las  naciones,  que  son  or* 
ganií^nms:  muy  coMiplejoi9,  riven  por  U  acción  do  iruiumci^bliMt 
e»riierzo<«,  por  el  concurffode  variados  y  numeroeíos  faPtoreti, 
csFucnso^  y  elementos  ifue  pn^in  d^s^apcn^ibidos  inuclm^s  ve- 
ces, ¡gnnra<los  de  las  multitudes,  iijdírereiile>  para  i|nieueii 
súln  ñjaa  t>ut»  miriularí  en  la  t«uperllcíe  de  las  rof^a^  huina- 
fiiiH.  romo  HOTí  ijfnoraíloH  y  pasan  fleniperrihído^  ¡laní  i|Uttí- 
nes  Bun^aii  \as  ii^i:i>;  <let  Océano  los  ion  ti  mera  bles  y  redu- 
cirlos seres,  confundidos  casi  <:on  laK  piedras  ó  vc^'etaleí^  <|uo 
viven  en  su  fondo,  y  <|ur»,  no  obstantesu  pequeAez,  purifican 
el  surneiyíiln  uninílo  y  l<M'ant«u  muchas  víícoíj  lierniosjis  is- 
htí  que  sorpreuiten  la  vista  y  el  espíritu  ríe  los  nave^imte?. 

\a\  Itevoliicíón  de  Mayo  no  Uw  la  obra  de  un  momento,  no 
luvQ  por  auttire?^  ñ  cierlos  hombres:  resultado  ríe  una  lai*^ 
ineiitmción.  necesitó  de  tnuchoK  dfns  jiara  realizarle,  de  imn 
prfN'ioíia  «cumulación  de  energfít^  para  que  fuera  po^^ihle  «u 
g^nesi»,  de  una  serie  de  üircnnBlamri.i^  prevtglnK  una^  por 
qnícnofi  la  orientaron,  oirás*  imprevistas  por  completo,  para 
que  pudiera  ricí*cn volverse  y  triunfar,  llc^jar  á  su  término  y 
coní^olidar  la  indi'pcndcncía  y  la  Iíl>6r1ad  dr  una  cxtf^nsa  parte 
líela  vastrsinid  niouan[u1a  cutoiiial:  y,  cumo  la:lus  los  liechos 
HM-iali^,  un  pudo  prnductrsit  hasta  que  el  imm  Sr>dn  ríe  la  inc4i- 
bacióu  hubo  terminado,  cuando  las  condictom^  materíales  y 
morales  de  la  sociedad  argentina  y  la  preparación  de  so» 
clases  iiensantes  ydiriíreules  y  la  conciencia  ijueel  pueblo  tuvo 
en  su  propizi  fncrjuí  determinaron  su  estallido,  taa  ruidoso  corno 
ciertas  revoluciones  de  la  tierra  y  tan  lento  en  su  formación 
como  e^tas  revoluciones,  que  fuemn  la  consecuencia  de  pe- 
qneftos  accidentes  peolóíricos,  tal  como  la  Hltraclón  de  una 
rApa  terrestre  por  nn  luto  de  a^ia. 

Mirad,  tteAores.  In»  entidades  que  «e  mueven  en  losfrlorio* 
íios  dífts  de  la  semana  ríe  Mayo:  fijAos  en  e»u  muchedumbre 
reunida  en  la  plaza  de  la  Victoria,  imputada  como  poruña 
sola  mano,  vof^ifcrnnílo  contra  la  roprcsentución  de  ta  auto- 


—  277  " 


lúd  rc&l»  C£?Uruiiluíla  por  tiii  espíritu  tuiiiuleiilu,  aiiliHante 
lie  emocione»,  diepucüla  &  rrcmpliUrtr  á  Cisncrotí  i:on  hom- 
brea sjtlíiiuíi  ÚG  AUA  (n£t:f,  con  criollos  de.  tendencUsí  revolu- 
eiormiint^,  cuido  el  pueblo  ile  íbk  ínvai^iuDPt^Kuslilují^  la  débil 
aiJlfiridad  <lv  Sííbrejuonte  con  el  prestigio  clu  Liiiii^rs,  d  LÉroc 
de  aquoUaw  joriunias;  conlnnplüil  Iur  liguniw  i|ut'  te  ha»  re- 
unjilo  el  día  ^  en  Cabildo  abíerlo,  en  plena  a^samblea  dc- 
mo<-rúlica.  y  dit^ciiten  vobrt-  ciiiíl  ha  de  ser  U  ai^tílud  íU*  la 
Colohiíi^  ante  la  situación  cribada  S  la  Península  por  la  ron- 
qui.sla  iin|)ifieónica,  y  se  a;;tUii  y  combaten:  de  un  latió  los 
que,  arerrados  á  la  tradición  y  ^juzgados  por  sicnlímietilos 
de  lidoliihii]  baria  pí  Monarra  y  iIp  amor  hacííi  la  l*alna  le- 
jana, niyos  dominíoK  no  dpben  serle  arit-l>al£tdr>34  si  han  de 
pen^ifílir  íncóíumeti  f^u  honor  y  su  gloría,  pretenden  inanle- 
riAr  el  predominio  de  iCnpaf^a  y  atinnan  ob4!ecadoa4,  atiirdíflos, 
con  Villota,rün  Gaspc  con  el  obií^po  Lúe.  que  los  anierieaDO» 
eslán  oldi^adoK  ¿  aeaUr  al  úllímo  español  que  :$obn*v¡v¡«ra  &. 
la  ruina  de  la  Monarquía;  y  de  la  otra  (larlc.  Ia«  almas;  aidieii- 
lemplodas  ya  en  la»  luchas  ron  Iuh  ejércitos  brilAnico«, 
^tespiradas  poi-  la  lit^erlad  y  el  patriotismo,  que  quieren  con- 
cluir, en  una  Toinka  ó  en  oira*  pero  recouceiemlo  toflos  Ja 
soberanía  popular,  cnn  el  (Sobierno  del  Virrey  y  poner  en 
manos  dt^  la  Colonia  la  dirección  de  muh  deslinos  \vú  los 
hombn^  qite  arluaron  el  día  "O-  y  forman  la  Primera  Junta, 
la  Junta  interina  que  prenide  Ct^meros,  quien  cocuserva  todavfa 
sus  rentas  y  la^  piH>rro(.'a1ivas  de  hu  antÍ;nio  rant;o.  como  8Í 
se  temiera  ofender  lit  majestad  real  en  su  persona;  la  Junta 
en  que  don  Conielio  Saavedra,  i'I  jefe  de  los  palriríníí  y  el 
trilkiino  Cas4teIIÍ  mpre.senlaa  la  tendencia  revüluctoiiarfa  fíenle 
al  e»:pfrjlu  del  t^oloníuJR  que  encaman  la  mayoría  de  6U9 
inieinbnf;-;  a^^i^tid  &  las  dütiberacioncs  de  los  palriotutiy  no- 
tad cómo  dÍHculcn  la  retsolución  (jur  ha  de  adoptar;ic,  incierlocf 
lo»  Animo»  de  al^uno;^^  decididme  ulros  á  llevar  li>»  suocfios 
A  un  descrdare  \¡(»Iento,  riin  rumbo  preciso  los  m/is  pon|ue 
los  aeoiih-rimienlus  sp  habían  pnHÍpitado,  sujetos  como  están 
A  leyeK  nifts  puderosa;;  ijue  la  volnnta<l  humana. 

Mirad.  f>n  lin,  al  cabo  de  taiHaí*  indccitüíoneí^,  de  (anta  lucha, 
de  la  obi^liiuiita  ro^ÍHlenría  de  Ioh  peninsulares  y  los  rmos 
alaqneíi  de  lo^  patriotas,  cómo  aquei  pueblo  turbulento  4|ue 
bullía  en  loi*  alrcdc<lnrK«  de  la  Casa  de  la  Ciudad  y  ospon- 
lAnea  é  imperiosamente  quería  suplantar  el    dominio  de  la 
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rvjr(>cla  c^^juiñnla  por  utki  aiilnridad  i|im  Im'ieni  oii  M  tni^:n(i 
su  iirt(!i^n,  con^iifue  jior  ¡nterni«dio  de  la^  votrefi  tr¡huníc¡4i4 
(]<>  French,  de  Chiülana,  rio  BoruUi,  imponeraw  ul  Afuota- 
mioato  y  ohtírfie,  rtpwadn  por  loa  jí*ferí  de  los  rcif¡m¡Cfitf>j« 
palricios,  el  iiüinbraTUtento  de  tina  JuiíUi  Ilevolucionaría  coii 
pudcrcH  para  pvílar  un  exfieílicióii  ¿  lo»  PruvíiLcJiíH.  Y  si  cuii 
espíritu  de  rellcxión  ahondáis  lo»  móviles  que  pudieron  deler- 
miliar  la  c<iiidurt»  d^?  unos  y  nlrt»^  aiTlures;  s¡  e^ludi^W^'  sus 
pasiones,  sus  sentimifinloK  y  sus  intereses;  si  auscullíiis  loa 
pitlraofies  de  fii|U(d  pueMo  y  sabéis  re^o^eer  todas  sus  palpi- 
tartoneíi;si  relnwedéis  un  morat^nto  á  la  ppoca  en  que  el  es- 
pfríln  de  \a  emancipación  nn  había  ai'iii  roto  \m  valladareí^j 
de  bi  ciudad  irid¡aii;t^conf]riiran>¡s  el  ptuisamienlo  dt?  Estrada' 
y  ret^onocei-éi»  que  no  rueroo  eittraño^  &  e-dos  heeho^  do  la 
Hemana  di*  Atayo  lo^  amnlf^imientos  d^  la  aperlura  dp  I0.4 
puifrliis  del  Vjrnñnato  al  cronif^n^io  inglés,  y  donumHrdo^^  toma 
la  Reprrmtit/icián  de  los  Hacendados.  Recoíiocerfiifi  Uiiibi{'ii 
que  iHiovtro  adveiiitutenlo  íi  la  vida  de  las  naciones  no  í\\6 
extraído  ú  liií>  ríívolucríoiKVii  tilo^ólloa»  y  poljl¡(*as  que  trark^for* 
marón  Ins  rícjuri  j^i>i:tcdatle.<i  euro|H'as  y  Irajerun  al  mundo 
moderno  un  t^oplo  de  mirva  vida  <ion  5us  idéateos  fie  liberLad 
y  de  jusiicirt, 

Pero  así  y  todo.  ;cóino  nos  conjuran,  senure?i.  aquellos 
hombres  que  actuaron  en  los  grandes  días  de  la  Hevolucíún! 
Aun  cuando  nuestra  íiiteli^ceiicia  consiga  cxplvcar  el  proceso 
de  nuejítra  independencia  por  sus  c^iiisas  y  motivos  vertía* 
deros,  ;qué  jíimikIcs  aparecen  ante  uosolroH  las  lisuras  que 
pusieron  sobre  el  altar  de  la  Palria  su  abita  y  su  corazón  y 
ofrecieron  su  Irariquilidid,  su  fortuna  y  aun  su  vida  ef»  bulo* 
eauAto  de  U  emancipacíijii  ai^^entina!  Pueruii  aquello*  hom- 
ItreH  los  aclore--i  de  un  ^ranilto><o  drama  bístóriüo:  snpií^ron 
«scoger  ^u  «itio  de  lueha  y  de  saeriftcío  en  un  mornenlo  de 
dudas  y  i|c  pelí^ni-i,  y  enrau^aron  un  aeonte<:ÍmÍento  bislA- 
rico  |iiir  caminos  que  habrían  do  llevarnos  í  la  constiliKuóii 
Je  una  nacionalidad,  aportando  los  unos  la  Tuerxi  de  su  brazo, 
I08  otF05  una  intel¡(cencia  esclarecida  y  todos  un  carácter  que 
líos  Tf^ruf'rd.i,  por  lo  ínquebranliible  y  decidido,  la  enerva 
que  di*s]j|r¿í>'irun  Iua  lijjos  i|c  l:i  anligua  ñreeia  para  a^e^n- 
rar  su  independencia  amenaiada  por  los  poderoso»  ejArcHo» 
del  Uran  lley. 

No  obstante  de  que    la  ciencia,  ah^^lracla   y  ívíii  como  es. 
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liaya  (lesmPiJtido  lu  teoría  i\w  explicaba  la  tusloría  de  la 
liDtnimifln'l  por  h  acción  de  low  ^'randes  IiornbroH,  Puton  ni» 
serAii  jamás  olvidados  pnr  la  posteridad  y  serán  la  prnionn 
llcneíóri  eterna  (tr  la  Pjitría,  l/}^  piiobUitf  tMi  viven  de  aun 
idea»:  son  y  exí^ítir/in  por  el  M^ntiiníento,  Xo  les  quUéÍH  sus 
lifmen  y  sus  Ipyenilan,  |iort|ue  st*rín  envenenar  su  t^píritu. 
IxH  Tundadrires  ríe  una  naeíoiuiliilaii  nn  potlrjn  jatnás  ser 
okidftd(»H. 

¿Cómo.  HOflnres,  eolncar  en  pI  mÍHmo  «ilio  aquelli>s  hom- 
tiren  que,  sej-ún  el  pen^uni<inln  de  Cariylo*  cometen  lo  <)uo 
llevan  dentro  de  af  á  lo  que  enruentrnn  wohrc  la  tierra,  lífieri- 
fican  lo  perecedero  k  lo  eterno,  el  alma  k  la  materia,  qu*^ 
iHin  Ins  í:«nior4  drl  mal,  rt  tus  Iinmhn^s  pana  hw  rualr>  la  vid-i 
ihi  romo  una  linterna  niá;;íeji  y  palian  el  día  entn*  las  ron- 
venciones,  lají  (neítaeionoK,  In»  |»n'iensiom's  y  Iuk  hipoerenfar; 
^oeíales,  lunubre-^  (mita^man  nifts  que  divina  realidad,  y  los  que 
cntistderan  la  vida  romo  una  rosa  de  ímportaneia  Irá^ra, 
eomo  el  lernlde  puentH-tinnpo  sus]iendído  entre  dos  Klerni- 
dadfti,  preocn|tódo*i  rnnslanlernenle  por  el  Detwr,  scold^do» 
déla  Vpifiad  y  <le  la  Ju>^tio¡a^  profetas,  legisladores.  fi!<^í<ofoe> 
rapítanes,  tos  htmhnM  h^rora  que  imprimen  nuevo»  nimlioH  & 
la  humanidad? 

El  rnlto  A  lo4  li^roe^,  laii  arralados  c>u  liw  pueblo»»  de  la 
anli^fflednrl  clAsica,  A  ptmio  de  que  fueron  eonsífter-idot:  y  ado- 
r^uJfk»!^  eoniM  diosos,  no  puede  ni  lielw  ser  »ban<laiKidn  por 
una  narión  Joven  que  ncceníta  fnrtíflear  8u  almA.  Tna  nación 
vs  un  alm^,  Ifn  dicho  nfi  profundo  peuüador,  y  aun  euando 
raeiomilista,  tito  sun  palabra?  pii  estos  r.Inustnts;  ponfue  al 
abrirM^  su  tumlia,  el  Santo  I'atlre  exclamó:  *  ¡Después  de  lodo, 
conviene  cpie  hayn  Iierejeí*í  •  y  la  coiisliluyen  dos  cnsati,  que. 
en  verdad,  no  forman  m¿s  que  una:  la  una  estA  en  el  ¡tasa- 
lio:  la  otra  en  el  pre-^cnle;  la  urja  es  la  posirsión  i*n  rouifin 
de  un  rico  le^dnde  re^^uerdo^;  tjt  otra  es  el  eon!;enlimiento 
actual  el  derecho  de  vivir  eoniunlamente.  In  voliinlad  de  eon- 
tinuar  haciendo  valer  la  lierentia  qiipse  ha  recibido  indivisa. 

y  la  N'aci/m  Arpenliiia,  señores,  rlcbe  forzotí;i mente  bnwar 
en  el  pas;idn  psp  elemento  indispensubte  paní  que  punía  exis- 
tir como  ptieMo. 

I*n  n^'ifírjfuntídad  art;en1in;i  es  un  vmenbi  político:  existen, 
pero  poro  robustos  artfi.  «^i»os  lazo»i  morales  que  son  la  bai*» 
i«dlfda  de  nna  nacionalidad.  BstA  rorm&ndoso  en  nutetro  |>aft 
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uati  iHOX<'la  di?  ntsui^  y  iíivrtam<-nle  que  en  ol  iiiuioiis'u  crisol" 
di!  nucslro  IciTÍtorio  han  <le  fundirle  loa  ditcri^iilos  C(caitii1ü& 
étnicos  que  lo  habitan  pañi  rontfUluir  un  puoblu  coa  moda- 
lidadcíí  piojíia».  con  caracteres  deliiiido»,  con  u:l  inistUD^cn- 
linitetilo  y  una  [rimniaalma  y  d«¡sUnado  A  cunijilír  ulta  mbíón 
de  \ti\A  y  dr  |irugrp^u  t'ii  la  cuinuiitdml  du  la»  (laeiiiiit^i^. 

V  en  esa  unión  de  elementos  dírcrüiUes,  el  vinculo  más 
jwderoso  e>,  en  verdad,  niu'slm  iniilicióiK  iimslni  liístoria, 
nuestro  pasado.  Al  recuerdo  de  nuestraH  gloriuís  de  lan  ac<un- 
ne8  rio  nueslms  Kf'indes  h^roeB,  de  la  nolileiut  de  Ion  que 
fundaron  la  nacionalidad  ai^enlJnay  llevaron  la  iüde|H>nden- 
cid  á  pueblOíi  <le  una  nii>írtm  snn^re  y  con  íffuali's  defítino^, 
han  de  leuij)lars*?  los  corazones  de  nui-slms  liijuü.  y  llaniara- 
diisde|kalmtÍKnK>  han  de  P^nrender^us  alman  juriinilcs.  |Ah, 
seHorí*!  que  estudien  y  nonoxean  nuestro  pa-'^adn,  y  se  im* 
preiJinen  de  los  entusiasmo»  goiierí>í;oíi  y  de  las  Mintaaí  íntfo* 
cione^  de  los  padrrs  de  nuetítra  Patria  é  imiten  bu  ejemplo 
y  &UH  virtudes,  para  que  puedan  |>oner  en  ¡íus  labios  los  ver- 
SOH  de  t^sAian  cuando  rei-uerden  al  extrajo  Ida  sufrimientos 
y  Ieíí  gloría?  de  este  |Mieblo,  como  re<:ordaba  el  banlo  de  Es* 
(M)CJa  al  misionero  erisliunu  ]m  proezas  de  sus  anteiwsadus: 

<  K«in  tierra  qm*  V(*«,  i*#iA  wmh^nilA 
1a  gJnrírt  th*  loH  iniii^rl^H  Ar  niuirvi«>. 

Peni  no  de-scuidemos,  Kefiore^,  los  otros  factores  que  han 
de  constituir  nuestra  nacionalidad.  ¥Á  prcKeiiLe  es  la  realidad^ 
y  el  porvenir,  que  resullani  de  nuestro  labor,  de  nuestros 
esfuenwjjí.  la  |ireoc«|«urÍAn  de  lodos  lo^  que  pioneii  los  ojos 
mi  lo8  desliuo8  de  la  Futría.  Si  han  fie  IniK^ar  ejf?tnplu  é  inv- 
pirarión.  nne.slros  hijos  ileUerán  ¡jedir  al  Irabajo  \  la  ciencia 
su  actividad  y  ü\i  ensefiansa,  porcpie  ninifini  mi'dio  nt&a  tiñ- 
eieule  para  niudelar  km  Df^iiíntu  i*.n  el  alma  de  ai|uollos  hom- 
bros h^-^foiM  que  pruponeu  el  cngramlecí miento  du  ta  nacirto 
que  eatablecicmn  y  consolidaron  con  su  sabiduría,  hi  esfuerzo 
y  fiu  vaUír- 

Seaore?*:  vivimos  en  un  si(flo  de  inquietudes  y  de  zmso- 
bí^si  no  solamente  viven  en  esa  incertidumbre  las  pueblos  de 
lar^íi  ejcislenria.si  qni-  lamliiÍMi  los  países  jóvenes  como  el 
nuestro,  dunde  llegan  asociados  los  progri^os  y  la-nmiseríae; 
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OAVorosoíi  prol>leiiiiis  se  planlraii  cri  las  vifíjai*  sooicHi 

j  Tfc  aliMnorí/^  prejíagiaiido  iguale»  jielí^io»  para 
iiuchiLrQ  Patria.  ¿Qur  liacer  paní  eviUtr  Id  inuiidacrii^u?  ^.Di^nde 
buKcar  Iar  Tuerzas  que  lian  iJe  mantener  iiufwlrafl  institu- 
ciones, airi|>arar  la  MicifJad  «le  nueí*tros  hijns  y  (íoiisolídar 
la  tíiaiulv/.a  de  Ia  Ki'pCibticaT 

Felizmente,  señores,  !a  exlensióit  y  la  riqueza  de  nuc^lro 
suelo,  que  pentiítrn  á  todi>  hotiihit-  enconlrar  i?n  él  los  nie- 
""dios  necesarios  para  pininlirsu  eiís^loncia,  nos  as^uran,  si 
I  |irevis<iratitPiite  adoplaiiitm  tas  iiuididas  ¡ndm|>onsal>les  pura 
Hrnn  obstactilísar  lo  que  la  naturaley^  lia  heclio.  condicionen  ma- 
^■■jales  para  evitar  affuellw  pi^li^ffo^.  Uis  ak'<ins  de  los  to- 
^mihten  no  inundan  las  eainpífias  aun  cuandi:)  ijuyaii  auiuen- 

Itado  por  el  dej^liiolo  de  \¡kñ  urrives,  'si  la    previsión  limtutnii 
lia  eon:$lniírlo  Iüi>  diqiiei>  que  dt^beu  reeo^erlafi. 
Las  fío<rieiludeíJ   liumana»    podrán    deaborilunfo  y  producir 
t^nortnc»  jnale&,  si  no  se  ponen   en  actividad  Uis  fucnui^s  mo- 
raicü  i|ur  latf  gobiernan^  aiif  como  las  leyea   (Tsícas  ^bíemuii 
y  dirigen  la  Naturaleza, 
Y  es  la  edücarióH  una  de  esas  grandes  Tuerzas  morales: 
lio  simplemeidc  la  inslrurción  de  la  inteli^neía^  sino  la  edu- 
ición  de  los  sentimientos  y  la  formación  del  carácter.   Ues- 
rtnr  a  la  vida  de  la  ciencia  )  el   Iraluijo  á  los  ninos.  loi^ 
bonibres  de  mañana;  inculcarles»  k   virtud    y  el  civismo,   la. 
«ion  ]ior  In  biiena  y  lo  Justo;  procurar  hacer  de  cada  uno 
cir  boníUt  como  entendían  el  concepto  lo»  GlósoTos  estói* 
:)tt:  sembrar  cu  su  alma  la  bent^^lica  »cnriílla  de  la  vcnlad  y 
al   amor  al   ^iiero  liuniano:  roni;o^iiir  que  eleve  ñUd  ojo>;  por 
encima  de  lox  interesen  materinles  que  lo  »íujeUn  á  la  líerni. 
jiai'u   i]ae,  «lartdo^e  cútanla   de   ^u   >;ituací(')n   en   el  universo, 
jueda   t^ur  la    lloca  de  stu    conducta    para  con^i^    raísmot 
con  la  Patria,  extensión  de  su  perdona  y  para  la  hu* 
inanidad,  que  es  la  aniptiación  de  la    Patria;  predicarles  las 
scncilla-s    virliide^,  la    luiniildiid,    la    probidad,    la    sincj.?rEdad 
jite  Je.'íá^  Irajo  al  muüdo  al  anuiutar  la  buetm  nttfítu,  el  ad- 
renímieiiln  ile  una  suciedad  ediUcadu  sobrtí  los  Jndestructi- 
'bles  cimientos  de  la  justicial,  de  la  libertad,  de  ta  fraternidad; 
jcrear,  vn  lin,  una  ^fiMUTrarióu  furrle  de  corazón  y  ileeypfrilu, 
lodeUda  en  el  tn-ib^jo  y  la  bondad,  ha  do  s«r  vue.stra  ^atide, 
rueslra  íutnarcesiblefíloria,  ¡oh.  maestro^  y  oh  habréis  hi^ho 
9Í,  como  los  ítombr&t  herosa^  acreedores  al  culto  de  ta  Patria. 
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lui:tu  «^Ji  1)11^  so  eUbor;ilKiii  Ion  i^leiueiiluíí  todu^  de  luiostr^i 
f^ituucíAi]  [>rcK€jito  y  do  iiu«íítra  grandeza  rutum,  iJ  i|ue  ilefl- 
lutivamente  iio¿4  mün-^  luicslra  área  ^rco^rAtíca  en  el  siielcí 
tío  Aiii¿ncA,  Ninguiiu  ocasión  luá^  jiropicia  p^vu  tiznar  v.tm 
1.1  Nación  fiel  iHiiveriir  ijiu-  osla  ni  qm-  «ir  tfluiilicji  Ui  idini  ilr 
lifó  i|u«  lii   amasaron  con  su  sanare  y  con  »iti^  saurilitrioH. 

1^1  vifVí  ;irinonío8u  dr  la  riutuntkxu  llct'n  r>ii  iindas  de 
dulce  acento  hasta  nut^^ha  célula  cci-cibraL  y  levantando  sn 
loiH>  á  la  aUtn'a  donih^  se  cíenip  la  conrepcióii  ile  inH*stros 
ideales,  noü  grita:  iStwnní^t  corda^  homo  ¡tapwM^t! 

lAlií  lirMii^H  fi  tu  íninediüto  ¡ilruncp  l;is  ;raUis  (Ée  ini^  cam- 
pos V  dr  niií<  hnsques;  Uü  fuerzan  colo^ks  de  tiiis  río»  j" 
de  |jbi  (!nlAnLliis  de  niÍH  contillernit:  Iof<  tennroíi  nlmattenadooc 
FO  el  rnrazi^n  de  mi»  nionlAñA^  et  aire  y  la  Iii7.  ríe  int  ríelo. 
Y  allA  p.í\  p|  enpacio  sin  prini'i|Kn  ni  K^rtnino,  doude  (n  vm(b 
no  uleatiZH  i  ver  la  nMnn  d«l  Creador  pn  iinrpcdnn  inovi- 
mionto  que  liga  la  vídu  de  tu  mundo  á  la  vida  univci^Mil, 
allá*  repito,  luz.  ealur,  electricidad  y  ningnelíí^mrt  en  laidí* 
dadi-s  inl^\pl'Hbdl)le^,  paiu  f|tie  tran»roriiR^  iv¡  sustancia  bella 
y  beiiídií!»  lodois  lita  i-Mpl6ndÍdnK  iilealf^  que  pusf  rn  lo  nr^ 
ganií^nK»  para  dignilimrln  y  enaltecerlo, 

j:>itr;títm  miv/ff /;  iign/a  lu  entendímíenlo,  adelgaza  la  fer- 
nienlarión  vi<deiita  de  tu  carne,  von  á  mí  eon  tu  gento,  con 
tu  erudicíóii  y  la  talento,  peinara  en  ti  liiboraturju  de  mi4 
entrañan  maternales,  y  oncuntrará^  allí,  en  i»nteii  adniimble 
y  eu  ronjuidü  annóuiro.  la  nhr^  completa  del  hombre  denJ^ 
que  apareció  en  el  planeta  ha^la  |esle  mismo  instante. 

-íiiiardn  el  cnnjuido  de  esa  nbni  ton  esiiccial  euidado, 
pnnpie  sn  C'reailnr  Omiiipnti'Mle  hii  ipi4>ridn  fpie  nada  sit 
pii*nla  en  »']  i\^ri<nürn)  eteriiamoiile  mtdulde  de)  universo, 
como  ba  querido  también  qno  t4»do.  abf^olulamente  todo  lo 
que  en  ¿I  t<e  inuvve.  cambie  i  cada  niomouto  de  faz,  de  vck 
lumen,  de  derttfidad  y  poi^ícíón. 

4  Caía  reuliíuir  u^a  UauMnutuuión  prodigioi^a,  es  mi  Hftm 
rrírtol  iiieoniiuivibb*  lucia  donde  convergen  todA«^  la»  ener- 
gia»!  y  duiHle  se  TundfNi  UhIo<  {o^  despojofi  que  causan  ta 
amón  del  tiem|io  y   la  rnuerle  de  los  individuos- 

«  Ven  á  mi  <  homo  ?tapien^»  sin  dudas  ni  tem^e^,  que  yo 
rrlliíjarí  cu  lu  l-üjh'jo  mental  los  OííplL'iididüK  rcffídoíf  cpie  leniw 
díspueMoti  para  lu  Mdaxy  reiitura  en  el  presente  ¡«iglo. 


áS3  ^ 


*EI  fioL  fífiíla  prolí*clnra  <Ip  iiupstra    Íic;:rinonI¡i  plauch- 

IrÍA.  seguirá  vquxq  lm»it»  aquí,  lovaiilanrio  uírua  i]d  los  OcM* 
no#i  pflrn  nrrojarla  día  y  nocM  fio  flir«>rpii1i^  modtjn  á  la 
viimlire  iíp  las  eordiliern»  f>ii  IoHok  Ioh  rotitinenleK.  De«di> 
«III  luijnrí  &  los  llaniw  touveKi'la  cu  Iludió  eléctrico,  en 
ctttitUlnd  tul  que,  tran^foruiHcta  rn  luz  y  en  fuerin,  alirirñ 
Surco»  ftt  loíi  ciifnpoü,  cinta  <uer|>ia  y  MilK^Unrias  ít  laü  mie- 
T(<?i,  susliluirA  la  iirfrítiri  nnira  riel  lujinlfre  por  liAbilfS  nierii- 
iiistiiiw  i)u*'  hayan  fácil  y  tt'onóinica  la  cosei^lia  de  los  fniluei. 
iransfonnaríi  en  frondosas  pimlcraw  latí  tierras  Áridas,  alum- 
brará las  ciudades,  etuíanclmrá  las  leerles  ferroviarias,  í  ílu- 
mínarA  Ioh  rnl'is  vastüs  horizontes  rondu^cnlo^  ú  tu  glorili- 
,v    cación.* 

H     EKa  voz  (le  amortrslsima  tnadrc  me  dice  lo  que  s'*rfi  nlfrfni 
"d(a  la  hernios;!  tierra  nr^^ntiita, 

_^  Al  pie  lie  nuPí^tras  ^í^imle^caK  eordillera»^  y  eu  la>i  tn¿r- 
f  [tenes  dp  tuiestro^  ^ranilps  ríos,  se  enipUzarAn  tniltai'es  de 
lurljíiins  A  Iiiflmmotnre^  empecíale»  4)uo  rOQVÍerlan  en  enpfgla 
Wéclrira  los  millones  y  millonea  do  kíloprúmotroi^  do  fuei^za, 
aptualntente  penlida.  Con  e^  fut^rza  r-olo^sal  cxplotareinot^ 
numerosas  iiiiriíitf,    movereim»    casi  ^ahlitIlmf^ntL-  enonne£« 

I  convoye?*  fermvjarins^  arari'tiiu^,  seinbran^mcís  y  rei^aretnoM 
exleusbíino?4  niiDjHJs  hoy  yermos.  rfH'ojiPnunow  nliundauti- 
BJmas  coi^cehas  y  transfonnatemos  ron  asomhr<isü  haralum 
\OG  frulof^  U'-ituraleti  art;e;itinos  en  forma  apropiada  A  í^n  in* 
mcdínfn  constinin. 

Kn  kx  pinton*í4eati  <!ordÍIIerjis,  entre  el  boscaje  de  las  nion- 
lafíaií,  en  los  valles,  liondnnadaR  y   llanuras,  en   las  orillan 
le  lofc  ffrandps  ríos,  y  iitll  ilondr  la  lurbiira  i^  ntrn  liidromo 
lor  alimentaflo  ron  el  impidió  del  asni:i    reriiiplare  el  poder 
^de  la  hulla,  levniílnrá   |h:iLicios  U  industria,  nlmac^eiies  (¿nin- 
]íofifí»£  el  eomercio  y  monumentos   arquiteetAniros  la  arirtlo- 
gracia  del  dinero.     Allf  lian  de  ^or^^-  en  doU*ilable  couruvióu 
|a  Floni  aroiimticíi  con  el    eeireal  6   el    tuií^tTuto  alimcntirio, 
lo»  rayo»  de  la   luz    ^olar    6    artificial    quebrándose  en  li 
lioja  de  til  plaiitA.  tni  el  ramaje  del  urhuitto   y  en    el  troom 

tld  árbol. 
Ksi'i  aitininil^Ie  roniarra  urfíentina,  (nn  pródiga,  tan  feraz, 
un  saludable,  lau  llena  di*  sublimes  etkcaiitos.  que  encierra 
od^s  Ins  clima?',  IndiiK  las  tierras,  loda^  las  a^'uan  y  fatiua 
r  flora  lau  nea    y  (an  variada   rninn  b>    tiiejur  del    nuindo. 
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está  lioy  iiudiir»  parA  las  más  noliles  conqnídltisilel  Lral>^jo. 
Libre  ya  de  las  ligaduras  que  detuvieron  su  creciraicutu  en 
al  primer  medio  siglo  lif  mi  vida  ímlependíenle,  ronliuda  4I 
juicio  ponderado  de  sus  eslailistas  la  solución  de  tos  pro- 
bloiniís  i)uc  mis  di  recta  íiienle  afecLuí  al  desenvolvimiento  ríe 
31»  ínstiUiriones  políticas  y  áp-  sus  progresos  morales  y  tna- 
terialej,  «iu  pui-sta  prominente  en  et  com-ierto  de  las  grau- 
des  nactoneií  paree*  aíiorji  cuestión  de  poco  liempo. 

Si  leuéiri  lii  fortuna  de  alcanzarlo,  míe  jóvenes  umi^os,  b\ 
v£ÍH  &  xKíesiai  Patria  umada  y  reaipetada  por  sus  vecino»* 
centro  >■  niolor  de  lo»  esfuerzos  de  una  rawi  que  á  travíá 
de  sus  ei:li|>¥4*7«  euenla  en  su  Imlx^T  t.-is  m^s  ^raiidi^s  c<n}- 
quistas  del  espíritu  Immaiio,  si  i»s  aguiu'da  la  ínerable  de  ver 
rcsur>nr  el  genio  latino  vueíadu  en  e|  nuevo  molde  flr  cuatro 
generaciones  de  argentinos,  <ilzad  vuestra  mirada  por  sobre 
esa  realidad  e^plendon»ím  para  apreciar  euán  grandes  fueron 
los  lioinlires  de  la  RevoUieión  de  Mayo. 

Pensad  i'uan  noble  bu  de  ser  vueslra  misión:  vais  A  uer 
los  forjadores  de  un  nu*'vo  pueblo:  vais  ¿  asistir  á  la  trans- 
rormariñii  que  el  tiempo  y  las  fuerzas  Mnieas  y  sociales 
realizarán  en  esta  Üerra.  (mra  nosotros  tan  queiída,  y  esta* 
r^i«  llarn.ido>i  íl  consolidar  la  obra  do  \oa  ilu^lnts  hombrea 
que  dieron  indejH?nrloncin  y  líliertad  á  nuestra  Patria  el  á5 
de  Mavo  de  18ta 

VA  ioTMorlal  Luci^ecio.  al  eJinUr  las  cosas  de  la  XaUíraleu, 
Uiju'en  verso-^  tan  armoiiiunus  como  profuiiilos;  «toda  espei^ie 
se  propaga,  erece  y  si>  alimenta  ron  lo  qoe  lia  |ierdído  otra 
que  dejó  deexistín  <le  la  multitud  que  muere,  la  mulUtud 
que  mnace  OL*M|);t  su  sitio  en  eorto  lie:niH>:  y  eomo  en  latt 
tiestas  de  Vulüiiici  la  antorcha  erranie  va  pasando  de  mano 
en  mano,  asf  la  generación  que  se  va  transmití*  corriendo  & 
la  generación  que  llega  la  llama,  ta  antorclia  de  la  vjila! » 


KC  t|&it4¡  rurvr^fi^it  vlul  lnme»tSa  trAtliiiil. 

Rei'Oiíed  nosotros,  ¡ob  jóvene»!  Li  bereneia  dejüda  ¡wr  los 
hombres  de  ISU).  y  acorilios  que  en  esa  beiencia  va  eora- 
jinMidida  el  alma  di-  la  PnlrJa. 
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I  Brindis  deí  General  garTiendía,  pronunciado  en  e<  banquete  dado 
H  en  hoior  de  loe  huóspedag  childms  en  al  Circulo  Milftir  el 
■         25  de  Mayo  da  1903, 

^^BBsUi  1*8  vueslni  ('Ada.    Bl  fulgor  síiiío4lro  tl«  Ioa  nriTo.'i  ba 

^BÍdo  repiaptft^ailcí,  romo  veis,  jmr  raudilcs   \l^  luz  dt'  i¿lort¡a 

n^parji  Tücíbiros» 

^    Bienvenidns  ¡rieais,  retoños  pujantes   ile  aquellojí   adalides 

Bde  lu  0|K>(>ep;i  ningna. 

H^   Los  niorailores  de  esta  moitesta  tienda  de  campana,  plao* 

^Mda  en  müilin  d«l  forum  arf(pi)lino.  recilieii  con  lo^    inazo.i 

^nbíeríos  &  ^us  hermanos  de  ai-tnas.  y  nnte  el  ara  oliiiipír-i 
de  Cliacabiico  y  Maipi),  renovamos  el  junmciilo  di^  aquellos 

■B&ntecf'SDres  abnetíarlo^:  sí:  )o  reaovainos  anío  ello^,  que  dp^dt? 

"lo  alio  tif  p^p  iniiríi  pri^»i¡d(»:i  e^la  iiifnk'^il;*  tiesta,  oso^  >ud- 
dado?  de  la  raiisa  do  los  dereclios  del  hombi-c  libre,  persa* 
nalídaile^  cxlraonliiiaría»,    patriotas  de  coiivíccíonef;    (|UQ  !!• 

Pbertnroa  tiri  CoTitítierile  y  jaurieroa  en  el  o^ti-íicisiii»  pon|uc 
era  ueL-esario  qur  roiupletaran   ^a^  autir^at^  vicisítuUc:^    lic- 
rúicas  con  el  inarlirío  dr  la  no7&lal}£Ía. 
Sf,  scHores;  la  rída  de  esos  hombres  fui  de  prueba,  de  ab*- 
^ne^T'^'Ón,  de  piona.    Hoinpiendo  diirns  cadenan  proclamaron 
Bel  dogma  nacional  de    la  exit^teiicía    tiumana,  y  entonces  el 
sol  de  la  igualdad,  al  fundir  las  eadenatí  de  la  (irania,  Iiizo 
surgir  de  improviso  los  parsoaíije^  más  conspicuos  de  la  m- 

Ívalutiún,  hombría  áe  gnindes  aptitudes  jmra  el  (lotiierno, 
para  el  mando  de  los  ejéix^itos,  para  la  magistratura,  esos 
hombros  legeridari<is  qnv  fueron  la  glnrin  de  nuestra  revo- 
lueióii. 
ri  Kn  estf?  niomenlfi.  nnef4lrji  »at¡sfacei<^n  es  inmenftn:  la  obra 
^■de  nu«*^lrofc  padre»  la  c^on solidamos  boy  f>n  «?l  abrazo  fra- 
^^Icrnal  de  dos  fuorleí?  nacinnvs  de  un  mismo  ongen,  por*juo 
^vuestra  sangre  <*«  la  miitma  s^augre  ijue  corre  en  nuestras 
^KveJias,  la  que.  im|KLeÍeiite.  del  corazón  surge  &  m¡!«  labiot» 
jipara  deciron; 

^^     Heniianut^  de  armas,  bienvenidos  s^ais:    ilu>lri-á  reprc^a- 
lantcct  de  un  puclilo  glorioso:  ilCM^auíos  que  e|  ralor  de  nues- 
tras uiajiirestaeioues  os  conmueva,  y  que  en  recuerdo   de 
Hritle   abrn7,o,    ruando   vue^lniK    gcillardas  naves    Huripien  el 
^Vaeirtco,  uo  idvidéis  que  en  tierra  argentina  dejáis  amígosi. 
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Sr.  Capdeviia  —  Pido  la  palabra. 

Voy  á  contestar  la  exposición    que   acaba  de  liacer  el  sfr*1 
flor  Ministro  de  la   fiuprra.  qufi   lie  e.'icucliado  ron  la  mayor 
atención,  con  et   más    vivo   inler^a  y  ilebo   a¿jrregar  con    ver-, 
dadero  estupor-.  Pero  ante»,  para  ordenar  lii  discusióu,  voyi! 
hacer  una  rápida  exposición  dn  licclio,^,    que  creo  nereíiam- 

En  189S,  con  tuoIívo  de  nuestni'í  difíciles  reUcioiies  inter- 
nacionales, a^'ravadas  en  íi(|up1  momento,  resolvió  nuestro 
Gobierno,  de  acuenlo  con  la  opininn  nnániine  lísl  Congreso 
y  de  acuerdo  también  con  la  opinión  de!  país,  aumentar 
considerablemente  nneslms  armamentos  militares,  y  norabrS, 
a!  efecto  al  señor  Coronel  Rioclieri,  que  en  aquel  momento 
desempeñaba  el  puesto  de  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejér- 
cito y  Director  del  Arsenal  de  Guerra.  Se  le  dieron  las  ins- 
trucciones del  caso,  con  amplias  facultades. 

Contrató  en  Europa  todo  el  material  de  Artillería,  vigiló 
su  construcción,  y  lo  envió  al  país.  En  el  curso  de  !900  y 
1901  recibimos  de  ese  material  30  baterías  de  Artillería  de 
Campaña,  modelo  del  98,  que  se  depo^iitaron  en  el  Arsenal 
de  Guerra,  sin  permitir  que  Oficial  alguno  del  Ejército  lo 
reconociera  aunque  se  exhibía  con  cierta  misterio  á  los  per- 
sonajes extranjeros  que  pasaban  por  el  país,  entre  ellos  al 
General  Kflrnep,  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército  de 
Chile, 

Hace  poco  tiempo  empezaron  á  armarse  los  Regimientos  de 
Artillería  rie  Campaña,  entre  ellos  el  2%  que  ensayó  esas  piezas 
por  primera  vez  en  el  Campo  de  Mayo,  próximamente  una  ó  dos 
semanas  anles  de  la  llegada  déla  Delegación  Chilena,  y  allí,  en 
aquel  ensayo,  se  produjo  el  hecho  que  después  de  los  primeros 
disparos,  seis  piezas,  según  la  Revista  Militar  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  pero  según  mis  propios  informes  muclias  más, 
quedaron  totalmente  inutilizadas,  á  tal  punto,  que  Tné  del 
lodo  imposible  cargarlas  de  nuevo. 

Se  remitierotí  inmediatamente  al  Arsenal  de  Guerra;  se 
ordenó  que  se  guardara  la  más  absoluta  reserva,  y  el  hecho 
no  se  exteriorizó. 

Recién  un  mes  después,  exactamente  el  17  de  este  mes  de 
Junio,  La  Prensa  reveló  al  país  ese  gravísimo  estado  del 
material  de  artillería. 

(^on  estos  .intecedenle^s,  y  cnmplimiendo  con  el  deber  ine- 
liidihh*  qne    ten^o  como    representante  del    pueblo    y    como 
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tnirmliro  del  Bjírcilo,  hice  la  morión  que  ha  molivado  \¡i 
yri*^í*nv\a  del  aeñav  Minisiro  do  la  ííuírra  vn  í^slfi  htíiiIo;  y 
al  rila  HÍguÍeril«»  dfi  forinulaila  ^filu  tuoeión,  a|>mlKu)B  por  la 
Hunonible  Cíiiiiani.  ^>i  decir,  el  Sát>íiiJo,  Mte  pu^üo  en  dirruía- 
<i6n  uun  itevmlu  del  Minií^Urio  du  lu  Guorra.  i|Ue  ^^  órgEtno 
-oficial  dt  dicho   lUtnit^tcrío. 

En  esta  ftcvísla  aparCK^e  un  artículo  rirmadu  por  el  Ma- 
jor  LuEk  Vical,  uno  de  Ioh  OHcialetí  coitipetent^."*  ^  ilustra- 
itüs  del  Ejércilo,  i|u**  es  lu  cüidíniíariói)  plena.  alfsoliiU  } 
-cale^^>rica  de  la  KravfsiniH  denuncia  de  Íjí  Pr^fim^  i\ue  el 
í<«ñor  Mínííítro  arjiba  en  es|t>  momento  de  ne^jiar  terminan- 
lernenle. 

Me  lia  de  ¡wnnilír  la  Honorable  Cámara  que  lia)^  muy 
liireraiiienle  un  resumen  de  esli?ai'l(c*ulo. 

Dice  así; 

«Kidre  Iaí4  piezas  de  rampaña  udibre  75iiuu.  .M  I89H  (|ue 
fueron  entrefratlas  últimamente  &  las  baterías  movilizadas 
^lel  Ki>:*imii*iilo  nCnnirn  3  de  Arlillerfa,  e»lnhaii  las  pieíos 
nftnipros  ¿rñ,  907,  ^tlS.  álO,  2í:>   y  ^¿U*, 

•■[>L>í;pu¿»;  dt>  ultrtHiar;  íu*ziiana»i  de  liuber  ot«tjidu  en  íwrv'iciv, 
«6  emplearon  psas  píezaii  en  ejercicíoK  de  Tuego  en  ol  Cam- 
|K>  dt?  Mayu,  una»  en  cjeníicioii  de  tiro  de  guerra  y  utras  c« 
<^¡tiiple»(  cjcixicio»  ron  el  (^artu<'lio  de  Tojmoo*. 

Con  (rraii  t^rpre^^  »e  iiotí^  que.  de^iiuéa  del  tiro,  uno  de 
lo»  cíerreti,  el  de  la  pieza  núnieio  235,  no  |>odfH  ahriniG,  y 
que  las  piezas  números  ¿(KV,  207,  áUS,  210  y  2*-t  no  se  po- 
4linii  volver  á  carjíar*. 

«Debo  agregar  que  en  el  Ars(-nal  de  Guerra,  para  abrir  eae 
^-ierre.  ha  sido  nee»>^ario  inaiuljir  iincer  nnu  lluve  e^^peijal*. 

CoiUiuúa:  «Retiñidas  esa?;  piezas,  $o  pasó  á  exaaiiaarlas*. 

•He  tenido  oeasión  d»'  nívisarlo»  perKonahnente  y  de  cons- 
tatar que  }iarer!ía  que  el  inbo  si*  liabfa  eorrído  hacia  atrás 
ron  n'larión  al  nunito  dpsde  ^í  r.enté^irnos  de  nullmelroroino 
Itiáxininrn,  i^n  una  pii^/a,  hastd  díc*^  ,v  ocho  i'entpsiioos  ile 
tiiilhiietnik,  coiQo  mínimum  en  olm,  y  que  no  He  |M>dfa  vol- 
ver A  cardar  «i n  di^ininiiir  el  e>jpe^or  del  reborde  do  la  raina 
inul&lica». 

Yo  lie  ido  ayer  al  An<enal  de  Guerra,  con  el  objeto  de  ver 

\-€iQn  m¡j4  propios  ojos  estos  (abones  y  traer  &   la   Honorable 

Oáiuura  mi  propia    íntpresióu.    Y  no  nie  i^xplírn  r^mo  v\  kc- 

^y^i^r  Mifíislm  dif  lu  Guerra  puf^dt^  haber  herho  la  aflnnaríón 
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que  acaba  de  oir  la  Cámara    de  que    í*e  Irala    de    una  de^- 
eompostura  sin  impoitancía. 

He  visto  en  el  áiurna  de  una  de  esas  piezas,  eu  la  recámara 
de  la  pieza,  una  pmlurj*JHL'iúri  del  iiielal  de  cidcuenta  y  dos 
centesimos  de  milfrnetrcí  cüíno  si  el  lubo  se  liiibiei-a  cgitÍíIo 
fuera  del  manto,  que  ob-slruye  de  tal  modo,  (|iie  hace  Impo- 
sitile  su  funcionaniíento. 

Esta  misma  Revís;ta.  (jue  en  scfruiíla  establece  varias  lií- 
pólesís  para  impular  esla  desromposLura  ¿  un  defetto  dr 
construcción,  expresa  que  para  corregir  ese  dífecto  es  tic?- 
cesario  colocar  el  cíiñúu  solirc  un  torno  y  eorlíirk  un  Irozo 
de  tubo  que  se  encuentra  fuera  del  manto,  en  el  plano  de 
(a  recámara, 

¿Cómo  es  posible,  entonces,  queesle  defecto  pudiera  sub- 
sanarse sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  como  acaba  de 
decirlo  el  señor  Ministro? 

En  este  artículo  se  establecen  varias  liípótesis  para  buscar 
cuál  es  la  causa  de  ese  desastre  de  nuestro  material  de  ar- 
tillería. 

Todas  las  hipótesis  son  absolutamente  inadmisibles,  inclu- 
so la  que  se  funda  en  la  suposición  de  que  durante  la 
construcción  de  esas  piezas,  en  los  talleres  de  la  casa  Krupp, 
ha  debido  penetrar  una  corriente  de  aire  frío  que  ha  helado 
las  piezas. 

Es  infantil,  y  moverla  á  risa,  si  no  se  tratara  de  los  ar- 
mamentos militares,  si  no  se  tratara  de  la  defensa  nacionaL 
Si  el  Oficial  que  lia  escrito  ese  artículo,  ó  el  selior  Ministro 
déla  Guerra  que  ha  corregido  las  pruebas  y  que  lo  ha  mo- 
dificado, se  hubieran  tomado  la  pena  de  leer  cualquier  autor 
moderno  que  trate  de  la  fabricación  de  cañones,  vería  que 
es  absolutamente  inadmisible  la  hipótesis  que  da  esta  Re- 
vista como  una  causa  de  la  descompostura. 

La  misma  Revista  se  da  cuenta  de  la  gravedad  de  este 
desperfecto  de  la  artillería,  puesto  que  dice  que  es  necesa- 
rio que  sucesivamente  se  pongan  en  servicio  todos  los  ca- 
ñones depositados  en  el  Arsenal,  y  que  después  de  ese  tra- 
queteo en  el  servicio  diario,  se  hagan  con  ellos  algunos  tiros 
con  cartucho  de  guena  para  ver  si  se  manifiesta  la  defi- 
ciencia del  suncbaje,  y  agrega  que  el  tiempo  que  se  necesita 
para  cortar  un  tubo  es,  poco  más  ó  menos,  el  de  una  jorna- 
da de  ti  abajo,  es  decir,  un  día  entero. 
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En  mi  visita  al  Arsenal  de  Guerra,  seíior  FrosideiiK  he 
prcguiíliido  al  DíiXHTtor  de  ^e  üslabltfVJiiiíuiiloKÍ  era  poHÍble 
que  c«tu  uporarrón  de  cortar  el  lulx)  »«  pudiera  hacer  en 
rampañíJ.  y  irie  ronlcHUi  (jue  era  nbsoIulanu'íiKi'   iiiiposilile, 

Hi"  herlio  1.1  mismu  pregunta  al  maeí^tro  príncipai  de  lut> 
lalleri-ri  iiu^i^Anicos.  y  en  presencia  del  Direclor  del  Arsenal 
InintHÓii  m(?  i^onlí^lñ  ipie  prn  ali^iolubtmniile  imposible, 

IJjiíjU  «.-Hlf».  SL'Aor  Preííidirnte,  para  que  la  Hoiiorahle  CAiuuru 
«c  de  eupnU  de  lítela  la  gravedad  de  esle  asunto:  «i  en  lug^ir 
de  liiil>eriie  flolucionadu  relizinente  nuestra  cu^tíún  iult^mn» 
ciftnAV,  noH  Uii^j¡^Tamr>s  v¡*<<o  arraatrado^  \  la  ^'uerr^,  liabrf^i- 
mt^  armado  á  ituL-^^tro  purlili»  (-un  e^te  iitaierial  de  urtíUeria 
que,Kifgrin  la  di'rlaraetán  i|ne  aciilía  Ue  liacer  el  Hellnr  Coro« 
nel  Hii-chi^rí,  es  el  nnderial  más  raoilemu  y  más  perfecto  de 
Arlilleria  ipiP  haya  tenido  jaiufu;  Kjército  a1(i;uno,  y  Iiahrínmos 
ido  á  las  batallas  ennliaüdo  eu  ntioslra  propia  fuerza  y,  allí, 

Iea  el  wnnbale,  los  eañoiMs.  einnuítecieiul*!,  hubieran  denun* 
ciado  sus  dererlos. 
Nn  í»s  iip.:i?sario  ser  soldado  [wira  comprender  Indas  la» 
Cjon^^-uencias  que  esto  hubiera  podido  tenor  Inutilizada  la 
arlillerfa,  fpie  es  el  eleinndo  esiMn^ial  y  principal  de  la  gue- 
rra moderna,  ;rna  qup  eririrnie  deK\-en!aju  hubiéramos  tenido 
I     que  hatirnou! 

H     Si  efl  exaclo  lo  que  díce  la  n>TÍ>;la,  que  tu  simple  vibrari6n 
^en  el  metal  de  los  eanone^.  producida  por  el  tra<|uH«H)  sobre 

tol  adcM|ui[iado  di-  las  calles  basta  para  c^n^far  Cíios  dcsper- 
fectuM,  ¿en  qué  situación  nos*  hubi^-ranioí^  etíconlraduf 
No  Imy  eircun^laiiciu,  sefior  Presidíanle,  tpie  influya  más 
en  el  ánimo  de  un  ejírcilo  que  la  pí^rdída  6  la  inulilizacióu 
^de  ?:iu  artdleri.'i;  ¡quA  digo,  p^r<l¡da  ó  iuuliliieacióu;  la  demora 
■de  la  artillería  en  romper  el  l'uego,  su  simple  interrupción, 
"pufdi'n  deridir  did  íxito  de  una  batalla!  iiMutf  MeníJ. 

Creo,  sefior  Presidente,  y  repeliendo  que  lenizo  la  convic- 
ción de  que  e»ln  Vff*  fnurliisimn  más  grave  de  lo  que  fTencral* 
mente  ne  cree,  y  que  pmbableniente  ese  material  de  artillería 
ra  á  resultar  inservible  drspuéí^  det  rt^meilio  cpie  le  e-st&n 
Aplicando  en  el  Arsenal  de  Guerra  s'iu  conocer  la  enferme- 
dad, que  et^tamos  aún  á  tiempo,  ]>onp]e  relixmenle,  tos  acón» 
klecimienlog  han  carnh¡:ido,  la  paz  ba  »¡dn  sellada  ron  Chile: 
^Cbile  y  la  Argentina  acaban  de  ronsa^rar  ron  actos  nolercinea 
la  unitiearíóii  de  slm  tendencias,  y  tenemos  tiempo  pura  co- 
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nocop  wta    rtCHgracm  tmcioiml  en  loflii  hu  mB^nitutl,  y  apü- 
carle  el  remeilio  que  el  |>a1ríalisiim  ¿icon^oJA. 

]*il  seflur  Múiíi^lri)  (]ue.  ileT^e  haee  un  mes  conoce  eHlo8  lip- 
c(io8,  iu  pndklcft  pcflir  ]>or  telígrafff  A  la  casu  Krripp  un  inge- 
niero comprtenti?,  y  ese  ini^reniero  ponina  halier  lleudo  yi. 
Pero  ul  s<'ñi>r  Ministro  no  lia  tenido  lícmpo;  ha  ei4ta<lo  wm- 
pado  en  preparar  l¡is  exhibiciones  leatniles  del  campo  de  Mayo 
y  en  inlrodurír  inodiíicacione»  en  el  re¿ílainenlo  de  nntfonnes. 

Basta  esto,  señor  Presidente,  para  fundar  la  moción  que 
ha^o  de  ipie  la  Honorable  Cámara,  de  acuerdo  ron  las  prdc- 
licas  par  lámanla  rías,  de  acuerdo  con  recientes  re^nhicíones 
de  lu  fii¡>:ma  í*  int^rpretanrlo  )o^  dn.spo^  del  MÍnmtn>  de  la 
Guerra,  cpie  n^^nhan)  el  único  rp^pon^alile  de  e^ta  aciií^acíón 
iMibre  el  material  de  artillería,  nombre  de  an  sonó  una  Comi- 
sión inre^tígadora,  A  fin  de  que  todo  el  material  d9  nrtillería 
adquirido  por  el  Coronel  Ilicclieri,  aea  Bomelido  &  laa  expe- 
riencias del  iirn  al  blanca  y  demás  ensayos. 

La  Cámara  conocerA  lambían,  por  conducto  dees^a  Comi- 
^i6u,  el  iTsulliido  de  e»as  experiencias,  y  enlonce-K  hulint  De- 
gado  el  momento  de  aplicar  el  remedio  que  el  patriutismu 
00^  Qcnnp^t;ia. 

He  dicho. 

St\  Minititro  <trt  ¡h  Ont^rrn.  -Pido  la  palabra. 

TeuRo.seftor  Presidente,  necesidad  de  hacer  aljíunas  recti- 
ñcaeíone»  &  ciertan  atirniaciones  hechas  por  el  seAor  Dipuladu 
por  la  Capital 

1^1  primera  de  hida^  e*i  k  aquella  en  qtie  el  señor  Dipa- 
Indn  diré  que  el  Miní^lro  dp  la  Onerra  ha  querido  tener  ocuHo 
en  loH  añónales,  el  material  de  artillería  modelo  del  9M,  y 
que  f^e  hn  entregado  A  \*i^  cuerpo»  recién  un  mes  antes  de 
la  rcviala  del  campo  úv.  Mayo   ... 

Sr,  Capiicrita.  -  Me  he  referido  al  regimiento  de  artillerfa 
de  cjunpana. 

Si\  Miniüfrii  dr  ¡a  Guerra.  —  E«  uno  dt»  los  cinco  n*^iniien- 
la'i  dp  artillería  que  tiene  la  Kepúblíca.  Oesde  hace  más  de 
un  aAo  el  refrimíenlo  3  de  arlílleria  de  cam|>aíta  ha  tenido 
ew  material  y  jamás  le  ocurrió  nada  en  niniruna  de  las 
piezaí!. 

En  el  campo  de  Maj-o  no  ha  habido  solo  el  Regimiento  i 
de  nrlíllerta:  esluvíeron  el  I  y  ít  de  arlillerfn,  que«  conjunta- 
mente con  el  i  han  tenido  Ití  baterías,  es  decir  9G  cartones. 
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Y  de  esos  %  cafinrie»,  sólo  6  bv.  Uüh  cncoiUrado  flnicamenti-' 
€oo  e!  desperfctlo  &  que  se  ha  hecho  referencia- 

A  este  rcspi^i'Uit  *>eñor  rrosiilcnle^  ufirniu  df?  la  iiiajivm 
m&^  cjiloífrtnejí,  y  yo  que  he  (lidio  siempre  la  verdad  Xihíím 
rl  dt'feí'ho  de  ser  rreído,  qui*  no  Iray  iiiíis  i|ur  seis  raflone^ 
&  los  cuales  haya  ocurrido  el  desperfecto. 

Vo  le  pido  :i!  s:i>n«tr  Dípnladn  i]\w  íup  ¡iii)iqu<-  tic  di^nili' 
ha  oblenído  que  hay  cafkones  en  e.se  estado;  seguramenle  no 
to  hará,  purque  no  exikctftn. 

Quiero  hnc^r  ahora  una  rectitleacifin  de  la  mayor  inupor- 
tttiicm. 

El  s4*nor  Diputado  nos  hn  htícho  til  honor  de  ¡r  al  Arsenal 
para  hirominr^e  dtí  ri^i  ile  lo»  defectos  de  eiM>s  cíinone!« 

-?r.  fVi/wfí^iyírt,  —  ¿Me  quiere  iieraiilir  una  ínlerrupcíón  el 
seRor  MiriistroY 

Yo  no  he  ¡do  iil  Arsenal  para  harer  el  honor  A  nadie;  íw 
ido  para  cumplir  con  mí  fleber. 

iSV,  iVijMJíím  th  la  (¡nfirra.^iW*^^  í|Uí'  ho  hcrho  porferta- 
metUe,  y  uiuehü  me  ale^TO  de  que  haya  ido  iiersoualruenle  á 
ver  el  material  aludido,  sin  huberuos  prevenido  de  antemano, 
lo  que  le  liahrá  |>erm¡tido  ronoeer  el  eslado  de  eí<os  r;ifloneri 
y  rlapEC  üéí  cuenta  <le  la  ineKaclílud  de  la>4  denuncias  lieelias 
^ení<acif>nahnen1e  por  nn  d¡;ir¡o  que  ^w  ha  propuesto  mhim- 
niar  tu  ai^iAfi  del  MítiÍKlro  do  lu  Uuorra. 

Decía,  fic^or  l^r^sidetili%  que  ol  í^nor  Diputado  ha  esludr^ 
en  «"I  Ar^íenal,  y  le  liizo  A  iinn  de  Ic»k  iiiacslroí^  ríe  Ifw  taJle- 
re»  la  preguntado  si  poilínii  hacera  en  cainpafía  la»  rcpnra- 
rioncFi  tíf.  los  caHunen  efectuaila>  en  el  Arsenal. 

Es  claro;  el  maestro  de  taller  tuvo  (|ue  conte^tJir  de  la  ina- 
aerii  tuhti  terminanle,  que  no,  por  la  trencilla  de  razón  que  no 
podían  tener  en  camparía  un  tomo  de  cuati^o  metros,  e^imn 
lo  lierien  #n  id  Av><enal. 

IVni,  lo  í|ne  sí  hiibiera  s^'ido  necesario  prepuilar  es  si  los 
cañones  i|ue  se  encoolrahaii  con  esos  desperfectos  podrían 
WT  nq^rados  rn  campana,  y  rs  to  que  yo  afirmo  ile  h  ma- 
nera más  líalegí^rica  que  pnede  liac^nic.  Puede  acortai's*'  el 
lutM>  del  i-Jiflón  alaryadu  mn  los  ekMnenlos  <le  la  fni^mi  de 
raiiq^aím  en  el  tiempo  rpie  sea  necesario,  prohaldemnnte  en 
mefio:i  de  una  jornada. 

Máüi  puede  hat-er^o  la  ref^raciún  inmediatainenti;  en  me- 
día horu.  de  una  manera  que  el  tíeQor  Diputado  ao  Im  pre- 
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guntado  ayer-  eii  el  Arsenal,  y  es  lituanilo  en  la  cabeza  del 
tomillo  de  cierre  la  cantidad  dilatada,  Cd  decir,  upeaas  me- 
dio milímetro.  Para  eso  tiene  la  fragua  dt-  Ciiiiipafia  trece 
limas  y  en  cada  uno  de  los  armones  de  cañón  una  más. 

Así,  pues,  st^rior  Presidente,  el  ^^ñm'  Üiputario  ha  porlída 
ayer  ver  la  insignificancia  del  desperfecto,.,, 

Sr.  Capáeviln.  —  Es  loilo  lo  contrarío  lo  que  estoy  afir- 
mando, pues  lie  podido  darme  cuenta  de  la  gravedad  del  des- 
perfecto. 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  —  Pío  hay  ninguna  gravedad, 
vuelvo  á  afirmarlo,  y  la  Horor^'^te  Cámara  podrá  ver  cuando 
quiera  los  carlnnes  que  se  encuentran  allí  y  tendrá  que  dar 
la  razón  al  Minislio  de  Guerra,  perqué  afirma  la  verdad. 

Decía,  pues,  que  es  tan  insignificante  el  alargamiento  que 
se  ha  producido,  que  apenas  llega  á  medio  milímetro. 

Es  claro,  cuando  hay  que  cai^ar  el  cafión,  considerando 
que  los  elementos  que  to  constituyen  y  los  elementos  de 
car^a  tienen  sus  tolerancias  establecidas  únicamente  por  dé- 
cimos de  milímetros,  se  encuentra  en  esas  condiciones  difi- 
tícultades  para  efectuar  la  carga. 

Pero  es  justamente  para  evitar  inconvenientes  de  esta  ó 
de  otra  naturaleza  que  cada  batería  lleva  una  fragua  de 
campaña,  con  el  objeto  de  corregir  todos  los  desperfectos 
que  se  produzcan,  y  mucho  más  graves  que  aquellos  de  que 
se  acusa  á  nuestros  cañones. 

Igualmente  creo  de  m¡  deber  hacer  esta  declaración,  que 
me  ha  sido  trasmitida  por  el  Mayor  Vicat:  después  que  él 
estuvo  íiyer  en  el  Arsenal,  cuando  ya  se  había  retirado  el 
señor  Diputado,  creyó  un  deber  de  lealtad— después  de  ha- 
ber pre^nntüdo  al  maestro  del  taller  cuáles  eran  las  respues- 
tas que  había  dado— creyó  un  deber  de  lealtad  decirle  al 
í^eñor  Diputado  que  la  contestación  que  ese  maestro  de  la- 
Uer  le  había  dadn,  se  refería  i'micamente  al  caso  de  la  repa- 
ración en  un  torno,  hecha  en  el  Arsenal,  y  que  él  no  se  ha 
referido  á  las  reparaciones  que  se  pueden  hacer  con  la  fra- 
gua de  campaña,  ó  con  las  mismas  limas  que  van  dentro 
<iel  armón:  y  también  he  sabido  que  el  mayor  Vicat  le  dejó 
una  carta,  por  no  haberlo  encontrado,  en  la  cual  le  hacía 
esa  declaración. 

Por<|ue  verdader-amente  yo  no  liubiera  deseado  nunca  que 
^1  .ioñor  Diputado  hubieía  podido  creer  que  allí,  en  lauto  que 
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[*<-ríon:ih;i  Lis  fMiv,us.  »¿i^  lp  lillliiora  ilado  ima  rfintrHUKriñ 
<iue  na  filiara  *'Oin|iiolaiiienle  exacta. 
iSr.  rfi/W»v7a.  —  Kho  p»   exacto. 

El  tnrtí^,**lPO  príiict|ial  ilel  taller  moc4n¡«!0  mp  díjo  rjue  no 
*m  (>o^i))le  hacer  eííA  re^aracio»  sino  en  el  Ar^^n^l  de  Guerra, 
y  ile!«|kui'»  fui*  ú  fui  ca^^u  el  Oticial  nuiubrndo  A  pprí^uailíritie  de 
4]ue  cuando  se  me  manirestá  que  nu  se  ijodfa  tiacer  siiiú  en  el 
ArBencí)  de  Gnerru.  }jaliiaii  querido  diNiírme  que  ni  se  piHUa 
liacer.  (/fifWff). 

Sr.  MinUtro  tk  ta  (Jiwi-ra,  -  -  Yo*  w^ftur  Presidente,  vueho 
Á  aBnnar  lo  que  acabo  de  adelantará  ta  Cámara;  y  si  eíno  fuera 
posilde,  yo  jM^diría  que  sg  trajese  a<iu(  al  maestro  del  taller 
y  se  le  inquiriese  á  tiii  de  que  luariife^tase  si  él  ha  querido 
rcfRrir>ie  A  lo  que  «e  puede  hacer  mn  el  lorno  dentro  del 
Aníenal  <\  si  lia  querido  referifse  &  lo  que  puede  hacei'se  en 
f4;oiiipaAa. 

Por  lo  deina>;,  e>^1o  puede  coinprolHiwA  en  cualquier  mo- 
luento. 

Si\  Oarlrj>,   -¿Quiere  decir,   cmtonceí<s   que  el  acAor    Miní«i* 
tro  nu  admite  la   Comisiún  iiivesli^aüüía,   propuesta  por  el 
|»rñur  Dipuladüf 

Sr,  MíHMrn  de  tn  (¡Herm,  —  No  he  coticluído,  sertor  Dipii- 

^ladn;  13  CA  ni  ara  resolverá  loque  erea  ronvenienle.  Pero  ion - 

(Iremo.^  inuehíí^iiiio  placer  en  que  hc  nombre  una  Uomií^ión, 

|iori|ue  podeinns  denionlrar  la  verrlail    abnolula    de  lodo  lo 

|4|nc  estoy  alinnarulu. 

ííf,  Cur/'x,  ^  Lo  Telicito  por  su  deciiíióu. 

Sn  Ministro  de  Ut  Gmrra,  -  No  es  dec¡>iióu  mía;   las    rle- 

rUionf!:^  laK  loma  la  Hiuiorablp  Címara.  y  ta\  Ministro  tw  in* 

plína  ante  l¡is  ilerisinnes  de  ella.  lMu<f  hif.tt'  ¿Mh^  bienf). 

St'.  t'arli^fi.  ^     Peni  o\  Ministro  eolahnra  en  ellai!t. 

Sr.  Minitih'o  dt^  la  Querm,  —  Deefu,    ^eñvr  Presidente,  que 

HiimAí^  ha   haludií  «?!  f>ro(ió>iilo   de  guardar  la  menor  rimonrm 

iHubre  loH  (li-jiíM^rfeloH  que  h^.  han  producido  en  nuestros  ca- 

^Aonetf,  y  la  prueba  mis  evidenle  e^l.i  en  la  publicación  qiio 

lia  beebnencl  «Boletín  Militar*  del  MinÍHÍerío  déla  Querm 

con  anterioridad  ni  articula    en  el  diario  que   ha    hecho   las 

ktlemnK-ias,  y  sin  que  se  tuviese  siquiera   la  riiiníina   idt7a  de 

]ue  esas  demincúiK  pudi4>ran  hacendé,  porque  pensamos  que, 

rtiando  se  Irala  de  los  anttanientns  riel    país,  por  iiiíis    que 

nos  cie^'Uen  las  pasiones,  uo  se  hacen  cteiiuncías  de  esa  na- 
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turaleza  si  no  se  está  |ílenameiite  convencido  de  la  verd-id 
de  ellas;  porque  hacerlas  -sin  ese  pleno  convencimierilo,  y  tíól*>- 
por  hacer  campaña  parliditla,  es  una  iulta  abt>oIuta  Je  pa- 
triotismo. 

Los  desperfectos  que  lian  sufrido  los  cañones,  señor  Pre- 
sidente, son  insignificantes^  y  después  de  reparados,  quedarán 
en  las  mismas  condiciones  de  antes, 

Y  puedo  hacer  esta  atli-míicíon  ptjrf[ue  tenjío  la  seKurJdad 
de  hacer  la  luz  plena  yobre  este  asuiilo  y  porque  es  la  ex- 
posición fiel  de  !a  verdadn 

En  cuanto  al  eatupoi-  que  V^  maíiIFeslado  el  señor  Dipu- 
tado de  que  ante  estos  desperfectos,  y  íuilt^  la  ^jrífvedad  del 
peligro  que  ellos  entrañaban,  el  Ministro  de  la  Guerra  no  se- 
haya  apresurado  á  avisarle  á  la  casa  Krupp  para  que  mandara 
un  ingeniero  para  reparar  los  desperfectos,  debo  manifestar 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  tomado  esa  resolución 
porque  ha  considerado  que  el  desperfecto  era  de  todo  pun- 
to insignificante  y  que  no  valía  la  pena  de  ocurrir  á  la  casa 
Krupp  ni  solicitar  la  ayuda  de  nadie,  puesto  que  nosotros^ 
tenemos  todos  los  elementos  para  hacer  la  reparación  en  el 
Arsenal,  en  campaña,  y  aun  en  el  caso  de  encontrarse  la 
artillería  empeñada,  en  el  combate,  pues  habría  en  este  caso 
cuarenta  ó  cincuenta  cañones  Imciendo  fuego  y  se  podría 
retirar  de  la  línea  de  baterías  la  pieza  descompuesta  cincuen- 
ta ó  cien  metros  atrás  para  hacerle  en  la  cabeza  del  ciérre- 
la limadura  de  que  he   hablado. 

St\  CapdctHta  --  ^Eu  el  combate? 

Sr.  Ministro  <íe  la  Guerra  —  Sí,  weñor,  puesto  que  la  arli- 
llerfa  debe  normalmente  tomar  sus  primeras  posiciones  de 
combate  á  distancias  no  inferiores  de  2.500  á  ¿Í.OOO  metros, 
y  RUS  carros  de  municiones  deben  encontrarse  aún  detrás. 
ocultos  por  tos  f)l¡pgues  del  terreim  y  en  cuanto  se  pueda 
cubiertos  del  fue^^^o  enemigo.  A'  como  de  producirse  el  des- 
perfecto se  huí)iera  seguramente  presentado  después  de  los 
primeros  tiros,  cuando  la  artillería  se  hubiera  encontrada 
aún  en  sus  primeras  posiciones,  quiere  decir  que  hubiera 
habiilo  tiempo  y  fantlitlad  para  efectuar  la  pequeña  repara- 
ción del  modo  que  he  indicado. 

No  tcTiía  la  rnlencíún  de  molestar  demasiarlo  la  atencióii 
de  líi  Cámara  ron  nn;i  díseilitción  técnica  á  propósito  de 
las   rausjis  que   lian  proíhicido   esle   desperfeclo  en  nuestros 
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esifiotio«;  pom  el  soAor  l)í|iutacln^  que  diicln  ilo    la  oxacUtuil 

do  k9«  itniicacioiipt*  i|iuí  «íh  i'I  arlfculo    del    Mayor    Vicot  se 

icnruvnlmn,  me  obliga    á    que    coiiliriiiA   e»»^    o^tcvoi-acíuiie» 

coiíju  poilt^ctanirnti^  e.\urt^H  y  fiiiuladíL^  fie  iiiin  marurra  rien- 

I  Üfií-a- 

El  Mayor  Vkal,  y  me  roiiiplüce  apníveiMiar  este  inniiieiilo 
(líini  liíireplc  U  jnslicrji    que  le    correspoiuie    prírscn lamiólo 
como  uno  de  Ioh  mejoren  arii)lero»4  ríe  este  i>ais,  que  no  tíe- 
í\e  ^*i£i\n\mim\e  porque  ct^derle  á  mticlio:^  ile  lo»   exrelente» 
que  hay  en  Kuropa,    como  he    podido    constatarlo    de  ^ifu 
ínurlwí*  veees,  lia  esrrilo  el  ¡irUculo    despm^  de  habrr  (lis- 
cutido  largamente  corimí^  la  cau&a  que  pudo   haber  oca- 
>4Kinado  el  iteíi|*err(vln  de  tsloí*  seis  eíiñores. 
^      Dcapués  de  un  niefliladn  eiíUidio,  se  llegó  &  la  conchiRión 
■  punli*nida  vu  e^e  artíeutiK  aswf^rándnle  A  la  Cámnm  que  no 
"  e«  exarto  que  yo  hnya    rorreando    Iak    prueban   de    Al,    «infi 
únicanieide  para  hacerle  eJiMthiu.r  una  palabra  que  no  la  en- 
I     C4íiitrnha  híon  oolocurta,  no  del  punto  de   vista  di-    su    valor 
H  lActiico.  sínA    de    la«    inlerprctaciones    que    hubiera    pudídn 
~  auLumur 

^      Y  bien,  st^ííar  Presidente:    es  sabido    que    nuestro    cañón 

Beslñ  ronsliiufdo  por  un   tubo  cornpue.^tn  A  su   xvz  de   Ires 

partes:  el  tulra  propiamente  díclin,  el   manto  6  suncbaje,  y 

Íili'spu^ri  un  suncho  uiAs  (leipipr^o  cpie  lietie  por  objrto  unir 
el  Uibu  al  maído,  líl  1\j1ki  en  su  parle  posterior  es  de  diá- 
metro exterior  menor  <juc  eu  8U  (Mirle  anterior,  y  eso  da 
luiíar  evidentemente  á  que  presente  no  talrtn.  Kn  cambio. 
Ívl  manto  tiene  un  peqiitrm  UilAu  Íirn;tlmenlf^.  paní  ajustarse 
ronj nulamente  con  e)  tubo,  medíante  el  í^uneho  peipiefui. 
ICt  heelio  de  que  el  tubo  temni  «»te  lelñn,  eornpruf>ba  de 
la  mat>era  mAs  ^^vídente  que  in*  puede  iiuphm  eorrí'r»e  para 
pUi'áií  ron  relüriñn  al  suncfio,  pnei^lo  qii«  el  taitón  lo  irupíife, 
jr  &  la  inversa  en  el  pasamanto  non  reiacíAn  al  tubo  baria 
adela  n  le. 

Pnr  lo  tanto,  rs  rompletu  mente  ínadmiHIdc  la  bipólesís 
deque  i-s*^  pf^qucHo  medio  niiltinetru  de  exi-eM*  íIl»  lai-^-o  que 
presenta  el  tulio  ipie  más  Ke  lia  alargado  por  causa  de  ettltr 
tíesí(>errrelo,  pueda  ¡iiribuirse  ú  haberse  corrido  el  tubo  con 
rrlacH'm  al  nnuiln  ó  -^unrlio, 
y  Ahora  bahría  otro  raso  que  podría  darse  cunio  delermí- 
itanle  de  ese  mayor  alanramienlo  del  tubo,  que,  como  digo. 


^  ¿9a  — 

es  apenas  de  medio  niilniíetro,  en  el  que  sí'  \\^ 
más,  siendo  en  los  oíros  una  cuntiilíiíj  insígjiilicíuile.  j  tn 
ese  caso  serfa  de  suponer  que  el  metal  del  tiiljo  en  la  re- 
cámara, por  efecto  de  las  presiones  ríe  los  gases  de  la  pól- 
vora, se  hubiese  deformado,  toniaiida  mayor  lon^ilud. 

Pero  para  eso,  señor  Presidente,  sería  necesario  que  la^ 
presiones  de  esos  gases  hubiesen  superado  al  limite  de  elas- 
ticidad del  metal,  y  eso  no,  puede  ser,  porque  el  Ifniite  de 
elasticidad  del  acero  nikel  de  ¡os  tubos  de  nuestros  cafioues 
modelo  98  es  de  4,000  kilos  de  presión  (>or  centímetro  cua- 
drado  de  superficie,  í-uñndi)  el  limite  de  la  presión  de  la 
pólvora  es  apenas  de  ^.100  kilos  (^n  el  cartuílin  qut}  la  des- 
arrolla con  mayor  intensidad;  y  puedo  afírmar  de  la  manera 
más  terminante  que  eso  no  hubiera  podido  suceder,  porque 
el  melal  de  cada  uno  de  los  tubos  de  nuestros  cañones  ha 
sido  probado  en  la  máquina  de  ensayar  metales  con  las 
barretas  que  se  sacan  de  ellos  en  el  momento  de  ia  fabri- 
cación; no  ha  habido  nunca  una  s'da  barreta  que  no  haya 
sobrepujado  el  límite  de  elasticidad  de  4.000  kilos  por  centí- 
metro cuadrado;  y  como  esas  barretas  se  han  tomado  todas 
de  una  parte  contigua  al  hueco  del  tubo  en  el  sentido  per- 
pendicular á  una  de  sus  generatrices,  es  evidente  que  las 
condiciones  del  metal  que  componen  cada  una  de  esas  bá- 
rrelas tienen  que  ser  forzosamente  las  del  tubo. 

Después  de  esta  demostríícjón  técnica  evidenciando  la  im- 
]»osibil¡dad  de  que  pueda  deformarse  la  recámara,  aun  ao- 
nietiéndolü  á  una  presión  de  ÓO  por  ciento  más  de  la  presión 
de  '¿.100  kilos  (pie  desarrolla  la  carga  del  cartucho  de  gue- 
rra, debo  igualmente  decir  <pie,  habiémlose  medido  las  recá- 
maras de  lodos  loK  cafione^í  después  de  los  desperfectos  de 
que  nos  ocupamos,  ha  resultado  ile  esas  mediciones  que  la 
recámara  tlel  i-añón  número  2¿5,  que  es  el  que  tiene  mayor 
alai'^iiinienlo,  de  medio  milíinelro,  no  acusa  absolulan^ente 
niuíiíuna  flilalación  supcrini'  íi  his  (¡ue  admiten  las  tablas 
de  construcción,  acusando  al  mismo  tiempo  diíimetros  aáu 
[uenores  í\uí'  loe¡  <le  los  otr<ís  cañones  cuyo  alargamiento  ha 
sido   numen-,  casi   imperct-ptilile. 

Descarladiis  enlcuices  las  (lus  hipótesis  anleríores,  no  nos 
queda  más  i]uo  !a  (pie  iiidiíM  el  «Boletín  de  la  Revista  Mi- 
litar>^  del  Mirjistí^rio,  i's  íÍ  H'ir,  un  eníriamienlo  brusco  del 
suneiio,  después  de  haberse  efectuado  la  operación  del  sun- 
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«ti^Jt,  cosa  |ri*rri*claiiicijte  fAril.  puevto  que  uo  eíi  e?iuetO(|U0 

no  piii?il<t  |i«>iiptnir  iinii  corriente  úe.  ñire  frío  en   lo^  Uilleres. 

I      iin4  \^z  (ini-  se  1 1¡  1^1*  qne  el  ain'  sale  lUMiflenlm  píini  afin^ni. 

BNo:  ^  aire  Frío  onfra  por  abajo  y  salp  por  la  parte  superior: 

~  ponjUL*  IimIo  el    iTiuiidii  í;abe  esta:  tgucí  las  oapaa  qui-   tíoiien 

oieijor  ciensñlud  t^oii  lo»  que   esláii  nrrihíi,  y  Ins  quti  tienen 

k  mayor  iJcnsitlati    Iuh  que  c»lAn   uliaju. 
Ahora  IÑen;  conin  el  isunctiiíjc  «c  hace  no  &  la  alliira  de 
I»»   talleres,  sitió  á   lu  altura  Hel   suelo,  y  büsla  se  cava  una 

P  parle  l>aJo  el  suelo,  en  üonde  pucileii  correrle  i'Oii  faciliJad 
los  aparatos  ueccáaríos  para  esa  operación,  es  lo  más  f&ci) 
que  tiaya  poUñlo  penetrar   una  corriente  fría,   produciendo 
¿sU  la  conlracviún  del  tubo. 
L        Y  bien;  el  «uiirlio,  para  que  pueHa  compiímir  dentro  de 
Bit  al  tubo  á  fin  de  darle   i    éste  la  resistencia   exijpda,  e.s 
^necesario  que  lenj¡a  un  diáinelro  al^o  menor  que  el  del  lubo 
^del  raD¿u,  y  e>^  justamente  el    molido  por  el  cual  es  nece- 
río  caleiilai  el  «iinelio  para  qu6  «e   dilate  y  darle  asi  ma* 
|>-or  dii^melro  que  el  del  IuIm),  &  fin  de  rolnrarln  »nbre  el  tubo 
mÍMino  i-oinpriniiendo  i  í*^\e  de'ípufv  del   enrríamíenlo, 

Kt<tableeida   i^^íla   hipótesis»  que   era  la  Tmií^a  que   no»  qu&- 

ilaba  como  posible,  y  que  e^  pcrrectauteutc*  lAgica,  como  acalni 

de  explicar,    rebulla  esto:    que  una    parte    inHif'uilIcanlc  del 

tubo,  y  lu  repito  con  ín^íf^tencü   parque  e»   necesario   por  la 

„    imporlancia  del   cWíSo,  qui^da  contraída  asi  liarla  que  pueda 

Hvenir  u»  Irubajo  de  vibraciones  del  metal»  m¡k  porelrnovi* 

I    míenlo  ii<ibre  el  pavimento,  Ki^a  |i<ir  la  inaniotira.  sea  por  el 

liro;  y  etitonci'ív  csi-  trabajo  es  el  que  pnrde  dar  lugar  á  que 

^0l  metal  tiiMidu  A  turnar  su  po±f¡ción  delinitiva.  su  e^tabíli- 

dail,  alargúndoí<e  de  la  parte  que    liabía  sido  contraída  por 

la  aeción  del  matdti  y  que  lerda  aprisionado  al  tubu,  1*^  lu 

que  lia  pagado  con  esto^  cifínneü   y  coit  todos  los  cañones 

lunrliadoH:  porque  UkIo  raflún  sutieliado,  durante  el  proeean 

Je   su  rabrírneíún,    ritatidn    despaés  rlid  sunciiaje  pjií^a  á  los 

jlr^is  talleres  ]»ara  las  operaeioupH  ultenore^i.  presmhi  í^íem- 

ire  e^le  fraimienlo  ile  tubo  y  In  cortan. 

Aqut  liemos  tenido  la  devjifrfieia    con    alguno  de  ellus  que 

t>  i^e  bu  pro<lurido  tnlalnieule  ene  alarftamíenlo  de2ípu¿tf  de 

3»  trul'njo^    y  Uros  que  Uiciino^   en  el    polígono    de  Esscn, 

in  duila  poniut*  el  tnoviniientn    vibratorio  nu  (ué  Kufrciente; 

icro  apareciendo  ahora  ello,  no  ilelie  alarmarnos  puesto  que 
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el  desperfecto  es  fácilmenle  remeilíable;  y  una  vez  corregido, 
no  volverá  á  aparecer 

Demostradas  las  causas  i]uc  pueden  haber  producido  los 
defectos  que,  en  suma,  no  «on  las  que  más  ¡nlerp>iari  á  la 
Cámara  y  al  país,  queda  á  considerar  si  el  iiefeilo  es  grave, 
como  tan  sensacionalmentc  lo  lian  querido  liacer  aparecer 
en  un  diario  de  esta  capital,  ó  s\  es  ile  poca  imporlancja  y 
de  fácil  reparación. 

Sobre  esto  ya  he  tenido  t-l  honor  de  exponer  á  la  Cámara 
mi  opinión,  y  no  me  queda  sino  manifestar  que  lendr*  el  i 
más  vivo  deseo  de  que  se  proceda  delanle  de  la  Comilón  \ 
á  que  hacía  referencia  el  sn'ior  Dipulado  ¡i  tirar  t'on  todos 
los  cañones  corregidos,  seguro  como  estoy  de  que  se  compro- 
bará  que  el  defecto  es  insignificante  y  que  nuestros  cañones 
llenan  todas  las  condiciones  que  se  pueda  exigir  á  un  material 
de  perfectfsimo  modelo. 

Y  ahora,  que  se  me  permita  una  digresión  personal. 

Yo  no  sé  si  habré  cometido —porque  al  fin  yo  tengo  el 
derecho  de  manifestar  mis  opiniones  cuando  día  á  día  se 
atacan  mis  actos,  no  con  la  justicia  con  que  debiera  hacer- 
se—yo no  sé  si  habré  cometido  algún  crimen  por  el  becho 
de  haberme  dedicado  constantemente  desde  el  momento  que 
el  Gobierno  me  hizo  el  honor  de  confiármela  misión  de  ad- 
quirir armamentos;  no  sé  si  habré  cometido  algún  crimen 
por  haber  consagrado  á  esa  tarea  toda  la  dedicación,  perse- 
verancia y  pasión  do  amor  á  mi  país  de  que  me  siento  po- 
seído y  por  haber  obtenido  el  i-esuUado  excelente  de  que  el 
mismo  país  Iwi  podido  glorificarse;  pero  así  debe  ser  cuando 
día  \\  día  se  me  ataca  y  se  me  hacen  cargos  sobre  los  ser^ 
vicios  qiio  In^  prestado  á  mi  país,  ((¡ran'le-i  apUtusm  en  la*-^^ 
bancas    rf    rti    Iti  barra). 

Primero,  st^  ino  lian  negado  aptitudes  militares;  despué^^ 
se  me  ha  ni';;adc>  competencia  en  las  cuestiones  de  que  hac^^ 
diez  años  me  ocupo  y  desde  que  estoy  entregado  al  servici 
fiel  país. 

Vo  (h^bo  lepetii'  aquí  que  eso  es  una  injusticia,  y  que  lo 
<los  tos  aimamentos  de  (]ue  dispone  el  país  no  los  lien 
mejores  riiiitíuna  otra  nación  del  mundo. 

Kstii  campaña    es  la    misma  que   se  hizo   ba^e  doce  año^^ 
contra  el  fusil. 

Sr  ilccía    que  no  servían   fos    fusiles  qu(*  se  mandaban  íle^^ 
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'Burojui.  y  liuslu  &e  diju  i-ii  un  caso  i\nv  ^  ilclita  fusiUr  pür 
la  eK(kUt<lii  al  oficiul  que  iiumilaha  ejsa^s  nniiA»^. 
(Ese  oliciu)  era  yo.  scHor  Presidt-uU»! 
iSp  liu  Mraíio  con  ra^s  d<'   orlipnla    mil    ilt-  fsoA    fijsilca¿;  y 

UeiKpufr«  han  venido  las  ametmlladoras.  contra  la*  *iue  lara- 
iñixi  se  hicieron  ar^unienlut^.  Nosotros  ían  lifiiemoá  d^u]i>  4>t 
Rño  96  >-  en  lOüi)  Alí'mania  ndnplaba  lo»  mi^miaí^.  Y  ntiom 
ie  v¡en<r  coii  Li  tirtiUerlo,  nuestro  úlliuio  Jiindi-lu.  i|uc-  loila 
el  mundo  reconoce  como  de  primer  onleiL 

Se  viene    á  poner  en  duda    sn    n^ííístíNiria.   y   ^^  dice  que 
las  pieza»  han  quudadn  nmtilizadu^  por  uu  despcrfeclu  híu 
I     imporlancia, 

H  ¡Cuando  se  trata  del  armamento  del  iklIs,  tine  rnrniJi  yn 
Ktarte  de  nueslm  patrimonio  narional,  proced^riji  perfecoio- 
Vnorlo  si  fuere  nereiüario*  pero  nufua  dt^sa<^i'eilitar]o! 

Pido  díscul|>a  á  la  Honorahle  Ciimara  por  haber  becliuetíta 
dipresiúti,  iKiripic  ci«o  que  t^^'ula  dererlin  A  ello  dt-Hilr  qui* 
cierUi  proiisa  juz^a  do  la  manera  como  In  liare  los  aisles  de 
un  MiriJMlro  que  no  t^e  ha  pn^ot^uparlo,  no  se  prroropa,  ni 
W  prcKicupará  sino  de  servir  con  leJiUad  }'  con  pli^n<i  des- 
^nlcn'*^  &  ^u  Patria.  (iSíuy  biett*  A¡f!nHH^íi  oh  tim  U*tHza»  g  «#« 


Discurso  del  Diputado  Carlos  Olivera  sobre  r^rorma  dd  la  Cttnsth 

Ituoión  Racional  en  lunio  de  i903 
éUpiro  i  que  tí  pensiiaiienlo  de  reformar  la  CoiHlitundii 
a  ro€Íhido  sin  prpvencioneA, 
\m  Koríislad  LM»nleMiporári**¡i  qtitern  Ijiioi/ar  «u    le^i^IncKÍn, 
Todo  flolijerno  quu  en  al  mit<mo  tiempo  entpre^ano  do  una 
iligiAn,  (lerturba  su»  rnucione^  propia»,  que  deben  consistir 
:pnnnf>ahnente  en  garantir  la  vi<la  f  la  propiedad  v  rn  afir- 
ar  las  co7«tuiubre»  eorre^iKii] dientes  al  ideal  moral  de  cada 
poca. 

HÍJ4liiríadore;is  economistas,  políticos,  Hlósoros  ilel  dererlio, 

>lo|:oí4,  todoH  están   de  acuerdo   en  t\w   \o^  privileiriOH 

rdolales  dcl>en   de.saparecen  !Joii   can)»  y  no  produciMi 


más  que  calamidades.  Obligan  á  U  Admmistraciütt  i  repre- 
senlar  comedias  desarreditaJai^,  j  desprestigian  asi  su  ac- 
cíúa,  orreciéndoJa  como  un  modelo  de  rinoulacioDes  absur- 
das con  el  pasado,  cuando»  le  connene  mostrante  atenía  a 
corregir  sus  propia:^  ímperfercionrR,  sus  imperfecciones  ^co- 
nómicas.  y  sus  imperfecciones  práctica. 

Necesitamos  Gobierncrs  encana  que  no  empleen  el  dinero 
del  público  en  costear  vanidades  ní  quími^rai^  que  sometan 
su  funcionamiento  á  la  dí^plina  comercial,  nut*  realicen  el 
máximum  de  trabajo  con  el  míaimum  de  gastos;  y  que  ^í 
intervienen  en  la  molería  art  ica  ó  esiíeculatíva,  lo  hagan 
al  sólo  objeto  de  mantener  &  cada  una  en  la  esfera  que  le 
corresponde,  es  decir,  como  manifestación  de  la  actividad 
mental,  que  no  puede  aspirar  á  imponerse  liránícamente  la 
una  á  la  otra. 

Un  país  de  inmigración  como  el  nuestro  necesita  masque 
los  otros  de  leyes  indiferentes  en  materia  religiosa,  para  po- 
der atraer  á  los  hombres  de  todas  las  creencias  y  ofrecerles 
la  perspectiva  de  desarrollar  ampliamente  sus  opiniones,  sin 
alarmarlos  con  particularismos  de  ninguna  ciase. 

El  momento  es  propicio  para  intentar  esta  reforma.  Una 
poderosa  náusea  agita  el  cuerpo  del  mundo  latino  y  provoca 
la  expulsión  del  clero  católico,  que  la  cultura  señala  como  un 
veneno  para  el  ejípírilu,  porque  prepara  generaciones  enemi- 
gas de  la  vjtla  ó  que  se  desarrollan  detrás  de  una  máscara 
de  mariseíhimbre  hicliando  contra  la   corriente    civilizadora. 

Una  revolución  mucho  más  terrible  que  la  del  93  está  á 
nuestras  puertas.  El  proletario  se  queja  de  grandes  injus- 
ticias; alza  pendón  de  guerra  é  inscribe  en  él  promesas  de 
reivindicaciones  violenlíts,  que  revelan  la  enorme  tensión  de 
sns  nervios.  Hay  que  prevenirla,  desembarazando  nuestros 
presupuestos  ríe  cargas  irritantes,  que  son  verdaderas  pateo- 
tes  para  la  holgazanería  y  la  superstición.  El  obrero  ya  no 
es  ciego:  lee,  escucha  continuamente  la  palabra  de  oradores 
iná-s  ó  menos  cientííicos;  estudia  y  reclama,  cada  vez  con 
mayor  vigor,  leyes  claras  y  enérgicas  que  lo  protejan  contra 
ese   abuso. 

La  perfección  de  los  armamentos  aleja  las  probabilidades 
de  las  guerras  militares;  pero  cuando  menos  se  sangra  la 
humanidad  en  los  campos  de  batalla,  más  aguda  é  implaca- 
ble se  hace  la  guerra  económica. 
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La  iuüui^lt'ía  acccva  &  Us  Tuenlc^  de  placer,  niuiidc»  me- 
iiofl  A  La  »iftli»f<i(xk'j:t  di^  lu  vaiiíiiuil,  que  v»  t[u¡3:¿.s  ttl  único 
lilacer  rpie  hay  en  rl  niunilo;  [loro,  itntslraiiilu  I»  raeílMlacl 
ron  <|Ul»  ¡loilria  hclierse  en  osat<  íiicnU'rt,  erra  una  atnl  tjue 
reclama  im  penosa  mcn  le  ser  apaF^aUa. 

Ut  ouihira  lia  IutIio  caer  Um  v^^nilas  de  niüluiiesde  djm: 
finriie  quierfí  resi^iiarse:  ül  Calolirismo  es  impotente  para 
imponer  In  aceplarifin  de  la  vida  iruí^cra  y  liuiuildt-,  (|ue 
aconseja  un  Ejercito  numeroao  y  bien  mullido  de  tmcenlnle» 
qUf>  víV4*n  en  la  apulc^nríii  y  vn  el  lujo,  y  qup,  no  predi- 
cando con  el  i^jornplo.  dt^siiomditau  su  doctrina. 

Cada  hombre  ((Uierv  hacer  »u  declino;  BÓln  loa  débiles  y 
Ion  det(enermrl<ts  eoiiLínúati  aineua^^ndo  á  lo^  nitírieitcon  una 
revaiicliu  cu  la  vida  Tulura.  «¡n  encontrar  quien  los  crca>  El 
fuctic  no  almnOona  »i\^  pfiíiic¡4uic!i,  y  cada  vf^^  lia  ilc  ocuparle 
inenoí  en  rcjKirar  las  breclia^t  que  abren  en  et  proletariado  la 

IiniserÍA  y  Iixh  virios,  K\  cli04|ue  es  iiiuiincuU*:  la  di*M*»per;i* 
rtófi  puede  llevar  &  \os  ilébde^  &  .irrojar  inaí^as  colosales 
rontrn  el  capital  y  &  provocjir  en  la  or^auízncióu  social  un 
IpBii  Kacudimiento. 
Hay  r|iie  privar  «le  rar.<íu  A  e^ta  violi-ncia  pusihle;  h;iy  que 
reslnniíir  la  fnuciún  de  jfoberuar  i  sus  delalles  indi»peusa- 
bbn*  p<ira  que  su  cotite  no  pase  sobre  Ing  producios  del  (ra* 
bajo  y  pueda  el  pueblo  ofrecerlos  en  condiciones  ventajosas 
aI  nierradn. 

Aclitabnente,  el  lrab;i^Ío  tracional  e^lá  gravado  üon  la  suma 

luntiuc^u  que  nos  cuesta  el  manteuímÑ>nlo  de  nue!«tro  clero 

cjuí*  nos:  priv«  'le  la  única  ve^ilaja  <|ue  ofrocí;  la  ur^anisui- 

\i6u  arlual,  que  es  cf.uise>;utr  generaciones  que  vivan  lo  m&B 

«ralo  posible  ¿  fin  de  sobrevivir  en  la  lucb»   par  la    ex\^ 

leac¡4.  Es  cienlflíco,  euloiices,  hacer  estudiar  de  nuotí  c»U? 

(iniblerna  y  ransullir  al  pueblo  por  uiedíu    ile   niia    rgnvnn- 

ción,  sobre  si  e**  lodnvla  su  volunlad  mantener  nua  religión 

no  ruma  del   P^slulo.     Mi  proposieíóu   rousistírfa   en   que 

Convención  se  reuniera  en  psla  Capital  eu  Mayo  del  año 

[próximn.  diez  'Ifns  dei^pu^s  de  haber  sido   electot^    los   Con- 

rencionsles  al  misnio  líempo  que  los  elt^doreu  de  Prciideute 

Vicep  residen  le  en  la  fulura  renovación, 

Nne*ítra  Constilncii^n  e^  un  inslruinenlo  andnVuo.  equívoco. 

iadei'ÍMo.     Su  Ibvvibiliilail  oculta    nialii^ins    profundas,     A  un 

nimo  <:erern  podría  pare<'^r  que  sus  m&s  solemnes    prome* 
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Wft  cnuti^noii  puríidias.  Como  liu  ri>nn]i>;  miin  r(uli:ni'ilii^ 
rías  i\e  iu  iiutunile^a,  ella  no  lione  ni  ?i^exo  ni  iierrioniUida^l. 
Es  una  transición,  y  debo  aor  unn  rónaula.  Kxpro^a  ücw 
volurtliidc»  i-otitr4díütoríaí«  que  marcliün  4^11  opue^rtta:^  dírec- 
cioiit;»:  ?4C  cnlreluKaii,  pero  no  t*e  confunden»  Son  áoi*  co- 
rrivntttts:  la  una  quieiu  Iu  pros|>ei¡d4d«  de  acuenln  rnn  U 
nstiiiitleza  y  la  cienciai:  la  otra  quiere  aprnrecliarHe  de  to* 
daá  lili*  enoiKÍiis  «of^iale^H  en  henplicin  snlamcnli*  de  unii  caKta, 
U  como  dos  fuegos:  el  uno  proiJure  llamii  viva  y  ligera,  (¡ne 
si  «e  nutre  de  ojífrcno  devuelve  en  cambio  &  la  alinósfem, 
en  calor  generoso,  nuevos  esllrnulos  para  las  nuevas  cvolu- 
ciunesiel  olroe»  pe^uiio.  obscnm:  pn^lendc  ser  de  nrj pe  11  di- 
vino y  vivir  di?  abslenriones.  de  sacrificios  y  dolores,  pero 
es  en  rea1id:i<l  un  pai'Asilo.  fruto  do  la  i^noranria,  que  víve 
de  su  rfcliina  y  que  Ir  impide  asi^ender  é  iluminar  jEs  el 
tronrn  venle  ipie  alio;.^  tiin  cnlentar! 

A  la  í^l>pi-aala  Nacional,  que  ev  propia  de  pui^blos.  \h 
Coníititiirión  o|M>ne  la  Sobemnía  Papal,  que  es  propia  do 
cajitaf^.  Kettrente  y  de  doble  Fondo,  ella  iranliene  al  amparo 
de  roiiceplfjs  sonoro.'^  y  de  torlc  lilosúJiLo  ceremctnias,  fúr- 
mulaj«  y  prívilrfrioK  surgidos  de  las  más  absurdas  inspira- 
ciones religiosas, 

A^r,  ubIitEa  ñ  tniüF^Uis  lioinbrc*;  ;»c>lf(icns  ji  ubservar  una 
conducta  lorLuosa,  que  OHcila  euLre  Ui  Vir^n  dpLt^j&n  y  los 
í^arcasinoK  vült-;rianos:ora  blandos*  sutiles  como  la  inlrign,oni 
tendidos  y  resplandecientes  coinn  flechas  que  raii  al  blaíico, 

A  la  espera  del  dia  v.u  que  tendrán  que  pronunciar  \otOH 
y  jurameidos  que  repu;;nan  á  su  concietieia,  viren  encogi- 
dos, sin  franqueza  en  la  palalira,  sin  altivez  en  la  actíila; 
refufíJan  .^u  pensamiento  on  los  círculos  ínticaa^:  se  ple^^in 
para  lloffar,  y  cuainlo  llegan,  trabajan  con  desventaja  jior 
Ins  ideales  que  la  cultura  les  impone,  privando  asi  al  pue- 
blo de  la  inrnensa  educaeíón  que  conijHirtan  los  modelos 
sinceros  de  sus  ^randi^  hombres. 

Arrníemos  e¡fta  euvoltura  con  que  nuenlroi^  padres  prote- 
(^íeron  la  Carta  Fuiídiunerilal,  leniieudo  arasu  que  el  salva- 
jismo la  asaltara  al  verla    riólo  cubierta  dii  joyas  vedaderas. 

¿l'or  qué  liemos  ile  aislar  en  una  casta  ilc  pr¡vili*jciados  & 
los  bomhres  que  a^^ptran  ü  las  mus  altas  posiciones,  ruando 
la  mtsfría  Con^lihición  ]«onicle  f)ue  los  empleos  públiiros 
serán  desempei^ado^í  sin  otra  condición  qne  Iu  idoneíiladf 
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¿l'up  quí  UeiiiOíí  de  imponer  A  low  nalivos  y  &  los  eitran- 
JeroH  <|ue  cto?Ui!«ii  un  cullo  relítrio^o  especial,  cuando  la  mis- 
ma Cfinstitucíóti  proclama  la  libertad  de  cuHosf 

li»  l;rl(>sia  Cuti'>tira  pii^d^^  vivir  nnriin  la^i  demAn.  di>  aus 
jinijHos  Eiiediiis;  rui  iim>silanu)s  (ráledra  íIh  Ifiiln^j^liu  ni  roti- 
feHonarios,  nt  sanloM  oftoialoK,  n¡  pro<:e!i iones,  y  inuchÍ»imo 
oif'riob  la  irilromÍHÍóii  d«l  Clero  en  lu  política  tiet  lio<fur  y  rio  la 
ee^^iiela,  como  lo  liemos  vi^tu  dt'^^aiTollarU  libremente?,  eiuuulo 
iiLÍrÍ7UiiuoA  In^  i-,cmc lítenos,  ol  Kc^ij^tro  Cii'i),  el  mutrinioiiiu, 
y  atmru,  con  molÍ%'u  del  proycclu  de  ley  úts  divorcio. 

ris  «IiviinJu  e^lur  fn-niiitíendo  que  en  nuestro  Sslado  se 
desarrullCt  u)  aitiparo  de  Enu':>trns  inedMis,  un  pequeño  Gs- 
Udfí  relielde,  que  nm  contraría  en  lodo^i  los  setitidoíf.  Gs 
aU^unlo  cjue  csIcjiioh  pagando  empleados  para  que  en  la  es* 
cáela  coinlxitan  contra  íu  cutlnra  cienlflica,  en  el  ho;;ar  con- 
tra la  autoridad  d^'l  pudre  di*  famílti,  cci  la  weiedad  enntni 
la  soberaufa  nacional. 

Eéta  conlrailieióii  no  (¡ene  soUiriiWi  posible  dentro  de  la 
ciencia  y  del  dereclio  contemptiráiieo. 

Ui  Iglesia,  por  la  ficción  dc»ier  univeriiat,  nn  tiene  palria, 
y  así  t^HcApa  á  nuestra  influencia. 

Xo  oculto  i|u^  mi  e^j>eranza  íte  roalí^arfu  completamente 
4Í  el  arUc^ulo  í^e^undo  fuera  re^^mplazado  por  otro  que  dije- 
r4  tn¿H  ó  menoi»  as(:  «Arifculo  d\  No  se  exigiri  juramento 
rrlipioáo  para  arlo  alguno  público,  ni  h«  impondrá  ceremo- 
nia religiosa  «ilgana  cu  el  Bjército*  cu  la.<«  cdcuela^  6  en  los 
bospícíoít  cotitoado^  ú  r^ubvenctoiindo»  por  el  Ooliicriio  Fedeial 
Ó  de  tas  I'ru^iufjasi». 

Lii  tendencia  americana  es.  en  estos  momontoH,  deseonfiar 
4el  l'oiler  l'arlaíiientario  y  fijar  en  el  texto  de  ta  Uoiistitu- 
«ión  lo8  principíi^s  &  que  deban  en  adelante  relacionarse  los 
actos  li-^^ñslativoí. 

Imponer  en  el  KJórcilo  el  juramento  roli^no^o  es  bumillan- 
le,  c«  irritante,  es  una  nogacíún  completa  de  todas  bis  li- 
bi*rladt^  que  lieinom  conquistado  liai^ta  la  bora  prei^nte. 
jQu6  si^niticacJón  tiene  reunir  nna  multitud  de  ^ente  con  ta 
fuenuí  y  el  presligin  del  líwl^ido  para  que  prei<len  Kervirío 
militar,  y  en  una  ocasión  solemne  en  que  no  e-s  permitido 
al  Koldado  ilvrendi'rse  de  nin^íjrii  uinucra,  obli^rurte  á  que 
^  («órnela  &  una  fórmula  religioHa  con  In  cual  quizi^  no  eMk 
<4nforEne  tm  concienria?  (AptaiutoM  en  tabarra). 
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La  v.iuu\\í\f<in   ilc  h  escuela  Miva  ^h  lo<l¡ivf»  rñüy 
la  ifilro  iiOí^olro!*;  el  K^ílatlo  no    ha    arJij^arado    ai'in 
eióii  de   educar,  y  Hobe   ImcoHu    loinaiiilo  A  la  rmii 

Es  traljajjir  coiilni  la  uoirienle  que  íinpoEie  el  but 
(lii  rl  jK?riiiíLir  i]iie  iliírilru  <Jel  KsUilo  w;  esléii  ci 
iloclniían  que  preparan  et  cspfriLu  para  deíiot)erl4?(-«r 
yf'tf;  y  el  mipíIío  de  principiar  A  coin[iliflar  esa  coiif]i 
lijar  en  la  Coit^titución  el  principio  de  que  en  la  esc 
(iebe  inicrvenir  para  naila  niiif^rin  sac^nlnlc  de  inu, 
iigjón.  (Aplamot^  fn  ta  barra K 

hoa  lio^pItMos  que  irostoa  ó  subvt-nrirnia  el  [£ 
verdaderos  leclios  de  l'rocuslu  para  los  infeliees  cpii 
qiio  recurrir  A  ellos,  A  pesar  de  que  cAtin  d'wii^i 
gmie  jov«n.  ÍTiUOigenl^  y  que  se  iiispint  en  Ua  cnnqii 
bcmlf'T;  d<>l  ^t(rlo,  la  herinana  do  candad  «e  (illr:i  all 
un  Huido  ?»util,  y  í;^)io  vender  rfu  prtileccíóii  cHcaz 
leria  ih  alimenlos  y  de  comod  irla  den  por  ei|uivulenoí 
lalcí*,  á  que  se  ve  oMi^^üdo  el  enfi^nno  para  no  perer 
lionibrai  i|u»  lle^^an  aül  en  estado  de  debilidad  y  ip 
den  apenas  derendcrse  de  esta  contiinia  sui^i^Htióii, 
vjclimadoa  por  la  prédica  liattitual  de  las  Uermariasq 
den  el  caldo,  que  venden  el  vino.  c|ue  venden  loíi  n 
por  aceptaciones  veiifonsosas  de  (úrmulas  y  eeremot 
4[ue  ellas  se  contenían,  l^la  es  una  liuniillaeión 
eoiicíencía  nacional.    Debe  desapan*cor. 

Kl  articulo  quinlo  de  la  Cnn^lilución  es  el  quv  ^s 
á  laK  Provincias  el  sistema  repi-cscnlativo  republicaí 
díanle  una  Admifíiriiraeitin  di'  Juslieia,  un  Régimen 
pid  y  U  Edueacián  Primaría. 

Yo  deiíearla  ver  corre^íidíi  es\e  arlfeulo,  de  mano 
alK  constara,  en  lugar  do  la  cantidad,  el  cnrúcter  ni 
laico  de  la  cduraciún.  I>a  educaett'HK  lal  como  edtfi 
ftdu  en  estos  momentos,  me  uldi^  á  ser  un  enemí^i 
osi^uela,  Prellero  el  buujbre  que  apreinli;  en  bi^  diar 
lo  conver^tciAn,  en  el  tral^njo,  en  el  minido,  al  Imm 
sale  de  la  escuela  deprimido  para  siempre  con  un  & 
rcbífioso.  \Aplaums). 

1^1  articulo  catorce  contiene    una  propoítición  i|ue 
objeto  de  inter|n'elac¡oni*s  diversas  ¡>or   los  i^Sfrttore 
eos-  Dice:  «Todoí<  los  habitantes  déla  Nacían  «¿uKaii 
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Higuícnlcs  ilerechos:  dititMUier  «lo  su  itropiodaír-  Vr>  i*ii(M:n- 
(lo  riiip  eale  eH  un  principio  ^ohn>  el  que  podría  iHísarse  mí 
proyoclo  fiohre  la  lib^tad  Je  t^&liir.  y  d^A^arln  qufr  la  (>on- 
veuciún  t*4^  ocupara  "Je  lijar  ^1  alí-ano**  M  aHf*uilo.  Díí^poner 
Je  la  propieilail  vti  un  coucoptn  uinplto  que  ito  pueJe,  «.'ti  mi 
opmif'in,  Hi^r  liinitnJo  Je  iiiniiora  que  equivalga  i  su  anula- 
cien,  romí>  püíwi  hoy  con  la  refílamentaciAn  rpio  le  lia  Jado 
pI  Crtíli^u  ('¡vil. 

Kl  arlli^ulo  Ül  dicv:  «TuJo  ciutladtiuu  «irgeiiLiiio  es{&  obli- 
gBtlü  A  «rniarve  hi  defensa  Je  la  Patria. »  Yo  desearla  quv 
se  lijase  el  alcance  de  esla  disposición  de  manera  que  no 
se  pudiera  alejar  qui'  hay  PXi-epcioue-s  posibk-T*  íinle  esu 
obligación  sayrada.  Mi  propósito  ej*  que  no  pueda  eximirse, 
eon  el  pretexto  de  aprenrier  teoloj^ín,  niu;fún  cíuc'adauo  ar- 
gentino Je  la  obligación  Jo  armarse  en  defensa  de  la  Pa* 
(ria.  lApt'iu^j»), 

Rl  arlírub  &9  diee;  •  I^s  Senadore*  y  Diputados  presla- 
rAn  en  el  attodftsu  incorporación  juramenlo  Je  Jejííiupenar 
Jeliidamente  el  t-artío». 

Qujtiiera  verlo  luoditkado  en  etjta  forma:  ^ProBtarfin  ju- 
ntrnonto  por  ¿u  honor»,  ¿  fin  Je  evitar  el  vi»ibtc  artÜicio 
que  ha  venido  á  ¡juponcr^e  á  los  n* presión Lante.s  del  pueblo 
)»ara  ipiu  juren  por  uu  libro  humano,  ohjidu  Je  íutrrpreta- 
cÍone?t  Jirereutes,  que  no  tJeue  valur  síuó  como  sfintiulo  re- 
ligíoKO,  y  ron  el  cual  pufnlen  ónoc?4tar  conformes  toda»  Iu8 
c^nciencíaSn 

Kl  articulo  (>5  dice:  «  Ijos  eclesi&6lieo8  rc^lai^R  no  pue<len 
»er  miembros  del  Congreso  >. 

Vo  deííparfa  qíJe  lo  eorriííierñn  en  esla  forma:    *  Los  ecle- 

siásUcos  no  pueden  &er  míeinhros  <lel  Cotiííyviay^.iAplnMsox). 

K\  arllculo  Ii7,  en  el  inciso  15,  Jice:  -Proveer  &  la  seguri- 

flad  Je  las  frontera»^  conservar  el  Iralo  pacffieo  con  tos  in- 

tlioK,  Y  (noiuover  l;i  roiiversión  de  ello>t  .il  euUdtrÍKnuí  <>, 

Quti^iora  qut>  este  arUculo  fuera  también  objeto  de  estudio, 
para  ver  si  el  pueblo,  si  la  eonciancía  nacional  eH\&  confor- 
me en  que  («c  imponga  el  calolicií'mo  ú.  lo»  indios,  como  ai  no 
fuem  iHistante  unpinierlcs  nuestra  rivit¡?^irióit. 

Gn  el  inrrso  Iti   destMrJa  ver  ¡ncorpanido  el  principio  que 

autorica  claramente  al  Congresu  para  let^lslur  sobre  hiifiene 

El  inritío  19  Jice;  ^  Aprobar  ó  desechar    los  tratados  cou- 

rlulJos  con  las  demás  naciones  y  los  concórdalos  vaui  la  hí- 
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Ha  apostólk'jL,  y  arreglur  el  cgemcíu  del  l'ulrorialo  e^n  Inda 
la  Nación». 

Mo<l¡IÍrarulo  et  artículo  -í^  \vji\nUi  {\\w  niodílirar  eslt^  otro 
también.  lIp  modo  í|uc  üijcra,  más  ¿  iiiímim,  *  los  tratador 
cojt  las  auLorjilüihs  relíinnsu»*. 

Kl  artículo  76  ileljj^r»  ser  ubnlido  i'ii  Tonna  qiii>  Ioh  cjae 
aspíramn  A  Kcr  f'ro^iiiloiití.»  ó  Vicfrpu^tíídt'ntv  do  la  Repi'tl>lii-n, 
no  tuvifTun  la  ol>lig»cióii  do  [lertenocor  á  la  Ileligii'in  CaLÓ- 
lica.  Apostólica,  Romana,  ni  &  ninguna  religión,  (¡Muy  hienl 

El  artículo  80  ^«rla  para  modificar  la  forma  del  Jiirainento 
del  Piesideiile  y  Vic^presidentír. 

Y,  por  Un»  <?I  que  sfi  refiere  &  una  p0!*ible  reforma  en  el 
Poilrr  .ludirñil,  incorporando  «'I  principio  dv  !a  amoviliduil 
periOilica  de  lo^  mif^tnlirOH  do  la  Curli^  Suprejna  y  de  los 
Tnl)uii¡ilt-s  Inferiores. 

Lamento  haber  oc-tipudo  tanto  la  atención  de  la  Cámara, 
pero  ellA  liahni  bíf^i  visto  ijue  el  tema  orii  muy  amplio  y 
^ue  Ue  sida  tan  saliriu  4-Qjno  me  lia   sÍíIo  posible. 

Fi<lí>  el  apoyo  de  mis  hunorables  colegas  para  que  c«te  pro- 
yeelo  pase  i  la  Comisión  respectiva.  (Jpf/i'Wiw  en  la  barra). 


ÜJacureo  pronunciado  en  U  Liga  da  Comirclo  de  Suenes  Airfl« 
por  ei  dijctor  Víctor  M.  Molina,  el  23  de  lulio  do  1903. 


Honrado  por  la  Comisión  I)¡recti\"n  provisoria  con  la  muy' 
grata  inÍHÍón  de  exponeros  4  grande»  rangos  los  prG|nj*iiloa 
que  han  infonnado  la  fundación  de  la  Liga  de  Comercio  dt 
la  provincia  tie  Buenos  Aires,  la  he  aceptado  como  un  arto 
de  deferencia,  pero  sXn  pretensiones  de  producir  una  obra 
en^oilanada  ron  forman  literarias  que,  por  olra  parte,  no 
|)erlene4M>n  ni  hp  dejan  dominar  por  aquello»!  que  no  tenemos 
ocíoíi  jMira  cultivarla»,  viviendo  como  vivimos  anjotirtejour, 
en  un  paf^  como  el  nuestro,  en  que  cada  uno  de  noeolroo 
tiene  &  BU  cargo  la  lucha  por  la  vida. 
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Señoras: 

tn  Indaii  las  parlen  del  mundo  y  inayonnenlo  »n  la  Ui^|>Alili* 
ca  Ar^f'ntina,  donde  una  población  Ci«caí^  «o  tuilb  (lÍFlríbufdd 
;n  utia  vaflla  eitensióii  de  Icrrilorio,  el  comercio  en  y  lí^ne 
V|U€   Ner   et  ^'leiiuo  m^s   Ítn|iorlaiiUv 

Kl  pí>qucnn  cuiiR-rviaiiU*  niii*  aveiilur*  »u  seguridad  per- 
nal y  Kiis  cñpilalcs  en  campanas  casi  deHiertas*  ro  &  la  vez 
anquero,  liabililador  y  consejero  de  la  poUlacirtn  runiL  Kl 
ee  encarga  'ic*  poner  al  alcaniM*  de  la  mano  de)  productor 
lodo  lo  más  indispensable  de  la  vida:  ¿I  soporta  Ioíí  riesgos 
de  las  aisechas,  y  allf  dandc^  no  lli^t^a  la  acción  bancaría  c» 
íl  quien  hace  Cíuiorer  á  nuoslros  ]>a¡sanos  y  colonos  tas 
^vcnlaja?*  d*?  un  rmlito  (|ue,  aunipa'  rudinivnUrio,  es  ia  base, 
jn  embarco,  de  la  produccíúrj  t^nadera  y  aerícola  del  pai». 
Suprimid  sn  acción,  y  «1  trabajo  ^vrk  poco  mi>nnKi|un  ím- 
^Íhlp:  mientrafi  ía  lÍ4>rra  nutre  la  plañía  que  lia  de  dar  el 
fruto  precioso,  6  mic^ntrns  los  pC4|ueños  ganaderos  ó  puente* 
eepcran  la  evolución  anual  de  la  naturaleza  que  les 
rmiíe  reco^w^'  loíi  produrlos  de  la  gana<lerFa,  el  cnmerriüute 
quien  tw  encarga  iJe  proveer  &  la  subsistencia  del  Imbi^a* 
lor  y  »u  familia,  de  allegarle  rcMrumus,  berminienlu»  y  basta 
loH  fnrulOK  fHTfTjiírioh;  para  A  arrt'udnnncnlo  de  la  lierra. 
Ksla  nununidad  de  hombreí^  arriesgados  |>ara  quienes  no 
y  placere^í,  ni  tealron*  ii¡  pusimos,  ne  extiende  desde  lasóme- 
Retas  del  Norte  hasta  las  beladají  regiones  del  Sur,  sin  vín- 
culos que  los  unan,  siu  a}fru[KitÍnue»  organÍTuulas  que  los 
defiendan,  sin  solidaridad  ipte  los  haga  fuertes,  expuestos  al 
embjite  de  Us  dt>s|^rucí;)s,  A  la  injusticia  de  los  trihunalcs, 
la  codicia  de  los  Gobiernos  in^^acíables  que  aumentan  los 
Impueslns  sin  ni¡raniii*ii1os  ni  anrrlipulos  de  ningiin.i  clase. 
Ktí  iiu4*slros  P^rhiniontos  nc»  se  al^a  la  vo7.  d«*  ku!<  rppre- 
taiiles;  i»ii  lo<  comités  poUticotí  se  declama  un  mentido 
prineipííiino;  pero  nadie  se  preocupa  de  averiguar  cAmn  m 
nna  Va  riijuer-iL  púldica.  cómo  se  produce  el  ititcreamhio 
mercadi-rÍAs,  i|iii¿nej<  t^on  las  horinigjis  qur  llevan  la  ear- 
jr  Inuan  las  senilan  d«l  desenvolvimienlo  ecom^miro  de 
«odedafl  Kn  una  sola  ocjisión  seo«  mem^íono,  y  es  cuando 
llsco  ne<-esita  fondos. 
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co^aftíiati  lle¿;a(lu  ya  k  un  puiilo  (al,  cjiíe  la  ¡iidife- 
renrU  ^erfa  un  crimen   y  lu  Lulcramúa   una    rodifiliciiiud. 

Kelixiiieiile  t^ste  e^líLilo  dp  coühh,  que  era  el  Trulo  de  vues- 
tra propia  iiiaciüAti,  va  &  cesar  en  breve:  el  comercjn  fie  la 
Capital  entít  ya  üe  píe»  y  esU  Anamhlea,  eii  la  que  está  repre- 
seutiido  lo  que  Ucne  Ug  m&s  íniporUiile  la  provincia  de 
Buenos  Aire»,  prueba  que  ha  Ileg^ido  el  momenlo  de  jHiuer 
un  dique  al  a!»ü^o. 

Ue  vosotros  depende  que  s&  os  lome  en  cucnla;  incliví- 
duttliieril.e  no  soi^  otra  co^a  que  la  presa  indefensa  expuesta 
á  lóelas  las  cojícias  do  los  Gobíemoá  que  recluían  su  per* 
weina!  mdre  los  qu^  o;id.i  tienen  que  |>er(len  (w^to  colectiva» 
mente  soi»:  legión,  »ioí^  cjéreilo,  ^ois  mus  aúnt  el  alma  luifima 
de  la  Nación,  s^u  nervio,  su  riqueza,  su  fuerza  m;ls  líva,  y 
si  os  ponéis  0011  dcchióii  al  »crvJoío  de  la  reacción  econó- 
mica, de  cpit'-a  ó  de  lejo^  ftei-fís  el  verdadero  Uidñerno  déla 
Etvpúlilica,  ó  por  lo  menos  su  rontr^lor  más  elirienle  y  po- 
deni^fK 

Iaí  Ijga  de  Comertrio  era  ya  una  de  eí>as  nií<?isi<lades  ine- 
ludibles, y  MUS  benelirios  no  tanlarán  en  liucerf>e  sentir. 

El  arbitraje,  que  e^  ta  justn:ia  de  l08  lionibre»  buenon, 
reemplazará  ron  inmensiun  ventajas  al  carcomido  ortjanísnio 
Jniírial,  donde  lo^  pleih»^  se  et»>rnizau  y  lo^  licnidires  flejan 
los  ^ñrones  de  su  reptilacíón  y  su  fortuna.  Aceptado,  eu  la 
forma  que  lo  eslablee^n  nuestros  estatuto»,  no  sólo  será  cll- 
caz  para  sus  asociados,  sino  que  será  un  ejemplo  que  en^ 
contraía  imitadores  en  (odas  \ns  clases  sociales. 

Ln»  ifnculo?^  de  unión  que  la  Liga  comercial  establecerá 
entro  lodos  vosotros,  «era  mollro  do  que  se  o»  re^petp  mÍM 
y  más,  porque  uti  dci-ecJio  herido  en  la  poi-sona  do  uno  solo 
de  vo.KOtros  se  trocará  en  una  ofensa  para  la  colectividud,  y 
la  protesta  del  grenn'o  si*ní  la  primera  y  más  elocuonle  con- 
ilenaCJÓti  del  abusa    iAplaamsj, 

l'or  Allimo.  los  Gobiernos  ¡«abrán  que  el  gremio  más  im- 
iwrlaule  de  la  Hepill)lica  tiene  vida  proj)ia  y  vigila  con  el 
arma  al  brazo.  Las  gabelas,  los  iiupuetilus  excesivos,  encon< 
Irarán  un  movimiento  general  de  resíslencia:  y  una  de  dos: 
ó  tendrán  que  sonadei-se,  ó  tendrán  en  su  contra  la  opinión 
unánime  del  pafs,  porcjue  flelrás  del  comercio  eslá  el  pueblo 
«onsun>idor  que,  en  dclioitivu,  er>  r|uíen  (uiga  los  vidríon  ro- 
los de  esta  venladera  feria  de  impuestos  que  lia  entrendrado 
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la  printora,  \n\en,  Iti  iiiAh  f^ninde  iHfü^rsíilml  del  mnnH>nln  i>^ 
la  tiiiión  y  hi  flíscipliria;  Us  ivsolui-ionrs  i]p  la  li¡¡;ji  deben 
^jeciilfinie  y  aratarsi'  jiur  todnti  ^ín  var¡lur¡i)iM*s  tii  roliar- 
díaiL 

La  Lijja  iici  lj<Mie  ejércitos  juiru  «jenitar  ^lus  úrdcMieu;  pero 
lient!  y  tf^ridrJí  iinu  fuerzu  máii  efíraz:  el  conv^ncimípnto  rie 
todotf  los  aHOi^iüdo^,  el  deber  y  )a  jialabru  oiJi|>oflada  al 
|jl€Cptor  el   irnjirrjo  de  lob  eM4d(iitOT<< 


II 


ntrando  alinra  &  0vu\mr\ms  de  la  Ley  de  pateute-s  vigen- 
te en  ta  provincia  de  Buenos  Airen,  no  rncuenlro  palabras 
«uGcionleinenteexpre^ivaA  para  contlenar  la$  extorsiones  aue 
sancicMUL 

Su  ¿himple  lectura  derntienlra  la  Talla  de  esturlío  ^erio  de 

fa  nmleria;  llanta   la  rcdaecíAn  intsmii  es  dcreeluoe^i,    confu- 

liui»  reveladora  dtrl  de?^Miido  y  preeípilaeiári  eon  qne  se  fian- 

[üioriu  •■fite   ^^nem  Je  leye»   de   tan    viUl  iniporiaiteía  para  el 

I  ptietpto. 

Xo  hay  para  iju^  dcf-tr  que  bu^  iiuLorof  6   la  tnuyarla  de 

llns  i^'noran   Ua^    le^la.^  itiiiM    eleinenlales   rk*     1a   Ctrununda 

pnlMiea,  lo  que  ijo  cíie    de  eili^fiur  »í  ^e    tiene    en    cuenta 

U  forma  y  modo  de  elección  de  los    reñores  padrea  de  lo 

^Patria,  al|funos  de  Iok  cuates  no  tienen  aprobados  los  cuatro 

primaros  y^idos  tU-  U  i'^weñanza  primaria»  ilUmf<.  Aplmm}. 

IKs,  pue-S,  obra  ile  misericordia  dirundír  los  priiKJpío»  de 
4a  ciencia  econi^inica,  tan  descuidüda  eu  la  Provincia  y  aun 
en  la  Narión.  para  que  Ilefrue  bástalos  c<%H*ÍÍÍlosvHrah'3ii\mi 
Janla  inllui^neia  tienen,  des^niciadamciue,  en  la  vida  |Mdítiea. 
Y  á  Dios  robando  y  con  el  mazo  dando. 
Yo  sSt  qtie  las  l^jfisladore»  no  me  ban  de  {fuardat-  rencor 
jjop  psle  utrero  pFrlil  foto^rAlicn  y  r|iip,  a[M>),iniln  al  (/í-nj*  h^n 
ÍmuM,  que  todo  el  niuiulo  tiene,  han  de  ll4^:ar  h  la  convi<'ci¿n 
de  que  et)  indíf^pen^ahle   reaccionar. 
Hay  en  la  legislatura  un    buen  número  de    liondiiv^i  ilu»- 
tridofi   que,  aperrilMilos   del    error,    lian  de    convencer   A    lu 
nijivurla  de  lo  absurdo  de  una  I^y  que    arruina   al    cuuier- 


» 
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Si  íil)¿un4  veK  va  fl  ta  />uf/f«r/'r,  (|uc  fs  su  úiiira  Club  so- 
cial Uonile  <<anjea  lo^  fc^iUimienloíd  do  su  alma^  la  liistnría  de 
jnií*  Iraliojosi  rt  siH  ^siicraiuaw  con  suk  scmejanles,  sólo  pue- 
de pagarse  el  lujo  de  mi  brebaje  espanto:^,  mcxcia  de  a)^ 
cohol  dft  niuiz  mal  dcslilado  y  de  veneno  que  lo  pervierle  y 
lo  d^írada, 

¿IVro  ([uP  olraroíin  e^^lá  A  «ii  alcance,  ái  la  Adii;ma,  li>s 
iinpueshis  mlernoH,  los  rerroearrtles  y  Us  paleiU^s  duplicaa 
y  hantn  trí|ilirni>  ol  valor  de  las  inrn%n<k'rfaK? 


III 


Li  vía  (Turis  di;l  pueblo  e^npiezA  f*ii  la  Aduana:  al  neo 
que  produce  cicir  y  i^asla  diez,  e^e  ^llpue^to  un  le  arrutua; 
pero  (lam  el  trabajudor  no  es  iiidirerente  ahonar  al  Fisco  8 
eenlavos  oro  por  kilo  de  arroz  y  9  centavnnt  también  oro  por 
kilo  de  azAcAr, 

La  Aduana  pesa,  pues,  sobre  el  habílanla  de  la  campaña, 

Luí  pnlviiles  a>,Tavan  e^ta  siluan<^n. 

IrfOri  ferrot'arhlos,  hwíoa  obligados  del  comercio  y  del  pro- 
duilnr,  cierriui  el  cuadro  de  los  abusos  que  en  B4te  pat» 
lienen  arruínailu  ni  nornercio  y   liamliríento  al  IrabnjHdor 

No  9on  declannriniips,  no.  Mienlra^i  la  Caja  d&  Conreí-* 
síAn  tí^ne  ^lOOO.Oty)  de  pí^'^os  oro,  la  <^ni¡>£rací¿n  »e  produ* 
4'ft,  la  uiiseria  cjindo  y  el  prolelartadoaurnetidi.  {Mtteftirtr/í  de 

Yo  pregunto  ¿  lo7«  cornercianlt's  aquí  reunidos:  ¿cuAl  c«  la 
tfiluación  tiel  comercio  uiicíorialt 

¿Dónde  está  la  era  de  prosperidad  que  anuncian  lo^  docu- 
mrntoa  oficiales? 

¿Cómo  se  explicáosle  hecho  curioso  de  que  la  exportatirta 
lM>a  exccihdü  crj  07  milloues  de  (tesos  oro  (x  la  inqiorlanAn 
y,  sin  embargo,  los  negocios  languidezcan  y  el  malestar  sea 
univenud  en  loilo*<  lo^  gremios  y  en  todas  tus  cl:iset4  nncia- 
Ics,  principalmente  en  1.1  obrera,  (¡uc  es  la  más    numerosa? 

De  una  manera  bien  simple.  [H>r  cierto:  la  balaiiui  comer- 
rial  Pü  «na  falacia:  ella  puede  ser  favorable,  y  el  pate,  la 
masa  fie  IralKij.tdnre-'^,  eiitar  en    la  nitnu. 

KhIo  que  á  primera  vista  |>arece  paradAj^ico,  es  perfecta- 
eoenle   exnelo.  Un  ejemplo  os  ücmosIrarA   lo  que  digo:  su- 
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{Kiiit-d  un  rlinnirnio  que  liu  jirmluriilii  ckii  mil  |>mi«U}i  «n 
malcrias  expnrtaliift^;  se  envían  al  exterior,  screaliatan,  jr  los 
ríen  mil  |R'sos  t'jnnfn  al  \mH.  l/i  halaaza  ilel  roitientio  ano- 
Urú  en  nue-^lro  liubcr  esa  sunm. 

Su¡ione(l  ahora  «pie  ese  inüívidnn  obluvo  por  U  inercailcí- 
ría  un  pn!<Ttn  f|ui!,  leji»H  üe  ilejurlo  be nDtiria,  le  ili^jú  púrilida. 
Kl  se  liiilirfii  jMTuiíiaild  inrlHnililile;nL'nli>:  sU5  obrtMH»:^  Itn- 
brfaii  re4:it>¡tto  un  salario  ¡Tisaiície  ilc,  lo^  come m;tn tes  que 
lo  Uícieron  U4]i>l;iato:t  Imbrian  sopnrUilo  una    pí'rtiida. 

Aplíp-ad  esto  á  uim  cnlodividnd  ile  eliacaríro:*  y  witl  cAino 
lntlo-4  i^hit'Iiui  nrmiiiAtlo^;  y  »ín  Oüibar^,  surf  proibitrln»  rx* 
poHn4loT<  Itabrían  conlriljuido  ü  ¡fut¡c;ir  la  balanza  de  comer- 
cio on  favur  il^l  piif».  Kx.ictanicnic  la  t^ihiación  iictual:  Sí 
millonea  en  caja;  |)€Po  el  puobln  pobre  y  arruinado,  la  ¡rimi- 
gracióii  [jarali/^da  y  la  ^^^Ujjik^ciirn  de  Iüh  operuríoti.  Í,M»$r 
bien'  ApiaiiMt>ti), 

No  liasUi  pues,  ignores,  produrír;  es  nit'nesier  producir 
htrri  y  (!COiiónH€an)twi|i\  y  para  dio  m  necesario  «pie  hw 
presupuestos  naciiuial  y  pravinctal  no  absorban  en  forma  de 
ímpne-slijs  la  ingenie  vifru  de  3<JU  millones   todos   los   añiw. 

ICs,  pne5,  indíspeitsable  empreniler  una  activa  rampaña  d^ 
propaKandií  en  conlra  de  los  excesivos  impuestos  que,  rera- 
yendo  sobre  los  articulo»  de  primera  necesidad,  encarecen 
la  vida  niíís  allA  de  lo    nizonable. 

Hay  que  decir  íi  Ioí;  obrrrn:<  ipte  inrurreri  en  un  mani- 
tíetUo  error  mando  cLtin^n  por  í(;ilar¡os  iu¿s  altos;  es  iot'itjl 
elevar  el  salario  si  los  con^umoH  «on  recar^^dos  pi>r  el  ini- 
pniMto.  I^  cuQrtIiAn  t*s1A  ui.tl  |»Ianleada:  salarlo  bajo  quiere 
fh^ir  tíalario  innuli^  ienie,  que  no  alcanza  para  In  satií^raC'- 
ci<}n  de  las  nccc^tídades,  luc^o  salario  y  cuento  de  la  viilu  son 
los  dos  lénninas  del  jnoblejua:  abaratar  el  coiminno  hh  ele- 
var el  ífalatío.  porque  es  rico  aquel  cuyas  necesidades  se 
yatisfacen  coft  2  j>ews  y  pana  3  de  jornal,  y  es  pobr*»,  niuy 
p4Pbre,  aquel  que  gana  &  pesos  pero  cuyas  iiQcCfíiilades  as* 
riemlfín  A  7  ft  S  peso'í,  por  el  alio  pnícin  do  los  nrlículo** 
de  consumo  y  yo, . , .  fha  npliu^}»  nhij^n  la  vos  del  orador). 

Quiere  decir  cidonces,  que  el  problema  para  el  couieroio 
como  para  el  obrero  cslA  en  lucburconlra  el  ímpuesln  prolii* 
bilivo  que  tlnptica  y  aun  triplica  el  costil  de  \:\  existenria, 

TA  diaero,  la  moneda^  rcprest^ida  una  relación  de  cambio: 
un  peso  vale  segfui  lo  ipie  se  puHla  comprar   con  él,  y  «u 
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tin  pafñ  romo  psto  que  c-oii  titi  [ív<í^  sr  i-niEi|ira  bit-ii  puro, 
t>Í  dPriPipnliUrin  h(*  íIoIií*  ¡'i  doK  imumjis:  I;i  I'  cjut'  íA  salario 
íU-  |Ki^u  en  iiinlji  inoiipila.  y  hi  ^  que  Inv  cosn»  iio  liallitii 
l^ravjirluK  i^n  un  críenlo  por  ci^^nlo  ri<-  t^ti    Víiliir. 

Hay  ijup  upnixiumrvo,  (jiii^s,  al  libre  cauíbtu,  y  en  4<^U  Ui- 
roa  €l  Iraccnclailo,  rl  romeiHridintey  rl  oliiHíro  Hedan  la  mano; 
el  prímci'o  ijongue  pmn  riaJa  ne^'Gítílu  dt4  iiioleuciouíiitno;  el 
«egumlo  (lorqm^  has  n¿K*iaríuriCH  (liitiAit  eti  nclivulail  con  crl 
ualuml  uuiiieiitu  ilc  los  ronsuincis;  et  U^rx^ero  porque  iiun  la 
vírln  baralu,  el  ^Inrin  1«  ref^ulla  rpritunera<hi\  (¡MHff  bi^ft^) 


IV 

Seüoren: 

Me  jmugiiiu  l(H-r  eu  i>l  nislro  de  algunos  de  voi>olrüs  esta 
duila:  ¿Podíamos  uOHuIros  reiilizar  p^u  grun  obni,  i  des* 
pecho  (ie  liis  pn^ucii paciones  arniigjtdiift  iIp  Iu  rlasf^  f^iber- 
Dantf>,  &  pt^íi^r  del  dejforiU>n  adininÍ>ilni(i%'o  y  ile  In»  ¡nmentcoí^ 
interesen  t[ue  vivc^ii  y  prosperun  U  la  «lumbm  del  prc^^upue.Hlo 
ó  al  rntor  de  In  prolei^ción  oficial?  ConUwto  Kin  v^^ucilar  que 
^U  qui^  lo  podréis.  >i  lo  <|uer£íc^,  si  U'iií'ií^  fe  i^ii  loa  idean,  si 
i^  ilaÍH  rticiitu  <lr  quf  la  palabra  y  la  niKÓn  muí  la^  ^rau- 
úes  Fuerzas  que  ifobieruciii  y  doiuíiiiiii  al  iimiiUu:  qui*  la  pm- 
]KigandA  e»  ni6s  temible  ipie  \oh  ejhnilm  y  qu«  lan  utát» 
^ande»;  revolur ionios  que  ha  piT.^iiíiado  la  Imniauíditd  lian 
sidos  Iih'Ikih  jK>r  la  jirrilira  tW  un  hornbrr  ú  la  propat^tn- 
da  de  un  gnqH>  de  conviMicidu».  lAptaui*o:^). 

Eneuchad  liu  lunniciiU»;  quífio  biililarus  de  un  ^'ruu  \uxíay 
de  una  -fniii  revolución  ipie  uo  rosto  urm  (rola  iW  ^anpre. 
Hablo  tiv.  Iii^lateira  y  del  librí^  eanibíi»  qut*  Iriuiirñ  en  IftiO, 

¿U^í'^i  f'i  hizo?  Un  liombre  esforzado,  Colnlen,  y  unoH 
runnlOH  rniupri^iaiiti^  de    Mniirlie^ler 

La  Anli-Corn-!,ieagnv — la  Lí|j;i  c-onlra  el  impu^Hlo  &  los  re- 
realf^s— lu?o  cnmienxos  tul  \ez  niAs  aiofle>;lutí  que  ^-eia.  Era 
la  l«i{^  de  nna  sola  (Mudarl:  la  vuenlra  lo  es  de  loda  la  Prr^ 
vinria,  y  espirro  (pie  lo  será  pii  bn've  <le  loda  la  UepúblJca. 

Es  intrtvsanllsiEUu  ob^i^rvar  aipiel  ^mudiu^tu  niuvinni^ato 
llevado  á  rabo  por  un  ni^rleo  de  cciniereiantes  que  empie/ni 
por  ser  ajenn  a  todt»  lartidn  inililiitile  y  eunrluye  por  do- 
mioar]o9  á  lodo.'',  invade    el  rampo  de  la    política,  lleva  al 
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Parlapiu^nlo  &  «u  iiiiriiidor  Cnlulpii,  y  roncluyp  por  xiibyupr 
ú  líH-lo»;,  hastn  ú  sus  propios  a'lver^^n'oi;  proli^irt^ionisfaíft,  y 
no  de8<*aniií4i  hasUi  (jue  pueblo  y  Gobierno  proclaman  ^\  libr« 
cambio  qtiií  lia  hecho  dr  Inglaterra  el  mAs  fucrl*?  y  prHlwoRo 
Hfltado  del  mundo  <"onli'in(>or¿nco,  [Granih»  adamacMH&t). 

Surgí*  iii  Ij^'it  tín  1838  l*ii  el  momento  Pii  ipie  sos  adver- 
sarios parecían  más  riierles  y  vifíoroso»  que  nunca,  313  DÍ- 
)>ulailo>4  (tiN  iiri  banquete  Jk  Sír  Roberto  Pftpl,  cuyo  ohjnlo 
no  era  otro  que  hacer  un  üf^plie^ue  di?  fuorza^  del  partido 
Tory  y  hacer  públírn  la  incorporación  á.  sus  fJUs  tie  I^ord 
Stanley  y  sus  amigos. 

Ksí^  misino  afío  nace  humildemente  la  [jiga  eu  Manclie:^ 
ter  A  tnvilaiiión  de  Mr.  Prentíce.  solo  00  personas  se  reu- 
nieron. El  doctor  Bowrííi^,  que  se  bailaba  allí  de  pa^i»,  pro- 
nunció un  iiiten^santí-sirno  díí^curso  combatiendo  los  impuestos 
á  los  Cfirea|i?s,  Alyanaa  8eman:is  niAs  tarde  se  adhirió  Cob- 
den  [)itR  debía  ser  e\  alma  de  la  ÍAga.  R)  aAo  sifruienle,  en 
unos  cuanloK  días  «e  reúne  un  fondo  de  O.I3*>  tibrafi  y  eu 
vilalidad  se  demuestra  por  ente  detalle:  la  Lipa  ofrece  un 
banquete  á  VilliorH  y  otros  Dípuladoíi  que  babiuii  combalido 
el   iinpucsito  y  rodean  la  me^a  8O0  coinerciuntefl. 

El  4  lie  Febrrm  se  reúnen  en  l/ondres  los  Oplejíados  df 
lodotfi  los  ci-nln>s  comerciales,  y  rM  i|uedó  Iransífonniida  en 
una  sociedad  nacional 

Tres  líííoa  damba  la  ludia  de  la  Liga  en  ISU),  cuando  de* 
cidírt  poner  en  práclica  su  hislórica  frase;  -  Hay  qu«  instruir 
A  la  NflCiñn  >< 

ibBÍmfffi  en  toda?  las  gandes  ciudades,  iíOO.OOO  ejempla- 
res fíe  circulares  y  propaganda  diaria;  laleft  eran  las  armas 
de  Ib  Li^a.  Rn  1841  consiguieron  la  adhesión  franca  y  sin* 
rera  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Manclieí;<er,  Gn  esle  mismo 
año,  Ricardo  fínlnlen,  el  alma  ríe  la  Lvfta.  se  sentaba  en  el 
Parlñmenlo  por  priinern  vez- 

Kn    \^i^  la   Li^»   levarta  un   fondo  de  líhra>!  'lAKiM),  pe^c 
om  ^'lO.fXJf),  y  »e  lanza  A  euerpo  teadido  en  la  Incha- 

Roberto    Peel,  el    protpcrionista    di*    oíros    lieniptis.    i 
abitón    Miinstro.  evoincioria   al  libre  cambio  y  propone  la  r«-' 
ducciiSn  de  los  derechos  «obre  750  iirtíouloa;:  porque  advertid, 
c<oAore«.  que  la  Iniílalerra  pi-otecciouísta,  como  la  flepAblíca 
Arí^enlítia.  tenía   niia  tarifa  de  juab'm  que  era  una  etpecíe  de 
diccionario  nn¡vf>níal  fie  ruanlo  arlfi-uío  Uio«  creiV 
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Ki'a  ese  «I  |ir¡iner    tritu^To    de    lo^    colu<^n:U^tc«   de    Muii- 

li(!íiK>r  t\tU'  liaUia  ilc^aJo  á  conqniKlar    ia   [yotltcos-si    iiitcli- 

g«jicia  lie  KoberLo   l'ccl,   lo  qtic  JeinLienhu  claraineiilc  lo  que 

vale  el  poder  de  lu   idtta  y  U  iK'ü^everdiicía  dt  lu  proptt^iiii- 

dtt.  í,'Af«tf  Wirfi/>, 

En  1843  reunían  un  focido  de  cíen  mil  Hliras:  aiiuollivs 
liornbrvs  nu  uconoiiii^dban  sacrílh:ios,  y  e^ie  ini.iiiiü  aflu  muD- 
daban  otm  vez  ú  Cobdeii  a)  l'arluiaeatn  y  elegían  tauíbif-ii 
A  Hri^fhl. 

El  38  de  Septiembre  ta  Li^ra  se  Iraslada  í  Londres  y  cele* 
bra  allí  su  priiiii-r  mi^eiitfíj  públiea.  Arrendó  el  Oou-nt  Unr- 
den  por  óO  iiocbe^í  para  dar  cotifeieiicías.  Eni  ya.  si  se  aie 
periiiib?  I;t  fi-nw,  Ui  ludia  rtier|io  A  i-uerpií;  )a  LÍkii  era  ílaefln 
dfíl  pueblo,  y  aipiel   pufiado  de  coinercianle^,  la  ínfima   mi- 

I noria  de  olro^i  duis.  era  ya  en  lfU3  el  duefio  de  la  ftitují* 
«í6m.  Auroras  de  Iríunfoi^  see  x^Ulurubnin  en  el  borízontc. 
En  jujucI  primer  mcctin^^cl  va^lo  loral  chilaba  iib^slad»  dv 
geote;  los  provincianos  de  Manclie^tler  coiuiuUlabun  á  In  Ca- 
pital eofnerciai  del  mundo.  HablO  Cobden,  después  Orighl, 
_  despué?^  Kux, 

P      Orurre  Uíta  vacante  en  el   Parlumenlo    por  Londres:    Ur, 
Baríng.  nombre,  posición,  laleido,  es  levantado  por  el  parti- 
do conservador  y  apoyailo  pnr  p:^I  Ministerio:    onfreníe  se  le- 
^  vaota    Mr.    Tatteson.    líbrela  tu  Uísla,  e;mdidalo   de    la    Li^^u. 
I  Dura  ru£  la  lucba*  pero  PaLlesou  triunfa  |Jor  3ÍovoIot<.  Una 
■semana  de:ípu¿T^,  en  la  As&mblea  del  Covent   Uarden,  milia- 
ria de  asistentes  votaron  un   meuM^e    de  cnn^fratLilactón  & 
loñ  fiudAdíino^  de  Londreí^.  La    Ligo  ^e  multiplíra.  Kn  hora 

Íy  inedia  reúne  en  Maiicbe»iter  I2.(KK)  libras,  no  TaUando  p4ir- 
tíonas  t|ue  se  suscriban  de  á  r*Üf)  libran. 
Prenlioc  cuenta  esta  anécdota,  que  creo  útil  i^latan    -Mr- 
Brook»  visitó  A  Mr.  Roberto  A^bton.   para  pedirle  qu<^  aRis- 
Uera  al  mt^etinj.  Lo  halló   en  compaAíu  de  ^u   ^eOora  y  «o- 

Ilícito  Ku  suM:r¡pet(^a  para  el  rorubi.  Df  á  Vd.  100  libros  C((- 
lorlinasel  af^n  último,  y  !e  daré  ±)0  libra»  aboni,  fué  la  cou- 
leatacidn.  Dale  iyíX\  U(dK-rlo,  fué  lu  iraaquila  in>tinuacíón  de 
ta  f^eñCM^a,  y  Mr.  Ashlan,  (|ue  es  dijrno  de  lal  esposa,  accedió 
ttn  el  arlo*.  Scftüres;  Así  se  luuln  y  a^l  se  Iriunfa. 
No  puedo  en  estalipíra  exposición  entrar  en  tot.'os  los  do- 
ledles de  la  liMtoria.  Kn  181K,  el  libre  cambio  IriunFó  y  la 
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LigH,  llenada  su  iiiisíúii,  se  iIísdIvíó  pjitrkUiíiamenlp,  cj^ítiios- 
fraudo  que  iio  la  guiaba  la  aiubicíóii  polítir-a,  sino  los  sa- 
nos intei'eses  de  la  Narión;  e-olgó  sus  armas  victoriosas,  y 
allf  están  para  librar  otra  baJallíi  el  dfa  en  ípie  Chainber- 
lain  se  extravíe  en  alas  tM  ímperialisjno. 

He  querido  ponerois  t.slc  gran  ejemplo  porijue  es  di^iio 
de  ser  imitado.  La  Liga  Art^eiiUna  ilel  comt^rcio  tiene  inia 
gran  misión  que  llenitr:  la  suerte  del  pafi4  está  en  vuestras 
manos. 

Su  obra  no  es  de  dornolirión,  sino  Ue  reeonslruccióu;  no 
se  negará  al  Gobierno  lr>s  riii[)nef4to3  r|ue  son  la  romlicíAn 
de  su  existencia;  peio  le  exigirá  que  proceda  con  orden  y 
economía;  que  no  arroje  por  la  ventana  los  dineros  del 
pueblo;  que  las  cargas  sean  proporcionadas  y  proporciona- 
les al  beneficio  que  los  vecindarios  reciban.  Ese  es  nuestro 
objeto:  se  luchará  dentro  de  la  propaganda  razonada,  se 
instruirá  al  pueblo,  se  le  enseñará  á  no  seguir  caudillos,  sino 
á  sostener  una  sana  política  económica;  pero  si  el  error  per- 
sistiera, si  estos  movimientos  nada  enseñan  á  los  gober- 
nantes, habrá  llegado  entonces  el  momento  de  que  os  orga- 
nicéis como  fuerza  política  incontrastable  y  que,  á  imitación 
de  la  Liga  inglesa  de  que  os  he  hablado,  conquistéis  las 
bancas  del  Parlamento:  y  ya  que  la  mayor  parte  de  los  co- 
merciaiítcs  exti'aiijeros  lian  formado  sus  familias  en  esta 
tierra,  que  es  la  Patria  de  sus  hijos,  abandonéis  viejas  preo- 
cupaciones y  adoptéis  la  ciudadanía  argentina.  ÍAplatt^otí  pro- 
tón f/a  dos  j. 

La  propia  y  mutua  ayuda  vale  más  que  la  ilusoria  pro- 
tección de   los  cónsules:   Kt  pltu-thttn  ununt. 

Señores:  en  norjibre  de  la  Comisión  organizadora  declaro 
abiertas  muestras  deliberaciones  y  os  invito  á  expresar  vues- 
tro pensamiento  sobre  el  objeto  que  nos  ha  congregado, 
(Oratifhfi  (r  pía  usos). 
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Discurso  de  D   frdncítco  Svgüi,  «n  Agosto  de  1903, 
sobre  ferrocarriles 


E»  una  obligación  para  mí  presmilar  fslp  proypclo  en  el 
(Ka  rlt;  hoy;  y  uiitique  esto  [>Ar<^niT&  una  Íiii[»prlii)«iicia  di»* 
piips  rlr  UiiitnS|ir<>yi»f'lüíí  pn^smiUiIos  y  Uní  1iiniÍii()s.i(iiRiilf?  fun- 
(lailiM,  In  exiMiso  il¡cÍ4Mi<ln  i|iii>  <^m  [uira  nit  un  tldii^r  íai^ludiblc, 
loque  m<!  oblÍ^<t  á  pedir  C\  la  Cámara,  por  agregar  efitaii  pa- 
lahruFi  iDÍd  &  Iils  que  voy  ¿  d^cir,  que  no  van  A  »er  muy 
lirevcíi. 

Ue<9clc  lu>í{;o  pido  pi>nnÍHO  á  1q  Cámara  para  Iiuc42r]e  sopor- 
tar uaa  CQiifereiii^ia  rprrocarrilera,  pero  cncemda  dentro  de 
llmitt^s  laU^^,  p!ir;iin(!iile  siiilfiluros,  qui?  no  lidii  dr  liarerí^inó 
iltfw|>ortar  el  iníí'rés  piír  lo?i  delaMe?í  que  i^eiulríni  oii  s'U  npnrlii- 
nidad,  r  sioUr<!  Icnlo,  porque  rriMi  ([ue  van)o.s  á  iniciar  en  €?^Los 
mufnenU»^  uno  de  Ins  asuntos  n)¿s  trascendentales  |kara  el 
projm'sn  íle  ta  lli^jirdilíca. 

Se  traía  ni  <!Ste  proyeclo.  «eAor  Pr*>8Í(leiile,  de  propíriar  un 
rumbo  definitivo  ú  la  pnlttica  ferroeirrJlera  do  nuestro  país* 
de  la  ruul  ya  di.ie  algo  al  tratar  un  proyecto  que  llenó  ile 
fraudes  e^fkeranstas  á  Ins  linliílanle?;  de  (*nyn.  que  todavía 
^«penin  verlo  rpaliz^do  en  un  llenipo  no  lejano,  política  ferru- 
carrilera  qno,  doloroso  pa  decirlo,  la  han  lieeEio  liasla  abora 
ivtoluí^iritoienlc  la-s  empresas,  como  lo  habla  man  i  Teclado 
tamln^a  al  Iraíame  el  famoso  apunto  d(^  la  estación  ternnnal 
en  e»ta  Cámara,  que  fu^  el  avtxo  infi»  |;i-Aode  <|ne  recibieron 
el  Gobierno  y  el  ]Ktfs  de  la  pn1ítii!a  desarrollada  por  las  eni- 
presas  partirulams  píira  lUmiínar  ile  nna  rez  L-i  íicciún  de 
viAhiliilad  de  la   Uepuidjra. 

Ya  debíamos  lialfentos  apercibido  de  esto,  después  de  la 
lurlia  de  la  Din-ecirm  de  Kerrorarrdes  ron  los  Empí^^as,que 
knu  vex  luchalnn  enlre  sí.  Especialmente  por  aquella  ludia 
em^rniuida  iiúblteamente  sostenida  eutn-  Ins  Empresas  del 
KoHario  y  Central  Artfenttnn.  que  (rajo  la  primera  manifes- 
tación de  enhuh\  como  se  preveía.  i>n  ta  optación  terininal, 
Seii^inms  adel.iide,  con  todos  esos  anuncios  dii£:nos  dr  apro- 
iTcharsií:  y,  ¿ciiAI  habido  la  polllieA  ferrocarrilera  del  Gobií^r- 
uo  con  relani^ii  i  et^as  Empn^sa»? 

No  ha  sido  iMii^ona    y  bemo^í  Herrado  ¿  las    fü.s¡oue!4  que, 
.  de^puc^tlc  ir  haciéndoiíc  parcíahucnto  en  umchofi  línea;*,  4|uc 
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al  Un  suiíialiau  renleriare»  (le  kílóitiL-lroti  utiídus,  uo8  condu* 
jcroii  &  til  explosu'iii  pública,  pur  lu  ruidosa,  de  las  dos  Giii- 
prt'ijüíi  riludat^. 

Ruidosa  |>or  la  rumia  liirJtiiite  ilu  pmcuUíiiiiüiilu:  ruiílona  y 
cliu«!;inLH,  pi*rn    irtiM¡UM6. 

Aquí,  en  lu  n^mrluniílad,  como  rell^jo  fiel  de  la  op¡iu6ii 
proletítunte,  ne  bttii  líentido  en  lu  Cúmara  lus  pJilubntA  v¡- 
braiil€s  de  los  Üíputadot;  dereii^iiiriidu  los  iiitoroie»  do  la  pro- 
dutaón  de  la  UüpúbU^a.  Gl  t;oñor  Diputado  pur  Tucumáii, 
doctor  HvIguiTa,  y  olios  disUui^utdod  colegas  han  traído  su 
]ialabia  eUtrut'iit^?  pitra  fuNtbir  )M\f|ri.>7£¡cioMea  rt^ltití^aniL-titL'  k 
ehXu  euc^tiún  de  la  Tusiáfi.  Las  Caiiiísioiie^  sv  lidn  reufiido  y 
han  ileí4pacliado  proyectos,  Vo  miraba  siempre  con  dc^^ou* 
flanea  y  deseitcanto  el  rebultado  <ití  Loflu  l'íeo.  No  |>oü{a  ch- 
perar  que  obtuviéramos  un  resultado  po^i tiro  coa  relación  i 
los  intereses  del  país  de  loyes  do  Cí^a  luiLuraleía  que  orflena- 
ran  que  la  fusión  vinieía  al  Con;^'reso  para  ser  i:onsaí£rada. 
De  níntfuiia  manera,  t^onlando  ron  La  forma  de  nuestro  hís* 
tema  do  aplícacú'Mi  de  las  leyes  y  el  poder  de  las  i^npre^ias, 
era  esa  la  »;oluet(^M:  alif  no  la  encoutm  mi  espíritu,  pmlia- 
hlemenlo  demasiado  práelico.  Yo  creo  que  la  liemoií  oticon- 
ii-ado  en  otro  medio,  y  os  oa  la  dolueión  práctica  IVinUada, 
(!Osa  euríoaa,  etípecialmenlc  en  un  lieelio  que  es  easi  liislii* 
ríoo:  la  construcción  del  ferrocurríl  á  Tucum&n»  desde  Cór- 
doba, de  Iroeba  aiiKOsU  de  un  metro,  que  implantó  de  hfclio 
las  dos  troL-lias  en  la  República.  Bl  ferrocarril  de  CArdoba 
á  Tucuinán,  que  inició  V^lez  Sarsflelil  «iendo  MínÍHlro  del 
Interior,  es  e)  que  no^  ha  resultado,  felizmente,  ta  llave  para 
pDíler  lielermjnar  la  defensa  de  los  ;^randes  intereses  tW.  la 
Nación,  de  la  viabilidad  de  la  República  y  de  los  Iransporle*- 
Kse  heclio,  pues,  no  e^i  otro  que  h  troclia  angosta  de  li 
Hepública  y  de  los  transportes. 

K^e  lieclm,  pues,  no  es  otro  que  la  trocha  ans^osla  ríe  la 
República,  de  la  cual  tenemos  hoy  alrededor  de  70(X)  kilóme* 
tros»  entre  la!4  que  e^tAn  eonslnildos.  los  que  e^tlan  eonstru- 
yAndos*e  y  Ion  que  deliea  empezarse  A  ronslrnir  en  breve, 

¿Para  qué  ó  cómo  non  va  á  servir  e^lo  á  nutriros  ílues^f 
^De  quién  es  e^a  trocha  angosta?  La  inmensa  mayoría  de 
ella  es  ó  «or&  dol  Gobierno;  otra  parte  os  de  emprosas  pjir- 
ttcuhres.  Sobre  ellas  tenemos  que  actuar  en  el  [nomento 
présenle  de  la  síluacióii  ferrocarrilera,  en  pRNsencia  de  la  ao 
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4ítu(i  Je  lu»  nutí  ^bivrtiaii  lu  pnlitícit  ferrocarrílt^ni  dt  li 
República  dcsJc  l'I  Rivor  Piale  Hou^^  de  Loiitlreít,  de  clande 
U0  8alf¡  un  solo  penique  piiru  wnstrulr  un  ferroiULrrjI  que  no 
-sea  (liseulido  en  esa  casa,  y  suelen  «ilir  muchas  guineas  para 
«vilar  que  so  construyan  I04  que  otroH  quieren  liacer.  Jnúli- 
Jcs  ioü  todas  las  gestiones  de  la  República  Argentina:  esa 
liga  británica  es  In  última  instancia  donde  se  decide  de  la» 
■  conveniencias  del  progreso  de  nuestro  pais  en  cuanto  á  cons- 
trucción de  ferrocarriles  ¡*e  refiere,  construcción  y  ctplolactán 
^gre-ífaremos. 

[I^  troclia!  [^  trocha  anfTo^ta  de  un  metro,  iqui¿n  lo  dírfa 
recordando  el  debate  para  implantarla!  ha  resLilhido,  eín  pen^ 
sarlo  m\  duda  ]o.s  ínicíadortM,  una  gran  solución  para  Ioj4 
tnlore^es  de  k  República  Ar^ntina.  Ia  gran  trocha,  la  vieja 
Irodiit  de  I.CG,  que  no  exisle  en  ninguna  olra  nación  de  la 
lierní  sinú  en  la  República  Ar^^entína  como  trocha  de  grun 
«onrenícncia,  se  íovaA  accidentalmente  üe  un  ferrocarril  que 
«o  litzo  en  la  Crimea  para  ht  guerra  anglo*rraaco<rusa,  en 
momentos  en  que  se  trataba  de  hacer  el  Ferrocarril  del  Üe^te 
de  Buenos  Aíre^;  con  niolivo  de  la  lennlnación  de  la  ^u  rrra  de 
ílrimea  se  compraron  esos  materiales  y  se  trajeron  &  Bueno» 
Aires,  y  lot%  lionorables  iniciadores  del  primer  ferrocarrd  de 
la  República,  diernn  sin  saberlo  una  norma  al  país,  trayén- 
di>le  aparej.ida  A  tnia  nohlf^  iniríaliva  algo  quf?  no  pra  lo  mAK 
conveniente, 

¿Cu&nto  ha  costado,  cuánta  difor^neiu  enorme  do  precio  y 
do  interesa  bemoi»  tenido  que  pairar  nosolroi5  por  ra;:ón  de 
esa  tncoaicienráa  que  se  tuvo  entonces  y  que  dei^acíada- 
mentesolcmo»  tener  todavía  nn.sidn>s  en  estas  cosarit 

Huchfíiimn  ilineni  nos  Jia  rostadn,  y  nos  vaeostandu  ahora 
muchísimos  dis^mstos  esa  enormidad  de  capital  jnlrodncido, 
que  ha  traído  la  vinculación  de  estas  Eapre^s  y  lia  irafdo 
látf  alianzas  i|ue  todo^  autoccinos  eii  [irocura  de  arrancar 
más  y  más  dividendos  qui;  se  re^cistran  en  esas  notas  sema- 
nales de  entrada  que  cxi^i^n  hoy  i  \os  Gerentes  y  sobn^  Ioh 
cuates  se  hace  un  verdadero  tíí}ort. 

jQuo  dercnsa  no«  qurdaf  ¿has  leyes  leóricasí  Es  que  hay 
olraa  leyes:  vauU  ICnipn-sa  os  nna  ley  contrato,  y  adem  s  la 
Ity  d¿  su  ínlorf'14,  i)ue  es  la  tna/on  ¿tJuA  djbeiiOK  hacer 
«nloncest  Ahora  lo  vamos  í  ve--  Miremos  un  poco  la  ex- 
tAtiBÍóti  de  trocha  an^^ta  en  la  Etepúbhr-a  y  e.onin    iwt¿  re* 
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pjtrtifla.    Iina^in^moniw  por   un  momenin  el  mapa    ilo  niies- 
Irri  país. 

TenemoB  el  Ferrocarril  Cenlral  Norte,  del  Kf^tado,  (j  ue 
tieu^  1I0£  kilómetros,  y  el  Argentino  <lel  .\orl«*  í>6%  9on  I4¡6&< 
kilóinctrofl.  Bl  proTÍncial  de  Sania  Ke,  el  Central  Crtrdoba. 
el  CiSrdolKt  v  lloH^rio,  i'l  Noroerite  Aryeoliiio,  el  Córtiobii  v 
NorcMíste,  el  Tmsandino,  el  (lenirut  del  Chiihul,  el  Tranvlii 
A  Vapor  d  La  Bafaela:  3374,  Total  de  e3la¿<  troebas  an^fos- 
Us,  5039. 

En  construcción  hay  780  kilómetros.  C4is¡  todos  del  Estado,  v 
está  por  empezarle  la  coaslrttcción  do  869   kilómeli'os,  lodív 
lo  oufil  hace  un  total  de  67(H)  kilóinolros  de  I  rocha  an;iosta, 
de  los  cutítew  3Í(K)  son  del  (loliienui. 

¿Cuál  es  la  solucíóti  del  inoniento  para  que  esta  tnasa  fÍo- 
reilH>carrile^  de  Iroehn  angosta  qne  rpeon<e  el   Interior  de  la 
Kepl'ihlirn  ncerrpie     Indas  la<  regiones  &  Ins;  pntilo»   de  con- 
sumo y  do  producción"?  No  liay  iníis  inie  xumu  y  ^^s-i  e«la  de 
v-itieulArla  entre  sí,  pero  empezando  por  traer  h  Irovlia    un- 
}co«U  &  Buenos^  Aire^  La  vinculación  de  toda^   Iq«   troclia»^ 
auf^o^ias  dí<   proftiedad  de  la  Nación  pura  no  trUvi    ninguna 
solución  de  conliiiuiílad,  ó  pasaje   por    extrül^uB.  lidiada  i-ou 
economía  enorme  de   rvcorridn  con  e?<a  Iroelia   unpoNta  i|Ue 
se  'va  ú  traer  u  Buenos   Aires  según  el   provéelo  que   pré- 
senlo. 

¿{¡uitu  delh'  construir  estas  vinculaciones?  El  prubleina  e« 
clam:  se  presenta  ron  inuí  eviilenci»  inconleslable.  No  po- 
demos volver  olra  vez  d  laí^  Emiii^e^íi*:;  parliculai'es:  no  po- 
rlemotí  entretnr  este  le«oro  inmenso,  eiKinne,  de  la  enlrjidfl 
&  Bucuíw  Aires  &  una  Empresa  particular. 

Tenemos  la  ohliiracíón  de  hacer  enalf|uier  sjicriíicid  por  el 
liien  nni^ionnl.  i}uo  el  ]>aí«  lo  hntfíi.  lonfonne  jmede  hití  t>r 
^ntrf>K  »¡irrilk'io>r,  llevanilo  e^tor;  ferrot'arriletí  i  tas  míiw  Uju- 
naa  regiones,  hflwla  el  ile>iierlo  rxlroujrm,  con  imprudencia  A 
lili  juicio,  lle^anrlo  cído  que  e^s  una  esperanza  de  lu  produc- 
ción, lina  e^perainuí  de  los  pueblos  IralKijadnrt'*^  del  inlerínr. 
una  e^peraü/d  de  hnlo  el  país,  para  leiier  como  dt-fendcrse 
y  Como  lurU»r  para  no  ser  rrcunradn  por  la^^  Rmpreica^  par- 
licalares.  á  In  niennsin&s  de  lo  «píelo  estamos  ahoni*  ^Ü/trjf 
bíwt  iiMnt/  hmt*  Afítanmn],  ^' 

No  liay  otrii  fíolueiñiv  y  d  momento  es  único  y  propicia 
pjira  alcanínrl».  yne  >'ea  el  Eslado  el  que  conalruy.T  oRt%  fe- 
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rrcM^arril  de  Ouüiiuf^  Aíre^  til  |{i>8arto,  virK^ulAmlolocon  otro 
que  s<!  piiede  encontrar  en  el  plano  de  ferrocarriles,  eslu* 
iluinilo  la  cuestión  serena  y  traniiuíUrnt^nte,  en  lúa  medita* 
riones  de  la  norlir  deíípiíÍH  ilc  un  d(:i  ile  fóltor:  romo  f«e 
roni«igMen  en  pah  Hproiiídail  tanl^K  ex(*4^Ii>nles  t'nsjts,  S4?  |iiii>i)i? 
enc^ontrar  por  donde  hacer  pasar  una  línea  *le  ferrocarril  es 
vil  Ion  clai^o^  de  ícrrcno.s  Torao^»  que  aún  :4e  cneucntrau  ale- 
jados de  toda  viabilidad  modernn. 

-  Yo  lie  encontrado  alga  que  lo  í^onielo  al  Gobierno,  al  país, 
&  la  Cámara.  Se  trata  de  ta  ronslrurcidn  ilr  rnil  dot«cJentos 
á  jnil  trescientos  kilóniísiros  de  ferrü<'arhl,  que  valen  poca 
t*ii  relación  á  la  enormísima  inifHtrtaricia  qur  le  darJ'in,  i  la 
red  del  Gobierno.  &  la  red  de  la  Iroclia  angosta  y  1  la  pro- 
ilucei^ni  general  de  la  Kepfiblira»  regularizando  una  }»itnarión 
jmtanH-n[f'  criticada. 

Veamos.  Vifirulo  priineranienle  Bimmios  Airesí,  la  írran  Ca- 
pital, con  el  Rosario,  el  emporio  nuero  y  rico,  con  trescientas 
kilñiiK^trofí,  y  tin*.  ej^le  rniítinn  Hosarici  arranco  para  ir  á  una 
fuiluríón,  allíi  ^íicondifla,  del  Pcrr->carnl  Central  Oónloba,  pero 
qu4-  al  nombrarla  m*  alcati^enríL  fm  imporlaucia  ruluní;  la  Kk- 
loción  l>ein  Kiine.4:alli  llegan  lof<  ferrocarrileií  nacionales  de 
Ia9  provtiK'ia»  ;indiiia.-4,  de  la*<  proviiicia.-^  de  t'uyo. 

Y  rnloucvK  trndrcnios  la  línea  directa,  economizando  dos- 
ciento»  kiliiniotros  de  trayecto, 

Todaria  no  e»  eso  todo.  De  e^a  misma  K^tación  DeAn  Ku- 
ties  j  de  un  punto  fiel  trayecto  anterior  puede  bacente  una 
«Klidfl  clara,  precisa  y  exacta;  en  cualquier  plann  se  pue<ie 
ver,  tomando  las  denominaciones  que  trae  el  proyecto;  de 
Deín  Funeft  &  &\uU  Ve;  de  manera  4|up,  entonces  lodas  tan 
provincias  andinas,  las  provincias  de  Cuyo,  tendrían  In-^jen- 
(08  kílómclroi^  de  ecnnomía  pam  lleintr  del  líloral  al  Rosa- 
rio, á  Santa  Fe  y  á  Rue;ioH  Aires. 

Almra,  ^^crtmo  víncnlanios  e^le  frrrfM*arri!  con  i^l  del  Norte*? 
Con  una  linca  de  ei^ln  nalnrate/^i.  De  I)i>An  Funf^Ti  un  punto 
elegido  de  la  linea  anteriora  Analuya,  de  donde  van  &  italír 
loB  forrorarrilGH  del  Charo,  de  donde  están  Hilimido  ya,  y« 
coflu  curiotfu,  de  rlondr  e^t&n  naltendo  loa  fi>rro4:arriles  de  un 
metro,  que  tuci^tnn  solamente,  ¿oh  descubrí niicnlol,  SÍM)  pe* 
Me  oro  por  kilónietru,  ponjue  los  construyen  t^mprena^  par- 
lírulan.'-;.  paní  (Ki^arlnal  Oobicmn  con  lletea  Nada  ni&H  sen- 
cillo, nada  míui  iLTiiiínanle,  ecntiómíco  y  pairiütjco. 
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De  manera  que  nf>  es  tan  compleja  b  cueslióu  ferraviíiria 
en  nuwíti"0  país;  basta  sólo  que  queramos  resolverla  adop- 
tando nna  forma  que  no  consuh**  otros  intereses  que  los  de 
la  Nación  y  los  do  la  comunidad. 

Mi  iiroyocto.  pues,  consiste  en  la  construcción,  en  el  <^pacÍo 
de  sGim  unos,  de  120Ü  á  1300  kilómetros  de  fCTrocHrril,  lo  que 
no  niH  pardee  que  ifea  una  suma  que  asombre  y  <|tie  ha  de 
entajar  en  los  3001)  kílóírielros  de  propiedad  de  la  Narión.  li- 
gando Us  líneas  de  Cuyo,  las  Unei»  andinas  y  lan  del  Norte^ 
todo  cM>n  una  economía  de  traní^porte  de  25  á  ^  por  ciento 
de  recorrido,  8Ín  pasar  por  ninguna  Une»  que  no  Boa  dol 
E^tíido,  ttin  subordinarí^c  á  ninguna  Bmpre^^  particular  y  es- 
tableciendo esLo  que  es  esvucial:  el  conlJY>l  general  de  las 
tarifaít,  OMujf  bien!  iMu¡f  bienf)  Kn  estáte  cnndirion^'s  podo- 
moe  recalarles  á  las  Kmpresas  todus  la^  preHcrípcíoneK  rela- 
tivas al  tanto  por  ciento  para  la  intervención  del  Gobierno 
en  Iba  tarifas;  podríamos  suprimir  esa  farnáica  ditiponíción  de 
toda»  las  concesiones  pasadas  y  futuras,  sí  el  Gobierno  guarda 
este  tesoro,  y  dic**:  aquí  yo  tftogo  mi  llave;  esta  es  mi  tarifa- 

Y  no  lo  dipo  sin  razón:  tenemos  el  ejcuplo  en  el  Kerro- 
carril  á  San  Crislóbal,  descabezado  y  lodo  romo  desgracia- 
damente se  compró.  Asimismo  las  Empresas  viriiemn  A  pe- 
dir al  Gobierno  que  no  tuij^ra  laiito  sus  tarifas;  y  el  Gobierno, 
que  no  es  enemigo  de  las  Empresas,  lia  hei^ho  bien  en  man- 
tener precio?  r^^lareK,  hueno»  r^muneradores  y  que  no  aptas-* 
tan  la  prodncüií'm.  üMu^  bien!) 

Adümia  diré  sobre  el  nKorrido  de  las  linea»  del  proyecto 
que  presento  que,  no  solamente  llena  los  propósitos  de  vin- 
i;u!ar  las  líneas  du  lu  Nación,  de  acerrnrius  al  litoral  y  mer^ 
c-ados  do  (consumo  con  recnrriilos  menores,  sino  que  se  apm- 
vectian  para  wM-vir  una  zona  lutrmosa:  un  Inángulo  con  base 
deíde  Deán  Funes  á  Monteros  y  vértice  en  e!  Kosario.  2ÍI.O0O 
kilómetros  cuadrados,  libres  de  v(¿l  cercana.  V  luej^o  lu  re- 
gión del  Norte  de  la  zona  que  es  el  Oriente  de  Córilolja 
hasta  Annluya,  para  extremo  Orienle  y  )a  linca  del  Central 
Córdoba  al  Oceiilente:  otros  iÜMX^  kilómetros.  Vale  la  pena. 

Bien,  seílor  Presidiante:  esta  es  una  e.vpO'^ieión  general, 
como  no  puede  ser  dfr  otra  minera;  ya  veniirá  la  oportuni- 
dad de  de.8Arrollarlft  c!onE^rr»l;imenIe  con  lodo»;  los  detallen  y 
especial  meo  le  (Mira  defendernos  de  los  que  vienen  á  buscar 
las  eonr^nione'!  de  esloa  tesoros  que  ayer  desapreciaban. 
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Dejemos,  puets  paní  no  fatigar  y  vengamos  á  la  parte  eco- 
nóiiiicn.  ^Cdcno  se  Nawy  ¿con  <)ué  se  liaoeT 

Hatífi  poco  votamos  en  silencio,  tmnquUos,  quince  tnUlODes 
de  d^sbeHinroH  para  construir  el  Ferrocarril  t  Bolivia- 

Todo  el  país  sabe  hoy  qué  resultado  ha  tenido  la   Ucita- 
bí6q  de  esU  obra  en  cuanto  &.  la  emisión  de  oblí^cíones:  nu 
podía  liaciT.... 

Se  supieron  las  razones  en  el  momento  de  h  licilitción  y 
Quites  de  la   t¡c¡tac¡<)nf  por  arjuel   luminoRO  inrorme  que  nos 
lió  la  Comisión  de   Presu)>ue«to  «¡obre   el  asunto. 

Ahora  el  paít;  et^Ut  libre  de  eso;  ain  eiidmrgo,  puedo  d4h?¡r 
aquí,  en  la  C¿mara,  para  guc  se  repita  si  ae  quiere^  que  me 
eon>ta  que  pnm  la  líciUciiín  del  Ferrocarril  &  Dolivb  había 
euipre^iiriüs.  huliu  proponen  le*!,  mejor  dieho,  que  hubieran 
oonstrnfdo  el  Terrocarril  por  el  precio  de  esos  ¿entures  üel 

ibiemo  argentino  á  buen  tipo,  recibiéndolos  sin  temor  al- 
mo &  wmvuuii  firma. 

De  manera,  seHor  Prcsideiilet  que  ^e  presciudíó  de  iosde^ 

itwt's  para  emplejirloH  cu  el  Ferrocarril  &  Uolivia,  y  ahora 
'est&n  librei>.  por  euanto  el  Gobierno  argentino  ha  encontrado 
Ioh  recursoí!;  para  cont^lruirlo,  eii  decir,  ha  encorj|j*ado  los 
millones  sobninte.s  c)ue  le  dt^ó  los  arreglos  con  Bartng  y 
Orvenwood,  fiín  nontar  todaw-fa  lo  que  lo  doJnrÁ  la  v«nUd«l 
Ferrocarril  Andino. 

Con  v^o  qucdarjí  i^ouiplvluinunle  cubierta  la  construecíóo 
del  Ferrocarril  det  Norte;  y  entonces,  le  quedan  al  país  para 
consLriiir  \oh  ferrocarrílfíi  que  propongo  eiios  d^hcntura*^  ca^ 
pítiü  niejnr  que  i^1  que  di^fione  cu^ilqiiíer  Kmpre^ii  partirular, 
porque  están  garantidos  por  cincuenta  millones  que  valen 
fcrrorarhles  de  la  Repi'iblini  y  por  el  erédilo  de  In  ^'a- 
'rión  argentina. 

[*or  ahora  ba^ta. 

Pido  disculpa  y  el  apoyo  de  los  lionorable?;  colegas.  uMng 
hitmt  iilu}f  hicH^  AjdmííHuí  eté  lox  IxintaM  fi  a»  Ui  barm). 
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■omoria  Militar  sobra  ta  Guerra  úe\  Paraguay,  publicada  el  22  y  23 
il«  Septíersbre  út  1903,  por  ei  General,  0.  Birtoloné  Mitre 

MOTIVOS  DE  ESTA  PUBLICACIÓN 

Los  ilocumento¿f  compralmuU-í«  de  las  revelaciones  hUtórícas 
sobre  ta  última  épora  de  la  Cuerra  del  Paraguay,  que  hoy  ven 
(a  Iu7.  (túlilicra  [Mir  ve?,  primara,  lutri  pt^rniatirciflo  reservados 
por  el  espAtiii  ríe  treinta  y  c-¡nr.o  aAciK,  oliiHlHí^ieiido  .i  un  drli«r 
de  conciencia  qae  me  había  impupíUo.  Eb  de  notoriedad  pú* 
blica  qiK",  dotíjméñ  de  terminada  esa  guerra,  de  la  i|ue  habla 
sido  Director  como  General  eti  Me  de  lo»;  Ej^mt<i!4  de  la 
Triple  AliaiiTia,  j^ellé  mi  archivo  militar  en  liomc^o^je  &  mis 
compafteroH  dr  arman  del  Drasil  y  de  la  RepCiblica  dol  Uru- 
guay, rotí  quienes  Jialila  iHHii|>artído  j»eli{fro^  y  ratiy;a»¿.  tnun- 
teiiiéciJouie  ajeno,  romo  me  corro^jiondfa.  á  la>;  publifanjoned 
que  entonces  ae  hicieron  sobre  ta^  operaciones  ele  la  Camimña 
y  victo ríosameii le  terminada,  negAtidomc  &  suministrar  tUtios 
á  los  que  ron  liil  nbjelo  me  fus  pidieron. 

Sólo  en  Jo.^  oLUisione^  iiice  una  exeepi^ióu  á  rsa  rejrlii  que 
me  liabía  ímpueífto,  y  Tué  en  honor  de  mis  noaipañeros  de 
armas  y  en  honor  de  la  verdad  histórica  que  por  algunotí 
se  trataba  de  deüronoeen 

IhI  primera  ncrasirin  fué  euandn,  al  glnrilirar  &  loH  solda- 
dos argentinos  que  habían  hecho  la  campana,  se  pretendió 
por  uljs'Udos  e\elu!r  de  Ior  liunoms  del  triunfo  á  sua  aliados, 
cojideuundo  la  alianza  y  su»  bcnélicoti  resultados.  Kuc  en- 
lonces  cuando  en  mU  «Carlas  Pul^miraa  «obre  la  Triple 
AlianKa-  enusíderé  que  me  locaba  intervenir  en  su  defeuMa, 
declanndo  en  tal  oc-i}«¡<ín:  «Lo^  soldados  argentinos  e^eráu 
indigiins  d(^  hntmr  desaljailo  la  muorlr*  a!  lado  de  orienlale^i 
y  brasilefioi>.  de  liaber  derramado  &  la  |>ar  de  ellos  8U  san- 
gre en  el  c;inipo  t\s*  batalla,  si  en  el  día  del  triunfo  reríhíetiuen 
colurdemeate  el  laurel  con  que  we  «piiere  ceñir  sus  sienes, 
ñ  la  vcit  que  ron  ese  miBino  lanrel  se  pretende  iiz^itar  la 
frente  de  sus  valientes  aliados». 

En  la  segunda  oeasi(>n  hube  ílt?  levüular  en  parle  el  sello 
de  mi  archivo  militar,  rehrít'nihnao  (i  él  eon  niolívo  de  una 
publiciLcián  hecha  hace  treinta  y  iresaHos  por  el  Capitin  de 
fragata  Arturo  SÍIveira  da  Mota,  idespués  Barón  y  Almirante 
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-^ie  Vaciguayt  (|i]e  fi^li/jueiite  aún  vívenla  que  in^  vi  obligado 
4  cunleHüiren  una  rarU,  f|ue  Kt' r^profluyo  en  Toclii  la  prfusui 
del  R[fi  lie  U  Plata  y  tM  BraHÜ,  y  que  «^  4lc  uiiA  ¡n)[»or1aiirÍa 
'4>upiUl  por  haber  stdu  (tulilícuda  en  viflu  ilel  Muri^cal  Mattiu¿>í 
di*  Caxfa^,  de  quien  rspei^ialmenlc  me  ocup^iba,  »¡ii  que  9c 
-itlUfraBeii  las  bucitü^  reUcÍone-«  de  campaneros  de  arnitid  que 
hibinmos  üons^^rvudu  en  lii  víila  jirívadii. 

Kn  esla  carta  |4|ue  lejjrodnzco  eiili-e  ItKA  documeiiLu^  cuoi- 
prolKinles)  hacía  ¡a^  i^íguíenles  anrmariunes  que  pnr  nadie 
fueron  contestadas 

1/  ijue  el  paso  ilif  las  haterian  fie  Cunjpally  por  la  escuti- 
_<lra  brasilefta*  lo  efeetuó  por  orden  terminante  de  feclm5  de 
lgO0lo  lie  Ifíü?  que  Ira^mitf  al  Almirante  por  ¿onduclo  del 
-:  d(>  Caxfas,  entonces  Comanrlanle  en  Jefe  del  Ejér^ 
4  SI  lefio. 

S."  Que  cou  fecha  7  de  Atesto  del  mismo  aflo,  el  Almíntnte 
liizo  al^iina^  olisenvirinneü  sfibi'e  Iji  nperarlAn  ordenarla,  la 
qneealifiró  de  ¡^U^rtutifimn  t/  ¡irandiftta^y  ftnnn  en  durla  SU 
■éxito  y  aun  hu  ntiliihiil,  apoyando  esa»  obí^rvaeíones  el  Mar 
<pi^  de  Castas  con  feeba  9  del  mismo,  quien  me  ¡nsinufi  que 
*ÍÉrííi^l¡<*rn    de  mi  ret*olucií_^ii. 

:*/  Que  habieadü  exifrido  por  conduelo  del  Marques  do 
<^a\íii^  un  informe  facultativo  del  Almirante,  pidiendo  fuu- 
<lasf-  mt  opinión  en  los  prífirÍpio!f  dr  lii  guerra,  r  derlarando 
por  mi  parle  que  la  oppnición  era  pü?i¡hle.  la  ordené  de 
iiiievn  ternunaidementr  bajo  mí  responsjibilidail  ron  fveba  12, 
4'ret:iu£ndO£t^  felizmente  el  día  15,  subiendo  y  bajsudo  pos- 
li'rionnenle  liasla  !os  bu<|ne-%  fie  madera,  sin  experin»enlar 
dafitj  alíTuno,  por  aquel  paraje  que  se  había  declarado  «bu*- 
nmnainenie  impo.^iblr*  para  los  aeoraxadns. 

4/  Que  ocho  dfaw  después*,  es  decir,  eJ  90  de  AjíosIo,  el 
Almirante  no  k/iIo  eonsidf^raha  imposible  el  pa^ío  de  Humaít& 
á  viva  fiiprira.  cpie  había  prnnietiíji»  ¡ntenlar,  sino  que  Lam* 
btén  ue  consideraba  cani  perdido  en  su  nueva  posición,  pidien- 
do, en  eonsecueiiein,  nutortzac¡i'>Ti  para  ¡ibanrionar  y  retirarse  á 
«u  aniiguo  fondeadero  de  Curuzú. 

&/  Que  el  Marqués  di;  Caxín^,  profundamente  impresionado 
teomo  él  mi«mu  me  lo  decíani  por  escrito)  por  la  trille  ai- 
tuacíón  que  le  pintaba  rl  Almirante,  apoyado  por  Lodoa  los 
Jefes  de  la  Escuadra  y  dc^ípeíando,  no  íiolo  de  forzar  el 
paM  de  Humaitfi,  8inú  hatsUt  de  eonner^'ar  la   po«Ící6n  ton- 
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quistada  más  arriba  de  Curupaity,  (y  aun  la  del  Ejéretciu  de 
Tuyú-Cuó)  autorizó  por  si  la  retiraifa  de  la  Eticuadm  íi  hu 
antiguo  fondeadero,  y  rae  loparlicipó  cun  fi*<;ha29íle  Aposto- 

íi.'  Qué  COI)  fecha  Í7  del  mismo  prcílesté  enérvíiameote 
contra  lal  decisión,  y  convenciendo  al  Marqués  de  Caxíasdfr 
lo  fúñenlo  de  la  retirada,  y  á.  d(!>;jkorho  de  la  opinión  de\ 
Almírtinte  y  de  todos  Ioíí  Setotí  de  E^^iiadra,  la  pnairión  m&A 
arriba  de  Curupaily  se  mantuvo,  y  que  así  6e  ualvd  el  honor 
de  latí  armas  aliadas  y  el  ¿zíto  definitivo  do  la  campaña, 
preparando  ci  paí^o  eul)9tguícnle  de  HuroaitA. 

7*  Que  por  mucho  tiempo  fui  el  único  que,  no  sólo 
declaró  posible  el  paso  de  HumaitA,  sino  también  fácil» 
conio  lu  oxpiTieiiriu  lo  pn>l>ó,  lo  qur  deinoíitré  fuculUt- 
tivamenttí  en  una  extensa  Memoria,  fundando  su  pracU- 
cabílidad  niilitai,  en  prenencia  det  terreno,  comparando  los- 
mcdio»  (le  atacgue  y  de  defensa,  enrarf^níendo  su  nerosídad 
y  conveniencia»  Que  mí  deinostnción,  comunicada  al  Mar- 
qués de  CaxTas  y  &  lo!>  Gobierno  aliados,  meditada  por  el 
Emi>crador  del  Brasil,  y  obrando  «obre  el  Tmimo  de  atiB 
Consejeros,  determinó  la  orden  terminante,  dada  desde  la 
Corte  á  la  Escuadra,  de  forzar  ú  lodo  Iranre  el  paso  de  Hu- 
inaitiUyque,  en  crinsecuencia,  el  éxito  man  completo  coronó 
He¡A  mese»  iteapnés  (perdidos  por  la  irn^Kolucíón  del  Marqués 
de  Caxfas),  lo»  e^ifuerz^w  d(>  lotí  nuemo  marino»  brfu^ileñnft, 
que  habían  d4.-clariidu  impo»¡blu  la  ojter^cíóu  cuando  Ilu- 
xDaitd  fue  roncado,  «in  perder  un  solo  buque,  coúio  yo  U 
había  demostrado,  previa^tn  y  ase^^uríido.  contrariniido  la  opi- 
nión d«  los  Alniirunlcs  y  Gtoeralew,  de  los  Coinandíinlcí»  d& 
buques  y  la  opinión  acreditada  en  Iua  Ejércitos  altados, 

Ej^Iu  exposición  de  hechos,  que  baí^tarfa  por  si  sola  para 
determinar  mi  actuación  en  la  Guerra  del  Paraguay  ei}  )a 
ípoc-a  íi  que  rnc  he  i^elorído  ante«,  fut  publicada  0iH*jnceK 
haciendo  mención  tan  í^óIo  de  reproducir  su  texto,  por  la 
consideración  tiue  al  principio  he  apuntado. 

Hoy,  una  circunstancia  sobrc\iniente  me  obU^ía  á  romper 
del  Imlo  el  bello  de  tni  arehivo  militar  y  &  publicar  (nlogro» 
los  docmnentoa  comprobantes  de  la  mencionada  carta,  qua 
han  prrnmfUH'idu  i^nonidcH  por  tan  largnn  anos. 

Esta  e^posieiún  se  dividirá  on  dos  partes. 
'   En  la  primeru  parle  ite  ingerta  por  «ti  orden  crotiotógico 
mi  correspondencia  oficial  y  confidencial  ron  &i  Marquen  d» 
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Caxlas  sobre  asuntos  de  guerra  en  la  época  imJicjiJa,  con 
Uh  ftontealttcioiice*  de  ésle,  cuyos  nrÍKinates  obrao  «ri  mi  ar- 
chivo y  que  sirven  de  anleocdenlea  y  justificaciones,  así  & 
la  Piírta  ilirii^ída  ul  sefiur  riüveira  da  Mota,  comu  &  la  Me- 
moria MiliUr  ríe  que  he  hei-lio  menrión. 

La  segunda  [»arto  contiencí  el  texto  de  la  Memoria  Militar 
sobre  el  Mado  de  la  (itierra  con  el  Paraguay  en  1867,  y  la 
exposición  de  mi  plan  de  operacianes,  que  tenía  por  ba&o  el 
paso  de  HumaitA.  tal  como  la  escribí  hace  treinta  y  eiiico 
ftAOH  en  mi  tienda  de  Campaba  de  Tuyú-Cué>  y  Uü  como  la 
oom[uiiiiur'  al  Marques  de  Ciixms  y  á  Jo»  Gubierno»  alindos, 
acompaAiida  ite  uo  croquífl  flet  teatro  de  las  upenLcione»  ¿ 
que  en  eJIa  He  hace  rvferencia, 

1^  rircuuítlancia  sobrevinieiite  k  cjue  me  he  inferido  anleij  j 
que  nic  obliga  hoy  &  publicar  textualmente  esos  Jocuineutos, 
es  la  publicación  hecha  recica  teniente  en  el  Journal  do  Oitner^ 
río  ile  3o  d(^  Auoshi  df*  l^Kl«  ano.  en  la  i|ue,  con  ocasión  de 
telebrur  t!l  centenario  del  Muriscal  Dugue  de  Caxías,  se  hace 
e\  pani^{íríco  en  tma  serie  de  articules  bioj^rállcos  que  contíe* 
nen  aseveraciones  i|ue  afectan  al  honor  do  uii  país  y  al  de 
la^  armufc  aljuduft,  En  ei^oü  arlfculu^i,  en  que  se  reveh  la  mk» 
completa  ÍKiioranria  de  la  actuación  del  Mariiíeal  de  Caxlas 
la  la  guerra  del  Paraguay  vv  la  ¿poca  <le  que  >m«  trnla.  «e  le 
lace  hablar  desde  la  tumba^  exhibiendo  dofi  trozo»  de  t^u  co* 
rreKpundencía  íntima,  que,  |>am  honor  de  hu  incnmna,  valiera 
ni¿8  que  liuUÍL'Hun  quedado  líepultadoH  en  el  olvido. 

He  aquf  los  dos  trozos  de  esa  correi^pondencia,  que  tienen 
ia  sinu'ularidaíi  t\i^  <cr  los  uniros  doüunienlos  juntificalivo** 
invocados  (Kir  lov  biújírdros  del  llariscal  Duque. 

I*  Iroxo:  *Enlrelanh)  o  veilio  MarecliaK..  a  II  do  Seteiu- 

íro  (de  ISGTj  Jizia:»....  con  quem  cjiííiwo»  nltiafio^  wtfo  íywc- 

n-Hí  nciflm»'  u  itaerm^  fiorqn»)  c^táo  am  ella  Uteratí/h  uí^wi/w- 

bnu:<:tído  o  BrosiL    /í,  Jtf,  (itre)  lem  prof'urado  ¡Hjr  todm  oh 

\tioM  iltfpoii*  qitc  a4¡ni  eksíioti,  uímitííthnr  n  marcha  da^op^ 

o^üí^,  í/íic  «r  /ntftsspwi  rnf^iintuidií  mi*teí  fíu  «j*  /tnHr.Í¡tirfijt^  fíítlnria 

fm   'ir  A'ji*ni^}   <i   onagra  conctnida,     K   como  e^totá    cWfco  *» 
'ie^  rtw  me  irnolvo  a  aturar  evtetf.  ~-.au  quom^  /fe»  *  ira- 
ladOf  que  vrtttia  para  en  tjosar  oa  frutí^  4tOft  **au^  bon^  fti" 
...  ttift^  rK  i/tírr  fir/j  fa£**n<lo  aq/tf  /ií»  ofdrHM  dr.  m*  koíutm^ 
me  iodo  ¡M^íct'i't  tcr  uiem/tí  uciíKini/ 

f  trozo;  -No  Irevlni  que   iranscrevci    enj   seguida,  dn  KUa 
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carta  de  SJ  do  tnesvno  mes  (^etemhre  de  I8ít7*  e  onde  soa 
grande  alma  dr  iinizil«^ín>  «^  dt  Aoldadi)  iiuiÍh  rdinptehrnrnlr 
£6  revela.  E  tal  ve?,  u  lopiro  mais  ínteres¡taiih-  rlf  U^da  sua 
corrospoudeiK'a*. 

*Ejííoh  comcvotho»  no  c^iútinho  dn  decitt^o  do  Ooi'e$imaoK 
nffirAoH  q^f  f'Tfíii  -/..  íj  /¡tíi  de  f/ib^.r  o  fjur  ht'i  dr  dtUhftnr^ 
poiff  fYtda  ("«r  entou  tiiatw  pp-rifuadido  d^  que  jV,  fitre}  iídn  í/íf**r 
acabar  a  gtterra^  ^  em  pido  «aríow  fliapQítto  a  ntttra-h,  poÍM  erein, 
qHti  flí/c»  tofio  podcfá  «er,  menoft  General'-. 

Cualquiera  ijue  .sea  el  coiicrjilo  qia-  vn  lííüpa  rcrmado  dr 
la  i:upü<-idad  militur  drl  AI(irÍM:nl,  reronoJ^co  rgtic  es  una  pln- 
ría  bmsileQzi  que  ^uf^  i:utti|Kilríota8  dcíben  hoiimr,  y  yo  fnÍ4- 
mo  me  asgríí'  4  la  rnn]nernf>rari6M  de  su  renh-narm  como 
compaftcrn  de  amias,  á  iiuilaeión  de  U>^  veteranos  bnu^iie- 
floít  de  la  guerru  del  Paratniay,  que  siempi-e  nuí  han  favo- 
recido con  sus  buenos  recuenlos-  Desu  carActer  raonil  (enfa 
formada  una  fiivoraMi*  idea,  y  no  tórrela  rapar,  de  fabiticar 
la  liÍ!^(nna  con  delrímeitlo  de  la  verdad.  Taltando  u  la  leal* 
lail  deltida,  (oino  aliado  y  como  compañero  de  armas. 

Pero  ia  verdad  hrslónra  nojniedeser  obsnirecida;  y  de  la* 
de^aulnrÍ7adas  ninriclean¡a<  drl  Manseni  Caxtas.  apelo  ii  los 
doeumeolos  solí*rnne«  firmados  do  ku  mauo.  qui>  lioy  ex}nI>o,  jr 
por  loH  ctiale^  (|ui*dan  defimeDliduK  «us  ronlideneiaK  de  ultra- 
turTiba.  Por  estos  docuinenloí*  quedará  cmn proba <fíí  li«;*ta  U 
última  evidencia  con  el  testimonio  del  nii^mo  Mariscal  Caxta»; 

t/  Que  jauí&s  tuvo  fd  la  iniciativa  y  ni  siipiivra  la  idea  de 
njngt^n  plan  de  operaciones  mleiitrad  yu  estuve  al  mando  ríe 
los  KjíTeitos  aliados. 

i;  yue  el  plan  di-  ejrrunvaiación  del  cuadrilítero  de  Hu- 
ninitA,  que  él  ife  atribuye,  fué  propuesto  por  m\  y  acordado 
coa  los  Generales  aliado?  antes  de  que  el  Mariseal  Caxlas 
««umiera  el  mando  de  las  Iropas  l>rasilefias;  que  su  plan  y 
ejts'ucíón  le  fué  dictado  por  mí  desde  Buenos  Aires  eon  fe- 
cha 17  de  Aril  de  I8ti7,  se^f^n  ronsta  di^  mt  Mvmoría  de  cha 
foclia  y  la  r4*nte*ífaeión  fiel  mismn  Mariscal  de  fívha  30  del 
nni^mo,  en  que  manitiesta  su  piona  tonfuruiídad. 

li."  Que  al  rea^utnir  de  nuevo  el  mando  de  los  Kjorrit09« 
altados,  doftpuf^  do  efí-cluado  el  inovírntcnto  di'  nmrur%'alud6iu 
encontré  al  Kj^n;¡to  aliado  reconrentrado  }  en  la  inaeeión 
en  la  pü£»¡c¡ón  del  Ttiyú-Cu¿,  habiendo  sido  interceptada  su 
Unea  de  eomunieaeidn  con  Tuyuty  pur  el   camino  de  Sanio 
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}omÍngo,  Letiientio  cgite  abrir  yo  en   perdona  una  linea  de 
roinuiucarírtn  niSs  dirwíla  para  íncnrporaniie,  nomo  puPde» 
alesliguarlo  las  misini>8  Jefes  hrasiU»fi<w  t\w  entQnteíí  se  ha 
lliban  en  campana. 

V  0^*'  desde  mi  llepada  ai  Kjércílo  en  e*^  f^casiúD,  tiedid 

[nuevo  imimlwí  á  lus  opiracionejí,  Imríendo  obrar  conveníen- 

fleniente  h  caliiillerí:i,  Imciendn  expedirlones   al   ¡nlorior  del 

pafK  y   aproxirnAndniíos   al   ríu  Paraguay    hasta    Tay(,  niAs 

arrília  de  IIiimaitA.  para  preparar  el  paso  de  e^la    posiricín 

,)>nr  !:i  KMiiiíiilrn»  qne  ent  el   priiicípnl  objetivo  de  ni¡  pl.iti  de 

^ramfKifta,  con  el  ciial  el  Marii;cal  Caxfas  ^e  inaniresló  ea  un 

todo  eonlbnne, 

5.-  Que  realiyjidn  por  mi  orden  el  p^so  de   Cunipaíly  por 

la  BscuadrUf  que  los  lUiríiios  upuyacbts  por  el  ÍJarJ8<:al  Ca- 

xiú^  lubían  declarado  huinanuniontp  imposible,  el  Almirante;, 

consídprdtiduse  |>epiidu  en  Cíia    pasii-i(jn,   pidió    auLuníuirión 

para  'ib;inibniarla  descendicndn  ñ  su  anticuo  riuidi^mlero  de 

[<UirU3:rj,  uutohza<!Í6n  4|ue    el    Mari^'^l    Caxaís   dio  por  sí,  y 

}nlra  la  cual  proteslA,  itisinuándome  al  mtstno  tiempo  una 

^retirada  riel  mtKmo  Ejénríto  á  ^u^  anti^u^s  posic¡one.s. 

0/  Y  por  úllimo,  red  riéndome  nobre  el  ílesarrollo  de   las 

ipencíones  &  tos  mismos  documentos,  (juedará  demostrado 

lor  ellos  Iius1;i  la  útiinia  evideneia  lambían  que«  en  efecto. 

romo  lo  diee  el  Maríseai    Caxfas,    la    guerra  se  habría  ron- 

nlubUi  en  Agn74ln  i\<*   tsr>7«  jiern  poniendo  en  pr/telie^  mi  (dan 

Uh  forxar  el  paso  de  Humaítü   por  la   Eseuadra  como    yo   lo 

[jiropuse  entonces,  operación  ijue  retardti  por  el   espacio    de 

seid  rne^e^,  ú  cau^a  de  la»  dificultades  que  él    opuso,  deela- 

[ráudolu,  de  acuerdo  con  el  Abiiíranle.  iiupo^ible  ¿  inconvc- 

[niente.  Iiaí;ta  que  su  Gobierno  se  ¡a  orüenú  leruilnan teniente, 

Idándorue  la  ra2Ón,  coino  me  la  día  el  éxito  tlnal  que  Lmbla 

[yo  previpito  y  derno^lrado< 

A  esto  es  á  lo  que  llama  el  Mariscal  Caxias.  «atrapalhar  a 
[inurfba  lías  oi>onivoes-,y  por  eierlo  que,  s¡  á  aljíuiio  cuadra 
esta  acusación,  es  i  él  añsnioque.  neíraiidolos  lítulosde  üe- 
rneral  A  quien  te  djiba  estas  lec(^iones  milílares,  aguisaba  p^-r- 
ñdameote  &  los  aliados  de  no  querer  poner  término  á  la 
^uemi.  Altoni  fh*jarí>  que  hablen  los  doeumentotf.  con  el  tes- 
timonio autAntECo  del  mísmn  >bu-ÍKeal  Caxfas. 


Uwnnv  Ain*K  ^y^H^utUr*  ili-  ívm. 


Bartolomé  Siime. 
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PRIMERA  FARTE 

Uocumentos  para  servir  d©  antecedentes  y  de  comproban 
tes  á  la  memorta  del  General  en  Jefe  de  ios  Ejércitos 
de  la  TrlpJe  Alianza,  sobro  o\  estado  de  la  guerra  con 
el  Paraguay  en  1367,  y  operaciones  ejecutadas  bajo  su 
comando  con  arregrlo  á  sus  planes. 
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Carta  del  Geiíeral,  Bartolomí:  Mitre,  al  Capitín  de  Fra- 
gata, Arturo  Sílvbira  da  Mota,  sobre  los  ANTECEOfiN- 
tbs  históricos  del  paso  de  cürupaity  y  de  humaitá, 
por  la  escuadra  brasileña,  con  indicación  de  l09  docu- 
mentos comprobantes,  publicada  en  vida  del  mariscal, 
Duque  de  Caxías,  sin  rectificación  alguna  por  parte 

DE   ÉSTE. 

Buenos  Aires,  Noviembre  9  .le  1869. 

Señor  Capitán  de  Fragata,  D.  Arturo  Silveira  da  Mola: 

Aunque  no  creo  llegada  la  oportunidad  de  romper  el  si- 
lencio c]ue  me  he  impuesto,  respecto  de  las  operaciones  que 
he  dirigido  como  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos  aliados 
durante  ¡a  Guerra  del  Paraguay,  un  escrito  suyo  publicado 
en  La  Reforma,  de  Río  de  Janeiro,  del  ^  del  payado,  me 
obli^^a  á  quebrantar  mi  propósito  por  esta  vez. 

Siendo  Vd.  un  Oficial  caraclerizado  íle  la  marina  brasile- 
ña, que  lia  sido  actor  en  los  sucesos  á  que  se  reHere  y  que 
ha  poseído  la  confianza  de  los  Generales  aliados,  (inchiso  la 
mía)  asistiendo  al^^unas  veces  como  testi;ío  á  sus  Juntas  de 
Guerra,  y  enunciando  Vd.  en  su  escrito  hechos  de  que  por 
la  primera  vez  se  hace  mención,  no  puedo  prescindir  de 
dirií^irle  algunas  observaciones   sobre  el  particular. 

En  !a  publicación  á  que  me  he  referido,  con  motivo  di^ 
exponer  Vd.  algunas  consideraciones  respecto  de  un  infor- 
me que  dio  en  Ajáoslo  de  1867,  sobre  la  imposibilidad  ó  in- 
conveniencia de  forzar  la  Escuadra  el  paso  de  Humailá,  des- 
pués de  haber.-^e  forzado  el  de  Cnrnpaity,  dice  usted  lo 
siguiente: 

'«  De    mis    j)alabras:    Forzar   el  pc-^o   de   Humaitá  en  el  es- 
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todo  acíuat  th  aus  dcfeniui^,  i*eria  nn  cnor  iucatificübts,  S^ 
ve  clfiramcnU-  que  yo  no  jiixgaba  inipnsiblo  loi-zar  ei  paso. 
>-  qut)  mi»  rvfcrfa  únicjitniuito  í  la  ¡noportunida^l  de  U  ope- 
ración, y  u  los  mcdíoi;  con  que  podría  reülizurnt*  mía*  ven- 
UyosumcDte  Adcmü^  <lc  esXo^  cuundD  se  wibfa  <iuo  ul  Aliiii- 
raiitc  í<o  Imllaba  o»  una  situación  atligorilo  á  iM^n^ptunncia 
de  la  ifilimacidu  que  h  liubía  Imcliu  vL  General  Mitre  dt»ide 
su  tienda  de  TuyCi-Caft  p;irii  que  Turza^t*  &  Huinaílá,  lücalia 
á  noso<.ros,  5US  subordinados,  rcuuiruos  en  lomo  dii  nuestro 
Jefe,  para  apoj'arlo  en  la  prote^tii  que  úMu  repeler  la  in- 
terreiicíón  del  General  argentino  en  las  operaeioue^  de  la 
«tfcuidra  brasilefia». 

Dejandu  de  lado  las  apreciaciones  militaren  de  su  escrito, 
y  contniy¿ndo[ne  üxcludivaaeiilft  &  \oi  hecluH,  dobo  decirle: 
que  no  e^  exacto  que  eti  la  o^usióri  á  que  Vd,  se  refiere 
tú  Almirante  Ignacio  mn  ft¡ri¿it!¿e  ninguna  prnlL>sta,  ni  mu* 
ho  meno^  respecto  di  mi  pirticipacíóa  en  la^  operaciones 
do  la  e&cuadra  que  dieron  por  r«í9uUado  el  pa^o  de  Iok  Ua- 
torfaK  de  Curuf>aily  y  subsiguiente  de  Humattá. 

Pura  comprobar  e^ta    a!*erción,  me   bastará  decirle  que  cl 
pam  de  las  batt^ríns  de  Curupaity  se  orectuó  por  orden  tcr* 
minante  que,  previo  acuerdo^  trasmití  al  Altniranle  por  con* 
duelo  ilcl  Mirquús   de  Caxfas    con  Techa   O    du   A^^íhIu   de 
1867,  Hs  cierto  que  con  fecha  7  del  uimmo  el  Almirante  hizo 
alguna  observaciones  sobre   la  op.'fraciún,   calificándola   de 
peiigrosiMma  y  ^rtiniioHa,  poniendo  e:\  duda  su  éxito  y  aun 
«u  ulilidad.  declarando,  ^m  embir^ro,  qtic  estaba  dÍHpueslo 
í  tentarla  en  cuanto  hiimtnimiiUít  te  ftma  pysibt^  cuiuo  e^ 
cierlo  lamííifin  que  el  Marqués  apiyó  Cíus  ob^naciones  en 
comuiicación  del  9  d^  A?o4lo.  insinuííndome  de^inlir  de  mi 
rejtolucióri,   Pero,  liabiendu   exitíido    por  el    mimno  conducto 
un  informe    Tacullativo    al  Atmíratite,    pidiendo    fundase  su 
opinión  on  los  principios  de  hi  guerra,  y  declarando   que  li 
operación  era  pod¡bk%    la  ordítnÉ    turniinanlcra**nt!j    bajo  mi 
re^ponT^bilídid  con  feí^lia  l¿,  efectuándose   fcliz:iicnLc  ol  lo 
del  mi^m  V  me«,   con  la  nula  perdida  du  diez  muertod  y  dos 
hürído^  subend.i  y  bajando    po.il ijrioruittn te    liasUi  los    bu- 
quen  de  mid^ra  mu  experimentar  diño   alguno,    por   aqnel 
paraje  que  casi  >>«  había  dxlarado   «liumanamente  iiu^o^l- 
blo>  p:ira  los  acorazados. 
Oübo  días  despu6s  de  tan  feliz  y  r&cil  operación,  as  decir. 
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el  ÍES  (le  Alfosio,  el  Alrniíante.  no  sólo  rorsidemba    ímpotfH' 
ble  el  pas4i  lie  Huniaitá.   sino  que  se  coiksÍderal>a  caai   per* 
tliilo  en  fin  nueva  ]iosÍr]4^ii«  pidiendo,  en  eorisecuenrin,  AulorízA- 
rión  para  retirarle  ¡i  su  antiguo  rondeailero  de  CiirtiiiV  Esta, 
opinión  y  etita.  iictiltid  eran  Jipoyados  en  U  opinión  do  todos] 
KuaJefcB  y  Comandantes  de  buques^  eiiiva  los  cuale^^  »e  etx-\ 
«tontraba  Vd.    Kué.  sin  duda,  en  tal  oca;»Íón  que  dio  Vtl,  el 
informe  ñ  que  sp  refiere  en  f*u  ej*crÍto,    y  que  siento  no  co-; 
nocer;  pero  me  Jja?ita  sn  palahiM  para  pej'siuidinne  de  que  VdJ 
no  rteelaró  ini|>nsible  el  paso,  como  lo  üedaruron  por  e^ri- 
1o  casi  todos  los  Jefes  de  la  Escuadra,  incluso  el  Almimnle 
r|ue  se  apoyaba  en  sn  oprníón  |)ara  rto  intentar  la  empr^íía, 
diciendo  que,  según  el  í^entir    de  todoi^  la    operación   serla 
en  pura  porruda,  y  acaso,  de  ser  poftible  eonfteíniÍn;e,  inla^  bien 
serla  pf^ritidicial  ípie  ventajosa. 

El  Mai<iut^  de  Caxíus.  jjrofundamenic  imprcsiouudo  (coinol 
&  mismo  me  lo  HecdatV»  por  esrnlo)  por  )a  triste  situación  que 
le  pintuKi  el  Almirante,  dando  crédito  d  U  opinión  de  to-J 
dotí  loK  Jefes  de  la  Kseiiadra.  y  deseíiperando  no  sólo  de! 
forzar  [iLiniaitá,  sino  huata  do  i^n^rvar  la  posición  con- 
quistada mAa  arriba  de  Curiipníty,  (y  aun  la  de  Tiiyú-Cué^j 
nutorí//i  la  retirnda  de  k  E.S'^uadra  A  su  aidi^iai  rondea-! 
dero  y  nut  to  partieipú  ron  ferluí  áC  de  A^'oslo. 

En  feclia  27  del  ntismo  mes  protesta  enéríricasnenle  con- 
tra su  decisión,  y  convenciendo  al  Marques  de  lu  funecto 
de  la  retirada  y  á  ilespeelio  de  la  opinión  en  contrario  de 
todos  lo^  Jefes  de  la  Escuadra,  la  posición  más  airibu  de 
Cutiipaily  se  conservó;  y  asfse  salvó  el  bonor  délas  armas i 
aliadas  y  el  ^xilo  derniílivn  de  la  rampiífU,  preparando  el 
paso  Rubfíi^npnte  de  HninaitlL  que  fuf  |K)r  murbo  tíiMnpo  el 
ñnic»  que  lo  declaró  no  sólo  jmsihkv  siiu*  láriL  riiiiin  la 
experiencia  lo  profH^. 

Ea  cuanto  al  paso  <le  Humaitá  con  fecliu  [I  de  Sepltein- 
hre,  dcmostn^  facnUativamente  en  una  extciisiL  memoria  mi- 
lítíir,  tío  sólo  la  ncc^cHÍdad  y  la  conveniencia  del  paso,  síu^ 
también  su  pnicticabiljdad,  en  presencia  del  terreno  y  coni- 
|Uinindo  los  ineilios  de  ataque  \  de  derensa.  Mí  deuiasli7ieí6n, 
iiieijitada  por  el  niisimi  KTnimrailor  y  ubramln  Httbre  el  i¡ní* 
mü  de  sus  consejeros,  tletermínó  la  orden  dada  desde  la 
Corle  íi  la  F)scimdra  de  forzar  íi  todo  trance  el  paso  de  Hu- 
maitá. 


KI  cxilo  mAs  completo  coronó  ficifci  rae«etí  ücspuc^  los  cu- 
Tuerzo»  de  los  u)Ísuio«  marjiíoz^bratiilefto!^  que  habían  declara* 
lili  imiHiHililc  Li  upemrif'iii  tiulmiIo  Hu-iiaílú  »i-  liallalKi  nictius 
ruftillirado  y  lu»  kittftU»  de  Titubó  no  ^  liabfuii  levaittudo 
mift  arrilKi  d4^  irpiella  posición,  y  Hutnaíti  fué  forzado  sin 
perder  un  «olo  bnquo,  como  yo  lo  habla  demostrado,  pre- 
risto*  y  ítifi-gurado  conlrarlundo  U  opinión  ile  los  AlnnranLcs, 
^C'los  Geneíales,  de  los  Coraandaiiles  de  buques  y  la  opi- 
niíín  urretlilada  en  el  Ejírcilo  aliado. 

Lo  dicho  í>ar;Ia  por  ahora,  limitándome  á  la  simple  expo- 
KÍciún  de  los  lieohos  y  di^lenn-naeióu  precisa  de  las  fechas, 
prescindiendo  ile  liacer  uso  del  texto  de  los  i]ocumento>v 
que  orii^onlcs  se  hallan  <mi  mi  poder,  y  que  uompruelMn,  pa- 
labra por  pai.-thra,  todo  cuanto  dejo  expuesto. 

BfMtí  doiTumentüs  e^t¿n  &  su    díí^posicidu  en  esta  su  casa, 
donde  en  todo  tiempo  t«crA  recibido  con  la  misma  cordiali- 
dad quf  t^-ii  mi  tienda  de  Tuyú-Cué,  ruando   conversábamos 
bajo  *r\  fuego  del  encuu;:o  comi'uK 
*    De  Vd,  afectísimo  y  S.  S. 

BaktülomJÍ  Mithk. 


CaJTTA   JlItL   Gr5E&AL   KX   JkKI:   AL   MaJI^uSs  OE  CaXÍA!^  IIALLÁV- 
UOSK   tSTK   KN  |£L   MANOO  UK  LOS  ^iÉHtrVOtt   ALIADOS   l-OH  AU- 
*'Vv<:r.l     DE    AgVÉL,    ES     QUE    LE   TIL12A    EL    PLAX    |>E    MOVÍ- 
1^  \n>  I>E  rinci'NVALAClóX   DEL  <;i'APinLÍTEttO  OE  HuMAITA 
^m   VEnSALUEKTE  LB  lU&U    COMLNICADO  AXTeS,  T  HONTS- 

r^t^óx   iiEL  íMakqi*£»  ac:eptávikiio  v  avuauisíío  hv  kjk- 

-rífós    l'AHA  St    UÍHlílTfXmAl). 


ItOi^nM  Wrr*^  Abril  1»  iW  18ff7. 


'*'<     iW 


Las'  ¡Uenciones  de!  servicio  público  que  me  rodean,  me 
han  ¡Inpedido  enrunr  &  \\  K.  la  memoria  sobre  el  plan  de 
operacioní-íí  q[ie  hablamos  convenido  en  Tuyulí,  y  con  el 
4:ital  V.  &  se  había  manifestado  conforme,  después  de  las 
ifitlftpifaeias  que  tuvimos  sobre  el  particular  y  que  al  tiem- 
po do  deKpndirno?^  »)ued^  en  enviarla  desde  Buenos  Aire^ 


1 
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Sabiendo  hoy  por  el  General  Gclly  que  V,  E»  creo  hallar- 
se ya  con  los  suficientes  elementos  para  íipejur,  me  apresu- 
ro á  cumplir  esta  oferta,  no  con  la  rietención  que  liubíera 
deseado;  pero  ílirigiénilome  ámi  General  tan  enlonflido  corao 
V.E.,  espero  que  sabrü,  con  í^u  inleli^encia  aiilítar  y  conocí- 
míenlo  del  terreno,  suplir  las  detícieiicias  rie  mis  apuntes* 

Excusaré  entrar  en  consideraciones  generales  sobre  núes-  . 
tra  posición  actual,  y  sobre  fo   que  antea    podría    haberse  i 
hecho,   pues  la  experiencia  ha   Jemostradn  que    la  invasión 
se  ha  efectuado  por  el  único  punto  en  qne  podía  haber  dado  i 
resultados  positivos,  y  por   donde    únicamente   ora  poi^íble,  , 
dadas  las  condiciones  del         t  invadido,  las  posícionenS  ocu-  ' 
padas  por  el  enemigo,  los  puntos    objetivos  que  d;.^bían  de- 
terminar las  operaciones  y  los  recursos    que  necesariamente 
teníamos    que   asegurar  para  no  vernos  en  el    caso   de   re> 
íroceder. 

Tomando,  pues,  por  punto  de  partida  nuestra  sitnacMn 
actual,  repetiré  á  V.  E.  lo  que  antes  le  he  manifestado;;  es 
que  un  ataque  de  frente  sobre  las  líneas  enemigas  serfa^  ó 
muy  costoso,  ó  de  dudosos  resultados,  y  hoy  má^  que  nun- 
ca^  que  el  enemigo  ha  aumentado  sus  fortificaciones. 

Por  lo  tanto,  la  operación  indicada  es  rodear  las  posicio- 
nes del  enemigo. 

Esto  fué  lo  que  se  acordó  antes  del  ataque  de  Carupaity. 
y  lo  que  después  de  malogrado  aquel  ataque  se  convino  en 
efectuar  asf  que  se  reuniesen  ios  elementos  necesarios. 

Cuando  V.  E,  se  recibió  del  mando  del  Ejército  Imperial  le 
manifesté  mis  ¡deas  sobre  el  particular,  las  que  V.  E,  me  hizo 
el  honor  de  aceptar,  postergando  .su  ejecución  para  cuando 
se  recibiesen  los  refuerzos  que  esperábamos  entonces. 

Considerando,  pues,  que  boy  ya  contamos  con  los  elemen- 
tos suficientes  para  operar,  paso  á  expresar  mis  ideas  sobre 
el  particular. 

Fnerzan  que  se  líccesfían  ^  Para  la  ejecución  del  plan  que 
habíamos  convenido,  se  requieren  cuarenta  y  cinco  mil  hom- 
bres síti  contar  con  las  fuerzas  que  operan  en  el  Alto  Paraná. 
Distribución  de  las  fuerzas^  Los  cuarenta  y  cinco  rail  hom- 
bres de  que  se  habla  más  arriba,  deben  ser  distribuidos  del 
modo  siguiente;  En  Curuzú,  cuatro  mil  hombres,  los  cuales 
deben  estar  prontos  para  embarcar  en  la  Escuadra.  En  el  Paso 
de  la  Patria,  mil  hombres.  Kn   las  líneas  de  Tuyuty,  quince 
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ftiil  hombre»,  l'«ni  rodear  lat»  ¡juíficioneü  dol  enouiiKO,  una 
-cülumiia  espedícíonarift  y  veinte  y  cinco  míl  linmbre^  de  la^ 
(ren  armas.  La  colunimi  que  opero  |H»r  fl  AILn  Tarani,  no 
debe  bfljar  de  ocho  mil  hombrea, 

l^Hlon  íUj  apoi/o-  -  Por  lo  ex|>tie8(o  se  ve  que  lu  ^ocuciAu 
deestt  |>!an  inquiere  doss<'jlidospiifito!4rieapnyo:  lM*n  CiiniKÚ 
jAf%  dur  twsc  &  l«í¡  upcrHr¡oni*s  di»  la  K»fiiadr;i;  ff',  en  Tuyuty 
parA  dar  ba^o  &  las  operacioneí^  de  la  columna  exjM^dicionaría, 
manlcncr  los  comunir-acione»,  Imccr  la  vicloria  in'w*  fecun-* 
da  7  catar  prevenidos  á  todo  érenlo.  Por  lo  que  nwpecta  ( 
Cunixú,  yji  ci>riviniriii>H  en  coiistiuir  hIU  una  ciiidddetA  que, 
ln^ij  l(w  rue^(>$  de  In  B?t<'ua<Ira,  ¡iiidiem  Hosleni"rs<í  con  dos 
rail  liomhress  y  supongo  que  á  tu  Tedia  eslará  terminada. 

Por  hi  que  res[MM^ta  A  Tuvuty,  convinimos  iyiMlmenle  en 
avanzar  las  paralelan  de  nue^itra  Ízf{UÍPrda  tiobre  lai>  Torliñca- 
cioncH  del  enrini^o,  tuitto  para  Tortifiear  mus  nuestro  c:impo, 
ciianlf  pai*a  poder  ooncurrir  &  un  ataque  en  un  momenlo 
dado,  tnitiajo  t\\u\  k  mí  veiiidn,  quedilii  muy  avanzado  j  que 
tíuponpo  i^n^alniente  terminado.  Va  liemos  üi^eutido  con  V.  B- 
1a  conveniencia  de  mantener  la  po&ict6n  de  Tuyuty  como  bai&e 
do  operaciones  y  punto  de  apoyo,  y  excuso  por  lo  tanto  ex- 
tenderme Koliro  el  particular  desde  que  estamuíi  perfeclu- 
-fuente  de  aeuenlo. 

0>tumH/i  fX€f>i'dÍcioHarÍit '  -Admitido»:  estoK  puntos  do  par- 
tida, no  siendo  convetiientt^  el  ataque  do  Tr  ente  í<obit>  Ui»  p<isi-* 
tiionea  enemiga»  ni  prudi^iie  repetir  el  ataque  i^obre  Curupaity, 
no  ha^  m&»  que  el  inovimiotUo  de  flanco  que  debe  efectuar 
la  columna  expe^liríonaríu»  el  cual,  dada?;  tas  pusicíom-»  del 
fmrmigo  y  el  eoiK^riniientoque  ti-nefrir>M  del  lerreiio.  no  pucile 
operarse  por  otro  punto  que  poriuiestra  derecha,  de  manera 
fJc  nnJear  la  ijM|Uierda  deterieinigo,  tomar  sus  Unea^^  de  Hojas 
por  la  rela(^uurdta  6  inlerponemos.  s¡  es  posible,  cnire  ellas  y 
Humailá,  Cuando  noriviriiaiüs  en  este  plan,  su  ejiítución  era 
más  rácíl  que  lioy;  y  &  no  baber  sido  los  esteros  crecidos  y  los 
reruersos  que  esper&tiamo^,  aqiulla  liabrfn  sidir  lu  oportuni- 
dad tnejor  para  reali^carlA:  ptrn,  sin  embarpo,  aunque  ron 
alKÚn  lrah;yo  mAs,  lioy  pmnie  e  ueutarso  mu  los  miamos  re- 
aultadfiK  n¡gn  eslo,  porque,  ai^in  la^i  noticias  de  los  iiltimos 
posadúH^  parece  qiiP  el  eneniijío,  queriendo  rir^^iiardarse  |>or 
su  flanco  izquierdo,  ba  cerradu  lo  qup  IbmaremoK  hu  ciuiilri- 
litoro,  destle  las  liOL^aK  de  Hojas  lia^tu  tluinaiti;  pt>ro,  i4i>púii 


f&Arwiu  A«axt(iA  —  I'aim    K 
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liw  inistnoH  i*am4lo«,  U  Iríncliera  qu«  ha  hecho  Jio  en  muy 
Tuerte^  y  sólo  ha  colocado  en  ella  sielc  pi^za»  de  artillería^ 
por  lo  lanto,  no  e^^  üiftcil  desbaratarla,  tanto  máti  i|UC  su  Urgu 
extensión  la  hace  muy  débil.  Así,  pues.  |>ers¡slo  ea  creer  que- 
utia  i-oliinina  PX|iedi<;joiianji  de  vejntirinco  mil  hotnhrrs  har- 
tará para  ejecutar  la  operación.  Ksta  eolinnim  deberá  s«r 
ruiiipue^la  de  veinte  mil  infantes,  ruatiy>  in¡l  liomlires  dv  ca- 
ballería y  mil  artillero»;  É  íngen¡en»i  con  cuar<íiita  y  ocho  pie- 
zas de  «rtillerfa.  Si  la  columna  expedicionaria  puede  elc\*ttr8e' 
ha»ta  treiiila  mil  bonibren,  el  movimiento  serla  má^  E^cguro». 
Ksto  lo   verA   V.  E.  sojffiíi  la   fuerza  tiu  ipie  |iuedii    ilisponer. 

yftH'i$tñcnton  /ví-ftríwf— Ui  ^iianiicíúti  lic  Cii)'ii/.ú  dcbíf  per- 
manecer allf  baíilta  el  último  mouiento^  desde  que  por  el  cami- 
no de  la  laguna  Pirts  pueden  inrarpnrai'se  a)  Ej^txrito  en  una 
nnch^^  las  fuerza;^  de  e*«a  ;;uarnicíón  que  han  de  eoinnirrír  & 
la  operaciúii,  st^dn  lo  convenido.  Cuarulo  esta  reetMiccntración- 
tenga  lugar,  tanto  de  Cunwú  como  de  Tuyuly»  debe  Iwcerse 
una  «>|iernc¡iín  fie  ahupie  i^obre  las  jH>3Íciones  di'I  enonuiío. 
llamando  fuertemente  ta  .itenciún  por  nuestra  ÍZ4|uier<lu,  u  la 
rez  de  adelantar  alguna  calmllerla  por  nuestra  deix^rlm.  re- 
conociendo los  ixiKos  del  Estero,  desde  el  paso  del  Tiinlió^ 
por  donde  pjisó  e)  (General  Flore^i,  basta  más  adelante.  (Revof'^ 
dar¿  á  V.  K.  'pie,  jKir  lo  (jue  respecta  á  nombres  de  lugaregE, 
caminos  y  distanciaíi.  me  refiero  al  ChftnmU  de  que  dejí-  copia 
k  W  E,  ul  liempi>  de  despe^Urnoíi). 

Preparado  todf>  para  ejecutar  el  ikioviniieiilo,  deberá  ser 
fiítle  precolídn  |ior  un  reconocimiento  general  de  nuetitm 
caballería  que  ^alve  los  esleros  por  nuenlra  derecha  y  iVr 
av¡8o,  lanlíi  de  taK  [loseísioites  del  enetni^o,  coiiii»  ilcl  estado 
de  los  ]í!\^4}s  y  cnmiiios  pur  domle  la  rolumna  expediciona-* 
ría  ilelierA  Iransítar. 

Atngu*'  ífe  fifíiKO—  Ia  columna ex(K'dic¡nniiria  delierá  iaieiar- 
fui  inovítnienlo  liacíendo  deniostiviciunes  de  coneurrir  al  ataque 
con  ííue  se  amenazará  dei>de  las  posiciones  «le  Tuyuly,  y  de- 
Jando  aigmin  fiieixa  en  el  punto  |>ür  ilonde  amague  el  Talscv 
alaiine  para  cubrir  su  movimiento,  ronliiuinr  innrriiaiido  ¡t  \f> 
tar^n  fli-l  osti^ni  #'m  la  pnilnn;(acjón  de  nuvslra  den-rba,  u«-ul- 
tando  9u  mandin  cuando  »ea  pof^ible.  Kl  punto  por  dnnrle  «*sla 
rulumna  deba  vadear  I<k  r>4leroi4.  lo  dcteniünarA  \\  ü,  con 
mejores  cotuK-imíenlofHvnliAndoi^  par«  el  eteelo  de  Irn^  noticias 
que  hi  calMiIltTfa  adquíem  en  ífu  rceonucimicnlo.  uik^niA^  d^ 
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que  tenemoií  buenos  ba«]utíam)5  y  de  que  en  Iü  ofasión  en 
que  el  ücnei'al  Floren  los  aüai-eHÓ,  pudimos  hacernos  cargo 
IwrfecUmente  de  la  naturaleza  y  obítáculos  del  terreno.  Se-- 
gún  efitOH  conocimientos,  la  coluintia  expeiliríonaria  tiene  que 
atravesar  un  estero  y  dos  bañados,  después  de  lo  cuol  se- 
rnruenlrau  alfrunas  ie;leta»  de  bosque  en  un  terreno  que  ex 
ane^iidí/o  en  tíem|xi  de  lluvia»,  pero  que  «.^  t^xcelc^nte  para 
nianhar  ruando  loi»  e^^lero»  Ixijuii^  quedando  tüólo  nlguiias  ]«* 
guna^  muy  conveiiíeiite^  p;tra  acam|Kir.  Deepué^^,  ^alvo  el  e^i- 
tero  que  cubre  la  izquierda  del  t>nciQÍgo  y  el  que  ee  halla 
Trente  i  HunmilA,  lodo  el  terreno  €s  alto  y  bueno  para  mar- 
rbar.  Salvador  aquellos  ob^tiicuK»^.  la  colutniía  expediL-ionarifi 
debe  marchar  rápiílamenle  y  hui  pérdida  de  tienqio  sobro  la 
izciuierflü  del  eneniíi^o.  SÍ  encuentra  por  allí  racilidades  para 
el  ataque,  drbe  ejixuitarlo:  pero  si  ijo«  ileberá  inclinara  sobre 
Hu  dorerba,  de  modo  de  amu^'ar  máti  la  retaguardia  del  ene- 
m\jgq  y  obligarlo  &  reconc^^nlrarse.  IJe^da  la  columna  ¿  una 
altura  ironvetiíenle  en  que  «e  halle  á  igual  distancia  de  Hu- 
mailA  >  de  las  lineáis  de  Rojus.  í^-  hailarA  en  aplituil  de  em- 
prender movimientos  decisivofi,  desenvolviéndose  entonces  el 
plan  ireiicral  nconlado. 

^fovimi*'ntoí*  íW/íím-ím-  Colocada  la  columna  expedicionaria 
on  la  titilación  anle^j  explicada,  puede  optarse  |>nr  unii  df  estjts 
trv«  maniobra»:  1'r  Golp«  de  mano  aotire  Humailá.  t:  Ataque  de 
flaneo  6  de  r^^tatruardia  «olint  las  posiciunes  eiienuffatí-  3";  Inter- 
poner^ entre  el  enemigo  y  Ilumuitú,  tít  es  pot^ible,  oblÍK^ndolo- 
ual  &  una  batalla  y  lomando  posiciones  en  eoDáecueneia.  Lo 
prínienj  es  conlin¡<cnb%  pcrtí  debe  tcnlarí*e.  Lo  neguado  lo 
determinarían  la»  cítruTistancJatí  y  los  cniiu€Ínñcuto»  que  W  E, 
adquiera.  I/>  tercero  es  jteguro  si  W  E.  consigue  el  objeto 
indicada.  Creo  que  el  t^lpe  de  mano  sobre  HumaJU  del^ 
tentarst-,  y  ipie.en  tal  seiihrln.  debe  calcularse  la  marcha  de 
la  rolumiia  eipeflicíoDaria,  ^namlo  ésta  terreno  sobn'  su 
<lereclni,  A  la  vez  <pic  amague  el  ataque  sol>rr  la  Í7^]uienla 
tlel  encfhi^o.  De  este  modo,  colocándose  eu  posición  tM>nvc- 
liifntí*  I  ara  el  efecto,  obligará  al  enemigo  &  rcconcen trance  en 
latí  lineiis  de  Rojas  y  &  dejar  déliil  rt  (lescuidada  la  posición 
de  lluinaítÜ.  Y  M  el  enemigo  se  apercibiese  de  la  maniohrt, 
tenilrfa  que  ojilar  entredós  extremidades  i^znalmenle  favora- 
bk*«  pura  noKolroH,  que  iwrfan:  ó  *l¡vidírs<.*  vn  tion  fuerzas  para 
Blender  á  aniboK  puntos,  6  i^racuar  las  po^icione»  de  Rojas 
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0Í  aquélla  no  le  fuese  posible,  lo  que  impurlurlH  para  nos- 
otm^  la  victoria.  En  consecuencia,  lo  priiuc^m  que  drbo  ha- 
cerse  paru  el  eífcto,  es  destacar  una  columna  uobm  San 
Solano  que  aclare  el  frente  y  procure  lomar  alfrunna  prisio- 
neros para  adquirir  noticias.    Init)edi&lanienti>  y  sin  perdida 
áe  tiempo.  deU-rá  dirii^irse  ta  ni;ircha  sobre  Huniailá  con  el 
objeto  de  a^orprenderla,  f«i  e^   pasible,  lo  que  no  i^oría  impo* 
eiblo  (5Ofi60guír  si  el  nnecnigo^  reconreiilrado  on  Roj;m,  no  ac 
apercibe   de  nuestro  movimiento   y  deja,  por  lo   Lauto,  cles*^ 
guarnecido  ó  debiliUdo  A    Humnili.    Para  concurrir  &  osU 
openiriúii  ^obre   Huniüilá»  dt^bürA  movíanse  ul  tTÚü;nio  tiempo 
la  escuadra  dej<de  Curuzú,  tomando  allí  2;XK)  lionil^reí»  de  lew 
-WOO  que^  según  la  distribución  de  la  fuerza,  queilamn  en  cst^ 
punto,  con  lo  cual,  y  amajíando  ataque  sobre  <;uru|Kiíljf,  debe- 
rá dirigirse  sobre  Humaitá  en  rombinacíón  con  la  columna 
expedicionaria   en  el  modo,  forma   y  liora  que  kc  acuerde. 
Pero  e«»ta  maniobra^  que  puede  ser  coronada  con  un  éxito  bri- 
llante y  d»r  por   residlado  en   un  día  la    lerminai^if'in  de  la 
guerra,  ei  se  consiguiese,  no  es.  se^n  el  plan  quebabíamm* 
convenido,  el  principal  objeln  déla  expedición,  fÍuó  una  eon- 
tingencia  que  delie  aprovecharse  y  debí!  tentarse. 

Si  esto  no  se  ronsiguiese,  entonces  deberA  optante  |ior  una 
de  tan  dos  maniobras:  ó  atacar  al  enemigo  por  l^i  ret^Kuardía 
ó  por  el  flanco,  ú  obligarlo  ft  una  batalla,  lomando  |>03Ídi>- 
ncat  convenienles,  d.n<pu6a  de  rodear  nu«  fortifirac iones,  cufa 
ejecución  corresponde  al  Rencral  sobre  el  tt^rrcno. 

¿irnuí  *ie  combmacioHcJt  -  Me  ulvid£  dtcír  «I  (ratar  do  loR 
movJmienloi4  preparatorios  que,  tanto  para  mantener  nue^rs 
Ifnea  ile  cnmuuicacioneí!  co:iio  |>ara  ligar  nucslratí  opcmcio-j 
nes  con  las  fuerzas  que  queden  en  las  líneas  de  Ttiyuly,  de- 
berá siluarse  una  fuerte  columna  de  cabalterfa  on  la  pmlnn^ 
g»cióii  de  nuestra  derecha,  ruhriénílola  y  observando  loí*  pasos 
del  e><lero«  A  \n  vez  qiii^  apoyando  l;ts  fuerzan  que  bayíui  dc 
guarnecer  el  campo  atrincherado  de  Tuyuly, 

Operaciottefi  por  3«tfi*ív —  Ademán  de  Ins  objeliis  ya  inillca* 
dos,  las  fuerzas  que  queden  en  el  campo  alrtiicherado  de  Tu- 
yuty  deben  e,'4(iir  preví-nidan  ¡ura  coíirurrír  {%  nu  at^iiiue  por  ol 
frenle,  en  el  ca^o diquela  columna expeilicíoiiaria  lo  efe^^tuaM 
por  el  f1:inro  A  retaguardia  dd  enemigo,  r^-vervando  para  ««aa 
cano  de!<enma?cearar  Uu^  iKiteriüüi,  Iuk  qu'j  pueden  Imrerne  jugar, 
vontiyonamejite  para  el  efecto,  de^de  ios  paralelan  de  nucaOrA 
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izquierda.  Rulo  doble  aUquo  atu*^um  el  ^xílo  df>l  que  erupr^ada 
la  columna  expedicionaria;  y  aunque  no  f*^  el  general  y  ver- 
dadero, gjucdo  suceder,  como  ha  acontecido  lantaH  veces  ea 
la  guernt,  que  tteael  que  dé  un  gran  re»ultado.  Es  por  esto 
que  uie  **iiipenü  en  4[ue  en  Tuyut>  queden  por  Ío  rnenot$  lOXXM 
bonibrcii.  |uies  sólo  ron  estas  fuerzas  delperún  obrnr  niuy  eflc4i£- 
menle  en  el  caso  de  que  el  enemigo  evacuase  sus  posicioues 
pornopo  der  sostenerlas,  una  rez  atae^ido  por  U  reln^uardia. 

Opci"acíoií<w  de  ia  EsdiíMÍm  —  Éstas  deben  concurrir  á  las 
del  ejército  de  tierra.  Su  objetivo  debe  ser  Humaítá.  En  pri- 
mer lnKar,en  combinación  con  el  plan  de  sorpresa  sobre  esa 
posición.  Ru  se^ndo  luírar,  para  hoHtÜízarb  mientrasque  lus 
fuerzas  de  tierra  ejecutan  sus  movioiienlos  decisivos.  Las 
demostrado ne.s  dohen  tpndcr  á  persuadir  ni  ervemígo  de  un 
ataque^obre  Cnrupaity,  \^ft  t\^»x\isí  operaeíones  Rcrd^n  del^r* 
ininaJaíi  por  las  cÍE-cun>ilaiicía9.  Si  no  se  conHÍguioíte  «or- 
prender  á  Huinaitá  y  la  Escuadra  pudiere  forzar  el  paso,  la 
culumna  de  ¿OOO  bonil>red  qu^  debe  acom)>añarla  serla  muy 
útil  para  ocup^ir  al^ún  punto  mfis  arriba  que,  conveniente- 
iiienle  Turliticado,  serviría  d*^  punto  de  apoyo  para  uí^lar  al 
enemigo  en  kus  poi^tctonc^,  en  cuko  de  que  la»  operaciones  ht 
prolonguen. 

Ojíamna  iUí  Alto  Fnranñ  —  Me  be  puesto  en  el  caso  de  que 
las  operaciones  se  prolonguen,  y  es  aquí  donde  la  columna 
del  Alto  Paraní  entra  &  jugar  el  papel  iniporlaote  que  le 
corresponde.  La  ccdumna  clel  Alto  Paraná  deberá  efectuar  su 
paí^je  en  un  punto  más  abajo  del  pa^o  do  Jabapé,  debietidn 
quedar  una  columna  lit;cra  de  observación  frente  á  Itapua. 
Efectuado  su  pacaje  m&^  abitjo  do  Apipé,  deberá  construir  un 
reducto  en  el  punto  en  qu4^  de-embarqup,  dniuh'  debprA  per- 
man>>cer  una  i^T^tacíón  naval.  Dl^  allí  no  d<?Hprender¿n  cotunnia^ 
ligeras  en  varias  direccíonei;,  que  &e  extiendan  de  trecho  en 
Ireebn  sobro  hu  derecliu  y  busquen  comunicaciones  por  nuestra 
uquíerda  con  la  columna  expedicionaria.  Si  Mu  coufíigue  cual- 
quiera de  sus  objetos,  deberá  dirigirse  á  Misiones  por  el  ca* 
Diíiio  de  tos  Inundes;  |>ero  hí  Uh  o|>eraciorteK  se  prolongusi'ii, 
deberá  reconcentrarse  í^obre  la  columna  expedicionaria  por  el 
coinino  de  Pedro  González,  lo  cual  aislarla  m&s  al  enemigo 
^1  sos  posicionee,  si  no  bubiese  podido  ser  foriado  en  algunas 
de  ellas.  Tarnbíín  puede  hacerse  concurrir  desde  el  primer 
momento  dicha  columna  al  movimiento  general,  aunque  mi 
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opinión  es  que  esto  sólo  debe  hacerse  en  el  caso  de  que  fuese 
absolutamente  indispen^iible  la  oaiicuiTencia  de  esas  fueiViEs 
para  obtener  los  resultados  ({ue  se  buscan, 

Tal  es  á.  grandes  raagos  el  plan  en  que  oportunamente  cíinvi- 
nimos  y  que  V.  E.  halló,  lo  misino  que  yo,  que  era  lo  único 
que  había  que  hacer  y  lo  que  á  toda  costa  debía  tentarse 
para  obtener  un  resultado  decisivo.  Como  varias  veces  hemoa 
conferenciado  sobre  el  particular  y  estamos  de  acuerdo  sobre 
muchos  medios  de  ejecución  y  punios  de  detalle,  omito  ocu- 
parme de  ellos  por  hallarse  V.  E.  en  mejor  aptitud  que  yo 
para  resolver  lo  conveniente, 

Al  comunicar  á  V.  E.  mis  ideas,  según  se  lo  había  ofre- 
cidOf  me  acompaña  el  sentimiento  de  no  poder  compartir  con 
V.  E.  los  peligros  y  las  glorias  de  su  ejecución,  aunque  me 
es  grato  pensar  que,  obtenidos  los  resultados  que  son  de 
esperarse,  el  honor  redundará  para  un  compañero  tan  dis- 
tinguido como  V,  E,  y  para  bien  de  la  causa  que  sostienen 
lo»  aliados. 

Deseando  á  V.  E.  toda  felicidad  y  gloría  y  esperando  que 
la  victoria  corone  los  nobles  esfuerzos  de  las  armas  aliadas, 
así  como  las  acertadas  disposiciones  que  expida  V.  E.,  me 
es  grato  repetirme  como  siempre  su  afmo.  amigo  y  compa- 
ñero, 

Bartolomé  Mitre. 


Co\TEsTAí:ró\  DKL  Marqués  dk  Caxías,   de  conformidad 

Tiivulv,   :\0  de   Abril   ilf  lí*G7. 

Illmo.  Kvmo.  ^ctíhor  Brif/adi'ir  General,  Bartholomeu  Mitre: 

Tive  o  prazer  de  receber  a  carta  que  V,  Exa.  fozuie  o  fa- 
vor de  escrever  en  data  de  17  de  Mar?o  (indo,  com  a  qual  me 
enviou  a  memoria  que  me  había  prometido  quando  d'aquf 
partía,  manifestando  suas  ideas  a  respeito  das  futuras  opera- 
^Oes  que  teriaínos  de  executar,  logo  que  tívessemos  os  ele- 
mentos necessarios,  e  na  qual  me  diz  que  tendo  o  meu  amigo 
o  Sor  General  Gelly  y  Obes  feito  saber  a  \.  Exa.  iníiih^  in- 
ten^ao  de  ejecutar  operacóes,    ^e    apresava  em    mandarme 


<v«i^iH  iili'w,  am  inuilo  iiiaiordiuotivolvJmeiilo,  ilii  que  jn  »o- 
bre  ellüií  liuUiiiinüs  coiu'er^ado. 

Nfin  lia  (luvidu,  Rxmn.  Sor,  que  pen»ibu  cm  poder  princi- 
par a  npBrar,  desd?  qii^  siiiihi^  i\u^  n  Ifíirüo  <ln  llervJij  es- 
lava, ilVute  lado  úo  Urujíuay  ron  i  iníl  homt'riH  e  boa*( 
■«alMi)la<)as;  e  n'e»sp  sentido,  me  enUndC  enm  os  meuA  rom- 
paiihoirot;  os  senUon^?^  Gcrcaefi  ulljadoar;  uua  i'ptdcmiQ  cruelt 
portvii  Acommultcu  n'o«tos  poucon  dCa^  noadas  tropas  e  ja 
luvuu  ii  sepultura,  HÓ  lio  Excrcito  Brazilciro,  umíti  de  2  JtiÜ 
Itojiicns.  entn-  estufa,  100  offícraes» 

Bsla  circunstancia  me  farík  addiar  o  rn€u  projcoto  pelo 
mcuos,  ató  tjue  s^.^  extíngiia  essa  maldita  pe¿lo,  que  uinda 
H^onlinua  a  matar  inais  de  -Jü  homens  por  día,  ale m  dos  que 
inorrem  do  oulras  enfemiidades,  ou  nU*  ijue  me  cheguem 
novos  retor^ns  para  refazer  nossa»  fileirae. 

Exiujso  rcjH'tir  atpií  o  que  ja  pesHoalmenlc  tive  oca8Í3o  de 
-dízer  a  V.  Rxa-;  islo  a  reifpeito  do  plano  de  ataque;  e  que. 
<ím  iíer<il,  estcKi  con  ellan  ile  acordó, 

A  piiralella  que  pii  linlia  mandado  construir  no  centro  da 
nti^Asi  iítiha,  eslá  ja  proinpta;  o  vou  n'entos  :t  dfax,  allE  collo- 
«ar  Ulna  batería  de  grossos  canhOeíf,  que  muito  liAo  de  in- 
coinruodar  a  inimigo  pela  proximidade  d^  i^ua  línlia;  e  itít^o 
istl  vcK  «  provoqup  a  alacoUa,  si  o  Tizer  cm  gminle  foiva,  tal 
vüz  w  poit^  inigajar  algum  combate,  que  tenho  e^tpi^nui^^a^ 
de  no»  riio  ser  dr-sfavurave). 

Pelo  l5ov  Oeneral  Gelly  y  Oltets  terá  V.  Bxa.  :iabÍdo  do  pre- 
jiidi^o  que  cis  Iropnfi  Argentinns  temí  sofThdo  n'este  acam- 
pamento eom  o  cUollera;  e  por  i8so,  nada  digo  a  tal  respeito. 
A  Kt^piadni  lanibom  ja  perdeu  lot)  homens:  felizmente,  po- 
rein  neidiuri  ufliciaL 

Teolio  a  satifa^Ao  de  renovar  á  V.  Exa.  o»  mous  protetitos 
íiíi  mais  alta  cnnsÍdera<;Ío  e  stima. 

l)e  V.  FJxJi.  íim"  e  companbeiro  obr* 


MAHQVÉtf  VK  Casias. 
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NnuEBO  ft 
Nota   drl    Grnruai.    iw   Jrpr   al    Marquíb    nc    Ca^íak     a^ 

AflUMllt  POR  8£<St\^DA  VEZ  Kt  MAKDO  DC  t,09  Kjf^IVUlOH  ALI^^ 
DOS  PB6PUÉ8  DB  BPBCTUAIKI  ^  MOVtMlBKlO  DB  CmODirVA* 
UiCrÓK  DK  HuMAtTÁ,  KN  QÜB  8B  DA  IDEA  DB  LA  tUTUACtÚtt 
Ml^rTAK    T    tie    TRAÍJkN     LO»    PLANOS    PROBABLK»    T    POKIlIblUl* 


de  ludas  las  fuer^nr  Orasileüns  en    operaciotte^   contra   eí 
Oobierno  del  Farag^m^. 

&VÍ«ncídii  —  EfiM^luiído  el  mnvíiitienlo  dt-  i^odtrjir  Inti  ptraicío- 
acs  del  eviemigo  por  su  izquierda*  ¡imenazando  í;u  Ittiea  de 
coiim II icü donen  con  ol  inlcrinr  del  paln;  DpgadoR  á  la  altura 
en  que»  fosleando  ol  Esípni  de  Roja»  por  su  margan  dei  Nnrle, 
nof  honios  vuelto  &  ae^^i'car  á  nu<*s(m  buso  ((e  op4?raciotiee 
«11  Tuytily  abriendo  una  ?fa  de  comunicación  mÚK  fícif,  máB 
segura  y  mus  cortí  por  los  PaMia  de  lo«  Frelea  de  Ipohy  y  de 
Caavas;  colocados  en  la  itrn|on(;;ación  del  Ant^uto  saljoiile  di' 
Ijis  fortifica rionen  enenii{^7«  Kobre  hu  izquierda,  con  nueí^lro 
frente  de  batalla  sobre  Ih  prolongación  de  la  línea  por  el 
miifimo  tostado  izquierdo  enemigo  que  cierra  f^u  cuadrílJhter» 
por  ena  parte,  Hilándolo  con  CurupAity  y  llurnailñ,  se  lia 
completado  el  inovímiento  prepuratoriu  dei  KíJérciloaJiado  que 
hablamos  fom binado. 

Ventaja»  obtenidas  —  Se  lian  obtenido  por  esle  movimiento 
la  victorias  de  Tuyú-Cué  y  de  Perri-lifi,  que  nos  lian  dado  el 
dominio  de  tm  único  Hunco  vulnerable  por  lu  parte  de  tierra, 
dominando  con  nueí^lra  caballerfa  nn  Uimi  de  comunicaciones 
por  el  Arroya  Hondo /i  relai^iiardia  de  HumaílA.  ronsi^iiíi^ndo 
por  etitaH  ventajan  matar  más  de  doscientos  cincuenta  hombrcK 
al  enemigo,  tomarle  Betf^ntaprífiionerod,  gran  pomón  de  ga- 
nado» vacuno»,  caballos  y  armamento,  y  enseñoreamos  del 
pais,  desfle  Itatf  hai»ta  el  Pitar  sin  casí  ninguna  pérUídn  por 
nuestra  parle. 
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metas  'ül  moviniiento  ha  dado,  |)ue«i,  lodas  lu 
ventajas  nutcrtales  que  de  é\  podfnmos  proriielernov,  y  las 
vciilíyas  morules  que  rcHulUn  (ie  dejar  cslalilwrida  nucslra 
superioridad  sobre  el  enemi^fo,  que  no  se  alreve  A  biií^car 
fuera  do  sus  trinchera»  la  tmUilla  ú  que  lo  prt>vocjiruos  en 
eampo  abierto  con  soto  dos  lercíoa  de  nuestra  fuerza,  que- 
dando demnTilrnila  ^u  ¡inpnLi^nria  rn  rabiilloría  |iam  cubrir  hu 
Ifooa  dü  comunic^icíoneií  ó  para  hontili^ar  la  nueslra. 

Ii9Botueíon<^^  'I  toM^'r-'  En  tal  situación,  teneinoH  qU4?  optar 
por  tro«  delermtníictoiies: 

i':  Decidirnos  por  un  ataque  sobre  Ins  triticheraM  de  ^u 
Ilancu  izquierda, 

t"*  Pei*severar  en  el  plan  de  operaciones  se^ido  hasta  aquf, 
maniobrando  para  provocarlo  á  una  halftlhi,  lüautenJrndo 
abierta  constantemente  nuestra  linea  de  cojuuincacíocies  enn 
Tuyú  I  y- 

^1  Optar  por  el  plan  de  cortar  completamente  la  línea  .üe 
comunioarioniM  <lcl  enemigo,  posesión íindo nos  de  ella  ñ  fts- 
palda.s  del   Humaitá,  aeerc^^nitonos  al  río  Paraguay, 

tSxatncH  fUít  ri'ta/fo— Nos  hallamos  en  el  punto  preciso  en 
qup,  á  la  vez  que  dnmtnainns  \oh  puííos  del  Kstern  de  Roja» 
que  a?íeguran  nuí^stra  eoniunieaciiin  con  Tnyidy,r»íítnmoíí  en 
aptitud  de  cninhinar  atiiquf?H  HÍmul1áne(»s  con  lait  fuprzaHquo 
guarnecen  aquel  campo* 

Si  notí  corrit-^i^moti  uiAk  Hi>bre  nuestra  izquierda,  Iuh  venta* 
jatf  obtenidas  por  el  moviinienlo  dt;  circunvalación  qucdarfun 
r^eutralÍKitdas,  y  quedaríamos  en  la  posición  de  un  a  laque  de 
frente  inodítkadu  por  taparte  de  Tuyú  ly.  Si  nos  cn^rií^senlD» 
ipAk  tíoJire  nuestra  derecha,  los  ataques  &  las  trincheras  ene- 
raigas  tendrían  que  ser  aislados  y  destigados,  desculmendo 
ilgún  tinto  nuestra  linca  de  comunteaciones.  En  lol  posición, 
ta  cueslión  á  resolveres  la  sipuienle:  ¿Conviene  dar  el  asalto 
en  esta  situación^  Kn  las  conrerencias  que  liemos  teiiiilo  so- 
bre el  particular,  ya  estaraos  en  perfecto  acuerdo  de  que  el 
nsallo  es  lo  último  que  debe  tenlars^e,  y  esto  con  lodaA  las 
probabilidades  posibles  de  íxilo;  que  aun  cuando  por  esta 
parte  las  Irirheras  enemigas  pufÜ^-sen  Kcr  mus  it^ífilps  por 
aquí,  nuaitros  medios  de  acción  In  serian  igualmenle.  por 
niarilo,  desprovistos  de  firtitlería  gruesa  y  sin  medios  de  com- 
petir en  e^ta  arma  con  los  gruesos  cañones  de  sus  tríuche- 
roM,  «I  Asalfo  eii  que  si»  jugarla  decididamente  el  ¿líto  de  la 
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campaña  tendría  que  ser  un  ataque  franco,  ^'m  paralelas  y 
sin  previo  cañoneo  eficaz,  lo  que  no  contendría  emprenderlo 
con  todas  nuestras  fuerzas  y  con  torios  nuestros  medios  ñv 
acción  por  nuestra  izquierda  á  Tuyuty,  donde  tenemos  es- 
tabiecida,  paralelas  avanzadas  f^ue.  en  todo  cayo,  si  no  se  ob- 
tenía el  resultado,  no  comprometería,  el  éxito  final  de  U 
campaña  y  por  último,  que,  habiendo  cosas  mejores  y  más 
ventajosas  que  hacer,  eyto  debe  ser  lo  último  que  se  líenle, 
cuando  no  se  presente  otro  camino,  conviniendo  ¡^rualmente 
■en  que  la  calidad  de  nueslras  tropas  y  la  experiencia  de  los 
asaltos  anteriores,  que  han  conmovido  su  moral  respecto  de 
esta  clase  de  operacionfís,  no  ijfrecpn  por  otra  parte,  está 
comprobado  por  la  expí^riencia  de  otias  guerras  de  este  gé- 
nero en  que  el  valor  más  heroico  ha  sido  esterilizado  por 
fortificaciones  guardadas  por  poca  fuerza,  en  que  se  han 
estrellado  masas  poderosas  como  en  la  guerra  de  Crimea  y 
en  la  de  Estados  Unidos,  siendo,  en  definitiva,  la  ciencia  del 
ingeniero  la  que  ba  obtenido  la  victoria  en  Crimea,  y  la 
estrategia  milílar,  la  prudencia  y  la  constancia  en  Norte 
Amírica, 

Prescindamos,  pues,  por  el  momento,  de  esta  eventua- 
lidad. 

Maniobras  indicndaií —  Debemos  perseverar  en  el  plan  de 
maniobras  seguido  hasta  aqnf;  pero  eslc  plan,  aun  cuando 
puede  proporcionarnos  aljjunas  ventajas  mAs.  como  la  de 
Tuyú-Cué  y  Arroyo  Hondo  que,  reunidas  equivalgan  á  una 
gran  victoria  (jue  liebilitf.*  al  enemigo,  no  puede  ser  por  sí  solo 
decisivo;  y  ademas,  el  procederes  lento,  por  cuanlo,  teniendo 
que  ulílizar  sin  pérdida  de  tiempo  nuestros  medios  de  movi- 
lidad, éstos  podrían  agotarse  antes  de  conseguir  las  ventajas 
que  deben  aseguraren  esta  posición  la  comunicación  regular 
con  Tnyuty,  para  proveeinos  de  maíz  para  ios  caballos  y  con- 
tar con  víveres  para  cuatro  ó  cinco  días  por  lo  menos»  luibi- 
iitándoiios  para  emprender  movimientos  más  largos  y  decisi- 
vo;, aun  cuando  momentáneamente  pudiésemos  comprometer 
nm'slra  línea  de  comunicaciones  y  aun  dejarla  interrumpida. 
A  este  punto  debemos  contraernos  por  lo  pronto,  poniéndonos 
en  aptitud  de  emprender  operaciones  más  largas  y  más  efi- 
caces. 

Cortar  la  conmnkución  del  enemigo  —  Tal  es  la  operación 
de  guerra  indicada  y  la  que,  aun  cuando  más  laboriosa  que 


I 
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la^  olraif,  iiuüdc  y  deU^  dar  loi«  mayores  re^ultatloít^Hin  1:0111- 
proinctcr  el  fxilo  tinal,  co!ücándono8  á  la  vez  en  aptihid  de 
contiefniir  I«da8  las  vpiiUijas  que  ileb^nios  promeleriiü»  de 
lUieslro  inovimieiilo  de  eircunvalación. 

I'ara  el  efecto,  ilelieiiioH  maniobrar  rclirando  iiue^itni  íz- 
iiuierda  dolos  pasos  que  cubrimos;  y  sino  pudií^seinos  man- 
len<»r  nupslra  rdriimnr.'iríúii  s<>^urii  ¡Mir  los  pasos  de  Ipflliy 
y  ile  Freles,  buscarla  porlotí  do  1/>|r^7..  ríiís  y  Tío  Dominíícii 
que  uiileríonneiite  fnoroii  iiuef^tra  linca  de  cMiiiiuiiiraciAn  con 
lUpirú  y  Tuyuty, 

Pura  coiiTfcguir  chIo,  ücIjc  rulocaí':^-  una  parte  do  nuoíitm 
caballería  ^obre  nuestra  izquierda  (1^  4^^  ^^^^  menoR  bien 
müiilailu)  y  echar  la  fiaballeifa  mejor  moiUada  sobre  tiuestm 
dm^flin,  esUblet:it>tido  su  rv^erva  en  San  Soljitjo.  uineria/-ando 
y  liügljjizaiido  la  Ifuca  de  comunicacíone:^  del  enemigo  por 
mi  olitJ  ladu  df^l  Arroyo  Hondo.  íiasla  la  altura  del  (lucnte 
que  va  á  Humailá. 

MíeitlraK  lanío,  retirar  nuestra  reserva  á  un  punto  medio 
mis  á  Tt^taguardia,  y  (:anando  terreno  sobre  ntiesh-n  derecha 
y  la  vaiJfTuardia,  y  el  E^^rcito  ar^enlino  verrticar  igual  movi- 
miento, ponirmloííi'  en  línea  de  batalla,  en  disposiciíin  eslas 
írtn  columnas  de  ser  protegidas  por  la  reserva,  replegarse  A 
ella  6  concenlrarw'  sohn»  la  ízíiuterda  ñ  la  derecha,  seírfni 
cnuveiiga. 

Ahí  se  coj.se^uirá  amenguar  má»  ú  la  derecha  la**  potiKrio- 
au4  íorlíncadaí'  del  oikmiií^o  y  dominar  su  línea  de  comuní- 
raeionos  sin  abandonar  totalmente  Ui  nuestra,  debiendo  en 
precaución  de  lodo  evento  tener  vívei-íí»  pam  cinco  días  por 
lo  iui-no!»,S4^);úii  queda  ya  previ^^lo. 

Por  eato  es  «6!o  una  maniobra  preparatoria.  Para  coni' 
pletar  el  movituíenlo  de  circunvalación  y  ocupar  defíníliva- 
mente  ta  línea  de  líomunicaciones  del  enemigo,  necesitamos 
acercarnos  wíih  al  riu  Paraguay,  lomando  el  Arroyo  Hondo 
por  frente  de  operaeiones. 

Eíi  tal  situación,  el  enemi;;o  quedarla  corlado  de  sus  r&- 
'cursos,  y  se  vería  oblÍ(rado  á  buscar  una  lialalla  fuera  desús 
Iriíicheras  para  salir  de  tan  crítica  j»osieiún.  Pero  si  el  rio 
no  Tuebe  dominado  arríha  de  Ilumailá.  tal  re-tullado  no  ^e 
conse^nírí^f.  |>ues  que,  adiímás  do  quedar  al  enemigo  la  v(a 
del  río  hatíta  hi  Asunción,  nuestro»  medios  de  movilidad  so 
agotarían  anten  de  recoger  el  Truto  de  nuestros  tnibojos. 


-  348  — 

En  una  palabra,  la  operación  de  tierra  aisIadameñTS  es^ 
estéril,  ó  por  lo  menos  ¡ncomplela;  y  por  lo  tanto,  de  dudosos 
resultados  inmediatos. 

Por  consíguíenle,  la  oporación  debe  practicaiBe  en  combi- 
nación con  la  Escuadra. 

La  Escuadra  debe,  puea,  lemontar  el  rio  dei  Paraguay,  for- 
zando el  paso  de  Humaita.  mientras  el  Ejército  de  tierra  se 
pone  en  aptitud  de  abrir  sus  comunicaciones  con  ella  más 
arriba  de  Humaitá;  lo  íjue  puede  efectuarse,  bien  sea  por  la 
barranca  del  Vado,  donde  loy  vapores  paraguayos  se  surtían 
antes  de  leña,  y  que  dista  trj¡^  leguas  escasas  de  Humaitá, 
bien  sea  por  el  Pilar  ó  Nambueii  que  está  á  siete  teguas 
más  arriba  de  Humaitá.  En  ambos  casos  podríamos  abrir 
una  nueva  línea  de  comunicaciones  por  el  Chaco,  para  lo 
cual  debemos  hacer  adelantar  tos  indios  amigos  por  la  mar- 
gen opuesta^  explorando  el  terreno,  y  en  todo  caso,  bacer 
la  subida  de  la  Escuadra  con  una  columna  terrestre  que  le 
aí^egurai^e  el  dominio  de  esa  margen,  una  vez  colocada  más 
arriba  del  río. 

Anles  de  todo  esto,  y  para  tomar  las  posiciones  convenien- 
tes, debemos  practicar  un  reconocimiento  más  formal  sobre 
las  líneas  de  trincheras  del  flanco  izquierdo  del  enemigo  que 
tenemos  al  frente.  Si  después  de  efectuado  éste  pasamos  & 
tomar  fas  posiciímes  convetiietilcs  antes  indicadas,  es  decir, 
retii'andü  la  izquierda  de  los  paso^í,  reple^'^ando  la  línea  y  ga- 
uainlü  leneno  sobre  íiuestra  derecha,  entnnces,  en  tal  situa- 
ción será  la  ocíisión  de  practicar  un  reconocimiento  sobre 
Huniaiící  con  una  rolutíina  de  las  tres  armas.  Este  recono- 
cimienti)  lendfá  tú  <h>ble  T)l)jeto  de  cooperar  á  las  operaciones 
de  la  Escuailra  para  forzar  el  pasage  de  Humaitá  y  llamar 
la  atención  del  ejiemigo  para  gararitir  más  el  campamento 
de  Tuyuty,  impidiendo  así  que  aglomere  mayores  fuerzas  sobre 
ese  punió  í|iie,  aunque  fuerte  por  su  posición,  por  el  arte  y 
poj-  su  guarnición,  que  consia  de  cerca  de  doce  mil  hombres, 
debe  ser  siempre  protegido  directajnente,  como  sucede  desde 
aquí,  ó  indirectamente,  como  sucedería  en  el  caso  que  me 
ocLipo, 

Debp,  pues,  darse  la  orden  terminante  para  que  la  Escua- 
dra remonte  el  río  Paraguay,  forzando  el  pasaje  de  Humaitá 
y  l)uscaníio  más  arriba  de  esta  posición  el  contacto  con  el 
Ejercito  de  tierra. 
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Realizado  eslo,  el  resulíaclo  de  k  operación  definiliva  es 
cuestión  de  tiempo  y  de  coní^ervar  hasta  donde  sea  posible 
nuestros  elementos  de  movilidad;  y  duef^os  del  río,  quedamos 
en  aptitud  de  realizar  empresa»  de  mayor  magnitud  sobre  el 
iaterior  del  país,  tanto  por  agua  como  por  tierra. 

Sobre  este  punto  también  estamos  ya  de  acuerdo,  y  V,  E, 
conforme  en  darla  orden  terminante  á  la  Escuadra  para  que 
fuerce  el  pasaje  de  Humaitá. 

£1  día  es  cuestión  de  detalle,  pero  debe  ser  pronto  y  sin 
pérdida  de  tiempo.  El  modo  toca  ul  Almirante  de  la  Escuadra 
imperial. 

Formulada  así  mi  idea  sobre  la  situación,  los  planes  pro* 
bables  y  posibles,  y  examinado  cuál  es  el  más  ventajoso, 
conforme  en  tas  ordenes  en  que  deben  darse,  espero  la  con- 
testación que  V.  E.  se  sirva  darme  para  proceder  en  conse- 
cuencia. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  Mitre. 


Nota  del  Marqués  de  Gaxías,  coxtístando  A  la  aíítbrior  del 
General  en  Jefe,  v  haiíifestXxdo3s  en  ok  todo  coxtorme 

GOX  £L   PLAN   GENERAL   DE   GAHPASA   TRAZADO   EN    ELLA   CON 
BOLO  UNA  PEQUEÑA  MODIFIGAGJÓX- 

Qiinrtcl  ^neral,  i^m  Tayú-Caé,  6  d<í  Agosto  ISbT. 

Illmo  e  Exmo  senhor: 

A.CUZO  ó  recebimento  do  offtrio,  que  V.  E.  teve  a  bondade  de 
endo'ísarme  con  duta  de  lioniem,  e  .que  me  veio  as  m^os 
as  7  boras  da  noite,  e  tendo  o  lido  com  ateneo  pelo  modo 
seguinte. 

V.  Exma.,  depois  de  descrever  a  posi^áo  que  boje  oecupSo 
os  Exercitos  Ailiados,  fazao  deixarme  ó  acampajnento  de  Tu- 
yuty.  commemora  as'vantagems,  que  se  tern  atcangado,  e  tra- 
tando das  re5o!ijg5es  que  se  po<lem  lomar,  indica  como  prí- 
meiro,  um  ataque  sobre  as  trinchelras  do  flanco  esquerdo  do 
inimigo;  como  segunda  perseverarse  no  plano  de  opera^íies 
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até  aquí  seguido,  inanobiandoae  em  orden  e  provocar  n  ¡ni-1 
migo  a  accetar  batailm,  é  mantendose  cooetanteraeiiie  á  Unha^ 
do  rio  Paraguay.  I 

A  minha    inarclia  úv    Tuyulí  paia  i:hegar   aos   puntos,  em 
que  hoje  est&o  os  Exercitus  Alijados,  bacila  para  convencer-se 
de  que  só  em  úUÍiik»  cuao  me  deeidírei  polo  alaque  sobre  a  , 
trinclieira,  tendo   deixado  de    o    faser   as  linha-s    de  Tuyuíf,  i 
quando  tinha  ó   cxercilo  jeuuido   e  dispunba  con   facilidad^  ' 
de  recursos  de  toda  casta:  o  que  todavía  nílo  quer  dizer.  quo 
eudeixe  de  reconhccor  a  necesidade  de   provocar  o  inímigo  \ 
o  combate  aproveítaiidonos    "■  todas  as  opportuiiidmfes  que  i 
se  ofere^áo  para  ¡sso. 

Aproximar- mo-iios,  Exmo,  Sr.,  do  rio  Paraguay,  e  establecer- 
mos  nossa  base  de  operagOes  em  algum  ponto  ácima  do  Hu- 
maitá  é  de  reconliecida  e  positivas  vantagems  n&o  só  pelo 
beni  que  d'esf^e  passo  veria  aosExercitos  AUíados,  como  pelo 
mal  que  traía  ao  inimigo,  cuya  linba  maís  fácil  de  comuni- 
cagoe:^,  ficaria  cortada,  mas  me  parece,  que  antes  de  assim 
obrarmos  devenios  cada  vez  garantir  mais  nossa  vía  de  co^ 
municagáo  com  Tuyuty  pelos  pontos  por  que  boje  a  temos, 
o  abastecer  o  exercíto  de  mantenimentos  para  8  ou  10  días 
c  nossa  cavallada  e  anirnaes  de  transportes,  de  ra^Oes  de 
inüho  paí'a  outrfí  tanto  lempo. 

Nao  podemos  ¡iljaiidoiiar  a  nosya  coinunica^áo  com  Tuyuty 
pelo  Passos  de  Ipoby  e  Canoa,  setiao  quando  a  Esquadra  ti- 
vere  l'on^ado  a  passageni  íle  Cin'upaíly  e  Huuiaitá,  move- 
itiento  e>íle,  c|ue  iián  debe  operarse  simultáneamente  cora  o 
du  ExtTcilo  mas  íjue  o  deve  precedei'.  A  corte  d'  elle  deve 
ílotci'niiitnr  o  aljandono  <lc  nossa  actual  via  de  comunicac-So 
i'om  Tuyuty.  Ks|jei'o  í|iie  V.  Exma.  lixanílo  o  dia  e  hora  eru 
(|ue  a  líscjuadra  se  deva  mover,  e  cin  que  se  opere  o  neces- 
í>ario  i'econliecGJiuMiIfí  me  tiansmitta  com  antecedencia  suas 
ordcms  [larji   serení  cinnpridas. 

Nfi.s  poucas  litilia.^  (jiic  ücao  trabadas  encontrará  V,  Exma. 
minha  opiíiiúu  acerca  íhis  resolu<;óes  a  lomar  na  actuatídade, 
entre  a  íjuaK  c  ;\  de  V.  Exina.  manifestada  no  offícío  a  qne 
respííudo  nie  paieeo  haver  completa   liarmoiiia. 

Antes  de  teiiiiiiiar,  permitlajne  V.  Exma,  una  considera^ao. 
Os  Exeicito>í  Alijados  estilo  como  V.  Exma,  sabe  divididos  em 
Ire-s  cur]>os,  ou  i:<»!ujnnas  separados,  e  em  alfíuna  distancia 
unu  das  onlras.  Nao  aera  o  provavel,  nao  e  com  tudo  impoíii- 
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vial  (|iie  o  initnÍKt»  ^m  face  dai-r  re90lui;Ao  em  que  temos  esta- 
tlo  procure  ata<?arnos.  Me  parece  pruiiente  ((ue  haja  entre  nos 
arcorilo  previo  pura  o  caso  i)e  durse  e^u  ev^ritualíüade. 

MAngt'ÍK  UK  CaxIak, 


Nf  uno  r> 


NOfA  URL  ÜESKFIXt,  KN  JkPK  AL  MARQl'fÍ8  IJK  CaXÍAS^  COKTESTAK- 
DO  i  LA  AS'TKRIOR.  KX  QOE  LE  DCTERMINA  £L  ARAROLO  DBFINI- 


,Ao 


TIV»  IH'L  T'LW   PROl^lIKSTí)  ('OH    Kl.   |*HIUK>1<>.  Dt^iPl'KS  RK    TNA 

4:o!«í-»:hr.vcia  tknjiia  entur  aubos  Gr.\khalcm. 

iie  toiUís  kiJi  fiíeruM  bnu^ilemíH  en  0/>erac4Oife^  cotitrtí  el  Go- 
hierno  tM  htraguajf: 

He  recibido  el  oticío  que  V.  K  ha  tenido  í  bien  dirígírní^^ 
i-n  conlesUi-iúti  ni  inCo.de  fecha  5  del  corrícntr,  en  que  tm- 
auLl>it  i'l  pluii  de  t'Jitnpuliu  que  dobfa  poneifie  en  pr&G(ÍCA 
para  oMencr  loíi  reí^ulladus  qtic  iioh  habíamos  propuesto  at 
efecluiir  nueslro  inoviinirnlo  de  (lanco  fiot>re  la»  posiciones 
del  eneinjífo- 

Dehpiji'*s  de  la  eojircrencia  que  liivíiiio^  el  día  de  ayer  sobre 
el  particular,  y  conforme  con  lo  quo  V,  E.  manifiesta  en  «u 
citado  nílcio,  ctueda  convenido  lo  siguiente: 

1':  V.  K.  eonibrmc  con  la  opinión  i|iie  le  comunicaba,  (lieusa 
del  tntsriin  rnnilo  que  yo:  quc  el  plan  convertii-nte  es  corlar 
y  ocupar  h  línea  de  comunicaciones  del  enemíizo,  obrando  en 
eoinl)tnnci/jn  con  !a  Bf«cuadra,  y  en  ef)nsecnenc¡a.  \\  I*],  quedó 
en  dar  |f>H  ordene*:  conveníanles  '%  dielta  F^cnadra,  para  que 
fú^rre  ei  pñn¡\\v  de  Hurnaitj  buscando  el  conlarto  del  ejercito 
de  tierra  mdK  nrríba  de  ef^a  po&ícicióiL 

Ti  <Jue  la  onlen  ile  V\  E- debU  ^ter  con^'cnida  en  tírmifiOH 
prreísoA,  nrdennndo  al  Almirante  de  U  K^cuadra  iniperíal  for- 
jar &  lodu  Ininee  el  |>asaje  de  Huinuitá.  subiendo  lu&s  arrília 
i:on  Ja  «^nriiailra  arorazada  y  dejando  niiis  abiijo  dr  «lícha 
pu^írji'iij  h  (TKruadra  de  inaOcra,  tanto  par.i  ;^uardar  esa  parte 
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del  río  Paraguay  y  el  L'araná  liasta  más  íirriba  de  llaü,  cuanto 
para  abrir  una  vía  de  comiiiiiciLción  por  el  CIkicij  entro  am- 
Ifas  escuadrasjlevaa  lo  la  H^^cuaira  víveres  p^\i\  dos  meses, 
inuaLfííoriBs  para  el  Ejércilo  y  moflios  sullcientfís  para  pro- 
veerse  de  leña  en  las  cortas  riel  Río  sí  le  llc^a^o  &  Tallar 
carbón. 

3°:  Que  mientra^  la  Escuadm  no  fuerce  el  paso  de  Huitioitú, 
el  Ejército  de  tierra  si^  rnanten^ía  en  sus  aelnalcs  pr>sicionPs, 
remontando  y  aumenUrulo  «us  medios  de  [novilidaiU  prove- 
yéndose de  forrajes  y  víveres  nfícesarios  para  poder  empren- 
der movimientos  más  prolon^  ríos  en  que  pueda  pre^icindir 
de  su  base  de  operaciones  y  dy  su  línea  de  comunicaciones, 
por  odio  días  por  lo  menos. 

4";  Que  si  la  Escuadra  no  consiguiese  forzar  el  paso  de  Hu- 
maitá,  debemos  buscaren  nuestros  propios  recursos  los  me- 
dios de  llevar  adelante  el  plan  convenido,  obrando  con  sólo 
el  ejército  de  tierra,  decidiéndonos  en  último  caso  por  un 
asalto  con  probabilidades  de  éxito,  cuando  no  hubieao  otra 
cosa  mejor  que  tentar 

5":  Que  mientras  tanto,  debemos  practicar  algunas  opera- 
ciones parciales  que,  í  la  vez  que  nos  habiliten  para  poner- 
nos inmediatamente  en  contacto  con  la  Encuadra  luego  que 
ella  fuerce  el  pa^^aie  de  H.inLÍtá,  hoUitice  la  linea  de  comu- 
nicaciorjcR  del  enemigo,  proporcionámlonos  algunas  ventajas 
que  aumenten  nuestra  fuerza  física  y  moral,  debilitando  y 
rlesmoi'alizandn  a!  enemigo. 

fí"  Que  minlengamos  las  acluales  posiciones  tácticas  en  el 
terreno  que  ocúpanos  para  el  caso  po:>ih]e,  aunque  no  pro- 
bable, de  qtie  el  ene-nÍgo  ¡nle:ílase  a!go  sobre  nosotros,  ha- 
biendo convenido  las  medidis  que  debemos  dictar,  ya  sea 
que  el  ataque  s.^  nos  trai^^a  por  la  izquierda,  la  dereclii,  el 
l'reutc  ú  la  rcta-íuirdia,  qiieílando  en  todos  los  casos  encar- 
^'ado  yo  de  sostener  el  frente  con  el  ejército  argentino  y  la 
van^íuardia  aliada  y  V.  13,  dj  sostener  la  retaguardia,  quj  en 
nn  caso  de  ataque  por  e-a  i>arte,  puede  convertirse  enfrente 
fie  b^italla  variando  y  modilicando  tas  disposiciones  segAn  las 
cirouiístanrias. 

Por  lo  tanto»  reiterando  á  V.  K,  la  orden  para  que  la  Es- 
cuadra acoi'azíida  fuerce  el  pt>i;i!e  de  Humiitá  y  conforme 
nm  V.  E.  e  1  ía-í  d'^m  is  tn  j  liíi  t  ini.^jies  de  detalle  que  V.  K.  se 
]*a  ser\'ido  hacer  á  mi  plan  de  cüjnpaña,  espero  que,  debiendo 
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impartirse  las  órdenes  correspondientes  en  consecuencia,  dis- 
poDga  lo  conveniente  para  proveerse  de  todo  lo  necesario, 
«orno  yo  lo  he  dispuesto  ya. 

Siéndome  grato  hallarme  en  conformidad  de  ideas  milita- 
res con  V.  £,,  con  quien  comparto  las  responsabilidades  de 
la  gloria  de  las  armas  aliada.s,  me  halaga  la  esperanza  de  que 
los  resultados  corresponderán  á  los  generosos  esfuerzos  de 
Jas  respectivas  naciones  comprometidas  en  esta  lucha  á  que 
Jiemos  sido  provocados. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  Mitrk. 


Nota  del  Mahqués  dk  CaxUs,  mcLuvKNDo  otra  del  Almi- 
rante, EJÍ  QUE  ÉSTE  HACE  ALGUNAS  0B8BRVACI0MB8  SOBRE 
EL  HOVIUIENTO  DR  LA  ESnüADBA,  V  LOS  JNCONVENIETES  PARA 
RPECrUARLO. 

AcampAnionto  en  Tii^vñ-Cm-,  B  de  Agostn  de  186T- 

Ulmo  e  Exnio  senhor: 

N'este  momento  acabo  de  receber  do  Vice  Almirante  Joa- 
quín José  Ignacio,  Commandante  da  Escuadra  Brazileira  surta 
en  Curuzú  o  offlcio  confidencial  que  por  copia  tenho  a  honra 
de  pasar  as  maos  de  V.  Exa. 

Com  quanto  tenho  ja  manifestado  a  V.  Exma*  mtnha 
opini&o  sobre  o  operafUo,  que  a  Esquadra  deve»e  effectuar, 
acbo  todavía  Ulo  importantes  as  cons¡dera^.Oes  contidas  no 
referido  offício,  que  julgo  conveniente,  que  antes  que  o  mo- 
vímento  da  Escuadra  seja  levada  a  efecto  tenliamns  eu  e  V, 
Exma,  urna  conferencia  no  dia  e  hora  que  V.  Exma,  se  dig- 
nar  indínar-me. 

Déos  G'.  A  V.  Exma. 

Marqués  de  Caxíab* 


■OíATOBiA  AiiomrniA  —  Tama    V.  0 


-su- 


Btnlo  lio  va|M>r  IMua^sh  raifrcnu'  A  Cdnuú, 

fiüüiio  K^nAor  Marques: 

Hoje  as  cuatro  huras  da  Urde  tive  a  sa(i»fa€&o  de  recebur  ¡t 
conlirfencial  tic  V,  Exma,  datada  de  hontem  eui  Tuyú-Gué  dou 
k  W  Exma  us  parubnis  jicla  marcha  gloriosa  do  tios.'fo  Rx^^rcilo 
á  través  do  caiupu  iiiítiiígo  e  jiela^  vatjtagcm»i  que  teiii  nblidos 
nos  pequeños  i^nconlros  d'esto^  ullimos  clia^ie.  Dix-me  W  Kxinii, 
1(110  o  Goneral  Mitre,  Comiiiandanle  cin  C.he^  dos  Kxerrilos 
Alijados,  au  a^sumir  e&iso  cotiiüíando  delitxjrara  que  ae  orút^ 
tiasse  a  I^squadra  (|uc  procura.s»e  pasear  a  Humaylá,  «te,  vtc^ 
S4)guir  o  río  ácima,  com  dez  encourav-ados  na  inanham  do  11^ 
do  correiite.  h>\aiido  a  it^buque  Jua»  choUfi;  eiit  um  pequenez 
vapor  d^  juudeira<  Meu  Clicfu  du  Estado  Maior  tkará  em  Cu~ 
ruzú  con»  o  resto  da  Esquadra  e  transportes.    Coi»  «s    ba- 
lerías fettas,  az  cazamalas  en tríiichoí radas,  e  prott^pido   pelo* 
l)uinbnrde¡o  dos  navios  de  rnadeíra.  for^arei  a  iKUtHa^ein   de 
Curupayly.     Kste  ponto  €stá  por  tal    rontia    preparado   para 
resistir,  que  hontem,  de^cendoo  tlarrozoda  vanguardia  onde 
estí,  fez-lhe  vinte  tiros  dos  qiiaes  nove    acertaron  causaiid(> 
estra^jos.    Ha  quatro  día»  vein  tomar  rarv&o  u  Munz  o  lin- 
rros;  atiraraiu-IUe  onze  tiras  dos  quacs  nove  acertaran),  hluje 
apprehendeu-Me  uní  lorp«ylo,  que  viiilia   río  abaixo;  ealá  4-a- 
rregado  con  mais  do  300  libras  de  pólvora! 

Hasft;ir  pf>r  laido  Curupayty  é  ju  utii  feito  [jorigonsÍMÍino, 
e  como  Ul,  grandioso,  Hua]ayt&,  preparado  jiara  una  loQ(;a 
e  tena/,  re?>¡í<teiicia,  offi'rcce^  iiáo  pelo  nnaiero  maior  oír 
nieiioi  do:4  defensores  de  suas  tnncbeiras,  mas  pelaje  críadan 
€oni  va^ar  e  lino  ]>ela  cosía,  t^ies  como  e  e»Lreiteza  do  ca- 
nal, a»  reversas  d'agua,  os  torpedos,  sis  estacadas,  e  a^  ro- 
rrenlftí*  de  leiro  que  de  um  e  outro  lado  atravcssaui  o  rio. 
Ir  aleni  de  [luniaytá,  eom  os  encoiira^adotL  ja  oxposto^  ein 
Curu|myly,  eui  um  día  que  deiro  previamente  precisar,  e  exi<* 
^r  o  tnaís  urduo  dos  traballH»s,  cpie  difticilinente  desenqn^ 
nbaria  ciialqner  poderosa  Esquadra  moderna,  uiaxíme  enlre- 
Kue  eomo  lieo,  ans  nieuss(>s  recursod-  K  dadu  que  por  fortuna 
fías  tirmas  do  Imperio  Torce  os  dous  passos.  se^jiie-si*  d'aí  que 
lue  llca  lívre  a  cotnmuiiir^^ao  enn  nuruz/i? 

QuíulientoK  liomen  ein  Hnmaytá,  duscenlosem  Curupayl)% 
eonsorvaní  Utí  eoiaas  corno   ostfto^  e    u  Esc|uadra  Brazíleira 
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paHHa  lie  bloqueadora  a  bloqueada,  m  o  Ejercito  nio  vunc^ 
eslos  (toi8  obstaculoí^.  Pensar,  Exmo.setihor  Marquen,  tjue  Heve 
k  RH(|ua(]ni  deivar  o  seu  papel  de  auxiliar  ii  ci^tu  ^u^^rra 
toíla  terre«ire:  que  deve  tontar  ella  a  inícíatjva  de  opcra^fií^s. 
de  (|iie  n&o  collie  »  HervJxio  do  Imperíoo  inuis  pcipuMio  |iri>- 
voitn,  iIp  TiAo  8al¡fifa(^(«r  A  un  inat  entendirtfi  nrgiiliio,  o  errar 
gravemente. 

Mandóme  poreni  W  Kxniu.,  sua»  wdens  para  subir  o  II, 
fiírei  o  <|Ui>  me  f&r  humariu mente  poti»;ivol  para  cumpliratí^ 
Fique  porcín  eidalielecído  que  iifto  sera  dentro  do  poucoa 
dta«,  neiu  vendo  r  v^Mc-^mto^  que  euipreza  tAo  importante  se 
levara  a  efTeitu,  e  que  expu£  fniiir;!  i*  leíLliuente  d?s  clifTicul- 
d'ídest  que  u'ella  entonlro.  Nílo  uie  pode  acompaiihar  trans- 
porte alfTUní,  nem  uie^mn  de  mainlm.  O  Chefe  de  Divi^Ao 
Klütario  Antüfíiu  do  Santos,  em  qucm  pode  V,  Kxma.  ter  a 
mais  onteira  nonliani;a.  tica  coni  íikstrui;&e^  para  (>ntender-He 
com  o  senhorVisíe.onde  de  Porto  Alegre  an  rcspeíto  dos  dois 
millio<»s  de  rjirtuxos,  e  inais  nbjeclos  (|ue  devcm  ir  rio  ácima, 
8Ó  no  caso  de  viciaría  niinluL  0^  enrourav-ado»  mal  téem 
Mpa^o  para  a»  nuan  nuuiic^eti:  nada  niai»  podem  rarrefíar. 
Continué  \\  Kxrna,.  vij^íimsoe  felist  como  cordealmenle  Ibede 
veia  o  de  V.  Kxma.  inuilü  alTetuoHo  amigo  e  obrígado  collefja. 

JoaquIm  Johé  Iiixacio, 
Jone  RaMieu  Acw»  OonstiIeM, 


Nt-UHRr»  7 


Mota  dkk  MAn^cés    ük  Caxias   al  CnNCtut.  ns  Jkpr,  uani- 

KBHTANDO  LO»    TRMOnK»    80BRR    KA     OPKRACJÓS  DR  LA   EhcUA- 
ÜRA,    V    f^OBRR    LA    tflTL'ALliÚA  DFA,   Kj^RCITO,     K»   QUB  tXSlNUA 

uíA  ntrniiAiíA  i  la»  a.stiouaií  rosrcioNcs  guit  ta   ha»Ii 

AeirXTAIH)     R\     tlOXFKKKNCrA    Vl^HBAL,     V     |>|»K    L'?«A      PROKTA 

«r^or.rciós  i^oürk  cl  iMKTicruAn. 

Contestando  o  ofTIcio,  com  que  V.  E.  me  honran  em  data  de  6 
fio  eorreiite,  cumpro  um  dever  que  u  franqueza  c  lealdaile 
«xi^in,  pedimlo    periiii^^ran   á  V.  K.   para  facer  a»  iwf^inles 
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coní4ÍderEi(0e-8,  uü  quaen  V.  G.  dará  o  pe%o  e  o  valor,  que  en  I 
tjua  reconhecída  illuBtra^o  entpnder 

Deu-se  entre  a^  o|)¡uioes  de  \\  K  t  as  niinhan  o  mms  rom- 
pleto  accordo  relalívainenie  a  opera^ao  que  debería  ser  })rac- 
lícaiEa  pela  Rsquitdra  Brazileira  como  precursora  do  tnovi- 
mento  que  oh  Exc^rcitos  Alliadoíi  t¡nh¿o  de  facer  para  ga- 
nhar  no  rio  Para^fuay  uní  jíorlo.  i\w  thftw  serviste  de  ba^w 
de  Hua»  poHleriort^?;  oiHíra^rjes,  i>  de  vía  se^^^ura,  por  onde  elles 
Be  aba&lec«K<iein  dtí  villeros  ^  maiitonimenlofi  e  bem  tumim 
reeebdseen  a^  raides  de  milho  e  pasto  pam  as;  »uaa  ca%-alU* 
dos  fl  briadat?.  Uiua  oulra  vanUgeiu  que  de  todo  Jtíto  reaul- 
laria,  e  na  quul  aínda  tice  u  cfJLti&ra^üD  de  concordar  com  V, 
E.  era  a  de  corlor-mos  a^  comuuioa^^eado  tnimi^  pelapritt-* 
ctpal  é  mais  Tacil  de  »un>i  vl»d. 

Porfío,  pOts  e\pedtdaH  por  lujti,  e  sein  a  mínítiía  demora 
as  ordení<  conven  i  en  ten,  a  Almirante  Joaquim  Joí»6  rgnaclo 
para  com  ú  E^uadra  Braztleíra  que  cotamanda  en  cliefe 
ex€cutar  o  que  entre  V.  B.  e  eu  Tora  combinado» 

Hontcm,  por«m  recebi  do  mesmo  Almirante  o  ofílcio  que 
ja  (¡ve  a  honra  de  Iraosmtiir  por  copia  a  V.  K.  no  qual  faz 
esee  dí?ítincto  Cbefe,  pondera^ües  de  tul  itat^iraieza  e  ordoDi. 
quf?  producirán  en  mcu  espirito  a  mais  profumiu  imprens&ti, 
coua<!gutnda  que  se  e^vanesse^em  as  ajiperdm;afi  que  tiie  aní* 
inaran  relativamente  aos  roKuUadoi;  qup  fie  tihnam  di!  r^dher 
da  operadlo  projoclada,  deliberada  e  ordenada. 

Com  uHoiito,  t!xmo.  «euhor.  so  h  Ef^qtiadni  Braxiloírm  »o  pu- 
der&  chegar  para  arrostrar  o  rn;ro  da^  t>a1crtas  de  HuniaJtá, 
e  vencer  as  serían}  difficuldades,  e  rezistpn^a  que  Míe  lem  úo 
ofTereccr  o8  torpedos,  a«  efltacndaí*,  a»  correales  de  ferro  a 
Cálreíteza  dorio  e  reverssaB  d'a^na,  de^pois  de  ler  ja  forado 
a  paifsai^m  do  Curupayty  e  ile  liaver  Ja  n'e^e  pnrln  rece* 
bido  daiunoi^  enevilaís,  a  que  propor^f^s  ttrto  reducidas  as 
rantaíterus  que  se  tíidmtn  caí  visra,  ron^ervando^ee  o  inioiipo 
na  po^í^ilo  en  que  se  acba? 

Aínda  mais:  (íoncediila  que  a  Ksqn.idra  a  de^|>eíto  de  tudo 
o  que  flca  dito  conse^rue  forjar  o  (>asajrem  do  t^urupayly  e 
HuniaylA,  im[Kirlaríi  i^ísa  paswapeeo  forjada,  o  aniquilamenlo 
total  das  duas  íortificatOea  e  a  de  sust  di'fen»ore^t  Nlo  so  po- 
riendo  r^^poncb^r  |>eIo  ¡ifTirinativa,  e  ficando  a  I^niinadra  por 
sen  turNO  Idoqueada,  nao  (icario  o?  Eterüítos  AlHndns  pri- 
radns.  da  nova  tiAXA  das  op^m^Añ»  e  da  vía  d«t  eomunica^G^ 
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por  onde  se  teria  de  abastecer,  com  a  circunsstancia  de  tra- 
vermos  ja  abandonado  a  que  lioje  posauímos  com  Tuyuty, 
e  que  seguramente  teria  logo  sido  interceptada  pelo  inimigo? 

Oque  deexpóera  V.  E»e  bastante  para  justificar  o  abalo  que 
minhas  convict;óes  sofferáo  com  aleitura  reflectida  do  officio 
que  recebí  do  Almirante,  e  para  que  V,  E.  me  releve  de  o  le- 
var ao  seu  conhecimento. 

Agora  tratarei  de  nossa  situa^S^o.  V.  E.  sabe  perfeitamen- 
te  que  a  pozí^ao  que  lioje  occupanios  em  rela^^o  ao  inimi- 
go concentrando  tudo  no  cuadrilátero  formado  por  sus  li- 
nhas  de  fortificaíáo,  e  critica  e  violenta,  e  por  ísso  mesmo 
nao  pode  e  muito  menos  deve  ser  duradeira. 

A  superioridade  que  temos  sobre  o  inimigo,  e  consistente 
ñas  nossas  cavallerías,  vai  de  dfa  em  día  raengoando  pelo 
can?anso,  falta  de  sustento  e  mortalidade  da  cavallada.  Os 
meios  indispensaveis  da  nossa  movilidade  escacia  tambem  do 
dfa  em  día  pela  mesrna  razao  ja  expendida. 

As  consequencías  d'este  estado  de  couzas,  que  nao  podem 
escapar  á  penetra?áo  de  V.  E.  e  que  eu  ja  tive  a  honra  de 
aprezentar  verbalraenle  a  V.  E.  collacara-nos  na  ¡raposibíli- 
dade  de  emprehender  cualquer  operado  para  o  frente,  que 
nos  abra  comun¡ca9ao  com  a  Esquadra. 

Torna-se  de  necesidade  urgente  que  uma  resolu^áo  aeja 
quanto  antes  tomada  e  isso  que  eu  espero  do  General  ¡Ilus- 
trado, que  o  Brazil  tera  a  satísfa^áo  de  contar  como  seu 
altiado  rta  dupia  cruzada  que  encelamos  de  vingar  as  offen- 
sas  feitas  as  nossas  nacionalidades  e  de  regenerar  um  país 
de  América  do  Sud,  escravizado  pelo  despotismo. 
.    Dios  guarde  a  V,  Exma. 

Márquez  de  Cáxíab 
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Nota  del  Marqués  de  CaxUs  al  General  en  Jefe,   dando- 

LE  CUENTA  DE  HaBKR  CDMPLTDO  SUS  ÓRDENES  PARA  ACTI- 
VAR LAS  OPERACIO.VRS  DE  LA  OÜEHHA  Y  DÍHUJTENDO  tíOK- 
TESTACrÓN  i    LAS  CONSULTAS     DHL    ALMIRANTE, 

Qanrtel  Gnicnvl  em  Tuyú-Ciié^  10  rie  A|^ati>  de  I8b7. 

lilmo  e  Exmo  senhor: 

Tenho  a  satisfa^;áo  da  levar  ao  conheciraieoto  de  V,  E.  que 
logo  que  recebí  suas  ordenes,  contidas  no  officio  dala  de  hon- 
tem  9  do  corrente,  expodf  as  convenientes  determina^jOes  para 
que  urna  for^a  de  cavalterfa  brazíleira,  composta  de  mil  e  tre- 
senbos  homens,  dos  que  meihor  estivcsen  montados,  e  sob  o 
commando  do  General  José  Luis  Menna  Barreto,  se  prepa- 
rasse  e  seguisse  a  opera^ao  combinada,  o  que  foí  cumprído 
peíante  o  día  de  boje,  n5o  tendo  até  este  momento  recebido 
notízia  alguma  do  resultado. 

Aproveito  a  opportunidade  para  solicitar  de  V.  Ex.  con- 
testado do  mea  officio  a  V.  Exraa.  dirigido  com  fecha  de 
liontem  9.  A  ra^ráo  d'este  meu  reclamo  e'ter  eu  escripto  do 
Almirante,  que  soljre  ef>tivesse  no  movimento  da  Esquadra, 
que  elle  destínava  fazer  no  día  11  (amanhan)  pois  que  eu 
había  de  conferenciar  com  V.  Exa,,  acerca  do  que  havfa  man- 
dado dizer  ó  niesmo  Almirante  á  íim  de  que  V.Exa,  reconsi- 
derasse.  Ja  ve  \.  Exa,  que  devo  estar  impaciente  pelo  re- 
sultado e  por  isso  V.  Exa.  me  desculpará  se  me  torno 
importuno. 

\}\o9.  í?uarrje  á  V.  Exa, 

Márquez  de  Caxías. 


ítmTnBt  OkJCERAL  ex  Jckí  al  MARQVfo*  DK  KaXÍAS,  KPf  QUK 
?(K  [y.Sf:^K  MOnitK  LA  lltlALtZAaÚK  DEl.  MOVJHIfiXTO  l>K  LA 
BsWAftRA,  UKÜOSTKANDO  HV  CONVRSICVaA  T  KfSÍKHIDAn  Y 
PJDIKKIM)  OUK  rX  AbUlRA^TR  PttESC'tTK  U»  IVFOKMK  FOK* 
DADO,  TAHA  l-KOCKORH  tS  CON8BCUBlíGrA,  IU<  KL  hAh  lirtRV'K 
TÉRMINO    IK>SIBLE. 
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fftfe  de  todoíí  Uiü  ftAcratn   hratíUcÍKAn  en   oi^cra^^tonea  cori/ra 
eí  OobkrHO  dd  P*iraiptny> 

Ayor  á  la  Lanic  Inve  f>l  honor  de  reribír  la  comuníraeión 
<Ia  V.  B..  JidjtintAnilome  rnpia  rlr  la  que.  liahU  pacido  Pl  Ke* 
ftor  Almirnnto  de  la  Kscuarira  Imperial  m^inifeHlñnilolc  la» 
cli1icuU;i4li^i4  i[uo  encontraba  para  forjar  el  Poso  dt"  Huinaitá 
«on  los  iicoraxado^  no  obstante  eetar  dispuesto  &  cumplir 
lo  onlrriíida  en  Iwl  sftnlidíi.  Hoy,  desj>ufs  de  la  coiiíerfntiíi 
4)ue  tuvniíus  «?fla  iLta^aim  sobre  el  particular,  lie  recibirlo  la 
comuüiciicióii  de  esta  Tedia,  en  que  V.  K-  fonuula  i<u  opi* 
nión  Holire  la  nulíc-ada  op(>racJi)n. 

V,  Bh.  que  pentevora  en  encontrar  acertado  j-  conveniente 
«I  plan  (le  operaciones  que  habíamos  coiiventio  de  antema- 
no, piensa  tioy,  sin  embargo,  en  visla  de  las  consideraciones 
expu<^as  por  el  neftor  Ahniranle,  que  los  resultado!*  no 
pueden  corresponder  |)or  la  parte  del  Ho  á  las  esperanza:^ 
que  no9  animaban  al  ordenarla. 

El  plan  acordado  era  una  combinación  de  la  Escuadra  con 
*l  (yt^^rcilo  de  tierra,  paia  cortar  la  Hnea  d<^  comunicaciones 
del  <?nernign,  así  por  agna  como  (>or  tierra.  Sin  el  concunto 
tic  la  K4£«uadra,  i«u  ejecución  e^  incompleta  ó  cslfríl;  sin  «I 
concurso  del  Kj^rcito,  es  imposible  no  tomando  previamente 
Cunipait/  y  KumaitA. 

Rfi,  pues,  en  su  calidad  de  uuj^iliar  que  la  Escuadra  Ueblft 
obrar,  realizando  por  agua  lo  que  el  Ejército  lia  hecho  ya 
por  lierra.  nmt'nazandn  por  la  espalda  la  Ifnea  de  comuni- 
caciones del  encm^o.  y  dispuesto  4  ocuparla  y  mantenerla 


^-  seo  — 

así  que  la  Escuadra  haga   otro  tanto  A  antes  si  es  conve- 
niente. 

Pero  repito,  que  sin  el  concurso  tle  la  Escuadra,  tal  ope- 
raciones  ineficaz,  por  las  razones  que  apunté  ya  anles  en  el  | 
plan  de  campaña  que  tuve  el  honor  de  Gomunicar  á  V.  E,  Por 
lo  tanto,  no  puede  prescindirse  del  concurso  de  la  Escuadra, 
sino  por  dos  motivos, 

1'  Rechazo  de  ella  en  el  Paso  de  Humaítá. 

¥  Imposibilidad  demostrada  de  forzar  el  paso  con  éxih^ 
pues  la  posibilidad  material  existe. 

El  señor  Almirante  ha  preseatado  las  dificultades  del  do- 
ble paso  de  Curupaity  y  de  Humaitá  y  el  que  oponen  los 
obstáculos  que  el  enemigo  ha  creado  en  el  río;  pero  es  in- 
dispensable demostrar,  antes  de  modificar  las  órdenes  expe- 
didas, que  tales  dificultades  hacen  imposible  el  éxito. 

Eí  señor  Almirante,  apreciando  en  su  valor  la  magnitud 
de  la  empresa  que,  realizada,  daría  gran  gloria  á  la  Harina 
brasileña  y  á  su  Jere,  se  preocupa  más  de  las  dificultades 
que  encontraría  la  Escuadra  una  vez  forzado  el  Paso  de 
Humaitá,  en  cuyo  sentido  abunda  la  nota  de  V.  E.  en  que 
formula  su  opinión  sobre  el  particular. 

Me  concretaré  por  el  momento  á  esas  dos  conaiderado- 
nes.  En  cuanto  á  la  primera,  corao  á  la  vez  que  se  trata 
de  forzar  una  poyiciúii  erizada  de  dificultades,  se  trata  tam- 
bién de  una  Escuadra  acorazada  que  puede  neutralizarlas 
y  en  que,  en  virtud  de  aquéllas,  es  que  el  Brasil  ha  efec- 
tuado sus  armamentos  navales,  y  no  para  bloquear  simple- 
mente el  río,  pues  para  esto  bastaba  y  sobraba  una  parte 
de  la  Escuadra  jde  madera,  lo  que  corresponde  es  que  V.  E. 
pida  al  señor  Almirante  uri  informe  en  que,  ocupándose  no 
sólo  de  d  i  li  culta  des,  sino  de  las  probabilidades  de  éxito, 
comparando  los  medios  de  defensa  con  los  medios  de  ata- 
que, saque  de  todo  consecuencias  precisas  en  que  pueda 
apoyar  su  voto  consultivo  sobre  lo  que  pueda  y  deba  ha- 
cerse, habilitando  así  í  los  Generales  aliados  para  tomar 
una  resolución  definitiva. 

Por  lo  que  respecta  a  la  segunda,  (dificultades  subsiguien- 
tes al  éxito  del  pasaje)  basta  ponerse  en  el  caso  del  ene- 
migo, con  sus  recur-sos  y  comunicaciones  cortadas  por  agua, 
con  sas  buques  perdidos,  con  la  impotencia  de  defender  el 
interior  del    país,  y    la    parle    superior    del    río    amenazada 
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hasta  en  hu  propia  Capital,  para  convencerse  ríe  que  lasven- 
Ui¡as  t|ue  van  &  roportitrso  vnleri  la  p«na  de  arrostrar  ma- 
yores diliculU'les  que  Iáh  <\\w.  se  scfialan.  ha  m&s  sería  de 
todaK  Ins  que  r^f!  aptifilan,  e>i  hkm^  la  Ksctiadra,  farxinido  el 
Pa-so  de  (liiriipaily  y  Huiaaitá  sJii  destruir  csta^  rorlifiea- 
cíonoH,  qut'daría  &  t&u  ve£  bloqueada,  serta  de  altMidorse  si 
la  Escua'lni  iio  fi&  liubies»  do  diir  la  mano  eon  ©I  Ej/»rfiÍlo 
míbí  ¡trríi>a  de  HumaítJt,  y  por  eso  éíi  que  debe  contar  *ron 
doH  inetsetí  de  víveres  qun,  en  i'dtímo  ca^o,  cuando  poor 
fucM  lodo,  puede  abrir^ic  con  tn&s  facilidad  bajando  el  rfo 
que  la  que  co^Lú  untc:^  tor/Aivlo  remonl&i)d'»lo;  y  quizá  uo 
3«crf<i  difícil  umntener  coll^tatltelnen(e  Abierto  e)  cainiuot  se- 
gún lo  que  ta  experiencia  enseñan  por  medio  de  un  par 
de  acoraiados  de  los  de  iníUi  reí^isteiicia. 

Por  lo  ilcrnás,  el  plan  de  cambiar  nianitíntánr-^niente  nues- 
tra bai^e  det>perjcíone8  apoyándonos  en  la  t^scnadra,  dnefla 
de  la  parle  superior  del  ilíu  Paraguay,  nu  impodalia  el 
abandono  total  de  nuestra  linea  actual  de  romunícaciones, 
que  pueiU^  y  delie  a^v  mantenida  aun  siluándoun^  en  el 
Arroyo  Hondo  y  |>oniéndonos  en  contacto  con  la  Eífcuadra. 
por  el  Vudr>  6  pnr  Nrtaiburú.  Kl  alirir  una  nativa  línea  ile 
cornaniiÍca<;ioiirK  tí  ti  bsi  diarias  y  proviüiünal  por  el  Rfo  Para- 
guay, r^ra  tniditit^onU?  y  arddental;  pupH  es  ha^p  »<ól¡rlft  y 
rundanienlal  del  plan  el  mantener  siempre  nue^>dra3  comu*- 
nica^;ionc^  con  Tuyuty,  y  en  todo  ea»o,  tíólu  la  abandona- 
ríanioi^  nioineiilúnLMtiicnte  con  v¡veri>Jí  y  fornije»  para  **cÍíí 
A  odio  d(a»,  y  d¡8puc£«lo5  &  volvejla  &  abrir  si  fuese  inte- 
rrumpida por  una  í^ímple  rnaniobra  de  Haiiro  ó  una  columna 
expedicionaria  (lo  qu-  e«  probabir  nu  í^ea  Tiec(*Mano  antt;  la 
impotencia  ilei  iMiemi^'u  en  eaballerJaf  eUtfiendo,  )>ara  eb^TüClo, 
los  paso»  Olas  adecuados  del  Estero  Rojas,  que  en  tal  caso, 
!!ierfan  Ioh  que  «e  hallan  ft  reta^uunliu  de  esta  [msición. 

Pero  poniéndonos  en  la  bipótesi^  de  que  ne  demuestre 
militarmente  la  imposibilidad  de  que  la  Encuadra  fuerce  con 
éiíto  el  paiMi  de  Huma  i  tá  6  de  que  la  Ki^euadra  í^ea  recha- 
zada en  i^u  iideiitn.  ipte  para  (d  raso  sería  lo  mÍT^mo,  pue^ 
nos  privaría  de  sn  concurno  en  el  plan  di!  nperariones  acor- 
dado, enlonr^>i  Mo  non  quedan  dos  meilioH  para  eontínnar 
con  efuracia  en    las  operacioneri  inictadaíi. 

1%  Limitarnoíi  &  corlar  hub  líneas  de  poniuniraciones  por 
la  parle  dn  la  tierra. 
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inoTÍlíddd  ptird  cuii;>ert'ar  la  posiriún  venUJosaquo  Noy  le* 
nemo8  y  hostilizar  en  cuanto  nea  posílile  lu  línea  ile  comu- 
nicaciones lerreslpe  del  enemigo,  uHaiuto  ríe  niieslra  supeho- 
ndttfl  en  el  urriia  Ue  caballería.  Sl  la  Escuuüni  reiimiUase 
«I  rio,  contiíileni  que.  con  mil  hombres  di?  c^lballcr^a  reyu- 
laniiente  nionlailos  y  el  Ejército  argentino  cerca  de  siete- 
cientos  (I), 

Con  estoti  elementos  y  antes  «pie  se  resuelva  lo  relativo  &  la 
Escuadra,  no  hay  todavía  que  renunciar  A  una  empi^esa  Un 
%*entajosa.  pue.s  cada  d(a  que  pasa  estA  evidenciada  nuestra 
ijuperioridad  tnililur  sobre  el  eoeiuigo,  y  sobra  1ieni|Hi  para 
tomar  una  reHoIiieíAn  en  nlro  sentido. 

Si  en  detiniliva  aoíi  vié?iemu^  cotocadoti  en  la  atleniativa 
de  optar  ó  por  un  asalto  tiobre  Ion  trincheraj^  que  tenemos 
al  frente,  ó  ir  á  buHcar  Ui4c  asatto  por  la  parte  de  las  lEncat* 
de  Tuyuly,  estamos  de  acuerdo  en  que  es  posible  lo  se- 
gundo, pur  \iis  rabones  que  ya  lian  sído  expueeta^^  y  debati- 
Uaíf  eiilre  ambos.  Nuestra  uiurclia  de  llatico  iius  ha  dudo  lu 
erideucia  de  que  las  ponicioues  fortitlOLdaít  del  enemigo  coni^ 
tituyen  un  cuadrilátero  cerrado  por  todas  partes  y  de  menor 
extensión  que  la  que  á  primera  vista  parecía  existir  entre 
»us  punios  fuertes,  que  se  ligan  por  accidentes  naturales  de 
Curupayty  y  Humaitá  á  igual  distancia  de  sus  reservas  que 
pueden  concentriinH^  en  un  momento  dado  sobre  el  punto 
que  se  ataque,  y  que  las  tríueherus  que  íeuenioít  al  fíente 
son  tan  Tuertes  como  las  de  Tuyuty,  por  lod  etstcros,  por  las 
obras  de  arte  y  por  la  artillería  que  las  guarnecen,  con  la 
desventaja  de  rlt^ipoiier  en  e^le  pniito  ile  la  miUil  fli^  nue^tmn 
medios  de  aeriúji,  Unto  eonlaiirío  nuestra  fiierm  numérica 
cuanto  nuestra  artdleria  de  batir  y  tmeHlras  obra»  avausa- 
da»;  sobre  sus  forlificacionet, 

l^ara  tal  extreuiiilad  es  que  debemos  prever,  que  si  la  Es- 
cuadra no  ha  de  poder  forzar  el  pas^i  de  Ilumaitá  y  si  i-l  Ejér* 
cito  de  tierra  no  pudiese  hacer  ulj^o  decisivo  por  si  solo,  se 
reserve  el  poder  de  la  Escuadni  lüiuo  unn  ^¡mple  división 
auxiliar  para  concurrir  al  asalto  que,  en  detiniliva,  se  acuerde 
por  el  punto  m&s  conveniente  y  con  las  mayores  probabili- 
dadeíi  de  éxito;  pero  e^lo  salo   puede  resolverse  en  fillimo 
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cu»o  y  en  poseh;Íóii  ile  un  ínrormí!  fumlado  del  señor  Almi- 
rante en  que  COnHÍdere  la  operación  <]e>«de  el  punió  de  víeta 
del  ataque  y  de  la  deferifia,  lof^  íiiedio?;  de  accióa  de  uno  y 
otro»  y  cuando  (jucdase  demo«tradti  la  imposibilidad  de  ha- 
cer Gira  cosa  mcjoj-. 

Por  lo   tanto^  iTconiiemlo   lo  exjiucslo,  y  soy  de  opiíiiAn: 

1";  Que  Vuestra  K\celcricia  pida  al  tíiífior  Almirante  de  la 
Escuadra  Imperial  el  informe  fundado  de  que  me  he  ocupa- 
do ya,  para  en  su  vi^ítíi  resolver  lo  tjue  inilitarmenle  corres- 
ponda, previniémlole,  mientras  tanto,  espere  segunda  orden 
para  proceder,  <\\pitli6iidosr  "n  el  más  breve  término  po- 
sible. 

2":  Que  uiantengamcs  nuestras  actuales  posiciones  conti- 
nuando nuestras  hostilidades  sobre  la  linea  de  comunicacio- 
nes del  enemigo,  estrechándolo  cnanto  sea  posible  en  sus 
posiciones  fortificadas. 

11":  Que  procuremos  aumentar  y  remontar  sin  cesar  nues- 
tros medios  de  movilidad,  organizando  el  envío  de  los  fo- 
rrajes para  la  mayor  duración  de  las  cabalgaduras,  ordenando 
á  los  proveedores  nos  pongan  víveres  en  el  campo  para  seis 
ú  ocho  dfaw,  prontos  para  todo  evento, 

i'\  Que,  dada  nuestra  situación  actual»  podemos  mantener 
aún  ron  ventaja  las  posiciones  conquistadas,  teniendo  tiempo 
y  wííln'ándnnos  medios  para  tomar  la  resolución  que  más  con- 
verj^Tíi. 

Dí^jaridn  así  fnrnuiluda  íV  mí  voz  mi  opinión  y  determinado 
lo  qu<*  iicsdr  Uh'-ío  debo  ponerse  en  pi'ácLica,  me  sería  muy 
agnula[)li\  hinUí  aliara  como  más  adelante,  continuar  niar- 
rliandí»  vn  porlVolu  aruí^rdo  con  el  distinguido  General  á 
qui<'r^[ri  iMipcrJo  del  Brasil  lia  confiado  la  seguridad  y  la 
jffori;í    di'   su    Mjéi'<'ito. 

I>ios  ^Miiinle  ú  Vuestra  Excelencia. 

Bartolomé  Mitre, 
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Nota  dkl  MAuyuts  dh  Gaxías  al  Genkhal  kv  Jekk,  incluyen- 
do EL  INKOltME  PKDIDO  AL  ALMIRANTE,  EN  QUE  ÉSTE  MANI- 
FIESTA QUE  EL  PASAJE  DE  CüRL'PAYTY  PUEDE  Y  DKBB  SBB 
TENTADO  DE  CONFORMIDAD  COX  LAS  ÓKDENEfl  RECIBIDAS  DEL 
GKNERAr.    ES    JeKK» 

iJiiíiiU'l  UoniTJil  oiti  Tiiyi'i-Our,  Af^osto  12 de  JfcMí?. 

lilamo  G  üxmo  sevhov: 

Tenlio  a  honra  de  paí^sar  a»  maüos  de  V,  E,  a  parte  do 
ofticio  que  acabo  de  recebir  do  Almíratiie  Joaquim  José  Igna- 
cio, datado  de  11  do  conente,  que  tem  referencia  ao  tópico 
da  comunícamelo  de  V.  E.  a  oiin  dirigida  no  qual  manifestou 
o  deseio  de  saber  a  opináo  do  predito  Almirante  acerca  da 
materia  no  mesmo  tópico  contída. 

Heos  guarde  a  V.  E. 

Marqlez  de  Caxías. 


iKKOitMt:  DEJ.  Almirante 

HffMí*  ílo  VHpor  Priureía  <ím  frente  do  Ciiruzú, 

11  t\v  Agoylo  dv  IWíí,  as  y  liorus  <1h  noitc. 

Iflmo  e  Exmo  HCuhoy: 

Tenlio  a  honra  de  accusar  rei^cbido  o  offlcio  de  V,  E,,  datado 
hontern  do  seu  qTiarti^l  general  de  Tuyú-Cué  cobrindo  urna 
copia  do  ijutí  nu  día  anierior  Ihe  fura  dirigido  pelo  Sor.  Ge- 
horal  pm  Cliefe  dos  ExerciLos  Alliados,  tudo  em  resposta  á 
mínha  confidencial  do  1.  Diz  V.  E.  que  Ihe  parece  possivel  ser 
tentada  a  operaf^íSo  ordenada,  calculando-se  pelo  que  ocorrer^ 
na  passu[íem  de  Curiipaity  se  cu  podera,  ou  nño,  ir  tambem 
alern  de  Huinailá,  reducindo-^íe  no  caso  negativo  a  manobra 
até  Curupaity  á  un  recoidiecimeiito  e  rctirando-sc  a  Esqua- 
dra  a  sen  *anLÍgo  postO".  A  passagem  de  Curupaity  pode  e 
dehe  ser  teníada,  e  urna  voz  empreliendida,  e  indispensavel 
í '¡val-a  ao  fíin. 
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Vencido  como  espero  será  o  passo  de  Curupaity,  sofTrendo 
o  iniínigo  por  tanto  uin  revez^  que  muito  a  debe  abater  ¡^eu 
animo,  procurarei  eslabellecerme  convenientemente  e  rompe- 
reí  sobre  Humaitá,  que  tein  obras  vivas  ^obre  as  quacs  meus 
proyectíes  podem  ^ercoui  veulagem  empregados,  no  liombar- 
deio  que  durará  tantos  dias  quantos  me  parecereiii  sufficíentes 
para  tentar  o  corte  das  correntes;  c  mais  de  urna  vez  tehno 
dito  á  V.  E,,  quer  oflicialiuente,  quer  por  palavras,  que  sea 
passagem  de  Huniaitá  e  po^sjvel,  a  Esquadra  a  transporá 
n&o  de  roda  batida,  sañudo  do  Curuzú  a  toda  fon¡a  mas 
eom  as  cautellas  que  a  arte  '  isina.  O  Exercito  fará  nessa 
occasifto  o  que  seus  heroicos  Chefes  entendesenu  SatisFarei 
agora  os  deseios  do  General  em  Chefe  dos  Exercitos  Altiados 
manirestados  no  A.*  quinto  do  seu  ácima  citado  ofBcío,  co- 
mo parece  sera  que  S.  E.  quer.  As  diffieuldades  milítaresque 
se  offerecen  a  passagem  de  Humaitá  s&o  as  que  enumerei 
na  mihna  confidencial  de  que  se  trata  e  que  é  desnecessarío 
por  tanto  reproduzir  s&o  as  que  sei  por  habéis  pratícos,  por 
eminentes  ofR^aes  extran^iros  conhecedores  da  localtdade 
que  a  teai  franqueado,  s&o  as  que  vejo  nos  mappas,  as  que 
leio  nos  livros  da  bem  próxima  guerra  dos  Estados  Unidos, 
e  especialmente  no  retiro  de  Monchey,  distinto  ofBcial  da 
Marina  Franceza  que  pessoalmente  conhe^o  e  com  quera 
It-nho  iongíimente  tiatado  sobre  este  asumpto.  A  empresa 
ciinrorrida  como  propoídio,  pode  ter  talvez  um  éxito  feliz. 

Déos  ^'uurde  á  V.  E. 

Asignadoi  —  JoAQuiM  José  Ignacio. 
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tA  i>c(.  Gk\khai.  y.s  Jkkk  al  M-*itQt;Éíi  tn:  CaxÍas,  ii:i]6asoo 

IIBCIUO  ÜK  Ül-  AVTKJIIOIU  líV  LA  QUfi,  KS  VlbTA  DEL  INKORUB 
1>KL  AlMIRAXTI^  KKITEKA  I.A6  ÓHDtiXf»  HxrKDmA»!  808RB  Bl> 
AVANCK   DK    l.Á    E^HIUADRA,    ÜK    CX>NFOllUlUAD    «ION    KU    TLA^    DB 

(>rKaA<:ioxKH  acordado» 


Cnnrtd  Grtimil  ni  Tiiyú*CiiA,  A^o^io  lit|«  IWT. 


L     fÍ0  /Of^tM  U»^  fHf:r24jJi^  brít:s¡leiiaíi  cu  opfradoHets  contra  el  G4K 
'     hi^rnú  íír/  P^rrogtéaif. 


H(*  Icuiílo  e\  lionor  df^  recibir  la  ruiU  de  V.  &.  4)e  lioy  á 
4|U6  es  adjunto  el  ÍTirorme  pedido  al  seAor  Almiranle  de  la 
I'^'^nuidra  r<^|M>rto  ilel  p^so  A  viva  fuerza  ile  las  posírioneH 
<te  Ciirupatty  y  de  Hiimaitá,  acordado  y  onlenado  óe  anEe- 
inano. 

El  Boftar  Almiranle  dice,  en  Buma,  que  considera  la  empresa 
no  s^»Io  niaterinliiienle  siní  míliUirinenle  |>oaible,  <|uc  no  ob*- 
Uiitc  Ua  diñnilUides  ipie  antes  liahU  apuntado,  los  mcdioa 
•It*  aluijuc!  pueden  dominar  Ioü  medios  de  ü^fenüa,  ¡r  t|U<*,  en 
ilíflniiiva,e1  íwfkor  Almirnnte  es  de  opii>iAn  r|ueet  ataque  ra- 
lire  anilKüi  iiorieioucs  puede  lenlarse  con  probabilidades  de 
í'Xilo:  j  que  en  lodo  cuso,  pnetley  dthe  teníanle  sobn^Curu- 
paíly  por  lo  inenos,  i:on  mejoreit  probabilidades  para  llevarla 
adelante  curi  mayor  veiitajii,  luefío  i\\w.  se  fuerco  ese  primer 
übitáuulo;  y  cpie  si  el  pano  de  IIumiiiLá  es  (jodible,  la  Escua- 
dra lo  re<il¡x;irá. 

Kn  vista  de  este  inrorme.  deben  quedar  Hubnistentes  las 
ónlenes  anteríormenle  expedidaíi  on  rons«>rjiem*Ía  del  plan 
iW  0|ienirÍonrs  qiio  i-onvínimos  para  rnMar  por  wjfxxñ  y  |ior 
tierra  la  Km^n  de  couiunicaeione»  del  enemigo  a¡ri  alteraren 
nndft  lo  aoordado  y  ordc^nado,  con  lo  que  espero  que  T.  E. 
ii?f<tar&   conformo. 


DioH  (íuardc  A  V.  R, 


BARTOhOkié  MtTRB. 
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N0TA8    GAHBUDAS    BNTRE    EL   filCXaHAIi    t.N    JkKK    Y    KL     MaRQU¿¿4 
DB   CAXfAS,   SOBRE   LA   nKTHIfMINAnu'>>    W.i.     DIa    KK    ííUK 

Escuadra  íjbbb  veríficaii  la   okefiaciók  oudenada, 

Ouarti'l  <.¡in»'nil  mi  Tit,vii-Caí',  íif^'-^í"  líJ  'lo    ItWÍ. 

Itímo.  y  ÍCx¡mo,  seítor  Mavqnú^^  fíe  iJaxUin^  Coíuaudmife  mi  Jefe 
de  todas  la«  fuerzan  hraí^ür-ñfin  e)f  operadoaen  confra-  el  Go- 
bierno del  Paragtiatf. 

En  contestación  á  la  nota  de  V.  E.  que  recibo  eii  este 
momento  en  respuesta  &  la  última  mía  de  esta  fecha,  debo 
decir  que  espero  que  V,  E.  se  sirva  determinar  el  día  en  que 
la  Escuadra  debe  efectuar  su  movimiento  con  arreglo  &  lo 
convenido,  avisándomelo  oportunamente. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  Mn-RK. 


yiifti'U'l  (loncrnl,  í^n  Tnyü-Cm'',  13    de  Ag-o^t-^  d&  1867- 

Itlmo  e  Exmo  senhor: 

Em  reaposta  do  offlcio  de  V.  E.  que  com  a  fecha  de  boje 
acabo  de  receber^  dirijome  á  V,  E.  soticitando  a  designando 
do  día,  em  que  o  movimento  da  lísquadra,  se  deve  ojerar 
para  que  ii'(?síia  conforinídade  possa  expedir  as  convenientes 

urdens- 
DeoB  guarde  a  V.  E. 

Mahqués  db  Caxías. 
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Xús'RRo  \n 


Nota  del  Marqués  de  Caxías  al  General  en  Jefe,  inclu- 
yendo OTRA  SOBRE  EL  AVANCE  DE  LA  EsCUADRA  HASTA  LA 
POSICIÓN  DE  CURUPAITY,  Y  ACUSE  DE  RECIBO  DEL  GbNERAL 
EN    JkPE,    FRLH;itÁNDOLO    POR    EL   ÉXITO     DE    LA      OPBRACIÓS. 

Tuyú-CuA,  16  <ie  Agosto  de  i8fi7. 

lílmo.  Exmo.  Sr.  Generaí,   Don  Bartholofueo  Mitre. 

Passo  as  m^os  íle  V.  E,  o  parle,  por  copia,  que  ao  vis- 
iMHiclo  de  Porto  Alegre  remetteu  o  Commanrlante  da  2* 
Grande  Divizao  naval  Eliziario  Antonio  do  Santos,  relativo 
ao  movimcnto  da  E^íquadra  Brazileira  hoje  comentada. 

Aproveito  a  occasiáo  para  tarabe:i  diser  a  V.  E.  que  o 
inesmo  V'ísconde  me  communlca  ter  dado  suas  ordens  para 
que  o  parlamento  sobre  a  subida  da  corveta  inglesa  Dolo- 
rell  seguisse  hoje  as  5  hora^  da  tarde  para  as  línhas  ini* 
migas  Gom  as  formalidades  do  csLilo, 

Com  a  estima  o  conside/aíáo  sou  de  V.  E,  am,  e  com. 

Márquez  de  Caxías. 


iSoi+lf*  lio  v;ipor    Prfnceía  uq  Cm'uy:ú,   \h  di-  Agofto  <le    18C7, 

fíliMP  ^  Esmo  ítenhor: 

om  ffrande  contentamento  tenho  a  honra  de  paiíecipar 
a  H^ossa  Gxcellencia  que  o  Exc?llent¡ssimo  senhor  Více  Aimi- 
Commandante  em  Chefe  da  Esquadra,  com  os  dez  en- 
courdcados,  indo  elle  no  Brasil,  pnssarao  as  baterías  de  Cu- 
-rupaity,  o  que  príncipíou  a  excecularse  as  selc  i  terininando 
as  üile  horas  som  estrago  vizivel,  avanzando  os  demais  navios 
de  msdeira  que  tomaráo  as  pozifoes  de  aquelles  na  van;.uarda, 
booibardeando  as  fortifiea^oes  iníjnigas  por  espado  de  tres 
raR-  Nao  posso  mandar  diser  a  Vossa  Excellencia  os  por- 
menores da  grande  divizílo  que  subiru,  por  nfto  ter  inda  rc- 


Omammu  AiumrriKA  —  Tnmv    T. 
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cebído  noticias  da  for^a  que  mandei  pelo  Cliaco  para  lal   tirUf, 
o  que  farei  logo  que  chegar. 

Déos  guarde  Vossa  Excelleacia,  lllufitrissirno  e  Excellentis- 
simo  Seohor,  Visconde  de  Porto  Alegre,  Teneote  General,. 
Comraandante  em  Chtife  ilo  Seguuílu  do  Corpo  Kxercílu. 

Assignado:  Elizíakio  Antonio  Dos  Santos» 


At  lllnio.  y  Exmo.  Sr.  Marqués  de  Caxia»,  Ctnnandaníe  en  Je/v^H 
de  todas  las  fuerzíH  brasileñas  en  operaciones  contra  el  Go- 
biemo  del  Paraguay. 

Cuiírtel  General  en  Tiiyú-Cné,  Agoelo  16  de  1867. 

He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  nota  de  V.  E,,  fe- 
cha de  ayer,  á  la  que  se  sirvió  adjuntarme  en  copia  el  parte 
que  pasa  al  señor  Vizconde  de  Porto  Alegre  el  Jefe  de  la 
Segunda  Gran  División  de  la  Escuadra,  dando  cuenta  de  ha- 
ber sido  pasado  el  pasaje  de  Curupaity  por  la  Primera  Gran 
División  á  las  inmediatas  órdenes  del    señor  Vicealmirante. 

Felicito  cordíalmenle  á  V.  E,  por  tan  fausto  acontec  i  mien- 
to que  constituye  un  timbre  más  de  ¿gloría  para  1;»^  armas 
aliadas,  li:u:¡endo  alio  honor  á  la  marina  brasileña,  y  espera 
que  V.  E.  se  sirva  trasmitir  esta  felicitación  al  señor  Vicí*- 
almirante  de   la  Escuadra  Imperial. 


Dios  guarde  á  V.   E. 


Bartolomé:  Mitrk. 


Ni  MiMii    J4 


{Jfwao  dkl  Mahqlks    r>K  Caxías  aí.  Gknkhal   kn  Jkkk,  inclu- 

V'KXnO  VA.  PARTE  nKL  Al.MlRANTR  IfiXACÍG.  SOBHK  Kl.  AVAN- 
f.h:  DH  LA  KsClJAnHA  HASTA  CrRL'PAlTY,  ?*HKXTF,  Á  HU- 
MAi'VÁ. 

'ru>i'i-Clli\    1."»  rli'    A^^'sto    ItííiT, 

ífinto.  r  lii-iirtf.  Sor.  Oeneraf,  Don  Barikohmvo  Mitre. 
Kerebendo  do  Vire  Almirante  Joaquím  José  Ignacio  pürte 
do  ínovimenlo  <>])erufÍo  pela  J"  Gj-ande  Diviziio  íia  Esqnadra 
Jirazileini.  tenho  íi    honra  de    a    (ransmittir,  por  copia  á    V^ 
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E.  que  de  sua  lectura  verá  que  tal  empreza  se  nao  come^ou 
sim  perda  de  vidas,  e  avarias  mais  ou  menos  consideraveis 
em  os  vapores,  iuspíraiido-me  serias  apprehensoes  o  estado 
etn  que  ficou  o  Encoura?ado  Tamaudaré. 

Preval escendo-me  da  opportunídade  communico  tamben  a 
V.  E.  que  das  bateiias  de  Huraaitá  tempartido  algunos  tiros 
em  dire^jao  a  Sao  Solono,  onde  se  acha  a  for^a  de  Cavalla- 
rfa  Brazileira  ao  mando  do  Brigadeiro  José  Luis  Menna 
Barreto. 

Reitero  os  proleslos  de  estima  e  consideradlo  com  que  sou 
de  V.  E.  am.  e  companlieiro. 

Márquez  De  Caxías, 


Parte  del  Almirante 

Iffvritn  do  vApor  UruKÍl,    nn  rio  l*araj¡:aflv,  A  vista  do    HnmaitA 

lllmo  e  Exmo  ^senhor: 

Hoje  pelas  seis  horas  e  treinta  minutos  da  manha  segui 
río  ácima  com  os  dez  encoura^dos  da  Esquadra  do  meu 
eommando.  As  oito  horas  e  quarenta  e  cinco  minutos  tenha 
transposto  o  peregozíssimo  passo  de  Curupaity  e  achava-me 
Tundeado  a  vista  da  ponta  de  Humaitá,  D'aqut  a  duas  outres 
horas  subii^í  un  pouco  mais  para  cima  e  romperei  o  bom- 
bardeamento  sobre  os  fortifíca^áes  existentes  n'este  ponto. 
Todas  as  embarca^Óes  soffreráo  avarias  de  maior  ou  menor 
emportancra  sendo  mais  graves  as  do  Tomandaré  e  Colombo, 
onde  houveráo  dous  morios  e  dez  feridos.  Temos  ainda  a 
lamentar  o  j^rave  feriniento  do  bravo  e  digno  iCapitao  de 
Fragata  Eliziario  José  Barboza.  Commandante  de  Bahía  esta 
levemente  contuso, 

O  inimigo  fez-r»os  ufu  logo  tenivel.  Foi  precizo  durante  o 
combate  mandar  rebocar  o  Tamandaré,  que  ficou  com  a 
machina  inutilizada.  Nao  posso  ser  mai  extenso  na  presen- 
te occaziáo.  O  feilo  hoje  praticadone  la  Esquadra  sob  meu 
eommando  é    um  dos    mais    brilhantes    de  toda  a    prezente 
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f-ampanha,  assim  tra^  elle  coiuj  dpxejo,  [)roficuo3    resulta 
do3  para  a  concluzao  da  guerra.  Felicito  a  V.  E.  por  esLe  riia 
para  as  armas  do    Imperio. 
Déos  guarde  a   V.  Ex. 

Assigiiado:  Joaqutm  José  Ignaüio, 

Pofit-escríptum.  —  As  ciuas  lioraa  da  tarde   roinpeo-se   fogii 
contra  Humaitá  e  ja  nos  responde  a  balería  da    Londres. 


NÚMBRO  15 

Nota  del  Marqués  d&  Gaxías  al  General  en  jefe  sobre  las 

AVERIAS  de  la  EsCÜADRA  EN  BL  PASAJE  DE  CURüFAITY,  DE- 
CLARANDO ALARMANTE  LA  SITUACIÓN  DE  LA  EsCUADRA  Y 
MANIFESTANDO  TEMORES  SOBRG  LA  SUERTE  DE  ÉSTA  EN  LA 
NUEVA    POSICIÓN   DE    GURUPAITY. 

lllmo.  e  Exmo.  Sor.  General  Don  Barthotomeo  MUre: 

Acabo  de  receber  officio  do  Více  Almirante  Joaquim  José 
Ignacio,  datado  de  hontern  17  do  corréate  dando-nie  noti- 
cias di  Esquadra  Brazileira  sobseu  commando  y  i-nja  prí- 
meira  Grande  D¡vízD;>  for^ou  a  passa^em  de  Curupnjty  a 
despeito  do  fogo  terrivel  de  suas  batf^rías  e  das  diffiniltadew 
naturaes  e  das  creadas  pela  arle  que  a  isso  se  npuiiliáo. 

Das  comunicagoes  pelo  Vice  Almirante  feitas  se  conhece, 
que  multas  fnráo  as  ovarías  de  maior  ou  menor  gravedade 
que  os  encourafados  n-ceberáo,  e  que  para  seu  reparo  se 
invidáo  todos  os  exfor^os,  que  as  aguas  do  Bío  Paraguay 
Caisgao,  tendo  Ja  isso  dado  motivo  a  ter  ficado  encaibado 
por  espado  de  6  boras  o  vapor  Brazií. 

Que  Humaitá  se  cobre  de  artilbería,  e  dirige  constante- 
mente si^us  tiros  coulra  os  navroís  Braziloiros,  que  por  seu 
lado  lile  tem  ja  larí^ado  con^^irleraví?!  numero  de  boml>as 
mettendo  a  pique  no  dia  !6  nma  das  cbalanas  em  que  des- 
can<;ao  as  correntes  que  fccíiao  o  Rio.  Que  o  mesmo  Vice 
Almirarile  nao  peusa  porler  táo  redo  forjar  a  pRSsagem  de 
Humuiiá,  ainda  no  caso  de  ser  praclicavel  tal  ernpjesa  con- 
eiderando-se    pois    na    crítica    í-ircnnshiTicia    de    bloqujiada, 
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gastando  muniíoes,  coinbustivel,  e  maiilimentos  sein  poder 
abastecer-se  do  que  for  carecendo,  pois  que  além  da  ¡mper- 
feita  e  perigrosa  vía  de  cotnunicaíáo  franqueada  pelo  Ba- 
talhao  Naval  no  Chaco,  iienhum  autro  meio  llies  fica  para 
eiitreter  rela?5es  com  o  resto  da  Esquadra  em   Curuzú. 

Um  tal  estado  de  cousas  Exmo.  Sor.  me  faz  conceber  as 
Riáis  serias  aprenhengóes  sobre  a  sorte  da  Esquadra  Brazi- 
leira,  e  me  enlloca  na  imperiosa  e  indecllnavel  necessidade 
de  empregar  os  meios  que  iiitender  conveniente  era  ordem  á 
desasombra-la  fazendo-a  saliir  da  conjumtura  dífGcíl  em  que 
se  acha. 

Antes  de  terminar  levo  ao  conliecímento  de  V,  E,,  que  por 
noticias  hoje  recebidas  da  for^a  que  estaciona  en  Sao  So- 
lano, metteo  ainda  hontem  o  inimígo  grande  porgáo  de  gado 
para  dentro  das  trincheiras,  o  que  foi  reconhecído  pelas  pe- 
gadas e  rastos:  oulro-sim  que  o  Visconde  de  Porto  Alegre 
acaba  de  me  participar  que  o  parlamento  sobre  a  subida  da 
canhoneira  inglesa  Dotterell  leve  em  resposta  que  isso  nao 
podía  ter  lugar  em  virtude  das  opera^Oes  de  guerra,  mas 
que  um  Capitáo  Paraguayo  iría  a  Curuzú  para  abí  rece- 
ber  e  conduzir  o  secretario  da  Lagagáo  de  S.  M.  Británica 
en  Buenos  Aires. 

Com  estima  e  considera^ao  sou  de  V.  E.  amigo  e  com. 

Márquez  de  Caxias, 
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NirM&nO  Iti 


Nota  del  Marqués  db  CaxÍas,  acompasando  otra  \^va.  Almi- 
rante Ignacio,  ev  qur  kstr  hatir  phrsevtfi  las  niFrnLT.- 
tades  para  intentar  el  pasaje  de  hümafti  poh  la 
Escuadra,  y  los  inconvesmuntes  que  tienf:  para  sus  co- 
municaciones Y  ORDEN  DE  RETIRADA  EXPEDIDA  EN'  CONSE- 
CUENCIA POR  EL  Marqués  de  Caxías  para  que  la  Escua- 
dra RETROCEDA  Á  yu  ANTÍGUO  FONDEADCIÍO  DE  Cu«UZÚ,  POR 
considerar  PELIGKOSA  la  HITDAC-  '>S  RN"  que  B3TA  SE  EN- 
CUENTRA, 

Cuartel  General  en  TnyiV     .'-^  Agosto  26  di^   líH>7,  . 

Ilimo.  e  Exmo.  t^enhor: 

Tenho  a  honra  de  transmitir  poi-  copia  a  V,  E.  o  officio  que 
pelo  Vice  Almirante  Joaquím  José  Ignacio,  me  foi  dirigido  em 
data  de  23  do  corrente,  e  de  cuyo  contenido  ya  V.  E.  leve 
notizia. 

De  sua  lectura  verá  V.  E.  que  o  estado  en  que  Acardo  os 
navios  eneouragados,  que  formao  a  primeira  grande  dívizfLo, 
e  que  for^aráo  a  passagem  de  Curupaity  foi  lamentavel. 

As  avarías  rerebida^^  forao  de  maior  ou  menor  gravidade, 
mas  afectaran  todos  m  vu^o^  de  que  ella  se  coinpóe.  Os  re- 
paros se  proeurarao  fazer,  mas  nunca  poderáo  ser  completos 
o  perfeitos. 

Ein  condi^óeí^  taes  declara  o  Vice  Almirante,  apoíado  no 
voto  de  todua  os  Cominaudanles,  e  Officiaes,  que  n5o  arriscará 
a  esquadra  sol)  seu  commando,  for^^ando  a  passagem  de  Hu- 
raaítá,  lendo  a  convi^áo  profunda  de  que  aínda  no  caso  de 
vencer  todas  as  grandes  dificultades  naturaes  o  preparadas 
pela  arte,  que  a  ella  .se  oppóe,  uenlium  resultado  ventajoso 
se  collierá,  antes  sei-ía  Keinelliante  cotnmetlimento  en  pura 
perda. 

Como  V,  K.  verá  as  fortifícaí^óes  de  Curupaity  esláo  rece- 
vendo  aspecto  novo,  e  se  traía  de  corrigir  esos  antigos  de- 
feitos,  exisliniio  no  canal  junto  as  barrancas  oito  torpedos, 
e  douze  no  do  Charo,  que  i\  comunícaí^ao  pelo  mesRio  Cha- 
co é  mnitü  precaria  e  incompleta,  e  que  só  se  poderá  pres- 
tar do  servido  de  abastecirncnto  de  muni^óe^  navaes  de  guerra 
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e  de  boca,  ai  se  tiver  de  montar  o  servido  especial  de  carre- 
tas de  difficil  obten^áo  e  costeio. 

Em  face  d'estas  ra^aes,  e  de  outras  todas  dignas  de  pon- 
dera?áo  que  V.  E.  encontrará  no  mencionado  ofñcio,  se  con- 
hece  que  dentro  de  pouco  tempo  se  verá  a  Esquadra  na  dura 
necessidade  de  retirarse  con  tanto  ou  mais  perigo,  do  que 
«uando  siibbiu,  Em  conjunctura  tal  sería  indíscufpavel  terae- 
ridade  mandar  que  se  fizesse  o  ataque  e  passagem  de  Hu- 
maitá,  que,  acarretearfa  a  ruina  total  da  mesina  Esquadra, 
é  por  ¡sto  que  tenlio  resolvido  expedir  as  ordens  necessarias 
para  que  loffo  que  a  oportunidade  se  dé,  procure  a  meama 
Esquadra  suas  antigás  pozígóes,  deíxando  ó  posto  precario  e 
emminentemente  pori^oso  en  que  ora  se  acha,  o  que  tudo 
levo  ao  conliecimento  de  V.  E.  para  sciencia  sua. 

Déos  Guarde  u  V,  E, 

Marqcbz  de  Caxjas. 


Nota  del  Ai*mirantr  Iííxacio,  á  que  se  refiere  la  anterior 

Bordrí  (Tí>  vapor  Bmzil  qíix  frí-ntp  A  HumnilA,   vint**  e  tres  de 

AgOfiCrt  dR  mil  oitn<'(»nt08  Sesenta  e  sete. 

IiiuHÍrinHÍmo  e  Exellentlssimo  Senhor: 

Conservo-me  nesto  pontocom  sete  encoura^ados,  O  bom- 
bardeamento  que  lenho  feíto  causa  vizíveís  estragos  ao  ini- 
migo,  mas  nao  de  naturaleza  tal  que  nao  possa  elle  com 
algum  trabalho  remediarlos.  A  impossibilidade,  ou  antes  a 
inconvenencia  de  atacar  á  Humaitá  con  os  poucos  e  deterio- 
rados meios  de  que  disponho  e  reconhecida  por  todos  os 
meos  Ghefes  e  Comtnandantes. 

Nao  arriscare],  por  tanto,  a  Esquadra  porque  e  mtnha  ín- 
tima convícgáo  que,  se  o  fizesse,  sería,  em  pura  perda  para 
o  servi(jo  do  Imperio.  Sustentarei  o  posto  em  que  estou, 
posto  aonde  na  presente  guerra:  só  agora  é  que  pode  che- 
gar  a  Esquadra  lodo  a  tempo  que  rae  for  possivel.  As  for- 
fort¡&ca^5es  de  Curupaity  estáo  tomando  aspecto  novo  a 
mtnha  passagem  fes  conhecer  seos  defettos,  o  canal  junto 
as  barrancas  tem  cito  torpedos  e  doze  o  do  Chaco,  segundo 
diz  um  passado.  Teiiho  abaixo  do  río  do  Oruro  tres  encoura- 
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^(ios  que  obsláo  ao  dezenvolvimento  das  obras  de  Cuni- 
paity^  e  protegen  minha  comm  única  gao  pelo  Chaco.  Esta 
communica^áo  e,  como  V,  ¡í.  sabe,  muito  precaria,  e  toma-iüe 
de  300  a  400  Iiomens  con  ella  so  cori&igo  trazer  eni  día  minha 
correspondenga  e  receljer  algiima  carne  fresca  e  pao, 

Muni^Oes  navaes,  de  fjuerra  e  de  boca  e  conibuslivel,  g' 
couza  com  que  nao  poísso  contar  seiu  que  monte  uní  ser- 
vido especial  de  carretas  de  difücil  obtení;áo  e  costeio.  Com 
os  raeios  de  que  dispóe  a  Esquadra  e  preciso  dentro  um  M 
pouco  lempo  renunciar  a  coni^ervaíáo  d'este  meio  de  cojn-  - 
munica^ao;  e  o  resultüdo  ínrallível  será  urna  retirada,  tanto» 
ou  mais  perigoza  do  que  foi  &  subida,  e  desairona  para  a 
causa  que  pleiteamos.  Sem  querer  intromeler-me  no  systema 
de  opera^Oes  do  Exercilo,  mintia  opiniáo,  que  apenas  aventó 
como  simple  lembranga,  fora  un  ataque  a  Curupaily  petos 
lados  inferior  e  superior  do  río  empregando-se  nelle  as  for- 
jas no  mando  do  senhor  General  Vísconde  de  Porto  Alegre, 
que  a  Esquadra  recobreria,  parte  pelo  lado  do  Chaco,  parle 
pelo  de  Cnrupaity,  dezembarcaría  e  apoiaría.  Tenho  para 
min  que  a  operagd,o  sería  cobeita  de  feliz  resultado,  e  trarfa 
ou  a  oeupa^áo  permanente  de  Gurupaity,  ou  pelo  menos,  a 
destrui?áo  inmediata  de  suaa  baterías.  A  Esquadra  ficaria  en- 
táo  cou  sua  retaguardia  dezembara^ada  faría  provimento  de 
todos  os  recursos,  e  liabilitarse-iiia,  para  executar  opera^Oes 
mais  importantes. 

Si  porein  este  plano  nao  se  adoptare  rogo  a  V.  E.  que 
com  toda  a  urgencia  me  dispense  urna  das  suas  brigadas  de 
infantería,  pura  estacionar  no  Chaco,  e  coadyuvar  a  for^a  que 
allí  tenho.  Por  esse  lado  pode  conduzir-se  urna  explora^áo 
até  longe;  e  nao  iberia  para  admirar  que  se  descobrisse  um 
caminlio  útil  ao  Exercito  e  a  Marintia,  e  que  fosse  um  auxi- 
lio poderozo  a  concluzao  d*esta  guerra.  Pe^o  a  V,  E.  a  bon- 
dade  de  lionrarme  com  á  aua  retiposta,  pois  decidirá  ella  do 
que  tenho  a  fazer  para  sahir-me  com  alguma  honra  da  po- 
zi^ao  melindroza  en  que  estou. 

Déos  guarde  a  Vossa  Excellencia. 

Assignado:  Joaquim  José  Ignacio, 

C(>niDiJkDdiDL«  CID  Gfaefe^ 

Conforme:  Jofit^  BaHÍleu  Neves  Oonzcuja^ 
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Nota  del  General  en  Jefe,  al  Marqués  de  Gaxías,  en  que 
le  observa  la  jncojjveniencia  de  la  orden  de  retirada 
DADA  Á   LA    Escuadra,  negándole  la  competencia  para 

EXPEDIRLA    tílN    PREVIO   ACUERDO   Y    PIDIENDO,  EN    CONSECUEN- 
CIA,   QUE    LA    SUSPENDA. 

r»inrti'l   G('n'?r.ii  en  Tiiyú-Cuí%  Agosto  27  de  IH*:7. 

Al  Illmo.  y  Evcmo.  tiehor  Marqués  de  Caxlnn^  Comandante  en 
Jefe  de  lodafi  íms  fuerzan  brasitefias  en  operaciones  contra 
td  Gobierno  del  Paraguaif, 

Anoclie  tuve  el  Iionor  de  recibir  la  nota  de  V,  E,,  feclia 
de  ayer,  á  que  se  sil  ve  adjunUiniie  el  parle  del  señor  Almi- 
rante de  la  Escuadra  Imperial  en  que  manifiesta  que,  en  su 
o|)rn¡ón,  ok  imposible  forzar  el  paso  de  Humaitá,  opíiiíóh  que 
apoya  en  la  de  sus  Jefes  y  Comaiiflantes  y  á  la  que  V,  E_ 
ise  adhiere. 

Dejando  para  más  adelante  la  cojitestación  á  lo  principal 
de  la  nota  de  V.  E.,  debo  por  lo  pronto  contraenne  á  lo  más 
urgente  de  ella.  V.  E.  dice  al  linal  de  su  nota  que  iba  á  ex- 
pedir las  órdenes  necesarias  para  que  la  Escuadra  regresase 
á  su  primera  posición,  abandonando  la  que  hoy  ocupa,  lue^o 
que  ta  oportunidad  sf>  presente. 

Espero  que  V.  E.,  meditando  su  resolución,  se  servirá  sus- 
pender toda  orden  sobre  el  particular,  en  virtud  de  las  con- 
sideraciones siguientes  que  me  permito  someter  4  su  recto 
juicio. 

1':  La  operación  en  que  estamos  empeñados  ha  sido  em- 
prendida sobre  la  base  de  obrar  la  Escuadra  en  combinación 
con  el  Ejército  de  tierra,  y  por  lo  tanto,  su  acción  recíproca 
no  puede  ni  debe  ser  desligada. 

2":  El  plan  de  campaña  que  hemos  convenido  y  que  se  está 
ejecutando,  reposa  sobre  la  base  de  que  la  Escuadra  fuerce 
el  Paso  de  Humaitá,  y  no  puede  prescindirse  de  esta  base 
antes  de  cambiar  el  plan  de  operaciones. 

3*:  La  orden  de  retirada  de  la  Escuadra  y  su  inmediata 
ejecución  sería  para  et  enemigo  la  señal  de  que  nada  tiene 
ya  que  temer  de  ella,  y  para  el  Ejército,  la  seguridad  de  que 
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nada  tiene   ya  que    esperar  de  ella  üomo  auxiliar  ¡ictiví»,  jr. 
alentaría  tanto  al  uno  como  liarfa  perder  el-espírilu  al  (itn>J 

4':  Si  es  cierto  que  después  del  pasaje  de  la  lí.sciiiulra,  Cn-j 
rupaity  se  ha  reforzado   y  fia  colocatlu    lorpedus   que    ariles 
no  tenía  en  el  canal  del  Paraguay,  es  cluro  que  al  fí;ijar  !íu- , 
frírá  mayores    destrozos  que  al  auliir,  y  por  lo  tanto,    mejor] 
es  que  se  mantenga  en  una  posición  honrosa,  donde  Inflaría 
puede  ser  de  alguna  utilida-l.  que  descender  con  menos  ho- 
nor y  con  más  pelipro  para  »!steril izarse  cojiipletamenie  jíai-a 
todo  el  resto  de  la  guerra. 

5":  Habiendo  sido  dictada  de  común  acuerdo  la  orden  de 
forzar  eí  Faso  de  Humaítá  en  ronsecuenria  del  plan  de  ojm^- 
raciones  que  convinimos,  esta  orden  no  puede  ser  revocada* 
sino  igualmente  de  común  acuerdo;  y  en  caso  de  disidencia, 
obrar  según  en  tales  casos  corresponde. 

Con  este  motivo  debo  hacer  presente  á  V.  E.  que,  aunque 
muy  satisfecho  de  su  deferencia  y  franca  cooperación  en  todo 
sentido,  no  puedo  prescindir  de  tocar  un  punto  delicado  que 
se  relaciona  íntimamente  con  el  asunto  de  esta  nota-  Según 
V.  E.  se  sirvió  manifestarme  en  la  conferencia  de  ayer,  con- 
sideraba que  el  mando  en  Jefe  de  los  Ejércitos  Aliados  iio 
comprendía  por  el  Tratado  de  Alianza  el  mando  de  la  Escua- 
dra, y  tal  vez  en  osla  creencia  V,  E,  resolvió  dictar  la  orden 
de  que  me  da  conocimiento,  sin  lene,  presentes  las  conside- 
ciones  que  acabo  de  soineterle,  y  que  por  sí  solas,  por  otra 
parte,  hasjan  á  motivar  por  lo  menos  una  suspensión.  Por 
lo  que  respecta  al  mando  de  la  Piscuadra,  no  hay  duda  que 
por  el  Tratarlo  de  Alianza  no  se  me  da  expresamente  el  jnando 
inmediato  íle  ella,  como  sucede  respecto  dei  ejércüo  de  tierra: 
pero  V.  E,  debe  recordar  tjue  con  el  título  de"(íeneral  en 
Jefe  de  los  Ejércitoíi  Aliados,  las  respectivas  Naciones  se  di^'- 
naron  nombrarme  tafnl)ién  Director  de  la  Guerra,  compren- 
diendo íjue  todos  los  elementos  que  concurren  á  un  objeto 
deben  tener  una  sola  dirección.  Es,  pues,  á  título  de  Director 
de  la  Guerra  que  dirijo,  no  sólo  los  Ejércitos  de  tierra  en 
campaña,  sino  también  los  elementos  militares  que  concu- 
rran al  teatro  de  la  guerra.  Es  así,  como  la  Escuadra  se 
encuentra  lioy  bajo  mi  dirección  mientras  el  Imperio  no  la 
retire  de  estas  aguas,  y  mucho  más  desde  que  todos  los  pla- 
nes desde  el  princi^rio  de  la  campaña  se  han  basado  en  ese 
elemento,  y  hoy    mismo  reposan    en  él,  según  lo  que  de  co- 
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mún  acuello  hemos  resuelto  sobre  el  particular^  habiendo 
sido  expedidas  por  V,  E.  las  órdenes  correspondientes  en  el 
sentido  indicado. 

Espero  por  lo  tanto  que  V,  E.,  al  avisarme  lo  que  haya  re- 
suello sobre  la  suspensión  de  sus  órdenes  hasta  tanto  nos 
pongamos  de  acuerdo  ó  tomemos  una  resolución  sobre  el 
particular,  se  sirva  á  la  vez  contestarme  sobre  el  último  punto, 
manifeslándome  al  mismo  tiempo  con  toda  franqueza  si  tiene 
algunas  instrucciones  de  su  Gobierno  á  este  respecto,  por 
convenir  así  al  mejor  servicio  de  los  intereses  de  la  Alianza, 
al  honor  de  todos  y  cada  uno  de  los  aliados  y  á  la  respon- 
sabilidad  y  deberes  que  como  General  en  Jefe  de  sus  Ejér- 
citos y  Director  de  la  Guerra  contra  el  Gobierno  del  Para- 
guay tengo  respecto  de  ellos. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bartolomé  Mitre. 


NrMKRO  16 

Nota  dkl  Marqués  de  Caxías  al  General  es  Jefe  dando  ex- 
plrcactones  sobre  la  anterior,  relativa  a  la  orden  de 
retfeuda  de  la  escuadra,  con  observaciones  sobre  el 
mando  de  las  fuerzas  navales, 

Qunrfol  gonorrtl  em  Tuyú-Caí,  23  ác  Ap-nstrt  iir  \b*u. 

lihno  e  Exfno  senlior; 

Accuso  recebimento  da  nota  que  V.  E.  se  digiiou  dirigirme 
em  data  de  hontem  contestando  que  tive  a  honra  de  ende- 
ressar  á  V.  E.  a  26  do  corrente  na  qual  depois  de  descrever 
com  verdade  e  franqueza,  o  estado  em  que  ficara  a  1'  grande 
divizáo  da  Esquadra  Brazileira,  que  sob  o  commando  do 
Vicealmirante  Joaquim  José  Ignacio  forgou  a  passagem  de 
Curupaity  a  despeito  do  fogo  lerrivel  de  suas  baterías  e  de 
tres  estacadas,  que  deve  de  derribar  e  transpor  consecutiva- 
mente, (erminei  declarando  á  V.  E.  que  havfa  tomado  a  de- 
liberadlo de  expedir  as  convenientes  ordens  para  que,  logo 
que  se  desse  opportunidade  procurarse  o  referido  Vicealmi- 
rante sabir  da  posí^ao  crítica,  descendo  o  río  Paraguay  ga- 
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ahando  seo  anterior  fondeadeiro^  Acreeeaild  na  mesioa  ooU 
que  asüim  obrara  por  coasíderar  íodescupavel  tcmerídade 
arriscar  a  Esquadra  a  iJestrfH;o  completo  e  ínevitaTeL  nao  só 
Da  falta  de  esperanza  fanddda  deejiilo  feliz,  couio  leudo  i^er- 
teza  de  rebultado  infEiictífera. 

V,  E-  se  recordará  cortamente  de  ludo  coanto  entrí  mím 
e  o  Vicealmirante  se  passou  por  o<!caziáo  de  receber  elleor- 
dem  para  for^r  Curupaity  e  Huuiailá;  das  coiisiflerafries, 
que  fez  a  respeito  dos  justiticados  moUvos  de  sua^  serían 
appreheni;óes  sobre  a  sorte  da  es^juadra  piiiicipalniecte  se 
íoase  obrigado  á  forjar  HumaJtÁ  de  roda  batida,  tendo  Oií^ 
navios  cobertos  de  averias  recluidas  na  pas:í>a<;^m  de  Curu- 
paity. Digo  que  tudo  esto  V,  E.  se  ha  de  recordar,  porque 
de  tudo  Ücou  inleirado  por  comuníca^oes  minhas  sempre 
acompanbadas  de  eopJas  do^  of&cíos  do  VicealmiraoLe,  quanlo 
mais  que  V.  E.  manifestando  por  sua  parte  dezejo  de  conUe- 
cer  a  opínao  d'elle  relativamente  ao  que  V,  E.  escreveo  sobre 
a  materia  sujeíla  foi  fiem  demora  satisfeito. 

Tamben  se  nao  olvidara  V,  E.  que  reiterando  em  minbas 
ordens  para  que  o  Vicealmiranle  tentasse  passar  o  Curupaity 
Ihe  ponderei  que  do  estado  dos  navios  depois  de  tal  passo 
regularia-se  o  ulterior  procedímento  quanto  a  passagem  de 
Humaitá,  ou  tomar  pósito  conveniente  dclle  dirigir  d'alii 
büinbardeio  contra  suas  fortífaca^óes  e  obras  vivas. 

rcríTulta-inL'  V.  E.  que  eu  consegne  na  conteslagáo  qut^ 
esLuu  Iraoítniio  que  quando  em  miiiba  nota  com  a  fecba  de 
18  do  correrite  dei  coriliecitnento  a  V.  E.  do  movimcnto  da 
ej^i|uu<lrae  de  sua  passaj^em  do  Curupaity,  eu  escreví  as  se- 
guiíites  paíavras»  depois  de  expor  a  posi^ao  e  estado  em  que 
a  misMíu  esíjuadra   ticara. 

•  Urii  tal  estado  d<!  cousas,  Exuio.  senhor,  me  fas  conceber 
as  mais  serias  apprt'licn^es  sobre  a  sorte  da  esquadra  bra- 
zileira,e  me  colloca  na  imperiosa  e  ¡ndeclinavel  necessidade 
de  empregiir  os  lueios  que  entender  convenientes  em  orden 
a  desassonihta-la  fasendo  a  sabir  da  conjunctura  difficil  em 
que  se  aclia*. 

V.  E.  linalmente  estará  leinbrado  de  que  em  reposta  a  minha 
ijota  ácima  indicada  me  escreveo  V,  E.  em  data  do  19  co- 
rrente  desendo-me  ficar  de  tudo  s'ciente,  e  que  opportuna- 
inentíí  loria  tJo  conferenciar  cornigo  sobre  o  assumpto. 

Tudo  que  fica  oxposío  íem  por  fim,  que  fique  claramente 
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domoa^ilra«lo  qup  a  di^liberaíflo  ([ac  tone!  t^  do  qual  clf-i  parí» 
a  V.  R.  i\e  aiiLori/jir  f»  Vicpiilmirante  á  dí^scí»r  o  rín  l'.ini'niay, 
quaiido  ("iiloniJeJisí  üjipnrluno,  doixiindo  «o  íolo  g  poricia  exe- 
cuUr  tal  maniobni,  qtinndn  pila  *w  po^n  offoilüiir  coiii  n  me- 
nor ilaiiliD  15  ptMÚfru  puát«iv*eÍ6  don  navios  da  em[uadru  era  ja 
de  V.  a,  oiihccida  dci-idc  o  din  do  corrcntc  ou  pelo  inenoH 
e  a  con»ei|uetj4*ia  lógica  das  prom^ssas,  t|iie  oesso  dala  esca- 
bel irc  r 

iíos  termos  em  que  a  deliberadlo  foi  exptí(iiibi,tMitie  acabo 
de  tram^nrvfr  textualmente  demprliondciík  V.  B.  qiio  nflo  roí 
file  impi^ratíva  inais  Hiinpl4ístn^ntc>  faciiltaliva,  poil^ndo  V,  B. 
firur  tniTiquillo  qii^  o  Vú: -almirunlo  só  llic  üanl  excusas 
quandú  alquií-er  &  convido  proruuda  úe  que  a  p:i?s.'ig:ejii 
do  HumaítA  ou  a  continua^&o  no  ponto  em  que  «slA  sSo 
empresas  hutnaEíacaenle  iinpossívots. 

Agora  pc^;o  pLTmiíísSo  pura  tntar  Úñ  outro  asHuiupla,  de 
que  V,  C  ^9.  ni!ii|ia  i^m  8ua  nota,  a  que  n^pnndn. 

E,  fora  í\g  duvida,  o  nao  podtó  ííolTrer  a  menor  ront^fila^ao. 
que  (romo  V.  E,  é  o  príraeiro  á  i-ecoobecer)  p<»lo  Tralarlo  da 
Triplico  Alliaiua  nao  foi  corlarntíolo  A  V-  E.  iíoiiferido  o  inundo 
inmediato  sobre  a  esquadra  braxJIcira,  como  o  foi  n  doK  exor- 
cilos  alliados;  iiVste  ponto  cstou  no  mais  compUMo  accortlo 
coiD  V,  I3<  Ñas  palavru?^  do  tniladn  quündo  ilAn  á  V.  K.  o 
commanilo  en  chufe  e  diruc^'cto  dus  cxcrcítOH  alfjadu.s  nAo 
se  compreljeudcn  a  e^quadm  limzíleim,  que  nrgundu  n  ineaino 
tratado  Rcnn  soU  o  commanilo  iuuuedialo  do  ^VJmiranlf  Víx- 
enuJe  de  Taniandaré  qne  rnldo  era  m*u  rliv'fe. 

Islo  nAo  quer  diser  Exmo,  Sr.  que  a  e*wiuidra  brazileira 
con?i1Ílua  uní  auxiliar  dt^  praiidc  n»ix>rtanoía  ¡*h  luauobrají 
dos  exercitíis  alliadoe.  <*  que  ddxp  de  prestar-se  a  fim  ISo 
riolH'i-  I*  ¡uslo  denilti  que  fnr  i*|ln  por  V.  E,  roquisiladn  para 
levarse  á  erTeito  qnalqn?r  plano  entre  min  e  V.  R.  i!om!)ínailo, 
conin  7ic<onlefL*n  qnanclo  nrdent^i  qu.»  «lia  fnrijaííí' o  pawtagem 
d«  Curupaity  e  Hutnaítá  V.  E.  mb^  perreilaaionle  que  cm 
oponi^Ho  rafii»  parto  do  accordo  em  que  atnhotf  entabamo». 

Qui'  a  mis:ílo  dii  Cf*qua(trn  liraxikira  í  na  prezenle  pu^rra 
A  de  auxiliar,  o  reconlu^ceo  V,  K-  rrii  «ua  nota  ilo  Tt  de  ro- 
rrrnli?  qnatido  dezcnvolveiulu  o  plano  de  ataqu?  do  ijue  allí 
trata,  Talloit  em  um  reeonbeccmento  a  Ikzer  sobre  HtimaítA 
com  uniíi  rolunina  d.is  tres  arnia^,  rer'nnbervrnnnln  qnerlin^'e 
V.  E.  terfa  o  duplo  lim  de  cooperar  rxtm  a  esquadra  farüilando 
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sua  passagem^  e  chamar  a  atten^ño  do  itiirnígo  para  gáran- 
tir-se  melhor  o  acarapameuto  de  Tuyulí.  Para  pensar  assim 
Exino.  Sr.  bástame  a  leitura  e  o  espirito  do  Tratado  de  Allian- 
9a,  cuyas  disposi0es  accato  e  procuro  com  a  maior  lealdade 
cumplir  sem  ter  necesaidade  de  quasquer  instrucg^es  do  meo 
Governo  de  quem  assevero  á  V,  E.  nao  ter  nenliumas  lece- 
bidü  ao  respeito  do  ponto  em  questao. 

Concluiréi  assegurando,  que  se  no  plano  de  opera^Oes  que 
V.  E.  trata  de  elaborar  com  a  illustraváo  e  criterio  que  o 
caracteriza  entrar  a  passagem  de  Humaítá  pela  esquadra, 
ella  o  fará  se  tal  empreza  for,  como  ja  dísse  humanamente 
exequiveL 

No  cazo  contrario  ella  cooperará  com  os  exercitos  allia- 
dos  ou  no  ponto  en  que  se  acha,  se  ahí  se  poder  manter  00, 
em  qualquer  outra  posi^áo  río  abaixo. 

Tenho  por  este  modo  cumplida  á  missáo  para  mim  agra- 
davel  de  responder  a  nota  de  V.  E.  a  quem  Déos  guarde. 

Márquez  de  Caxías. 


NÚMERO    19 

Nota  nKí.  Gknknaí,   kn  Jkfe  al  Mahoués  de  Gaxías  iní^lüyén- 

OOLK  UXA  MeMOHIA  SOBRE  Dh  ESTADO  DE  LA  OUErtRA  Y  OPERA- 
c:rON'E8  QUE  DEBEN  PRACTJCABSK,  DEMOSTRANDO  LA  POSIDILI* 
lh\U  DEL  l'AfiO  DK  HUM.AlTÁ  POR  LA  ESCUADRA,  V  REFIRIENDO 
i  LOS  GOBÍERNOW  ALIADOS  LO  QUE  ílORRESPONDE  SOBRE  EL 
MANDO  DE  ELLA. 

fJiini'tí'l  ^í'iJi^nií  i'ti  Tiiyü-Ciiií,  Sí^ptii-mlnc  ^  tU'  1867. 

Al  Jhiio.  ij  F„ir.nio.  nc ñor  Margué^  di'  (JanioN,  Comandavfei^nJefe 
de  iodoíi  UíH  fuérzala  brnsihñttti  etr  operaciones  rotttra  el  Go- 

hienw  del  Pafafjuaf/. 

AiUei-iorriieide  tuve  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E., 
Tííclia  ^  íJel  ppdo.  á  que  adjunta  otra  del  señor  Almirante 
<ie  la  Esí'uadi'ü  Impeiial  participando  ser  en  su  concepto  y  en 
el  de  sus  -Itífes  imposible  ó  estéril  el  paso  de  Humaitá  por 
!a  Kscuadra,  liaciendo  al^unaK  indicaciones  sobre  operaciones 
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que  pudrían  etii|in*iiilf-n>ti  y  ileclarouilo  que  el  rCdultaJo  infa- 
lible ih"  ftii  posición  aclual  tíerfa  unti  n^tirada;  en  con»c4;ucii- 
cia  de  turlo  lo  cual,  W  E.  me  av¡$at>a  et\  dicha  iioUl  que  babla 
iiii|i>  al  señor  Almíriinie  nus  órdenes  pjira  que  opnrluriiiinenle 
S4!  r«Lriaso  i  sus   antiguas   posiciones  )ná¿i  abajo  de  Gurú- 

E'i  aquella  op^n-tunirUd  cunlf>slé  k  dicha  ñola  con  feclia 
á7  del  mismo,  conlrayéa<lonie  á  lo  tnás  urgente,  que  era  la 
orden  de  retirada,  pidiendo  4  V,  E.  so  3ir\'iesc  suspenderla 
p<ir  tan  piMlenísas  cüii^idnrueinnuíi  que  le  expuse,  y  con  tul 
raolivo  toqué  ni  punto  que  se  relacionaba  con  el  tnando  de 
la  EseuadiM  de  que,  como  elemenln  de  guerr<i  que  concurre 
al  1e;iti-o  de  Us  opomcione^  niihlan's  que  e>¡t;Vn  á  mi  rar^jo, 
luo  líorre^^pondía  disponer  como  director  do  la  guerra  en 
iodo  plan  de  eanq>afia  A  nioviiníenlo  estratégico  que  com- 
binante de  iicnento  ron  V.  b^.  y  en  que  la  E^cnudra  tuviese 
HM  rul.TpidÍéndiib*  ú  la  vck  me  dijese  si  tenía  ul|i:urEaH  íiis- 
Iruci^iones  e»|iectales  de  su  Gobierno  sobre  el  paKioilar, 

Con  feehii  ¿8  dol  mismo,  V.  E.  ae  sírvlO  i-onletsiarnni  de- 
clarándome que  no  lenfa  nistnicciones  de  su  Gobierno  sobre 
el  parlirular;  pero  que  entendía  ipje  el  Tratado  de  Alianza 
lio  lUC  dabíi  el  mundo  iiuneilcato  de  la  Escuadra,  en  lo  que 
4»tftJil»unios  de  ¡icucrdo  desde  que  en  el  insudo  en  Jefe  y  di- 
rección lie  |o4  Kj/Tcítos  aliados  no  estaba  ella  comprendida; 
ttin  que  \Hn  esto  desronorie^te  V.  E,  que  dicha  Escuadra  pu- 
diese dejar  ile  pr(>star  su  cooperación  loda  vez  que  fuese 
requerida  por  mí  parte  &  ejeeulür  loá  planea  ú  operaeionen 
que  entre  nndic»»;  se  acontaren,  como  y^  V.  B.  lo  Inibfa  be- 
cbo  anley.  iermtniíndo  por  declararme  que.  »i  ot  pasaje  de 
Humaílá  fuese  bumanarneiitc  posible  la  Escundra  lo  cjfHMitaria, 
liabÍL-ndoiiie  dado  V.  K.  anlcs^  alfjuaas  explicaciones  sóbrela 
urden  de  relíradn,  cuya  Huspen»íón  le  babñi  |R'dir|fj,  lu  cual 
«ra  condicional  y  jmra   una  oporluuidad  ijue  no  liabfa  aúa 

ConU'sié  entonces  conlidencialmenle  4  V,  E.  agradecién- 
dele  los  tcrminr^s  fnintos  y  amistosos  do  sus  explicaciones» 
diciéndole  que  oportunamente  lo  haría  como  correspondía 
en  lo  ndalívo  i  operaciones  militare!<,  jiara  lo  rual  e^pemlM 
el  plano  del  recouoc  i  miento  que  liabta  mandado  pniclirar  eo 
iú  Clmeo,  el  recttnocí miento  que  forzosamente  necesitaba  ha- 
cer por  nuestra  dea^^ha  y  que  el  mal  tiempo  habfa  impedí 
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fio,  faUándotne  además  un  reconocí inienlu  nU**  detenido  de 
que  no  hablé  á  V.  E,  por  niiestrüs  po>íÍiíÍoriea  ríe  la  izquier<-, 
da  para  el  caso  de  un  movícnienLo  de  llanco  para  eslrectiar 
al  eiicinigü,  y  que  recién  hoy  he  com[íIeladn  crui  el  oslvidjo 
de  las  posiciones  que  en  Uil  eveíiUialidad  debpn  fürtílicarfie, 
y  ie  aj^regué  que  esperab;i  que.  luientras  taiilo,  murcliáse- 
iQos  en  la  misma  armonía  y  amistad  que  liasla  el  presente 
en  el  sentido  de  los  itileiesefi  de  la  Alianza,  conUndo  con 
que  la  Escuadra  no  abandonase  las  posiciones  conquis- 
tadas hasla  tanto  que  de  comün  acuerdo  se  resolviese  lo 
conveniente. 

Al  resumir  estos  antecede  ni  os.  lo  liago  con  el  objeto  de 
traer  nuestra  corresponflencia  á  los  puntos  rapilaies  que 
habían  quedado  pendientes,  á  fin  de  discutirlos  por  su  or- 
den y  explicar  á  V.  E»  los  motivos  que  habían  hecho  demo- 
rar  mi  contestación. 
Paso  á  ocuparme  de  ellos. 

Por  lo  que  respecta  á  ta  orden  de  retirada  de  la  Eacua- 
dra«  quedo  impuesto  que  ella  era  condicional  y  para  una 
oportunidad  que  aán  no  ha  llegado,  y  cuento  que  continua- 
rá manteniendo  las  posiciones  conquií^tadas,  basta  tanto  se 
resuelva  de  común  acuerdo  lo  conveniente,  pues  asf  coido 
esa  posición  nos  da  grandes  ventajas  sobre  el  enemigo  aun 
sin  forzar  el  Paso  de  Humaitá,  su  abandono  importaría  una 
derrota  por  las  lazones  que  ya  indiqué  á  V,  E.  Por  io  que 
respecta  al  mando  de  la  E:ícuadra,  me  basta  por  el  momen- 
to que  V.  E.  reconozca  no  poder  d.'jar  de  prestar  su  ccope- 
ración  elicaz,  toda  vez  que  fuese  requerida  por  mi  para 
ejecuíar  las  operaciones  coínbinadas  que  entre  ambos  se 
acuerden,  como  ya  se  ha  hecho  y  se  continuará  haciendo. 

Sin  pretender  entablar  con  V.  E.  una  discusión  sobre  el 
particular  y  sol>i'e  Ja  inteligencia  del  Tratado  de  Alianza  que 
me  contiere  el  ñutido  dft  los  E;ércitos  aliados  y  la  dirección 
de  la  truerra  contra  el  PanifíUiíy,  así  eu  el  territorio  argen- 
tino como  en  el  ])araguayo,  me  permitiré  liacer  á  V.  E<  al- 
gunas observaciones  al  respecto. 

Mtí  parces  que  V.  E.  no  se  ha  hecho  cargo  de  la  dife- 
rencia que  existe  entre  el  mando  inmediato  de  los  Ejércitos 
aliados  y  la  dirección  jieneral  de  la  guerra  de  que  bahía 
e.vpre^amente  el  Tratado,  que  niñ  M<>nibra  Genera!  en  Jefe 
y  Director  de  Ja  guerra;  y  me  fundo    al    crerlo    así,    en  que 


V.  K.  tittbla  üolumenle  de  U  lÜracción  de  los  Ejércitos  alía- 
dn»-  I/O  primero  importa  el  mando    general  é  inmediato  de 
Uidu  lu^t  rui>r7.aA  do  tierra  c|i>e  concurren  á  las  operaciones 
lerre^lri^H,  y  lo  segundo  i^l  |>otler  disponer  d*^  todos  los  ele* 
Qieiiloii  mililureB  cjiíe    coiicurn^ri  al  teatro  de  lu  guerra,   em- 
ple&udolo^  ó  dirigiéndolos  scgAn  Us  necesídadeH  de  la  cam- 
puCia;  y  como  enüc  los  priiici|>ale^  elemento»  austiliarea  del 
ejÉrüito  de  Liena  «e  cuenta   U    Kt^cuadra,  cltro  c:t    que,  ha- 
D&ndose  uu  el  luuli-o  de    la  guerra,    se    halla    tambif^n    bajo 
mi  dirección  y  puedo  disponer  de  ella  y  dirigirla  si-gAn  me- 
jor conveoga    á    los  intereses    de  la  Alianza,  obrando    por 
«I  inlennetlio  de  V.  I*!,  como  es  di^  re^'la»  oo  h61o  tnilfiiidotie 
de  la  l!!.scuadra.  sino  también  det  Ejército   brasileño,  ruyo 
mandil  inmediato  corresponde  é  los  Generales  bni8¡leftos,  no 
obstaiile  tener  yo  el  mando  r  la    dirección    en    Jefe  de   tos 
tres  fi^vrcilos  aliados. 

Pero  repito  que  no  es  mi  objeto  entablar  con  V,  K.  una  di»t- 
(!U9Íán  sobn'  e^le  punió,  desde  que  cuento  con  mu  ^rHn1^A  y 
Jeal  coopera <: ion:  y  dada  la  armonía  en  que  marchamoR,  sealla* 
saará  fácilmente  cualquier  dificultad  que  pudiere  surgir;  y 
-«obre  todr>,  d.\<dc  que  V,  E,  me  ha  beeho  la  declaración  de 
que  bable  antes,  por  el  m  »m^nto  me  basta  para  llenar 
como  corresponda  mis  deberé**  y  compromUos  rca^wcío  A 
lo4  aliailos. 

Pero  corno  al  iiceptar  el  mando  en  Jere  de  los  Ejércitos 
^liadoá  y  la  dirección  de  la  guerra  contra  el  Paraguay,  con- 
aidtro  haber  accpUdo  una  obiígución  que  las  nociones  me 
han  im;>uestOt  y  con  ella  toda  la  re«{)onsabjl¡i!ad  que  es 
conítipuienle,  j  necesito  contar  con  los  medios  do  llenar  tos 
deberes  anexo?*  á  mi  pucslo  para  poder  cargar  con  tal  res- 
porisabilidail,  tengo  nere^idad  de  dar  cuenta  de  etile  inci- 
dente al  Uobierno  argentino  acompañándole  copia  de  la  co- 
rr,'t;aoad(mcÍA  cambiada  entre  ambo^i.  á  (!n  de  que  tos 
Gobíemofi  aliados,  di>Jcutrendo  el  punto  y  poniéndo^w  de 
acuerdo,  resuelvan  pura  lo  fuluru  la  cuestión  relativa  &  la 
BttciiaTlra. 

Bipero  que  V,  H.  bará  otro  tanto  por  su  parte,  pidiendo 
instrucrío  le^  expresas  sobre  el  purlirular.  Refitrida  así  lu 
eioluciün  de  este  punto  á  nue^ilroa  respeiUívos  Gobierno»,  y 
m  entras  ellos  acuiTdan  lo  qne  debe  ser  am  arreglo  i  los 
Tratadt>s  y  lo   que   msjor   convcnífa  á  fns  intereses   de   la 
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Alianza,  contiDuaremos  nosotros  marchando  en  la  mi^ma  ar- 
monía y  buena  ¡nteligeocía,  seguros   de    que  por  cuestiones 
fiomo  esta  no  se  han  de  paralizar  las  operaciones    militares 
ni  dejar  de  concurrir  á  ellañ  todos  los  elementos  de  que  la 
Alianza  dispone  y  puede  disponer. 

Por  lo  que  respecta  al  pasaje  de  Hutuiitá    por  la   Escua- 
dra ú  otra  operación  que  ella   puede  ej<!cular  por  sí,  coope- 
ración que  ella  puede  y  debe  prestar  k  los  movimientos  (es- 
tratégicos ó    funciones    de    guerra  á  que    eí    Ejército    debe 
concurrir,  modificaciones  queenelplan  de  operaciones  acor- 
dado deben  hacerse    para   el  í^aso    en  que  la   Escuadra    no- 
pueda  forzar  el  paso  de    Humaitá,  iiidicacioneí^  qu'^    hace  el 
señor  Almirante    sobre  otras  operaciones    posibles  y  demás- 
puntos  que  deben  acordarse  en    presencia  de  nuestra  s-itua- 
ción  actual,  me  refiero  á  la  Memoria  adjunta  en   que  V,  K 
hallará  consignada  mi  opinión.   He   preferido  tratar  por    se- 
parado este  punto  de  interés  capital  y  transcendente  que  se 
relaciona  forzosamente  con  la  guerra,  después  de  dejar  con- 
simados  en  esta  nota  los  antecedentes  del  caso  y  tratándo- 
se en  ella  cuestiones  de  otro  orden  que  deben  ser  resueltas 
por  nuestros    respectivos    Gobiernos    y    no   son    de  nuestro* 
inmediato  resorte,  como  lo  son  los  planes  de  campaña. 

Dios  guarde  á  V.  E, 

BaíitolomÍ:  MiTitn. 


üpm:[o  d¡:l  Maíiquíís  de  Caxías  al  Genkrai.  k-\   Jkfe,  AL;i:tíANDO^ 

ItJICIBO  DK    LA    MEAÍORLA    Á    QUK    SE    HACE    ÍÍEFERENXIA    líN      EL 

ASTi:iíiOíí  i'ATiTi:,   V    HA<:rKxno  al^iuxas  oiiservaí;io\k:<  so- 

TíiiE  i:li-as. 

IffiHo  e  Exmo  sanhon 

Só  a^'ora  me  cal)*'  íí  prasec  de  contc-slar  a  importante  e 
¡ilustrada  mí?rnorÍa  aconipanhada  de  um  croquis  (jue  V,  E. 
rriG  diri^^í'u  váhw  a  f^'i-lia  d*'  li  iW  í^eleinbrc  ilo  p.nrnMite  üniio. 
Muila-í,  v  iTni¡[i>  íiUrMidíyoís  ^áo  sp^roniuiente  as  rasóps.  íjue 
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concorrurSo  jMiru  t|iM>  tanlose  prolonfru^si*  un^siposla  deviria 
a  V\  K.  t|iie  a  vbU  de  lOlas^  e  de  siia  proit^^'l^iicia  nerá  o 
prínifiro  n  dí»riil|Kir*mi^. 

líOTitír»,  i',  variado  A  por  «leiii  diivída  o  IrahaDin,  qin»  V.  B. 
uie  remetteo,  e  de  lal  pravedade  a  miilerift  u'elle  oontidu  f|ue 
um  efíludn  o  mai»  reOectido  ne  Í4)rnoii  índúipenaavet,  Pnr 
nutro  lado,  enconlra-i^o  tiesse  Inibalho  urna  parle  toda  reffi- 
rentc  a  I'jMiuadrji  Virazilpírn,  o  em  rujiu*  aprecia^í^eH  podando 
a  mñ  VQiitade  tlpsnibrir  arciisa^:ri«s  h  inesma  Ksi|uadra.  (* 
sw)  dÍBlínlo  Chere.  ¡[idrnpensavel  sp  l<irniiu»*)iie  n"es«a  parlo 
d  ourissc  soipcitando  dnüp  <)uasqner  e^rlarerimentotí  que 
iwdí'sse  TdriK'cer  i'  nií»  hJibiliUsHein  pan  n^Hpouder  a  V,  K, 

N'essp  IrahalUo  íiU^rompulcí  como  e  naliira!,  juilas  exí^'en- 
ciojí  dn  f!iiiniin<'nl<'  poMo  em  que  sfí  nctiR  o  Almirante  bra* 
zileim  !íaj<)nu  HIí*  ba^ilaiitp  tPiiipo,  lanío  que  só  a  cinco 
do  rc)rrviili>  mez  me  rhe):oii  a^  mAo!^  Hua  respoRta.  Fírtal- 
ñiente  as  multiplicadas  emergencias,  e  i*epetidos  »uccessos. 
que  s4^piLs?4arfln  des4le  o  rome^'O  de  Oiituliro  at^  fi  mez  de 
NoVeinbre  e  para  n»*  quip<<  mf*  foi  fnn;D«n  faspf  convergían 
loda  a  iiiiriba  ath-ii^*riu.  v  cuidador,  iiie  ra^eni  nutrir  lit^m 
fliiidttda  e^peran^H  de  ser  por  V.  K.  de^ifarv^do  o  meo  atraje 
Üniit  ideia.  lodaviü,   unía  <-oiifl¡fI<*raví^o   me   .Ka(Í;fra%;  é  <iue 

\le  eftsc  alra.*o  »•  demora,  sq  nao  !4e^uio  ufíntnuna  consequen- 
cta  fn&  em  r|u«  neni  de  leve  prejudivasse  o:^  intereses  da 
p<anta  cau.^a  ipie  os  exerritos  alliaiíoü  i-Kiao  Hustenlando  no 
temtíirio  do  Pnra^rtiay,  V.  K.  ha  d#^  concordar  conmipo,  que 
i'snes  suctx^ssos  p  eitiot-^^eitriaH  que  ácima  aieiictoiiri.  Iwm  co- 
mo oulroíi,  que  e^t^o  tnmíneales  e  que  nAo  podem  deixar 
de  ser  rcmsiiierados  suas  dppí'iidencias  lo;íir«8  lem  por  for- 
ma tal  modiriciKlo  o  valiof^D  trabalho  de  V,  fC,  que  se  dSo 
enlA  de  lodo  prejudieado,  peto  menoH  o  está  em  siui  praiidft 
niaioría» 

A  ocrnpariío  ffirtíticad::  de  Tuyrt  Invada  a  elTeifo  hi'Iíi  ijui* 
u  ICs4|tiadr:i  livesse  fi>n,'adn  a  paHMa^prn  dn  Hnniaytil,  n  .isse- 
dio  do  inimigru  ef^li<^ítudo  por  ensa  oi^cupa^^o.  quft  Itie  corla 
tndaA  aft  4^ominuii¡rnvr><^M  r.noi  o  ¡nlerinr  pela  vía  fluvial,  a 
posse  crn   que    CíJlaino?4   de  todo    o    Sul,  |>or  asaim  diser    da 

TtcpublJca  do  Para^ay,  o  nehum  embarazo  qtic  ne  ofTcrece 
ás  noctsaa  extnirnftps  ao  iatenor,  as  i[ua€}4,  como  V    K.  nabí», 

'l<!m  rhrfíadn   tiiestnn    aletn  do   rio   TebÍcu[H7,   liiffn    far,  ritT 

'qup  eu  dt5í>e  a    poiipu  urna    renlade    cuando  aKvevereí  i|UP 


líelo  inoijort  a  majur  |>arljO  íIoh  mIcÍíl^  i:onUdji3  ita  monioria 
de  V.  K.  c^tavAo  |>rcjuJtcadHs,  visto  que  Icnhfio  eÜos  por 
pnrilu  irbjt-rlívo  ninviiianMti-sc  ii]u-rai;&e3>,  quest?ai  o  coiicurvo 
da  Esijuadra  nos  trutiesstiiii  a  tnar^in  do  o  ríri  Püraguay, 
e  ocíma  do  HumaytA  um  ponlD  vm  (|tio  domínaM^e-tiia^i  le- 
vanUnrlo  fort i fi calóes. 

Iflto  iiSu  quer  ilíser,  Exnio.  ^enIioM|ui?  devarnos  de«dvj< 
dar  cniQü  fado  consummado.  quea  Escuadra  brazileira  dSo 
forije  etú  lempu  npportuno  a  pJiRsagem  d^i  Humayta.  Kstou 
seffuro  c  pode  V.  B.  lambem  contar  como  cerlo,  que  emt. 
feito  se  lia  lie  dar  desde  que  tever-nios  a  convJ€i;ÍLo  de  qiii* 
n&o  importará  elle  a  completa  ruina  da  G^quadra  encoura- 
fada  braiilciru,  o  quando  potwa  t^vr  ?<H:undudo  polo»;  (uctr^ 
cítoft  altiadne. 

V,  E.  (IÍ8He  eu  aua  memoria,  artigo  7*'  oscguintc: 

«  Paní  teular  un  a^lto  en  oporlunídfid,  deben  njarKc  diM 
punios  de  partida  capitales:  1';  <4)u«*  el  asalta  Un^a  fMot>abÍIJ* 
dades  de  éxito»  |iUí?ft  buscar  un  a^salto  cnn  la  í^fgurídait  de 
ser  rechazado  6   por  lo  m^nos   sin  contar  con  una  venUjí 
probable,  «cHa  ia^ionsatez». 

N'estas  palavras  escripias  com  a  prudencia  e  criterio  que 
caracteri^-lo  u  pcssoa  de  V.  E„  »c  roraprtlienile  nflo  so  a 
expiica^üo  de  uao  haver  ainda  a  I^quadra  brazíleirj  forado 
a  pas^^i^em  de  [luiniiyti  romo  á  suji  fiiai»  completa  jíistU 
ficacin, 

De^de  que  se  rtíconlieeen  por  datos  írrecuKavfíÍK,  que  titn 
resultado  rantajo^  era  improvavel,  convería  arriscar  &  Er- 
quada  braxiteira  a   uuia    ruina  total? 

Seni  pnfcbo  que  m^otsclta  olla  conira  Loda^  as  diñculda- 
Aw  fiaturucs  e  artiKciaes  que  dC  oppOem  a  vs^s^a  pas^^gem 
e  que  seja  luda  ella  mcllida  a  pique  contra  aít  torrente» 
que  a  ¡nttír<:epl¿o  parase  poder  di^i  que  a  Csquailra  brazi- 
leira tiavta  ctimprido  neo  ilevor?  Me  parece  que  iiíLo.  V.  E. 
jabeque  a  Esquadra  rnjebeo  ordem  para  forera  pa&'^gem 
de  Curupiiiiy,  e  ella  u  praclícou  riii  día  15  de  Agosto  do 
eorrente  anno  com  o  deuodo  e^alliardía.  que  ninguem  ou- 
sara  por  em  du  vida. 

R  nesse  rne^ma  dia.  ^rí&o  duas  homa  da  tarde,  cpjando 
íieoa  canhítün  romperaoBiibro  elle  um  vivo  bombardeamonlo, 
que  até  lifije  maís  ou  menos,  tem  sido  nutrido  cort>  visive) 
e  con^ideravol  detriaiHUto  da»  obras  vivan  das  foilifiea^ñen. 
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ranclioí*,  aquarlellainenlos,  <lepós¡lo«.  Igreja  e  edificio»  den- 
Iro  trdlas;  cxístonlcK.  IVIa  ¡mmÍ^íU)^  i|ur  Ji  Esquadra  con- 
serva, Cumiíaily  eslíl  entre  doís  To^os,  e  ii5o  lem  inaia  co* 
munica^n  polu  nu,  rilo  pro^TC^Üo  pelo  Togo  da  B^4)iiuf]ra 
mtiiUTi  obras  novan.  qu«!  M  haviáú  tenLado,  c  cúinei;adQ  em 
Ierra  por  onlein  do  Diclíidor  pam  no4  hoMtili^ar. 

Nem  Rf»  diga  que  pelo  fado  de  nio  lorsido  a  passag«m  do 
HumaylA  for^fla  ein  8«gu¡du  de  Curupaity,  ^  pord^o  a  oppor- 
luoídade  de  urna  quast  sorpresa,  vítfto  como  Humaylá  cm- 
(av::  meimii  rorliflcado,  t*  tanto  i|ue  para  !a  foí  a  ariilheria  de 
Cururiaity  dopoís  da  pas,^a^em. 

O  Exercito  tnimigo  eslava  acampado  muito  próximo  a  aque- 
lla rorlifica^ilo,  c  no  espite^  de  qualru  ou  oito  horas  teria 
tempo  sirfícii^'ítc  para  prevenir  cnalqtier  sorpresa,  quaolo 
maÍH  n&o  havendn  hnjc  ninfnicm  que  ignore  que  o  Paraj^ay 
ha  loníTos  annos  «e  prepara  para  a  guerra,  fasendo  consialir 
o  prínoinal,  e  o  ma¡¡*  imponmle  de  sua  Tor^a  n'esse  castello 
qu?  foclia  herméticamente  o  rio  Paraguay, 

Nao  iteñH  por  cerlo  o  aumento  nax  Valerias  do  Hnniayli 
de  tres  ous  quntro  ríinlíí^fít.  qup  demoraría  o»  movimenlos 
da  E(^[n.idr.i.  O  qu'^  o»;  tornaría  qiui^ii  niateralrnenle  inipos- 
ftiveitc  ^íO  a»  difTiculdades  de  outra  ordeni  creadas  p^^la  na- 
luralcsa  e  pela  &rtc,  da»  quiies  ácima  fullei.  Permitía  V.  E. 
que  eu  aqiii  transcreva  o  que  sr  l£  no  (hirt^M  Merca nii!  áo 
Rio  de  Janeiro  de  9  de  Junlio  de  1803,  extrahrdo  de  urn  jor- 
nal Nnrl  Americanu  a  reK|>üÍtü  do  atucpie  de  C[mrie.^tuwn. 

4  A  cinco  hora»  da  larde  feí^-se  o  sinal  de  retirada  alte- 
4  gando  os  Feder^e^  qun  oa  obsiárulos  «ubmarinoíí  sobre- 
«ludo  os  mallJOK  de  eabo?^,  que  adberír&o  auí^  pnipulsorcs, 
«ainda  umín  que  o  temivel  ro¡;o  d'  urtillteria  dos  forli»  de- 

« terminarlo  essa  evolu^ao Arfimiu-se  agora  que  o  Com- 

«  modoro  Duponl  estalla  d'anle-mSo  convencido  da  Jnulili- 
«dade  da  tentativa,  e  que  rompen  Togo  para  conrormar-se 
<com  asordernft  ¡mperio^ati  de  Wasliin^on. . ..  Declarlo  os 
*  apologistas  dos  encouracados  do  onfni  lado  dn  Atlántico, 
<qtipefile«8e  nao  To^fsem  os  mallios  de  cabo»,  a»  correntes 
«de  Corro  passadas  de  urna  a  outra  hatería,  dcumaaoutrae 
«engenhocae<  que  delívorúo  a  mancha,  teri&o  conseguido  ao 
«nieno.v,  penetrar   m^^tade   dos  vapore»   no  porto  », 

O  laclo  e  r^ntemporafieo,  e  o  maí»  adequado  possivcl  ais 
oOBsa»  eircunsUincÍQH.     A   Esquadra  encoura^ada  do  Bnci) 
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nñü  V  por  corto  luiiiti  ¡lodtfiin^a  do  quü  a  FeJtral  do  Com- 
luodoro  Duponl  ucm  o  porlo  ilá  pora  a  dfífcsa,  do  (|üe  o 
pd«so  do  lluiuuítá.  Ncm  ^luprc  ü  muiíiiba  podt^'atncar  con 
mellior  doquu  V.  B.  8abL%  que  im  sua  inurcba  sobreo  Ricli- 
moTid  qiteriu  o(ii*iieral  Mur-Cht.-laiiapuüiMar-!«r  da  iiave^^^ao 
do  Yurli-HÍvt-i\  M^o  o  podi^  coii^^o^uír,  e  cis  i»  que  a  tal 
revpeito  diz  Wíf^o-KoussUlou  na  sua  obra  «Puissaoco  Marití* 
«ic  dt»  Etalr*'Uni&*,  a  fs.  áf>ft  Or  la  marine  Irouvanl  IVrn- 
boucliiire  du  York  di>reiidiuc  par  de  puís&aales  batteries,  de- 
cbira,  qn^rtii:.  uc  ponmit  forcer  h  /íjaau(/u. 

MaÍ3  adiante,  4  fn.  ¿74*  tratando  aiada  da  ca.iiipuü)ui  de 
Kíchinuiid.  que  l3o  »tirÍo&  traik^toriios  trouso  aos  KederacMK 
dix  o  meKiao  autor:  <maÍH  la  marine  n*^  ;ju(  ni  combaltre,  iií 
dL>trntre,  ni  Uiiit  uu  inoinf;  parali^i'r  lo  Mürrimac. .  _*  E  A 
fs.  2Í>4,  «el  ¡U  avaisenl  acbe\^  de  ban-er  le  flouvo  avec  dee 
poutoiit)  cii  eüaijie^  el  dt-s  oístacadt^  procedíos  do  lorpilleu 
<;iijmcrg6c:7>  Le  CommodorL^  Foulc  ju>{caiil  Ic  paí^í^agc  íii- 
rraticliis^able,  ^e  d^ida»  ftcctcra*.  A  fs-  30t:  le  23  Jutii.  tn 
cfTet  lii  ílfdtu  Fedérale  de^^uMcIunl  de  Meiupbis,  el  cotupt^ 
ssée  de  lurlue^.  de  caiiümjiértja  lilíiid^i^^  el  dií  baleaux  a  mot- 
tíers,  atUqua  Wícksburg,  el  ue  pul  reusííir  A  Torcer  le  ¡>aHí»a^, 

A  fjí.  3í>4;  «une  forlc  floUlle,  eoaiposéc  de  balíiiiciirí;  cuira^- 
sés,  dt'^cciidail  fk'  Kiclimoiid  puur  venir  delruin^  les  eUbUw- 
¡5<*ments  de  Cit>-Point,  laais  arrelíc  par  lea  #-stacades  des 
Federdux  (dtu  perdiL  UQC  uavírc  et  dut  apres  d'a^sez  forleíi 
avaríe^i,  retourner  á  KieliuiouJ.»  Tudo  i^^lo  províi,  t!xnio. 
Scnlior,  que  para  us  l-iS(|uadra>i  ciicoum^adis  ha  latniíen  seojf 
ímpossiveí:^  e  que  estes  aau  raros  em  i-ircuiistaimían  mais 
ravoniveÍK  do  que  aquellos  erii  que  se  arboii  e  se  acba  i 
Rsiliiudc-a  tir^KÍleif». 

V.  ¥1,  dopoi«  de  oimuiiiürar  um  «ua  Memoria  lodati  juí  di- 
fllculUdcK  que  se  offírccoui  a  passagcín  dcHuniayLá  ooncluc 
por  estaforum;  Talc^tioii  las  díücultudcí^  iiaUu-fdc»  que  cotm- 
titu^en  la  príncijMLl  fuerza  de  llumailá.  Sin  eiulKir(;o  de 
ellas,  ludo»  lo«  bouilire»  de  i^uerra  que  l^s  han  e^tudiudo 
con  alención,  bau  sido  de  opiajón  que  podían  vencerse  con 
medios  adecuados  á  la  resi^^lencia*.  Mas  eu  ja  deaioiislreí 
com  exeinplo;^  recentes,  e  ciiconte.stave¡íJ([ue  Esquadrasmatii 
poderosas  teiu  recuado  perante  obstáculos,  íguaes  senSo  ítx* 
feriorea,  aos  que  leiuod  de  dobcllar. 

V.  E.  eitou  doís   uornes   proeuraado,  com   suas  opjoí6e.s 


N 
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-auiítenUir  4  rautUilade  tia  fKití^fii^oui  u  vívu  Toi^'u  <l(>  lluittliy- 
t¿,  PorJlo  o  do  Ptt%'^.  <!apilfi(»  da  tuarinlm  ilos  Kstatlot;  L^ni- 
4lo«  f;  C.  cl€  MoiirlieíL  Müri  o  CJipjt&o  P«gc,  qui!  csludou 
<eoni  ilisUnva^i  u^  pci':iiv'>o»  milílurf»  tluno  Pam^ay,  qur  Gti- 
tfici  nTuí  f>rJlo  ta<i  TorU^s  iii^tii  crsUivdu  Techada»  [Hir  cadeíufi. 
f  dt'  piuecer  <>  wnladc,  qtio  u»  ubítlaciilíís  fio  Huniajiü  po- 
-dein  veticer-^e,  mas,  entreUmto  olle  pro|>io  rctuou  de  soa 
<:oiiiiiii'^sriu,  lo^o  que  iven  ou  mam  Uros  do  instníflritnto 
forte  de  llapini  ferirfto  o  seo  navio,  e  V.  E.  sabe,  que  a 
eijH'dícAo  nuval  (|uc  os  Kstadotí  L'uidoH  niuridar»  ao  PntMr 
^af  fiAo  choiEOU  a  passar  de  Alontevideo,  lastitaando  lodos 
que  a  vírAn  f^darionur  tío  Rln  dt- Janeiro,  quo  o  Governc»  ilu 
Uníüo  tivesse  sido  15o  mal  informado,  que  aüHÍm  arrísrasse 
«ompriirnüller  a  ^lr>rm  de  suaH  armafi.  Quanlu  n  Monf:li4^, 
eift  o  que  HIe  diz  a  pa^na  303  de  Reo  <  Xouveau  Manuel 
<le  U  Vuv¡(^aliovi  dann  li*  Kfo  de  1u  Piala»:  Une  deruiírc 
con^Kleratíon,  qu'oii  jtaraít  aussi  oiihlier.  c'wt  que  bí  ja- 
luaíit  ees  coitiuiuniculions  lluviales  pouvaierit  s'établir,  eltes 
seraient  eiitién'nieul  si>umÍNCH  aii  bnn  platí^ír  du  gouver- 
nemeat  de  l'Assoinplion,  pu^qu'il  taudrait  débouctier  p>ar  le 
Para^^my,  e(  pa^>^r  son^  le  Teu  des  tréít   tftmmev   batt€n€^ 

Quíseta  Exinn.  Seidior  jr  íidinnlc.  niaii^  meo»  conlínios  e 
4inauoiK>s  cuidados,  e  afaseres  nio  aüo  permiten-  Julgo  1er 
dito  quaiilo  e  basUnto  para  nianter  íIIosoh  os  bríos  da  Ea- 
quadra  brazileira.   terminando  por  asse^urar  aínda  una  vez 

IA  V.  li  que  depusilaria  da  coniiauc^  inleJra  do  Ciovorno  do 
Imperadnr  a  f^tquíidra  ha  fio  corresponder  divinamente  a  ella 
■e  AO  ueoH  íünioH  de  (gloria  jtinlarA  mai»  o  que  llie  retfultar¿ 
■d^  paftsagem  du  HumaylTi  quando  a  opportuntiladu  chcgar- 
de  u  facer  com  o  coucuntfi  do^  Exercito^;  Alliudo^,  coui  vau- 
togem  reconhecida  pam  a  cauM  ju<sU  que  pleíloi&o,  e  liaveo- 
4lo  rertesa  de  que  o  día  de  seo  Iriunfo  u3o  :«ent  o  do  neo 
tulal  aaniqnilarnenUi. 

De  animo  mniío  deliliei-adO-Exmo  Senhor,  eu  dcixo  sem 
reaposUi  tutlu  quaolu  iiu  apreciavel  trabalho  Ue  V.  K.  m  acba 
«scnpto  relalivamenle  ao  Almirante  brozileiro  Viseoale  de 
TanmnJaré,  e  ao  sen  eomportunienlo  quanlo  commandüvn 
cm  chore  a  ICsquadra  Imperial,  Sao  faetos  passados  quaodo 
u  nan  me  tcbava  aínda  no  Lhealro  da  guerra,  e  cuja  ipre- 
-ctac&o  jmta  e  imparcial  é  prudente  que  fique  encarre^ada  a 
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hidloria.  Alem  du  qiie  A  tnai»  que  natim)  que  o  ViRCOtide- 
de  Tamundaríi  ««  poesa  defender  de  quaesqucr  impula56e&^ 
que  Ihe  sejto  dirigida»  cnlando  ao  corrente  díts  circunslan- 
cías,  en  que  «  achoo.  e  podí-ndo  aprfcenlar  as  rabile»  ein» 
que  catríbou  seo  poccder, 

V.  E<  niL'  ri-k>var4  lainliien  «e  uflo  entro  vm  discuKsAo  lar- 
ga, e  no  campa  da  sric-ncta  a  respetlío  de  opinjúefi  por  V- 
E.  emillidAK,  e  com  be  qiiac»  nüo  concordo  absolulamente 
Gm  urnas  e  eni  parte  em  nutras.  Com  o  inuní^  a  víí^ta,  re- 
plfolo  da  palpitante  ancietlade  que  a  actual  fase  da  guerra 
imprime  em  meu  espirito,  de  tudo  entregue  a  e«<inerada  solí- 
flilude  com  que  devo  prover  as  serias  necessidades  de  coda 
momenlo,  declino  ao  menos,  por  agora  etva  dÍ5cuBBí&o.  Ella 
nfio  lena  na  actiialrdade  vnti€í  de  ser,  enerla,  pois,  em  pura 
penla,  Nño  vtnrá  V.  K.  qiien  me  pflo  p:tciiíuirj^,  sendo  como 
^,  homen  de  guerra  e  tompitrtiiiíando  por  sem  duvide  09 
raesmoB  ruidadot^.  a  moBiua  ancíedade,  ¿  nnesma  »olicituda* 
que  me  domina. 

neu8  guarde  a  V,  B, 

HARQUfet  11 K  CaxÍah. 


PAKTK  SEGUNDA 


OBJKTO  TiT.   rSTA   MrMORlA 


Et  objeto  de  esta  atemoria  es: 

En  primer  lugar,  exponer  Ion  anleredenti.^»  y  delenninar  lai» 
ratones  que  liacen  indispensable  una  moditícación  en  pI  plan 
de  operaciones  acordado,  desde  qne  falle  el  concurso  de  la 
Encuadra,  es  decir,  desde  que  6;ta,  por  cualquier  i!au»a  que 
sea,  no  fuerce  el  paso  de  MurnaiU,  y  por  con&ccueoeía  el 
Ejírrito  no  pueda  contar  con  ella  para  ínterceplar  la  línea 
fluvial  ríe  comunicaciones  del  enemigo. 

En  segundo  lugar,  deraoslrar  cómo  puede  obtenerse  un  re- 
ifullado  aproximado.  Hiño  igual,  cotí  los  medios  con  que  actual* 
mente  cuenta  el  Ejércilo,  examinando  de  paso  algunos  punto» 
conexos  con  la  materia,  y  preriondo  ludas  laii  evenlualiüadea 
probablea  en  el  desarrollo  de  las  operaciones. 


noiicr^UntionM*  d  Ui  iiiás  prArtico  y  cseiirinl,  y  abraz^iidn 
en  ella  pimtis  ptiramenle  riiíliUiroíí,  cuya  resolución  corres- 
pou<)e  ¿  liis  Oencralotí  on  Jele,  e^ifDpreutlvrf^  lainliíím  oí*  ella 
;iqiit*llo»  lApií-o-fl  A  «lyo  cxüttKMi  provoc4i  la  corrc»poníl4*iic¡a 
oH4:íal  \wie  soUro  las  upcraciuiirs  pctid¡(MilfS  ha  lanicio  lug«r 
nntre  i^J  fieimniL  r>ii  Jrff  lU'l  KjiTciLu  Aliuilu,  H  Gt?iicral  i*ii 
Jefe   íJo  lüilns  las  fuerzas    brasilpñas    y  el    Almirante  (le  la 

Ksruailr;u 

■ 

Keservántlotn*^  para  mis  adelante  ampliar  e!<te  trabajo,  kí 
fue^ie  iiri;i^iino,  y  deliieiiflo  dar  lufrir  &  conrei^iicias  verba- 
les j  demostraciones  prAcüca^  sobre  el  terreno,  considero 
ipil*,  mi  obstnite  la  brpv<>d¡ul  t\w  he  <lado  i  esla  memoria, 
elfó  com  >rei)d<*  torios  [os  punios  cupílale-s.  y  que  é^tos  e^tán 
Hiillciente  m>nlp  <li>^rrolladns  para  fl  objelo  qi*e  »?t  tiene  en 
vií?!n.  Adetní-'t.  el  rroqiiís  a^ljnnto  la  íltKira  ftiJÜ^^ienlemente» 
nplk'ando  al  terreno  laic  tni^iilnf!  or\  ellii    propii(»^a>¿. 


d4S'TKt;i:niJfTI£í^    tfOUlIK   UA    UATj:iltA 


Él  plan  pro;>ijesln  por  el  General  en  Jefe  y  acordado  por 
lo«  Generales  aliados,  inicíadn  por  el  spfior  Marques  doCaxías 
coo  algunas  moil i lí mariones  en  cuanto  á  la  e;ecu4rión,  y  pos- 
teriormente eompleiiK-ntado  tli  común  aruenlo  en  presencia 
de  jn«>Í<ires  dalu^.  tenía  por  base; 

I*:  El  movimiento  de  naneo  del  Ejért^íto  Alindo  por  ta  parte 
de  tierra  para  tomar  al  enemigo  por  el  flanco,  A  fin  de  Tor- 
sarlo  en  hus  p')siciüiieti  ^í  i*ra  posible,  ó  encerrarlo  dentro 
de  Butí  linea»,  si  s**  conardeni!^  mén  conveniente. 

3':  Concurrencia  etir-az  de  la  Encuadra  en  ambaa  casóse  en 
ano  (analto  i^  liatalb)  jNira  qtie  simiiU^neamente  atácasela» 
po8¡c¡oníjs  de  Ciirupaity  y  de  Hutnaitá.  y  en  otro  (asedio)  para 
que,  ronuiado  el  paso  de  Humaitá*  domínai4e  la  navegación 
del  río  Paraguay  hasta  mis  arritia  de  aqu>!lla  posición,  dán- 
dose allí  la  mano  ron  el  ejército  de  tierra,  cortando  asi  al 
eoeoiiKO  sus  vía.s  fluviales  y  terrc-stres  de  comunicación. 

Sobre  e«(as  baocs  se  emprendió  el  movimiento  de  llnnco 
del  ejército  de  tierra,  y  en  tai  sentido  fueron  expedidas  las 
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mi  opinión  la»  considom   inaoeritabl^s  por  perju<)icialn<  6 
por  incon<f»iccnl<'j4. 

I';  El  ataque  sobre  Curüpaíly^  combinado  con  fn^rxtíH  de 
tierra,  habría  sido  conveniente  a)  tiempo  de  cft^ctuar  la  B^ 
ciittdni  oí  p^í^ují"  de  esa  poífíeiúri  &  viva  ruorzA,  desembarcan- 
do tnus  íirrilku  de  ella,  bajo  lo»  Tuegna^  de  bid  e^fcundra  de 
los  acorazados,  mientras  la  escuadra  de  madera,  apoyando 
fücrzaií  i|ue  partiesen  desdi;  Curuzú.  haría  una  diversi'Sn  m&A 
ab^o,  con  t-l  objeto  dp  apoderaí'se  de  las  balerías  y  de»- 
iruirlaii,  ó  tomar  cañones  sí  era  posible,  Pero  e»lA  oportuni- 
dad pasó:  y  por  oira  parte,  para  tentarla  en  tiempo,  habría 
sido  nec4^sarío  que  la  Escuadra  liubieí^e  podido  contar  con 
cuatro  mil  hombres  dn  desemlKirco,  y  que  ta  [>osición  forü- 
licada  de  Curuzú  so  hubÍPí^e  mantenido  con  f?uamictón,  fVD- 
gún  estaban  acordados  au]-'w  punios  en  id  plan  primiliro 
de  operacioaeK.  lo  i|ne  no  pudo  tener  lugar  por  la  delícicn- 
cia  de  fueruLs  para  llenar  todos  los  objetos  que  el  plan 
abrazaba. 

Le  npcracióa,  tal  como  parece    concebirla  «I  sefior    Almi- 
rante, es  dücir.  bí^jo  el   punto  de  \iala  de  ocufHicÍ6u    pcrmi- 
nentc,  ií  fin  de  abrir  bu    linea   de  comunicaciones  flnvialest 
prei>enla  el  tji'UJí  inronveníeiite  de  ser  un  uiuvíruíento  aislado 
sobre  uno    de  lew   pimíos  fortiñcadoí^  que   Torman   Risloma 
con  el  cuadrilátero  que  ocupa  el  enemigo,  y  por  cousecuen-  ^i 
cía,  adonde  él  puede  concurrireon  sus  reservas  para  repelar  flj 
con  ventaja  un  ataque  que  silo  sería  conveniente,  6  en  com*  " 
Ilinación  con  un  asalto  del  Hljército  de    (ierra,  ó    en  la  cir- 
cunstancia oportuna  que  se  ha  indicado  ya.  y  solamente  para 
el  objeto  de  la  destrucción  de  Ia8  batertaM, 

Por  otra  parle,  la  concurroncia  de  las  fuerzas  del  Vizcon- 
de do  l'fírto  Alegre,  que  se  solícila  para  el  efecto,  »o  e«  po- 
sible^ por  cuanto  e^as  fuerzas  uo  pueden  distraerse  sino  en 
corta  cantidad  de  la  importante  atención  que  hoy  tienen  en 
Toyoly, 

ér:  Una  exploración  del  Clmco  que  abra  algún  nuevo  ca- 
mino para  la  conclusión  de  la  guerru,  según  lo  in^inóa  el 
«enor  Almirante,  no  puede  dar  resultado  aI|nmo.  Cuales- 
quiera que  sean  bis  venlajas  de  una  nueva  línea  de  opera- 
ciones por  el  Chaco*  ella  no  puede  conducirnos  &  mejores 
posírione>i  que  las  actualers,  ni  darnos  mayores  venUiú^  t¡u^ 
las  que  faemoi;  adquirido.  Desde  que  el  objetivo  son  los  po- 
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tticíoncH  míb  arriba  de  HuiQutlá,  y  desde  quo  íhIh  esíi  ó 
l>uede  físUir  bajo  el  doiniaio  del  ejército  de  Üernt,  excepto 
par  ahora  la  vía  lluvial,  e»  claro  que  i^sn  expodíoJAn  no  puc- 
de  proponerse  por  olijelo  ni  puí»íle  conseg^uir  más  ijiio  lu 
que  et  Ejército  de  tierní  »c  liu.  propu^ícto  y  ha  contieguidi» 
Ó  puede  conseguir  eon  el  movimiento  de  ftatii^o  que  ha  efiM!- 
luado. 

A^r^^eiie  í  e-^to,  que  uim  expedición  cuAlrpiieni  por  el 
Chaco  iiu  pufdü  iñ  debe  tener  por  ubjeto,  m  lia  de  «er  eli- 
easL,  Biu6  pisar  territorio  paraguayo  ^ohrt?  la  tiiargen  ízf|uier^ 
del  rio  Paraguay,  y  i)ue  tal  nbjirto  no  podría    llcjiar  sino 

>n  el  ñri  de  pasar  Duestra  t^^scuadra  mhtí  arritiu  de  Huinai*- 
t&;  pues,  hiendo  el  enemigo  por  e»a  |»artc  duefm  iioy  de  la 
navegación  del  rio,  es  dam  que  podría  iuipedir  su  |Hif^je 
eon  roncliu  facilidad,  y  hoslilizar  ron  éxito  su  Unea  de  co- 
uiunicacLonc». 

No  Uay.  pues,  para  qué  Jr  á  buscar  por  esa  ría  corriendo 
rnayon^-s  pñli/ro»  y  turbando  con  mayores  dificultadiüi.  lo 
qup  e*ttá  t'onHeguido  ya. 

Si  e8  en  el  supuesto  de  que  la  Encuadra  Tuerce  el  paso 
dt>  Humaitá,  con  tnayor  raanSn  aún;  pues  bí  tal  lieclio  tuvie- 
se lu^ar.  el  «¡¿rcito  de  lierm  «e  pondría  ¡nrnedia'amente  eo 
comunicación  con  ella  m&s  arriba  do  aquella  posición,  entre 
el  mimno  flumaitá  y  el  Pilar*  y  enlonces  estaría  terminada 
con  mayores  veníalas  la  operación  que  por  el  Chaco,  i^eiMén  se 
trataría  de  Iniciar  con  más  trabajo  y  menos  probabilidad  de 
éxito. 
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mt^mnuD  dk  aioojkicak    bu  pmx   auoruado,  y  Aforar ikokxtkk 

gOailR    LA   MISMA    IDEA    KN  OENEBAL 


Si  el  pa^t>  de  Humaíti  »e  e¡e4Mjla>te  por  la  Escuadra,  se- 
gún el  plan  conveTiido,  ett  iaJudable  4)ue,  aun  cuando  xólo 
pactaran  doi;  acorazados,  el  triunfo  ^^taba  asegurado  y  la 
t:ainp;iria  tendría  por  el  hcclm  una  pronta  y  teíiz  leraiina- 
Ción. 

Encerrado  el  encinif^o  en  «u  cuadrilátero,  aislado  del  res- 
io  di-I  paf*>,  rorladoji  hu«  rvcunios  pur  la  vía  lluvial  y  le- 
rrestra   y  atñerto^    todos  Ic^   camino?  del    interior  para  el 
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(tniiiar  *-<iu  1;é  fonrurrr-ticia  ilc  I;i  Encuadra.  «8  incluftablci|ue 
para  lyis'iilíirlu  m  [Htrt4\  no  |>ni*íien  fAltar  al  Kjérrilf»  los 
Hitji^itíntes  uítítioM^  de»de  quí  tÍGij4f  ol  dominio  en  el  unnu  do 
i'alial1t>ríu  y,  ¡mr  «onsécuoncia.  el  íU*  Ior  camínoH  ti»rreKlr*w 
|>or<^uiitk'  ol  L'iieiuigu  puedt"  ;^r  abtu;toci(Iu. 

Para  dfftciivi>lvci">?e  €a  lodu  Jiii  üxIunHiAii  y  f^n  iguales  pro- 
habílidudv^  defvxUuso)^ui-o,  es  fácil  demostrar  qu*  el  ejéruilo 
rio  lii^rrn  un  tít>ric*,  aIftSft1lltal11^r1l<>  \mh\ikmii},  fofltjH  ton  eh^tM^nUíH 
leecc^Tir^r'M:  |K'rü  liuibtrii  i^n  fácil  doiiioslrar  que  cueiHa  con 
iou  tut^Unlr-i  irknienlos,  comblulíridnloií  cnnvenienlcmmile. 
para  obtener  pse  re.sidlfldo«  que  no  Irepidarfa  «n  declarar 
irunodialo  y  sr;rnpo,  ai  rontá^semoH  í^oo  rinro  mil  hombres 
inú^  iwira  a^-^tirar  el  éxito.  Ponffo  cinco  iníl  liombrirs  como 
MiniMitm,  pUf'H  en  rÍ(ror  e«o  necP^itarfan  ocbn  mil  mfiH  |mra 
llenar  las  rondiriones  del  plan  de  aseilio  mníUlicado,  de 
modo  i|ii«f  siM  [Kisíblií  inlerc(q)l3ii'  «I  iTiií^migo  roa  siibi  el 
ojt^mto  de  lien-a,  la  vfa  leri-ei4lre  y  la  ttuvial  al  minmo 
tii'iiipo^  pN^Kcinrltoiulo  de  ln   EíseiindrJi. 

K-<l«  n*4|iiiorr  iirta  e.^plieacíf'm  qae  f^ooftidaro  opí>rliino 
ronstjrtuir  en  <.^<tíi  iW«*í(ur«i.  para  wdvur  la  responHubibilad 
lie  lo«  (leneralps  qiiA  eoncibirron.  «mrdaron  6  ejecutaron  el 
¡dan  de  operaciones  en  que  af^tuahnente  estamos  roninro- 
fnetídoK. 

'-liando  en  Jnlío  de  t8(ít>  propuse  en  iuiila  de  Guerra  ríe 
Un  (Jeoerale^  aliailoít  In  opcracíAn  quo  boy  se  bu  llevado  A 
eabo  feliz^neiite.  los  seftores  Generales  Flores  y  Uxorio  lo 
areplaroo  :*iii  op-^sirión.  y  pant  ku  ejerueirtn  srtln  »e  esperó 
i-emouiar  niif^^Erns  elemealo^  de  movilidad  afirolados.  ¿  cuyo 
t<reetn  propnsf  Imer  jr^s  rabnltos  de  Ruelm^  Mtvk  mante- 
iii^nilolofi  ík  íTrnoo  rotno  »f  ha  Itoelio  hasta  boy.  Paní  la 
f-ji'^rneión  ile  t^\*'  plan  *<óli>  *í**  oíMüe^Kjthjn  enlonf^es  ^ll)(10 
hombres  paní  toniar  el  Haneo  r  |0,0Ü0  para  cubrir  Tuyiity: 
íMi  iodo,  :40>)(WI  hondtiv>^,  mÍii  conUr  con  el  Ejercito  c^d  AUo 
t^n^*]níl.  rpie  nílnha  lloinJidnji  de.^enipeAar  un  ilcber  impoi- 
laale  que  debía  Inuerináít  feeuüdo  el  movíuiicnlu  de  (lauco* 
Pero  lofi  HeOnr^fd  Getieralen  Ploren  y  Taiuandaré  luerou  de 
npinirtii  que  "lebla  ti-aerwe  la  columna  del  Alio  Paraiw  jMira 
n'ifHTyir  el  ejrr.  ¡fn  ile  Tuynly,  y  proporejonarle  Ion  medio» 
■le  movilidad  que  le  rallaban:  y  aun  cuaiido  a)  principio  me 
o(ni^  11  Prtio,  vtimdo  que  lodoM  estalHin  uriiforme»  cu  Cída 
<>f*lni<in  y  que  í-I  mismo  Oneml  Osorio  la  apoyalia,  cedí  desdo 
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que  se  tnilahu  de  uu  cjéiríto  t^ni^ilüúri*  y  depile  qiif  toJns 
los  G«neralt'>  luasil^ífios  PsUibüiÉ  conrormí^s  <»ii  í|iií"  dicho  ¡ 
^An^iLo  abandonnRi^  la  rnti^íón  dv  qur  ostiilin  nirAr^da  fuini 
venir  ¿  t^iigi-OK^ir  imostrn  ni'im^íro.  Coiü^ta  mi  opinión  a-ii  el 
auUi  (li^  la  Jniita  <1«^  Cíuorra,  y  trn  la  rioLa  «(iio  ron  tal  movi- 
VQ  (>a8¿  al  V'ixconde  de  Porto  Alegre. 

Kutonee^,  como  dije  ante»,  ^(XOUO  hoinhrcít  IiaIm-íuü  U^^tudo 
piLiu  ejecutar  la  0|>erac¡i!ín  pro/erlada.  sUi  ii^^iresidnd  de  tuks 
n*ruerzus.  pue^  Iíl  ciiesLÍúii  t?ni  iltí  i-dUallo^  }  iii>  di^  honibre-s, 
por  cuanto  el  cnnraíf;o.  debilitado  físíci  >'  inoralme-ittc  |X)r  luj 
üf^rrola  del  ál  de  Mayo  y  descubierto  por  su  tlaim»,  ü^laba 
jrrentisiblemiMite  perdido  si  liubíéneiniK  podido  dominar  li 
cainp^tfia  con  tres  ó  cuatro  mil  hombría  de  eabjillería,  eti- 
trecbarlo  y  aislarlo  eu  sa  campo,  y  hacer  invadir  el  ínloriur 
del  pafs  [lor  el  ejército  del  Alto  Paraná-  Los  liecbos  posle- 
riores  barí  demostrado  evideatemcotcque  la  \írioria  ¡Kir  ese 
camino  era  pronta  y  segura. 

Habi^ndiií^e  incorporado  al  i-ji>rcíto  de  Tuyutl  la  coltimiu 
del   Alto  ParanA  ante»  de  haber  completado  niientrc^  elemen- 
tos do  mo\didad,  y  sin  que  aquella  i^olumiia  nos  los  propor- 
cionase, puoH  loR  caballos  de  pasto  que  trajo  bc  destruyeron 
casi  en   su  totalidad  en  la  marcha,  volví  á  prf^eotar  ini  plan 
anterior  ala  Junta  de  CSeurralcs  Aliados,  compuesta  do  loa  ^e- 
flores  tienerales  Floi"esi,  Polídoro,  Tamandarf'  y  Porto  Alegre,  y 
auticuandotodosloacept^ironen  general,  excepto  el  Vizconde 
de  Tainandaré  que  prupu.<%n  una  campana  mixta  á  lo  larigoi 
de  la  coaita  del  rio  Paniguuy,  at  liii  todos  fueron  de  opinión' 
de  hacer  una  operacíiin  parcial  para  apodcrarífe  de  l«8  posi- 
ciones de  Ciirazú  y  Ciinipüily.  paralocudl  el  Atmipaiile  dijo 
necesitar  sólo  seis  ind  hoinl>res    y  ocho  días.     An»i  cuando 
enta  operación  no  eitlraba  en  t:ii  plan,  la  nrepté  como  atiit- 
líur.  di  ocIk»  mil    boinbn-s  al    Aliniranle   en  rez  de  los  seis 
mil  que  pedía,  y  le  dijo  que   podía   disponer  para  el  erecto 
de  loda  til  columna  del  Alto  ParjiUtl,  y  además  le  di  quince 
días  en  %ez  de  Iok  ocho  que  ]>ed(a,  pues  anle«  de  aquel  Ur- 
mino  no  4>«larí:tn  completado»  los  medioj;  de  movilidad  que 
c»l&buoif>i«  recibiendo.     ,VI  aceptar   esla  iden»   que  todod  tos 
Generales  sólo  conr^íderaron  como  un»  diversión  ó  una  DÍm* ' 
pie  operación  parcial,  según  consta  de  la  nota  que  en  aquella  , 
fcclm  pa^é  al  Vizconde    dtr    Porto    Alegre,   yo  tuve  vn  vislai 
también  agntndar  y  completar  mi  plan.    En  efecto,  se  coil-J 
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<t)lin  fAriliiitMiti'  ijiio,  f<]iii:4df>H  Curu/ú  y  Cunipaíty.  y  forlilí- 
4^ilo?  allí  m^Tio  6  diez  m^l  liombrv!;  d^?  ínfantensí  y  urtíllería, 
la  Ifnoa  de  connpucac¡onei«  del  oncitii^o  Ofilro  Humaít&  jraa 
-camiyn  atrínclierado  ?tobri>  Kstero  Hoja».  ijuiMlubii  Bcr¡Ami<nlc 
JimenaiMila;  y  (jiti?,  ontrando  «rilonceir(  unii  columna  df*  ÜO.ÜOO 
hombres  de  Inw  irt*8  nmus  por  ru  ÍK4|uJer^a,  el  eiicmi^  te- 
nia ó  que  atmii'lonar  hu  cmn[K),  A  que  encerrarse  en  HumuH 
t&,  ó  que  dar  iiiiii  Imtalla  en  coiidiciniifs  desventajosajf,  pu* 
diendo  <*«nciirrir  á  la  acción  tu  un  m')ii?nto  dado  Ioj  dies 
A  doro  mil  iHimhres  que  qnedaneii  en  Tuyul)*. 

Desgniciadíinienlr  los  resulUdos  no  correspondieran  &  la» 
cdperarizaH  M  Almintnle  Tanianduré<  Se  tomó  Curittá,  pero 
no  se  lomó  Curupaíty.  querrá  lo  único  que  inleresaba  ver- 
daderamente  para  el  ¿xilo  de    la    operación.    Rtrorzadn  el 
j^ízcondfí  de  Porto  Aletíre  eon  el  reslo  de  ?in  rnerpo  de  ejér- 
cito,  no  ae  v-vexñ  ron   lia^iLanteTi  elemento*^  para  emprenderi^l 
asaUü  de    Ciirupaíty,  que   ya  había    sido  má»  reforzado  ton 
tropa»,  fortiticac iones  y  urtillerfa.     Habiendo  ]H*d¡do  pura  el 
oréelo  euíitro  6  oJneo  mil  liombres  má^  eon  la  condición  de 
que  por  Tuyuly  «e  llevado    el  nnaUo  á  la»  lír>eaíf  enemi>;u:f  y 
fltmuMAneameiite,  »e  le  cnnle:<tú  que  esto  último  no  entraba 
en  el  pliiu   jttonbtdo.  ni  em  conveniente;  pero  ^e  acordó  re> 
(onutrlo  con  nueve  ú  diez  mil  bomt»re>s  del   ejército  ari^nti- 
no,  para  tentar  el  asalto  da  Curupaíty,   x^ariando  en  cxinsc^ 
oiieni^ia  el  plan  primitivo  de  operaciones  Eída  rariución  era 
una  consecnenria  Idyica  de  las  circutv^laacias.    Obteniílo  et 
Irhinro  de  Curuzú.  due  os  de  esa  posición,  pudieudn  aHuhar 
ta  posíeídn  de  Curupaíty  en  co:nbinaeión  con  la  Encuadra  y 
romonladov  ya  nu^^tttrcui  rlemento^f  de  movilidad,  bahía  que 
-optar  entre  dos  reculaciones:  óabandon^^bamos  CuruKii  paru 
rJeeiuar    v\    innvinilento  de    llíinco   proyectado   r!iobre   la   Í£- 
^jnierda  del  eaemijío-   ó  bu^tríbamo'*    por   el   llanro  derecho 
del  i*nenii|/o,  e^  decir,    por    t^iinipaíty,    Ijí»    miomas  ventujaJí 
-que  Ktj  bii:^t-aban  por  el  oput^^to. 

Büto  úUímo  ti\6  lo  que  ae  acordó,  eon  la  modillnacióa  do 
«mplear  la  caballería  por  la  iz  piif  rda  del  enrmijfo,  para  con- 
currir al  aUque  d '.sde  CuruzA  y  al  qu;  siuiJlláacajfl'JUte  de^ 
bla  llevarsH  de.sde  Tuyuty  en  la  opnriuntdciil   couvonirule. 

Malogrado  el  ataque  sobre  Curupaíty,  Tu^  nece.-<ario  Toker 
al  punto  de  pirtida;  pero  enlo^u*e5  no  podíiniLts  di>«poner 
para  efectuar  el  movimiento  de  flanco  siná  de  IbJXX^   hom- 
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el  Murqm^  d*',  Caxla$  Ui  oje<^iieí<^ii  (1^1  plan  eti  cuef^tmii  tuvo 
que  flífitrucT  1a  nmyor  parle  de  la  columna  dr]  Alto  Paraná 
|idr<i  rcfün^dr  í^u  c¿tbullejí«,  y  evacuar  completamente  &  Cu-* 
ruzO,  paní  rororiutr  su  iiiranterla«conn¡guieudo  reunir  en  Imlo 
Un  srtlo  ile  :W  á  40.000  hombres,  fifí  tos  niales  a*1.0<)í*  aun- 
paulan  ol  cuerpo  de  cj^rtiln  expeilicíuiiario  ^obre  el  tlauco 
del  enemigo*  y  11  á  IS.IXXt  la  ^umición  de  Tuyuty  y  ih 
IlapirA, 

De  efito  tía  nacido  en  |Kirte«  que  el  plan  acontado  no  ha- 
ya (lado  desdi"  luetío  toilns  lov  grande*!  re-sulludos  que  eran 
de  esperarse,  y  que  todavía  haya  mucho  que  Irah^ar  para 
afianzarlos:  y  esto  es  prtT¡samciile  lo  t\\í^  me  proponía  de- 
mostrar prAetícamente  al  traer  á  la  memoria  estos  antece- 
dentes, demostrando  á  tn  vez  H  origen  y  la  naUtraleza  do 
los  meonveiiionte^  que  tooaniOi«  hoy  |>ara  que,  conociéndolos 
y  üstudiáiidotos,  tralemoH  de  reiiiedíítrlofi  por  una  parte,  y 
alr^fi/,íir  por  olrü  paHo  la*«  ventajas  A  que  a^píranioi*,  t^oni* 
binando  ituestro?;  medíoí«  acluafea.  según  mejor  »ea  posible. 
KiJ  efeelo.  no  hc  necesita  (rrande  ¡nlelij^encia  militar  ui 
rnuclio  esfuenío  fie  atención  para  comprender:  I":  (Jue  ^¡  la 
Kftcuadra  huljie.s<>  podido  disponer  de  ó  &  fíXKiO  hombres  de 
Hdesemi>arro,  habría  podido  conservar  la  posición  de  Curuzú 
y  alacar  por  esa  parle  y  por  la  jurle  superior    las    luili^rfan 

tde  Curupaity  al  licnipo  de  efectuar   su  pa¿«ije,  coiau  lo    he 
Apuntado  al  nn  ucejiUr  ta  npnriunitlad  ilo  esta  misma  ope- 
ración iirupuei^la    hoy   |>or  el    Almirante,    ^'i  Que  si  hubiese 
sido   posible  no  ilislraer  el  cnerpn    de  f^í>rríto  del  Alto  Pa- 
raná  del  «leber  que  le  estaba    encomendado   según    el  plan 
imeral  de  rampnñn    Iraiado  y  acordado    desde    la  toma  de 
Truf^ayana,  esa  columna  lefeclnndo  el  movimienln  de  ílim- 
^obi'c  la  inmcdiari<>n  del  enemi^^o  rc'diicído  u  la  imp4>teii- 
ía  por  falta  4f  raballerfa)  hc  habría  Ikm^Iio   ducfia  del    iiite- 
iar  del  |«al-s    ¡ndefensu,  se  habría  |>odido    reforjar    con  utia 
pdirlc   de    niit^biro    ejfrcilo.    y  liiisLi  obrado  en    cnnihinaf^ióii 
con  las  fuerzas    i]e  Cuy-ihá.  y  por  sf  Kola  liabrfa  corlado  at 
enemr^  lodos  sus  recursos,  decidíeinla  la  victoria  y  lleoan- 
tlü  respecto  de    nnestrcí    cjéreilo  lii  fuisíóo    del    ejí^rcito   de 
SliL-rmaii  respecto  del  ejf^rcito  que    irstrechaba  &  Richmond, 
„  3*:  Que  <t  el  ejéiTilo  expedicionario  que  ha  efectuado  el  mo* 
Iffiaiíenlo  de  llaiico  sobre  la  Í£i|uierda  del  enemíf^o.  conlaw 
Flioy  o  ó  6.000  hombres  más,    pmIHa  maniobrar  con   m&»  IÍ* 
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hertad,  coa  más  segurid^iJ  y  con  doble  eficacia,  pues  podría 
dividirse  en  dos  cuerpos  de  Ejército  con  bastante  fuerza  y 
con  iniciativa  propia  para  prodacir  resultados,  podría  exten- 
der desde  lueffo  más  ííu  frente  dj  operaciones  y  su  línea 
de  comunicaciones  sin  incoavenienLa,  y  podría,  en  Itu.  des- 
tacar tres  ó  cuatro  iüÍI  lio  ubres  á  su  ri.U:iguard¡a,  ligándolos 
á  su  base,  y  cerrar  la  ünica  vía  de  cooiunícación  que  le  que- 
da al  enemigo,  fortificáiidose  en  el  paso  de  Tayí  ó  en  el 
Pilar,  interceptando  el  río  Paraguay  por  medio  de  baterías 
de  costa. 

A  pesar  de  esta  deficiencia-  le  medios,  que  muestra  por 
qué  no  se  han  obtenido  ya  toJos  los  resultados  que  nuestro 
movimiento  debía  necesariamente  dar,  y  que  patentiza  los 
inconvenientes  y  las  dificultades  que  hay  que  vencer  para 
alcanzarlos  con  los  medios  que  tenemos,  sobre  todo,  desde 
que  la  Escuadra  no  concurre  al  plan  estratégico  forzando  el 
paso  de  Humaitá  y  dominando  el  río  Paraguay,  á  pesar  de 
todo  esto,  digo  que  es  posible  alcanzarlos  en  su  mayor  par- 
te con  nu3stros  actuales  elementos,  aunque  con  más  tiempo 
y  mis  trabajo,  sin  que  por  esto  abando  lemos  la  idea  de 
re^'orzarnos  y  de  propender  á  que  ¡a  Escuadra  llene  el  deber 
que  le  compete  en  esta  ocasión. 


IV 


Antecedentes  sobre  la  concurrenüia  de  la  Esgüaora  á  las 

OPERACIONES    DEL    EjÉRGÍTO   DB    TIERRA 

En  el  plan  de  operaciones  formulado  por  el  General  en  Jefe 
al  tiempo  de  rcasu  nir  de  nuevo  el  mando  del  Ejército  alia- 
do, era  condición  del  éxito  completo  para  sitiar  completa- 
mente al  enemi^'o  por  agua  y  por  tierra  hasta  reducirlo  á 
la  última  extremidad,  que  la  Escuadra  forzase  ei  paso  de 
Hu;n:iilá  y  fuese  á  díirse  la  mano  con  el  ejército  de  tierra 
más  arriba  de  aquella  posición,  debiendo  así  la  Eí^cuadra, 
como  el  Ejército,  operar  simultáneamente  un  movimiento 
convergente  píH'ii  ponerle    en    contacto  por  el  río  Paraí^uay. 

El  señor  Marqués  de  Caxías  aceptó  este  plan   cojí  la  sola 
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iiiorlíticación  de  <]ue  el  movíiniüiito  no  fuese  tiJmuHiueo,  «« 
decir,  f|iie  el  ejército  de  tierra  ^e  munhivie^e  en  Ut»  posí* 
Clones  t|ue  ocupaba  ^quc  non  con  poca  tliferfíncU  la^t  «jue 
ucupainos  lioy)  y  qiir  es^perjist;  ¡íüvü  jpni\tni]ir»e  A  la  eortla 
de)  río  Paraguay  que  la  V>>€uadra  acorauída  hubiese  Torza- 
do  el  piiHo  de  HuntaitA  y  ertsdfíore.1i)o^e  de  su  navej^ríón 
6  esa  altura,  modiftcación  que  fué  aceptada  por  el  üeneral 
en  Me, 

La3  riifícultades  expuestas  posteríormenle  por  el  Jere  ue 
la  Esfuadn  pnia  (^frcluar  la  oiierartóu  que  le  esUl>a  enco- 
mendada, los  obsiáculos  y  \oh  Ínc<niven¡eutes  de  otro  orden 
que  la  experíenf^ía  ha  puerto  de  minifíc^lú  y  e)  n^lardo  in- 
deflnido  do  ella  ileinueslran  mi  duda,qut;  e^^U  inndifít'aeiAn 
propui^fila  |>or  el  Marqu¿»i  de  Caxfa^  y  aceptada  por  el  Ge- 
neral en  Jefe  fu6  muy  prudfiiitt%  puo»  kí  el  Ejército,  contan- 
do con  el  pa«o  do  la  Escuadra  i«e  hubieru^  lanzado  á  la  npe- 
nición,  liabrfa  hecho  un  movimiento  TiiLso  que  luihíe^  tenido 
que  corregir  para  mndtlicar  haju  coridicJuae^  dcsfavorablea 
el  plan  de  operaciones^  acordado.  Pero  cato  no  ha  probado 
DI  demostrado  que  el  paso  de  HuniaJtá  sea  militar  ni  hu<' 
niatiamenle  imposible,  mientras  que  el  relardo  es  evidente 
que  hace  cada  día  más  dificultosa  la  empresa,  pues  el  ene- 
iDJgo  aprovechar!  cada  dia  para  Forlilícarse  más,  habiéndo- 
se perdido  la  oportuiiiilad  de  una  cafti  sorpresa,  cuando  el 
encmijío  no  esjMiraba  ni  aun  que  la  Escuadra  inlenlaae  el 
paso  de  Curupaily,  y  mutho  menos  el  de  Huiuaitá»  cuya  ar- 
lillerfa  hnhfa  disminuido  considerablemente,  y  que  s61o  de»- 
pufs  ha  ido  aumentando  y  reponiendo,  como  lo  ha  consip- 
nado  el  ítenor  Ahuirante  Ignairin  en  una  de  rus  notaK  al 
Ifarqués  de  Ca:cfas,  cuyo  conocimiento  transmitió  éste  al 
General  en  Jefe  ron  fecha    18  de  Agosto. 

Si  el  paso  de  Huma  i  t¿  fuese,  no  militar.sJnó  hucnanamenlo 
imposible,  como  se  insinuó,  es  cosa  que  debieron  prever  los 
marinos  cuando  el  Imperio  se  lanzó  al  inmenso  sacriBcio  de 
una  K^uadra  acorazaila  que  cue-sta  diez  millones  de  fuerta»» 
pues  cnlonres  se  lenfaii  respecto  de  esa  posición  y  íus  me- 
dios de  defensa  los  mismos  conocimientos  que  se  tienen  boy» 
poco  más  6  menos. 

Si  los  medios  son  insuficientes,  como  lo  dice  el  Almiran- 
te de  la  Escuadra,  ciu  cosa  que  debió  prever  ante»  de  lan- 
zarse al  paso  de  Curupaity,  que,  se^ún  su  nota  antenor^no 
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Huuiiiitá,  era  eslírít  pom  el  objvlu  quu  tw  l«iitu  en  viMa,  i)_ 
por  lo  meóos  de  poca  utilidad. 

Si,  por  fillímo,  1.1^  dtttcij[laiie^ííen:ila(t&s  aiiteH  d(*  ejii¡»mi-^ 
fler  el  paíio  di>  Gurupaily  eran  uua  raxóii  para  no  acometer 
la  empresa  de  forzür  lu  poí^íciiin  de  Humaitá,  e»Us  ríizonoH 
eran  couocídas  anles  de  darse  la  orden  i*ara  emprender  la 
opernción;  y  por  conseeucucia,  lo  eran  aiilr*  de  que  el  ejír- 
eifo  rtp  tierra  ejecutarse  sti  movimieiito  do  llarico,  en  el  euul 
^  lia  comprometido  rf^tieitamenle  a  eo^a  de  grande»  »acrí- 
licio»t  en  la  creencia  de  i[ae  la  Etieuadra.  por  su  parle,  i^u- 
biendo  in&e  arriba  de  Kumait&  pam  eomplclar  una  de  la» 
tren  ídeaB  que  8c  tuvieron  en  vi^ta,  que  era  el  asalto,  Ia 
batalla,  ó  el  sitio,  debiendo  en  los  tres  casos  concurrir  eüeax- 
mente  atacando  diclni  p<»^jr¡«'in  p»ra  loiiiplotar  el  Iríunfu,  y 
en  el  caso  de  líitjo  con  ilobte  ruzón, 

En  tos  tres  casos,  la  previsión  habría  Talbuto.  En  el  pri- 
mer caso  por  hacer  un  sacrificio  estéril,  gastando  ingenies 
suma»  para  níítener  rl  mismo  resultado  que  podrían  dar  las 
cañoner»^'^  de  madera  que  eiislfan  aules  de  la  j^uerra,  pues 
para  poseer  la  boca  del  río  Para|fuay«  ba^ta  y  ^obru  con 
ellas.  En  el  seífundo  caso,  porque  íie  habría  declarado  que 
osta  opernniAn  d^bía  y  podía  liarer^^,  para  que  despuéíi  dn 
realizada  con  más  relícídad  de  la  qu4^  st^  esperaba,  Ke  decla- 
rasen inBufieipntes  los  medíoít  de  atacjue,  cuando  ante»  de 
efectuar  el  ¡itAquo  tío  habíji  pedido  por  el  General  en  Jefe 
uti  inforuie  fundado  con  presencia  de  los  medio»  de  ataque 
y  de  defensa  y  de  las  difírultndcn  que  liabtii  que  vencer,  y 
no  se  b izo  valer  enlauces  Cffta  objeción.  En  el  tendero,  purquu 
habría  dejado  comprometerse  al  KjVtcÍIo  en  un  nio\'ímÍentn 
que  en  el  plan  eonventdt»  debía  ticcundarelícazmcnle,  y  que. 
llegada  la  oportunidad,  íalúilKi  |»or  8u  ha^^e  por  falta  de  con- 
currencia por  la  parte  del  río. 

Síu  preliMider  formular  cargos  ni  entablar  dÍM!Uf)i4n  en  itria 
memoria  purasnente  iritlílar  que  tiene  un  objeto  inmediato  y 
prítctico,  no  *ís  imsiblc  pre^índir  de  tratar  con  al^funa  de- 
tención este  pinto:  1*^  Para  i^alvar  la  responsabilidad  de  Io!4 
Generales  de  lierra  qnp  acordaron  y  ordenaron  bi  uppnteiAn 
que  antes  de  la  experiencia  «e  considera  poco  menos  que 
impofíible:  í":  Para  establecer  la  competencia  militar  du  los 
que  tal  operación  acordaron  y  ordenaron,  y  que  no  proco- 
dieron  con  tigí-reíta:  a*:  Para  dejar  establecido  que  si  la  cm- 
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reí»  realizar  con  IniíU    fclioúlñd    como   lo    realr¿ó.    jUR't;    ol 

(le  Cunipait)'  por  í*l   solo,    t*in    ncr   bc^uÍ^I"    por    el    do 

re»a  no  se  lltva  uilelaiile*  y  ioñ  (lenerales  de  tierra  ac    v^tx 

privirloi*    ili?   r»lv    poderoHo    muRunto.    biiHCuniIo    rüMilludoft 

ImpiioreíJ  con  mayor  Inibajo  y  niks  ptílitrros,  sólo  liiui  nniim- 
Tiado  A  CHtii  vcnlajft  pon|Uo,  reahn»?THc;  la  opíirariíjti  era  en 
^efecto  imponible,  6  porque  t^iniplenienle  no  r;^  lia  tentado  tal 
■como  r;nrrcfi|»oriilfu 
Esto  m*"  obliga  á  mí  p**sar  ¡I  entrar  en  rtlgunau  i^flexio- 
tio«,  y  iraprA  la  memoria  otros  unti^r^dt?iJt»8  de  qui'  no  ot* 
posible  prCHiindir  cuando  so  trata  de  las  operaciones  corabi- 

Iiiailim  del  vj/^rcito  di'  lierní  y  déla  KsPiindra.  cuyo  pr¡nri|>al 
objntívn  M^  siempre  HnmaítS»  ni  cual  sr  lia  Hiibordinarlu 
loda  la  Riiorra.  y  unte  el  cual  la  Kt¡(uiadra  sp  detiene  preci- 
namcnlQ  en  ol  momento  en  que  hec1io«  todos  los  gaíiloa  para 
vrnocrlo,  y  cuando  de  vencerlo  depende  la  victoria,  rerién 
rrilonce?<  se  dtclíira  la  cyisi  imposibilidad, /i  por  lo  menos,  act 
ilicequc  no    debe  tentarse    porque  no  darA    nim^  malón    rc- 

ÍHultadoK. 
lA  Ettcuadra  Imperial,  como  elemento  militar,  lia  conquis- 
tado fílorias  en  esta  rampaOa;  y  como  agente  pasivo  ha  pre«- 
tado  y  presta  inmensOít  servicios,  haciend<i  posible  ta  guerra, 
Kl  rnmhnln  drl  Rinrhuelo  y  el  paKo  de  Cunipaity  le  haeí»n 
alto  honor  Kl  t^ervicio  c|ue  lia  prestado  y  presta  haciendo 
efectivo  el  bloqueo,  habiendo  heelio  posible  el  pasaje  dol 
■  Ejfircilo  y  dejando  expedita  la  vía  por  donde  el  Fjíreito  se 
^  proveo  de  recursos.  ImijíIa  enunriarln  ¡Kira  comprender  hu  iin- 

Iportancíü.  En  fin,  sin  Ksiniadra  no  po«)ía  emp*?zarsi*  ní  oon- 
tinuarm  esta  guerra. 
Pero  aíít  eomo  todo«  están  imiformefi  on  esto,  es  convic- 
■cí6n  iin&níme  también  que  la  Bt^cuadra  no  lia  prestado  al 
fji^rcíto  do  tierra  tmlo^  aquellos  eer^'icios  qnc  en  varíax  oca- 
siones ha  podido  y  debido  prestarle;  y  si  &  e»to  w  agregase 
i]iie  rhMpuí'íJH  lie  lial^erla  reservado  para  un  niornento  supremo, 
la  Ksciiadra  falla  precisamente  cuando  más  se  necesitaba  de 
<*lla  para  coronar  la  victoria,  entonces  osa  convicción  tendrá 
mJis  razón  de  ser.  y  no  puede  por  lo  tanto  prescindirse  de 
«xaminar  A  fondo  y  ron  detención  este  punto,  ílustrindolo 
<on  todos  los  antecedentes  que  son  del  caso. 

Cuando  después  de  la  rendición  de   Uruguayftna  pre«en(é 
Ibr  bases  del   plan  de  campaQa  que  debfa  segnirse.  y  que 
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fucrtifi  uti&nimemefite  itprobadsA  jior  loa  GMMrralcb  aliadoiv 
bailándole  presente  S.  M.  el  Eiup4^nidor  del  Brasil,  y  coocu* 
rriendo  al  acuerdo  el  Miníslro  de  la  Guerra  del  Imperío,  MrAor 
Ferraz,  >«  f^^lablecíó  fiue  ín  medíala  mente  se  llevarla  ta  gue- 
rra por  <>l  Paraná  eon  Inrta  artmilad  y  »in  p^rdifla  de  tiempo» 
eonoam'endo  pora  ello  la  Efictiadrí  con  lodoR  »ik  niedíos,  ja 
ftiesc  paro  hacf^r  evaruar  c*l  territorio  de  CorríantM,  yapara 
impedir  el  pacaje  del  cticn)Í(fo  ;il  líempo  de  retitarae,  ya  fu^se 
pora  efecluar  la  invafión  ¿  It-trtlorío  paraifuayo  sin  mayor 
dilación.  El  Alntimnle  Taniandaré,  presente  al  acuerdo»  se 
eoiiipruEnUió  á  cllu. 

En  cutiH!Ciu*riciii  del  plan  aeonlado,  el  EjÉrcito  Aliado  mar- 
chó en  bu^a  del  enemigo  y  le  hiio  evartuir  la  prorincía  de 
Corrientes.  La  £>cuadra  no  concurhA  en  e»ta  i>ca5ión  couio 
podía  y  debía  para  impedir  ó  dífiiultsr  b1  puí^je  del  Ejército 
enemigo  en  retirada  por  el  Paso  ile  la  Patria,  y  d^hde  luego 
se  hizo  mis  índiiípen^b'e  la  intastón  al  terríloric  enemigo. 

Evjcuoda  la  provincia  de  Corrientes  y  retirado  el  cnetoígo 
&  su  territorio,  éí^te  einrezó  á  reforzar  su  Ejército  parm  es- 
perar la  invasión.  Anles  ríe  ton  ilos  mei^eg,  el  Ejéreilo  Altada 
eslaba  pronto  para  erectiiar  la  invasión  con  lodos  lt>a  m^ 
dics  de  movilirlafl  para  i*l  efeclu.  El  c^ncunico  de  lu  E^uo- 
dra  para  el  pacaje  del  río  se  bizo  eí^perar  seis  fne^e*<,  y  mien- 
tras lanto  ^uc^lro»  medios  de  movilidad  se  destruyeron  en 
gran  parte»  y  et  tnem^^o  t^o  robuBlrció  flaica  y    ror^ralmenle. 

Habiendo  enriado  nú  Secrelarío  &  Dueños  Aires  para  ha- 
cer presente  e^to  mismo  al  Almirante  Taiiiondarét  y  babi^n^ 
dovelo  becbo  presente  {gualnu*nte  el  General  Flores  de  acuerdo 
conmigo  y  con  el  General  Oíiorio.  ronleíló  que  eütatia  ya 
pronto  para  cooperar  efiejizínentc  á  las  operaciones  del  Ejér- 
cito en  territorio  enemigo  y  que,  teniendo  ya  cuatro  acora- 
zados (índusD  el  Barroso  que  acababa  de  llegar  &  Buenos 
Aire»;,  contalKt  ya  con  elementos  nece5;tnos  para  «arrasar  & 
Humailá  sin  perder  un  lionibre.  destruyendo  do  paso  todo» 
la^^  balerfaH  del  enemigo  man  at)ajo  de  Humaiti».  Poco  de^ 
pues  el  Alniiranti^Tnmandaré  vina  á  CornVnIeft:  y  en  la  Jtmta 
da  GiJi-rra  que  tuvo  lugar  pai-a  arreglar  el  plan  de  invasiúu, 
ballándoite  proi^ente  oí  que  suscribe,  el  General  PlorcStCl  Ge- 
neral Oiiorto  y  ul  Ministro  del  luterior  de  U  Repfibltca  Ar- 
gentina, declíiró:  ^qnc  tcnfa  todos  lo^  elementos  neccsanDa 
para  arralar  &  Uumaítá  con  üóIo  la  Escuadiu,  que  para  tí  || 
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euesliún  no  era  pii8Íhílii(ad,  m]6  quimil  Mohlu  lorniiT  lu  íní- 
rinlíva;  fi\  la  I'^^:r-nndra  ó  el  Rjen*Jto.  piií^s  ñl  es  halUbii  ya 
en  iipliliiil  pnra  alabar  y  dL^lrtiír  por  kI  h^iIh  Iaü  fnrlilíirjiciii- 
ne^  de  Humaitá  sin  necesidad  ile  <]iie  el  Cj¿rciti>  trivadii^ni*. 
TodoH  fueron  de  opíuíón  d*-  que^  í4Í  et^talM  tan  HG\f\XTi}  dt-l  ¿xJLo, 
lo  mejor  era  €ap<>ror  l¡i  invasión  del  Ejírrílo  |Mirw  realizar 
su  uUque,  por<]U€  cii(onc^.s  ul  triunfo  flcría  rná&'  roiuplelo.  En 

Cuando  »e  Irató  de  eferluar  el  {>a^a,|e  del  (^¿rcilo  por  el 
Poso  ilf  la  Patria»  el  Almirante  volvió  A  ih^UrBV  en  Junla 
de  Guerra  de  lo¡4  Generales  aliados  que  en  -H  linra^^  arrasa- 
rla laB  lortilicacion&i  de  lUpirCí  |KU-a  allaiuir  irl  referido  i>u- 
sajc.  'I'ampoco  se  liízo  esíln;  y  lialiifndose  eonvenido  un  nuevo 
plan  por  el  ctuil  la  Kscuadnt  debía  dnroínar  la  punta  de 
llapirñ»  armnda  eon  un  oafión,  y  penetrar  &  la  ensrnuda  del 
miuriHi  noiiilire,  defcrntiila  por  una  chala  eon  un  cafiún  y  nii 
vaporeito  cfin  dos  carbones  de  &  4%  el  Almirante  ^  rompro* 
metif^  á  realizar  por  ku  partnel  movimientii  siniullAneauíenle 
con  el  defwii)lMirf|ue  del  1'^éreÍU»   en    lerrilorio    paraguayo. 

Sólo  do-Fípu(d  tie  ocupado  el  territorio  enemigo  por  el  Kjír- 
cilo,  y  ííólo  de»;pii£t;  de  IiíiIht  obtenido  el  General  O^orio  doa 
vicloriafi  con  Ud  fundas  tnva,^oruH,  la  KM^nadm  penetró  en 
el  eanal  de  Itapirú,  donde  a«c  vid,  como  lo  lialiían  aí^^umdo 
los  ba«)uiano?4,  que  loa  buques  de  mayor  calado  |iudfan  Tun- 
dear contm  la  tuirrarica.coino  en  realírlnd  lo  erertuó  el  aco- 
razado Brasil, 

Cuando  poeteriurnieftte  el  ejército  de  nporacioncK  xe  vi4 
obligado  á  la  inaccíóo  en  Tuyuly  por  falta  de  elemenlos  de 
movilidad,  requerido  por  lo»t  Generales  alJadoK  el  Almirante 
pura  efpctuar  tju  bonibanleo  ^olire  Cunipaity,  se  eumpnmie- 
\\6  &  ello;  pero  laiu|KK'o  lo  intentó*  lo  que  dio  lupar  A  que 
se  forLíllcase  la  posición  de  Curuzfi,  hasla  entonces  descu- 
bierta. 

Cuando  |H)r  ¿tis  índíeaeiones  se  incorpora  la  c^olumna  del 
Alto  Uruguay  al  f^^rcitn  y  por  ^u  opinión  ne  in  ciaron  lan 
pr¡f»oi-a*%  operaciones  combinadas  por  el  rio  Parafifuay,  el 
cuerpo  de  ejercito  que  dio  el  aballo  de  Curucú  tuvo  que  ."su- 
frir todo  el  fue^o  de  la  artillería  enemiga  por  no  haber  aido 
eílraz  el  fuego  de  la  Escuadra  ¡«obre  f«us  balerfai«,  donde  nólo 
desmontó  una  pieza^  »Íeudo  l^s  bayonelai^  la^  qne  olduvie- 
ron  el  triunfo  i  cosía  de  mayor  sanare  que  la  que  t\tiUió  per- 
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4ler>»c  en  jit|ueUti  joniaflu,  A  lo  (jue  i$e  dtsbíó  cliio  poiWv  sjii^-sr 
toda»  las  ventajan  que  de  otro  modo  hubiere  dudo. 

Posteriormente,  ruando  el  asjilto  df»  Curupaüy  (que  fufi  ra*n- 
Keini<>ncia  de  la  torna  de  Curim'i  y  de  no  haberle  podido 
atacar  y  tomar  inmeiliataiauutu  aquella  püsiríúu).  q\  Atinínuito. 
al  cnnilunar  sus  medios  con  los  del  ejérrílo  de  tierra,  ^ 
rampmniolió  á  íloininar  en  eualm  UrtmH  il->  fiiei^n  lan  fX|»re- 
£Adu>;  bafíTÍa^  de  Ciirupaíty,  >:alvando  la  i>-Ktarada  y  tkati^n- 
dolu&  dc3;de  méÍK  arriba  para  facilitar  el  ütíalto  üc^l  ICjércilcí, 
ahorrarla  efusión  de  sangre  j  ahrirao  el  camino  para  flOínnr 
tninodiutaniente  hasla  Huniaitfi.  El  l>ombardi:o  fué  rortu  ^ 
ineltai/.,  y  la  K^ciiadra  no  Aidiíó  liasta  dotule  podía  y  drhía 
para  conseguir  el  ubjeto  que  tse  teufa  en  ví^l^i,  uo  olxslanir 
que  dos  arurizados  calvaron  h\  €í4tacada.  Si  la  Ks<^M4dr4  hu- 
biese hecho  entonces  lo  que  ha  efectuado  hoy  el  Almirante 
Islario,  imsando  con  la  Escuadra  acorazada  infis  arrilia  de 
Curupaity  cuando  esta  pO!üicr6n  estaba  menos  fnrliticada  y 
Dierio^  artillada  por  el  lado  fhd  a^'ua,  y  si  A  la  v<v,  dr  esto 
el  bombardeo  hubiese  sido  má»  efíraz,  no  hay  duda  que  ¡mo 
BÍn  llegar  ¿  tiumaítá,  ia  empresa  de  Curupaity  hubiera  te- 
nido otro  resultado,  lisio  sucedió,  no  precísamenle  pnrijuft 
4^1  Almirante  no  qui^iiese  ó  no  ereyefic  ütil  lOiirurrir  clir-iz- 
inenle  A  la  operación,  sínú  simplemente  ponpji^  s(.>  lhiuÍwitA 
«n  ruanto  6  Ion  medíoit,  pues  poco  antes  de  etapr^^ndertie  d 
aí^altoy  cuando  la  Kn^uaflra  cenó  el  fiief^o,  enjrbolrtndotd  Alaií- 
rantu  la  8<^ñal  <le  ijut*  bal>ía  llegado  la  oporiunidaii  de  darlo 
con  ventaja,  noamandt^  decir  verhahuenfe  al  Viixonde  de  Porto 
Alegre  y  á  mi  que  las  batería»  de  Curupaíty  estaban  comple- 
tanicnle  dominadas  por  su»  fuegos,  drifiiiontadas  sus  baterfai» 
por  lu  parte  del  río  (el  acorazado  Brafíil  luvo  puco  después 
que  retroceder  ante  ellas  con  grandes  ivems)  y  que  en  flu 
concepto  el  enemigo  liabia  f-vaeuado  la  posirtóo  por  los  es- 
tragos que  le  habla  causa<lo  el  boiulmnlro  do  la  Kí^cuadra, 
según  &e  veía  desde  lo  alto  de  Ioh  mástileí^.  najoeslassegu* 
rídadeK  se  emprendió  el  asalto,  no  olistante  que  h^  Genera* 
les  de  tierra  veían  bien  que  ní  la  posición  editaba  evacuada 
m  la  arlillcría  enemi^'a  dominada. 

Finalmente,  abura  que  el  I<^ércilo  se  ba  eomprometído  en 
una  operac¡^>n  eolios»  y  det^isiva  »;obre  la  baff4^  drl  movi- 
miento ítimultAneo  de  la  K^euadra;  ahorA  que  la  Escuadra 
acorazada  ent  llamada  por  vex  primera  k  det^empeñar  ol  oGoío 
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quo  ha  sido  i-reada,  teniendo  en  visla  ¿  Humaii&y  nada 
niá^  que  HumaiU,  ahora  es  cuando  recién  se  eucnentran  dili- 
cultadeH  í  la  empresa,  (aliando  d<-  rmevn  la  Escuadra  á  lis 
combínadonPíí  eülral^icafí  del  Ir^ército,  voniD  lia  fallado  p.n 
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PABO    DR  HuMAItA— KXAMKK    PK    LOS   HEl>XO^  OK  ATAQCt:  V  DK   [>B- 

ÍPXNHA-  Ai:4jdN  DK  1^  E.SrCAI>RA  KX  EHTA  <lL'eRRA 
Contraigámonoíf  almra  á  la  E&cuadra,  \  lo  que  de  ella  se 
espera,  A  liis  dillctdladesque  tiene  que  vencer  para  el  erecto, 
sus  medins  de  acción:  y  exaniinádolo  todo  con  at^^nción,  ver  á 
loque  conviene'  y  debe  hacerse  y  cufd  es  el  rtltiino  etifuerzo 
que  de  ella  debe  exigirse,  aun  en  el  caso  de  prescindir  por 
Haliora  dt?  hu  inmediato  concurno. 

"     Si  las  dificiillade»    del  paso  de  Hnmailií    fueran  tales  que 
hiciüM-^n  humana  6   mililarmc^nle    ¡mposiblí^  la  empn>Mi    de 
que  Ke  Irala,  no  habría  para  qué  ocuparse  más    de  e«to,  y 
Lodo    espiaría    dicho.    Litó    mariaoí^    tuertan    rOB|>Dn*íabIos,  por 
«u  Talla   de  prcvi>ítún  bu  lubep  autonVido  ifu^tos   ¡núlílea  y 
cu  haber  facilílado  rmprewia  que  con  io&  misroDüConocimioii- 
lo3  que  £51'  tienen  huy  res|«rclu  de  líw  dilículladu«,  t\u  »c  hi- 
citsrou  presentes  en  la  uporlunídud  debida.    Hn  lal  caso,  la 
Taita  de  previsión  no  e^larfa  de    parte  de  los  Generales  que 
han  diriiiírdo  personalmente  la  guerra  terrestre,  pues  ellos  so 
han  (^nidíido  eíempre  por  las  ti4^ndades  positivas  que  en 
^^lodo  tiempo  tes  han  dado  los  Almirantes. 
^P   El  mismo  Almirante    Ignacio,  que  al  recibir  la  orden  do 
^forzar  el    pasaje  de    Humaitá  liixo  recién    presente   las  difi- 
cultades, e^iabui  ya  en  la  inlcli^encia  de  í|Uc  rila  debia  efec* 
tuaree,  pievenido  como  lo  estaba  y  debía  estarlo  por  el  Mar- 
quéA  de  Cavias  al  tiempo  de  emprender  el  movimiento;  y  el 
Mítrqnés  dr  Caxfas,  cuando  al  fiompo  dn  resf^uniír  el  mando 
^^deloR  Kj(^n:ito>:  Aliados  el  Geuerrd  en  Jefe  le  ínterrogt^  tiubro 
^Blas  órdenes  que  tenía  la  Escuadra,  le  conti^^ló  que  emn  las 
^■misma»  de  avanzar,  obrando  en  eombinaciiín  con  el  Ejército, 
^^á  lo  cual  el  Ahiiiraiit'^  no  había,  sejíilii   pandee,  opucslo  basta 
entonce-s  difiruliad  alguna:  pues  lejos  de  e^i,  el  Marqués  de 
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ie  Norfe  Aiii6ríra,  e^lAii  llrTum  rlu  ej^^niplnn  que  no?  dan  la 
demostración  de  lu  experiencia  coronada  c:nn  tn  virtoiia.  Aun 
láB  eiii|jre!«aíí  míH  tetnrrdria.-v  son  fiiiiiianarnenle  í>nsil>li^s,  \ 
la  (tsnicridail  no  cxcluy»  lii  |>uAÍI)ilid¡nL  Así,  \y\\e^,  no  c»  df 
la  iiütitMIiiliid  liumaita  rí^  lo  i)u(:  s^  Irala. 

Lti  (¡t^nCTal  i|ue  bi^'^iso  sus  iilatic-H  en  Ins  emprfsas  huma- 
itataente  potitbies»  sin  lomar  en  cuenta  oIpok  ítalos  y  otra!^ 
conííidcnu'íoni^íi,  no  rttrrtfl  diiíno  de  dirigir  Ioh  nobles  y  genero^ 
80S  e»ruer7(i>i  de  quft  es  capaz  el  valor  humirio.  que  sólo 
det>e  erupkanie  en  oblener  resnltiidoít  neccízarins  y  facun- 
dos de  antemano  previstos  con  resolución  y  con  pmdcucia 

k    la    VP7. 

Ix>  qne  roiTe>i|>nncle  dcmofctrar  en  (fiif>  la  empro*:»  es  míli- 
tai'iueritc  poüiibid,  (desdt^  qui^  está  Tuora  de  discusión  que  e« 
necetíaría)  esto  es,  que  no  »Mo  debe  y  pu^de  acometerse 
con^^uitoiido  Ui  cíen*-ía  v  la  experiencia  y  csUidinrlo  el  terreno 
j  loí*  medios  ftc  at<tquc  y  de  defensa  rocfpmr/inienl'',  sino 
i]ue  taniUiiu  puede  tentante  con  probabilidades  de  éxito, 

ICsto  es  lu  que  voy  A  Imcor,  »ÍnUendo  que  U  obl¡ij[uciAn  l>ii 
(]ne  me  eucuentro  de  fundar  ini  opintúo  y  de  salvar  la  res* 
ponsabilidad  üe  los  Oeneraleí*  aliados,  antes  d--  renunciar 
del  todo  á  )a  concurrencia  de  tan  ¡lodcroso  auxiliar,  me  poDga 
en  el  forzoso  caso  do  prolongar  e^ta  parle  de  mi  Iraba^o; 
pero  antes  de  enlmr  al  exaineti  j  r^mibinación  de  los  medios 
incompletos  y  limitados  con  que  deí>emos  obrar  para  buscar 
6ÍQ  el  auxilio  de  la  Escuadra  el  resultado  que  bu^ícábamos 
rantaiido  con  sit  cooperación  efiraz.  es  i nd ¡impensable  que  esto 
quede  eistaUlt^cido.  á  la  vez  qne  la  competencia  militar  de  los 
que  acordaron  ó  dieron  la  ordon  de  ipie  Re  traía. 

Todo  el  esfuerzo  que  ste  exipo  d»?  lu  Eiícuadra  e«  que 
HaUe  el  paso  de  Huniaiti,  aunque  í^a  sin  batirse,  pues  el 
objeto  e»  dominar  el  rio  m&n  arriba. 

Los  medios  para  obtener  este  resultado  sor>  diez  acoracA- 
Oos  de  rasamala  ó  de  torre*  i;¡r«tnri«H,  artillados  Kejriin  los 
últimos  pro;íreso3  de  la  arlilleria  con  piezas  de  grueso  cali- 
bre y  de  mayor  alcance  que  las  del  enemigo. 

En  cuanto  &  la»  diticuhades  que  hay  que  vencer  para  ob- 
tener con  tal<*  medios  el  resuUailo  anlfs  nidicado.  me  pxcu- 
«aria  de  examinarlas  si  el  Almirante,  al  pasar  el  informe  que 
antease  le  pidió,  He  hubiese  oruiiadodefcniílanienic  de  ellas, 
comparando  los  medios  de  ataque  y  de  defensa  con  referen* 
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cía  A  la  iKwlíción  que  >*«  iba  &  Torzar;  pero  mi  lialiiéndolo 
liecho,  nic  veo  oljÜ^rlo  &  llciiai-  C8lc  vacfo  con  mi&  conof^i 
nneut03  propio». 

Luí  díticiiIlMcItfs  ^i^alutlaa  por  el  Almirante  anLcH  del  pAí^o 
de  Curupuily,  son  roijuridu^  desde  el  principio  de  la  guej  ra^ 
y  hí  ellaíi  fuesen  lioy  una  laiCm  para  no  intentar  iinilji  )iül>rr 
HumaJtá.  lo  habrían  sido  igualmente  antes  de  aliora.  Esas 
diflcuUailf^s  por  ^1  señaladas  son:  por  una  |iarlo  la  fuerza 
natural  de  la  jiositión  y  eslrechez  del  canal  entre  ellas,  i  Jo 
i|ue  se  agn-)j:a  los  reinoUnoít  de  la  corrientL-  en  algunos  pun- 
loSt  y  por  otra  parte,  los  torpedos,  las  estacadas  y  las  cade- 
nas que  liay  que  salvar. 

ICI  eünocimieutoen  globo  de  esas  dificultades  nada  en$e* 
Aa  nt  en  pro  ni  e»  contra  de  la  op^^ración,  poiYjür  Dn  g^ 
nenil  loda  posicif^ti  niililar  es  fuerte  por  la  naturaleza  y  pnr 
el  artOf  y  sólo  eomp;imda  ^u  fuorzJt  con  lo>t  tnedíoi«  de  ala- 
que»  jHjedo  e^lableíTi'rsc  la  probabilidad  del  <^:;¡to  A  la  prue- 
ba moi^l  de  que  una  empi^Oíta  sen  imponible. 

Ln  estrechez  del  canal  y  Id  conllguraríi^n  dol  río  en  ai|ue- 
lla  parte,  ^  lo  que  coikstítuyc  priucipaUnenle  la  fuerza  de 
la  puHciún'^dt'  Huniaili.  Lii  eslrtxtmra  del  rio  ii cutral iviik 
los  aleanre^*  obliga  á  \06  buques  á  acercars^^  A  los  lialeria^, 
ríe  modo  que  todoj^  Iok  tiros  ^on  certcnis  y  todos  Ioh  gol- 
pes de  efeclo.  inipídícriulo  ú  los  buques  maniobrar  eonviniien- 
teniente. 

La  coidifiurarión  de  la  costa  obli^  A  los  buque**  á  nn-ibir 
desde  que  |>cnetren  en  el  canuL,  fuetfos  por  la  proa  utuí  tras 
de  oiro,  y  suce?í¡vameiite  fueron  por  el  costado  y  por  h  popa. 
Los  renioliriob  y  las  vueltiií)  obligan  A  acortar  la  marcha  & 
lo^  buques  en  alpunn  parte.  Por  úllimo.la  altura  y  (onfifni- 
rjici^^n  dn  las  barrancas,  i  lo  que  se  agroi^n  lat;  bateHa» 
ca9amala4la4,  duplican  U  fuerza  de  la  defensa  re^piicto  del 
ataque  e:i  cu.iulo  ^)  combato  do  arlillería  de  üOfitudo  de  liu- 
que  contra  baterfan  de  tierra. 

Tales  9on  las  ilíliculladeft  nalurale>i  que  coualíluvvn  la 
principal  fuerxa  de  Humaítá.  Sía  rudiurgu  do  Hlas,  todos 
Ufa  hombrea  de  j^uerra  que  las  han  estudiado  con  afenc!6a 
han  si'ln  ile  opitiíón  que  podían  vencerse  con  <iiei]ío»«  ade*- 
coados  á  la  resistencia.  Kl  Capitíu  i'age,  de  la  marina  do 
\oH  PMados  Unidos,  que  ha  «^sludiado  con  deteocíAn  laü  po 
sicíones  militares  de!  río  Para^cuay,  m  de  osa   opinión.    E» 


^  m  - 


flff  l>i  riiisnia  niiiiiitSn,  como   lo    r<rcuerrlu    t^^^    poso   et    Almi-: 

IrGiile  en  luia  de  svj^  notas,  el  Oafkitíín  Moitcliez  üe  lu  niari- 
iia  frauccsu.  c|iie  lia  leviinlado  la  úlliiiia   gran  carUi    del  ilo 
pArat^ny.    Iah  OfUMitles  de  la  muriiiu  britáiiicu»  cuyu  iuror-* 
iiip  eí*tft    lujhlií'iulo  eii  los  papeles    axuW  del   I'arlajuerilo  y 
■pu'  oportUDaineiite  cuiiiuviícpi^  al  AliiiiraiHe  Taiitariduré,  soq 
|de  iiléniica  opintóü,  y  señalan  adem&8  los  defectos  y  la  par* 
\v  tleliil  di'  la±<  rorlificaciones  que  ha^la  hoy  se  fuitaii,  siun- 
lilo  tic  advertir  que  esle  íníonne  Tué  dado   antf^s  que   se  ge- 
nr*nilí%iise  el  uho  d»  loff  blindados^    Por  lo  tanto,  la  ciencia 
[«je  Ircs   frrandes  Naciones,   representadas   por  competentes 
lininlires  ile  piierin*  se  lia  prontnnúado  |>or  la  iioti¡l>ilÍdail  ríe 
la  empresa. 

l^»a  ilemAfi  ililiculludes.  á  italier,  estacadas,   eadeoa^,    (or- 
|ped<j(<  y  proyerliles,  la»*  exatidnaré  por  su  ord^ii. 

a^itfmtotí  —  E\Ui>7   no  puedoii   ub*;lriiir  et  cajial  del    rio,  y 

^por  f^oní^ei'ucui'ia  m*  iiuporlaii  7«iii6  la  iná:t    entreeliuru  de  ¿I* 

que  ya  e«tá  (-A>iirii derada  entre  las  ventajaíf  naturales  de  la 

Ipiwiejón. 
C^utenoM  —  Ksla»  iiuedeii  ¡ter  cortadas  ó  con  sierros  ó  &  uult- 
líllo,  6cou  tijeras  ile  poder  movidas  por  rapor,  ó  en  Un*  por 
uiMlio  do  un  barril  de  pólvora  coJacado  debajo  del  punto  de 
n|K)yo,  por  bi  parle  <lel  Chato,  ti  Alnuranl»'  pdr^Te  ereer  laní' 
liiéu,  que  pued*^  corlarle  con  la  proa  de  los   vapores  lani&a* 
Hilos  h  (oda  f\jet*za,  lo  que  sifi  enibar^o,  me  |>arece  dudoso, 
Hílenle  que  la  eadena  no  tengii  ludada  tensión»  Gil  este  caso 
Hpuede  iia^arrfe  por  encima  de  elbi. 

B  7brjj«r/ü^  —  Lotí  torpedos  sólo  han  sido  de  alguna  elicacia 
itfi  la  llU'lia  que  han  soslciiidn  6ltmuinenle  los  Ksladon  Unidos, 
y  ef^Lib  flo1>ifln  al  [leife^-einnn  miento  que  en  ello^í  )iú:¡eron  los 
jlel  Sur,  pcrlW'd  o  na  aliento  <pie  todavíj  e>t  un  secreto,  pue»  i^ 
vahído  que  i^ólo  denpu&s  de  comrlnfda  la  guerra  de  Iok  He- 
lador rnífli»H  Id  In^'latorra  lia  oomprudo  al  inventor  el  iw- 
Fteto  y  lo^  apáralos  para  el  f'fecto,  lo  qup  prueba  que  nn- 
A*H  de  abura  ni  la  itiÍMua  bi^^latena  runoclu  bien  u^i:  medio 
le  defensa.  Kn  las  nicmorias  de  guerra  y  de  marina  del  ano 
kltimo.  que  pu  o|miiunidad  ]»asé  al  conocimiento  rfel  Ahnl- 
ranle  Tamandar^*  se  encuealrjn  h^    modelóte  de  iu^   torpe- 

kdns  empleados  por  los  del  Sur*  y  á  la  i>ar  de  ta«  pruet>as 
do  Ku  eticJieia  en  algunos  casos,  lo  inc^rensívos  que  han  nido 
an  oeasioDes  muy  señaladas,  porque  no  obslanle  la   perfee- 
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íkillvia,  («utiH  i'H  kkIihIu  que  &  Ih  \^tte  mÚB  ac<.'^ii¡bl(«  de 
ac|Ufíl  paí»  no  pmde  íntrolacír'^i'  del  exterior  una  pinza  de 
hierro  que  exceda  do  II  &  H  arroba»  de  peso,  y  A  Sania 
Cnis  de  la  Sterro,  tic  donxlc  parte  ol  camino  do  qut»  ae  tra- 
l&i  mucho  fiicDOi«. 

Sin  emliargo,  el  Pai-^({uay,  quv  liacv  veinte  ufton  qun  no 
mtaba  armando  y  prepan\ndo.<c  &  turbar  la  pai  de  su^  ve- 
i^inos.  no  liabfa  dPsr,iii<iaclo  ponerse  ha«ta  cierto  jiunlo  A  la 
par  de  los  projcre^íos  que  hahra  lieclio  el  armt  de  arlíllería. 
Cuando  nos  provocó  &  la  iruerra,  no  estaba  abrtolutaineiili^ 
desprovisto  de  piezas  de  gruesso  calibi-e  de  loi*  sislem^i»  mo- 
dernos. Poro,  esas  piczi'*,  IraMu^  loda'^  ollaft  de  liiirltiterra, 
correspondía  11  á  los  sistemas  mis  acreditadas  entonces  en 
Europa,  y  íion  en  oasí  »u  lolalídad  para  proyertiles  e^tférícos, 
huecos  y  RÓHdos,  ron  la  exct^pri<^n  íjíu*  mjR  adelante  apun- 
laf¿,  &  U  THZ  qiit%  aptmtarA  Ihh  modifir^arianas  que  huh  in* 
^nieroK  lian  introducido  en  e^«i8  Kt^temaft.  Eia  interesante 
iluslnir  este  punto  con  datos  preeii;oa. 

Ia8  primera»  pícíafl  «'e  priir*?o  mlibra  oon  que  ^  ormó 
d  Püi4i(uiy,  fui'ton  4  de  A  ¿O,  de  ¿ninin  li^a,  purn  pro>ec- 
liles  e<«féricos  huecos,  como  las  que  se  usaban  en  lo««  viipo- 
re»  í  popa  y  ptuti,  >  ti\t^^  »iiMido  una  ntodilícarión  <iel  t»¡at1e- 
nm  de  cánones  Puixliíin,  sólo  tenían  en  vlsla  las  er^eiiadras 
de  madera.  Hasla  entonces  HurniJlJÍL  sólo  estaba  armado  con 
cañones  viejos  de  bierro  de  &  34  y  18,  cuya  ntavor  parte 
perlenecian  A  Ins  oue  sirvieron  en  el  silio  de  Monievideo,  y 
que,  conio  etüíabiiio.  ruerno  en  cai^i  ku  lolalidod  sucadon  de 
los  que  servían  de  postes  en  las  ealles. 

Posleiíormenle  biio  traer  t-eit*  €Jinor,es  rayados  de  á  24, 
iifltema  injclM  qní>  corresponden  á  *Í6  rie  Backley;  y  que  í^e- 

kn  lus  ideas  prcdoniinantr^s  i-ntonees  (IStiTi)  leinan  in  vsla 
el  míiyor  alcance  y  la  pipci<i/m,  míiíi  que  la  penetrahilidad 
■de  BUS  proyectiles.  Ksla  arni:u  luienfl  en  si,  prrlet'.eri' ií  Ins 
«nuayon  qiip  prf'cedferon  é  los  cañones  Armstroii|r.  Backiey 
y  WitlwnrHi.  cuando  Ittduvfa  no  te  liabfa  aiorlado  cón  la 
rfiAolui-ión  dol  pfottcma   que  revenía  estudiando 

Kn    seguida  ríe   esln,  liixo  \enír   de  Inifliitorra  diez  y  oeln 
p:ezas  de  k  G8  de  Aiwmn  l¡s.i,[mra   proyt-rtilcs  esféricos  Ime 
cod  y  Molidos,  de  los    motlelos   qun   se    fiíbrícibín    pntnncAs 
en  el  Arseníil  íle  Woolí  cii,  y  qii*^  ^'^f)  tiirn  Cf>nondos   en  la 
marina  tirastlefm,  pues  varíaH  de  hW  cañonerax  v^tíAn  arma* 
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dtdo»,  ciiyu  eiipOMur  en  Ue  ;t  á  H  1  3  y  i  puli^adutí;  perú  & 
extBptián  tlel  anojainieiUo  de  los  i>eraos  que  aseijurabaii 
v^üH  [ilannlnifi,  ihi  pnirliijeroii  nín^iia  avorfji.  t^LoM  t?fertu8 
}mHÍ4>rnn  obspnwrsc  en  el  acorazado  Barv-oi^o.  Al^nmas  lialaj* 
ifutf  ptíuclniroii  por  laif  porUiM  do  la»  cana  111  at;L»,  prodiúeroii 
tilines  tuda  á  lítenos  considerables  en  la  tripulattión  y  en  in^ 
piezas  de  artillería,  pero  ninguno  en  la  armadura  interior 
Lav  iHiiiibíis  iW  !%  TpS  ipie  i^hocaroii  contni  lo»  nrorazados, 
fuemij  nulas. 

En  Curuzíl  ne  fu^  &  pique  el  ucoraxado  lUo  Janeiro,  du- 
rante el  combate  coiitnt  aquella  posición. 

Eií  Curuzú  no  teiilafi  lus  paru^'uayiiH  sino  una  pieza  de  ¿ 
68,  (|U€  habfa  ^ido  desniojitada  (segdn  creoí  anteí;  (|ue  el  Rio 
Janciixi  Ni'  Tiiese  ¡i  piquo,  y  por  coiLsecueucüi,  parcee  que  este 
siniestro  uo  iué  produciilo  por  el  fuego  de  la  balería  ene- 
miga. Pnr  eiio  1S1*  atribuyó  al  pricicipiü  á  la  explos^ióu  de 
un  torpedo,  pero  está  averiguado  que  esto  uo  e»  cierto:  pues, 
eoino  es  Haliidu.  ui»  luilio  ex|>toKÍ<)n  vn  vi  l>uqui\  y  la  Iripu- 
laeión  tuvo  tiempo  de  aliandmiarlo.  iníeDttat^  He  hundía.  SÍti 
oinbaiyo.  osle  i-á  un  daiu  quu  nu  debe  dedateudenw,  pao» 
puede  liaber  sueedidu  qu^  uou  bala,  peneti-aiido  por  algun;i 
parle  ilAbil,  &  niá»  abajo  de  la  línea  del  agua  mal  firute^da  por 
la  €omM,  haya  .-«ido  la  cantea  del  desastre,  y  en  tal  concepto 
conviene  tüiivrse  en  cuenta  paiu  precaver  de  accídeulesf  posi- 
ble» &  los  acoraziuJrw  que  [Hirlenecen  ú  ese  sínlema  de  cons- 
Iruccioucs  ejectiladas  ea  el  Aruefial  de  Marina  di  Rfo  Janeiro. 

Knel  primer  bomt^Lrdeo  deCurupaily,  ai  Septiembre  del 
año  pasado,  loa  efectos  de  Iúá  proyeeliles  enemí^^  de  hi* 
rieron  notar  más  í4cn^íbleinent<-  subn*  el  aroraxiulo  Braíid. 
L-Ui  depresiones  fueron  mis  nolableji  que  en  el  Barroso  en 
ilapirú,  y  oonmoviei'i>n  bista  el  interior  lodo  el  sistema  de 
la  armadura  en  su>i  capaii  alternadas,  liac¡6nJose  visibles  al 
irilerior.  y  aun  ri^o  que  rnnninvieron  también  la  l>jm>>  déla 
embarcrarión.  IC^Ia  dírrrenela  *>e  explica,  recordando  que  el 
^Braail  aukporló  el  Tuego  A  máu  corta  díiilancia  que  en  Ilapi- 
rú, qui^  estuvo  miicbo  más  (iempu  recibiéndolo  en  un  eorto 
espacio  y  ú  cuarto  dft  fucnea,  y  que  los  tiro^  do  la  baiTanca 
de  Curupaily,  emit  ca^i  lijiinted.  El  ocorazailo  Brasil,  repa- 
rado de  tfus  averias  en  el  An^ual  dü  Rto  Janeiro,  debo  ha- 
berse* rerorj&a4)u  cu  .su  armadura,  y  cornyidí»  Iok  defeelOH 
qur  en  aquella  ocasión  ae  uutaj-uu  en  au  construcción. 


4»  á  k»^ 
Ea  b  Eí 

■o  poQttB  prel^Fir 
El  psfo  dp  C^nipe^. 

DOC  ba  f«u(te  á  rwe,^'  «s  fat  tas  parapnr^  hfto  ««rtido 
al  fin  «n  b  fotoñá  '-^^  — «UiMi  de  *v  doenMa  i  te 
Ittbs  (OQ  pimU  át  z.-  -.  tiKiérié'yy»  dvlft  i  b-x^v  «7  r^ 
oocwinito  df  b  rostcacb  de  pvzas  del  <■  liim  Wifhvorth, 
qoc  coao  be  dJcbo  uitesw  soa  do^  t  dt  bs  raarirs  ma  hábil 
en  Cnnip^Hf.  Las  pinas  qop  I«bb  H  caeaip»  en  Cunipaitr 
erao  S^  en  C5la  proyocríón:  áos  de  i  §1,  tñ  de  á  3^  má 
de  i  6SL  el  eañoo  Hamado  Cnfüaoo  (ereo  qve  de  i  40>  j  aeii 
de  distintos  calibres  metiores. 

Loa  efcctos  de  bs  babs  WHfawofth  stm  roootidos  y  ■• 
ten^  ootirta^  qoe  eo  esta  oeasióo  hans  produeído  avcfbi 
en  U  E-reuadra,  Ío  que  alríbtiro  á  cpie,  ncndo  dd  caGbre 
de  ¿  ^  falcalado  más  para  el  alcanre  que  para  b  pese- 
trab  lidi'L  tpnes  Us  babs  de  este  stMema  para  penetrar  tú- 
raii^  co-r^í^i-oniea   al   cal;'b?T  de  á  óOL  eílas  han  podido  ser 

L^í  oirá-  tMlaí  d-?  pu^iti  de  Acero  de  que  han  usado  en 
es'a  o-^i-ió'h  >jn  1^  d>^  L'ilrbr^-  y  d?  dis  fonnis,  y  corres- 
poi-Í^~i  al  >:s'eni  le  lo?  p-iye^tile-  qi?  se  lanin  ct  1o3 
tañorte-.  Backíey.  El  más  grueso  es  de  Si  y  df*  forma  cónica. 
El  md-  pe-ju^ño  e-^  Je  forma  tnin-cónica,  y  del  peso  de  66 
librí;.  Ami>i»s  íían  penetnido  mas  ó  nipios  !x^  coraza*?,  pero 
sólo  uno  de  eI¡o>  ha  lra>pi)>adíi  la  CH»r*za  de  tres  pul^'adas 
del  Tariiatiílaré  que  entiendo  que  ^<  la  más  débil,  emholAndn^e 
en  el  bfirid  i-e  ile  ma-lera.  Cre**  que  es  el  únrro  caso  de  per- 
foración, íiaiiiendo  el  menciónalo  acorazado  recibido  dos 
bala.:^  en  vi  cosíadn.  Los  provvclile-^  esféricos  se  han  rolo  contra 
la¿  coraza^  sitj   producir  daño  almino, 

Ten^'o  noticia  de  que  el  Limí  Barroso  y  el  Colombo.  fueron 
penetrados  por  aí^u  la*  balas  en  sii-^  pdrtes  dSbiles  de  popa 
y  proa.  dí'l>¡''fijlo.-HC  ü  qio.  ?ej:'iri  eiitieruio,  esos  acorazailos 
forrespoiidcn  i  !n-   tueJios  acorazados  que  tanto  sehandtis- 
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o«rf (litado  rn  el  combóte  de  Liasa,  catando  reforzado»  ¿alu» 
extremidades  con  mi  correspondicnlf^  blindaje  interior  de  ma- 
dera, c)uu  duplica  la  rt!sistencia  dt-  lub  rora^ats  tuniendo  adt* 
ai¿8  el  ColomlH»  tnal  gobít^rno.  Et  Tamandaró  perdió  »u  go- 
hierno  &  causa  de  nr>  proyeeliL 

La  l^cnadra  do  acorazados,  desde  qne  se  puso  A  tiro  del 
ipritncr  cañt'm  enemigo  hasta  que  el  último  de  ellos  pudo 
liacer  disparos  sobre  et  últiino  buque  de  la  Ifiica  naval*  es- 
luvo  bajo  los  rue(;os  de  las  l>aterias.  el  que  méji  por  el  espacio 
de  una  horü,  y  el  que  rneno^  iquc  fué  el  Brasil  que  iba  ¿ 
cabeza)  37  minutof,  acerx-Andose  ¿  las  balerías  hasta  30 
y  fiO  meIroH. 

Creo  que  no  se  necesitan  n}&s  dalos  para  establecer  no  »ólo 
la  poHÍbílid.id  humana  w*  forzar  el  paso  de  Humaítá,  >eició 
también  para  determinar  la  p<>»ibílidad  de  éxito  de  esta  op«< 
ración. 

Cuiiocidos  los  medios  de  acción  del  enemigo  y  0a'  ¡ende 
que  las  piesias  de  pusicióu  que  puedeo  hacer  algfin  efecto 
sobre  los  acorazados  son  31,  que  de  A^-'tas  una  parte  sólo 
pueden  producir  efectos  limitados,  que  las  que  más  efecto 
han  producido  no  han  coii^^e^uidü  atravesar  complelaniente 
ios  blindajes  niás  débiles  cubiertos  con  cliapas  de  tres  piil- 
gaduH  T  que  esU  demostrado  que  la  tl^cuadm  puede  so- 
portjir  impunemente  el  fuego  <Io  ¿9  piezas  ^in  que  ningún 
acorazado  se  bolle  inulilizado.  puede  establecerae  con  per- 
fecto «conocimiento  de  causa  lo  siguiente:  I':  Que  el  enemigo 
no  Uene  artílterta  ^uira  erdiar  á  pique  la  fÜTtcuadra  acomzadat 
pues  aun  enaiido  en  Mumaítá  tenga  90  piezax^  sólo  la  ter- 
cera parl«  de  ellas  son  de  algún  efecto  ellcaí;  2 :  Que  laa 
eorame  mAi^  débilet^  de  la  K?;cuadra,  es  decir,  las  de  Iree 
pulgadas,  puerk^n  resi^^tir  hasta  cierto  punto  iü  los  proyecti- 
!8  de  mayor  penetrabilidad  del  enemigo,  y  por  consecuenccia 
con  murba  m&^  ra»ón  las  de  cuati'o  piil(^aii:is,  podiendo  eo 
^todo  caso  reforzarse  con  blindaje  de  cadenas,  que  resisten 
Bhaela  á  las  balas  de  acero  Withvrortfi,  del  calibre  destinado 
Bt  perfoiar  corabas;  ^:  Que  los  acora>mdos  que  ban  forstado 
^el  paso  de  Curupaity,  sufriendo  término  jnedio  cuarenta  mi- 

tnuloH  de  fue^fo.  pndrAn  forzar  Hufuaílá  soportajido  el  fuego 
una  hora  ú  liora  y  media,  que  es  el  tiempo  que  se  calcula 
necesario  para  salvar  el  pasaje;  1*:  Que  aun  cuando  el  pasaje 
de  Ilumaitáes  mucho  más  difícil  que  el  de  Cnrupaíty  y  sua 
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cía  &  la  posición  que  se  iba  á  forzar;  p^H'o  no  linbi^ndolo 
hecho»  mi'  vci>  oljli(ra^o  á  lictiar  cale  vacío  con  mis  conoci- 
uiieiitus  propiot*. 

La»  diflculUde»  uel^aladati  por  d  Ahuirauti^  ¡xuits  Uel  paso 
de  Curiipaily.  «un  conoridas  dendi'  d  príiiripjo  de  la  guerra; 
y  í^i  ellas  fuesen  hoy  uim  ra/<>ti  para  uo  iiiK'ritar  nada  sobre 
Huinaítá,  lo  habrían  sido  igualmente  antes  de  ahora.  Gsas 
dilícuilíidcs  por  él  señalada^  son:  por  nn;i  parte  la  Ttierza 
natural  de  Ii  p*>íi¡cióii  y  eslrtclioz  del  canal  enlfv  ellas,  i  lo 
que  üe  agret'a  Ioh  remolinos  de  la  corriente  en  alguiuis  puii* 
los»  y  por  otra  parte,  los  torpedos^  las  estacadas  y  las  rade* 
naü  i|ue  Iííiv  <|ue  salvar 

Kl  cnnociinienlo  en  ^oIk»  de  esas  dÜicultades  nada  ense- 
na ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  operación,  porc|uit  mi  g^ 
neral  toda  po^JÍcion  militar  eg  Tuerte  por  la  naturaleza  y  por 
el  arte,  y  «alo  comparada  >iu  fuerz^i  ron  loa  medio»?  do  ata- 
quOt  purdc  eslttblccersc  la  probabiliclnd  del  éxito  ó  la  prue- 
ba monil  de  que  una  emprcffa  sea  imposible, 

Lü  e^trrcbez  del  canal  y  la  configuración  del  ríu  en  aque- 
lla parle,  e^^  lo  i[iie  coin^tituye  priiicípaliuenle  la  fuerza  de 
la  poi^icióir  de  IiunmítA<  La  estrechura  del  río  neutraliza 
los  alcances,  obliga  A  los  buque:s  á  acercai'se  A  las  baterías. 
de  modo  que  tofins  los  liros  son  certeros  y  todos  los  gui- 
pes ríe  efecto,  impidiendo  ú  los  buques  maniobrar  eonvenien* 
temen  le. 

La  cDnfi<;uracÍ(3vi  de  la  costal  obliga  &  los  buques  A  recibir 
desde  ipie  penetren  en  el  canal,  fuegos  por  U  proa  uno  tras 
de  otro,  y  sucesivamente  fuegos  por  el  costado  y  por  la  popa. 
t^uB  remolinos  y  las  vueltas  obligan  A  acortar  la  marcha  & 
los  buques  en  alguna  parte.  Por  filtimoj^i  allura  y  cnnflgU'- 
nirión  do  Uífi  burrmii^as.  A  lo  que  so  agivgau  Uis  halerfav 
casamatadn^,  duplicun  la  fuerza  de  la  defensa  reí<p«eto  de) 
ataque  en  cuanto  al  comísale  do  arLíllerfa  de  costado  de  bu- 
que conira  balerbiH  de  tierra, 

Tale»  í(on  \»s  dificultades  naturales  que  coustiluyen  hi 
principal  fud'dCA  de  HuniaitA.  Sin  eintmrgo  de  ellas,  lodos 
los  hombres  de  guerra  que  las  han  estudiado  von  aleneión 
Itan  sido  de  opñiittn  «luc  |>fjdljin  vonf^ree  con  nu^dioK  ade- 
cuados á  la  resisiencia.  Kl  Capitán  Page,  de  la  marina  de 
los  Ksladoa  Unidn?*.  que  lia  estudiado  eon  detención  las  po 
sícíones  mitilare^i  del  río  Paraguay,   es  de  e^   opinión.    Er 
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nr  l.i  minina  OfitOLi^fi,  comu  tu  rt-cuiirda  de  pusu  el  Atmi-: 
mnto  en  una  iia  8i:^  iiotats  el  Cupilári  Mouchc^  de  la  mari- 
na fraiiceíia,  que  tía  leTuiitadu  [a  úlltma  gniii  c-urU  ilol  ilu 
l'aiTi^uay.  Los  Ütk'iales  ile  la  marina  hriUníca,  cuyo  iriTür- 
ine  es(n  |uihlJr<i(lo  en  los  iiapeles  azules  del  Parluiuento  y 
i|Ue  tiporUujiimciUe  cuiimuíqué  al  Almirante  TamundiU'é,  ^on 
«le  idéntica  u|iíníúiK  y  señalan  además  los  defectos  y  la  par- 
le iK*bíl  de  la8  rotiÍI¡cacÍoneí«  i|ue  liasla  boy  $e  notan,  síen- 
ilo  di?  advertir  que  este  ínrorme  íué  dado  antes  que  ^e  fiíC' 
nerAlizJi.'^e  el  nso  de  los  blindados.  Por  lo  lanío,  h  cíontia 
dP  tres  jrrandes  Naciones,  representadas  por  competentes 
hfiitdnvs  do  i^nerra.  se  lia  pitJiiunriadn  por  la  posibilidad  de 
la  empresa. 

Ijiít  di-inHK  difutnltade^.  á  ítalier,  estueJidas,  cadfin«H,  ior* 
l»f>dcvi  y  proy^tiles,  las  examinaré  por  «u  orden. 

IC'itfic^itlan  —  KlinB  no  pueden  obi^lruir  el  eanal  del  río,  y 
jt4ir  mn^penoneia  no  Íni])or(uii  íiinr»  )a  niÚH  ej^lrecburu  de  él, 
t|ue  ya  exlA  contiiderado  entre  las  venlajo^  uaturale^  de  la 
JioHiri^fi. 

t'iií/mftíi—  Kstaa  pueden  ser  cortadas  ó  con  sierras  ú  i  uiar- 
lillo,  ó^rm  tijeras  i\v  potler  niovidas  (>nr  vapor,  ó  ett  fin,  por 
niMltOde  un  bañil  de  (lúlrora  üOlacado  detKiJo  del  punto  de 
apoyo,  por  la  |*arle  del  Chaco.  Ll  Aliairarde  parece  creer  tain- 
litt-n,  i|ni'  pue>le  eortarse  ton  la  proa  Je  los  vapores  lanza- 
do» &  todu  fner:ui,  lo  que  sin  endiar^^,  me  parece  dudotto, 
dc»i(e-i|ue  la  eudena  no  ten^r^L  toda  su  tensión.  Gu  este  caso 
puede  pasarle  por  uiiciina  de  ella, 

Torpíuhs  ^  ]a}ií  torpedos  salo  ban  tíidu  de  alguna  ettcaeia 

I  i*n  lu  hielm  c|t>e  lian  t;oHleiudn  ^dlínianiente  los  Kslado>G  Unidos. 

y  eíiUt  tiobido  al  pii TH^rionainif^ito  qne  en  ellos  birieron  lo** 

«leí  8ur,  |R»rreeL*ionaniÍenlo  que  todavíii  e^  un  secreto,  pues  e» 

jníiiiidoque  si'do  dciapiifei  ilo  eonebilda  la    guerra  iln   los  KS" 

ladm^  l^nídoí*  tu  In^'laterra  Im    comprado  al    invisnlor   el  se- 

érelo  y  to>  nparsito^  pam  el  efecto,  lo  qne    pnieba  que    an- 

'It!»  de  abum  iii  la  rnisiua  Inglaterra  conocía  bien  ese  medio 

r)r  defeni^.  Kn  las  memorias  de  guerra  y  de  marina  del  ufto 

úUimo,  que  en  oportunidad  p;isé  al  nonocimiento    det  Almi- 

Lrrmle  Tamandur^-.  ^v  encuentran  los    laodetos  de  ios   torpe- 

pdoí?  empleados  |>or  lo:;  del  Sur,  y  á   la  par  de   las  pruebas 

A^m  eiicariu  eit  alfcuno^i  caKOs,  lo  inorensivos  que  lian  sido 

fH  oi»asio4ies  muy  sefialadas,  porcjue  no   obstante  bi    perfeiv 
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cióii  Ú€i  lotf  tiriiC4;ilorc!4  y  npnratOK,  su  uso  e^tá  fttijrtc 
(Través  inconvenienlos  que  iieulralizíiii  su  ofecln,  y  príjírtii 
mentó  rn  ríon  como  rl  Paraguay,  ilunrltí  lantn  Ioa  Inruodu» 
t-üii  hoyuK  i'omri  Ins  lorp<*do^  aii(-latln¡<  ftn  el  fotidu  do  Idr 
outialc»  no  liini  (luilido  r<*!i¡silír  |>or  iiuirlio  tiempo  í  la  Tuer- 
za lie  la  corriente,  4|ue  Iok  ha  arrebatado  ó  lieclio  variar  do 
foiideademí*.  fisto  exptka  |>or  qué  ni  un  t^lo  torpedo  ha- 
ya estallado  en  puntos  cpie  e-^ahan  defeodido^  por  cIIok* 
cromo,  por  eJtMnpto,  frente  á  las  i^^Ueailas  de  Uurupait}'.  Por 
otra  |Hirtc,  vsos  torpedos  son  de  la  fnbricavirtn  ni&s  gro^erat 
y  son  hWo  fímocidos  todos  ios  modelos  de  los  torpedos  de 
que  los  paraguayos  se  Mirveii,  por  liaher  sido  i^N^o^ídos  {Hir 
la  EíH^uailrn  muchos  de  ellos.  Vero  aun  cuando  esos  torpe- 
dos fuesen  lan  perfecto»  como  Ioí  asado«  por  los  del  Sur 
en  Kh'lados  Unidos,  esto  im  constituye  |)or  kÍ  sólo  un  olis-^ 
láculu  inveneí)>le.  romo  lo  lia  probado  el  Almíranti^  Kernt->^ 
gul  atravesando  eaaales  y  ]M^ne4rando  á  Puertos  «^emhrarios 
de  cenlenjires  de  torpc<loB,  que  parei'ian  aniena/arle  ron  una 
deslnidcíóii  sej^ura.  salvándolos  unas  veee«  e'jii  felíeíilad^ 
perdiendo  olra>i  lei-^eri  alguiiOA  de  sus  buques  para  íraTKjuear 
ol  pa^je,  y  l>aliéndo»;e  «ierní  re  al  mismo  tiempo  de  deriiHar 
los  torpedos  contra  las  haterías  blindada»  y  contra  o>cua- 
drftH  relativamente  ^u;>eríore^.  De  lodod  modos,  y  aunque 
todavía  no  se  baya  dismoslradu  prácticamente  la  eJicacia  de 
un  torpedo  pard^^i^y*'»  ^^('^  ^^  tuu  dificultad  seria,  pero  no 
un  obstáculo  invencible  que  pueda  bncer  renuficiar  A  la  em- 
presa. 

ArtiUeriaíf  proffccliltíf-  8on  conocidos  los  medios  de  acción 
del  Paraguay  en  esLe  nnlen,  y  con  muy  pequpf^a  difereneía, 
lodo  lo  que  sabenioshoy  á  este  respecto,  lu  sabianios  ante» 
del  pasi^'c  de  Curupaily  por  la  Escuadra.  Tenemos  adenUti 
un  dalo  luminoso,  que  es  de  primera  importancia.  Cuando 
eslalti^  [a  gucnTi  con  el  Paraguay,  los  armJmenlos  de  ésle  en 
artillería  eríin  dt^fieiente»,  como  In  eran  en  el  resto  del  mundo 
antii^  de  ios  progresos  que  lia  hecho  i*stji  arma  en  laa  úlli*- 
mas  ^uerrav.  Depile  entonce»  acá.  el  Paraguay  ha  estado  ata- 
lado  del  rit»\o  del  mundo,  y  no  ha  recibid<i  ni  podido  recibir 
un  cañón  ni  un  proyectil  ilel  exterior.  I]l  camino  de  Bolivia, 
el  únicji  que  le  ha  e?¡ladoal<terto,  apenas  periuíte  el  trJUicude 
nlKUitos  arlfcnlns  de  comercio.  Por  nlrii  parle,  por  Itolivía  no 
puede  vefijr  al  Para^'uay  lo  que  no  puede    llegar  al   ammo 
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tnUvía,  [lUQrt  et4  tfnbÑlu  tjiie  &  la  |>nrtG  mit8  acoeeiblfl  de 
nqucl  |taE»  no  pu-ilo  intro. luciría  dol  citerior  uim  piflKa  de 
hierro  que  eiccciU  Ao  12  á  II  arrobáis  dn  peso,  y  á  Sania 
Gnix  fie  ln  9ícrrit,  «le  ilon^tp  [Nirtc  el  r^taino  de  (|U3  »e  tm- 
Ul,  mucho  niiMiuK 

Sin  emtmrgo,  e)  Paiuf^truy,  (|iii- hacf*  veinte  aftoü  que  su 
listaba  annanilo  y  preparándr^sD  á  turbar  la  paz  de  8Uít  ve- 
oinus,  no  bahía  descuidado  poriprsis  liarla  cíerlo  punió  &  \a 
par  de  Id»  pro^fn-^soí:  que  había  beclio  el  armí  de  arlillerfa. 
Cuando  nos  pro%oM  &  la  KUfrra,  ni>  estalla  ahsolulamcntn 
dC'^províslD  de  piesuis  de  grue>to  calibro  de  los  si^temiis  mo- 
derno*. Pero,  CftíLs  piez'i^,  Irai'l'U  todas  f  Has  di*  Ingtaternt, 
cnrrcapoudian  4  los  sistemas  mis  acreditad  m  entonces  tn 
Gtiropft,  y  son  en  casi  su  tolJilirlad  parn  proyin-lile-^  pnrériccis, 
huero»  y  f<ólidn8,  ron  la  eterpción  qni*  mjü  adelante  apun- 
taré, &  t^  vez  qutí  apuntara  Uít  modiheariones  que  sus  in- 
genieros han  introducido  en  e&i>8  «intoma^í.  Es  interesante 
ilustrar  e»to  punto  con  dalos  precisos. 

Las  primrraít  pír?»»*  <*e  jíruryo  rírlibre  con  que  bc  armó 
el  Faia^UíT,  fucion  4  <Jc  5  tO,  de  ¿iiíma  lí^a,  para  pro\cc* 
liletf  enférícos  hui?cu)«t  rom»  las  que  »e  u^l>an  m\  Iu8  va|io- 
rea  i  popa  y  proa,  y  fjue,  sienrto  una  modhicaeión  del  sii^le- 
ma  de  ranones  Paixhan,  sólo  tenían  en  víMa  tns  e>cuadra8 
de  madera.  Hasla  entonces  HurnaÍI4súlo  e?¿t^t>a  armado  con 
cañones  viejos  de  hierro  de  4  2*  y  18,  cuya  niajor  parte 
pertenrcfan  &  los  <iue  sirvieron  en  td  silio  de  Montevideo,  y 
que,  como  cs^bido,  fueron  en  casi  su  totalidad  t^acudns  de 
loa  que  »er\'ran  de  postes  en  tas  ralles, 

PoBleríormenle  hizo  Irarr  ^rts  canoi.es  nivarios  de  &  94, 
síftiemn  infjl^s,  qiie  rorro«ponden  jV  ílfí  de  Bíirkley:  y  que  se- 
gún \iíH  ide;i««  prednnirníiiiM's  i>n1onr«^  (ISliTi)  leiiiaii  in  v.sla 
el  mayor  alcance  y  la  pn^císión,  rií'is  que  la  penelnihilidad 
■de  mis  p!-oy<x1ile¥.  E»il¡i  «riníi»  hnrna  en  *t,  pi-rícnere  í  los 
«nsayo:4  que  precedieron  &  los  raaones  Armntron(f,  Bnrkley 
y  Willworlh,  cuando  h.diivla  no  í-e  liabía  aterhtdo  con  la 
teaolurión  del  pioL!eina  que  £^e  venia  esturTinndo 

En    f^gutda  de  ei^to,  bizo  venir  de  In^aterra  diez  y  ocirt 
piezas  íJe  A  08  de  ánímJi  lisa,  pam    proyecMles  efíférie*»?*  hue 
coj  y  «olidos,  de  los   modelos   qu^^  se    fabricibín   enlone«^ 
en  el  An^enal  de  Wnoli  ch,  y  que  yon  bien  ci»ni*e¡dos    en  la 
^Harina  hrasilefia,  pues  Taria.s  de  sus  cañoneras  están  arma- 
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atTydílaiio  en  o)  combate  de  LÍssa,  instando  n^rorzadoA  &  ttutf 
esti^mídades  con  fl  corrosptindit'nU  blindaje  ¡nleríor  de  ma- 
dera, qwfí  duplica  la  rcsíí;teiicíu  dn  Iiik  roraxa».  ICTiieiido  ade- 
más el  Coloiubo  mal  gobierno.  El  Taiiiaiid&r^  perdiiS  &u  go- 
bierno i  raiisa  do  un  pmycflii. 

La  Escuadra  áo  ai'^razados.  desde  qnt  bc  puso  á  tiro  del 
primor  rañi^n  oneinípn  hiisl.i  qim  .•!  úlUino  do  olio**  pudo 
har«ír  disparo*!  sobre  el  úllimo  biujue  de  la  línea  navaK  es- 
tuvo bajo  los  fuegos  do  lu»  lialcrtojf,  el  que  más  por  el  espacio 
de  un»  tiom,  y  el  que  menos  (que  fui  el  Bramt  quo  iba  á 
U  cat^za)  *)7  mmuto^  accrc&ndose  í  la?)  balerías  basta  30 
y  CO  metro». 

Creo  que  no  se  necesitan  más  datos  para  establecer  no  sólo 
la  pOHibilidnd  huioaita  U''  furzar  el  paso  de  Humaitá,  sitió 
tAmbtén  para  determinar  la  pcsibiUdad  de  éxito  de  esta  ope* 
ración. 

Conocido?  to«  medios  de  acción  del  enemigo  y  sa'  iendo 
que  las  piezas  de  posición  que  pueden  hacer  M^in  efecto 
sobre  lo»  acorazados  son  31,  que  de  é'^tas  una  parte  8óto 
pueden  producir  efeclan  limitados,  que  las  que  mAs  efecto 
han  prodnrido  no  lian  exinseguido  atravesar  completamente 
\oH  blinilajes  niSs  dóbiles  eubierlos  con  chapas  de  tres  pul- 
gadas y  <]uo  eiítá  demostrado  qu(?  la  li^scuadra  puede  so- 
portar impunemente  el  fuego  de  !20  piezas  sin  que  ningún 
acorazado  s<.'  bulle  inutilizado,  puede  establecerse  con  per- 
fecto i;onucimieitto  de  cau^sa  lo  siguiente:  1':  Que  el  cucniigo 
no  tiene  artillería  para  echar  A  pique  la  Bscuadni  acorazada, 
pues  aun  cuando  en  Humaít¿  tenga  90  piezas,  súlo  la  ter- 
cera [Kirie  de  ellas  son  de  algún  efeclo  eíicaz;  3:  Que  las 
eoni7.aH  más  débiles  de  la  K-scuadra,  es  decir,  Ia5  de  Ires 
pulfTudas,  pueden  resistir  hasta  cierlo  punto  &  los  proyecti* 
les  de  mayor  penetnibilidad  del  enemigo,  y  por  consetuenrcia 
con  murba  más  n^y/yu  las  de  cuatro  pulgad:is,  pudierid<i  en 
todo  caso  reforzarse  con  blindaje  de  cadenas,  que  resisten 
hasta  á  las  l>al:is  de  acoro  Withworth,  del  calibre  destinado 
&  perfoiar  corazas;  3':  Que  los  acorazados  que  han  forzado 
»l  paso  de  Cnrupaity,  snfripndo  ti^riniím  tneitín  ruareiila  mi- 
outos  de  fuego,  podrán  forrar  Humaitá  soportando  el  ftiego 
una  hora  ú  hora  y  media,  que  es  el  tiempo  que  6e  calcula 
fiecefiorio  para  salvar  el  pamijo;  4":  Que  aun  cuando  el  pat^aje 
«le  Humail&  ca  mucho  uiiu?  difícil  que  el  de  Curupaity  y  sus 
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Bquello  que  nos  con\'Tnies4?,  fué  emprendida  sin  lu  fúerzv 
wmpelenle  para  el  üesarrollo  »iic«4Ívo  que  el  plan  requerfo* 
aun  ciiaudü  en  ngcr  podía  iniciarse  roa  el  número  de  fuer- 
zas con  que  «e  ha  hecho.  Ayríígarí  ¡ihoni,  qni>  su  ejecución 
no  pndia  rlpmnmrfíe  por  míin  lípnipn,  pues  iIp  otru  luoito  se 
habría  prolongado  indelinidamente  la  guerra,  y  agoUdos  A 
disnñnuidos  Ion  medios  de  uiovilidud  preparador,  Iob  refuer- 
zon  que  OHperábamo»  tal  \cz  nos  hubiet^f^n  encontrailo  en 
iondic-ione»  nienoíi  venUjo^ah. 

De  esto  se  Htgue,  que  aun  cuando  el  plan  de  cJrrnnvala- 
v.\6íi  re'iuiriese  en  ri^cor  mayores  Tuerzas  para  su  ejecucióo, 
ha  podido  y  Im  Hehido  llerai>e  á  calK>.  principalmente  con* 
lando  con  la  eticaz  conperaciiín  de  la  Kscuadra,  y  que,  fal* 
lando  éntn,  delienms,  nin  emhiifgo,  lli^varlo  siempre  ailelanle, 
combinando  los  medios  que  acluahnente  leñemos,  desenvol* 
viéndolos  hasta  donde  linaianainenle  ^a  dable;  y  ^i  no  t» 
posible  sacar,  desde  luctro^  to<las  las  ventajas  que  podemos 
y  debemos  espemr,  obtener  por  lo  menos  aquellasque  sean 
más  asequibles;  y  sí  testas  no  son  bastantes  |uira  obtener  e) 
resollado  ünal  de  la  campina,  colorarnos  en  actitucl  de  eit- 
perar  los  refuerzos  necesarios,  ganando  siempre  terreno  y 
0Ín  dí^jar  de  hostilizar  al  encmípo  eo  el  sentido  ya  itidioado  y 
del  modo  que  nuef*lroa  elementos  lo  |>erinitan,  sin  iuTnovili- 
¿arnos  en  posiciones  e^térilea  y  aín   dar  un  paso  alr¿a. 

Sobre  estas  bases  de  hecho  voy  &  desarrolUr  ol  ptan  de 
operaciones  futunis,  abrazando  &  la  vez  los  idijeLivu^  Imft- 
siloríos  y  los  deBiniivos.  detallundn  los  modos  y  medios  de 
^feución. 

Base*—  Partiendo  de  la  base  de  que  el  ejército  do  Uem 
deba  bastarse  á  sí  mismo,  y  que  el  objeto  es  estrechar  al 
enemigo  en  sus  posiciones  para  corlarle  los  recursos  co 
cuanto  sea  posible,  eiamineinos  en  globo  las  combinaciones 
proba  bles> 

Bsln  puede  eje<4ilarse  adoptando  desde  luego  una  de  estáis 
tres  enmbí  nao  iones,  y  aplieándolan  atteruativamenld»  según 
niiesTrns  eleiientos  lo  permitan.  Dos  de  esta»;  combinaciones 
sólo  difiei^n  en  la  forma,  y  ambas  tienen  en  i'itíU  e1  prtttento 
y  el  futuro.  La  tcr<!era  es  transiLuria,  y  sólo  tiene  en  visUi  Ha- 
nar  el  objeto  que  éso  busca  dentro  de  ciertos  Umitea. 

Líi  primera  combinación  consiste  en  maniobrar  en  dov 
cuerpoi)  de  ejftrcilü  (sin  t^jular  el  que  guarnece  &  Tiiyuly)  / 
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^recbar  el  »iiliü  ú^^e  el  paso  do  Canon  linnUí  Humuitá,  ru- 
Iriendo  la  linea  del  arrnyn  del  Hondo,  ocup-iiido  ú  relaguar- 
dia  la  coHta  del  río  Paraguay. 

La  nefanda  consiste  en  lí^r  la  actual  pot;ic¡ón  c^jd  nuucb- 
Ira  linca  lic  coinurncacionc^  con  Tuyuly,  conviKí¿n(loIa  cu 
linca  de  sitio,  y  maniolirar  con  un  cuerpo  dr  vjércilo  sobro 
lit  derecha  frente  &  Humattá,  llirnaudu  lo&  demá»  olijeto^  arri* 
ba  iinlíi-Jidtm, 

Kn  arnbas  combinaoíofios  deben  e^tablecoise  balerías  de 
cosía  Kotitc!  el  río  Paraguay  para  auptir  la  delitiicncÍA  do  U 
Escuadra,  m&a  arriba  de  Humaitá,  de  modo  de  ítilercep(;:r,  en 
cuanto  s<ta  posible,  la  navt-i^aci^in  itol  rio  al  enrmigo. 

La  ttMrcra  conitiuación.piirainente  subsidiaria,  consiste  en 

Lrecfiur  et  sitio  con  divisiones  ligeras,  ocupando  la  Koea 
'Üel  arroyo  del  Hondo,  y  do;ninanJo  el  interior  del  país  hasta 
cioría  dÍ8landa  y  lotiE  caminos  terreslrcj<  por  donde  el  cnc<- 
migo  inlpndnn*  sus  rerur>tn¡t, 

Príwiif^t  plítfi.  —  Siiio  en  fU»n  úut*rpi*ü  //«  tijértiiú.  -  Para  la  ej**- 
cucíAn  de  este  plan  He  requieren  ^^^.OOJ  lio^nbre^  por  lo  meno^, 
de  modo  de  formar  do»  cneipOEí  de  cjércilo  de  IG.000  hombre» 
cada  uno,  y  una  columna  complementaría  de  :{000  hombrea, 

L»  colocación  de  esLa^  fuerza»  seria  del  modo  s»Í>fu¡enle: 
1(>.UOO  hornbiY»  en  nuestras  acluale»  posíi-íonirs  deTuyú-Ctié, 
rectificando  el  trazado  de  nuestros  atrínclieramientos  calcu-^ 
lado  para  mayor  número  de  fuerzas;  I6.0tx>  Immbres  airín* 
cberados  frente  á  llum.ii(A,  lidiando  ambas  colnmnav  porn^' 
ductüs  4)u»'  4^rucen  sus  fuegos,  con  cuballt-ríá  establecida  ¿ 
retaguardia;  3ÜÜ0  Imnibres  de  las  tres  arnias  atrincherados 
el  Paso  Tayí  (río  Paraguay)  ó  Villa  del  Pilar,  donde  se 
ítablecerla  tina  batería  de  co^la. 

En  esU  ilií^posiciúi),  el  sitio  sería  tan  estrecho  como  puede 
serlo,  y  la  navegación  del  río  Paraguay  sería  inlenteptnila 
cuanto  es  posible,  hallíiniloKe  id  I<]jércÍto  en  actitud  de  res- 
ponder í  la  doble  exigencia  de  mantener  con  %*enlaja  los  res- 
pecliva»  posiciones,  y  do  liacer  frente  al  enemigo  con  cual- 
4|utera  do  ^\\s  cuerpo»  de  ejénMlo,  en  el  caso  de  una  calida 
general  y  del  enemigo  con  todas  ¿ms  fuerzas,  pues  cada  cuerpo 
de  ejército  podria  por  sf  solo  rechuparlo,  estando  bien  atrin- 
clierado.  y  en  todo  caso,  podrtan  reforzarse  mutuamente  mu 
peiigni  dcíide  i|ue  se  conociese  el  punto  de  alaque  venladero. 

Suíf  poHiciones  serían  seguran  y  el  éxito  lo  sería  induda- 
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blemente.  Pero  para  esto  se  necesitarían  ^fó.OOO  hombres,  por 
lo  menos,  y  sólo  tenemos  ¿3.000,  sin  contar  cerca  de  12.000 
que  tenemos  en  Tuyuly,  y  1500  en  el  Chaco.  Podrfamos  sacar 
2000  hombres  de  la  guarnít'íón  de  Tuyuty  para  reforzariioí*, 
dejando  allí  10.000,  más  ó  menos;  pero  aun  asi  ^olo  tendría- 
mos  30.000  hombres,  y  con  30.000  hombres  podríamos  for- 
mar dos  cuerpos  de  ejército,  tmo  de  16.000  hombres,  oiro  ile 
11.000  y  dejar  3000  para  el  Paso  de  Tayf:  pem  el  cuerpo  de 
ejército  menor  no  tendría  iniciativa  propia,  y  el  cuerpo  priu- 
cípal  suficiente  para  mantener  su  posición  en  caso  de  un  ata- 
que general  y  aun  para  conserttif  otras  vent,ijas,  se  vería 
neutralizado  en  su  acción  por  la  ne'.'esí'iiul  de  cíiidar  y  de 
proteger  en  toda  emergencia  al  cuerpo  de  ejército  más  débil. 
La  posición  sería  entonces  muy  tirante,  muy  contingente,  y 
no  permitiría  obtener  los  resultados  que  se  buscan  con  se- 
guridad. Además,  prolongándonos  en  esta  disposición,  la  línea 
de  comunicaciones  con  Tuyuly  quedaría  más  expuesta  desde 
que  el  cuerpo  de  ejército  más  débil  fuese  el  encargado  de 
cubrir  los  pasos  de  esa  vía  y  de  darse  la  mano  con  las  fuer- 
zas de  Tuyuty. 

Este  plan  es  sin  duda  el  mejor;  pero  no  tenemos  la  fuerza 
suñciente  para  llevaríe  á  cabo,  por  faltar  los  cinco  ó  seis  mil 
hombres  que,  según  lo  he  explicado  más  arriba,  debían  con- 
currir á  la  ejecución  íie  la  operación  en  que  estarnos  compro- 
metidos. 

Debemos,  pues,  reservarlo  pura  su  oportunidad,  es  decir, 
para  cuando  recibamos  más  refuerzos:  y  mientras  tanto,  eje- 
cutarlo en  aquella  parte  que  sea  posible,  y  del  modo  más 
conveniente,  colocándonos  en  aptitud  de  completarlo  fiel  modo 
<|ue  queda  explicado. 

Seífando  plan  — Sitio  con  nn  viterpo  de  ejército  //  una  finea 
d*>  reductos.  —  Este  plan  puede  ejecutarse  con  30.000  hombres, 
y  no  con  menos:  por  consecuencia,  para  ponerlo  eu  práctica, 
debemos  forzar  el  ejército  expedicionario  con  2000  hombres 
sacados  de  la  guarnición  de  Tuyuty,  pues  esta  posición  puede 
guardarse  bien  con  10,000  hombres. 

La  colocación  de  estas  fuerzas  será  del  modo  siguiente: 
20.000  hombres  atrincherados  á  nuestra  derecha,  frente  á  Hu- 
maitá,  y  apoyándose  su  flanco  sobre  el  bosque  que  corre 
panilelo  al  río  Paraguay,  de  modo  de  cubrir  la  línea  del 
arrovo  Hondo. 
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fUñlñ  mil  hombrea  ^uarnccerAn  uní»  linea  ile  sieto  rodur- 
toH  que,  p;ir1iciulo  del  l'afo  üaiKKi,  irá  á  tenoinarii  vuni^iutr- 
día  de  la  izquierda  del  cuerpo  de  ejército  atrincherado  ñ-ente 
&  Humailá,  Los  o(rci<:4  300l>  ocuiinrÍAn  el  P^su  TuyI  sobre  el 
rio  Parugiuiy<  como  queda  explicado  en  el  primer  plan. 

Lit  linca  que  estuMece  el  ruerpo  de  ejércilo  frente  A  Hu- 
maitá,  ^erá  Tuera  del  tiro  de  caRAu  del  enem^,  haciendo 
sobre  el  bosque  las;  fnr1ífícnc¡oni>s  tu-rei^;n-iitR  juira  rnbrir  int-- 
jorel  llanco  y  eslretbar  más  pl  »itio,  si  e»  que,  ^nmo  se  dice, 
el  enemigo  lia  abJei-io  6  intenta  abnr  CJtniíno  por  el  l>o8qu« 
que  Ke  líg;t  con  Humaitú.  SeKún  lox  bAquíanosf,  4>»to,  »¡  no 
ímpr>;4ible,  c^  muy  dincíh  pues  el  terreno  es  bajo  y  anefrado. 
y  el  bo?<4|ue  &*  virgen.  8i  el  c.imlno  fue-HO  accexíblu  ubncudo 
picada»,  más  nos  servirla  A  nosotros  que  al  enemigo,  desde 
que  consipiiéüíemoH  e«lablecenios  en  el  lunquiv 

Latinea  de  fuertes  ó  reductos  debe  partir  del  Paso  Canoa, 
eomn  (|ucda  dicho,  y  ligarse  con  el  cuerpo  de  ejfrcílo  prin- 
cipa], ligando  las  eoniunieacione^  militares  de  las  diferentes 
posicion^'S  y  prot^iéndose  mutuamente  unas  y  olnis  porlofi 
ÍLtepTos  de  la  artillería. 

Los  reductos  que  coinpontTfui  esta  lini^a  ilobeu  ser  seis  ó 
siete;  cinco  sobre  la  linea  de  sitio,  y  uno  de  reserva  ó  a^íxi- 
línr  y  depAíiito  tm  la  jKtsicit'm  ili*  TuyrnCu^,  donde  actual- 
mente permanece  el  tercer  euer|M>  de  reserva.  Cada  reducto 
será  artilludo  con  dos  ú  cuatro  píoxas  y  guarnecido  por  un 
batallón,  En  cada  reduelo  deberá  colocarle  una  pieza  de 
Wítlivrortti»  uunquc  acá  de  Ibh  de  menor  calibre. 

El  primer  reducto  debe  eAtablecerse  en  la  cabeza  del  tKw- 
que  que  se  baila  frente  del  paso  de  Canoa,  dominando  y 
cubripndo  lodos  los  pas(w  que  se  lijían  con  nuestra  línea  de 
comunicaciones  de  Tuyuty.  y  comunicando  por  su  reiagnar- 
día  y  tlani:<is  por  los  rauíinos  abiertos  del  mif^mo  bosque. 
En  el  interior  del  bosque  y  sobre  la  cabeaa  del  Puente  de 
los  Argentinos  sotn-e  el  Kstero  Grande,  debe  sítujirse  una 
reserva  atrincherada  de  lOOO  hombrea.  Los  demás  reductos 
«eguir&n  la  Knea  del  Estero  de  Tuyú'Cu6,  más  á  retaguar- 
dia de  la  primera  Ifnea  de  la  posición  que  ai^tualmeute  ocu- 
pnmo-4.  eul»r¡^^iido--u*  con  los  aciriileides  dí*i  lerrenn  y  domí* 
nando  los  diversos  caminos  que  conducen  &  la  posición  de 
Tuyú-Cu^,  bsBta  ligarse  con  el  cuerpo  priniripal. 

Ul  reducto  de  Tuy6-Ciié  debe  ser  simplemente  una    espe- 
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Pero  hí  i  pesar  de  lodo  e-sto,  la  Uiica  de  com  uní  e-aciones 
00  prosentase  bástanle  HCguriilni),  podrfaitKis  hücer  marchar 
los  cotivuyes  pvr  retaguardiii  de  la  linea  d^^  rediiiTloH,  pasan* 
do  por  lo»<  l'jiííus  do  Kreles  A  de  Ipohí,  y  aun  por  Jo^  de  iü&» 
abajo  8Í  fuese  nec:e«iarÍo. 

Los  olrOH  tres  mil  liombres.  onti^  los  cüilf*s  deb^rA  con- 
tarsíi  tina  división  dfí   caballería  de  50í)  hombres,  so   esla- 

»bl4-comri  como  (|uedü  úicUo  en  el   Vsxm  Tayt,  (ó  en  el  Pdar) 
donde  Re    fortílicarían,  eontttniypndo   una    h-it^rFa   de   costa 
Ipbre  la  mareen  del  río  Panguay  para   intenceptur    gu  reía- 
ptardia. 
Esla  batería  debería  ser  nrUlliida  non  piozan  do  alcance  y 
con  mortcnift.    Al  elegir  el  Ingar  déla  l>alerfa  de  co'^ta.debc 
prevcnw  el  cuso  probab'e  de  ipie  rI  eneraiiío  intcnlo  hoslilí- 
^^    Karla,  ya  »ea  estubli!CÍ4?fid>  uti«  undrabateríti    en    t'l   Chucii, 
^P    fa  sea  con  «u»  chalas    armadas  con  sim   piejíiiK  ilo  grueso 
^    Cftlibiü  de  A  68,  y  por  esto  debe  arre^larfie    lodn  al  alaíjuc 
y  A  la  dffcnsa,  a^í  en  la  clecciói  dft  nue^lro^  ralit>res  r.o:no 

Íen  la  elección  del  punto  y  hiH  obras  de  rorlificicíón  qn-  ftc 
construyan  Hobre  la  mtrgen  del  río. 
KI  prucíí'»  de  la  cabnllería  se  ííilmri  k   rela((inrdift   de  la 
línea  de  rednclo».  en  aplilud  de  auxiliarlos  cn^ve^ien^emen- 
le  en  caso  necesario  y  de  prolepir  lo^  pasoH  del  Estero  ()U€ 
oorresponden  á  nueylra  via  de  cotnunicactoniw. 
J^       Dtd  otro  tuflo  d^l  IC-^Iem  se  m:inlendrA    una    colnoina  vo- 
|V  [ante  de  raballerín,  que  »»  dé  la  mano  con  U  rabaíleria  que 
desde  Tnyuty  sale  &  cubrir  et   camino  de  nueHlrua  comuni- 
cociones,  y  que  se  sitúa  en    ei    Naranjal    grande  á  la  parte 
opuiwta  del    paso  Canoa, 
KI  cro^fui»  adjunlo  de  una  idea  dn  hi  lnpo^^nifín  <)el  lerro- 

00  en  nue  »eva  &  oj>fírar,  y  van  man^adiM»  en  ^1  Ioh  puntos 
en  que  ^o  linii  di  eHt¡ibl<^er  hm  reducios,  asi  fomn  1u  p->st- 
ción  quo  ha  de  ocupar  el  grueso  4ÍeI  K  érüito  Aliado  frcnie 

^B  Para  mnyor  acierto,  piied»  conMituirse  una  Ctimi«i6n  de 
^^  do»  iniíetueríw.  u?:o  nr^'enlino  y  otro  brasilefio,  (pie  coi»  r\ 
ai^íimlo  rrofinísá  la  vipta.  esrodipn  líelenidamenle  rl  terreno 

1  den  un  informo  facuUiítivn  «obre  la»  posicioneit.  fríindnhtfl 
6  rerlíOoSndoIns  pan  resolver  d 'rinilivamerilc  en  vista  de 
\údt>  lo  t|ue  ni'^'or  ronven-ni- 

B»te  »e¿uniÍo  plan,  que  es  el  qu3  promete  mejort-s  retfidta* 
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mvti  quieltactíi-  |*ara  ir  atli!l*iili?  (wnioveraiiJü  en  imestm  pUn, 
8¡  se  prnbanc  quu  b  cmpreaxi  Ct^  impo^ihlc,  (lo  que  todavía  no 
¿c  ha  liedlo,  y  creo  liabur  demostrado  lo  ccntrmrío),  entonces^ 
rc!C¡¿(i  pcHJreinoH  reituDciar  atiHulularnt'nte  al  concurrió  de  tuti 
|KHleroM>  üuxiliai;  y  continuando  lus  upi^acíoueH  con  sólo  los 
n:cui>k>!4  ilid  Kj^Mcito  de  lícrra,  iniUr  ili>  Kucar  de  ellos  el 
mejor  purlirlo  posible. 

Kl  )ilun  |nx)pui>sto  €üii  pre^cíiidoncía  did  r^inrursu  que  lius- 
camo^,  debe  dumos,  ^i  no  lod¿is,  |Hjr  lo  menos  urta  gi'un 
parte  dü  Iok  ventajas  que  racioiLaltucotc  lencmoí^  dei'cctio  á 
«spcrar  Pero  no  so  puede  ocultar  que  tiene  sus  inconve- 
níenles,  gun  nac-n  princip^ülnijnle  de  U  cít^nn^lnncia  di-  te- 
nor que  opt'rar  con  nicdiüíi  ¡ncoinplelus,  t^uplieiido  con  ex- 
pMlífote?!  lo  que  f^ra  inísián  d«  la  Kscuadru  facilitar  con 
operaciones  d<H.*Í«;Ívas.  El  primero  fie  los  plarfCT^  e»  sii*guro: 
pero  detie  tícr  de  re»<ultadof*  algo  lentoic,  y  depende  de  con- 
tingencmaquc  put-don  dc^virtuirlo  en  parte,  como  por  ejem- 
plo, la  ineficacia  de  lad  baierfats  de  costa,  la  Taita  de  suR- 
cíentes  medio»  de  movilidad,  iiu-  A  la  lar^  podrían  aKi>Ui-se, 
etc.  Kl  s  ^Kundo  plan  es  meuu»  se^^uro,  por  cuauhi  la  posictdn 
del  ejercito  aliado  tien*"  necesaria.nenle  que  sar  muy  tirante 
al  frenle  de  liuniaitá,  proluoí^anüa  coasiderablcoiente  su  vfa 
df  comunicariones  y  tener  que  estar  prevenido  siempr:;  pnra 
recibir  una  batalla,  á  lo  que  se  agredo  Ia!4  eontíngencias 
que  pueden  desviKuarel  plan,  lo  mismo  que  el  priiaero, 

1^  prerÍHÍcHi  militar  debe,  pues,  abrasarlo  todo,  lo  p<Hiit>le 
y  lo  prohable  eíi|i4»-i  aliñen  le  cuando,  cn:no  en  los  cattox  en 
ciieKlirm,  tenemoH  f|ue  i^uplir  la  falta  de  la  Escuadra  con  me- 
dios incompletos  y  suplehn'íos. 

O«*)#«moi;  ponernos,  por  lo  lanío,  en  el  easo  i\e  que  las 
batenu>i  de  co^^ta  sean  dellcienloM  pura  interceplar  la  vía  llu- 
víaL  y  que  el  enemigo  si^ja  aba;ticct£ndoic  por  ellu,  prolon- 
gando la  re»ií«limcta¡  ile  que  «'^  reMftIcncia  se  continúe  indefi- 
nidamente y  lle^ruen  &  agotarle  nuestros  medios  ríe  movilidad 
sin  obleuer  por  este  plan  ventajas  decisivas,  ó  que  Ins  ven* 
tajan  del  jdan  ileusedio  lleguen  (t  esterilíasanq?  por  una  causa 
cuilquiera,  qm>  todo  es  posible  en  la  guerra,  por  hábde»  que 
stMii  las  coaibnmcion»'s. 

En  lal  situación,  baliiú  que  apelar  á  medios  más  decisivos 
y  directos, 

Uqu  de  lo»i  medios  más  eficaces;  serla  ocupar   el  interior 
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aum|ue  no  asi  el  último  de  ellotí,  )>utiH  vt^ta  ^erfa  lu  contie- 
riiencta  iifilural  ilel  nuevo  plun  ilu  opcmciuncs  ijui'  hc  iicor- 
da»e,  y  en  :«umii,  no  ítuportariti  d¡ii¿  rctmiiciar  \yor  el  tuomento 
>&  una  veiitjga  iiiinudialu.  bu^r^iitlu  por  otro  oiiniuo  otra 
mayor  y  tu&a  dei;i»ivit. 

EsUiH  üotí  ideáis  suelus  sobre  uu  plan  posible  y  iirolmlile, 
y  tfue  en  su  o|)Oi1uitiilait  puede  ser  conveniente  adoptar  y 
eombitiar,  por  lo  rujil  me  liniilo  ú  <:ai]!4ÍKnarlo  aquí*  á  Un 
de  que  i^  Icnfía  preí*ente,  se  medite  wohre  é\.  se  lomen  rae- 
-jiires  cotiodntienlos  pin-i  ejecuhirlo  »i  llegase  el  ciso,  de 
modo  que  la  ojiortuniditil  prevista  no  ih>s  sorprenda  .sin  l)a* 
Ix-r  anefíhulo  lo  que  rnnveiij^i  |Kir.i  llevarlo  á  cuho  eon  loda 
probaiiilidad  de  éxito. 

Otro  rnedío  im'is  efk-az  y  in&ík  díree.to  es  el  asalto  ile  las 
hnoJis  enenn;^».^:  y  aun  rnanilo  eü  punto  ^irreglado.  e^dn  nn 
clelM<  U'nturs4*  sino  ou  la  últiinu  extremidad,  cuantío  yu  no 
lm}'4  otra  i-oí^i  mejor  que  liacer,  y  etíto  eon  probatiilídadett 
de  ¿xito;  ^iii  enibur^.  debemotí  pi-ever  ese  ca^fo  y  tljar  de 
antemano  klean  rlara^  y    precitias  Hobre  el  luirticulAr. 

iSobre  eale  punto  eu  general,  (hiuio  i>ubre  lo&  detallirs  y 
meilioü  de  ejeciu^iOn.  ^  tuiíi  eaniUíndo  ya  ideatf  unlr«£  Ioh  Oe- 
tierales  en  Jefe  respeetívo?.  y  e-^tikn  ya  tie  acuerdo  sobre  los 
puiUos  m¿»  ¡mpurtanle-s,  lale!4  como  que  el  asalln  en  pre- 
ferible por  Tuyulv.  que  en  lal  ca-so  debe  reforzarse  aquella 
posición,  y  que  debemoi»  aiatilener  mientras  lanío  las  posi- 
ciones que  en   la   acUialidiul  orupamos. 

Filando  fuera  de  dis4-ti.sióo  loilo   lo  anierinnnente  expuesto 

con  relación  á  la   posibilidad  de  un  asalto^nos  contraeremos 

al  encamen  ile    Iiih  cMMdicionen  en   <pie  debii    y   puedn   efec- 

^  hiarse,  desenvolviendo  bis  JdtNis  ya  diseulida»  é  ilufttrñndoUía 

i*»!!    los  diUus   iieivwjirios. 

Para  lenlar  un  a^^allo  en  oportunidad,  debiMi  Ujan;«  dos 
puntos  de   partida   c3pil¡ilos: 

t*.  Quo  «I  asalto  tenga  jirobabilídadeít  de  éxito,  pxte»  bus- 
car uu  asalto  con  la  se<^nridad  de  8er  re^bazado,  6  por  lo 
.  oieaofi  sin  toiitar  con  una  ventaja  prubable,  serfa  ¡niH^n* 
satez. 

if.  Que  el  aisallu  pudie^;  Mfr  ejecuiado  en  buenas  ranili- 
cfooe^  es  decir,  de  modo  que  podamos  bacer  uso  de  lodos 
ime^ttnjK  ujeitio»  de  aeeit^i,  y  qne  en  el  easo  de  un  rcebazo, 
esto   ini  dH!¡i|a   del   éxito  de   la    cam|>ana  y   jiodamos,  aun 
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cullan  los  iiprnulu-s.  Los  hwn\ues  rlenlro  <l(!l  rn^into  fortíH- 
4tai|i>,  rjiiR  fiírjlitiii  In  rlolVnsa  il«>5ir)e  a-tiaUjilior  piinfr>  que  s^ 
lleve  »\  alaifiif^.  IíOíi  tiitRtnoíi  nlifilAciUos  cxiiilenlos  iior  la  pur* 
le  de  Tuyri-CiiA,  A  lr>  f|ue  ^  agrega  que  la  ptaníi^m,  m&s 
decffMgadi  y  oscli^n^a  qu.;  en  Tuyuty  y  8Íu  ancidi^nUí^  <jcl  te- 
rruño que  cubran  el  utaqüc*.  facilita  et  que  la  artillería  pue- 
da jugar  con  mí»  ventaja  sobre  los  aftaltanLes, 

/'"VW*/íf<icíortr«  -  RífUií-  &UII  fuorh^,  y  d  ^ÍMlemu  de  doble 
linea  <iut-*  ^e  lii  adüptado,  liis  liaee  inAs  Tui^rles  aún.  Los  poxfiH 
de  lolm  y  h>s  nbulís  aniiionlan   las  diUculUilffs. 

ArlilhrSa  ^iim  roi)!ar  la  arlillería  ile  Cunipaily  y  de  Hu- 
mait/i,  (lelieinoíi  calrular.  i*^\fü\\  las  ohservnoioncH  que  6e 
ban  hüclin  y  nolicíns  que  se  tienen,  que  el  enemigo  cueata 
con  m&s  (le  táO  pi^^zis  de  artillería  en  loti  Trenles  de  hu 
cuaHrÍlíi1(?--o.  p(ir  tl^inih»  finlcamenh'  puede  tlevarse  el  ata- 
que, l*uo*le,  pne'í,  hacer  notiver^'e!' el  fue^o  desenenta  pk!U8, 
pocA  niAs  ú  menoít.  fu>bre  el  piintn  de  ataque,  y  en  Tujú- 
Cu<^  má^  que  en  Tuyuly,  y  r^on  infls  venta^ja  jior  li>  menos 
accrdentaflo  iÍA   lerreno. 

B^to  efi  cuanto  &  to  maleríal, 

En  cuanto  iil  per^murtl.  nosotros  rnnlamoa  con  39  h  40,000 
hombre»,  incluso  la  r^itmllería  y  Ioh  cuerpns   espct-julei^* 

El  enemigo,  se^iii  mi  rAtnilu  y  las  iiuliciuH  mis  fíilegdi- 
Da»  que  lie  recojrido,  delie  tener  comn  IHXKX)  liornbrea,  cal- 
culándole liegún  algunos  o}&h  do  3ií)Á}'M  liorntire^,  que  para 
el  caso  es  lo  mi-iin »,  puen  e^  ron  eorla  dírerencía,  dos  asal- 
lanlen  para  cada  lm:nlire  atriu';li«radn. 

Generalmente  hablanio,  la  Tuerza  de  cada  Uunibrc  atrin- 
clierado,  se  rousid^rn  cuadruplicarla  re>íficctn  del  alaque;  y 
por  lo  lanío*  abíiolulam=^nle  liablanilo,  no  tendríamos  la  can- 
tidad de  tropa  que  teóricam^^nte  se  refiuiore  para  llevar  un 
anatto  e^m  ventaja. 

Pero  este  principio  no  e>4  ab^oUilo,  y  piipili^  neufrj1íuir>;e 
esta  desventaja  haciendo  valer  otras  que  suplen  a  deficien- 
cia de  la»  fuerzas,  mendo  la  príncjpiil  de  tetad  el  uso  dc  la 
artillería  bien  combinada,  que  produce  el  doble  rebultado  de 
ahorrar  saiií;re  ;il  asaltante,  y  de  causar  mayoreí*  dañoi^  al  ata- 
cado, ini(i¡díf-iidoIe  hacer  uso  dc  todoK  Ioh  medios  de  defentia. 

Pero  también  es  cierto  que  el  que  ne  defiende  puede,  á  su 
vez,  hacer  valer  esta  ventaja,  con  igual  ó  mayor  Axilo,  según 
las  posiciones. 


•  MI    - 

Para  ümhos  rasos  fleben  fcliaríw  piicnh^s  «obre  Iok  cülomt* 
de  nuestra  Í%i|iiienla,  Iok  qui^.  arorlanfin  nijestnií4  mmunira*- 
cior^fM  con  Tiiyuly.  itns  pi^nnilirfa  mornr  ruonLati  por  nquilla 
p:*rlo  en  roniiiinacíón  van  ín  rabiillma.  ;im<i^nflo  A  la  tí^x  o| 
fiante  de  ÍÁtí  forlíGcjuríoiieii  paraKU^ya^  <|ue  iloboii  ^&r  it-sul- 
Udají  por  Ia  parle  de  Tuyiily. 

E»\Q  Kcrín-  cnticho  m&s  r&cil,  má^i  iteí^ro  y  de  iimyor  eflcacia 
|4Í  la»  nicrzas  «le  Tuyuly.  al  liüinpo  ik-  nc^r  n^rorzarUHt  ho  apo- 
ileiOHeii  <iü  la  ji^míl'Íóii  de  YalaílUCorá,  y  tw?  manltivírneii  en 
ella  s4IÍ<UniPiitf\  c^uiblpcíondr)  illf  una  bailaría  de  piezimdfi 
Urge  alcancí*, 

Olro!*  flfilallí^  y  oiriin  mf»4lidití¡  c|ue  delnírían  loinarF**,  neríuii 
lualeriu  de  un  lraI>ajo  t^spiH^jal,  IJe^'ado  el  cbs^  de  Rstarre- 
Huelto  t*l  atijdlo.  y  (^imbinar  Iok  jiiHioi  y  nuKlns  para  lli'vnrlo 
&  cabo. 

Hor  alioni,  ba^la  lo  diülio  para  CHtablecer  su  iMtiJbilidad, 
su  probabilidad,  y  rlar  iitia  id^a  |f«4neral  del  iirdojí  modo.  ¿ 
mi  juiein,  ()t>  roalÍEJirln  con  óxito.  B^ilo  plan  roMpondt^  &  laa 
lroi4  nondicione>{  aat^  4>»lab1eoüUM:  y  si  XienG  ootitínyeiicíaiit 
líllajt  Hoii  00  gi-aii  \mrhi  Tavorablo^,  y  cu  ;ii|UtílUj4  en  c|üe  el 
^Ataque  ptvído  malograise  no  ^  jii^a  el  tnilo  por  ^1  lodo* 
cotuo  ijiicedorfa  llevando  el  aballo  por  Ja  poMcíAn  de  Tiiyú- 
Cu£,  por  fjcmplo. 


VIH 

«tXUl'J'TlJLAUÓN 


Kecapilnlaiido  lodo  lo  expuesto  en  esta   meinoría,  resulla 

de  ella  lo  &igiiiefite; 

I':  Que  la  ronmirrenrí;!  de  ta  ICítrundra  ha  mdo,  ea  y  det>e 

ttter  la  bane  ilt*   ludií^  la^  operaeiniip?^  di^l  Kj^rcilu  d^   tierra, 

'y  qae  eaa  concurrfliicia  o^    lo  único  <|ut?  puedf*  acelerar  el 

l^rtnino  de  la  guerra  y  hacer  el  Iriunfo  mis  rápido  y  seguro. 

*•;  Que,  oonsistiendo  la  cooeurrencia  que  í»c  requiere  do  la 

^Escuadra  para  el  eTecto,    en  que  díchu    B^uadra    Tuerce   el 

tso  de  Iliimailá  paní  ir  A  darse  la  mano  t'on  el    EjírcÜu 

máa  arribu  de  e^ia  postetón,  domínandu  la  na\'egación  del  rio 

Farnjfuay,  esa  operación  es  no  flaio  posible,  8Ío6  que  tiene 

probabilidades  de  éxito. 
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DIflcurAA  riel  señor  Rodolfo  Moreao  en  la  Universiftail  piálense,  en 
al  acto  de  la  colación  úa  grados,  el  27  de  Septiembre  de  1903, 

Jü%'OiiOcs  ¡ng€nícrr>»  cgroíadot^  (lü  la  Pactillad:  Kl  «efior  Héc- 
tor de  la  Universidad  toe  ha  coiirendo  rX  honroso  cometido 
de  dirigiros  la  iiMiuia  )Ktlalira  que,  como  ahtinnoft,  escucha- 
réis en  esta  Cti^t  con  motivo  de  la  (>i)Lrega  de  los  diidoiiiari 
que  os  hahilítan  para  ejercer  desde  hoy  Iii  unble  prnretiión 
que  ha  inmorUilízado  á  Leonardo  ile  Viiiei,  &  SLepheiisun,  ú 
Watt,  ft  l^ieíttteps.  á  Edís^on  y  ¡t  Marconi;  que  ha  Iransfor- 
mado  en  beneficio  del  hombre  la  superficie  del  plaiieia.  per- 
Torando  las  monlaflas,  uniendo  inareü  que  una  prodigiosa 
suci^ión  de  í^íjzIok  halifa  couteiupladn  separ;idos  por  leguas 
de  tierní  firaw.  coUimndo  abismos  cou  iiueriUs  rolfís-ihs  |K>r 
donde  circula  victoriosa  la  actividad  del  hombre,  trunfsmí- 
liendo  i>l  pf^nsjunieiito.  que  e»  el  verlio  humano,  de  confiíi  & 
confín,  con  la  velocidad  inconrehihle  de  In^  a^nles  cñsmi- 
coa,  sorprendí d4>»  en  -su  rol  de  correos  de  la  Divjuidud,  arran- 
cados al  eterno  mitticrio  y  domeí)adoí<  para  bo  servicio,  y  que 
en  nuestro  pafí*,  uno  de  Ion  iu¿9  extenso»  de  la  tierra,  Uiii 
extenso  como  rico,  lan  fceiieroso  y  tan  libre  chorno  grande* 
ecttá  Humada  ¿  !>er  una  de  la»  carreratí  que  m&s  perspecti- 
ratü  ofrezcan  al  talento,  al  ^nio  creador,  il  trahajo,  al  ca- 
rácter- 

Hab(>ÍH  termimido  una  hermosa  catrera;  en  vuestros  cere* 
l>ros  juveniles  están  los  conocicníenlos  que  hicierou  vibrará 
impuiHos  del  Rcnio  los  cerebros  de  Pascal,  de  Descarleji,  de 
Newton  y  de  Leibui?:.  Habéis  terminado  uim  hríllantc  etapa, 
y  comenz¿ÍH  desde  huy  una  nueva:  la  de  conr|UÍ»tar  un  nitio 
ca  el  concierto  de  la  vida,  esgrimiendo  como  annan  vuestra 
ciencia,  vuestra  probidad  y  vne¡<tro  i-ar/icter.  La  viila.  en  »u 
a?4peL'lo  mh»  «erio  y  defínirivr»,  empieza  desde  boy  para  voi>- 
otros. 

Un  título  uiiivcr»ítano  ea  como  el  espaldarazo  de  lotí  tiem- 
pos iucdi«evale».  que  armaoa  caballeroH  ¿  los  mancebo?)  fuertes 
y  valerosos;  pero  el  éxito,  rl    nMiomtire,  la    fama,    la»    múlti- 
ples formas  del  tríunfu  que  embellecen  la  exiKtetkcia  compeii- 
,  sandn  las  ineludibles  atikargura^  de  la  vida,  son   resultantejí 
tile    factores  complejon  en  que  á  menudo   ^  mezcla  el  bzht 
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'*Í/bs  rebordea  dr  las  nit'<)ai«.  Ln  cxpiTiericia  no  tanlA  sm 
embaían  en  preseiilar  un  hrclm  igiii*  Iuh  dí^ca^iinifs  leóri- 
cas  nu  liaMaii  pr^vislo,  El  íioii^u  ínreríon  ¿oJiílario  i\v  los 
'ijjrzoíi  ¡soportados  por  loria  \¡\  barra,  prf^seulnlu  rambifin 
su|icrllcic  der  nierio  dt^^igual  y  poli^o-os^u  rosnilaha  casi  tan 
envejecido  como  ol  hon^ostuperior  y  (llalli  c\  rápido  triunfo 
da  su  rival,  el  riel  Víj^noleí;  ó  riel  palfn  como  lo  llamariíii  los 
nortea inerícaiios,  que  Tueron  lo^t  primems  en  enrayarlo. 

No  onainoran^c  il&  convht^Um^^  It^óvw^^  mientras  no  estén 
ampliamenlf!  coinpr(ilmria>  por  lu  práctica,  y  respetar  los  m- 
aullada»  inflpf^lablpii  de  la  t^xp^ric^ncia,  non  preciosas  lendm- 
d^  impiirr^iaüdad  y  de  orileii,  qu<>  colaboran  en  la  Tama  y  en 
el  éxito  del  Ínpeni*?ro. 

LoN  profetiiono^t,  como  \ob  individuo»  y  como  todos  los 
organismos,  no  pued^m  emplazar  á  crecer  y  á  dcdeuvolvifnte 
af>rjiia1niento  híii  haber  realizado  la  rvoluciV^ii  lenta  y  labo*- 
ríosa  de  la  adaptaríón  al  mediu.  La  Kst^uela  de  Ingeníüros, 
fundada  en  nui>stro  paln  por  los  esfuerzos  del  malogrado 
palriotJL  doctor  don  Juan  María  OulíérroK,  no  tienen  aún  40 
ufto»  de  existencia,  un  instante  apenasen  la  vida  de  un  Ea- 
tado-  Apenas  el  tiempo  neresario  pira  a  tapiarla  en  este  jo- 
ven organismo  (|ue  so  llama  República  Argentina.  Y  es  tal 
vez  por  Cf*o  qu-\  mientras  tenemos  abo^'Uilos  cuya  Fama  Ira^ 
pone  las  fronteras  de  la  Patria,  y  inMiaya  cuyo  renombre 
llega  hasta  las  mir^mis  eliniras  europeas,  vemoi  toitavia  en 
laii  gran-tes  obras  públicafl  el  coneiitso  exlraniern  en  los 
pu^OH  directivo»;,  supeditando  &  los  hombres  de  ciencia  for- 
raadofi  en  el  paf». 

No  pr^^^tcado  con  esto  fonnular  un  reproche,  sino  sef^alar 
an  licrho  y  buscarle  la  explicaciáii  más  benévola  para  la 
Ausceptíliilidad    nacional. 

Ijf>s  Ín;;eníero^  que  os  han  piTcedido    han  tenido  y  reali- 
una  misión  colectiva:  la  de  ad^iptar  la  m¿s  vieja  de  Ihh 
fOfesiones    eienllDcas,  tan  anlieim  como   las  pírrirnideH  de 
R;;Tplo,  &  la  actii^ídad  intelectual  de  nuestro  joven  y  rico  país. 

Los  que  hoy  descuellan  en  la  pru  esión,  los  que  liaren  bri- 
llar el  diplomn  de  ingeniero,  ya  sei  porque  han  ronsejruido 
la  cnnflanzi  de  los  vT^^^tJ^*  *'íipil*'i'*''"*  Pxlrauero^.  porque  han 
proyecía^io  lnd>ajo.^  de  aliento,  diruiilido  la  luz  en  laií  Cá- 
Icflras  6  Horario  &  las  v.u  nbreM  en  lo.t  altoi  puestos  de  la 
Adminislrnridn,  «nn    los    piontfttrM  que   han  allanado  el  cA* 
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mino  en  qu^  vais  i  ftitrar.  j  lo  han  privado  dp  obstáculoft , 
y  de  prejuicios  noch'OS- 

Hoy  empe^zamos  á  reafviowir  rootn  tí  f>nirílo  de    llamar 
extranjeros  para  proyectar  y  roiloar  noe^^lras  graodftj? obrag  i 
públicas:  y  un  beefao  auspieáneo,  ñtlimaimettlr    ocurndo. 
rece  ser  especimlmoite  ^ñatado. 

Oprímida  económícainetite  li  ¡■onom  de  liuetoo^  Aire» 
por  los  aIto¿  >Vtes  fefromnH,  oUbtt  sahn  d  tapete  d 
blema  de  lo^  trausportcs  banlooc  j  ios  caaálef  de  toii 
cíÓQ.  que  en  todas  partes  del  mondo  rvftUmi  ese  obíetim 
erooómieo.  c-rao  objeto  dr  ^  i  discnsiófl  en  ruanloi  5n  po- 
sibilidad léDÍea  eo  el  extenso  y  Oano  temlmo  de  la  Prorin- 
eü-  ElsU  vez  no  se  ha  eoosultado  i  los  tmiicos  europeos 
el  traseendeotal  problefoa.  Los  io^eoieros  del  Gobierno  bau 
salido  a  campaña:  y  con  la  autoridad  íncontiastable  qoe  de- 
rira  del  teodolito,  la  sonda,  el  niTel  y  el  cüculo.  mangados 
por  mano<  expertas  r  booradasv  han  demostrado  la  postbi- 
hdad  y  trazado  sobre  el  terreno  las  anbeiadas  Iñwas  que. 
Ueoa^  mafLana  con  la  ondulante  Unfa  que  asc^uraD  coa  ex- 
ceso 1o^  grandes  y  eteradOfr  depositóte  del  Oeste,  se  coaver- 
tiran  en  otras  tantas  arterias  podefosas  de  rida  comercial 
por  doTidí^  circularán  tríun^nles  del  flete  excesivo  las  rique- 
r¿>  i!e  I2    Pr»:»T:rcia,  llevando  al    orodortor  la  pingüe  y  me- 

;^;.i-i-i   ..r-  .:".  ¿    .r  . :>  :v_"   i^x-s  ^r.;**^::z<>^. ^^  dLírA>  af>LAu?¡o 

■  -7_r-s     .^:..r^r::>:    >->,>  .i  ^r.j::e--¿  se-r.v  ^ve-  &ro:es^.<vaa:»rs 

,".- .  .:  '       ::.-. '-  ':^'  ^  .:T^:ri  >_:>".  ;^^.x!a,  ^-^i^^ra  s^^Tieiiad 

tS^^J:  .--    -^.         A    e<v_:i  ■''    Fin  í>es;^í_Tv>s.  s-r   ir^  ocu- 

ir.i   :  "r^-.    : ^^    >  i  .^  v^s  u.-   vixo    ;::tjn*>.  ;Til   tipi 
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Ofseurs»  prODunciado  p9r  el  Boñer  MinUiro  dft  Obrae  Publicas 
de  la  Provincia.  D.  Ángel  Etchfivcrry.  en  la  scaiófi  del  día 
8  tffi  Enero  de  1904,  en  la  Cámara  de  Diputados,  sobre  cona* 
trnccíon  úu  un  canal  úc  naveyación  de»de  el  riacho  ^Bara- 
dero-  hasta  la  laguna  *^Har  Chiquita». 

Kl  Informe  del  sfñur  míemhro  <lc  la  romÍHÍ6n  de  Obras 
l'i'ililirnH  oblif^  ante  loilo  itií  a  gradee  ¡mifrnhj  por  Iof>  licurvo- 
los  l^rnunotí  que  ha  usado  respecto  á  tos  cola  horadónos  de 
ei4te  proyecto  y  üts  observaciones  de  carácter  técnico  y  eco- 
níiniico  qup  acalla  de  foniuihr.  para  fundar  eu  voto,  el  Di- 
piiLido  Willúim»,  rne  olili^^at)  &  liaccr  algunis  tuaiiifeHlacio- 
iir»  en  el  deseo  do  pmairar  denvirtnar  la  preoen(>acÍ<^n,  dír6, 
que  Un  revel.'ulo  reitpeeto  de  eJertoR  pantos  UpI  proyei^toque 
iwli\  en  disciiiiión. 

Me-  feliríto  de  haber  es4MJcluL<lo  ol  hermoso  discurrió  del  80- 
Aor  D¡f»ul:ido,  paeri  revela  el  eirtudío  que  ha  hccbo  do  la 
cueslitin  y  los  ronociinieiitos  tírriico8  que  sobre  ella  tiene, 
pero'  disiento  en  absniuln  ^cT^|lecto  &  las  aprecíacíuneK  y  con- 
clusiones ¿t  qne  ha  llegado  sobre  el  proye<:to  del  Canal  del 
Nnrln. 

ITna  de  laf;  ob^ervariones- qne  l>i  hecho  el  seHor  Diputado, 
so  refiere  al  coeIirÍi*iikt  íle  evaporación,  creyendo  que  jmedo 
llegarse  h  resultados  completamenle  distintos,  en  la  práctica. 
A  los  pn>)iorr¡ooados  jior  los  aniecerlentes  rd>1eniflas  del  De- 
IKirtamenlo  de  hijfeníeros  para  la  confección  de  su  pro- 
yecto. 

Mp  pareee  que  el  KeAnr  Dipuhidn  no  ha  ríe  haber  lefdo  de- 
lenidainenle  este  punió  de  la  Meinnria  que  acompaña  ni  pn^ 
yeclo  porqu(*  de  lo  contrario,  hnbiem  visto  que  se  loma 
un  coeficiente  teórico  y  experiroentul  que  viene  aumenlando 
aAn  Kobre  la  olM^eini'ación  prtictíenda  en  ellerrcno  de  acuerdo 
Cíin  \ix^  ifíslrucciont's  A  que  sir  ha  sujetad»  y  llevado  á  cal>o 
el  i'shidin.  obn^ÍTiicicHie-s  i|ue,  si  bien  es  cierto  que  lui  han 
ihirado  tnSs  que  un  termino  niáxiinü  de  nueve  meses,  han 
permitido  tomar  como  buenos  y  aceptables  i-sos  resultados, 
l^a  observación  de  que  si  fallara  el  eoellciente  de  cva|>o- 
nieíón  se  necesiiarfa  un  mayor  volumen  de  ajíua,  y  jwr  lo 
lunlo,  ello  traería  nii  mayor  ¡fasto  en  la  ejecución  de  tu  obras 
n<*resarias  pnm  dominar  la  situación  critica,  dír^,  en  el  ca- 
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>lnM  prortuclos  i|ue  aerí  necesario  transportar;  y  la  vfa  por 

(lu  no  e^rii  deilirarla  Pítrliirii  va  mente  aI  trarHporte  d<^  los 
pro^ItitUo^  de  ta  agrioiillura,  Hirió  &  tolo  aquello  qu3  n<*ce- 
Aite  el  lióte  que  rnl  barato  y  que  no  Bea  carga  da  velo- 
cidad. 

No  ^'tto  la  oftrícuUurft  e»  la  que  est&  ern  eaa!«  condicionen; 
liay  mil  producios  di*  otra  índole  que  pueden  perfectumente 
alimenlar  la  rxplotarión  de  un  canaL 

No  creo  qut?  suceila  eso  de  que  que  la  agrJeuUuní  de!<a- 
parczcn,  porque  lampocri  supongo  qtie  el  sesenta  ó  flétenla 
por  ciento  de  los  que  cultivan  la  tierní  han  de  ser  forzosa* 
tiDente  arrendalario?.  Serán  sits  iuÍ!«mos  prop¡elarío«,  pues 
estará  en  ü\i  conveniencia^^  explotar  de  la  mejor  manera  (oda 
eíia  extcmjión  de  tierra,  trescientas  6  cuatrTtscíentad  teguax, 
que  tendrá  ínfluericiaiio  el  canal  explotándolo  ron  provecho 
para  sus  propios  iaten^ses,  sin  que  se  preocupen  de  que  les 
vengan  &  arrendar  la  tíerm«  y  esos  productoH  Iok  tran»por* 
irán  venlaio^menl'^,  porque  l«ndrAn  aceroso  solire  un  puerto 

Re  hab^'tn  ahorrado  I.is  enormes  diferencias  que  resultan, 

)mo  íiat>e  el  seftor  Diputado,  «nlre  la  cxplotaciAn  de  un  fe- 
rrocarril y  la  de  un  canal. 

De  manera  que,  bajo  nin^An  concepto,  y  lomando  en  con- 
sidera :i  ó  t  las  oÍ)<i<rvacÍij  I3S  que  ha  hec'ii  el  seOor  Oipuladn 
creo  que  pu^da  Tallar  ni  técnica,  ni  cconónicamente  en  los 

»ultaduH  pr.n'íHtos  al  proye<^lo  ilel  Canal  del  Norte. 

E-<ioy  conTorm-^  con  el  señ;ir  Diputado  en  cumio  á  que 
e^e  e^  un  en^iyo  qu?  hace  la  provincia  de  Buenos  Aires 
dindn  el  eje^oplo  á  ^\^^  hennina^^;  una  vez  más  e^  cHrto, 
piT  >  tc^n^n  el  cnveiclmiento  dtt  que  osle  ensayo  serA  de 
ver.iilero  porxínir  y  de  verlidira  ulilidid  pira  loa  intere- 
se,'* di  lii  I*rovÍnc¡a,  y  mt-  alr.ívo  i  djcir  quii  lain*)kén  para 
IfM  ínteres ?f4  d^  tfila  la  Nic:iSn,  pnr.]-i<^  ««le  ha  de  ser  «I 
di<-4perta  n'cfilo  ihl  mi-í'n  í  G.*>'>  erno  Noeional  qufl  ha  de  obli- 
gar Ti  qui  fW  preoc;Li;>t  «1  <  líjir  el  n-^to  di  la  Itepúbltc-i  pur 
me  lio  lie  otiljH  vía-i  di;  connjm^i&i  Ríncílla^  y  t>aratJis, 
pucíi  0,4  ui  proble.ni  que  tí;:ie  í^olui^ión  ravornole  pn  la  ma- 
yoría de  los  Cii-^o*  eu  la  Hí*;j'iíiI¡ci  A'-^'S  ili'i^- 

Crvoi|ueel  <^xilü  d.'lnnil  e  i  su  explulacJón  estará  l4mb¡6n 
aserrado  y  que  es  ui  rondein-jato  necesario  y  miy  con- 
Vtmicnle.  daJa  la  alUra  d<*t  (>rü/rííSo  &  que  ha  llegailo  la  Ca- 
piUI  Kedjral  y  la  provincia  d^'  Baenus  Aireti^ 
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Kl  M^nor  Dipiirjido  no  puede  c<jnsidrnir  como  secundaríft^ 
djremo»,  la  cuestión  de  ta  comunicarión  por  agua,  la  explo- 
tación 4le1  cannL  Xquí^  en  la  prorincia  de  Buenofc  Aire^»  e» 
un  complemento,  eamo  acabo  de  decir,  reclamado  con  ver* 
diidera  ni^ncía;  e?  necesario  que  al  agricultor,  al  productor 
.-le  le  sustraiga  un  poco  &  ta  JoHuencia  A  que  esti  stueUv 
por  razone»  mismas  de  la  Torma  y  naturaleza  de  los  niodíoK 
de  Iransporles  pxistenles  j>ara  mover  su»  producto**,  debiendo 
lenerKe  pn^RAntp  q«p  e!  íwIo  Hele  ferrocarrilero  alMiorvif  de 
SO  ¿  95  "«  det  valor  de    lo  que  ne  produce. 

De  manera,  quo  t*si  un  punto  capital  que  debe  ser  bteo 
uieditAdo  por  Ioa  Pódenos  Púl^lico^,  no  s6lo  el  inejoi'a miento 
de  la«  vU!4  de  ac-ce^o  «obre  la»  vfan  existentes,  «iiió  tanibifn 
coiiiplf^uirntar  6»Lo?i  con  li%s  vtas  de  roiuunÍrac¡<!»n   |Kir  £i)fua- 

Ya  vendrá  oportuna  me  me  el  estudio  ilc  la  cuet^tión  \íabi- 
Mdad  de  los  raminos  generales  que,  como  decía  perfecla^ 
n)eiite  el  señor  Diputado»  era  necesario  y  conveniente  que 
se  preocupara  de  ello  el  tTotiierno,  pero  por  al^o  hay  que 
eaipezan  no  ^^e  puedf'  dominar  de  una  vez  todos  egtospn»- 
blema«. 

El  sefíor  Diimlado  <íebe  que  en  realidad  no  existen  canií- 
not^  eii  la  pnivincia  de  Huenoí;  Aire^^,  ftinA  en  los  mapas  y 
plano»:  lioy  nu  hay  caminos. 

Hn  este  momento  el  Poder  t^eculívo  se  preocupa  de  pro- 
yeelar  una  red  de  enmino>i  generaleie  en  las  condicionen  que 
exige  hoy  la  vial>ilída<l  en  la  provincia  de  Bnenoí*  Aires,  poro 
téngase  en  cuenta  que  ísg  trata  de  ÍÍ^K)  á  iOOO  kilámelros  de 
camino  y  que  es  un  problema  que  no  se  domina  en  iin  mo*- 
nmnU),  que  es  iuH:cstirio  un  estudio  tranquilo,  repodado,  y 
at-uniulacíón  de  datóse  pant  poder  llegar  á  establecer  nna 
solución  conveniente  &  los  intereses  de  la  viabilidad. 

SeHor  ¡'resiliente:  lie  terminado,  y  me  reservo  pai^u  en  ta 
discusión  en  particular,  eontCí^ar  todas  las  ohservacinneíí 
que  puedan  hacerge  &  cualquiera  de  lofi  detalles  de  este  pi^o- 
yecto. 

VarioH  t^Horc^  Diputados-   ¡Muy  bien!  Muy  bien! 
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PrecitMinicntc,  apropósíto  de  t»it:  articulo  querfa  decir  dos 
píilabrus,  y  lanieiiU»  que  nu  sir  fncuenlre  prc^frute  el  inge- 
niero aeííOT  Uiput4irlu  Wjlliiins,  |>ara  podt^rte  poner  de  ntani- 
tiesto  los  dalos  que  promotf  cujinilo  se  discutió  en  general 
e^te  asuato  y  que  no  pueilo  darlüü  en  este  momento  por  no 
tenerlos  i  mano. 

Se  hizo  arrúmenlo  aparentemente  de  eonsistencía  sobre 
el  ptMilo  de  evaporaci^Ki  del  agua  (|ue  debía  de  aÜnienlarel 
canal. 

E^  canal  proyoi^lado,  que  tiene3ÜK  kilómetros*  está  dividido 
en  su  longitud  en  e«ta  proporción;  [2H  liilómetrotí  utíliyjinrto 
ríos  existentes,  137  excavando  el  canal  Artificial  en  la  plani- 
cie y  r>3  utilizado»  en  la  navegación  en  las  laguna»  de  -Mar 
Chiquita  y  de  Góitiex^  que  Herían  Ioh  <lcp^it08  principales 
de  los  cuale»  ae  ha  de  proveer  de  agua, 

En  la  Mecnnri.i  que  lo^i  señores  Diputados  conoi'en,  se  es- 
tablece que  el  ^asto  de  agua  que  requería  por  aflo  e^e  ca- 
nal* teniendo  prenenle  que  S4^rá  neceiiarío  tan  sólo  el  agua 
de  los  depósitos  para  el  canal  excavado  artilicialmente,  que 
son  137  kilómetros,  seri  próximamente  de  ;i5  millones  de 
nietnw  cídiícos  por  afto, 

Y  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  extensión  de  canal  que 
puede  alimentarse  con  el  amuí  que  se  va  á  represar,  que  al- 
v^nzd  ú  2tó  millones  de  inelriMi  cúbicos,  ht  establece  que 
pueide  ii>^r^^iriirse  que  pk  posible  l;i  «-xplotacíón  dfí  más  de 
mí)   kilómetros  de  canal. 

Cuando  el  aAu  í^7  ae  dincutia  en  la  Cámara  la  concesión 
de  un  canal  llamado  «Gran  Canal  del  Sud»  ¿  los  señores 
Moreno  y  C\.  el  «eAor  miembro  inlonnantc  de  la  CocntsióSi 
de  Obra>i  Túblícas  pmnuiició  un  bellísimo  discurso,  y  en  las 
observaciones  ijuc  se  bizo  al  proyecto  expresó  las  dudas  res- 
pecio  al  K^sto  de  afruu  y  íl  que  nu  existiera  la  suln  ienie 
para  la  alimentación  del  canal. 

UraelT,  que  es  una  autoridad  en  enesliones  liiiIrAulícas,  en 
su  notable  estudio  sobre*  i>l  canal  del  Mar  al  Kliín  dice:  «que 
las  pérdidas  totales  de  agja  «on  ex<^e(»cíón  de  las  debíila^al 
pasaje  de  las  embarcaciones,  pueden  j^er  avaluadas  0.40  ceo- 
tbnelros  por  metro  de  canal  en  lerronos  arenosos  y  ile  O.&O 
centímetros  ea  terrenos  anrilkmos-,  y  ¡igrega:  *que  ese  será  el 
ronsuniu  en  el  estado  normal,  al  que  deber/t  llegar  en  poco^i 
aAos  nn  canal  convenientemente  curado:  pero   hasta  enton* 
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ndpío  de  vuestro  mándalo  con»ítttUü¡ntuTl  pone  fin  ti 
que  yo  tuve  la  honra  de  iniciar  el  6  de  Marzo  de  mil  nove- 
cientos um»;  y  veo,  seOiír  (¡oljernadur,  llegiir  cslw  iiiurneulo 
eolemne  con  Uidas  las  fntíiiiiu;  y  prorundas  satisfacciones 
que  traen  al  eí^pirílu  del  iniuHbLtarlo  el  deber  rumplido^  el 
honor  y  la  conciencia  tran(]uila. 

Tona  A  mif«  conciudaitanoíí  juzgar  la  obra  (|ue  conllaron  & 

mis  modestas  dotes  de  gobernante;  más  yo  tengo  el  orgullo  de 

icntregarla  modesta,  pero  efana  y  linnroda,  al  digno  sucesor 

que  me  ha  dado  la  voluntad  dd  pueblo. 

No  vine  ¿  e»te  puesto  &  hacer  polítíea.  de  la  que  antes  di? 

I&ceptnr  el  Gobierno   permanepf  alejado;  vine  priiicipalmenle 

iftcer  administración   y   &  poner  lo»  medio»!  de   tní  parte 

^Hra  que  la  acción  administrativa  hiciera  íieiitir  su  inlTuencia 

benéfica  en  las  instituciones  y  en  Iop  negocios  públicos. 

Los  partidos  lian  ejcrcílado  «u  actividad  política  enron- 
frando  en  los  PodíTCs  Póblicos  di*  la  Províncíd  el  resguardo 
^de  toda»  las  nijinionea  y  el  aiii[*aro  al  ejercicio  de  lai^  liber- 
ides  y  derechos  políticos  del  ciudadano. 
No  hemos  leiudo  oposiciones  que  lleven  rumbos  prácticos 
estos  &  los   principios  ile  los   partidos   que  sostienen  la 
BACiAn;  no  hemos  presenciado  momentos  de  perturharíón 
^y  de  violencia,  ni  aun  en  el  mero  orden  de  la  propagada, 
qne  ha  guardado  las  formas  re^peluosas  y  levantadas  exigi- 
das por  la  culi  Lira  y  educación  política  í  todas  las  opiniones, 
por  distintas  que  ^stas  sean  entre  sf. 

Eft  e^Xe  el  beneficio   de  la  paz  interna  y  de)   espíritu  de 

'labor  que  caríictenxa  A  los  hijo»  He  esta  I^rovincia:  porque 

todoiü  nos  hallamos  penetrados  de  la  convÍrcÍ¿u,  efecto  por 

EÍerto  de  la  experiencia,  d*;  que  nucsti'os  e^fUcrxos  deben  pro- 

ider  á  la  unión   de  iniciativas  y  de  roluntade»  para  ven- 

nue?^tra  crisis  económica,  que  no  mira   posicíoues  sucia- 

ríes  ni  matices  políticos. 
Y  por  eso  mi  Gobierno,  aparte  de  que  así  se  lo  imponía 
su  deber,  ha  mantenido  espíritu  de  franqueta  y  acercamiento, 
procurando  el  concurso  de  toda^i  las  opiniones^  buscando  la 
palabra  y  el  consejo  de  los  hombres  de  buena  voluntad  para 
solucionar  diñcullades  gewrales,  estudiar  medios  eficaces* 
!  connultar  estudio»  y  proyectos,  y  obtener  así  mayor  caudal 
de  ideas  colectivas  f  individuales  gue  informaron  la  acción 
de  la  autoridad. 
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<jit'í4ii  coiiii'iii,  Im  dfhiflo  anoxar«e  en  el  urilen  liucíal  la  ac- 
ción tutelar  (le  lu  autoridad,  garantiendo  el  ordeiu  la  vida  y 
Ju  propicdiid  de  Ickf  ciudadaiioH. 

El  Poder  Judicial,  bien  cimentado  y  ejercido  por  ma^íntra- 
^üt*  Ijojiuniblej*,  Tuf  siempre  una  garantía  del  derecho  y  un 
«h:Io  ituórpreie  de  U  Ley. 

Guardo  ta  satisfacción  de  contemplar  In  Justicia  de  la  Pro- 
vincia mdeada  del  ix*spelo  de  propio*  y  extraños,  reríbiendo 
el  estimulo  de  la  opinióii  de  dentro  y  fuera  de  Mendoza,  y 
8Írvic!ido  á  la  vez  de  honrosa  carrera  á  la  juventud  mendi>- 
«ina,  donde  prueba  su  preparación  y  sus  conocimientos. 

Pero,  no  obíílanle  la  excelente  marcha  y  eficacia  del  Poder 
Judicial,  lu  ac«Jón  irnneíliata  y  auxiliar  de  la  jutítieia  supe- 
rior, la  acción  propia  del  Poder  Kjeeulivo  ha  HÍdn  n*clamada 
por  la!¡E  nnresídades  ptihünnH, 

Habla,  en  efi^eto,  un  e?iUdo  sintomático  y  grave  en  rierto>i 
fondos  nocíales,  nivelado  por  la  periodicidad  de  crímenej^  y 
«ffcenan  <1g  j^angi'c  que  eonst^muban  la  sociedad;  manificelo 
a^imÍJímo,  en  los  robot»,  enpci-ialmcnte  en  la  campaf^a^  donde 
«I  cualrtrrismu  era  la  plajea  de  los  e^Laneicrofi. 

Necesario  ru6  dar  empuje  y  amplitud  á  la  acción  (híÜcíuI; 
dotar  de  elenienUis  k  la>i  policfas;  activar  hm  vi^lancia;  ctiU- 
mutar  h\m  celo;  imprimir,  á  la  ve^  &  la  iuí^títución  un  relieve 
aioral  cpte  encimdrase  su  carácter  dentro  de  su  misión,  para 
<|ue  el  pueblo  se  acorcase  á  ella  din  temor,  coiuo  il  i5U  deren-* 
^íi,  y  |>ara  que  el  malvado  la  temiera  y  la  respetara  como 
al  ¡nHtrunieuto  inniedíato  de  la  Ley. 

Y  e^sa  acción  ne  ha  sentido,  no  solamente  en  la  modiiíca- 
ción  de  la  delincuencia  que  dÍMnínuye  considerablemente, 
perseguida  con  tudo  rif^or  y  con  eficacia,  sino  en  el  crile- 
f  in  del  pueblo  y  la  opinión  que  en  todas  oc4i8Íones  lia  tenido 
para  la  repartición  policial  una  palabra  de  aplauso  y  estímulo, 
mirándola  ner  y  obrar  íi  la  altura  del  profrre^o  y  du  la  cul- 
tura social  que  liemos  alcunauído;  lo  que  es  un  honor  pam 
loM  que  la  han  dirigido. 

Con  relación  al  sistema  carcelarío,  ^e  ha  mejorado»  cu  cuau- 
lü  lia  ííidu  posible,  las  condicione-**  de  los  penados  en  la  peni- 
tenciaría, arnpliando  las  reparticiones  y  talleres  que  han  me- 
jorado notablemente,  y  con  ello  la  situación  de  loa  desgraciados 
que  alberga,  cuyo  número  se  ha  duplicado  en  lo»  úllimotf 
tres  a&os,  debido  &  la  actividad  y  vigilancia  policial. 
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ntiñ,  80n  medídttti  que  hoy  trjtcn  bcnelkíoH  ú  Ia  licna  y 
consagran  la  aociún  proteccionista  del  Kslado  á  fu  a^riculüira. 
BsU  ttá,  sin  duJa,  U  iuicial  de  la  acccíón  que  correApon- 
dcrá  desarrollar  á  otras  Administraciones. 

tiln  nuestro  espíritu  de  pueblo  hay  Ll  ranvjccíón  ab*;nluta 
de  qiifí  Mendoza  e»  una  provincia  os«nc ¡aliñen le  agrícola;  d 
romento  fie  la  ugricultura  «era,  pné#i,  la  Iwn^Ht^a  política  dol 
porvenir,  y  su  dej^airoUo  el  íxílo  de  lodoK  los  esfuerzos  ofi- 
cialcB  y  populdrco  y  úc  todas  la.s  energía»  de  la  viüilidad 
provincial. 

Liberalidad  i^n  lo^  Iributos  ti,oUve  la  lieira  i^n  €oiuü  lie  di" 
i^cliOp  üua  iciitial:  irrigüc^iOn  barala,  ampUa»  elIcüE  y  inenoH 
Hrampleja  admínietralivainenle  es^  animismo,  otro  faclor  de 
''    polcneiA  expansiva  parn  nucslra  riqueza  arencóla. 

Kt  Gobierno  dedicó  Tuerles  sumas  í  la  irri^-ación  para  ;ise- 
gurar  lus  obras  fundumeiJlnlcs  que  la  dír^tribuyeu  on  lort 
rios  Mendoza  y  Tmmyán,  como  para  cooperar  á  la  irrií>ación 
de  delerminadas  Tonas;  en  la  l'az,  por  ejemplo,  «n  Sania  Hosi 

Kf  Dormida,  y  en  los  canales  Valle  Heraio^o  y  Santander. 
Y  al  rcxuHado  lia  sido  sali>fac1orii>, 
La&  memorias  y  documenlor^  del  Departamento  de   Irriga*- 
ei^n  dan  cuenta  boy  del   mejoramiento  del  servicio  de  dí«- 
tribnción  do  iaa  aguas  de  regadío,  servicio  qur  necettita  com- 
pletarse   con    una    pr&ctica    re^lamenlaciAn    de    la   sección 
conslitucíoiial  j^si>eGtíva,  y  tal  vez  con  Ut  reforma  de  la  1^ 
j^ile  Aguas. 

H  Por  lo  que  toca  al  agua  potable,  se  lia  realiíuádo  lambién 
el  propósito  de  extenderla  en  todo  el  departamento  de  laCíu- 
dnd,  y  modificar  sus  condiciones  por  medio  de  los  nuevas 
nitros  y  adaradorcs.  C^tas  obras,  construidas  en  excelentes 
condiciones,  dan  lioy  un  magniüco  resultado,  visible  en  el 
abastecimiento  regular  y  abundante  de  la  población  como 
atíiinismo  en  las  cualidades  sanas  de  aquel  indispensable  ele- 

^b    Eu  cuanto  al  orden  industrial,  la  crisis  vinícola  fué  objeto 
i^de  estudios  ¿  iniciativas  laboriosos;  de  ínvesli^cíones  cion- 

Ifíicas  prolija»  y  autorizadas  que  vinieron  á  reforzar  las  gcs- 

ttunes  del   Gobierno  para   obtener  la  suprc^^ión  del  impuesto 

interno  al  vino. 

Hr^Molver  la  crisis  del  vino,  es,  ¡ndudubliMuenle,  una  mi^ión 

de  los  induslriaies  mismos.  La  cooperación  del  l^iado  esL¿ 
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rus^  m  una  palabra,  llamadas  á  exptoUr  liis  fuen^UK  natu- 
ral es. 

E)  parque  piibtico  General  San  Murttn  ha  fiido  dupliiuido, 
contándole  en  ^u  exten^iióii  treinta  bertárc-iLK  de  olivar,  cuya 
produrvirin  iKiHtij-ú  para  el  mantenimiento  de  todo  esle  mag- 
níñco  pascot  tiigiénico  y  verdaderamente  apropiado  pum  el 
cmbcltecimícnto  de  la  Capital  y  tuitiiilciccióu  de  los  habí*- 
Untos, 

En  imi'Titra  evolución  ocotiómícu,  uo»  beinuí;  idu  a?«ímilaüdo 
los  elementos  pobladores  y  progresistait  que  tmen  el  gran 
incremento  de  nuestra  principal  industria,  las  redes  ferroca* 
rríb^ro»,  los  eaminas  priblicos,  los  puentes:  tuda  esa  grande  y 
prolija  red  de  viii^  que  pone  e»  nrculación  tniestra  pobla- 
ción y  nuestros  productos. 

Caminos  y  put^ntes  importantes  y  otras  obras  publicas  se 
han  cunstruíd>:>  en  toda  la  tVuvirwia  con  los  recui^^os  ordi- 
narios. 

El  (;i>bÍerno  lia  visto  emiancharse  el  radio  servid»  por  la 
viabilidad  rápida  y  segura,  y  encuentra  qu4?  Mendoza  acorta 
las  dii>tauciits  de  sus  mercados  naturales,  y  multiplica  sus 
vías  de  comunicación. 

Esa  HfíTÍ  la  gran  obra  del  porvenir,  y  el  gran  Irinnro  de 
los  «acrificioíf  ocasionados  jKir  luouopolios  y  esiHxulac iones 
de  tantos  anos. 

Había  también  una  obra  de  justicia  histórica  que  realizar, 
de  doble  signineadn,  como  lo  ha  comprendirfo  la  opinión  pñ- 
blíc4i:  t^l  monumento  al  General  San  Marlin,  que  Mt?(idoza 
tardaba  en  elevar  á  la  memoria  del  Gran  Capitán. 

Era  necesario  levantar  aquí,  donde  se  levantó  el  Ejército 
de  Chacabucu  y  se  armó  mediante  la  contribución  de  san- 
gre de  la  Provincia,  de  dinero  y  de  joyas  de  las  damas  meo* 
doeinas,  el  monumentjo  que  noK  recordara  perpetua mt'nto 
aquéthüt  fradtcrinnf^.H  f;>toriosa?,  y  que  at  honrar  &  la  lumbrera 
del  Genio  Militar  Su<Íamericano,  orgullo  de  nuestra  naciona- 
lidad, lüdora  justicia  á  !a  noble  Mendoza  de  aquellos  tiem- 
pos^ á  sus  eaclarecidas  matronas,  dignas  de  la  Roma  y  de 
la  lCsj>arta  heroicas,  á  sus  valientes  hijos,  beneméritos  de  la 
Patria  y  abnegados  defensores  de  la   causa   Sudamericana, 

Ese  monumt^nto  queda  ya,  puede  decirse,  realizado,  y  ser& 
Inaugurado  en  l)reve,  traduciendo  así  en  un  hecho  el  pensa- 
miento del  pueblo  de  la   Provincia,  cuyos   patrióticos  anhe- 
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tott  lia  crefdo  interpretar  el  nobierno  qu«  lie  tenido  o)  honor 
de  pr^f^idir. 

Sefíor  Gobeniudor:  lie  precedido  del  ankríor  resumen 
enlrega  soleuint^  del  PuJcr  EJf-'tutivo,  porque  fne  ha  píire«:tdo 
ni&8  propio  y  más  acertado  daros  cuenta  del  ojercicio  del 
carjro  que  os  entrego,  y  en  e)  cual  habéis  colaborado,  y  de 
la  foriiiü  en  que  he  llenado  mi  misión,  ja  que,  por  vi  impe- 
rio de  la  Ley,so¡íí  el  Ibmaclo  í  dar  cuenta  de  ella  á  la  próxima 
usnmblca  del  Poder  Legislativo. 

itf^stante  solo,  al  rpconnceros  solemne  mente  como  Jefe  del 
Poder  rüecittivü  de  la  Provincia,  y  al  ft-licilürcfs  jior  el  eletrado 
carteo  quG  irivewlí»  y  que  Iiabíiíi  jurado  desempefiar  fielrnentr, 
desearon  el  éiito  y  el  acierto  dignos  de  es\e  pueblo  y  de 
vueí;lrt»í  elevado»»  principios,  digno  de  la  opinión  que  úa  acom- 
paña  y  de  la  honrosa  «onfi;mza  que  vue!r:lroscon«:iududa»utf 
han  depoííiladü  cu  vuestro  celo  y   en  vuestro  patrtoli&mo. 

He  dáclio. 


Discurso  del  Giili«iiador  electo  de  Meidoia,  doctor  Carlos  6ali| 
Segura,  el  6  da  Marzo  de  1904,  al  |urar  el  cargo  anto  laAiu^ 
blea  Legislativa. 

Honorable  aeñorts   tegUla^toreM: 

Me  presento  ante  vot^lroF  lleno  de  la  fe  y  de  la  prufuntb 
conlianza  qtic  inspira  al  gobcrnaate,  en  la  actual  solomi^iad 
conHtilucional,  vueí»tra  presencia  en  este  recinto  y  el  alto 
ti¡gn¡tica<Io  de  adhesión  y  de  concurso  que  ella  importa, 

S\  en  nombre  del  pu<?bIo  que  represeiilAis  os  habéis  co 
gi-egarlo  en  augusta  Asamblea  para  recibirme  el  jurainent 
de  fidelidad  á  la  Patria  y  á  la  Ley,  que  me  recuerda,  ao 
todo,  que  ííoy  cíuiladano,  es  porque  en  lodo^  los  moinenlo» 
en  que  os  reílaoic  vuestra  acción  y  vuestra  cooperación  en 
nombre  de  la  Ley  y  de  la  Patria,  |>ara  dirigir  los  altos  de^- 
Ünottde  la  Provincia,  estaréis  díspuesitosi  darla,  cumpliendo 
también  safn'^dos  deberes  de  vuestro  soberano  mandato. 

Y  Hí  un  esto,  vosotros,  y  yo,  y  lorios,  encontramos  al  gnn* 
dioso  y  armónico  conjunto  de  la  democracia  vitalizando  las 
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iasUlucíuricif  y  [a  renovación  de  los  Poflerca  del  R-iUdo,  et^ 
seAore!»  I. iridiado i-et^.  porque  e^  unnonin  sob^-runo,  o&a 
unión  fíoricordaüie  de  lo:4  cjuildilanos  dit^natarjo^  dd  E^l^^ 
d«,  diíiilni  de  la  inutuu  Íii<|p|)t-iidf>rtina  d«  los  l*üdiTi»fi  roim- 
(ítuídoa,  que  ellos  componen,  «h  lii  verdadera  expresión 
de  U  rolunUtd  del  put^blo  y  la  verdadera  pr¿cL¡OA  del  t^itíle- 
om  republicano  de  gobierim  que  nos  rige. 

Ueiitro  de  la  Con.-itituoión  y  de  la:4  leyca  enconlrareiuoH 
la  facuUad  de  obrar  y  de  decidir,  para  el  bien  dal  jiutiblu, 
levantando  la  mirada  un  pui:o  m&s  allá  dol  radio  inmeJtaUi 
dtí  nuestru  actividad,  y  dirigiénJola  bacía  Ins  hurizordetf  del 
porvenir,  donde  el  progreso  de  la  vida  pública  coloca  el 
ideal  diT  tas  activitlados  y  $ir\'e  dt*  lumbrt'ra  A  lat;  tendenríaK 
ííeneroítas  de  tos  pupblns. 

Las  sDciedailes  Iminanafl  evolucionan  con  lu  rerorma,  pei*- 
feccion&ndo^e:  y  la  mayor  perreccíún  es  la  simplíricación  en 
el  eJcrcLC^o  del  derecho*  y  la  sM^ni^illex  en  el  ejercicio  del 
Poder, 

Qiii  el  ptt^hlo  len^  r&eíl  y  llano  acceso  á  aii.^  GobiemoH, 
y  las  instituciones  que  rígen  sus  relaciones  regulares  é  io- 
dm(>en»ab1<M  ^ean  vía  do  unifín  y  acorcainienlo  y  nn  de  obs- 
Uculo,  la  tramitación  futi^otto,  que  levanUtn  valla?  ó  díí^tan- 
cias  ¡nconvenÍenleT<  entre  el  ciudadano  y  el  Poder,  entre  et 
derí-clu»  y  Ut  Ley. 

Si  liay,  de  consiguiente,  una  voluntad  arraigaila  en  la  con- 
vicción de  tales  ideas,  que  anlieU-  llu)íar  hasla  cs(*  ideal  y 
ferio  palpado  en  la  práctica  de  la  vidí  pública,  cnmo  acción 
de  Gol»¡erno  en  lodo^  los  órdenes  corre^pondion  e^  al  en- 
granaje institucional,  allí  hay,  ya,  una  caasa  y  un  progra* 
ma,  qu!  reclama  los  medios  y  fo:)perucrrtn  djl  pueblo  y  dil 
PodT  para  ser  uzi  hecho,  y  constituir  la  empr^^a  de  uaa 
Adiüinítdrücíón. 

Pero  surgen  de.<de  luc^  puntos  de  inmediata  aliínüión, 
que  pud'oran  si^f^alargo  enti'i  exigidos  m^  directa  ^  ttape- 
ríCH^arnente  por  t'l  bien  público. 

Nada  feclaiini  mAs  pronta  accif'n  que  lo  que  ^c  rclaciotia 
con  la  HalnbrídaJ  é  higíonu  p*jb1íc;i8  y  la  vidí  de  \o^  lia- 
bttiintiH. 

l/bí  e;>¡demias  han  ¡dn  ce^rind'J  liorrnisa^  csperansiit  de 
nue**lr>s  )io^ar.!s  y  hairienh  d»ncil  lii  vidí  de  la  i'irin,-ia;  la 
ppblacit^n  no  va  un  probliuna  que  se   resuelve  múq:   como 
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OnlPiiPiiiuii  nti#^>lni    proilureióii   aRi'froln  con  mnyr\r    h 
res  pop  iil  bípii  público,  Ipntanrff»    <!(*    que  A   la     jiráctípa 
opero  U  ciencia,  y  qua  en  Ib  cnnciuiuU    de   la    fortuna 
rijan  tow  |irincip¡i>«  prev¡í*i>rcí5  de  la  ecnnnmía.     Tenemrw 
uuii  íii4u:%tria  en  «ctivirtHl:    imeatrn    política  iiHlui^trml 
tiene  un  iiorle:  incjí»rar  rl  pmducto;  y  el  lísUtlo  un  rol  Íni- 
portante:  poner  ile  su  parle  Io«  niedioíí  mJis  prñcltcos  y  ñute 
sei'opos   pnra  exigir  el    pn*íi1i;;ifi   de  nuesIroH  vino»  y    la  e^ 
crupulosiilacl  eti  six  elaboración.  ^^ 

Poro  toda  esta  obrH  no  c»  la  obm  de  tin  din,  lü  e»  ^M 
obra  de  un  hombre:  es  la  obra  de  un  Gobierno,  asistido  díP 
roiiearso  de  la  opinión  y  de  Ins  demás  Poderes  Públicw*. 

Ks  la  misión  de  una  AHminisIración  que  n^e^tta  la  am- 
plrliid  de  la  ronlianza  pi'ibtica.  y  libertad  de  HcníÓn  [»n 
obrar  pnr  ñ\  mísma. 

I.a   erCtiea  eí«tér¡l  ile   los  der^^ntenUdiEOH   rnntn  e) 
ciein  de  los  más  facultalJvos   derecüo^  del  mandatario^  41 
justamente,  son  indi>3pengahles    para  tiu  indepettdem-íi  j 
responsabilidad,  no  es    tinó    cl    grito  impotente    de   loa 
quedan    reMgadofi    en    la    t^mda    de    U    exÍHtenciu    |: 
cuando  Ion  pueblo»  marchan  siguiendo  &  6un   Golrrcraw 
jrulares. 

Señores  Senadoreü:  Señores  I>!putados:  la  obra  de  un 
bierno  no  puede  predecirse:  el  partido  que  fm  sostenido 
nombre  tiene  una  vastísima  acción   trasuda  en  un  hemnp 
programa,  inspirado  en  el  verdadero  iuter^  y  bíeneMar  éi 
pueblo:  et  interés  del  pueblo  es    mí  inlerés,  tralKjjar  por 
bipneslar  es   raí   ppojíraina»    Yo  leti;íO  I.;;    voluntad,  oí<  pi 
turnbien  la  vuestra. 

Y  asi,  ron  vuestro  ronrurso,  eon   vuestras   liirew  y  eon 
eontianKa    qtie  papero  encontrar    en  mís  rnnriiidad»nf:>s,  qi* 
al  elei-arme  á  este  cargo  ban    contraído   el   eomprotniso 
ayudurme  &  detieinpeñarío,  (endré  la  bonra  de  Ib^gar  al  i 
mino  de  mi    mandato    rodeado    del    prostíjíio,  del    rci^peln  5 
del  aplaudo  con  que  llcj^  el  di^nldinio  ciudadano  cuyo  Gii^ 
bierno    hoy  termina,  y    de  quien   voy   á    rrcilnr,  capero 
aromp;»nadü  de   todos  vo^otixjs,  la  trai^misfón  del  mando, 
e)  |ri|radci  de  una  inlach>il>]e,  pairiútíi^-a  y  ben^flra  nci 
en  el  Poder  E^wiulivu  de  la  Provincia. 

He  dicho. 
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Discurso  del  Gobernador  de  Mendoza,  doctor  Carlos  Gattgnuga  3»* 
^k  gura,  e>  U  Casa  de  Bdbiarne,  si  dia  8  de  Mirro  de  1904 

^^^r        SSéííor  OíAerniidor: 

^M      Agradezco  lozi  l)«Dévo!oft  concoptoa»  con  que  me  honráis  y 

H  lod  palabrita  <le  c-^llmulo  con  que  rué  aleotáU  ea  eKlos  ao- 
mcijtos  cu  (|ut-  recibo  do  vueKtnis  mano»  la  IniKmiiíióii  del 
iiuiuiifi  ríe  la  Provincia. 

^  Acabo  fie  presliir  ante  la  Honorable  Asnmblea  Legislaltva 
el  jurarncnlo  conittjiucíonal,  obügándome  al  tiel  desempcfio 
de  esle  elevado  utr^fo  y  &  cumplir  y  tiaeer  cumplir  la  Couk* 

I       títución  y  las  leyes, 

H  Y  al  contraer  tan  «ulemne  compromiso  ante  los  represen- 
Unl<?«  del  pueblo  por  cuya  voUmUd  vengo  á  esle  i)uesto, 
debo  declarar  que  me  inspira  U  fe  de  \^s  sanaí»  convicríoties 
que  be  profesado  y  al  digno  ejemplo  que  vuestra  rectJlud, 
conRlaiicia  y  palriolísni'i  df>  an  Ira^^tdoen  la  hisloria  de  vue»* 
ira  lahoriof^  Adminislración. 

He  KOfuiiln  do  cei'ca  vuealra  pcilEtica  de  gobeniaDle,  iiue 
fué  una  garantía  para  todos  los  ilietintoa  grupos  de  la  opi- 
nión, fi  la  vez  que  la  mftí*  sincera  y  elocuente  manir&«UcÍón 
-de  loa  principios  profesados  por  el  Partido  que  os  elevó  al 
Po^hsrt  y  que  cuenta  con  el  concurso  de  tod<t  la  Provincia* 
Vuestro  Qoliiorno  solicitó  el  cou^^jo  y  bu  opiniones  de  los 
horabrcHde  preparación  y  de  buena  voltmlad  entre  nosotros, 
sin  tenor  en  rúenla  su  malis  partidista,  para  rt->4olvtr  108 
problemas  de  mayor  y  vital  interés,  Y  llenó  asimisuio  como 
lo  habéis  rec^rrlaJo  baru  un  momentn,  toda  la  sinrera  obra 
admuíslrativa  que  orrerísleís  realizar  como  pro^nama  de  Go- 
bierno ante  ta  solemne  Cnnvención  pública  que  proclamó 
TuesLro  nombre  como  candidato  &  Gobernador  de  la  Provin- 
cia y  ante  la  A^imblea  L^gií^lativa  quii  recibió  vuestro  jura- 
menlo  d^  ^nlkprnante  el  6  rip  Marzf»  ii(^  19t)l. 

Ka  verJad  que  durante  la  Admínísl ración  que  hoy  termina 
se  fiintió  con  grave  inteasídíid  et  orpcto  do  nuestra  rrí^^iK  in- 
dnalrial,  coiiHccuoncia  de  la  i;rÍ4Í^  K^ucral  del  pais;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  en  londio  de  \ns  ib^sconlunsan,  r|e  las  vaci- 
laciones» de  la  re»tricció¡i  del  cr¿<IÍtOt  del  pánico  mi^mo 
contfigiitenLe  &  algunas  liaararnilaH  y  qiaebra«li>s  finiifirieroí« 
-de  nucirá  ptasa,  vuentro  Gobierno  üupo  mantener  el  num- 
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EmU  «Muifiión  solemne  en.  a»imiamo,  la  que  tii  Constitu- 
ción señala  píira  que  el  Poder  Kj#»rutivo  os  rinda  menta  de 
Itt  AdinintvIíAción,  y  ponga  011  vtitstrns  mAno«  los  Momonlo^ 
de  juicio  Muficienle»  con  4[uoju2p:u6U  dol  ojemcio  del  Pftder. 
en  la  parte  que  os  q^íí  soinetidiL 

Me  €3  satisfactorio  poder  drclararo»  que,  colaborador  del 
uEitertur  Gobierno,  lie  podido  apreciar  de  cercn  la  lalK>r  Im- 
proba >'  lu  Adrnínií^lractiíii  iioiiesta  del  di^linK^ndo  ciudadano 
que  no  ha  inuctio  Vuestra  Honorabilidad  iingirt  con  su  so* 
lemnc  voto  Senador  do  la  provincia  ante  el  Hononlilo  Con- 
jírcso  de  la  Nación, 

Fruto  de  sus  esfuerzos  en  el  estado  do  la  hacienda  píiblica, 
sin  déficii  en  los  ejercicios  adininislralivos,  con  un  ¡superávit 
acreditado  al  aelnal,  sin  deudas  que  opriman  al  Tesoro  Pú- 
tdico  ni  c-oinpniínisi)^  que  afeiten  la  renta;  esta  obra  de 
buena  y  sana  Admini-^tr^teíón  se  Ua  llevado  !i  cabo  en  medio 
de  una  crisis  general  ert  el  pafíi,  qne  ha  hecho  vacilar  todaK 
las  energías  y  dado  asjt>nto  ñ  de^^conflan^aft  racionales  del 
porvenir  fior  las  Hombrías  predicciones  y  las  naturales  alar- 
mas qtie  iin  originado. 

Se  din  toda  clase  de  facilidades  al  contribuyente,  ahorran- 
do siempre  los  extremos  íipn^niiantes  y  roncetlíéndole,  por  el 
rontruiio,  i-sperus  y  niedius  de  cuni|)lir  con  el  Fisro;  se  han 
llenado  los  deberes  de  la  recaudación  sin  menoscabo  del  in- 
terés del  KslarJo  y  sin  mayor  gnivamen  del  contribuyente, 

Fué  net-esario  inlere^iar  la  ac<-ii)ii  pr^ileclora  del  Cíobierao 
liai:ia  la  a(:riruUura  «.^'neral,  pnicnrando  lil>erar  la  I  ierra  de 
la  earjía  pfihlica,  simpüfieando  y  aminorando  los  tributo»  que 
había  venido  ?íO|Kirtando.  Fué  necesario  redimir  los  viñedos 
de»íaho^'anrlr>  á  los  pnipiefaríos.  mediante  cuyos  esfuerzos  y 
rayo»  sjunltrios  ht  induciría  h;i  adquiridn  kiis  arhiales  pro- 
porciones. 

Y  eitlos  medio:;  enrunlruion  apoyo  i^n  la  opinión  póblíca. 
y  la  adhe^íf^n  juf^la  y  lógica  dr  todo»  los  homhrc«i  de  trabajo 
y  de  buena  voluntail. 

La  Provincia  Jm  tb-^ulo  \ioy  &  una  sittiaciÓn  que  niarcu 
por  sí  misma  et  principio  de  una  evolución  A  la  reforma 
prJlctira.  no  ífolainente  de  lii  Conslílución,  f|ue  es  necesariJi- 
mente  impuesta  por  la  vida  pAblica  y  el  venladero  ajuste  de 
las  instituciones  exigidas  por  los  servicios  públicos,  rcfnnaa 
el  Poder  Kjecntivo  tendrá  el  honor  de  proponcry  fundar 
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Dítcurso  de?  Goterncdcr  de  fa  provincia  de  Corrientes  ante  lai  HonO' 

Í       rabies  Cacr-aras  Legielfitivas,  al  inaugurar  9us  le^ienea  en  1804. 
H        Señores  Sefinfiñret*: 
^  ¿icüorfH  IHputadw: 

Al  presentarme  ante  vosotros  por  tareera  vez  para  claros 
cuenta  tie  la  A<]j]iiní.wtraetóii  Pública  de  \a  Provincia  en  el 
año  trannnirritlo,  fftPiíto  una  singtiUr  ^atisraccidn  al  nnun- 
^^  cíaroa  i|uc  ella  ae  Im  d(^»>oiivu4.'Uu  con  relativa  facilidarl  y 
B  holgura  mediant?  ^1  mejoramiento  de  la£  eondiciono»  finan* 

cieras  del  Estado. 
Ih  Comciuamofl  d  experimentar  1ot5  resultados  de  la  labor 
^V  p¿ciciit(<  i|Ui>  einiirenüifíius  en  loí*  voniietizoii  de  ta  actual 
AdniiniHlmcíón,  que  ñus  permitirá  en  adulante  imprimir  nue- 
vo y  vigorüáo  impulso  &  nucftti-a  marcha  general,  realizandn 
paulatinamente  Ioí;  proyeolos  e.'íbozaitos  en  menajes  ante- 
riores, eada  dia  más  reclamados  por  las  neccsidade*;  de  nues- 
tras induKtn'ax,  y  piira  la  más  pi'ovechosa  explotación  de 
nuestro  líTrilorio  -«¡nilijrínitemeiile  rico»,  que  con  ser  tan  cx- 

Íte-.hso  y  U'raz  no  tiiisla  para  proporcionar  vida    fScíl  y   có- 
moda á  una  población  relativamente  CHcaHu. 
De  ar|UÍ  uno  de  los  m&n  grande»  ntale^í  <]ue  sufre  li  Pro* 
vinria,  el  dr*  la  emigración  en  grande  efícabí  dp  nue^trofi  me- 
jores brnci-ros  que  van  en  busca  de  un  trabajo  remunerador 
&  lofi  puntos  más  aparíadü»  de  la  República,  por  no  encoa- 
trar  en  la  tierra  que  los  víó  nacer  los  medios-  piira  Kub\enir 
^^&  sus  modestan  neccz^idadc».     Y  c^to,  no  obstante   las  con- 
^^diciones  favorables  do  nuestro  territorio  para  determinar  un 
fenómiino  inverso  con  la  feracidad  de  su   suelo    inagotable, 
sus  bosques  casi  ¡nexplotados^  sus    iiinumerahlet^  cursos  de 
aguii  y  el  aspecto  ¡nsu)>erjibl(-i  de  su   espU*fidida  naturaleza, 
que  debiera  incitar  &  tos  hombres  de  otras  partos  á  venir  á 
Iiabilar  esta  tierra  pródiga,  aíin  más  atraycatc  por  el  senti- 
miento  hospitalario  y  espíritu  consmopolita  de  gus  hijos  na- 
,1     tJToa 

^m    As(  como  la  Europa  i»e  provee  y  nuirn  sus  industria»  cou 
T^nnestraH    ríquer^s    naturales,    asi    nosotros    debemos    esfor- 
zarnos en  atraer  sus  brazos  diestros  y  robustos,  que  son  la 
primera  riqueza  y  el  primer  faetor  económico  para  cubrir  de 
TÍda  y  mnrimienlo  nuestras  dilatadas  y  demertas  campaftaa. 
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En  prosecusión  de  etile  desiderátum,  apeaas  Tiernos  reali- 
zado la  primera  jornatJa  eslableciendo  el  Gobierno  ordenado 
y  regular,  con  la  seguridad  de  la  paz,  ¡garantías  reales  para 
la  prosperidad  y  la  vida,  correcta  administración  de  Justicia 
y  celosa  adnainistración  de  los  caudales  públicos,  y,  por  en- 
cima de  todo  esto  el  ejerricio,  libérrimo  de  los  derechos  elec- 
torales, que  son  los  furidamentoa  de  las  instiluciones  demo- 
cráticas. 

Hemos  echado,  pues,  los  cimientos  aobre  loa  cuales  se  le- 
vantará el  edifício  de  nuestro  progreso  y  civilización^  tan 
pronto  consigamos  atraer  la  miradas  de  los  hombros  de  % 
los  negocios  y  del  capital,  y  vengan  á  explotar  nuestras  in- 
calculables riquezas  naturales,  generando  nuevas  industrias 
ó  mejorando  las  existentes,  entre  las  cuales  la  industria  ga- 
nadera, con  una  explotación  más  inteligente,  es  susceptible 
de  rendimientos  diez  veces  mayores  que  los  que  da  con  los 
procedimientos  rutinarios  y  primitivos  actuales. 

Esa  es  nuestra  gran  fuente  de  recusos,  y  á  conservarla  y 
mejorarla,  haciéndola  más  productiva,  deben  tender  todos 
nuestros  esfuerzos  y  energías. 

El  censo  de  1895  fijó  en  21.701.526  cabezas  el  rodeo  vacuno 
de  la  República. 

Desde  aquel  año  no  se  ha  vuelh»  á  censar  nuestra  gana- 
dería, tíi  bien  Ci'ilculos  minuciosos  de  acreditados  estadígra- 
fos elevan  aqueHns  cifras  en  e!  presente  á  25.000.000  de  va- 
cunos y  lOO.OOO.OOO  de  ov¡nn?í.  GorTientes  cojicurre  á  la 
formación  de  este  eiiorine  |>íilrinKHi¡o  con  5.000.000  de  cada 
especie,  cuya  sola  eiiLinciaciún  basta  para  demostrar  la  ri- 
queza qne  reprcscMtta,  sin  con  lar  e!  aumento  de  que  es  sus- 
ceptible nicjoi'ando  la  calidad  de  los  franailos,  y  por  lo  tanto, 
su  valor  cconóiniro  [raduci'lo  en   tonaleje  de  carne. 

Esa  evolución  se  impone  perentoi'ianiente  para  poder  con- 
currii'  con  nneslios  productos  á  lo^  mercados  consumidores 
de  Europíi.  colocándonos  al  mismo  nivel  de  Buenos  Aires, 
Santa  Fe  y  Córdoha,  que  tan  i^^randes  progresos  lian  reali- 
zado en  este  sentido  en  el  breve  e^ipacio  de  veinticinco  años, 
compcrisamlo  iimpliamente  la  labor  y  energía  inteligente  de 
los  hacendados,  aplicados  á  la  selección  y  refinamiento  de 
las  razas. 

E\\  mi  mensaje  ilel  añti  pasado  os  anunciaba  el  propósito 
<|ue  abrigaba  i-l   Poder  Kjocntivo  do  fundar  un  Harás,  ó  ^a- 
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háfleí  ofíoml  pjiru  !a  cría  <h  r<jproduclor«*i  lliiotí,  vonio  uno 
lie  los  mcdioH  mía  cíícíuiiLch  y  rápidos  pura  ll^)jor  al  rebut- 
ido que  £inlicUmoi5< 

Si  liaaU  ahorA  no  nc  tm  Um-tulo  ú  caho,  e»  porque  no 
Jo  Itatj  pertníLicIa  lo»  t^ecun^os  ik'l  EslaUu.  Por  múdenlos  f]iit- 
fuvntfi  i!l  plantel  /  l^i74  iní<taUicioiH^s  con  qur  f«e  principian  — 
«En  C43nlar  el  valor  riel  campo— no  podría  costar  trenos  do 
-ciüii  mil  pejíos,  y  veinte  mil  pesos*  mfis  anuales  píini  gasioR 
■de  enlretenimionfodcsuma-s  deque  no  hemos  podnlo  disponer 
dentro  de  nuestros  recursos  ordinario». 

Rl  Poder  Ejecutivo  no. abandona  este  proyecto,  al  cual^ 
como  lie  d¡rlio.  utt  ¡tiuye  una  importancia  capital. 

Debo  mencionar  en  esta  ocaf^iiíu  el  creciente  éxilo  que  un 
«fln  tras  otro  van  obteniendo  la  ferias  rurales  de  Mercedes 
y  Cnr[j7i''i-CiMtiñ,  poniendo  de  niQníKenVn  la  viljüidad  y  pro- 
gresos realizados  por  nuestra  noble  industria,  que  infunde 
una  fe  vigorosa  en  el  ^ran   porvenir  que    nos  está  deparndo. 

[(^ualoB  orígenes  modestos  tuvo  la  gran  Sociedad  Rural  Ar* 
gentína  que  en  sn  primera  expoüíción  de  ganador,  veínlíslcle 
aAos  atrás,  con  una  cuncurrciu:ia  de  diez  y  ocho  vacuno;*, 
Alé,  aiiu  emhar);o,  saludada  conin  un  acontecimiento  nacio- 
nal, porque  líe  presentía  que  era  el  comienzo  de  la  evolu- 
ción que  habfu  tU*  llevarnos  rslpidam irrite  &  un  progreso  cul- 
minante, como  lo  utesUgnun  las  grandiosas  exposiciones  del 
presente. 

Así  tamiiién  las  b«>nemér¡taíí  Sociedades  Kuniles  de  Mer- 
cedes y  Curuxrt-Cuiiliá,  con  un  cnipeAu  pi-níeverantc  y  difmo 
-del  mayor  encojuio,  han  fundado  sus  inslalaeiones  y  reali- 
zado  sus  primeros  ex|K)sÍc¡one.s  reveludoraa  de  los  visibles 
progrc-sos  ulcaiiziidon  en  la  cría  de  ganados  finos,  esfR^cJal- 
iTienle  de  la  uvtja,  cuyos  vellones  han  curiquÍ»flado  clasitleu- 
ciones  especules  y  altas  cotizaciones  en  el  Mercado  Central 
de  FruloH  de  Buenos  Ah^s. 

Creo  que  el  Uobierno  debe  prestarle  ayuda  A  estas  Socie- 
dades, á  fhi  de  i|uc  pnedau  impulsar  vt>^orosamenle  la  tarea 
patriótica  que  se  han  impueslo. 

Oportunamenle  os  presentaré  un  proyecto  de  ley  en  este 
sentido. 

No  debo  dejar  sin  mención  especial  un  uuevo  cultivo  que 
se  tía  incorporado  &  nuesira  a^^rícultura;  me  refíero  al  cul- 
tivo del  algodón  que,  dada  la  facilidad  con  que  se  produce 
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tienen  vivo  *.A  <^«)ifritu  i^fvícu,  dii  tltjur  hi  poií  'k*  olliK  «■-«ov 
ericonadofí  roy^t^nMiniontoH  que  inclinan  el  pcn»»miento  y  la 
votmitfid  lucia  (as  rc¡v-indíoncíonc8  vio)enlaí«,  y  |)ori]u«  tie  esa 
mawm,  Loil»  fuerza  poJUica  pondemMe  |iucdi^  aduar  «n  el 
Gobrertin  ilel  par»  |Hir  tiiteriiiedio  de    hus   rvpn.'i«enluiiles. 

Por  mi  [wrle,  Ik-  de  s^r  rnns^ícnenlc  \mMn  el  Un  ron  los 
propósitos  que  manifesL^  al  hacerme  eai^o  del  Gobierno* 
do  iiii€(^r  inia  iKilitiat  de  pa/,  y  de  concordia  solirc  la  base 
del  mA»  absoluto  respeto  &  los  derechos  electorales,  i  fin 
de  ({up  los  iMrfidos  orgénicotiL  puedan  llen<ir  8U  aUlsima 
fuDCJón  de  contralor  á  los  actos  del  (iubíomo  y  contrapeso 
&  sn  itiílurnem  rloniinante. 


Conferencia  dada  por  el  floctor  losé  Blanco,  en  Buenos  Airee,  i 
los  estudiantes  del  Colegio  NarJonal  del  Oeste,  al  conmeniorar 
la  Revolución  Argentina,  el  24  de  Hayo  de  1904. 


» 
» 

> 


^ 


Jóvette^  eíittuiianten: 

MAItiplrs  rausas  determinaron  la  tmnneipacíón  5iHlAme- 
rkana.  ExooncrlaK  ch  re|)ro4Uiinr  en  stnle^is  la  trayectoria 
histérica  i|iie  marcan  los  sucesos  desde  el  descubrimiento  y 
la  conquista  liasta  la  hora  psirolófríca  en  que  las  fuerzas  ex- 
paneivns  sv  agrupan  con  el  |»ro|>ósito  inconsciente  de  una 
sefrre^cíón  definitiva. 

I^  vida  coloniíil  tiene  fajfcínar^iones  misteriosaK  y  8ugc«li- 
vaK,  Cuando  %o  itUnndn  el  análíftíü,  deja  en  (*\  cerebro  im- 
presionas multir^^rmes,  difícil,  >;í  no  impni«íhle,  d**  metodizar. 
Ao&  y  aculIA  emprc^s  le^'cndanas  envueltas  en  vaporea  de 
sangre;  acntimentalisnuo»  romAntícos  y  crueldadei*  lilieriann»; 
la  perlidta  en  \os  ^rrandcíc  y  la  lealtad  en  los  humildes;  ca- 
bezas (jue  rn<'4laii  de^de  Iüs  cumbres  del  poder  y  Holdados 
obHcunis  que  legan  &  la  posteridad  la  memoria  de  »us  lia»- 
fias;  hídatífos  liamt^rienlus  cnhiertos  de  porpaminos  y  farine- 
rosos  libertados  iie  Um  presidios  para  tentar  fortuna  allende 
lo»  mares;  una  religión  de  paz»  que  se  impone  por  la  hoguera 
predicando  e|  extenniuio.  ICsIo  durante  la  conquista.  Des- 
pué»,  anlagonitfmoR    irreconciliables  entre  las  clase»  que  se 
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superponen  obedeciendo  ú  laa  leyes  del  compucylo  ¡social; 
los  fenómenos  vítales  que  tejen  la  trama  y  elevan  el  orga- 
nismo desde  la  simplicidad  primitiva  hasta  la.s  compleja»  ma- 
nifeslaciones  de  la  civilización  contemporánea;  la  fuerza 
interna  fija  los  caracteres  y  dfinuu  la  Lereiicia  ijue  íse  per- 
petúa á  través  del  tiempo;  el  suelo  con  «us  modalidadeH 
propias  y  regionales  se  infiltra  en  el  individuo  debele  una  y 
otra  generación  para  alcanzar^  en  cada  ciclo  evolutivo,  el  tipo 
definido  de  la  raza.  El  procedo  siempre  renovado  permite  la 
filiación  etnológica  con  los  rasgos  distintivos  de  la  unidad 
social. 

Elementos  étnicos  -En  esta  conversación  detienios  reducir 
nuestro  estudio  centralizando  el  objetivo  ala  actualidad  na- 
cional para  preguntarnos  si  la  Ftepúblíca  Argentina,  bajo  el 
punto  de  vista  étnico^  en  su  estructura  sociíil,  ofrece  los 
caracteres  propios   y  peculiares  de  un  todo  orgánico. 

En  los  tiempos  de  la  Colonia  hasta  la  revolución  de  1810, 
el  tipo  criollo,  que  podríamos  denominar  nacional,  fué  el 
producto  de  dos  factores  étnicos:  el  elemento  español  y  el 
elemento  indígena  mezclado  en  proporciones  mínimas  con 
sangre  africana. 

Los  indígenas  se  amoldaban  á  la  vida  civil  de  los  conquis- 
tadores, formaban  Ja  masa  de  sus  poblaciones,  se  asimilaban 
á  ellos  y  la  mayoría  de  sus  mujeres  conslihiían  los  nacientes 
bogares.  De  este  consorcio  surgíii  una  nueva  raza  en  gup 
prevalecía  el  tipo  euiopeo  con  todos  su-s  instintos  y  con  to- 
das sus  energías.  Y  treinta  y  oclit>  anus  después  de  ser 
ocupado  el  Río  de  tu  Píala,  nos  dice  el  (Jenej-at  Mitre,  los 
hijos  de  los  españoles  y  de  las  mujeres  indí^'enas  eran  con- 
sideíados  como  españoles  de  sajigre  pura,  consiiLuyendo  el 
nervio  de  la  colonia.  Kilos  reemplazaban  ;i  los  coM(|uistado- 
res  envejecidos  en  la  tarea,  realizábanlas  expediciones  más 
peligrosas,  fundaban  las  nuevas  ciudades  y  tinnaban  paile 
en  las  agitaciones  de  la   vida  pública. 

Ksta  sociedad  rudimentaria,  con  instintos  de  independencia 
y  gíVjinenes  nativos  de  democracia,  enírañaba  todos  los  vi- 
cios escrjciales  y  tle  conformación,  productos  dej  medio  y  de 
sus  componentes-  Kl  desierto,  el  aislarnieríto,  la  desjiobla- 
ción,  la  carericia  de  cohesión  rnoral,  la  bastardía  de  la  raxa, 
la  cunupción  de  las  costumbres  ctt  la  nuisa  ^Tnoral,  !a  au- 
sencia de  ideales,   la  jn'ol'urjda   ignoi'ancia  ile  los  pobladores. 
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1u  íiivrcia  f^eon^mica  y  «fl  i|UÍct¡»Qici  polllico,  fueron  cauHau 
y  efecloH  que»  producionilo  una  tse  mi  barbarlo  al  lado  de  una 
ciWtización  débil  y  eofcrmUa,  eoncurrtan  i  riciar  el  or^- 
nmmo  en  la  ftdud  cu  quo  empezaba  el  desurrollo  de  lu»  fnr- 

■  oías  f^xternafi  ijuc  debía  coriiMíJvar, 
Tul   i-i»   tfl   punió  du   ¡jurtitla   de  riue^lra    suciubilidjid   que 
lioy,  al  llnalizar  un  siglo  de  vida   inde|>endieQle,   se  p^jlla 

ttTon  Iü8  corilonios  \agQs  é  indi.*11nHlos  do  (n€z<'las  incohe- 
renlen  de  tipos  liumanos  diversos,  qnt  al  esparcír&e  ea  las 
llanuniif  y  un  la»  montaf^a^,  en  las  costar  del  Uc6ano  y  en 

Ilan  orillas  de  los  Hoi»,  se  présenla  al  espíritu  como  una  masa 
inrorrno.  sin  aiiKiIf^ami  ni  ajuste  en  san  cimientos,  floju  en 
í!U8  re-sdrtes,  desprovista  de  aquellos  ciiracleres  queconslitu* 
y(!n  la  esencia  de  los  puidilos  cgue  ticanen  leiulonclas  propias 
i  ideiiies  ptirmanenliw. 
Kiftruciuríi  vociat  —  E\  aislamiento  fuí*  ley  del  sistema  colo- 
nial   Crecieron  laií  Hepúblieiíí  del    Piala  denvinculadas  del 
Kmundu  europeo,  sometidas   ¿  la  coyunda  ei^pañola.    A  dos 
niil    lejanas  do  disUinciíi   debía    fatalmtnlc  gobernarse   maL 
^Los  ni'icleo:^   de  población  qucdaix>u    librado»  á  su   propia 
^«uerle,  jiidiendo  al  Irabaju  cuulídiano  el  ausUfulo  diario.  La 
vida  pastoril  ín^  la  principal,  sino  la  única  industria,  uterced 

I¿  la  constJiuciíin  (rcoírrüficii  del  suelo.  &  la  excelencia  del 
clüua  y  á  la  flora  exuberante.  El  grande  estuario  centrali- 
zaba hft  comunicaciones  y  inantenia  el  vínculo  que»  en  l&s 
(inaladas  extensiones  del  territorio,  daba  fisonomía  pmpíaá 
sus  poblaciones  disenñnadas  que,  se^íún  tas  leye^  ile  Indias 
y  lasconiprobaeinnes  históricas,  no  podfan  mantener  ninfruna 
dase  de  relaciones  comerciales, 

I     La  anarqnfa  y   et   de~<potismo  se  desiLrrolInrnn  eri  cansor- 
«¡o  Intimo,  obedeciernloA  Ijik  leyes  ile  la   bereneia.   Li>s  ele- 
mentos de  luclia.  de  conservación  y  de  vida»  eonetituyerou 
'      una    democracia    revolueioijuria  y    turbulcnlu,  sin    Treno    ai 
^eontnd,  cuyas  acciones  y  rea<^eioncs  debían  »er  lus  banes  or- 
Bonicas  de  una  Repúblíia  grosera  como  antílesÍ9  del  al>so- 
luluimo   es|iano1   que  la  (íobernara  durante  tres  8Íglo9.     No 
quiero  dcctir  con  esto  que  U  Bsjuifka  no  nos  inoculase  ttu  es- 
píritu (|Ui'  Mola  todavía  en  la  ulm5srera  que  respiramos,  no 
^<il»stanle  el  extranjerismo  que  nos  envuelve.    Nos  ilí6  to<lo 
lo  que  podía  darno<s.  desde  nus  nerviosidades  caballerescas 
de  índÓDiita  bravura,  hasta  la  inquisición  que  es.  al  decir  de 
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*J5ftmiicnio^uí^íarlub6a  para  mcJir  la  ¡iltura  fi^unñieií" 
genc:a,  una  cuba  para  ccTur  en  ella  una  creencia,  una  ro* 
uiduj  cuya  [lilúii  íiAk  Hju  y  »e  escurre  8¡  el  aliña  p«>sa  me- 
ncni  (le  lu  que  iiidk-a  ia  Ifnea».  Crein'mos  en  la  ignnmncía 
porque  fuA  »^1  lote  comiVi  que  nos  ileparó  el  (Jeslino.  Nos 
IraiihMiitíú  intt^TaM  sus  tendencias  aulorítarias  eljiboraclanon 
las  líendd:^  del  saldado  y  en  los  secretos  del  confesonario, 
duraite  ocho  si^os  de  IucIiíls  sangricnliis  pnra  expulsar  A 
los  inoras  y  conquistar  m  unidad  política  y  religiosa. 

Cainaí  tmjncipatior-na — El  con  Ira  bando  rompe  el  niala- 
míenLo;  las  invasiones  inglesas  flan  la  conciencia  de  su  po- 
der A  la  oh^'UM  y  olvidada  colonia  del  Rfo  de  la  Plata;  la 
rcvoluciiín  francesa,  qUR  íluniina  ron  sus  resplandores»  cla- 
rea lis  tinieblas  del  Virreinato:  el  criollo  turbulento  y  adine- 
rado, aspira  A  eminciparse  Y  por  I:j  fuerza  4e  lo«  hechos, 
la  chisoJí,  en  ^u»  comienzos  y  en  huí  propú^ito^  reducida  & 
la  ConiiHia  de  Üu^'-nos  AircN,  «e  propaga,  ndquJrrc  propor* 
ciones  colosuleis  incendia  y  produce  el  desorden,  paj'(LO!>ten- 
tar  tríunfantu'  en  cien  combate?!,  desplegundci  A  toilos  loa 
Tientos  la  bandera  eman^^ipadora  que  hace  surgir,  al  entre- 
lUí^xciar  sus  irradiaciuntís  del  Norl^  nueve  [míscíí  KoberaooB 
é  independientes. 

I^s  Re|}1'iblícai^  que  se  delinearon  en  el  |jerfinelro  colonia) 
sufren  las  coii.secue acias  del  pasado,  como  una  eomproba- 
cidn  experimental  del  precepto  bíblico  que  hace  i>OAar  el  cas- 
tigo por  la  falta  de  tos  padres  lia-sla  la  quinta  generación. 
Toilavía  se  <lebaton  para  constilnírKe  definíLivnmente,  «jn  ha- 
ber podido,  despm^^  de  nóvenla  ano^c,  ai^eiilar  Ku^t  ínslíhieio- 
nes  eij  la  pr&elica,  laucha»  ttanirrientas^  an.irqu(a,  oxcetto«, 
despotismos,  libertades  tumttlUiaria»t,  libertad  í*ín  poder  «alvo 
en  autí  arrebatos,  como  diría  Web»ter,  libertad  en  las  bo- 
rrasca»,  sostenida  hoy  por  las  annas,  abatida  mañana  i 
sablazos,  fueron  y  son  el  |>alenque  alrcfledor  del  cual  hemos 
pVado  despnrrfindonos  nuestras  propias  enh'afVis  al  inundar 
con  sanare  hermana  los  Ámbitos  de  esta  parte  del  continente 
americano, 

f^pop^tja  revoluciotiarUt  —  Ij\  Revolución  de  Mayo,  en  su 
doble  acción  expansiva  y  conrAntrica,  fuf  altruista  y  ameri- 
cana en  su  irradiación  externa:  despótica  y  rutinaria  en  su 
desenvolvimiento  interno.  El  ruido  del  combate  y  el  humo 
de  la  pólvora,  tos  anhelos  de  gloría  y  las  energías  caballe- 
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lucieron  riül  criollo  uu  lijio  let^ndario  por  8ii  valur, 
sus  bríos  y  su  pijjuiiza.  Tra^monlt^  lu  cordillera,  riHíorríó  üI 
Bínincntía  territorio  que  »e  abarca  desde  el  Cubo  de  Horuofi 
li3Kla  lo»  valtt^j  del  Riiiiiir,  »¡(*rtipm  altivo,  varoní!  y  P^Tnr- 
zadu,  Nii)  otrati  recompeiiKus  que  la  e^ponm^^a  reinóla  del 
lauro  simbólico.  Podría  etuiiicbr  s\i»  hechos  como  un  re- 
cuero do  lucias  ¡DinorlaIe«^  quo  lo  exhiben  en  la  lid  cinanct- 
padorn,  scim^jantc  á  loa  iiéroej*  de  leyenda  boni^ric^.  Cobi- 
jado Cutí  lüíi  plicguefi  de  »u  bandera,  fué  Iribuuo  y  soldado 
que  propagulKi  con  su  espada  las  idoas  de  »u  líeiupu  para 
legarnos,  i^n  doliiiitiva.  la  historia  estupenda  de  una  flecada 
que  nos  habilita  |mra  rei-^amar  un  puesto  de  honor  eittre 
los  pueblos  civifízadorús  de  la  tierra.  Actuando  en  la  Patria 

»W  incorporó  alas  luchas  de  la  democracia  con  los  vicios  y 
Jas  cualidades  de  &u  doble  origen,  que  lo  ínliabilítaroii  para 
teeolver  los  problemas  de  la  nr|i?anización  política,  Uurante 
medio  i^iglo  osciló,  sin  rumbos  ni  tendencias  conscientes,  en- 
tre la  anarquía  y  el  despolisino.  Anhelos  nul  definidos,  as- 
piraciones nobiilosjLs,  localinmoH  estrechos,  pasiones  y  ren* 
cilla«  mezquinas  dominaron  híi  espíritu,  nin  alcanzar  la 
fórmula  concreta  de  una  estabilidad  que  liormane  la  libertad 
con  el  orden  en   el  proceso  Kocial. 

OrffanisacMirt  pQUiic<i  Lo8  diTcrenteA  cnnayos  constitucio- 
nales anteriores  al  aHo  de  l^>£  son  los  antecedeiite«f  escritott 
que  marcan  el  sendero  que  liernoa  n^corrído.  Señalan  laH 
luchas  que  han  sostenido  dos  principio:)  orgánicamente  au- 
tagiínicos,  exteriorizados  en  temleiicias  ilíiudvenles  las  unas, 
centralislas  y  unitarias  las  otras,  que  al  hn,  entre  acciones 
y  reacciones,  han  eonverífido  hacia  un  ceniro    comiVi    para 

Ír,  en  de^níUva.  la  base  substancial  y  perdurable  de  nuea- 
is  inslilucíones  políticas. 
El  Código  fundamental  qne  rige  al  pafs  resuelve  teúríca- 
iiienle  todos  los  problemas  de  la  organización,  (¡arautijuí  los 
derechos^  eiv¡lei¿  rli>  todos  los  hombre»  que  quieran  habitar 
el  suelo  argentino;  borra  las  pr*rrogíitivu?f  y  los  privifegios 
que  e>itableeen  divisiones  d&  c!a>;eK  proclama  inuolablOJ^  la 
coDCtoiicia  humana  y  la  dignidad  del  Iratt^^o.  que  e&  una  loy 
del  mejoramiento;  asegura  el  derecho  de  asociarse  con  fines 
Atiivs,  publicar  sus  idi^s  por  la  prensa,  enseQar  y  aprender 
sin  rfstrícriuneH  que  iiiutih^)  el  peiisamitMito;  abre  de  par  eu 
ir  las  puertas  de  ia  itepúbüca  al  intcn-amhin  iiilernarional; 
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atruc  con  8U»  üherulidades  braxoH  y  rupitalw  exlraiijerw: 
prescribe  límites  á  la  acción  administrativa  en  U  ingerencia 
de  los  interesfs  particulares:  oonfiere  derecho»  poKticoK  A 
torios  los  ciudadanos;  establece  pI  equililirio  necesario  entre 
los  l'oilcix's  deIl(iobierno;  arnmrnza  lus  LtítulenciiiH  atilonA- 
mirns.  stw  meno^cilm  dp  la  iiniíUd  nacionjtl.  Kn  Hti  conjun- 
to, es  la  ex|irí*íi¡<Sn  mis  acabada  de  la  ciencia  política  y  del 
derecho  constitucionnl.  Fué  k  obra  de  un  monumento  bis- 
tdríco  en  qur  el  dnelrinurj^mo  tic  amoldó  &  la»  cxíf^nciis 
idéale»  de  la  rida  nacional 

fíi  criollo  ^¿Somo»^  pues,  en  la  actualidad  un  todo  oi-^&- 
iiico,  un  |uii^bl<),  una  Nací^'pnt  SinU-UreuiüM,  El  criollo,  vale 
decir,  el  gaucho,  que  es  lo  rmfco  verdadero  nuestro,  segúu 
la  clíiKica  nfirmnri^n  del  doclor  Ooyena,  tenia  la  contextura 
(leí  guerrero.  Mientras  fuícoiono  ejercitó  sus  instintos  coa- 
Ira  loa  ohslácuUkx  de  la  natnraieza,  el  despierto  ÍTiconmeiuíu- 
rable,  el  aÍBlamiento  )>or  la  carencia  de  vía»  de  comunica- 
ción, la»  mnntafiiir;  y  \o^  valle»;.  Kt  pa^^toreo,  su  profcAiMi 
babituai,  era  una  especie  de  lucha  contra  loíi  salvajes  y  la^ 
Hcras,  l^raoránte.  sin  educación,  gozando  de  una  indepen- 
dencia turbulenta^  ati^vido,  de  energfas  indomablefi,  con  las 
ídcaft  r»hallere^-aii*  de  sui^  fiiitepa»mdoK.  enamorado,  cantor^ 
poeta,  pendenciero,  al  estallar  lu  revolución  «e  alivió  con 
entusiasmo  en  las  I1Ia6  del  Ejercito.  Tenía  la  foríoleca  in- 
dígena y  la  bravurn  cí^pafiolü  ]mrn.  sufrir  lafi  privaríone*  de 
campafla.s  hcróicaí*.  Fui  moldado  modelo,  oíitial  romántico, 
peleó  con  denuedo,  conquistó  laurelw.  Al  volver  íi  lu  Patria 
se  creyó  siempre  soldado,  siu  otra  profcfiión  qiie  empuñar 
i'l  sable,  derrocar  autoridades,  hacer  sonar  las  espitclaa  y 
pisar  Tuerte  con  sus  tacos  de  {granadero.  De  ahiesas  lucha» 
sangrientas,  las  lacciones  que  w  de^^arranjos  fogotiazoa  «* 
niestros  de  la  v'^^^fíi  civil,  la  dictadura,  el  desierto  y  las 
prtíscripciones.  i.lejía  la  era  eonstiUicionafc  todavía  lucha, 
pelea,  (|uíere  morir  con  (gloria  cristalizado  en  su  iiliosincra- 
RÍa,  «Su  carácter  moral  se  resiente  desu  bAbíto  de  Iriunfar 
de  los  ohstScutos  y  del  pndpr  de  la  naturaleza:  es  Tuerta 
altivo,  en^iyíco,  Sin  ninguna  ín^trueciñn,  sin  necesitaría  tam- 
poco, sin  medios  de  subsistencia  como  iiín  necesidades,  es 
TcIík  en  medio  de  mi  pobreza  y  de  bus  privaciones.  El  gau- 
cho no  trabaja:  el  atimenlo  y  el  vestido  lo  encuentra  pre- 
parado cu  «u   casa,  y  uno  y   otro  »e   lo    proporcionan  los 
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natlDH,  ni  vs  |>n>p¡olarío,  la  casa  del  patrón  6  del  jiancnlfi^ 

_si  rifl'la  po^^.   Lns  'üonciones  (¡iic^  el  ganado  fxigr  r4>  redu- 

?n  &  eorr«rfiAs  y  partíduff  do  plnrcr  La  liiorra.quo  os  como 

'in  vcnilimm  de  loñ   a^icttUoivs,   o»  una  tiesta    ouya  llegada 

i_ac  njcibft  con  Irmi^porte^  4Íe  ji'ibilo;  alU  es  ri  punto  de  reu- 

ion  de  todo»  I0.4  hombre»  de    veinte  legijaa  á    la  redonda; 

allí  la  iiHtentincidn  de  la   increíble   destreza  en  el  lazo.   El 

l^nuclui  llrga  A    Izi    liiorrii    al   puso  Iriito  y   mesurado    de   «u 

^mejur  parcjenj,  ijuit  delíoue  A  distancia  aparLaila;  y  parago- 

ir  mojor  del  esiM^ctái^ulo,  enixa  la  pierna  Hobre  el  pe^^cuezo 

del  caballo,  dewirrollasu  laxo  y  lo  arroja  sobre  un  loro  i|ue 

fcniza  ron  la  velocidad  del  rayo  &  ruai"eiila  |kisos  de  dJtíluncía: 
lo  lia  cogido  dr  una  uña,  que  era  lo  que  se  proponía,  y  vuel* 
yes  lran<n>il«  A  arrollar  su  cuerda  •.  Pero  los  tiempos  cara- 
binn,  fallan  honilires  de  trabajo  que  sepan  vivir  con  dít^i* 
I  dad.  La  nostaljíia  lo  invade,  no  sabe  tran^formar^í,  rccoiioc« 
Ru  impotencia  para  rom pet ir  eon  et  extranjera,  y  presintiendo 
W  flir.  sn  aisla  y  reroneentra.  mientras  la  avalamiha  cosrno- 
polUa  se  api'opia  de  la  Uepóblioa  por  dere^tio  de  eon<|uista. 
Comprobando  rsla  alirniación,  di^ominada»  en  el  territorio 
aparecen  verdaderas  ítalas  Mniean,  dcsvinr.ulaita»  entre  »(,  di- 
^U^nmles  en  aspiraciones,  idealeti  y  <'os1uinl>ies, cuyas  tradicio- 
^nes  perdu:an  ubetlecieiido  i  lejes  atíivícas. 
B  fja  hora  présenle—  Kn  eslos  días  de  clAsJcos  recuentos  os 
(Icbo^  JávcncH  esUidiantet^^  la  verdad,  toda  la  verdad  de  la 
hora  pre*fente-  Faltaría  á  m'\  drber  si  ilÍHíniulase  las  anfffis- 
tias  qup  nn-  clominan  entre  lus  |Kiinpas  fa-^luosas  de  un  un- 
tusiasntn  que  rohuye  las  difíetillades  en  ta  aprei^iación  de  los 

Iaronte4'¡tnienl<ks.   Se  honra  el  pasado,  serena    la   cnncirneia. 
cuando  se   halila    sin  robardías.    Las  dianas  triunfadortis  y 
los  acentos  épicos    reperrtilrn  en   el   líspacin   con  notas  que 
arergílen^an  s¡  entonamos  himnos  de   rpmenlidnR  alahan^tas. 
K      Hnnilas  fríslt^^^as    me    invaden    ruando  rpílf^xíono  ^obn*  el 
Vi»atado  T^nrial  tU*  la   República.   Dudas  y  de'^oniianzai^  iniblan 
tos  horízantei4  do  lo    Patria.    Magfler    la    enorme  produroíÓn 
que  la  ronstÜnyen    en  granero    univental,  la    inmensa    Itcre- 
gdad  permanece  inculta   y  solitaria.  Et    braiso   extranjero   lu- 
rlra  Kiii    di^ran?^o   y  el   »udor  de  su    mstro    riega  la    tierra 
que  nos  nlímenta.    Las   potencias   eumpeas    nos  observan  y 
la  rodíria  abiv  sutí  fauces.   Hemos  avanzado  «in  a!ran¿nr  to- 
.üavia  los  dinteles  de  una  Consldueián  dellníliva.    Ks  vierto 
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nue  en  lodos  los  hyos  de  esta  tiera  palpita  el  senltmiento 
de  la  nacíüiialidail,  y  domina  cuando  recelos  internacionales 
conmueven  la  Q;>inióa  j  lo»  ni-'irchas  truerrcros  enardecen 
f^l  espfríLu  cnitio  un  resabio  d<i  la  leyf^nda  F>nuiií'.¡ji;iilDra. 
Con  todo,  e^u  t^nHi^ncía  sfilo  rt^iin-senta  iin:i  UicfAn  en  Iei 
«stractura  ot^níca  de  un  pueblo. 

Vivimos  en  uiut  épOi*a  de  Iransieíón.  KIola  en  el  iu»b:onle 
o)  uentiualitímo  que  enerva.  Nociones  inconexa»  de  utilila- 
rítsmo  uniquilun  las  fuTzas  morales  y  lo5  ideales  generosos. 
En  ta»  eo:4tuiubre?i  priman  tcnilcucía-s  y  priiiripiotí  perlur- 
biulore^.  £n  las  apticacíunes  de  la  vida  ^v.  cunTunde  lo  lio- 
oe^lo  con  lo  deslionesto  con  tal  que  sea  provectioi«o.  Dcside  ^ 
la  cumbre  al  llano  y  desde  el  centro  á  la  perírería,  el  e&ce(>-  H 
líci^mü  corme  las  conciencias  y  lus  ata  al  carro  del  vence- 
dor.  1^1  éxitri  Be  pre<¿ona  como  una  virtud  sin  desdoro  que 
averfc'Qence.  Cn  politicu,  la  nienciu  dtsl  Gobierno  m  reduce 
al  arte  de  uñar,  gozar  y  aburar  de  los  puestos  públicos  y 
de  Us  influencias  del  poder  con  propósitos  niras  vdoe«  con- 
resabie:^.  Con  pasiones  que  tejen  el  bajo  fondo  Hocial  y  mar^ 
ean  el  de^eenso  de  un  pueblo  vamoH  en  pos  de  una  gran- 
dei£n  material,  sin  Ion  prestigios  morales  que  lealran  la  dig- 
nidad y  añrman  el  valer  potiitívo  de  laB  miciotie»  en  el 
progreso  creciente  de  la  hnmanidad. 

En  esta  transformación  que  aufrc  la  República  poco  &  poco 
i(G  KUí^tituye  cn  hu  cluso  nu-Mliu  al  <:nollu  iW  abolen^ti  con  el 
cOümupulita  üiH'iquecidu^  cuyc»  pt;riil  liii^íura  don  Vicente  Fi- 
del López.  <EI  niríi|iJccÍdo-dicc  copiando  8U8  propias  pa- 
labras—eslá  demasiado  cercano  al  punto  inferior  de  que  sa 
Im  lfviin!ado:  y  en  au  elevación  cnmu^^va  todos  [os  resabios 
¡iihtTenles  k  la  ignorancia  de  cuyo  ^eno  sale,  á  la  avaricia 
y  al  mezquino  Q(;m¡«mo  con  que  lia  heclio  su  capílal.  Antea 
de  que  la  clase  de  los  enriquecidos  se  eleve  A  los  dotes 
esenciales  de  una  aníjtocracia,  se  requiere  cuatro  ó  cinco 
generaciones,  salvo  \3.s  excepcion&t  ile  los  que  nacen  con 
distinción  personal  y  que  son  tan  pocos  y  tancíinladmt,  eon 
respecto  á  la  clase  mi-sma,  que  rostnría  Irübajo  í«en»larlo9. 
La  fortuna  de  los  enriquecido»  úh  cobarde  porque  e»  nu&* 
va,  desi^unfiadu  poi\|Ud  ei%  instable  y  mezquina  porque  casi 
siempre  ha  proc~*il¡do  de  una  eventualidad  per^on^ili^íma  ó 
dL'  una  at:uniu!ac4Ón  eslreclm  y  mezquina  de  lai*  mi»  fufi* 
mas  purLtotie^  que  lu  furman.  Pero  e*^  siempre  iadirercnlc  > 
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iviin.  Ilf  aquí  proviene  qu«  oq  los  jiaf&es  üonde  la  socie- 
dad se  rorma  alrededor  de  una  cla^e  de  enriquecidos,  nadie 
hAce  sacrincío  ninguno  ní  muestra  ínclitiaciiWi  propia  por  la 
■mejora  de  la  eomuindad  (\  por  el  bien  público ». 

Obedeciendo  á  eshi  modalidad*  mercanlil  en  sus  iiianifeH- 
lacioues,  cartaginesa  en  su  esencia,  contemplamos  laRt>públí- 
ca  cotiibida  en  ^us  (ldil»eraojonos  ronsrientf^s  y  ajiocadafí  en 
las  grandes  r^Kolnriciims  que  afei-lan  los  intereses  periua- 
nent«s  de  la  nacionalidad.  En  oirás  Apocas  defensoni  del 
derecho  y  de  la  justicia  inlornacion^l,  su  voz  resonaba  en 
lo)^  ¿mbítotí  acnericanoñ  con  acento  d^  severa  olocueucm, 
mantcniendn  inncxíblc  las  gnindcs  propo^iriones  que  guran- 
ti£an  la  integridad  terriloríal  y  la  autonomía  de  la^  Repú- 
blica» de  tr»la  parte  del  continente»  Eti  la  aclualidad,  ulví^ 
dando  aquella  tradición  de  gloria,  cuya  í4fnleííis  biciera 
Sarmiento  al  proclamar  -que  la  victoria  no  da  derechos-  y 
confirmara  Irigoyeo  al  rechazar  las  compenj^acioaes  territo- 
riulets  porque,  dijo,  -pueden  establecer  anteceiientes  funes- 
tos para  la  paz  y  la  integridad  de  Ioh  paisensudamericanos^, 
la  vemos  tímida,  subscribir  pacto»^  que  reclílican  el  pertme^- 
tro  que  trazara  la  e^paila  emancipadora  y  asistir  silenciosa 
Á  \o%  rlesgarratnientos  ilel  débil  por  el  fuerte,  sin  que  la 
protesta  resuene  vibrante  en  ^us  labios.  Cuando  los  pueblos 
enmudecen  on  presencin  de  la»  grandes  injusticias,  deseon- 
ñad,  jóvenes  estudiantes,  de  su  gramleía  material.  Falla  en 
ello»  la  fuer^ui  ini^terio^af  el  fuego  sagrado,  el  hilito  vital 
que  B6  traí«mite  de  generación  en  generaciófi  con  los  prea- 
tigíoa  de  la  leyenda  que  vincula  todos  los  compones  en  un 
propósito  común. 

I^t  domiñfuiorea  —  Kncuadrar  la  faz  evoluliva  de  UU  pue* 
blo  tn  lu  villa  de  un  hombre  es  un  procedimiento  primitivo, 
^ue  olviffjL  las  rau@a.s  para  exhibir  alt:unas  de  5us  manifes- 
taciones y  darse  el  placer  de  ii^fularlas  ú  contiruiarla-^  con 
hipótesi?  docli'ínarias.  «Los  que  consideran  la  historia  de 
las  sociedades  como  la  historia  de  los  grandes  hombres  y 
{)ien»an  que  éstos  inlorinan  la  suerte  de  aquéllas,  pasan  por 
alto,  diré  Spencer,  la  verdad  de  que  todos  los  hombres  aon 
el  producto  de  la  soc!Íedad  en  que  viven*.  I>is  grandes  hom- 
brea. bneTu»s  ó  m:ilos,  son  la  )H'rsoni(iracÍón  de  su  época. 
Participan  de  todas  las  preocupaciones  de  la  generación  á 
■que  pertenecen,   hm  ideales  y  las  tendencias  de  t;u  espíritu 


o»ivo«u  \4n«fTHh  *  T^pm  r. 
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¥On  \otí  idealvs  y  las  tendencias  de  &us  contení puráiivu»  qur 
Qotttn  en  la  almó^rera  vagos  ¿  indeflnídois  para  conütnsarse 
t-n  una  fórmula  concreta  que  mlquiere  iiuieríalklad  tuuf^ible 
en  k  acción  avasalladora  de  un  teinperanirDío  tíominante  fr 
de  una  i^nergfa  persistente.  Es  inútil  rehuir  las  respon^abt* 
lidadesde  una  éjioca,  afinnandi)  con  énfasis  que  los  hechos 
fulminantes  cjiíe  trazan  la  Iniyectoríu  que  recorren  los  ime- 
blos  son  la  iuíposicíón  de  los  que  manrlan.  La  cta^  ^ober^ 
nante  5urge  de  las  enlrafio^  mismas  de  Ik  sociedad  Se  ali- 
menta con  su»  ideas  y  se  forlalece  con  í^ns  Kentimíenlos 
para  nxliihiixc  como  el  expolíenle  maK  reprem^ntalivo  de  la 
ftituacíAn  general  de  on  pueblo,  en  un  período  iMerrainado 
de  la  hiftttiria.  E»  el  flujo  y  reflujo  de  las  acciones  indivi- 
duales y  cnleclivas  se  entrelazan  las  tendencias  niultirorme? 
de  la  siHTÍedad,  romo  en  el  elerno  vaivén  las  olas  apacibles 
y  embravecida^^  del  mar  Las  unas  engendran  &  las  otras,  de- 
terminando, en  Altirno  t^rnnuo,  la»  acciones  indívídualrs  el 
cofijunlo  de  las  acciones  sociales,  esí  decir,  las  unidades 
constituyen  el  lodo  y  los  factores  el  producto.  V  en  el  des- 
envolvimiento social,  unidades  y  factores  somos  todos  y  ca- 
da uno  de  nosotros,  sujetas  íi  la  ley  de  |a  vida»  Kn  p1  %"asto 
escenario  tie  esle  proceso,  siempre  rtfuovudo  en  la  arena 
movediza  del  tiempo,  vamos  cada  uno  marcando  la  huplU- 
Sj  afirmamos  la  tendencia  indivídunl  y  mantenemos  fnti>({r& 
nuestra  personería  en  sus  man  i  feí^t  aciones  cte  moralidad  cf- 
vica  y  norial,  lanío  en  la  vida  pfiMica  rnmo  pn  laí*  rplncio* 
ues  fKiitíadai^es,  el  exponente  representativo  del  níiclw  bu- 
mano,  en  el  (¡obiorno,  en  la  cicrcia,  on  las  arle^,  *iii  laB 
induslrias  y  en  el  comercio  tendrá  los  r.irarlrrpfí  in<!ontnic- 
líbles  de  ta  unidad  sociaU 

ISijle  conrcplo  explica  la  siluación  de  los  pueblos  en  pre- 
senciii  de  liis  grandes*  dominadores  tjue  llenan  con  su  nombre 
las  pá(cinas  <]e  tm  período  hislóriro.  Ki\  los  días  gloriosos 
de  nuestra  emancipacif^n  los  héroes  civiles»  y  militareis,  de^üe 
Moreno  íí  Pueyrredrtn  y  desde  Belgrano  k  San  Martín,  iíu- 
carnarun  ¡as  tendencias  caballerescíi^,  expansivas  y  altruis- 
tas fie  su  tiem|>n.  Rn  la  arlualitlad  los  dominadores  de  la  hora 
presente,  cuyos  nombres  tal  vez  la  tuisleridad  silencie  para 
no  estitfm.itiíiartoK,  hon  las  lendeneias  exteriorizadas  dr  miev* 
tro  medio  ambiente.  Con  esto,  jóvenes  esludianU-s,  i|uiert> 
iiigninrar  que  lenf-is  nmi  ^'ran  misidn  4|ue  It^^nar  en  la  vida. 


I 


—  483  - 


N 


Kepr«?8entiÍH  eii  Ins  jornatla»  de  la  historia  el  futuro  ct'r- 
cano  i|un  delie  reemplazarnos.  De  cada  uno  tie  vosiilmn 
depende  el  porvenir  de  la  Patria  que  en  sus  a&piracionex 
id^ntp«  lms(]m*j.tron  nuosti'o?^  autO|tasados,  Si  lfi&  brama» 
caliginoi^a^  dol  Otíceptictsnio  enerva  vuestra  personnlídad.  y 
la  t<índciic¡a  %*cnal  suprime  la  nocían  de  lo  lioncsto  y  de  lo 
deationeifto  en  la^  luchas  de  la  exislenciat  y  el  espíritu  ear- 
t^gin^^  se  filtra  en  viie.slra  alma»  y  la  eohardfa  inoiNiI  se 
anida  en  vuestro  coraKÓn.  y  las  pitsiones  [imlsaiiaá  del  egois- 
rnn  díctaTi  vuestra  norma  de  eonducUi,  contemplaréis  en  lodo 
su  apogeo  el  triunfo  brutal  de  la  fueraa  y  los  sombríos  res- 
]ilandores  de  una  decailcnria  bizantina.  8i.  en  cambio,  man- 
tenéis íntegra  vuestra  autonomía,  fortalecéis  lo^  sentimien- 
tos generosos,  las  aspiraciones  levantadas  y  los  ideales  de 
la  justicia,  seréis  los  factores  de  nuestra  regenemeión  en  el 
pr<K*eso  sociológico  de  la  Hepúblican 

Anhfíos  y  etfí^craf^as.^'El  programa  es  vasto  y  completo. 
Delw'nion  hae^'r  efectiva*;  las  prescripciones  de  nuestro  có- 
'ligo  fundameüt;d;  hacer  prActi<^as  nucfttm»  promewís  dr  ga- 
rantías conittitucionalef;;  suprimir  lnn  tralxis  y  las  limitaciones 
ú  la  industria  y  á  la  libertad  del  trabajo;  al>Dljr  las  restric- 
ciones comerciales  y  los  monopolios  odtosoí<.  Debemos  real 
zar  1u  dignidad  de  la  nc)mblír;i  en  :4ti»  relaciones  interna- 
cionales y  asesrurar  «u  tc^rilima  prepuiiderducia  cimentada 
en  el  derecho  y  lii  justicia.  Debemos  fortalecer,  como  he  di- 
cho otra^  vc«e^.  el  batimiento  nacional  vigor¡:uindo  el  or- 
ganiíímo  en  ttnlaM  siis  articulaciones  para  mantener  vivo  en 
el  ciuiladaiio  el  amor  hacia  el  ^ueloea  que  vio  por  vez  pri- 
mera la  luz  ilcl  dífl;  donde  aprende  A  balhucear  las  prime- 
ras ivalahras  con  las  cuales  su  santa  madre  le  hace  elevar 
sus  preces  al  infinito;  <londe  tiene  «us  primeras  ilusiones  y 
8US  mis  gratas  esperanzas;  donde  escucha  por  vez  primera, 
tainhii^n,  la*i  tiernas  fraso;  que  tejen  el  iilílin  de  su  vida  con 
tas  flores  primaverales  de  S'U  inocencia  al  arrullo  melndin^i 
del  primer  canto  de  amon  donde,  en  suma,  constituye  gu 
hogar,  foroia,  cotnplemcnta  y  desarrolla  su  personalidad  vin- 
culanfln  hu  existencia  A  la  tierra  que  es  el  sepulcro  de  huei 
mayores  y  la  cuna  ile  sus  bjjoit. 

Entonces,  cuando  hayamos  realisado  este  programa,  rere* 
ujiH  al  ariipan»  «lel  funcionamiento  armónico  de  las  institu- 
ciones Iil>re5,  pobladas  nuestras   llanures  de  ciudades   pros- 
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peras y  nore<.ienteí«;  veremos  los  viille:^  y  las  mciiiuna» 
semejantes  á  tas  colinc^na»  en  quo  tocto  en  vkta,  Inibajo  y 
movimiento;  ven^uuk^  iiiio?4lra!^  vUis  tluvialeí^  ranali^aiJan  y 
cul>ierUH  tic  naves  mercanLes  que  trao^ijortaa  rmeátras  pro* 
ductoas  y  nuestra»!  tiquoins  por  toda  U  redondez  de  la  tie- 
rra; veremos  millares  de  íadustría»  fabriles  y  manufacture- 
ras ipieetevan  sus  usinas  á  orillas  de  Uyí  arroyos  que  hoy 
i«e  deslizan  solitarios:  varemos,  en  fin,  cien  rdÍlloiie&  de  lia- 
bitantes  que  se  mueven,  se  ui;itini,  trabajan,  producen  y  se 
enrifjupci^n  A  la  somlira  de  nuestra  bandera  que  flameA 
triunfante  en  cien  combatesi,  fulice«  de  haber  nacido  ea  ouea*- 
tro  suelo  y  orgullosos  de  llamar»;e  arfC^ulinoií.  V  entonces 
también  rcverdoeer&n  lots  ricjoi^  prestigios  de  la  hcgc:nonfa 
nacional,  conquistada  p»r  la  espada  emiinripadora  en  Un 
ludias  flu  la  independencia.  Dií  nnevo  seremos  el  bni^ojus- 
ticiero  que  defiende  al  d^tnl  de  tas  usurpaciones  prep«teti- 
tea  tle  la  fuerza,  (¡ne  el  porvenir  di-seOa  avasalladora  en  el 
continente  americano  si  las  energías  vivaces  de  la  naciona- 
lidad no  adquieren  la  consislencia  rejü  4lel  granito  indes- 
tructible. .  .  . 

Latt  cnnifm^  moralm  —  Entre  rememorar  el  pasado,  silen- 
ciando ct  presente,  be  prererido.  jóvenes  estudiantes,  expo- 
ner alumno  de  loa  problemas  que  plantea  la  actualidad.  El 
Irab^uo  honesto  que  ennoblece  la  r^ncíencia:  la  disciplina 
mental  que  fortalece  el  cerebro  y  pnsancba  Ior  horizontes 
inteloctualeíf;  el  respeto  social  y  gerárijuicn  que  ¡«üaviza  las 
asperezas  de  la  lucbaj  ea  la  tarea  de  esta  hora  solemne  para 
vosotros,  mis  jóvmcs  uniígos. 

«No  obstante  la»  miserias  que  nos  rodean  y  enlazan  in- 
disolublemente,  poseemos,  dice  Pascal,  un  instíntu  que  uo» 
eleva  níu  poderlo  reprimir. »  Kn  esto  reside  el  proceso,  que 
es  la  ley  de  la  vida-  Cuando  en  los  dias  inciertos,  entre  los 
afanes  de  la  existencia,  tal  vez  ul>scura  y  siieiicLosa,  sin  los 
prestigios  resonantes  de  los  éxitos  que  calcinan  y  envilecen, 
se  inliltra  la  duda  en  vuestra  alma  y  las  tentaciones  tejen 
espesas  redes  para  envolveros,  contemplad  las  alias  cumbres 
morales  que  el  pasado  exhibe  en  las  páginas  de  la  liisloría 
y  en  la  conciencia  de  I03  pueblos.  Bl  panorama  sugiere  hon- 
das n'f1i*xione?i  q¡ie  t*slimu1an.  F^ii  el  Ivijo,  alma  de  lacayo 
eon  vf^limenta  de  señor,  pulula  la  vulgaridad  que  sufre  la 
dictadura  del  chismo  y  la  índifereucí»  por  las   graiir]o)«  co- 


^  486  " 


Eu  lo  alto  auida  el  pcns^imiento,  transfigurado  per  el 
lor,  balido  jíor  todita  las  leín[>esladcK.    cuyas  lucos  rlunií* 
nan  el  vat^to  etscenarío  y  pi^rduran.  fortalecidas  por  los  aüos, 
guiando  &  las  gencmcionuii  en   las    luchas  de  la  vida,  como 
B  los  faros  en  alta  mar  gufan  al  tiav^;aiitc  y  te  advierlen  lo» 
escollos.  Esas  cumbres,  í^iilrí    noRotroH,  «efialan  en  la  geo- 
grafía moral   la  linca  que    trabara  Iü  <?pOf»eya  etnanci|iailora 
[y  el  perfoilo  conj^lítuciotuiL  De^de  el  uno  al  oiro  confio,  fie* 
tinRjante  á  la  cresta    nevada  de    la    cordillera  en    «^1  espacio, 
160  dibuja  en  el  títím|>o  llrmo  y  accnlunda,    como  el  dífitinti- 
Ivo  rafts  Picnic  de  la  Patria. 


Discurso  pronunciatJo  por  el  téftor  Arturo  H.  Massa.  en  el  Teatro 

t       Argentino  efe  La  Plata,  fa  noche  del  24  de  Hayo  ife  1904. 

Delm  á  una  aniahle   y  exquisita  deferencia  el    Iionor  de 

•clausurar  esta  dítEita  soletnniauícíón  del  día  do  la  Patria  grandt 
y  esplendorosa  en  que  nacimos  y  que  yo  he  viato,  la  venios 
tod04,  camino  de  la  alturn,  saludada  por  el  himno  triunfal 
de  toda?  sus  hermanas;  que  yo  he  víi^to  coligada  como  nido 
de  cónduroB  andinos,  desale  las  cumbre»  mismas  de  la  gi- 
gante cordillera  cpie  Be  eleva  majestuosa  y  soberbia  hacia 
los  cieloi^,  como  para  una  Intima  confidencia  con  la  nube; 
_dcfidc  Buenos  Aire»,  la  ciudad  colosal  (|ue  pat^cce  próxima  & 
fcvlallar  por  la  liebre  abrasadora  de  Lraliajo  que  la  absorbe 
y  la  domina,  ¡>em  que  duerme  tranquila  la  noche  de  eu  la- 
bor, acariciada  |K>r  tas  brisas  argentinas  que  el  Plata  le 
vuelca  en  su  ^ar)¿anta,  oritada  por  la  flor  del  camalotp  que 
las  corriente»  del  Paraná  le  regalan  diariamente;  ^;JfKjf  bienl 
Apl^u^o^)  desde  San  Juan,  cuna  del  g«^nio  abrupto  como  los 
ríscoá  de  la  seiranfa  escarpada:  desde  La  Plata,  desde  esta 
bermoMa  Capital,  testimonio  irrei'ragable  del  esfuerzo  argen- 
tino, surgida  de  improviso  aquí  donde  fueron  en  otrora  los 
piiilor<».*íf*os  campos  de  Iríiola  (hicn^  bien):  desde  CArdoki,  la 
doctoral,  la  mística,  la  soñadora,  cuya  gravedad  colonial  i<óto 
He  conmueve  al  ronco  son  de  las  lenguas  de  sus  eampa- 
naríof»  seculares;  clc«de  Salta,  desde  loe  históricos  valleA  eal- 
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chaqufc^,  que  aún  cotiservati  coa  amor  liaí»ta  el  poKo  que 
levatiUroii  en  miíi  correría»  GQemct«  y  su»  gauchos;  ilettcln 
Juju}-,  por  Cütimo,  sesteando  la  Uitte  de  ua  sol  abrusudur 
al  pie  de  la  quebrada,  que  se  enorgullece  todavía  dn  haber 
tei)i<k>  la  Iri^te  í^uerlc  de  que  la»  Tranja^  celestes  y  blancas 
de  tíu  cielo— 1«8  mus  Iter/iiosan  y  más  pura^^sirvíeran  de  su- 
dario al  alma  gi^^ide  y  sin  dobletes  de  Lavalle>   (AplauMÉ 

lüa  mivt  duda,  añores,  la  ficííla  de  e»ta  noclie  una  hennosa 
coutriliui'ión  al  propósito  digiiiííiitiu  que  tiemle  &  reanimar 
d  es|ifrí(u  nacional  y  matitenorlo  vivo  y  perenne  en  todo» 
los  que  hemoj;  tenido  la  diclm  de  nacer  eti  e«le  suelcí,  abrir 
los  üjo^  á  la  lusc,  respirando  el  aire  embaWamado  con  el  per- 
fume do  uuestroE  bosques  üeeuUtres,  cobijú.ndonod  4  la  som- 
bra (le  sui«  montnña^i,  rocn^úndünos  ante  el  rumoroso  her?Í- 
dero  de  hiíf  a^un?4  de  nuestro  patria  río,  dcfsran^ando  la  tarde 
8ÍII  !4obrt-KallO!«  du  la  ínfaucíu  bajo  el  árbol  patriarcal  que 
plantara  abolenjfa  mano,  y  acudiendo  todas  la^  mañütias. 
constanteit  y  solfeitos,  al  llamado  de  bmncc  del  viejo  cain- 
panano,  lesli^  mudo  del  vivir  de  un  [íueblo  ó  de  una  aldea, 
que  agiste  impasible  cual  despierto  centinela  en  *^u  t^^arita,  A  la 
perp^'rtnación  incesante  de  los  siglos,  y  que  allA,  en  nuestros 
sueftos  de  ilusión,  t>aí)enioK  volver  ¿  contemplar  A  la  distan- 
cia, inundada  el  alma  de  alegría  é  iluminada  por  las  clari- 
dades del  sol  que  se  levanta.  {liruvoH  y  nplamoM), 

Si  recorremos  las  p&ginaii  siempre  aleccionadoras  de  la 
hintoria  iiÉictonal  para  arrancar  de  ellas  en  esla  noche  ejem- 
plos fecundos  y  saludables  ensefian^^K,  veremos  que  la  Ke* 
pública  se  noe  presenta  primero  escudada  la  cabeza  poruña 
aureola  simbólica  de  gloria,  hf^rmosa  iluBÍón  do  una  grandeza 
tullirá,  níAa  esplendorosa  que  conducen  de  la  mano  Moreno, 
Bclgrano,  Rivailavia,  ensenfindole  k  dar  los  primeros  paHo» 
en  el  bregar  ardiente  y  apas¡Dna<lo  de  la  niaAana  de  la  Pa- 
tria, en  la  que  se  destaca  con  vividos  centelleos  üffnel  ar- 
gentino eKlraordJnario  que  era  á  la  vez  idea  y  acción,  mús^ 
cuto  y  nervio,  símbolo  y  clarín,  y  que  tenía  del  Yapeyú 
fragante  que  le  sirvió  de  cuna  la  exuberancia  de  genio  que 
rte  revela  ea  la  exulieranrta  abundosa  y  rendidora  de  su 
ma^nítica  flora  intertropical,  en  las  esplendideces  encantado- 
ras  de  sus  praderas  que  produeían  sus  ríquisimas  cosechas 
al  ffolpe  y  al  empi^^e  del  arado    prímitiro  de  las  Misiones,  y 
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liasU  cn  la  perpetua  catamU  de  las  aguas  del  viejo  Paraná, 

I  cuya  riente  y  continua  curfajada  el  hh'W  (wciirhara  ei>  hn 
Jiorus  tranquilas  <le  su  infauria,  para  e^ucharlas  de  nuevo 
mczcladaH  con  las  notas  vihradoras  tÍol  clarín  qiie  amittciaba 
al  mundo  desde  las  hislóricas  barrancas  de  San  Lorenzo  el 
primer  triunfo  de  la  ciencia  militar  argentina,  la  primer  hoja 
<le  laurel  conquistada  por  San  Martín  i>ara  au  Patria-  {Gran- 

VífhO  luego  la  lucha  míenla  y  maldita,  sin  ilusiones  y  sin 
glorias,  de  la  )^tierra  civil  i¡ue«  convirtiendo  en  una  inuii}ni;a 
hoguera  la  joven  nacionalidad  <)ue  aparecía,  amenaza  sepul- 
tarla de  cxprofeHO,  como  [Mira  que  no  quede  de  ella  más  que 
lo  que  queda  de  la  estela  que  dejan  los  navfog  al  cruzar  las 
L    ondas  tumultuosas  de  los  mares.   üBhn!j. 
■     V  apena  el  alma  y  contrata   el  espíritu»  seftores,    el  con* 
"templar  el  rostro  anémico  y  í*in  vida    de  esa    ví^ícn  que,  al 
linnh^ar  la   noelte  sin   estrellas  y  el  tUa  sin  sol  de  la  larga 
r    tiranía,  no  cae  exánime  ni  desiieclia,  tan  sólo  porque  la  san- 
■gre  que  corre  por  '^xn^  arterias  le  infunde  recién  en  ese  pe* 
"ríodo,  el  máí<  ^i^ído  de  su  de^rcia.  los  bríos    y  los  arreba- 

»to8  de  la  madre,  que  se  los  envía  lierna  y  amorosa  en  la 
Rublime  sinfonía  de  las  aguas  con  que  tas  olas  proeeloi^s 
ilel  Atlántiro  cuentiin  por  la  noche  A  la»  riberas  argentina» 

I  los  secretos  qup  ."Sorprendieron  con  la  auror;i  ^i  las  encanta- 
da» playaü  españolas!  (AplaHms  prolotujado»). 
Y  aaf  como  det^puAu  del  huracAn  deeordenado  se  suceden 
en  cl  orden  fínico  la  quietud  y  la  calma,  asi  1aral)i^n.  scfio- 
re!4,  después  de  aquellas  noches  borrascosas  de  nuestras  con- 
tiendas fratricidas,  sobrevinieron  las  uiarianas  serenas  del 
arduo  colmenar  de  la  afanosa  labor  de    la   ofi^auízacnón,  ín* 

Íterrumpidas  tan  sólo  por  el  resplandor  de  los  fogonazos  que 
en  liora  memorable  y  íles^'raciada  obligaron  al  cañón  ar- 
gentino &  iluminar  la  vasta  y  sombría  soledad  de  los  este- 
ros paraguayos.  (ApUmmH). 
^  D^pués,  vosotros  lodos  lo  sabéis:  resuella  de  una  vez  la 
|P%*íeja  caesitión  de  su  Capital  dellniliva;  despejado  el  horizonte 
de  sus  litigios  con  las  naciones  vecinas:  al  amparo  de  libé- 
rrimas prescripciones  constitucionales;  del  brazo  de  la  pa^^ 
la  gentil  desposada  del  progreso— la  Repi'ihlica.  como  la  sor- 
prendías la  lira  del  poeta  ¿  la  liora  de  la  siesta  y  i  la  som* 
ibra  de  kus  ombúes,  marchaba  -como  por  sobre  rieles  de  oro 
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a]  purvMiir,  levaiUaiido  á  su  p^so  tetiipe:4tachrt)  dv  euvidiab  r 
(le  nitlnttsos».  (ÚntfidfH  aptaftnojt). 

Se&ores:  existe  al  SuJoesle  del  Asia  una  t'oiricnle  de  agua& 
luaiisasy  U'ani|u¡lati,(|uel)ana)a8llaQUrasde]a  Amliia  dispute 
de  liab<?r  bebido  ftii  e!  seno  mismo  del  Tiberiades  la  fuerza 
viUI  de  Hus  eiilrafios:  e!^  el  Jordán.  A  sus  orillas  corren 
juullitud  de  leyendas  c]uü  los  íji^iiuüí^  pobladores  de  osas 
cnmarai»  con^j^rvan  piadosanieiite  y  que  recuerdan  con  un- 
eiÍHi  cada  vex  (¡ui)  el  viajero  se  detiene  á  descansar  délas  fa- 
tign»  de  la  lat)or¡osu  jornada,  ü  la  sombra  prolccloru  (h> 
sus  techos  y  a1  amparo  del  fiie^o  genero:^  ríe  ahs  liogare«. 
Conoxco  muclias  de  ellas,  y  ninguna  de  enaic  leyendas  ira* 
beie.  Redores,  destila  la  ambrosía  exquisita  que  fluye  á  bor- 
botoneti  do  esto,  escena  genuinamente  ar^iuttina.  que  un  día 
describiera  el  verbo  rítmico  y  esplendoroso  de  Bcitsario 
nolddiu: 

«Era  un  anírei^sarío    nadonal,    un  jó  de  Mayo.    Sentadut? 

•  eo  un  9otí  de  una   sala  modesta,    dos  viejos  abuelo^    dos 

•  viejos  esposos.  Ella,  con  esc  perlil  de  eaniafco  de  i|ue  nos 
«habla  el  poeta,  las  cana$  como  doK  ala»  de  ci^írie  abiertas 
«sobre  la  Trente  sin  í^ombra.  £l,  la  encunjución  del  Upo 
«criollo  <)ue  se  va,  llevándose  consigo  to  mejor,  lo  mi»  pu- 
<ro,  lo  más  bravo,  lo  m'is  bueno,  lo  más  fresco  del  altua 
«nativa.  Callaban  los  viejos,  <juizá  evocando. .  .  -  [)e  pronto^ 
«como  movidos  por  súbita  inspiración,  se  pusieron  do  pie, 
«mudoK,  solrmnes.  religiosos,  inclinadas  al  suelo  las  cabe- 
«zas  venerables,  enlmlazadas  hiK  nianoíi  rnnin  en  una  divina 
«conjunción  de  latidos.  .  .  .  Kra  que  mano^  inf;int¡les  barlarv 

•  sonar  en  el  piano  el  Himno  Nacional,  y  las  nota»  grave» 
4  y  pauf^adas  de  la  canción  de  la  Patria,  flotando  en  el  si- 
«lencio  de  la  »a1a  solariega,  pudieron  parecerse  auna  bunda- 
« da  de  [MLlomas  blani|nísín>as  (Aptaítítonj  (|ue  vinieran  i 
«depotíilar  el  beso  de  una  invisible  despedida  sobre  aque- 
«lias  dos  postreras  encarnaciones  del  alma  criolla».  (Nu- 
tridoa  apiau^ufj. 

Deliberadamente  be  querido,  señorea^  al  hablams  del  pa- 
sado, cvoi-ur  esta  etícena  gen uinu minute  nuestra,  propia,  pero 
que  pareen  de  otrt>8  hombres,  de  otros  pueblas,  de  otras  na- 
cionalidades y  otras  ¿pocas,  para  que,  resaitaüdo  más  la 
magnitud  del  contraste,  convenRfiis  conmigo  en  que,si  ya  no 
es  hora  de  esas  co^as,  o^  porque  el   alma  argentina  ne    ha 
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liarriílla  honesta  y  limpia  del  trabajador  vulícntc  y  resigna- 
do. (Ap^anfto^)  la  muchachada  Ínlelí|jentc  y  vivan  que  liucc  %'i- 
da  lubmiosa  bajo  la  aLoiúsfera  Iraiiquila  y  sorena  de  lat» 
aula»t  &  Uh  ifw  acude  diaria niuiiU-  cual  cabilloroüt  dtt  la  an- 
tigua usarua  cruzando  las  rísucAas  voj^as  (¿ranadiuits  sahu- 
madas de  rosas  >  claveles^  á  conquistar,  scfiores,  ul  laurel 
triunfador  tM  pensamiento.  ilLspulado  coa  brío  y  con  tesón 
^íi  las  jornadas  viriles  y  feí^uadas  de   la  idea.   iProtoufj<uhuv 

Así,  Keñores.  con  estudio.  w)n  iibinco  y  eon  amor,  sin  te- 
moreii,  sin  desalienti>s  ni  desmayos  babn^moü  de  hacer  la 
Patria  grande  y  |ílorioita  rpie  entri!  brumas  di'  inrerlidum- 
bres  y  cel:ij(*a  tíe  desi^oníianíMi  fioñamn  los  patricios  de  1810 
y  1816,  y  que  loa  coiwlituyenles  del  63 — esoa  sí — eiitrevícrDii 
OOQ  lott  conlornoi;  dci  mfit?  cercana  realidad,  al  ofrecer  á  lo- 
dos los  hombrc¿4  del  orbe,  junio  con  la  mm  liberal  de  laa 
Constituciones^  de  la  lícrr*i,  íüíí  excelencias  ilc  un  <^lima  lion- 
dado!M>  y  ta^  primicias  vir^íiutle»  de  un  territorio  Tccondo, 
con  moiilunuM  uiajostuonas  ÍMuiponenles,  ru.voíi  seirretusGon- 
rAlez  nos  revelara  con  las  brillanteces  iuinniablesy  suj^lio* 
nadoras  de  su  estilo,  y  llanuras  perexosjití  í  inlinitas  que 
Kchoverría  eantam  en  la  estrofa  sotierhía  de  mi  Cautiva^  y 
que  el  gaucho  tnidí^-ional  de  bn  j>ainpas  ar^'pnlínas  las  re- 
corre día  á  día  al  K^l0)>e  tranquilo  do  su  caballo,  con  la 
sonrisa  en  los  labios  y  el  U'íj^U  quejumbroso  arrastríindo^ii^ 
cachaciento  en  la  garganta.  (¡Mny  him^íMufi  bien!  Apiautoní. 

V  la  Palria  grande  se  haríi.  sefiores;  Kol>re  todo  ríon  ciu- 
dades como  ésta,  cuyos  babitantes  testimonian  con  hechos 
la  licencia  de  la  sangra  y  del  honor,  &  tal  extremo,  que  al 
clausurar  OtitJi  tlostu  de  itumdcro  y  simpático  recuerdo,^ 
ayudada  la  ¡«Ufrestión  por  las  brillazones  de  \us  ojoij  ile  aus 
hermofllsiioaí^  damas—antójaíicme  verla  en  un  Tuturo  no  le- 
jano como  la  ciudad  colosal  de  la  Hepúhlica,  de  ruyo  %ícu* 
Ire  fecundo  brota  v¡i;oroíia  y  sin  esfuerzo  }a  espiga  do  la 
riqueza,  mientras  la  fama  legendaria  claririea  Á  todos  los 
Ámbitos  del  orbe,  que  bajo  el  cielo  magniñco  de  Antórica. 
La  Plata  sigue  siendo,  á  la  vez  que  la  ciudad  del  trabajo 
que  honra  y  dignifica,  la  ciudad  de  los  altOíi  estudios  que 
ennoblecen  y  redimen,  (¡Braro!  Ejitrepiionm  ¡f  protongñikNt 
aptaU8o«), 


I 

I 

I 


C4lirerencia  dada  en  los  salones  de  la  Biblioteca  Publica  de  Iñ  Plata 
por  el  señor  Diputado  NacionaL  doctor  Juan  Ángel  Martiaez, 
ol  29  de  Mayo  de  1904, 

Vuelvo  uufivaiuente.  después  de  algún  lícmpo,  á  onipar 
esta  c&(edni,  dei«<le  la  nuai  he  tenido  tatilan  voces  el  honor 
de  d¡r¡inrr>K  la  palabra.  c^OTilaiido  siempre,  romo  ronté  otras 
vi*f!í^,  ítuii  vuestra  benevolencia  y  vuestra  ateiiciñn. 

Vuelvo  á  ocuiwrme  de  un  loma  que  eoiislilujre  uno  de  los 
problemas  funda  menta  le&  de  (|ue  depende  el  engrAndcoí- 
miento  y  bieneT^tar  de  I;i  l'atria;  tema  que  debe  constituir  la 
grave  preocujinctóu  de  los  lejp»ladore?(,  poro  que,  jKjr  causas 
qae  no  os  del  momeido  analisuir,  permanece  niu  plantearse 
de  una  niaitcia  ivsut'lla  y  viril,  cwnio  uürres{Hinde  &  nacio- 
nes jóvenes  como  la  nuestra,  qu«  entran  renneHamenle  en 
el  camino  de  las  grandes  soluciones  y  que  tienen  el  deber 
ineludible  de  arronlarlas  con  decisión. 

Ya  otra  vex,  acu[)ándome  de  asuntos  de  índolR  diversa, 
pero  f|iie  también  lonslituyen  prtiblemas  trsin^'eíHtenlales 
para  nuestra  Patria,  he  enunciado  esta  opinión  que  siempre 
he  sosleni-Jo  ton  profunda  convicción;  y  es  que  por  el  rainino 
s4^i¡do  hjist»  este  momento,  sin  afrontar,  como  dijo,  la  so- 
lución del  problema  eilucarional,  sin  plantearlo  virílniefite. 
sin  cambiar  ol  concepto  fnndamentaK  no  es  posible  llegar  & 
ninguna  reforma.  So  har.in  enmiendan,  se  harán  rnodillca- 
ciones  más  ó  menos  do  detalle;  pero  los  males  que  causa 
la  honda  perturbación  introducida  en  nuestra  eniiefianza  pú* 
blica,  esiMcíaliuenle  en  la  superior  y  universitaria  (|t)6  es&  la 
que  vuy  ¿  referirnie  con  preferencia,  «o  han  de  removerse 
seguramente  con  ex|>ei|ientes  de  circunstancias  ni  con  refor- 
mas de  detalle. 

Traigo  algunas  ideas  y  algunos  apuntes  que  voy  k  ejcpo- 
ner  con  la  mayor  brevedad  que  me  sea  posible  y  también 
con  la  mayor  cUtridad.  ii  fin  de  que  quede  bien  expresadlo, 
bien  conocido,  y  bien  establecido  el  pensamiento  que  creo  que 
ilebe  constituireti  lu  sucesivi>  ta  baue  y  el  punto  de  partidas 
esencial  y  fundamental  de  las  reformas  que  deben  íntroilucír^e 
en  la  enseñansca  pt'ibtica  ar^'ontina, 

Poc»H  recps  se  ha  dícbo  ima  verdad  más  deshimbnidoi^. 
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(|iie  a(|iiel1a  con  i|uc  Ediiiimclo  Dvmol¡ll>^   íiiícú  «u  libro  í?6^ 
brc  la  í(U|>crÍDr¡da«)  auKlo  ^ajoiin: 

-it  Ca<la  pueLlo,  dice  el  prof-iiidu  ^ocíótogo^  organiza  la 
■  oducaciún  &  su  intu^i-n,  en  vinla  ile  huh  c^stunibrri»  y  dv 
^BMs  liábíUns.  Lit  t^du<!<ic¡úu,  á  a5U  lunuí,  reobni  líubre  el  u;^- 
<  tado  sücifil». 

Si  un  ejemplo  Tuera  uecesario  citar  eu  comprobacíóu  de 
c«Ui  grande  verdad,  eso  ejemplo  seriamos  nosotros  tnismos, 
Nn  habrá  un  pueblo,  euyo  sistema  cducaeioaal  refleje  m&a 
fiebnenU*  su  carácter,  sus  liábílotí  y  sus  costumbres.  No  te- 
niendo un  concepto  propio,  producto  de  nuestro  medio  inle- 
lectual.  liemos  vivido,  hasta  r^ste  luoinento  copiando  y  pro* 
curando  aclimatar  ideas  exóticas,  incompatibles  coii  nuestras 
condieioneB.  Y  en  medio  de  lantoe»  esfuerzos  d(!!«nrdena<los 
A  inronírniíMites.  sp  Un  (>n<lidu  advertir  el  alma  de  la  eon- 
qui»;ta  lucbaiidu  por  pí^rpetuarse,  determinando  un  estado  de 
espíritu  cutíi  caótico  (|ne  no^  ha  ohlii^adu  ú  seguir  una  mar- 
cha üxlravagantc,  «in  rumlx)  fijo,  como  uD  buque  bIu  Umón 
y  sin  hriijula» 

Todo  fie  nos  ha  ocurrido  menos  armonizar  el  concepto  de 
la  ent4cftan/^  con  el  ei^pfntu  de  las  inHlíliiüiones  república* 
ñas  que  hemos  adoptado.  La  igualdad  que  preconiza  la 
ConsUlnci^n.  í^óUi  va  ^icmdn  veniad  en  his  carjij^as;  poro  no 
en  cuanto  h  la  participación  en  los  benetícios  de  la  vida  so- 
cial. Sí  e(^hami«s  una  mirada  al  pasado,  hí  e.taminamot(  ¡m- 
pan:¡ahnenle  la  obra  realizada,  tendremos  que  confesar  leal- 
mente  que  no  Itemos  hecho  ningún  e^^fuenio  bien  raracleri- 
zado  en  el  sentido  de  modelar  ud  plaa  i¿eneral  de  ense/^anza 
Hobre  baí4C3  nuevas,  radicalmente  opuentan  &  Inn  de  nuestro 
pasjLcln  rolnnial. 

E)  anli^'Uíi  concepto  de  la  enseftauza^on  loi»  prÍmeroí«  día» 
do  nuestra  vida  independiente,  era  el  mismo  del  período  co'- 
loníal  Uno  i¡lo»ofíít  nebuloaa,  pedantesca  y  dof^utátíca,  sa- 
turada de  teología  y  do  auloritariamo  absoluto,  Eíimi  AIoao- 
fía,  el  latfn,  el  derecho  reniano  y  las  leyes  de  Indias,  eons- 
Ululan  el  ^nn  bagaje  de  los  conocimientos  que  podían 
adquirir  los  prívilejíiados.  Kl  lole  de  los  de?herederüs  ora 
vivir  y,  por  Jo  general^  morir  analfabeto;^. 

Hoy  nos  vanagloriamos  de  haber  realizado  adelantos  y  re- 
formas |iorqi»e  se  han  comprado  muchos  hbrosy  útiles;  por- 
que hemos  edificado  palacio^;,  hemos  aumentado  las  ráledra», 
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fj  pffMmi  domilp  y  admtiilslmtivo:  y  sobn^  lodo,  Ioh  ru* 
bro5  del  presupue^^to:  pero  f^i  t*onci2\}\o  fiindAiueaUl  continúa 
«findo  vi  mt«no.  Eho  prmianerr  íiiJilifrablfL  Kio  e^  part^ 
integnnte  d^  noeatim  personalidad,  lo  esmríal  de  noesln 
idÍMÍncrasía. 

Seiiie}tuile  base  de  edoeaciAo  «i  oiiMtra  prímera  époea  de 
puebla  libre  era  H  reOrjo  fl^l  de  laa  ideas  dominantes,  el 
«xponenle  de  tan  condiciones  del  (lobíemo  y  del  pueblo.  Ev- 
pre?iión  ^'enuína  del  etiplntu  de  una  raxa,  era  :»u  prupta  ima- 
gen; y  era  tamlií^n  el  mnlite  donde  »e  fundía  el  alma  na- 
ctooal  para  perpetuar  ^us  condiciune:^  y  iransmilirlas  por  la 
hcrmcia  k  tms  deseendicates. 

Otra  fñz  de  nuestro  carácter  naeJonal  era  la  falla  de  in- 
elinación  al  Irabiya  Las  íadnAtrías  y  las  artes  útiles  ape- 
nas se  menríonaÑn  como  un:i  vaga  aspiración  para  el  por- 
venir En  ca'Eibio  predominaba  el  ínslínlo  batallador  aven* 
turero  y  poético  de  lo^  anlepasadm. 

LueRO,  un  concepto  de  la  educación  iorormadu  en  es  eme- 
dio  ambiente,  no  podía  !M*rv¡r  entonces,  como  no  servirá  boy, 
para  conslitutr  el  punto  de  paHita  riel  progr^^o  de  las  ideas, 
atn4  mí»  bien  para  detener  y  ob»tacatixar  »u  marcba. 

En  las  condicionen  que  dejo  expuestas  sorprendió  la  re- 
volución  y  la  indepcndeocía  ¿  los  pueblos  del  Ilío  de  La 
Plata<  Emancípado<4  de  la  madre  patria,  duel&os  y  responsa- 
bles de  ñus  propio3ic  defino»,  el  primer  problema  que  abor* 
daron  HiA  el  de  la  forma  de  f^biemo:  y  no  pudtendo  darse 
uua  que  fuera  propia,  adoptaron  la  de  los  americanos  del 
Norte,  pon|ue  les  impresionaba  mejor 

Los  dem&K  problemas  se  fuoron  planteando  y  resolriendo 
4  modo  de  protesta  contra  la  Constítucíóa  eseríta.  Ahí  se 
fiíeroo  ealertorízaarlo  noeslras  deñcieacia£i  orfñnicas.  El 
alma  nacional  estaba  modelada  en  un  tipo  antogóojco  de 
mpcTiftiríón  y  de  intoloruncia.  La  emancipación  miterial 
no  había  pn^dncído  la  ilel  eispfrítU-  La^  leyes  nainralefa  se 
eumplieron,  durase  inflexibles.  La  herencia  p»;icológica  con 
que  veníamo>i  á  la  vida  de  la  líbertail,  on^ndró  una  orga- 
nisaeiúu  de  la  eni^fiansa  que  era  la  imagen  de  nuestro  ca- 
r&ctcr,  hábitos  y  costumbres,  que  reobrú  sobre  nuestro  es- 
tado social  en  el  sentido  del  retroceso,  puesto  que  siguió  el 
rumbo  trazado  por  el  fíubícnio  qufü  nos  habfan  dado  los  re- 
yea  de  origen  divino.    Siguió  produciendo  teúlogos,  legistasi, 
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politicón  guerreros  y  inagUlradu»  «le  coriv  colonial,  pero  no 
lo  que  tiei*«silabmtiutf,  e«  decir,  lioiubres  ilc  trabajo  puru  do- 
minar  y  poblar  el  cIíHÍerlo, 

Los  ensaye»»  de  orgaiiixaciórí  polflica  Tueron  fracasa nduj 
por  incompatibilidad  con  riueslrait  condícíoncí}.  Pero  nuestroflj 
elemento  dirigpnU^  crcla,^y  algunos  lo  creen  todavía,— (|ue  ~ 
lioHla  oojiiar  CounUInciones  y  I-*ey*ríí,  por  exóticas  que  tiean, 
para  ijue  el  pueblo  las  eornprendrt,  las  urne,  y  adquiera  con- 
dívíonen  para  pni<:l icarias. 

Eftlan  f-innuislancia»  y  eslnü  lu>chns  innuy^ron  en   el  espí- 
ritu KH^az  y  práeliro  de  Allierdi,  quien  i-mi  la  clarovidenria 
del  genio  k^  dió  cuenta  exacta  del  fenómeno  y  propuso  en 
líus  bix^es  de  organización   nacional  itbandonar  el  viejo  con- 
cepto de  la  i^ducación  literaria  y  académica,  romper  el  viojo 
molde   donde   se   formaban    teólogo:*  y  soll^laAs    y  eoiialituir     ii 
los  fundamentos  de  la  nueva  cnjseñama  en  los  conocimien-  fl 
los  prácticos  y  úlilcSt  en  las  artes  >  uticios,  que  dan  apUtu-  " 
des  para  la  ludia  por  la  vida;  y  :íol>re  todo,  para    poblar  el 
desierto  que,  según  el  concepto  de  Alttórdi-  es  el  gran  ene- 
mJiro  nuestro. 

Kse  habría  sido  el  gran  complemento  de  la  revolución. 
Asf  liabrlamos  empezado,  como  los  americanos  del  Norte,  do- 
miuando  y  poblando  el  desierto  por  el  esfuerzo  que  dignifita 
y  eiuiobleee,  (otnando  )>oHf>HÍón  de  la  tierra  coiuiuistada  c<id 
el  arado  que  arranca  ilesns  entrañas  Iok  dones  de  la  vida 
i-n  forniaA  variadas  y  múltiples,  A  nombre  iIoHrabaJn  que  un 
ley  divina  y  humana,  en  ven  de  tomarlo  &  nombre  de)  mo- 
narca, invocando  como  títulos  la  espada  del  conqui>itador  y 
una  bula  del  Papa. 

A»í  el  desenvolvimiento  de  la  nacionalidad  se  habría  pro- 
ducido df  acuerdo  con  las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  la 
historia.  Así  el  obrero  habría  constituido  el  primer  núcleo, 
precediendo  al  literato  y  al  jurista,  en  el  proceso  de  la  lor- 
maejún  orgánica;  el  problema  fundamental  de  la  población  se 
habría  planteado  y  resuello  antes  que  el  de  la  cultum  m-  ■! 
perior  que,  como  la  llorecencia  de  las  plantas,  recién  apa-  " 
rece,  en  la  vida  normal  de  las  sociedades  humanas.  Ilegindo 
al  e«tado  de  su  evolución  superorgánica. 

Asf  no  hahríamoíf  lleífado  &  la  situación  en  iiue  nos  ea* 
contramo.^,  i^on  una  población  insigriilleanle,  cinco  millones 
de  seres  humanos    para  un  territorio  donde  caben    dosrien 
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los  míltonefl  con  loda  cotnodídad.  Ese  cti  el  re&uHado  oble- 
nido  eii  noventa  y  cuatro  años  de  rida  indepeiidieute,  con 
ríquemti  colosales,  con  un  clima  espiéudtdo  y  con  intíütucro- 
I1PK  de  un  liberaüj^mo  exei^fiivo,  (lOro  que  en  la  práctica  re- 
siiltii  (uiniruffiíh-  Ulerario  y  d^rlaiiialorio. 

Al  lado  de  e»te  fenómeno  re^^alta  la  uota  j^rotesca;  la  in- 
digencia diplomada,  el  ma^i^isterio  ()oco  menofi  quem^ndieiLiilc, 
loH  itrogramn»  |>omj>03os,  el  sur  meWMf^  que  embrutece,  que 
agola  el  cerebro  y  que  airve  de  molde  al  cliarlataniifino  en 
tuda  lii  vasta  ewala  de  la  ciencia  hueca  y  TrívoU,  de  que 
ufreiL'iiiu»  uii  eji'iuplo  descou^oladur. 

E^  algo  que  se  parece  muclioA  una  burla  del  jieor  género 
el  porvenir  que  ofrece  el  Gobierno  al  profesorado.  «Según  el 
plan  de  eaitudios  sometido  al  Congreso,  un  candidato  á  pro- 
fesor de  tiistoria  ó  de  ^reo^affa  en  nuestros  Colegios  nacio- 
nales GñlavÁ  obligado  ¡k  cursar  cuntro  años  ert  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras,  para  poder  optar  á  una  Cátedra, 
rcnUda  con  ciento  IreinU  posos  mensuales.  {Protúngadan 
afitaumH). 

Eh  asf  rojno  |M>r  la  acción  oíiríal  hb  va  ronnaudo  la  tii- 
meníia  cjirarafia  de  Ins  fraonados.  de  «^cts  qui^  van  con  c^t 
»¿ombrero  Píx  la  mano  implorando  de  Io#  ínKuyenles  y  de  toit 
Mini^tro^    un  mendrugo  del  presupuesto. 

IVro  mientras  sonríen  y  se  inclinan  servilmente,  uüuoiu* 
lan  OflioH  en  el  alm<i  lo»  m^a  altivos,  1^8  mis  deprimidos 
van  &  vender  el  voto,  después  de  haber  rlejado  en  el  áspero 
camino  recorrido  los  pirones  de  la  dígii¡d;id.  (Oraudex  a¡ilaa- 
m).  Pero  en  todo  coso,  los  unos  y  los  otros  están  prontos 
piu-a  fncorporarsft  á  lodo  movimicnlo  de  j)eiiurha»-¡<ín  en  la 
es|>oranxa  de  saciar  su  hambre  el  día  del  derrumbamienlo 
úp.  este  orden  social  que  no  les  ofrece  más  solución  en 
pcrspeíliva,  si  perdura,  que  la  miseria  y  la  desesperación. 

Luego  se  reronnará  el  Código  Penal,  creando  nuevos  de- 
litrrs,  ó  se  dictarán  Leyes  especíales  como  la  Ley  de  residen- 
cia, para  contener  las  r¿ragas  de  una  tenij>estad  revoluciona-^ 
ría,  f|ue  si  alguiui  v<*z  so  rondnn^,  será,  pnr  loa  errores  de 
Io«  Cokíernoíj.  V  no  !4erla  <lificil  qui*  enloncc«  fuera  de  nuevo 
I  Gobierno  á  pedir  al  Parlamento  nuevas  Leyes  de  repre- 
MJAn,  invocando  rabones  de  circunstancian,  declarando  al  mimno 
tiempo  que  con  ellas  no    resuelve   ningún    problema,   (¡MHg 
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£ijtreUnto,  mientras  t-Hos  iridigeiitcií  ilíploiuaciuH  fracasan 
se  inutilisan  para  la  lucha  por  la  %'i(la,  praciasñ  la  educación 
mili  cnfarnina^la,  el  €Uit>[>eose  Imc^  due^o  flv  h%í<  inetliüs  dif 
lruns|jorto,  aca|>ara  la  propiedad  rail,  se  hace  árijilrodel  Ira- 
bajo,  de  las  arica  ¿  indu»lria!í,  »e  CDiivierle  i^n  un  fautor  prin- 
cipal de  la  prfjducción,  y  lue(?o  se  cuadra  insolente  y  aJtanero 
frcntn  al  Ooliiorno,  y  ctilahla  relaciones  con  ^1.  con  toda  la 
arrogancia  df  una  potencia  superior.  iP/vhní/fuio^  aplawnsl 

Contra  todo  ftj<to,  qu^  es  dcsj^ractadamenlc  una  verdad 
que  liacff  circular  rlemnsiarlo  activamente  la  itangro  on  rl 
rostro  tuda  i\e  una  v^^,  no  su  hn  intentado  nada  i;&rÍo  haata 
cele  momento»  Se  han  clalvorodo,  eso  tíí,  gnindcs^  rumboMK* 
y  voluminosos  planes  de  ünseñaiiíui;  pero  todos  modelados 
Habré  el  m:Kiiiii  tipo,  sobre  el  mismu  ronceplo  de  la  idea  me* 
taflsícA  y  aiKsnrda,  proponiedu  la  creai-ióij  de  Oátedra^f,  ck 
Facullade»,  de  aKí^atura^;  pero  uada,  absolutamente,  qo'* 
responda  A  las  aspiraciones  perseguidas  ansiosarneute;  nada 
que  lin^a  entre^'cruna  espernnz^i  á  la  cla»o  menestoroHo;  que 
alumbre  el  boriíonle  con  una  luiera  luz,  una  luz  de  espe- 
ranzas  de  refornia»  pr&cticaK,  de  as]ieclo  cienllfico;  que  renga 
á  traducir  en  una  verdad  tanfñble  es»  i^ualdLtd  pre(*onizada 
rmr  nuestra  Constitución,  Nada,  ahsolutanienlc  nada,  qur 
pueda  tnidncirse  eximo  una  promesa,  como  una  esperanza  de 
que  nuevos  medio»  de  vida,  nnevos  elementos,  nuevos  pun* 
los  de  partida  en  la  en^eflanza  en  nueí^tra  Faliia,  queoríeii* 
ten  de  mn'vo  ¡i  la  juventud,  que  «e  *lrbate  e*t/^r¡lm*»nte  en- 
tre las  aspiraciones  a)  empleo  de  ofleina  y  Ía8  peofeniones 
liberales,  que  ya  no  van  !x  tener  probabilidades  de  aplicación 
iMil  y  lurraliva,  dada  la  evolución  tgur  se  produce  en  nueii^ 
Lra  sDciubilidad.  Ni  una  prubabÜidail  de  adquirü'  las  aptitu- 
des  ne<'i?saria5  O  indi^pen^ihlrs  [Hira  lu  lucha  por  la  vida, 
para  poder  íiaecr  competencia  &  los  eleinentos  que  nos  manda 
fn  )Cum|ia  con  una  iireparartún  intinílamerite  superior 
tmestra. 

Todo  el  pensainieiiLo  del  Uohierno  se  luí  reilucido  h 
este  momento  á  dificultar  las  profesiones  liberalto*  con 
aumciiln  de  anos  de  ctn-si»s;  cojí  el  recargo  de  proiniimas, 
con  la  dosor^'antzaeión  absoluta  en  la  cduciñn  superior;  sin 
ocnrrfr^ele  ni  siquiera  por  inspiracif'in.  que  at]uella  obm  no 
soluciona  naila;  que  se  crean  díHcullades,  sin  ofrecer  un 
campo,  nn  horizonte  donde  dirigir  la  inleligeneia  doeAft  g^ 
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cieraciAn  quü  inafian»  serfi  llauíitiia  á  actuar  on  el  dscív 
iiarío  nacioiml  y  re^^mplazará  los  que  actualmente  lo  ocupau. 
Cf>n  unu  pr&rlifNi  rulinaría  &  que  supera  á  toda  critica,  imeH< 
tro«  MinLslrtííi  tie  Instrucción  Pública  mi  se  han  ocu[khIo, 
itasla  el  día  ik'  hoy,  de  oha  vohü  que  de  crear  CAteiIra»  y 
«char  A  la  callt*  A  Iok  miwRlro<t  i\\w.  no  dÍHponEaii  dtí  innu^iicia^ 
para  n^emplazarlo?!  por  íiu**  fiivorilí)»,  sin  que  ^^  Jí-í*  tiaya 
vjcurri'lo  una  Jden  grande,  una  idea  que  pudiera  ser  conKide- 
rada  como  ul  primer  paso  do  lo  t^olur^ión  del  gran  problema. 

La  TreAidcncía  que  ^  ocupa  do  presentar  oigo  por  donde 
«e  poilfa  Herrar  á  la  reforma  educacional  alfío  A«rÍo,  SL^ii^ato 
y  cajiuz  f\tí  >icrv¡r  úíí  punto  de  partida  al  jrio^rt-í^u  en  toda» 
&US  rnaníre4tacíon€3  en  nuei^tro  país,  fué  la  Presidencia  del 
«eAor  Sarmiento.  Hace  treinta  ano»  que  se  dictó  el  memo- 
rable decreto  tie  1874,  en  que  el  señor  Sarmienlojíc  propuso 
establecer  de  un  modo  SL^rio,  de  una  manera  práctica  y  pO' 
£Ítiva  la  enseriaoza  en  nuestra  Patria.  Et  plan  de  Sarmiento 
aceptaba  los  liorlms  producidos,  pon|ne  creyó  que  no  era  el 
raomeuto  de  iniciar  una  reforma  fuiídamentaL  Se  propuso 
proceder  de  acuerdo  con  las  necesidades  del  présenle,  pero 
procurando  dar  una  orientación  nuevn  |icira  el  porvenir  Se 
■oeupabn  de  dividir  h  on^ñun/a  preparatoria  en  dos  pi^rlo- 
4U>^  ó  lArminotí.  de  moilo  que  Iok  alun>nas  que  fueran  de>;- 
iinadoM  &  hn  carrei-as  profesionales  adquirieran  aquello  quo 
era  indtflpenítjibie  para  inií'íarí*^  dí^spuíi*  en  sns  e^lullior!;  su- 
periores y  uinven»itarios.  Vfst>  el  plan,  tal  como  estaba  con- 
cebido, revelubjk  una  previsión  propia  del  uulor.  A  un  liuin- 
<bre  de  hu  talento  y  c¿ipax  de  abarcar  dentro  de  su  luteHiíencia 
{jri^-ilr^iada  tndo  el  ^nu\  |irfddL7nia,  no  podía  escapar  la  ne- 
ceí;idud  y  cnuvcaíencia  de  preparar  el  lerreno  pam  el  por< 
t'fiíiir.  Ku¿-  atsi  como  el  señor  Sarmiento  se  propuso  adelan- 
lar&e  á  su  i'poca  y  planteii  esto  que  hoy  se  llama  polifurcación, 
como  una  novedad.  Kl  srfior  Sarmiento  propuso  en  su  plan 
-crear  escuelas  at^ronómicas  vn  Meiuloza.  Tucumán,  Salta  y 
¿iantiafTo  del  Estero,  que  eran  las  provincias  que  mis  podían 
necesitarlas,  |íor  ser  ellas  donde  estaba  deiílinada  á  lloreccr 
la  aifricnlhira;  de  in¡nL*rfa  pitra  San  Jnan  y  (^ntamarca,  pro- 
vincias dondi*  podfa  ser  mAs  neee-saría  la  ermeñanzu  de  esos 
'4?tinncíiiiieritn^  y  dmuio  los  jóvenrn  estarían  eo  condiciones 
l^e  adquirirlo»  y  aplicarlos  útilmente;  nórmalos  en  el  Paraná 
Tueuuiün,  y  de  Comercio  cu  Rosario, 
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Ahí  tieaen  ustedes  líiorielíuia  una  ídoa,  preseiUiuln  con 
dameiitoñ  sólidos,  una  oigíniización  que  puedí;  servir  tie  punió 
de  parlida  realmente  jiara  desarrolljir  el  cornercio.  estíimüar 
la  actividad,  las  energías  eti  todos  seritidns,  y  pieparar  el  e^- 
pírilu  de  las  generaciones  |íara  la   aiíquisición    de  los  gran- 
des conocimientos.  Un  |)Ian  legulai".  nielódico,  modelado  sobre 
bases  científicas,  que   durante    treinta    años   une^tros  iMinis- 
tros  se  han  ocupado  *]\^   desligurarln  ó  destruirlo,    cediendo    M 
A  nna  manía  reformiulora  c|tie  no  nos  ha  dado  nada    prAc-    " 
tico,  á  no  ser  la  colosal  anarquía  reinante. 

Por  lo  demás,  es  necesario  ^  i  t^ngamotí  en  cuenta  una  ^ 
circunstancia  muy  especial,  y  es  que  hemos  empezado  á  vi- 
vir una  vida  puramente  artificial;  que  hemos  adoptado  ins- 
tituciones que  eran  dictadas  para  otros  pueblos,  para  olra 
raza,  con  otro  tipo,  con  otro  origen,  non  otra  historia;  que 
nuestros  medios  de  vida  y  nuestras  condiciones,  no  podían 
equipararse,  ni  tenían  ningún  punto  de  contacto  con  la  nación 
que  nos  lia  servido  de  modelo  al  pretender  organizamos.  Así,  la 
República  Argentina  debío  empezar  á  educar  sus  ciudada- 
nos en  este  doble  concepto,  del  trabajo  que  da  condiciones 
y  aptitudes  para  la  iuclia,  formando  nuestros  obreros,  y  con 
la  mira  de  inculcar  la  idea  republicana  para  perpetuar  las 
ínstiLucioneR  (jue  liemos  adoptado.  Luego  vendría  la  cultura 
superioi',  [Kirque  en  el  orden  de  la  naturaleza,  la  primera 
neccsiihul  es  la  (te  vivir. 

Nosolios  nii  |K)demos  "Indir  esa  ley.  Debíamos  atender 
como  nei'i'siiiades  primordiales  la  de  poblar  y  educar  con 
arredilo  á  nuestras  necesiiiades,  (condiciones  y  medios,  teniendo 
presente  ia  proí'nnda  verdad,  ya  conocida  y  basta  vidgnrízada 
por  los  liondires  de  cieneia:  qin-  la  naturaleza  no  liace  sollos. 

Ese  fue  sin  tlinJa  el  peiisaniienlo  í|ní'  dclerjninó  la  aelna- 
ción  de  Rivadavia,  el  más  profundo  lic  los  pensadores  de  su 
tienqjo. 

R¡va<lav¡a  tonu'»  conu)  pnnlo  de  |>artida  paja  la  or^^iniza- 
ciÓTi  nacional  las  condiciones  en  (|ue  nos  encoidrábaíuos  al 
salir  del  coloniaje,  esto  es:  la  lienmí'iü,  que  tenía  í]ue  influir 
como  factor  decisivo  en  nuestros  (lestinos:  los  diez  siglos  de 
vida  y  de  cultnra  cstiafiola  ínc()r[)orados  íx  nuestra  vida  ín- 
tima y  que  sólo  nos  daban  condirioríes  para  praelicar  las 
inslilneiones  \[uo  él  proini-^o,  comn  producios  ^enuitiíís  de 
nnesirt!    :n('<lío. 
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UivuiUvíH  »e  |in)pi]<co  mofh-lar  hiiji  orininixncirjij  nnrínnal 
süliro  í^sle  ti|»^.  Í)o-*if*iuV  lí"  ^i^u'u't  AlUerrli;  pprn  coiiHi  riti  ípuí^o 
o^p^irio  pura  atiHÜíULr  aUlndanienlK  !u  acción  «11»  caíIa  utii)  ilii 
iuj<fiítroíc  hombros  pAhtieoí2.  ten^o  ([iio  volver  oira  vez  á  Sar- 
iiiieulo  piíra  Hefialar,  para  llamar  vui>8tra  at4)uuíi.^ii  Hohre  la 
imjftorlancia,  sobre  la  influencia  iiQ|>ort')nUBrinn.  ojorrída  por 
tísc  ^uri  triudadaiio  en  Su<)  América. 

Hjiruiicnlu,  (|iie  no  Itabfa  fríífuonUíiu  l*i^  l'rnv<'rsi*liM|ps, 
qiii*  nu  había  biüo  alumiuj  úv  lun^uiiu  Pacuituii  ik*  Kili^siiliit 
y  l«eli'a¿,  cjue  eni  uti  pohrtf  Macs^tro  do  E»cuoln  en  su  Pro- 
vincia iiaUl,  alravcsrt  los  Andes  y  llcfró  &  Ctiilc.  y  ln  prirae- 
ru  4-(KJi  <|iif>  lu£o  ft)^  trnbartí€  en  luchu  con  lae;  uSvat^  f)U(? 
pr«daniiiiaban  ^tlí,  ruiitr¿  lo  r{uif  los  mismos  rliílt*not«  han 
llainaflo,  en  liliros  y  en  artículos,  la  tírnnln  inlelocrdinl  de 
ilon  Andn'^s  Belln,  x  prnrlamó  h  litMTtad  del  |>f^ris;uiiientn  y 
de  HUs  lorina^  do  nuní tostar i(ín  tan  len^ii-iji^  .idt'tHudo  y 
propio,  romo  el  romplenifínto  dn  I»  revnhirj«^n  i>ii  Snd  Amé* 

A')uel  lieiího  libítóríco  oon«tihiyfí  nno  de  los  f;ranrlei<  v(n- 
culoi4  une  no9  unen  ¿  lu  Naci('Mi  de  ultra-eoiJilleni.  AIH  Sar- 
míenlo  vive  en  la  memoria  popular*  y  Cliüf*  le  ha  connti^u- 
4lu  á  su  nietnoria  uno  de  nwn  e^tablecimienLonde  edueacióit- 
Efllü  lo  reciionla  el  señor  Ui>larrÍH  en  i*Ufi  inemorias  litera- 
riaíi,  en  honor  del  frran  propa^andiBia  de  la  d¡ru!^ii)n  de  las 
grantle^^  iileas,  cuya  actuación  fu^  el  punto  dc  {Kirlida  üe  Ih 
revolución  literaria  y  cifnUlie>a  que  dio  por  resultado  el  pro-- 
t;re8o  iii^litueimial  <le  Clnle. 

Si  rceorremoH  la  liÍKlona  nuestra  y  In  bi^to^ia  gi?neral, 
nos  vaiuos^iA  enmulnir  por  toda^  |»arte^  ipie  non  esdas  ini- 
cialivas  sur/idas  ;íeneralcnpnle  de  las  humilde**  capas  ¡nfe- 
riorpii  Jas  que  prnduren  las  yrandes  revidui^innes  en  el  mundo 
mond  é  ¡EilelechmL  Jamáii  han  salirio  del  HmiRlro  nnívor«Í- 
larío,  rliuide  IttAn  si^  |ielrihea,  miid  de  la  ^rnn  mu^a  hnmann, 
de  la  JDUehedtjmbre  anóoimu.  donde  la  idea  ne  convierte  en 
Tuerví,  y  ru)^  como  la  onda  embravecida,  ha^ta  ^orjivar  Iuh 
cimientos  de  todo  orde/i  ^^ocial  ba^i^ido  en  la  opresión  y  la 
injusticia,  panL(|iie  jcurja  Iriunranle  U  verdad, dihimUendo  sus 
puri>s  i'»j»le II f lurtes,  (Pníhnu<uíoH  a¡4uaíwti)t 

Ya  que  liahlo  de  una  historia  que  nn  es  la  nuet^tra,  vjene  & 
mi  memoria,  a.*j0ciariu  al  recuenlo  de  Sarmiento,  el  reirurrdn 
de  Franklñ). 
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VoMiLrati  f;nli^¡K  quiín  ciii  Kniriklith  Un  tipógrüfu  di*  Pí- 
lailellia,  ui>  lioiabro  inriHosIr»,  un  hombre  í)o  pueblo  qiif',  no 
imdieniio  mlquirír  j>or  su  solo  esfiierzD  Idh  «li*mf!iiLn4  ni^c- 
t^riotii  para  ilití^tnir  j&u  intelig«>ncia,  invit<S  h  qtrOR  obreros 
coiDU  ¿I  A  uNOüiarsc,  y  Fundó  imi  uiul  asocincíón  conocida 
con  el  nombre  iIc;  «(Ibib  úe  Ion  delanlftlo^í  de  cuRro>,  aüo- 
claoián  que  «n  un  principio  fué  saludada  con  Hurcasioos. 
que  Ite^iirott  Uanisk  e\  iUr^\nrv\o.  Vera  ile  e^  u^ociarión,  tic 
esa  a^rupai'i^n  de  bundires  humlldi;s  que,  mi  vez  úe  ¡uver- 
lir  suK  ahorros  en  U  talicriia  los  había  invei'lido  ca  libros, 
sur^ó  un  dpsi'nbrimji^nto,  alf5o  que  el  mundo  anota  con  or 
^ullo  on  hs  páginas  iiiniortales  de  su  bístoria  de  glorias 
más  punií>:  lu  electricidad  sometida  al  |)oder  de  la  inlelijíea* 
cia  humana,  el  rayoarfobat-ido  i  las  tormentas  por  el  (funío 
de  Fninliliri.  (Gramif^H  aplan^/i}. 

Fnuikbn.  más  Mr/.  íjuv  id  l'roincleo  de  la  leyenda»  no 
tuvo  qu^  suTrtr  las  tnrturaH  dt*  la  pen^turrjón.  E^ioapó  al  anú- 
lenla de  la  ignorancia  y  ríe  la  KUim-slíciñn,  porque  pI  medio 
le  t>ríi  propicio, 

Hoj  rsu  luK,  <^a  fuorui,  ese  ^nin  elcmoato  de  vida,  el 
rayo  que  l-Vnnklín  ai'rebató  &  ta  tormenta  y  que  al  parecer 
góto  si^rvíii  puríT  U»  aplicicioint^  del  trabajo  y  de  U  ÍihIus- 
tria.  es  el  gran  velifc^ulo  conductor  del  pt;u»ainii^nlo  humano. 
Su  poder  lia  suprimido  Idtt  distancias,  su  poder  místcrtoHo 
jiproxima  pueblos  y  raza^.  ra  convirlieiirlo  la  humanidad  en 
una  JaniilÍJL,  y  diariamente,  bora  por  hora,  recorre  lodus  las 
comarcas  de  la  tierra  tran-satíliendo  noMcias,  aimncíando  lu*- 
ehütís  comunicando  ímpresinnes  y  esperanzas,  dolores  y  ale- 
^rfati.  rellejanilo  una  por  una  todaí^  las  pi-riper¡a*s  de  la 
vida  del  mundo,  las  jnar«vílla-*i  y  las  armonías  inflaita^  do 
la  naUíraleza  y  di'  la  (lieacl^m,  iProlonQddOH  aphut^s), 

Sefioras;  señores:  desearía  no  prolongar  demasiado  mí  ex* 
posición,  pnnpif^  no  ten^'o  el  dereclio  de  abutíar  de  vuoftlra 
lieiievnlem-ia,  |H>r  murlio  que  cuente  cím  ella, 

I'or  lo  dem&s.  e»to  creo  qu«  no  será  9Ínó  ol  principio  del 
debate  jnlblifo  que  fi)rz(»^amenti^  va  d  tener  que  iniciarse 
on  nuestro  jHifs  tíobre  \aa  «frandes  reformas  que  son  necíN 
sariap.  Kste  prt>blnnia  va  4  constituir  ncci-íüiriamenlu  la  or- 
den del  dü,  el  tema  del  gran  debate  que  viene,  que  lle^ii; 
porque  nu  se  puede  eauUnuar  por  esle  camino,  [Hirque  no 
se  puede   tomiwuar  con   los    finizos   cruzadois   [letnlitados. 
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con  la  mír&da  vuelta  liacia  el  pasado,  e«perátiil<>lo  loflo    iJc 
In  ProvidoiicÍA  ó  del  acaso. 

Lit  c(liicaci<ín,  la  población,  el  «¡sleiua  reiitblico.  rI  !(Ísle* 
ma  invlilucioiíaK  toda  (Ípop  (|ue  ser  revisado  forTosariieiile, 
porque  nos  lictnus  «equivocado  desd*?  *^\  punto  d(?  |>arUda  al 
orgnniíanios  políhcíinurde  y  ni  pUuilpur  rniesiros  grandeí* 
problemas,  jionjup  no  liemo&  consultado  las  condiciones 
nu4^8lras,  las  ilo  miesiro  puehlo,  |ior<|np  no  hemo8  ii^rorda- 
tío  i|ue  Jio  He  pnipieza  viviendo  en  la»  ¡lUui-as,  que  no  se 
iMupicaut  Ín¡rí»n(lo  la  vida  ^n  lr)s  churros  univer^ilarios, 
sino  en  la  larpa  fwundíi  del  traliajo.  No  hemos  recordada 
f|ue  tenemos  inia  ftleosíón  ile  tie<<<r¡en(oif  millones  de  tice* 
lAreas  que  poblar,  no  liemos  recordado  que  debemos  pre- 
pararnoH  prímeni mente  pura  la  conquí»tta  de)  desierto  para 
llefi:ar  de^pué»!  &  la  RuperíorízaciÓn,  que  ^  el  onten  normal 
del  de^Lnivolvimienlo  ú&  Iob  puehioit,  marcado  pur  leyen 
inflexildcs  de  la  naturaleza  y  de  la  historia. 

Será  un  po<?o  mortificante  para  nuestro  Amor  propio  con* 
fi^sar  qut  nos  lii-uios  i-qulvoradi»;  pero  alil  esl.li^  Ion  litrlioH 
inconmovible»  denmslrúnduuos  la  irran  verdad.  Persistir  en 
e)  error  es  persistir  en  el  fracaso. 

No  liar  ercelo  sin  eau»^.  Si  no  hemos  realizado  nuestras 
esperanzare  de^rniwWji  y  df  |>ro*i|>priilad,  dehe  ser  porque 
los  medios  no  oorrespomli^ii  i\  la^  iüipir;ic¡i>rie^i.  Si  la  efluoi- 
ción  prevenía  el  aspecto  de  una  ronsfanle  ananpda,  deh« 
ser  forzo^mente  |W>rque  hay  causaft  permanentes  quo  deter- 
niuiAu  el  Tenómeno.  Iau^^o  es  jHttrírtlieo  y  sensnlo  huswir- 
Iak,  encxintrarlus  y  mnioverlas  ron  Inieiia  fe  y  espíritu  le- 
vantado. I-^J  nionieiilo  (>i4  solemne  y  nnefttnt  re^poiiKabilídad 
gran  di-, 

¡i  el  criterio  antiguo  no  tuvo  lo  virtud  de  convertir  er> 
realiilaü  la«  a^pirucioncíi.  debeinoíc  adoptar  otro,  bíu  deeo- 
Itenlos  ni  protestan,  con  el  espíritu  sereno,  con  la  mirada  en 
el  porvenir. 

E#o  criterio  debe  ser  el  de  la  oipefieneia,  debe  sor  laen* 
senanza  de  los  Ueclios,  fuente  de  observación  Impersonal  y 
punto  de  (xirtida  de  todos  los  cnnoeiinicntos  humanos  y  de 
tas  ffrandes  verdades  conquíi>tud;is  |mr  Iji  ríeacia. 

La  ríencía,  que  es  el  gran  patrimonio  de  la  humanidad,  no 
debe  Mr  puesta  al  senicio  de  opiniones  ó  inleivws  de  cir^ 
cunstancías,  efímeros  y  deleznables  conuí  el  hoinhre  mismo. 


-  oOá  ^ 

Su  luz,  su  calor,  que  snn  el  embleiníi  y  \n  slnlesix^  íle  la 
vida  universal,  no  alumbran  y  (.'alienlan  para  uuíi  sola  laza. 
un  solo  pueblo,  una  sola  secta  6  un  sisteinu,  sini^  para  k 
humanidad  entera. 

Esa  luz,  ese  calor,  se  irradian  coniu  dones  divinos.  iud¡> 
cando  &  filósofos  y  pensadores  que  dehen  abandt>nar  las 
nebulosidadcí?  metafísicas;  y  consUtuir  las  bases  de  lodos  los 
conocimientos  bunianos  y  de  las  instilaciones  en  las  leyes 
eternas  de  la  naturaleza.  Que  las  verdatles  conquistadas  por 
la  ciencia  no  cambian  dij  naluraleza  con  el  clima,  el  idioma 
y  las  costumbres,  ni  pueden  c  sar  antagonismos  ile  razas, 
partidos  ó  creencias. 

Que  el  dogma  de  la  fraternidad  y  de  la  solidaridad  no  es 
una  quimera  destinada  á  esfumarse  ^in  ruido,  ni  un  sueño 
brillante  que  debe  desvanecerse  como  las  visiones  de  la  fie- 
bre. Al  contrarío,  ese  dogma,  que  aparece  como  una  luz  in- 
decisa en  los  horizontes  del  mundo  moral,  cuando  agoniza 
^!  paganismo,  surge  como  el  credo  de  la  humanidad  escrito 
^n  caracteres  inraorlalcs  con  la  sangre  del  Mártir  divino,  en 
la  roca  solitaria  del  Calvario  para  recibir  ahora  la  canción 
de  la  ciencia  social  contemporánea  que,  k  no  dudarlo,  será 
la  verdad  de  mañana,  la  gran  verdad  del  porvenir. 

He  dicho.  (ProlougarioH  aplatr-íoa). 


Discurso  del  Presidente  de  la  Comisión  del  monumento  á  San  Martín 
en  Mendoza,  doctor  Melitón  Arroyo,  el  5  de  Junio  de  1904 

Excelcutisiiiio  señor  Ministro  <le  \n  Guerra: 

Excr^lcrtUahifO  .señor  Gobernador   de  ía  Prorhtcin: 
Se  ñora  ti: 

Señores: 

\o  se  rom})rendía  cómo  la  |)rovinc¡a  tie  Mentloza  Jio  ba- 
hía aún  i'endido  su  postumo  homenaje  al  Gran  Capitán,  Don 
José  (le  San  Martin,  qne,  eligiéndola  como  cuna  de  su  glo- 
ria, agredió  á  su  escudo  blasones  que  son  su  orgullo  y  la 
liaren  aí-reedora  á  la  gratitud  nacional. 

Hoy  v<Miirnos  á  etiire;;ar  al  pueblo  el  monumento  que  ha 
erigido  á  su   memoria,  sintetizando  en  él  sn   admiración  ha- 
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^in  H  primor  Uéioe  aiiifne:ino  y  hu  ifi-íilitud  lamliii^u  hiioia  el 
(iüliernaJor  Iiileiidunte  de  Cuyo,  quien,  allá  en  toi^  albores 
lie  niicttlra  VJita  libro,  |ilanlóar|ul  su  liriida  iti^  Hohliiilu,  |>JirJi 
formar  nrguf^l  Rj^rríto  <pir  dehía    nUmr-ii*  il'^  piuría  en  i'um- 

ilolu  (le  osütruU-K'a. 

l'lHta  licita  ¡tiauKHntI  i|iic  hny  celebnimuH  con  ji'iliila,  |»Qr 
hnher  reolizatlo  iiu  ac\<*  que  lodos  anliclátKimo.s  lí^nc,  con 
la  roncurreiicia  d^^l  KxrelenUsiiiin  st^ftcir  l'resiilcnlo  Je  la 
IU9|iñlilir^,  di^iminenlc  rüjiri^Hifntmlo  üii  la  ]K'rHu;ia  ilvl  E&- 
relFiiliHiino  sefíor  Miai^^lm  ile  la  fliierru,  con  la  iirt-^enria 
<le  la»  4k'le;rnciunes  de  iiiiihas  CAinar»>;  ()H  Coritfre^  de  lo 
Nación  y  de  \o^  KyiVc\t>MÍBmo^  tuefiorcs  Ciobeniadores  dt!  las 
Fro\JnciaH  lirrinanaK  ai|u(  repreíeeiiladas,  tíoiie»  decía,  prn- 
yeecioiies  cintneiiletnente  nacionnleR 

V  CIO  tHidin  í^íT  lOtfiíOíi. 

El  moiiuiuento  al  Gran  Atnerrcaiio  está  en  su  íiílio.  ri^iif^ 
un  la  falda  i1f>  \íw  Ande^. 

Afitél  din  vida  á  la  grandiosa  idea  de  i)ue  la  lnilepetid«*n* 
cia  de  Amérivn  solo  M^rfu  un  liedm  dot^alujjndn  al  i.'neaii- 
|fo  df>  Ku  eiiadel  general,  la  r-iudad  de  los  Virroyen. 

Iliil>u  un  liuinbre  y  un  pueblo  que  Ic  eoui|irendÍrron. 

Efii-  hombre  fué  la  otra  almü  timericaiui  dr  la  ludcpcn- 
denctMt  b1  Oirec'lür  Pueyrrcrdúo. 

Kt^e  pueblo  fuO  el  de  Cuyo  que,  viviendo  en  la  calnitt  apa- 
cible de  las  ciudades  medilerrAneas,  presfnUü  el  hÍToe  vn  el 
Coronel  de  Granaderos  y  ardió  en  bélico  enlusia^ino  al  e^- 
i-ucliar  su  voz  y  los  clarines  del  eampamenlo. 

Aqiii  he  hace  y  se  iiiipiovisa  todo:  Cuyo  da  su  contii>^en- 
te  pam  fonnar  iU|uel  Ejéicílo.  que  siempre  coiüiervará  romo 
alio  límbre  de  i^u  gtoria  el  (kiho  de  etMi  molo  frignnlesca, 
levantada  por  la  naturaleza  como  obstáculo  insuperable  en* 
Iré  la  libertad  que  ya  anomalía  envuelta  en  la  aureola  de 
¿ii%H  triunfoí^,  y  el  poder  de  la  Melróp<d¡  tpie  resistía  aijn  en 
ftUü  úttiiiiutt  IrinelipraK;  de  e>ie  ICjércilo  que  debfa  tener  por 
Patria  lodn  la  América»  porque  en  toda  ta  Aai^riea,  dei^de  la 
/htoniin  Vtttja  lm»la  i'ickincJta  y  A¡/acudto,  peleó  y  triunfó. 

Jí/MÍ  w  líendice  la  primer  bandera  de  la  Argentina  Inde- 
pendíente: fué  l>orda<lu  por  las  damod  le^mdariuii  de  Men- 
ílo/a  que  defiOí<Ítaron  en  ella,  junto  con  ol  amor  sublime  de 
Id  l'ñtf-ja,  |H*da/od  de  4u?«cura¿unes  de  ligaí^*  de  niadn-^  y  de 
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('sposai^*  i]W  ACoiiipafíalMti,  desde  a^uK  á  los  fiiLuroK  liAroeíc^ 
arrancador  al  licff^r  |ror  ta  vot  del  lionor  y  de)  sarnjirjf><, 
yim  mUmo  Cíilaii'tarto  (|ue  dosimi^s  ilo  halver  confundido  siuc 
rnlorps  entre  ct  liumo  líel  ranún  itoti  *?I  azul  il^l  cielo  ami*- 
iMTiiiKi  y  las  nii^vvf<  internas  dp  sin  iiinnfariiis  vIiíiií»  liuy, — 
ídlimo  veterano  del  «  Bjércílo  (írande» — a)  pie  del  monumon- 
lo  Ae  su  Jero.  pura  Lriluitar  liunord?;  A  aqupil  quo  f-U|io  llfi- 
t'arto  ^'ioinprc  ¿i  lii  ijiorin,   oon  l^i  lionra  y  8in  mavicilla. 

,'l^fa\  en  flo:4  vttio^  áv-  pr«p>aración  (k  la  Oran  (^inpafía^ 
ciifnbntida  por  conlraricdadcí*  y  Fallas*  arjibij  de  templarse- 
el  alma  del  liéroe,  que  desfiii^s  de  Maipo,  coiim  despíuéii  di* 
(^hucaburri  y  San  Lorenzo,  ninslrú  sii'iiipH"  ptisuiT  Uuias  Ux 
virludos  imra  merecer  ol  título  de  Kí^nde  ((ue  la  pasleridad 
te  ha  dis4'eni¡rlo. 

Nada  uiás  culniíUAUte  en  4>l  (irán  Capitán  ipieesa  tnodes- 
tia  y  nlme^aciúri  esioiras;  na<la  ¡néks  subljiue  que  su  relirada 
á  OHÍrachino  voluntario,  on  el  momento  en  que,  detenida  su 
(gloriosa  Irayectoria  por  haíiitanlas  anihiciones,  vuelve  i  la 
(discnrídad,  anntero  1/  rcríinníf'h,  para  que  una  guerra  cinl 
no  ahn^e  la  causa  ninericaníK 

Y  nada  en  la  tiislona  que  isea  tnn  frrandio^o,  laii  propio 
de  alma  de  lu^rne,  como  nlniL'xar  su  triunfo,  hin  nirlamenle 
conqui^lado,  ertmo  alnindonnr,  en  mano»  d  ir  I  rival  aforlunado. 
la  idea  madr^  de  la  tavüIucÍóu  ar^mtinn  ainerícarii^tadu,  qui* 
sólo  en  rl  había  uncido  y  (|uc  sólo  él  |iudo  ejeeTjhir  con  la 
precisión  matejiiílica  de  su  {renio  concreto  y  ordenado. 

SeAure»:  no  pudú  el  de^fiino  deparar  &  tan  grande  liom- 
hi'e  un  esi:eiiarío  min  digno  <le  su  taUa:  los  Amics  chorno 
(tatnpo  lie  urciúu  en  la  carera  de  Itu*  liechus,  Guayaquil  como 
pnietui  lioul  de  su  virlud, 

Puoron  y  miran  Iw  Andes  el  jiede^ral  y  el  leslígo  etenirt 
de  sns  glorias,  e^  el  gniníto  arranrailo  de  e.sos  montes  el 
ipie  sine  lie  piulc^^lal  d  (a  eslatua  cine  en  lireves  nitimenloj^ 
va  k  tleíiciihrirse,  y  ea^e  bronce,  menos  duradeni  que  ^u>i  kId- 
ríaSt  repn'senta  al  béroc  en  el  nmiueulo  en  que  desde  «  Tór- 
tnla^K  Cuyanas*  en  la  einnbre  de  )n  cu^í^la,  primer  eseaIAu 
de  Hu  trrnnde?.»,  cncnnlnimlo  rl  lado  dAbíl  del  ennuifín,  tie* 
ne  la  c)ii>4)a  mñs  luminosa  de  su  Kenio.  ordenando  al  Ge*- 
neral  Soler  la  ramo>:u  ear>£a  qut^  dehfa  resolver  el  problema 
liíelieo  que  bi  íu'títoria  Un  lututízudo  eon  el  nombre  de  Vir- 
lortü  de  Chaeabuco. 


—  :á):>  — 

La  Comísiún  que  me  ha  tocarío  el  líonor  dn  presidir,  nom- 
brada por  el  Excctentiííirno  Gobierno  iIr  la  Provincia  para 
llevar  á  cabo  la  grata  y  honrosa  tarea  ile  elevar  el  inoriu- 
iiienlo  que  hoy  sp  inaugura,  viene  cu  este  instante  A  hacer 
entrega  de  él. 

Sefior  Gohernaílnr:  areptadio  y  entrejíadlo  al  pueblo,  pam 
que  afíí  t.onio  sus  antepagados  tuvieron  la  fortuna  de  ser  los 
fieles  cooperadores  del  héroe,  sus  descendientes  guarden  cotí 
cariñoso  orgullo  la  estatua  por  ellos  levantada,  como  un  ho- 
menaje de  su  adniiración  al  primer  fíenlo  militar  americano 
del  siglo  xfx,  de  gratitutl  á  su  Gobernador  Inteiidente  que 
inmortalizó  í  esla  Pnnincía  con  los  reltejos  de  su  genio,  y 
de  »u  veneración  hacia  el  patricio  cuya  achiación  concreta 
y  eficiente  fué  la  Independencia   Americana. 


DÍ8€ur80  del  Gobernador  de  Mendoza,  doctor  Carlos  Galigaiana 
Segura,  en  el  acto  anterior 

(Eíi  ol    niOMUMiCo  do  ílt'fioorri'r  ol   voló  dc^  In  ostntun^ 

Seftor  Presidente: 

Recibo  en  nombre  del  pueblo  de  Mendoza,  y  i  él  lo  enlre^-o 
solemnemente,  este  monumento  (¡ne  ha  elevado  á  la  menití- 
ría  del  Liherlador, 

Acompañadme  á  descubrirlo  a"  yrito  unisono  con  ijue  *'í 
héroe  lanzaba  sus  granaderos  ú  la  ronquisla  de  la  vicln- 
ría:  ¡VIVA  LA  PATRIV! 

Kxceleidíniuio  Ht'íwr  Minintro: 

Jlonorableíi  y  ExceientitilmOH  t^eítoreH: 
Cü  ft  cí  nda  da  n  os: 

El  Ejército  de  la  Nación  ha  presentado  las  armas  á  su 
Generalísimo,  y  la  salva  mayor  que  tributa  los  supremos 
honores  de  la  Patria  al  héroe  que  le  dio  tanta  gloria,  ha 
estremecido  el  seno  de  aquella  montaña  del  Occidente  que 
trepara  un  día  á  la  cabeza  de  sus  legiones  inmortales. 

Ei  aplauso  de!  pueblo  resuena  en  ese  clamoreo  imponente 
y  jubiloso:  en  la  infinífa  y  poderosa   voz   de   las  multitudes 
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poseírias  por  el  sentimiento  tic  la  ]iíLi.-Ínt]ulji]aiJ   libre,  que  eü 
alma  de  la  Patria  toda,  ^vaeiada    en  el  t>echo    de   cada    uno 
de  sus  tiijos. 
La  justicia  se  liace  a!  Grantle  Amerieano,   solemne  con  Ih 

majestad  de  los  fallos  seculares,  que  el  proceso  de  un  siglo 
condensa  en  estos  motiiiniontos  donde  el  patriotismo  borra 
la  línea  que  es  el  efecto  de  ta,  obra  del  artífice,  y  levanta 
el  ara  ciudadana,  que  os  la  obra  del  [meblo. 

La  Justicia  se  hace,  después  de  ochenta  y  siete  añofí  de 
Chacabuco,  grandiosa,  cabal  y  cumplida,  Iransí'ormándo^e 
en  apoteosis,  con  todas  sus  esplendencías  históricas  y  con 
toda  su  elevada  sif^nificación  contemporánea;  y  se  hace  aquí, 
en  esta  Ciudad,  tierra  del  histórico  vivac  del  «Plumerillo*, 
cuna  del  ejército  de  Maipo;  cji  esta  Provincia  localizada  en 
el  centro  interior  de  la  República,  desde  donde  la  pupila 
jreniál  de  San  Martín  pudo  pasearse,  con  la  fe  profélica  del 
Iriunfo,  desde  las  casas  de  Los  Espejos,  hasta  el  palacio  de 
los  Virreyes,  sin  que  fuera  obstáculo  á  su  visual  poderosa 
la  inmensa  mole  de  los  Andes  que,  si  oculta  el  Sol  del  Uni- 
verso á  la  mirada  de  los  hombres,  no  es  bástanle  á  ocuU:n- 
fl  astro  de  la  victoria  á  la  mirada  de  los  héroes. 

Las  ondas  del  Pacífico  han  ido  á  murmurar,  señores,  al 
oído  del  héroe  de  bronce,  en  la  capital  de  Cbile^  el  himno 
de  ¡íratitnd  de  ;U|nel  pueblo  hermaíjo  á  su  Capitán  fíenera!; 
rjo  menos  í^ralilnd  le  i^nlonaii  con  ¡límtios  de  inmortales 
acenlíis  ios  |íot't¡cos  caudales  del  Kimac:  su  esUitua  ecues- 
tre, en  lluerjos  Aires,  ha  sentido  lamhirn  el  triljuto  de  la 
^Tatilud  ar^'eníina,  rec¡l)¡endo  el  liometi;ije  del  Allánticn  y 
del  [Nata;  acaríí'iada  pí>r  los  ¡irmllos  de!  Paraná,  se  leíanla 
asimiíímo  en  la  Inslñrica  ciudad  de  Sania  Fe;  ]iero  íalíabí* 
el  ;íran  homeii;ije  cuyano;  faltaba  marcar  en  e!  ^n-an  cnuilrn 
de  las  conmemoraciones  universales,  el  íMie  señalara  la  inicial 
de  la  tiran  jornada  liberladora;  el  que  marcíira  este  |)edaz<í 
de  snolu  argentino,  riiicón  metlílerráneo  para  América,  pun- 
to, para  el  mundo,  im)>crce|diblc  si  se  quiere  anie  las  ¡n- 
mensiiJades  de  la  tierra:  pero,  señores,  un  punto  (pie  el  pa- 
ti'iutismo  de  su  pueblo  y  e!  coraxón  de)  héroe,  hicieron  el 
centro  de  donde  purte  desde  1817  el  nuevo  radio  de  l:i  i_do- 
ria  [latria:  y  ese  radit»,  coticeulrarlo  en  Mendoza,  ha  abar- 
cada el   mar.  la   tunnlafia  y  /a  ticri'a  de  uíedio    continente. 

V  en  estos  momentos,  cnanilo    la    Provincia    se    sierde    la 
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predilecU  ite  iiu  superior  destino;  cuuinli^  tic  yetviK%  atliva 
y  4»cn-nji  como  Init  motroiia.'i  quo  en  a^Ui.'IU  ^poea  fiiernn  ^u 
urgullo,  |Kim  tiTi^cer  al  lifTtie.  que  ta  aiiiá  como  Ml>ea  Jitnar 
los  tióroes  al  pui^blo,  t-t^tf  Iribiilo  ijiic  nii  rti3imk*p  (|i*ftitfU!Ll* 
(lailew,  «nu'  lo  tofurnlni  loUo,  que  conK3;{ra  cou  í;£iial  vakir 
palnn  ol  úlitilo  del  iiJAo  que  el  del  hombre,  el  del  nUrero 
que  el  del  soldado:  ^l^  moinimenlo,  arraur.utn  &  tas  vren' 
t^H  de  ii}^  \\\i\os^  sin  que  luiya  pI  arlo  buiíiaiK»  devasUido 
Us  Tíiiems  de  la  roca  tallada  por  la  oinnipoleul^  mano  ile 
Diüíi.  alU,  tiubn-  el  leclto  de  lu9  volcanes,  pini  [ledütdaL  hoy, 
de  lü  ídljrH!  dtd  Kurrmni,  líuya  t'raniltfza.  cuyo  í»tuio,  cuya 
iuidiicúi,  ruyn  carácter  y  vulimlad  ^¡¿5anti^scos  no  líeiien  para 
medirse  ninó  otra  ^'ande»i  i$njnl:    la  de  8U  mnrietfiia. 

I^  f-slatua  del  Geiiorat  San  Martín  hu  rvcibido,  sin  duda, 
ioB  hoimrt'ti  del  nrU*  l'ii  toilíiti  lo«  |):lj^t(-f;  que  Ifi  linn  f^h^iado 
como  tributo  de  a<lmjración  y  de  (zraUtud  ¿  &\i  uit^moria;  «rt 
talento  Iminaoo  ha  extoriorízado  allí  en  mármolL^s,  en  línras, 
fu  Toniias  t^lji-Ua^  y  propoixíoues  atrevidas  li>ii  basaiiiF^utus 
ijue  la  sustentan;  mas  hoy  si^  elcra  8obre  e<a  roca  desnuda, 
sobre  e^a  laoie  pulida  snlamenle  por  la  acción  délos  liielos 
y  de  loH  sit(lo^  ponjuc  en  ella,  en  su  ori^'eii.  en  su  desnu- 
dez, en  su  misterío^i  y  muda  majestad  trranfUca.  en  su  tes- 
timonio riolemne,  ruando  hnte  oclittnla  y  siete  ai1us  ne  »íti- 
tíora  estremecida  por  el  paso  tU  la  legión  de  Ioh  Imroes 
royanos,  it  hirieran  >;n  seno  los  disk-llos  de  ln«  sntib^  de 
los  K'-iiiadero?;  de  San  Lm-enso.  se  encierra  toda  su  fuerza 
de  idea,  toda  su  elocuenrta  de  penKamii'nln,  tnda  un  rotí* 
4len»ac¡óo  de  epítatio  hislórico  Imudn  alli  por  una  prede^ 
titiacii^ii  pii)ri.'1tc;u  por  ol  Ih'c-Iio  niífiíno  dti  aquel  inolvíilalili? 
}Ni»^o  de  l'íípallata.  La  Amanea  Itbi'r  es  el  inmenso  pt.-dc>ítal 
de  los  Ande^  ello:*  serán  el   ped^^-^lal  eterno  del  LíliertAdor. 

En  estr  momrnto  lo  con^aKca  ^^\  el  ranño  y  la  venera* 
vtónde  Mend^f/a.  vener;[CÍÚTi  y  rarífio  que,  como  Iíi»  i<emillas 
de  ciertos  jlrbob^s  i(í|£anle.M-aH.  ha  nveesttndo  ^'ermíuur  un  sU 
glo  en  el  corüT/jm  de  nuestras  (fenerac iones;  anl  es  ju-Htk:fa 
Iití4irinca  y  Iribulariún  |i;ilríól¡ra,  así  e^  vínculo  ^nindíoíco 
del  pasado  y  del  fuluro  de  la  l'rovincíñ  en  el  sentimiento 
<le  amor  ilel  piKdUo  dr  la  peria  de  Cuyo,  i  su  (íobernador 
y  General:  ast  es  landtii^n  en  las  fases  ile  la  vida  americana 
reiviudicacífíri  df.*  in^rntítudes  y  df  errores  linmafio^  que, 
ex>mo  la  niebla  rn  el  amanet-er  del  día,  ubsí^urcít^en  el  amane* 
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1Ck4!  fiíUü  s^  coFUptota  lioy.  al  pro  ii  un  ciarlo,  llena  áa  ve- 
Fiieraciún  y  ilc  enlusiasíno,  Momloza  di-  j*itt  y  ron  loflii  su 
trailicional  allivoz:  ile  píe  la  It&pí'ihlii'íL  v^>ilidu  ü*  {;uUtt;Gan 
sus  arniaí<  |>roventail:w  i^I  Kjírtilo  d<rf«íisor  de  la  Narióti  y, 
ulIA,  en  laí«  inmcri>i¡<lade^  dol  OcéaiiOr  en  honor  dol  héroe, 
la  bandera  í^oherana  de  los  maros  I|Uü  b«dan  las  playot)  de 
]a  Patria  libre,  tlolaudo  sobre  lo^  ii]íi?(tile9  de  la  aroiaila. 

^B      He  aqní  la   sobenunja   y  la  gloría  uacional  quo   concurrían 

Hal.  houienaje  de  Metuln^a,  y  j I  pueblo  ArgeiiLiiio  lodu,    qui' 

^■pL  gloria  y  csn  soberanía  ^ígniDt^aii. 

^r^Ser)i>reH:  ¡lionor  é  iiimnnulidafl  ¿  San  Martlu! 

H     He  diclio, 

^  Discurso  del  Ministro  dd  la  6uerra  y  reprssenlante  del  Poder  Ejecutivo 
H         de  la  Nacióa,  General  doi  Pablo  Ríccharí,  en  el  acto  anterior, 

I "" 

^cuní 
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SeiiOreH  Qobestiadoi'eH: 

Señorea 

La  Itupública^  vestida  con  ^ns  f<ulas    de  los  gmndcit    d(a^, 
^cumplí-  di?  nu<rv(»  la  deuda  nugradd  i^otitralda  con  bis  funda- 
dores   de  la    l'atriu,  y  pur  la   tercera   veis,  sobre   la    tierra 
argentina,  ne  yer^ie  nmjt^sluosameutc  la   oslatua   ociitistre 
ilel  (íeneral  don  Ju^vt  de  San  Martín. 

E$Ui  vez  es  »u  predilecta  cíndad    de  hi»  Andes^  MendüZA* 
[la  bella  y  alIJTH,  la  que  rinde  á  su  lurno  en  bronce  iuinor- 
(al  al  Oran  Capitán  ar^enUnn,  el  tribuno  de  lu  t^Tdtíliid  lui- 
cioiml.  V  Mendoza  |ja*;a  á  ?íu  tiempo  c:sa  deuda.  Hace  mucho 

Iqutí  ella  senli^i  fallar  en  su  seno,  doininandu  de-^de  lo  allu 
de  su  granítico  pedejttal,  la  ímas^n  del  hf^roe  que  en  dfaa 
Ínúlvid.ib1i>tí  la  ilustrara  en  la  liisinria  di^  la  ^r;tn  epopeya, 
organizando  *?a  wu  seno  af|uei  Tamo^o  Kj^reito  de  los  Andes 
cuyo  rfwuordo  evoca  para  los  argenünoü  ta¿  m&fi  graadeu  y 
profundas  cniocionee- 

La  benemérita  ciudad  Creta  »enlin<ic  ingrata  por  haber  de- 
L  jado  transcurrir  nieclío  si^to  nm  liabi^r  culrcgadn  ul  arle  el 
^vbrtince  con  que  deblu  modelartíe  este  inoniimeuto,  pero  la 
"¡njuslanifuU'  axolail»  por  el  luctiiusu  ti^.uhlor  drl  ¿O  úv.  Manco. 
.era  entre  las  capitales  an¿euliniis  ^seguraiucnle   la  que  mis 
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(lereclio  tenía  a  hacer  ospcriir  la  osliifiia  que  hoy  iJeilica  al 
legeiiílaríü  soldado  de  Í!i  In(h"^pciiílcnc¡a;  y  mn  embarco,  esa. 
estatua  viene  en  su  juí^ío  tnomejito,  hac¡éiii1ol¡<  sc^íiiir  la  mis- 
ma luminosa  trayectoria  que  ilejara  *.'!  Iií'moíí  ruíuxíidH  nomo 
un  indeleble  reguero  d^;  f^doi  ia  deade  la  fiístóriiM  l'biza  del 
Retiro  hasta  el  pie  de  los  Andes. 

El  homenaje  que  el  pneblíí  argenlíno  rtehe  al  más  ilustre 
desús  héroes  cri^iéndojo  las  cien  estatims  que  al^'fni  día 
serán  el  más  hermoso  f>rnü[nento  de  nneshas  ciudades,  co- 
írespondía  empezarse  y  empezó  en  Buenos  Aires,  cuna  de 
Revolución  y  punto  inicial  ile  *os  esclarecidoa  servicios  que 
su  genio  y  espada  prestaron  :'i  la  c;^^;!  íh^  lii  inr¡c|)en(loncia 
suílainericana;  y  hace  ya  más  ríe  40  años  t(ue  en  esa  misma 
l^laza  que  hoy  lleva  su  nomhre  glorioso  y  frente  á  la  cual 
se  alzaha  no  ha  mucho  el  histórico  y  viejo  cuartel  de  donde 
salieron  armados  los  Granaderos  para  emprender  su  jornada 
inmortal,  su  ilustre  historiador,  en  su  carácter  de  Jefo  del 
Estado,  y  con  un  discurso  que  ha  quedado  como  uno  de  los 
trozos  de  la  más  levarilaila  y  noble  elocuencia,  inauguraba 
la  primera  de  sus  estatuas,  en  la  misma  actitud  imponente 
de  este  bronce  íjue  acaba  de  ser  solemnemente  descubierto 
y  presenlailo  á  la  admiración  de  la  posteridad. 

Más  tarde,  el  turno  tocaba  á  Santa  Fe,  la  Provincia  afor- 
tunada que  ruíMda  en  su  scihí  ese  Inslórico  ¡íedazo  de  tie- 
rra cu  (jue  los  (¡rauatlíMíis  realizaron  su  primera  épica  ha- 
zaña, y  en  ol  que  á  la  sínnlifa  de  su  verjerahle  añejo  pino  el 
héroe  tuvn  se^'uramcide,  después  tUú  triunfo,  la  visión  tie 
sus  ^'■raíides  ílestínos  en  la  liiulia  que  empezaba  y  de  laque 
sursriría  inmensa  en  ¡^^loria  y  en  |)nder  la  Patria  que  quería 
fundar  y  ]H)v  cuya  imlependenuia,  su  sangre  generosa  y  hi 
de  muchos  vidíeiilcs  Granaderos  avahaban  de  fecundar  glo- 
riüsanu't^lc  los  cnnifins  *le  Sjiu  i.orenzo.  V  Santa  Fé  demos- 
tralía  hace  poce  su  jji'atitnd.  erÍ^^¡eiido  en  una  desús  plazas 
el  bronce,  (fue  recordará  á  las  genorariojies  al  primei'o  de 
los  (¡enerales  de  la  hidí-jiendencia  y  al  mas  grande  de  los 
ar^'Cnünns. 

Ahora  el  turno  coiresiiomlia  á  esta  viril  ciudad  de  Men- 
dozii.  qup  lí' dio  NO  sólo  su  aliento  sublime,  sus  hijos  y  hasta 
las  joyns  íÁo  su^  ilustres  m;ilronas,  grandes  como  las  muje- 
res de  Híüua  y  |íJilri<ít;is  rotno  las  de  Esparla,  para  c|uo 
i>r*.'arnzara  f.M-  y,'/-\['\\n  iU-  los  Andi's,  únií'o  en  los  anab-s  <le 
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la  historia  militar  rlol  Nuevo  Mundo,  por  su  instrucción,  su 
destreza,  su  abnetrüciúri,  su  patriotismo,  su  valor  y  disciplina, 
no  superada  ni  por  tas  legiones  inmortales  de  Aníbal,  ni  por 
las  del  Gran  Napoleón,  ejército  á  íiuien 

?itr^uita  nL  soiitirlo  \i\  niotiUfin 

l)fljó  In  i'reiítí!  y  dííH^Jirró  su  entrafta^ 

y  de  cuyas  proezas  hablará  eternamente  la  cumbre  de  la 
Cordillera  nevada,  los  campos  y  las  breñas  de  Chile  y  del 
Perú  y  cuya  carrera  victoriosa  aún  conmueve  con  su  recuerdo 
las  faldas  del  cerro  de   Pichincha.... 

Ese  turno  Mendoza  no  lo  ha  dejado  pasar,  y  aquf  esta- 
mos, señores,  rodeando  la  efiffic  del  General  San  Martín,  in- 
clinados con  veneración  ante  estos  girones  augustos  que 
fueron  la  ensena  del  Ejército  de  los  Andes,  oyendo  las  dia 
ñas  de  su  Ejército  de  hoy  y  el  himno  de  la  libertad,  las  sal- 
vas de  la  artillería  y  el  eco  emocionante  de  los  cánticos  pa- 
trióticos de  los  niños  mendocino^  que  se  eleva  al  Cielo  como 
un  murmullo  de  gloria,  anunciando  íí  Sud  América  *|ite  en 
una  de  sus  plazas  públicas  la  ciudad  de  Mendoza  presenta 
á  la  admiración  <le  las  generaciones  futuras  ía  esiatiin  del 
Libertador. 

Este  monumento  signilJca  una  conmemoración,  pero  miís 
qup  todo  una  enseñanza,  porque  el  homenaje  que  los  pue- 
blos de  levantados  ideales  deben  tributar  á  sus  grandes  hom- 
bres, no  puede  concretarse  á  vaciar  en  bronce  sus  estatuas 
y  exponerlas  á  la  admiración  de  las  mulHludes;  más  (¡ue  61 
las  deben  hacer  que  con  elt\jemí.lo  ¡)eríhnen  sus  altas  vir- 
tudes. 

Podemos  proclamar,  con  satisfacción  ínlima,  que  la  Na- 
ción creada  por  Ins  héroes  de  la  Independencia,  se  ha  es- 
forzado dignanjente  en  rain|jlir  los  nllos  dcsignrus  <|ne  so- 
ñaron aquellos  hombres  beneméritos,  en  to<las  las  ramas  de 
la  actividad;  y  hablando  ante  la  estatua  <lel  <3ran  Capitán, 
acude  necc^ariaíneiilc  al  espíi'ilu  la  idea  de  evideni^iar  (jue 
nuestro  Ejércilo  y  nuestra  Armada  han  guardado  noble- 
mente la  herencia  de  Mayo. 

TerminaJa  triunfalmetde  la  guerra  de  la  intiependencia, 
por  dos  veces  eu  el  cnrso  de  cuarenta  años,  nuestra  Arma- 
da y  nuestio  ejército  sacaron    victoriosas   sus    banderas    en 
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pura  comprobar  que  el  sitio  ocuptiüo  otrom  por  aquellos  no 
está  vacante. 

B^jo  lOH  pliegues  de  h  bart(hra  Untas  vgcch  viotoHon, 
se  alista  en  este  instanle  la  Nación  armada,  esos  jóveni» 
coiisuriplüs  que  junto  ü  aula  arma  ponoit  utia  coricíeucúi, 
que  bajo  caila  uniforini^  liaren  vibrar  la  palpitación  de  un 
nobl^  tmpuUn,  dt.'  un  ^ulutím»;nio  generoso,  dt*  un  n\^M  [la- 
triótico.  Con  ellos,  4>il  alnn  del  Bjércilo  es  el  alma  do  la 
República,  Y  al  verlos  prenotar  bizarramente  i<us  ariuait  á 
la  cstalua  del  Libertador,  «cntimoá  como  una  ínipreicióo  ^con- 
soladora y  conrortanlc  de  <iue  nikht  comprender  s*ix  ejemplo  jr 
medir  su  gloria,  como  ^abrian*  ^i  fuera  necesario,  agregar 
nuevos  laureles  4  la  historia  de  la  Patria. 

Señores;  en  nombre  del  I'oder  E.iMiutivo  de  la  Nación   y 

del  Ejército  de  la  Kepüblica,  saluda  con  emoción  esta  estatua 

-er^ída  al   Libertador  sudamericano*  Brigadier  Uenenil  don 

-José  de  San  Martín,  por  la  gratitud  del  pueijio  de  Mendosa. 

He  dicíio, 


BUcurvo  del  Ministro  da  fiobiernft  y  repr3sentiDt9  del  Poder  Eje- 
cutivo da  la  provincia  da  Sue.iM  Aires,  doolor  Ibrtafie  A. 
Proodo.  en  el  acto  anterior. 


Señor  Gobernador  de   Ucnfiúffa: 
Señaré»: 

Kn  nombre  del  Poder  Ejecutivo  di*  la  provincia  de  Bue- 
nos Aíre^.  vefigo  á  rendir  al  jHe  ücl  monumenta  que  per- 
potuari  la  gloria  inexlia;;u¡bl4'  del  Gf^nerat,  don  Joi^é  de  San 
Martín,  el  linmenajc  de  prorundo  respeto,  de  sincera  admi- 
rucii^n  y  de  («ralituil  f^tenm  con  gue  los  pueblox  cultos  ro* 
HÍean  la  memoria  de  «uí%  héroes  predilecto».  El  pueblo  ar- 
gentino qu«^  desenvuelve  sus  nobles  energías  oriont'indolas 
en  toda»  lu^  direooione?;  de  la  actividad  humana,  calentando 
1*1  bogar  do  la  raza  con  los  rayos  vivido?;  del  alma  nacional, 
jio  hu  podido  encontrar  mi»  alto  punto  do  (Hirtídn,  no  lia 
podido  coliijai-Re  bajn  nombro  m^s  propieio  ni  sombra  m&s 
fecunda,  que  la  inmensa  í^ombra  prolecLnra  del  Gmn  Cnpí- 
l&n  de  América,  que^  al  conquistar  la  liberUd,  iluminó   de- 
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se  alejó  por  ííempiv  de  la  mcate  de  los  liiitiibri;>«  i)e  Estado. 
y  ttiLs  dotes  ¡iicomparaljleTT  de  soldado  se  perpulúan  eu  fiuc9- 
Iroj*  ^ércíloiii  romo  el  modolf>  único  &  que  debe  rirc.uriHCri- 
birsc  Itt  n4)ble  profesión  qut?  se  apoya  en  los  prestigios  atra- 
yentett  del  valor  y  en  la»  elevadas  aspiraciones  de  la  dig- 
nidad< 

I^  trama  de  su  X'ida  admirable,  en  que  »e  í:nlromezelaii 
en  brillantes  irradiaciones,  la  gloría  con  sus  deslumbramíen* 
Los  y  Hus  satisracciones  indeetblc^  el  poder,  la  realización  de 
un  ideal,  larpaimente  aeariciado  y  conseguido  á  precio  dn  sa- 
t:rí(icios  y  campTias,  qne  lo  elevaron  al  rango  de  lo*i  gratK 
ów  capitanes  dp  la  hi^lona:  tener  en  su  poder  «el  estandarte 
traído  por  PÍ2arro  para  ebclavizar  <^  Imperio  de  Ioh  Incas»; 
en  gotíto  do  soberbio  deBpreiidimienlo,  «cuando  ac  deapoja  de 
los  halado»  d«l  poder  en  la  vieja  ciudad  de  loa  Virreyes. 
|>OF<{ue  aquel  delicado  atn«inte  de  la  líbert^id  no  podfa  <:on- 
iieptir  que  sii  le-fcílinut  influencí:;  ;;ruvílas45  en  forma  alguna 
en  lft«  ei*pontán<íis  deci^tiones  de  Irt  naciente  demormcía;  el 
zarpazo  de  la  in^ratítud«  de  la  envidia»  de)  olvido,  vinculan 
l.an  ínlensainenti'  su    recuerdo  k  las   impresiones  de  nuestra 

^ existencia  moral,  que  no  es  ya  solamente  ante  el  concepto  de 
la  nacmniilidad  el  libertador  augusto,  cuyn  atnplíá  Imndera 
cjibre  ol  suelo,  desde  Misiones  al  Estrecho,  pino  el  padre  ve- 
nerable de  la  Palria,  qtie  la  sonó  libre,  la  hiro  intan^nble  can 
tel  íilo  de  su  sable  y  al  ritmo  marcial  de  sus  lambcres  y  cla- 
rines, leffó  Asusbijos,  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  el  iir)nill6 
y  la  altivez  ile  su  altíi  jilcurnia. 
La  obra  de  la  rejiaración.  ea  amplia  y  espléndida:  la  e44* 
tatúa  del  Libertador,  montado  en  el  caballo  de  mierra  que 
mayor  espacio  de  borra  baya  recorrido  victoriíKo  despubt 
del  de  Alejandro,  para  usar  la  Tra^e  de  forma  prodígir>i!a  del 
IHrenidonte  Avellaneda,  empieata  &  surgir  tan  pujunle  como 
fin  los  días  de  los  cómbales  ininortalcft,  en  disünlas  rppio- 
nea  de  la  Patria,  d  semejansui  de  aquellos  diose«i  lares  que 
los  gritas  levantaban  en  la>  orilla.^  ilel  camino  pura  dete- 
i  ner  al  enemigo  y  auspiciarse  la  prolec<:ión  de  la  Divinidad, 
■  La  estjitua  de  Merníos^a  ha  de  serie  particulnrmente  ^rata 
"  al  ejípírilii  del  gran  Capitán,  porque  ella  radica  en  el  cora- 
zón de  la  tierra  clásica  en  que  concibió  el  plan  ríe  la  liber- 
tad, y  en  dotidesu  nombre  preside,  llenando  el  ambiente^  4a« 
tnaMifeslacione^  de  la  labor  y  del  patriotismo  que  definen  eii 
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rarfi  en  esl*^  ejemplo  viril  y  exirerao.  lección  severa  que  nos 
obliga  &  rcspciat  al  pueblo  y  á  apoyarí^e  en  ¿I. 

La  Provincia  no  íf^nta  un  Gobivina  constilucíonfi);  la  for-^ 
ina  republicana  subvertida;  ios  principios,  iJecIaraciones  y 
garanlfas  <1^  la  Carta  Fundamental,  suprimidas;  la  nilminis- 

ttración  de  justicia,  et  régimen  municipal  y  la  educación  pri- 
maria, sólo  c.sísthtn  en  el  nombre. 
La  Leí¿isfó(iira  era  una  ilependenria  del  l^ccntíro.  Knuna 
pfilabra:  Ion  Iren  Poderes  del    Eitlado  ag    enconlriiban   con- 
fundidoK, 

I  He  de  poner  toda»  mi»«  energías  pam  címenlur  el  goce  y 
ejercicio  de  nuestras  inMituciones,  haciendo  un  Gobierno 
amplio  y  ile  garantías  para  todos. 
Creo  iiiHtcsuriu  n'orffjniizur  el  personal  administralivv  y 
judicial,  para  consolidar  y  llevar  &  la  práctica  los  principios 
i)ue  lia  sosl^nkio  la  «Unión  Provincial*;  y  al  ejercilar  esla 

■  facutlad  constitucional,  lie  de  buscar  la  competencia  é  ido- 
"  neidad. 

I       En  una  provincia  como   la  nuestra»   con  escasez  de  liom* 

Hlires  y  con  una  población  reducida,   lo«  vínculos  de   paren* 

tesco  son  muchos  y  no  ^^e  puede   prescindir  en  absoluto  de 

ellos,  euando  ^  consulta  la  competencia,  haciendo  á  un  lado 

oí  aTfM^lo. 

H     En  el  purlido  que  me   lleva  al  Gobierno,    hay  ciudadanos 

^distinguidos  que  han  conlribiiído  con    su  nnrión  y  pjitriotifl- 

^mo  á  la  causa  populoi*  trítinfanlc,  y  con  alguno  de  ellos  me 

Bligan  vínculos  de  parentesco;  y  al  llamarles  á  la  tarea»  tendré 

en  cuenta  sus  méritos  y  servicios  y  no  la  vinculactóncanial. 

H      Hof^i  «'Ata  menrión  es|>ecia1.    por  la  |MirtÍru1arÍrl<id  del  ca- 

Bbo,  aunque  lo  que  hemo3  combatido    es  la    persistencia  du* 

ranle  veinticinco  aRos  en  el    partido  vencido  y  que  ha   go* 

liernado,  de  creer  qne  los  Añicos  capaces  para  loa  principales 

puestos  públicos,  eran  los  de  la  familia. 

Propondré  la  reforma  de  toda   la  leK¡slac¡ón,   encuadr&n- 
dola  dentro  de  los  preceptos  de  la  Constitución  Nacional  y 
las  leyes  del  Con^rreso.   fi  ñn  de  amparar  y  garantir  los  de- 
I     rPcbíM*  indiviihjnles. 

■  Mi  primera  preocnpación  será  la  supresión  de  las  Irabas 
Wy  v^jaciories  que  tiene  el  comercio  y  el  ganadero  en  sus 
'operaciones,  principalmenle  en  la  compraventa  de  frutos  del 

poftf  y  semovientes. 
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'Coruisiún    para  aconsejar  á  la    Honorable    Cámara    teiiga  i 
-oiim  fiaticioMíiP  el  |:royecln  del  yeííur  [>i|mUt1u  AtnorPlli. 

El  panteón  de  argentinos  ilustres  quis  se  proyecta  inaugu- 
rar en  el  primer  ccntciun^i  de  la  gran  revolución  de  Muyo, 
-es  una  demostración  de  verdaderg  palriolis^mo,  UQ  acto  de 
profunda  «ratitud  que  debemos  á  Ins  pr/H'enis  y  hóroes  que 
nos  dieron  jwitrta  y  ^ue  crearon  y  consolidanMi  nutsü-as  inn- 
titcicioneg. 

V  Biioaos  Aires,  que  miroha  (i  Íii    cabeza    de  suts   herma- 
na*;, ^naláiuloUf^  el  grandioso    porvenir  de  lu  Hepúlilíca,  es 
Ja  obligada  on  primer  termino  i  secundar  aquella  ínícialiva 
de  glnriQcJu;tóii  pó^iimu.  I»  primera  que  debe  contribuirá  tan 
patriótica  empresa,  aun  A  coflla  de  Ion  inayonís  »arx¡ficii>s. 

Concurriendo  A  la  realÍKaciúii  de  ian  elevadu  peiusaniíenio, 
Iw  legisladores  de  I3ueiiu$  Airwi  no  liaremos  síjió  cumplir 
ana  obligación  sagrada,  y  de  este  moilü  lo»  ar^*enlÍtio$  dos 
ponilremos  &  )a  altura  de  los  pueblos  agradecidos  con  sus 
grandes  liombrcv*» 

Cuando  Italia  tiene  su  hislói'íco  y  admirable  panteón  de 
Agrip(iii  para  sus  soberanos  y  grandes  patriotas  y  el  de 
Santo  Dojningo  en  Palenao,  para  lo^  sjriliauos  ilustres;  cuan- 
do Inglaterra  venera  en  Weslminster  los  restos  de  sus  per* 
HonaliilaileH  snbr«t<alienteH  y  E^pafíii  liare  lo  propio  en  el 
Escorial  y  bajo  las  bóveilas  de  San  Franeisco  el  Qrande; 
«uando  Alemania  guarda  las  eenÍ£ai<  de  hují  gCDÍos  y  hus 
héroes  en  los  túmulos  del  magnifico  Walhalla,  de  Katisbona 
y  I<m  rranceseG,  tras  los  planes  Truslados  de  Napeleón  el 
Grande  pam  eslaMoeer  el  templo  d<-  la  gloria  en  la  que  boy 
es  iglesia  du  la  Mttgdalem^  tienen  los  Jiiválido^  y  el  Panteón; 
cuando  todu  esto  ocurre,  seUor  l'residenle>  entre  los  pue- 
blos patriotas  y  agradecido^;,  no  existe  razórt  para  que,  al 
'Cumplirse  un  sif^lo  de  vida  independíente,  noaotroit  no  inau- 
guremos ese  templo  de  la  gloria  argentina,  en  que  reposen 
jr  se  veneren  loa  rL-stos  de  los  proceres  de  1810  y  de  todotí 
Aquellos  bfiroes,  &'ibios,  artistas  y  estadíst:is  que  han  con- 
solidado, engrandecido  y  honrado  nuestra  nacionalidad,  (itfiíjf 
hien). 
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ba,— 00  poilf^  como  era  lógico»  peaciar  en  quedante  en  esa 
situación;  ner^silulm,  lorxoHnnienlu,  exlrriorizar  hu»  proles* 
las;  más,  señor  I' residen  le:  kih  udion  wmtra  una  sociedad 
que  081  lo  inaltrataha  y  lo  pert^e^uia,  como  si>  pcrnígue  una 
llera;  e^e  hombre  lena^  en  linios  los  inflantes,  pers¡y:uieiKlo 
un  lili  (lerferla  liten  te  explicable,  ronsigiiiú  volvnr  al  fiaiK  su* 
breptícíamenle,  y  en  una  importante  ciudad  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  ha  sacado  hu  pupeleto  de  ciudadano;  hoy 
día  es  argentino  y  lia  llei^do  á  la  Capital  de  la  Re])rildica. 
diíípuestii  una  vez  que  c:íIJj  armado  del  arma  [xnlerusa  que 
impida  que  contra  fí  se  esgríina  la  Ley  de  Residencia,  á  M- 
¡piir  luehando  >:on  In  virilidad  do  un  vengarior,  eon  toda  te- 
nacidadf  en  contra  íU'  las  int^títni'tíonGs  que  pesaron  dotire  ¿1 
como  puede  pe^otr  una  Ijmtal   Ifipída  de  plomo. 

Bien,  señor  Presidente;  después  de  aconlecimlentoe  de  esta 
uatur4le¿d,  yu  pre^Eunlo  si  tenemos  el  derecUo  de  decir  que 
no  hay  una  Eola  injusticia,  que  no  luy  motivos  para    tmíttr 
una   sola    protesta   contra   esa    liey   de    Hesideneia.    Arturo 
Montesano  da  el  mentís  al  que  osare  allmuir  Heiiiejaiíte  cosa, 
Y  aliora  voy  k  empezar  á  contentar  al  señor  miembro  ín- 
formanlc  todü»  las  manifesl aciones  que  ha  hecho.  Üebo  de- 
danir,  Kefior   Pre:>idente,  que,  no  obstante  las   demoras  del 
P4íder  EjfVMiiivo  para   emitir  su  opinión  en  este  asunto  que 
tan  r^mves  CüJiseeuencias   ha    producido,  á  pesar  de  lo   que 
lia  expresado  el  senor  miembro  ínrormanle.  Ih»y  tenemos  el 
placer  de  ver  qun  la  CAmar»  ha  Infdn  i  su  seno  todoft  los 
idementos  nec^.^uríos  para  la  d¡sciisi<Hi  de  la  Ley.  El  dí^batp 
Ke  imponía  eoino  una  necesidad    sentida;    se  había    repetido 
hasla  el  cunr^ancio   y  con   jusla  razAn  que   la  Ley  de   Resi- 
dencia había  ^ido  dictada  en  un  momento  de    prccipitani^Sn, 
que  era,  no  la  obra  de  la  íierenidad,  del  juicio,  de  la  reflexión, 
sitió  )a  obra  di-  la  l¡)£ere/*ii  y  de  la  eonlufiión;  en  realirlad,  esi» 
era  algo  que  íjc  parecía  al  movimiento   reflejo   de   un   orga- 
nismo «HUHlado,    Hoy  todo  estú  Iranqudo,  señor  Presidente; 
hoy  es  jiosrble  la  discusión   sin    los  apasionamientos  ciegos 
que  desnaturalizan  los  debales,  y  es  por  eno  que  ba  llegado 
el  momento  de  discutir  la  Ley  de  estrafVamienlo- 

El  despacho  de  la  Comisión  que  acabamos  de  escuclurde 
labÍQ49  del  ilustrado  miembro  ínrormante,  no  ha  reformado 
absolutamente  nada  y  no  responde,  por  In  tanto,  i  los  añ- 
ílelos de  la  opinión  pribltea.    Todos   loR    hombres  de  pen&a- 


^«U8  dC0favorablei«  pura  nvta  clasu-,  ((iii-  ludia  y  i)ue  rene- 
cíona  parft  modincarliK.  Pc^ro  e»  bueno  Itiicor  notur  <|ijfí,  al 
minino  Uompo  que  so  produce  C6a  lucim  por  la  elevación  y 
y  por  la  con»«rvaciún  del  obrero,  tos  trabajadores  producen 
coa  8Uí*  a^itacÍDlle^  una  mejora  en  los  intdÍQ»  productivofi, 
que  delermíihi  una  rorríeiile  fuvurablt^  para  h  evolurión  de 
las  sociedades  burguesas.  Y  aliora  que  repito  esta  palabra 
aburguesa*  y  que  obsirrvo  en  los  labios  de  algunos  de  miíi 
colegas  una  sonrisa  irónica,  aprovecho  la  oportunidad  para 
manifestar,  tmiiienda  una  d¡í^resÍ<Vn,  que  cuando  yu  digo  «bur- 
iles» no  es  ron  el  ánimo  de  zalierír  á  nadie*  como  pudie- 
ran Iiaberlo  creído  alfíuno^  señores  Oipuladoíi,  A  Juzírnr  poi" 
las  palabras  vertidas  en  esle  rec¡nl<»  en  una  de  las  st'siunesi 
anteríore!;.  No,  seAor  Presidente:  mi  doctrina  y  liasta  miv 
condicionéis  personales  me  impiden  proceder  de  esa  manera. 
Cuando  digo  burgu^^  quiero  significar  ul  individuo,  quien 
quiera  que  sea,  que  pertenece  ¿  una  clase  que  detenta  los 
medíoi>  de  producción  y  contra  la  cual  lucha  otm  clase  des- 
poseída de  esos  medii>s  y  qne  p61o  tiene  como  pnlrímonio 
ia  fuerzji  del  tral>^o.  {Ajikiu»o»   »i   ia  barra). 

Hedía  esta  declaración,  vueira  i  ncuparmc  del  apunto  que 
motiva  mi  discurso. 

Atacar  el  movimiento  obrero,  ton  mis  mxóji  sí  es  violen- 
taniente»  es  de?iConocer  las  leyes  generales  de  la  cvolucióa. 
Mils:  es  perjudicar  lo9  intereses  de  la  sociedad;  m&»  todavía: 
es  perjudicar  los  intereses  mismos  del  (iiibienio,  pues  cuaudo 
los  clases  laboriosas  se  congregan  en  agrupaciones  orgáni- 
cas con  programas  definidos  que  expresan  sus  anhelos,  pue- 
den dar  una  orientación  clara  y  progreabL-i  á  las  tdeati  dft 
k»  hoinbmt  de  Estado.  Asi  lo  han  enli*ndído  en  la  graQ 
República  del  XoKo,  que  nosotros    debiéramos    imitar.    AUít 

I  no  obstaotr  la  ¡mlEttca  nueva,  adoptada  respecto  de  la  in- 
migración, acude  una  gran  cantidad  de  individuos  que  «e, 
desparraman  por  toda  ta  Nación.  Ks  que  los  Qobtcruos  de' 
ideas— ¡qué  lejos  estamos  nosotros,  señor  Presidente,  de  los 
Gobiernos  de  ideas!— no  imponen  impuestos  brutales  al  tra^ 
bajador,  no  le  imponen  tampoco  vejacione-s  y  tienen  orga- 
nismos perrectamentr  ordenador,  en  virtud  de  los  cuales  se 
liacen  esludios  concienzudos  sobre  las  agitaciones  obreras, 
tratamlo  de  extender  al  mismo  tiempo  las  oi^a  ni  naciones 
grenífties. 
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bl«^mi^nt(>  harén  mucho  peno  para  b  ílernj^iMAn  tle  bi  Ijiíx, 
me  vQj-  á  extender  *?n  una  consideración  ímportanlo:  au  ift* 
contititucionalidad, 

Pjl  »eñor  miembro  informante  ha  paBa<lu  por  »;ohre  osla 
cuenliún  como  por  uobro  ascuas,  y  yo  creo  que  aquE  c«tácl 
punto  sobre  el  cual  tlebemOH  ilctenornosinuv  especialmente, 
TodaH  \íLS  otras  consideraciones  podrán  eslnjllinic  contra  la 
diversji  opÍiii6fi  de  ini-4  colegas;  pvro  cuando  yo  ))ub)i'  de  la 
Conütíluciói),  es  seguro  qtie  todos  4>starHmü»  üe  acuerdo, 
porque  la»  opiniones  sí!  Uaw  de  unir  tratándose  de  la  Ley 
de  las  I/ef€tí,  que  tenemos  la  oblación  de  respetar.  UMug 
bien:). 

Voy  á  estudiar,  pues,  desde  esle  punto  de  vista  la  Ley  de 
Residencia;  pero  ante?i  li^ome  pennilído  que  cite  las  pala- 
bras de  mi  distiní^'üido  muestro,  et  doctor  Cario;;  Rodrii^ii^z 
Larreta,  quien,  al  ocuparse  de  la  l^^.^  de  expulsión  docla: 
«que  era  una  máquina  perrecU  de  destrucción  cotistUu- 
cíonaU. 

Para  intervenir  en  este  debate,  anLe«  do  ta  sesión,  he  to- 
mado La  ConMitueióu  Nacional  que  tengo  en  )a  mano  y  lie 
subrayado,  sofior  Presidente,  todas  sus  disposiciones  violadas 
por  la  I^y  de  Kfísidenciü.  Debo  declarar,  con  toda  franqueza, 
que  cusí  no  lia  quedado  unn  sola  prescripción  en  blanco. 
Todas  ellas  lian  sido  vulneradas.  La  Ley  de  Kesidencia  es 
la  negación  de  la  Carta  Fundamental. 

Es,  «eñor  Presidente,  que  la  máquina  está  admirablemente 
montuda,  que  la  catapulta  ha  arrojado  sus  proyectiles^  con- 
tra todas  las  más  precio-tas  garantías  que  ha  otorgado  nues- 
tra Constitución.  (¡Mnif  6fW;i, 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  de^eo  hacer 
<Kinstar  qui?  casi  todos  Ion  JurÍsconAu1tn>í  mátt  notables  de 
nuestro  pafs  han  declarado  de«de  las  columnas  de  los  dia- 
rios de  eista  Capital  que  la  Ley  de  Residencia  est&  en  abier- 
ta pugna  con  todos  los  pre<^ptos  constitucionales.  Yo  lie 
leído  tus  opiniones,  que  también  lia  ohídado  t-1  seAor  miem- 
bro informante,  do  Carlos  Ftodrígues  Lfarieta,  de  José  01o- 
gario  Hacludo,  de  Pedro  Molina,  de  Luna,  de  l^urencena)' 
de  otros  muchoí!  jnrt^eonsullo^  de  las  Frovinciiis  y  de  la 
Capital  que  han  sido  consulUdos  sobre  esta  materia,  decla- 
rando t^HJos  que  oíita  Ley  es  iiiconsliincional. 

Pero  en  los  últimos  meses  se  lian  producido  dos  trabajos 
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Sr.  Patadús.  Al  contrarío»  s4>nor  Diputado.  Me  intorc^ii 
tufJdfi  las  ínl^rrupciun^,  por^guo  m^  prest^nlfin  la  n|ioTtuni* 
dad  d«  «iplicar  mis  ideat;  y  Atf  contestar  ¡nniMíatamcrite 
lofliiK  las  objeciones, 

Atioro,  <^ñor  [^reatdenle,  voy  41  estudiar  ]a  Ley  de  Kení- 
dciicia  <  n  todos  stit4  artfculoei, 

I    m  urUrulo    I*   que  «1  sei^ur    iineinlirtí    iuforniunle   no    lia 
citíulu»  piísibleinrnte  imrijue  i:rre  <|ue  no   mi  le    pm^lr  hacer 
iiifíuuíi  o l)sií nación,  es  inconstitnejonal.  Kse  artículo  decla- 
;:qw  el  Poder  F^jeculívo  tiene  raculladtí^    para  expulsar  & 
lodos  aquellos    extranjeros   que   Imyan  sid<i   condenados  ó 
|ur  scaiv  perseguidos  por  to«  tribunales    exlninjeros  en  vir- 
ad iW-  delitos  comunes  que  hubíernn  cometido.    Rsla  dwpo- 
Ú6ru  repilo,   es   incontítilucional    establece  un   verdadero 
fcislema   de   extra dicic^Ti,  nuevo,  en  eoiitradícci<^n   con   todo5 
Ins  pn^^^^pti^s  esLihlpcidos  en  inatenn  críiniítal  y  en  perjuicin 
de  la^  ganintfa^  individualef),,  por<iite  hace  de  )a  exlradicióii 
in.  himple  acto  adininrütrativo,  arliitrario,  cuando  por  la»  le^ 
do  nuestro  pafe,  por  el  Código  de  Proeedimientos  en  lo 
^nmii^l    >'  por  lo^  leyes  de  todos  los  países  qur  nmrclian  á 
¡Ia  cabera  de  la  civilización,  ella  constituye  utiacto  que  exí- 
lu  íiitervtMicii^n  ilel  Poder  Jndicríal.   como  una  m^idiila  de 
itrol  é  indepetulenria.    El   Ci^di^o  rlc    rruc^MlimtiMitos   eu 
Diatería  Criminal  dice  que  con  la  nota  en  que  rc  solicite  U 
clrndicíón,  habrA  de  enriarse)  la  copia  de  las  disposiciones 
virliut  de  hs   cuales   se  lu    dictado  e!  ilecreto,   la  copia 
:  dL'creto  inrsnni  y  todos  loR    ¡inlecotleules  y  dntos    retatí- 
ú  la  identidad  de  la  persona   requerida.   Establece  tam- 
>i^n  el  ntisnio  Códi^'u  que,  cuando  el  |M^dido  de  exlradíción 
10  se  encuentre  aulnrixado  ¡hít  Íoí;  Iratadoa,    el  Pü<ler    Fye- 
biitivo  Narioiial  tendrá  bi  obli;;;irián  de  dar  víittu  a)    Procu- 
rador (t«)neral:  que  cuando   hay^i  semíplen:^  prueba  re$|>ec.tn 
)4*  Ift  fk'rsfnin    rerintrida,  «Vsta  ileben'i  nornhnir  un   Tb^fen^or; 
f  un  el  raKo  de-  igue  no  lo  nonnbrase  Kt^  le  nombrant  de  oHcio, 
LqMff  ^e  dará  contra  el   auto- que  decible  )ii   exlradicidit   el 
eoui^o  lie  tipcincióo  al  tribunal  superior. 
Todos  eftios  reguínitos  son  garantías  que    nue^lr^i  Ijey  lís* 
lblei:e  previ-sora mente,  de  acuerdo  con  los  principios  roin»- 
Itucionales;  y  toda^t  e^tas  ^aranttas  vienen  &  quedar   viola* 
por  biR  disposiciones  de  la  Ley  de  Hesidencia,  ¿Porqué 
Juicio,  porqué   <in  ipie  s;e  justifique   la  íddntidad   de  la 
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Ha>\  m>/Sor,  nlra  dispoí^iciótu  amplía,  grande:  la  del  2rf[- 
■culo  IG  que  dice  que  loólos  lo^t  liahihinti^H  »on  ¡giialos  anlf^ 
la  Ley, 

No  es  esta,  iicfíor  Prc^^idenUs  la  í^rnaldad  rjue  prnclama- 
fiiCMi  los  que  venimos  defendiendo  idea»  nuevue*  las  que  que- 
remos una  igualilud  luiluvia  m&j^  grande,  en  e)  |mntu  d4^ 
partida,  la  igualdail  üt!  ¡teciói)  y  de  desarrollo,  pero  por  lo 
mentís  as  la  vanguardia  que  va  &  conquistar  esa  oira  igual- 
dad que  ya  se  prepiira  y  que  indefectiblemente  vendrá,  por 
quees  el  triunfo  de  la  justicia.  (iMutf  bien!) 

Bien,  se&or  Previdcnle:  bí  la  Carta  Funduineutal  cslablece 
^-que  exi^tie  la  i^'uatdad  no  sólo  para  lo.s  ciudadanos,  sínA  para 
todo8  los  habitantes,  en  cuya  denominación,  como  lógica* 
mente  se  entiende,  esl&n  comprendidos  (odos  los  exlranje- 
Tos;  M  el  artículo  14*  establece  que  lodos  los  habitantes  go- 
xan  del  derecho  de  i^ntrar,  pernianer^r  y  salir  del  territorio 
argcntíao,  ¿cómo  admitir  esta  I^y  de  exn<*p€ión  que  viene 
á  colocar  en  desigualdad  de  condiciones  &  los  extrai^eroa 
que  hati  llegado  para  ponorsp  al  amparo  de  U  CunstítuciÓn 
de  un  pueblo  librea  ¿Cómo  admitir,  »cñor  Presidente,  esta 
Ley  de  excepciones  que  vulnera  todos  los  principios  de  ta 
Constitución,  que  pesa-repito  la  frase — coiuo  una  lápida  de 
plomo  y  que  es  und  burla  brutal  contra  todos  los  principios 
proclamailos  por  la  Ley  de  l4is  l-eyesf 

Se  ba  so^itenido,  señor  Pretíidente,  por  el  autor  del  pro- 
yecto y  por  rl  señor  miembro  informante  que  la  igualdad  á 
que  se  refiere  ct  artículo  10  de  la  Constitución,  que  acabo 
de  citar,  no  es  sino  la  igualdad  ante  los  derechos  civiles 
concedidos  por  el  artículo  20  de  la  Constitución,  V  esto  c« 
«íenctlIuoiL^nte  enqdoar  el  sofltinia  en  la  discusióiK 

En  prifTior  lugar,  pI  d^'reelio  de  entrar,  de  permanecer,  de 
«alír  del  territorio  do  la  Nación,  como  el  dercclio  de  pclicio* 
nar  k  las  iiutoridades,  e^  un  ileroclio  que  tiene  el  tloble  ca- 
rácter do  público  y  de  privado  y  que  no  puede  negársele  á 
ningún  extranjero,  pon|ue  es  indispensable  para  el  ejercicio 
de  los  derechos  civiles  y  puede  usársele  con  absoluta  iude- 
pendenría  dr  la  capacidad  política, 

Kh  ló^irü  que  nosotros  le  neguemos  al  extnií^ero  los  de- 
reoliovt  politices,  porque  Bon  el  pitlrirnonio  exclui^ívo  de  aque- 
llos que  inlervienen  en  la  dirección  del  Eslado;  pero  no  po- 
demos negarlos  i^sos  derechos  ivulispensables  pira  et  ^ercicio 
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argumtíiitac¡6ii,  piKKle  iie|;arse  que  »e  emplea  el  sofisma  por 
el  autur  fiel  proyecto  pre^cntaün  al  Scnuiln  i^  por  el  miem- 
bro íiifornmnle,  qne  lo  ja  citado,  cuando  se  HOHliene  (|ue 
Ips  cxtriLiijeroü  un  goKan  del  derecho  de  entrar,  pemiaiitícer 
>  Katir  del  lerrJlorio  argentino?  I*:í  respuesta,  estoy  seguro, 
se  ftj4*m|)tt  de  los  labios  de  ludoí*  los*  «eñore»  Dipulados:  el 
dorusma  €3  evidente. 

Sr.  Mnrtiiii'j;  {J.  A,),  —  Eslo  lo  djjo  el  »eñur  (jünx¿le2  cuan- 
do lio  era  Ministro, 

Sr,  Palncioii.  —  Pur  e^o  4^(|U»  Ijediclio  i|ue  cJ  Mitúnlrono 
líStá  de  acucMo  eoii  el  Prore^ior. 

Pero  oxainiíieino?^  el  artfculn  18,  qm*  es  una  de  la^  dÍHpo* 
sicioDOrs  violadas,  y  de  la»  má»  violada:>  por  los  cuatro  ren- 
glones de  la  Ley  de  IteRÍdeucia,  ¡  Ya  ve.  señor  P^^íí¡dcnte, 
si  eslaril  adniir^iblenienle  ntonlarla  la  máquina  I 

El  arlirnlo  IH  dicT  quo  iiín^i'iii  liahilaiite  de  In  NniíiAn 
puodi*  «er  penado  «¡n  juicio  previo,  anterior  al  liecho  del 
proce-tiü,  ni  Juzgada  por  eomiifionetí  especiales  ó  i^cudo  de 
los  Jueces;  der^i^iiadov;  por  lu  Ley  anU?*  del  lioclm  de  la  eau- 
»a.  Y  osla;»  liliortadeíf,  la»  múi^  querida»  que  tieucu  lo» 
liabttaoles  del  paí5,  lian  »¡do  arriu^adatt  por  el  empuje  dic- 
Utoríul  del  Poder  Kjeiiulívo.  que*  se  eiicuailra  armado  de 
faculUdi-í^  üxtrafirdinurias  por  esla  Ley  cuya  deru^cifin  lie 
l>(T<lido.  No  hay  juicio  previo  para  condenar  Jt  un  hombre: 
HP  le  ll^va  ante  laf^  auloniladcs  adiuíaístmltvas  para  que  se 
decrete  la  expnlsií'di,  y  lodo  esto,  en  virtud  de  una  Ley  ari- 
lerior  jil  hecbo  del  procei*<K  Sin  eiubai^o,  todos  btíseñoren 
Dipuladox  saben  i|ue  es  menester,  como  lo  dice  la  Constítu*^ 
ción,  qu<-  cxíhUi  el  juicio,  y  que,  por  lo  tanto,  existan  <fue- 
cen,  |iani  que  condenen,  par»  que  apliquen  el  destierro,  igiie 
VH  inm  |HMiQ  y  no,  eonu»  Hch^lieiif-  i'l  Keñoi-  niti-intirn  infnr- 
niaiile,  uno  simple  remoción. 

«Juicio,  bn  flicbo  una  ley  de  l^urlitlns  «-n  el  libro  L  titulo  j-i, 
p&^inii  £),  tanlo  qulerr  decir  como  acnlencia,  en  lalln  *;  y 
af^e^a:  *E  cierlacnenle  juicio  es  dicho  mandamiento  que  el 
juzgador  faga  k  nl^nii  do  Um  partes  en  razón  de,  pleylo  que 
mueve  ante  (A  *. 

Webster,  que  es  una  autoridad,  dellniendo  el  juicio  dice  que 
es  la  sentencia  de  la  ley  pronunciada  por  ana  Corte  ó  Juez, 
»obre  una  muleria  f^ur^'idii  en  una  causa  que  se  la  somete; 
eK  la  delerminarión  judiciul,  es  la  decisión  de  una  Corte. 
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■ae  establece  quo  ^l  phIucIo  de  «¡lio  tuai^-jide  loa  ilerechoH 
-constitucionales,  ainó  que  haco  dcfuipArcccr  en  absoluto  c) 
imperto  de  la  Conalilución. 

^.  PruíiJía. -- jArJttín  no  (íeneii  el  habotuí  mrpwi? 

Sr.  Faiarfojt.  —  ;,Aca*Mi  no  ^abemos  el  nísulUdo  qui*  ha  dado 
'rí  hnheíiJi  c-^rpan  i^n  iiueíitro  (miísT  S^  lian  prcseiUado  un  gran 
Jifiínem  de  recursos  j^  no  han  prosperado. 

Un  Hrñnr  IHpttífitlo. -- Hahr&u  Kido  mal  prfíSfnlailos. 

Sr,  /'íiiacMwt, "  Nü,  íieñor;  lian  sido  bien  prenenlados.  por 
jdvene^  ínti^lijenteA  que  8;i)>¡uii  j^M-r^^üIaiutínle  lo  que  badán. 

Si*.  Viulea.  — Alemania  es  el  único  país  del  mundo  en  que 
tM*  »c  puedfl  recurrir  th  leyes  d'^  osla  rlam-. 

Sr.  Pátacioü.  -  No  hay  en  nuestro  pats  gI  respeto  por  le 
Jtnh^an  cArpu»  i|ue  hay  en  otroi^  pafses  del  mundo. 

Kn  lng:1nlerra  no  hí*  Inihíenin  producido  \ns  hRnhoft  que  Ri^ 
tian  pro<luc¡do  aciiiíeon  motivo  deloíi  rei^ur^o^i  que  to^  han  pre- 
sentado h  I08  Juece<4,  como  la  demn^tniré  m&»  tarde  «filando  A 
Die^y. 

Hay  otrAíi  ilií^pofiícíonen  violüd^A  por  la  l^ey  ile  It'^.sidencia. 

GI  artlculi»  05  p.?Mrr¡be  de  una  rnnnera  tenninaate  que  el 
Preítidente  no  podrik  ejtirrcr  Tacultade^  jiidtrule3.  Bi*  Habido 
■que  unestra  Carla  Kund^menial  adopta  el  sistema  republicano 
represi-ntativo  <l^  (iobíerno,  y  que  una  de  Ihm  huse^^  de  e»e 
8¡!4lcma  es  la  8e|>araciñu  de  los  Poderes.  I>e  manera,  que 
bastaría  siinplemenle  esa  declaración  de  la  Carta  Punda- 
merital,  para  que  se  admlliera  romo  una  conseeuenría  lógica 
Ja  reparación  de  esris  Poderes.  Sm  embarco,  los  con»IÍtuyenleii 
han  querido  darb»  mayor  fuerza  estableciendo  que  el  Presi- 
4lenb;  de  la  República  nunCA  podrá  ejercer  racultadeajudieía- 
les.  Bien:  por  la  Ley  de  Residencia  se  Añn  e^tas  farnltades 
al  Poder  Kjecutivo,  y  m  claro  que,  como  la  Ley  go  ha  dictado 
«on  mucha  pi^cipitación,  pues  no  lia  habido  tiempo  de  estu- 
diarla detenidamente  en  el  wno  del  Pariamento,  los  neñoroíi 
Diputado»  no  han  parado  miente»  en  una  amenasa  lernble 
que  hay  en  la  Carta  Fundatnenlal,  que  parere  edci-ita  con  la 
Hun^e  de  muchas  victima»  inocnntes  y  que  trae  i  la  memoria 
la  de  uu  tirano  que  iqirími<>  i  la  Patria.  Todos  sabemcks  que  la 
ConsijiuLTiOii  aplica  el  dicudo  de  ínraine»  traidoreH  A  la  Patria 
A  lodos  aquelIfKK  que  formulen,  consientan  A  lirmen  actos 
4le  esta  naturaleza,  los  que  llevan  consigo  una  nulidad  in* 
sanable.  Gslo  lo  dice  en  au  artfcrulo  39.  ffMujf  hiefit) 
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tiajr  esa  norma  tic  conduela,  cuando  do  existe  un  Poder  que 
tica  un  cniílniL  ijnr  <lv  garantfas  dn  independencia,  cuando 
KO  trjitn  tíiitipl4>mcnle  del  l^odor  ^>je■C:ulivr>,  que  estj^  aznUdo 
por  lodotí  loü  luu'aranoi  do  la  j^olflicJi,  de  la»  agdacíotii>H 
il¡:iriu6t  Gfi  íi«f^n>  que  Ofdonce»  £c  van  &  |>rodurir  ahuso»  en 
muchas  o::aí;íaiiejf,  abitifos  que  uosotro»  dnlioiitOK  evitar  mi 
«8  que  reñimos  á  dictar  Icft-s  i|uri  eí*\in  dcr  acuerdo  con  la 
Carta  PuiidamentaK 

Poro  el  ^4.<Anr  Diputado.  ri)i«'aibm  iiifunnanle,  he  ha  i^Hijiadu 
de  la  legísiaciün  comparada.  Ha  citado  una  porción  de  leyes 
de  distinlns  pafsex  y  lia  liecho  esle  argumonloilodaM  Imana- 
ciones del  mundu  lian  reconocido  como  una  verdad  axioma- 
tica  Ll  necesidad  de  expulr^'ar  íi  los  extrai\jrro£  pelí^rootos  y, 
de  acuerdo  con  <!sa  necesidad,  los  países  han  dicladn  leyes 
para  que  ttc  apliquen  en  estos  casos. 

En  primer  lu^^ar,  yo  debe  hacer  notar  que  no  e-*  cierto 
que  lodas  las  naeionc»  tengan  una  ley  de  expulsión  de  ex- 
(ranjerort;  y  que  aquollas  quf%  la  Henen,  con  Ifxla  seguridad 
en  suj?  fltHpO)«icioti(?í4  no  han  usado  el  rigor  excesivo  que  se 
ha  uf^do  en  nucf^tra  Ley  de  Residencia- 
Aparte  de  chIus  considenicione:f  de  cíita  naturaleza,  c»  s&- 
(cuio  qiic  no  tentlrinn  la  importancia  que  tienen  entre  noe- 
uli'os',  pnr  la  »íniple  rozón  de  que  aquello.s  ííon  pa(t^rtf  ih 
eniil^nicíún,  iitírniras  que  notiotrus  con»lílufniOTi  un  pafs  de 
inmígraridn.  Uis  ciudades  europeas,  plelórícad  de  población, 
oecesilan  abrir  v¿IvuIilh  para  que  m  dcsparratue  por  todo^ 
los  pAfí^es  jóvenes  e.sa  gente,  que  está  produciondis  allí  ei«lre- 
luecinncntos,  que  pidu  á  gnti>s  modífkacioneH  wcialeB,  que 
se  ahoga  eu  aquel  ambiente;  y  nosotros,  en  cambio,  necesi- 
tamos toda  c^a  saut^'re  que,  al  pasar  el  Ücéajio,  que  parece 
fuera  un  ^ran  pulmón,  se  oxigena:  y  la  ne«e^ÍLamntt  para  en* 
riarla  á  los  cainpo»^  liesierlos,  como  In  ha  bcclio  la  tirüii  Riv 
pfihiica  del  Noríe. 

Noísotnis  o^tiimoí*,  repito,  <»n  desigualdad  de  condieíoneH: 
aquellos  painel  neceJíitan  arrojar  la  gente  de  su  territorio; 
uuKOlrofl  neceKÍlaiaos  OHÍmilarta.  I*^  posible  que,  truaplantada 
de  aquellos  terrenos,  no  traigan  ni  siquiera  la»  mismas  ideaü, 
porc^un  como  todos  los  señores  Diputado»  saben,  e^Vd»  agi* 
taclonest  eslns  movimientos  anarquistas,  no  nacen  csponUk- 
neamente  en  ele«rebra  de  los  individuos,  sino  que  sorucon- 
«ecuencia  lógica  de  lan  injuMias  sociales,  y  entos  injusticia»  so* 
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ciales  pesan  uúh  Tui^rtenienlc  sobiv  l08  pa(:áe9  ^urofH*o.s  i|ae 
sobre  Ins  países  jóví^tips,  #^n  ílnmlt»  torlavfa  nn  se  linn  \íto- 
iltiriilo  las  dttcr»fit*ÍAríniii^H  oeotifiinrciiít,  romo  hatita  havv 
poco  no    Ke    haliiim    lírfxliicufo    í-n  )h    Ro^nlbli^^a    Argentina. 

En  Inglaterra,  señor  Presidenl*?,  rmexíslo  Ley  de  ex|tulK¡óii; 
rn  IW'IgicNi  y  Holunda,  ac  huecú  dislincioticí*  respecto  de  los 
dointciliudos;  cu  Sui£ik,  lia>  una  disposición  que  obliga  á  i|ui* 
pu*  filudo  lji  E^rdcit  de  expulníiSn;  i^n  otras  |m'lfís,  ho  cslabloc*' 
un  recurso  para  mi  Tribinuil  Superior;  y  fü><j  que  son  pulses 
europeos  y  f|uo,  por  lo  t.inlo,  ri>pHo,  no  PStAn  vn  [a5  iHiiim&ff 
condiciones  que  nosolroíi» 

Yo  reruordo  que  cuando  se  Irnló  la  Luy  \ic  KcetHlcncía, 
en  este  mií^mo  recinto,  en  una  hora  Incite,  un  Hf^Aor  Uipu^ 
tado  dijo  (jue  en  algunot^  países  se  justi(Ical>a  que  exínlíora 
Ley  de  expulsión,  por  cnanto  ^u  ettos  las  raciilladcs  de  los 
Coniicre8o:4  eran  corislituycTites,  niiiMitras  que  la>5  di*!  nucs»- 
Iro  eran  simplemente  legislativas.  Ese  diputado  se  oponfa 
á  la  sanción  de  la  i^y  de  nesid<^ncia,  y  entonces,  creo  tju4^ 
el  seftor  miembro  informante  citó  los  Estado»  Únicos.  Yo 
«icnlo  que  eii  ei^la  oportunidad  el  Diputado  que  adujo  con 
tanta  verdad  el  argumenta  que  yo  he  repetido,  no  te  replicora 
que  en  los  KsladoH  Unidos  no  existe  una  l^y  cofnooxtalo  en 
nuestro  paf», 

V  si  existiera  en  los  Estados  Unidutf  una  Ley  tan  nialu 
como  la  argentina,  ch  seguro  qiie  no  teuílrlainos  taiilo  di»' 
reeho  de  crilicarta,  porqin*  en  primer  lu^iar,  el  preámbulo  de 
la  Constiturrón  de  los  Estados  Unidos,  y  esto  lo  Kabe  bien 
el  seftor  miembro  informante,  no  contiene  1»  dt^laratifúng^ 
nerosa  y  amplia  que  tiene  la  mientra. 

En  segundo  lugar,  ponjue  la  Constitución  de  Estado»  Uni- 
dos establece  que  se  puede  iin]>oner  Rrav¿nu!nes  6  la  en- 
trada del  extranjero,  loque  no  se  puede  liacer  porta  Cons- 
litncíón  dt"  iniostro  julIs.  Aparte  todavía  de  esta  oira  con- 
sideracifín:  en  los  Kslados  Unieo^i,  ¡Mr  la  pliMora  de  inmf^ 
grftnlefi.se  ba  adoptado  una  polflica  diametralrnonlf^  opuesta 
i'i  la  nuestra,  obedeciendo  &  rasone^  peí  (netamente  eicpljcft- 
bles  de  coiü^crvación. 

Todas  vsirks  circunstancias  srHun  suficiente.-^  para  bacnr  no- 
lar  que  en  los  Editados  Unidos,  una  ley  como  la  nuBslra  no 
tendría  los  inconveriieott^s  qne  en  la  Repóblira  Argentínii; 
pero   dentro  de  un  momento  voy  k  demo-ítnir  (i   la  dm 
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y  al  míi<»t  mmnhro  inrormatilo  f|ii(!  ftii  los  l<^sUiJos  Unidor 
no  exiBtf  la  ley  Uil  cuino  CJLÍtit4^  entre  notfOtrOK,  punjuc  alU 
80  exige  la  íntcn-cnción  del  Poder  JutlícíaL 

Rn  IngliiU-rra  no  existe  lain|>oco  mu  hey  de  expubíi^Rp 
Canf  (liw.  i|U(í  BIuck?*loiie  soslieup  que  en  Inglaterra  el  Key 
tiene  la  facultad  de  expulsar  íV  los  oxlrnnjenj».  Poro  corno 
esta  cita  pudiera  influir  en  el  ¿nimo  de  xtquellos  seAores 
Diputados  (]iie  no  hubieran  hedió  un  esludiü  iletenrvlcí  fie 
la  I^alación  comparada,  yo  voy  á  eilar  ft  mi  víw  al^'unaíí 
palabras  de  Jnine±t  MackJnloKb. .. 

Sr,  Veííio,  -  Ne  refería  i  él. 

Sr.  ñitncioff.  "  -.. riUidn  (>or  Crayer  íjue,  fi  su  vfx,  ba  K¡do 
citado  por  el  joven  abajado,  tiijci  ilel  lalenloso  director  dp 
nuesfra  Biblinlera. 

Mnrkínln^b  dice  que  «la  natnrale?,»  inií^ma  il*^  lot*  comen* 
taríoA  di>  Hlac'k^lonc  liaeff  que  9ea  absurdo  cilarlo  eomo  una 
autoridad  eu  oiieítlioacs  que  se  presontpn  raramente  y  cuya 
solurífin  exige  laboriosa»  ínveíiligacionos  sobre'  los  anti^oa 
[U(09  acerca  de  lo»  cuales  no  da  s\uá  un  Üjfero  y  api^flurado 
vÍbIuso,  y  que  no  Ke  apoya  contra  su  costumbre  en  ninguna 
cila  de  autnriilad  jurídica.» 

Ks  niorto  que  el  señor  miembro  infonnante  dijo  que  á  £1 
Jio  le  merecía   niuclia  fe  la  rila  de  Ulaclcslone.. . 

Sr,    Vedift.  —No  me  refería  á  esa   eila, 

Sr,  Palotios,  -  . .  pero  dejaba  entrever  \wt  ludas  sui* 
manireftlacione^quc  en  In^rlalerra  existe  ley  de  expulsión. 

«r.    Vfdin.       ¡No,  Kcnor! 

Sr.  Paía^JOic.  -  Kl  señor  miembro  informante  se  refería  & 
qae  sólo  Imhla  discrepancia  de  npiniones  respecto  fi  qui^n 
debía  aplicaría. 

Sir.  Vrdia.  -  No  lie  dicho  que  luiy.  He  dicho  que  ba  ba* 
bído  leycft  para  easoíi   diversos. 

Sr.  PutacÍo«.  —  Prccíííamenlo  la  objeción  que  yo  le  iba  á 
hacer  era  que  en  Inglaterra  no  liny  respecto  á  esto«ÍnAle- 
ye-fl  de  caricler  Iraoíiilorio,  ningima  de  carador  permanente, 

Sr.  Vuiía.--¡Q\  el  miembro  iufornninle  bu  llevüdo  su  »in- 
ceridad  basta  referirle  á  ellat«! 

*Sr.  Patf^iM,  —  PerfectJimenle.  No  existe  entonces  m  In- 
glaterra una  I>«y  de  expubsíón,  según  lo  declara  el  seflor 
miembro  informante,  de  Jo  que  me  felicito,  porque  creía  que 
en  aumanifestacíón  anterior  aBrmaba  que  habla. 
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Ei  Alüeii  Bill  so  cticlrt  en  1899  y  vr.t  una  Iry  dií  txpul- 
BÍón  de  extraigoro»  d€  carácter  IranKitnrio,  alm  fu*'  dícUda 
en  ISÍ8  con  el  itibnto  carActor  y  fufi  aplkA<k  ^pCH-iuImenls 
en  Irlanda  en  1S82. 

Sr\  VtUia.  —  V  «hora  s^  cüti  discutiendo  uiia  y  no  tHibe- 
moK  iz\   resulladcK 

Sr.  FaiúCi4>8.  —  Ealoy  casi  seguro  de  que  no  üc  acep* 
tari;  y  esto  tívt  des|irondc  del  ospirílu  liberal  de  lai;  itmlilu- 
ctoiies  mgifísaí:. 

Si\  V&tüt.  —  l/O  quo  c«t¿  triunraulf^  en  lnKl'derra  c8  la 
(loclrína. 

5r\  At/arj4M.  -  Ehü  iloctrina  va  A  pura  perdida.  liUlnun- 
fanie  C!^  conlraHa  á  la  Ley  de  Ke-*^ideiu:ia.  Ahor»  lo  voy  á 
demosh'ur  cou  Ui  cita   de  un  coiisliLncioiíalitiUi  nolalJÍe. 

K^  lógico  que  cu  Inglaterra  no  liay.i  un.i  tey  de  esU  natu- 
ralfíza,  iH>n]ue  «^1  f>s|ifnhi  uiif*  vig**  rvHpet'Ut  do  ^sbui  luic'^* 
tioneit  eíi  siempre  el  más  liberal  y  amplio.  La  Ín>>IaleiTa  es 
aaejílro  en  líWrLades,  y  nofiotroH  por  cierto  leñemos  mucho 
que  a}»roiidor  do  oIUk  La  cita  á  quo  ocabo  de  rorcrirmo  €« 
del  cün^tituciüitdUstu  Dic^^y,  quír  tícu  expre^ñ  cu  efílon  l¿r* 
minos. 

«Gs  niril  rouiprender  que  la  autoridad  judicial  «rjrrvida 
cuuiu  debe  serlo  invariableriienU',  ae^du  las  n^Um  iniriclm* 
de  la  Ivey»  paraliza  los  poderes  discrecionales  de  la  Corona, 
ella  impide  á  menudo  al  (iobíemo  ícigl6s  de  atender  &  nn 
peligro  púhlíco  por  medio  Je  ]>recauciojies  que  st-rfan  U>- 
nuulus  lie  la  manera  más  iialnral  por  el  Poder  Kjecutivu  de 
un  KKlado  conUnenlaK  Supongamos,  por  ejemplo,  que  una 
banda  de  anarquistas  extranj^^ros  lle^a  &  ItiKlalcrra  y  sea 
detenida  jior  tu  Polieia  por  serios  motivos,  v,  p,  como  sos- 
pechosa de  querer  Tonuar  un  txjinplol  destinado  A  hnrer 
saltar  las  Cámaras  del  FaHamenlo.  Suponemos  lambían 
que  la  evi^tencía  di-l  ronqdot  no  enié  rieni<i^Vrüdn  por  nin- 
guna pruelka  absr>lut<t;  un  MÍnÍfítro  infries,  HÍx%á  puedi>  hacer 
ju2^r  á  los  eoruipiradoretf,  no  poBce  níni^i^n  medio  para  de- 
tenerlos li  paiíi  expulsarlos  del  país,  En  caso  de  arrcBto  ú 
de  priíiión,  un  ^wrít  de  babeas  Corpus-  lo^  conduciria  anle 
la  Oorte  y  serían  bien  prtnito  puc-slos  en  libertad  6  menos 
que  un  moUvo  legal  particular  no  fuera  ¡avocado  parajus* 
tiflcar  »u  detenctdn.  Los  Jneces  no  conocea  de  «raiones 
polílicaH»,  á  para  emplear  una  expresión  extranjera,  «adrnt- 
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nistralivas».  quo  pui^dan  autorÍ¿;ii-  c^l  arrcítLo  ó  la  Ai:pulAÍdn 
de  un  r<?fugia<lD  extranjero,  Qup  eí  indivifluo  esté  delenído 
por  orden  tí&l  Botado,  que  tíu  prUióa  uea  un  simple  aolo  ud- 
minít^Lralivo,  qup  el  primer  HinUtro  cslí  dmpue^to  ú  jurar 
que  el  arresto  íwa  exij^ido  por  las  mi**  angusliocMU  ««cesi- 
dude»  de  n^e^ndad  pública  ó  ii  altrinur  A  la  Corte  que  este 
a^unlo  es  del  dorniuio  de  la  alfa  Policía  y  Loira  lo^allos  in- 
t<^reseí4  iiariniulPH,  tocloii  c^Ioh  riiiIÍvos  iki  T'OriHtítriiniri  una 
respuesta  á  una  orden  de  liberUd  por  medio  de  un  «writ  de 
habeas  corpui«*<  Todo  \o  que  un  Jmu  podriji  hacer  serla 
investigar  si  no  existe  alffuna  disjiosiciófi  en  el  ^Cümoiilaw» 
6  en  los  eslalutos  que  lo  aulorí^ara  ¿  no  oiruparíif^  de  la  li* 
berUd  indiv^flual  de  un  extranjero.  Pero  í>¡  no  encuentra 
nada,  los  rerurrenles  obtienen  su  libertad». 

Fíjense  los  stM'iore.^  Diputados  en  el  espíritu  liberal  quo 
domina  en  Inf^laterra.  Los  comi^nlaitora^  ingle^u>.*«  juK^an  & 
loi^  anarquistas  con  el  mismo  respeto  que  á  los  demás  hom- 
bros. Nuet^tros  c^tadiRtas  no  quieren  ni  siquiera  conside- 
rarlo» como  hombría»,  y  sin  embargo,  son  sores  quo  tienen 
un  ideal  que  encierra  también  noblcxu^  que  agtíí  lodo  el 
utópico  que  ae  se  quiera,  pero  que,  al  lín  j  a)  cabo,  es  uij 
rdeaL  ¡Ojalá  todos  los  hombres  se  sintieran  impulsados  por 
ideales! 

En  lo^  Estados  Unidos  existe  la  Ue>-  de  'j  üe  Mayo  de  I8ÍV3. 
Ksta  Ley  es  distinta  de  Ir  que  se  ha  dictado  entre  nowtros. 
En  primer  lujrar,  la  ley  de  los  Estados  Unidos  no  ha  sido 
dictada  contra  los  extranjeros  sino  contra  los  coolíes  espe- 
cialmente. Es  sabido,  y  todos  los  seftores  Diputado^  deben 
estar  bien  inrormados  &  este  respecto,  que  á  los  Estados 
Unidos  afluyó  una  cantidad  inmensa  de  ehinos|que,  haciendo 
la  cofflpetenrin  en  una  forma  ruinosa  para  los  nacionales, 
producían  verdaderas  conmociones  dentro  de  aquel  organÍ9- 
mo  poderoso. 

Inmediatamente,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ae  rió 
en  la  necesidad  de  poner  un  valladar  insuperable  k  esta 
corriente  inmif^ratoria  que  venia  do-<d6  China.  |CAmo  ¡mpfr* 
dirlaT  Estalileciendo  que  tnrtos  aquellos  coolíes  que  no  es- 
tuvieran munidos  de  un  boleto  que  h^s  entref{aria  el  colec- 
tor de  impuestos  internos,  serían  expulsados  del  lerntorío. 
Quiere  decir,  fiues,  que  la  ley  contra  los  coolíes  no  tiene 
el  car&cter  que  se  le  ha  dado  en  esta  Cámara,  cuando  se  la 


—  M4  — 


ha  querído  parangonar  cotí  la  actual  Ley  de  Residencia.  Esa 
ley,  repito,  no  fué  contra  los  exlranjeros:  fué  una  ley  espe- 
cial dictada  en  virtud  de  un  nial  social  perfectanienle  com- 
probado. 

Sr,  Vedia.—  Tendría  peor  carácter  en  ese  caso,  porque  se 
fundaría  precisamente  en  la  competencia  del  trabajo,  cuando 
el  Instituto  de  Ginebra,  si  algo  recomeniló,  en  ijucjanu'is  de- 
bía hacerse  la  expulsión  por  razones  de  competencia  de  tra- 
bajo, 

Sr.  Palac¿ofi.—El  sefior  Uiputado  está  equivocudo,  poique 
debe  saber,  si  no  lo  sabe,  cjir"  los  cliinos  hacían  la  corape- 
tencia  tn  una  forma  que  no  era  luniiana;  trabajabün  eoíi  un 
salario  insignificante  con  ventaja  exclusiva  para  las  clases 
capitalistas,  en  detrimento  físico,  moral  é  intelectual  de  las 
clases  trabajadoras  de  los  Estados  Unidos. 

Y  esto  le  demuestra  al  sefior  Diputado  el  interés  que  aquel 
Gobierno  se  toma  por  los  trabajadores. 

Fué  en  beneticio  exclusivamente  de  la  clase  trabajadora 
de  los  Estados  Unidos,  porque  los  chinos. , . 

Sr,  Vedia. — Sí,  señor;  es  la  queja  de  Fíladelfía. 

Sr.  Palacios, — Y  el  señor  Diputado  ha  aducido  otra  razón 
completamente  distinta.  Ya  le  he  contestado  la  objeción, 
me  parece  que  victoriosamente  á  este  respecto. 

En  los  Estados  Unidos  la  Ley  exige  la  intervención  judi- 
cial, y  no  se  asombre  el  señor  miembro  informante.  Cuando 
se  dictó  la  Lpy,  varios  ciudadanos  se  presentaron  ante  la 
Corte  Sijpi'ema  aduciendo  recurso  de  inconstitucionalidad,  y 
á  pesar  de  la  oposición  de  tres  Jueces,  Fuller,  Field  y  Bre- 
wer,  se  dotOaró  la  validez  de  la  ley  cíjiitra  los  chinos.  En- 
tre los  fundamentos  de  la  senteruMa  de  la  Corle  Suprema, 
nos  víunos  á  rm^onlrar  con  un  ar^urnenlj  que  prueba  la  in- 
tervención del  Poder  Judicial. 

Este  ar^Muiienío  me  lo  hii  pro[)Oi'í'ionado  un  adversai'io^  el 
.señor  Cíiné,  en  su  folleto  donile  Inirisr-ríbo  la  sentencia  á  que 
be  aludido. 

Dice  UTíO  dL'  los  Jueces:  «El  articulo  G"  de  la  Ley  de  Mayo 
^»  de  1892  obliganilo  á  todos  los  trabajadores  chinos  de  la 
República  aTtíempo  de  su  sanción  y  *que  tienen  derecho  de 
perrnanoc.^r  en  los  Estados  Unidos*  a  acudir  dentro  de  un 
año  á  un  colertor  de  im^iueslos  inlei'iios  para  que  les  otor- 
fruc  un  ceittíit'ado  de    i-esidencia   y  esíablcí'¡en<lt>   tjue    cual- 
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qtiiem  qur  no  lo  haga  6  que  sea  liiUlado  df^Bpu^-»  en  el  le- 
iTÍtorio  de  til  Nación  sin  ese  ccrtíñc«do  «será  conaidomdo  y 
juzt;&do  coiuu  csUiido  coutrft  derecho  en  E^Udos  Uuidos» 
y  podrá  ser  arreglado  por  ud  empleado  de  lo»  aduanas  6 
reí^oteclor  de  inipuiístos  inlernos  y  llevado  anlr  un  Juez  que 
dt'berá  urdf^iíur  ^'d  dejwrtido  íi  eu  propio  pitíií  &  no  ser  que 
él  pruebe  á  satisface iiSii  del  Ju€^  que  por  msones  de  accw 
denle,  enfermedad  ú  otra  causa  inevitable  le  ha  i^ido  iinpo^ 
sible  procurarse  su  certificado  j  por  medio  de  ua  testigo 
blaiieo,  cuuftíio  fnenos,  probare  que  cr;i  un  reaidenle  de  li*^- 
tados  Unidos  ai  tiempo  de  dictársela  Ley*,  es  constitucional 
y  v&lida^. 

Kxiste  entonces  la  inler\'ención  judicial  en  la  ley  de  la  fíi^ii 
Hi-púbticat  que  e«t;'i  lejos  |>or  lo  lanío  de  wr  la  ley  tirfinira 
que  tenemo»  noaiotroií. 

En  nueslm  }>ab{,  -ento  e»  del  (Inmiiiio  pAblico-  uu  a&\o 
no  He  exige  In  intervención  jud¡cÍRl«  sino  que  lain|M>co  »c 
exige  la  intervención  del  Presidente  de  la  KepAblica,  uí  de) 
Mini^lro  del  Interior,  ni  del  Jefe  de  Policía,  ni  del  Secreta- 
rio del  Jefe  de  folicia,  l^astando  l.i  denuni:ía  de  cualquier 
emplcadillu  de  Comisarla  que  tuviera  nirtlquerencia  con  un 
propagandista,  para  que  inmediatamente  se  te  síudicara  como 
aiian|u¡sla  pplrj^rfiso.  K^lo,  repito,  es  del  dominio  pAbtiro;  y 
tí¡  no  fuera  asi,  yo  no  tendría,  como  ten^o  en  e^ti*  moiuen^ 
tu  en  mi  poder,  la  fe  de  buuUtiino  de  Juan  Uallo,  qu«  lia 
HJdu  esípulííado.  no  obstante  liabr-r  presentado  cu  la  PoUeta 
luH  timiprobuntn.s  ile  hu  nnríntialidiid  artcentinn.  Próxima- 
n]L>nle  voy  6  presentarnvc  para  ([ue  sw-a  devnello  al  lerritnno 
este  <!Íudaduno  quu  ha  hido  pon^eguido  y  qw  por  h(  i4olu 
demuestra  umi  prnte  injusticia,  de  la  quo  iio  ha  tenido  eo- 
uocimieutu  el  acRor  Diputado. 

Bl  miembro  informante  He  tm  ocupado  también  de  la  doc* 
trina,  de  lo  que  so^^líeiiea  lo»  Íulernacíunalí&ta}4  rt-^pectii  de 
«rt»t;L»  dÍS[H>«i(:iimeti  de  lu  lA?y> 

De  acuerdo  con  la  jurisprudencia  que  rige  las  j^l^cíoDes 
fie  los  Estados,  la  Ley  es-  pcrmltasemf!  la  ex|H*c8Íún-  -niouti- 
Iniasa.  Casi  lodos  los  inlernanionaltsLas  más  notables  y  en- 
tnM!llosmurlir>s  argentinos,  se  tun  declarA4loen  este  senlido, 
Fiorí,  citado  por  el  miembro  informante,  dice  texliialnienle 
estas  lüilabrus:  <se  considera  contrarío  al  derecho  ¡nlenia- 
ciOTutL  que  debe  protf^r  la  libre  actividad    del  hombre,  el 
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no  permitir  al  extranjero  el  invocar  la  apücarión  de  líis  le* 
yes  vigentes  que  protegen  á  las  peraonas,  así  romo  esLaMecer 
diversidad  de  tratamientos  en  tal  concepto  por  el  mero  lie* 
cho  de  ser  extranjero». 

*tLa  expulsión  dictada  por  resolución  administrativa,  agre- 
ga en  otro  lugar,  deberá  considerarse  en  oposición  ¿  los  de- 
rechos internacionales  del  liomlire,  sobre  todo  cuando  se 
niegue  á  los  extranjeros  el  derecho  de  acudir  á  los  tribuna- 
les para  ser  protegidos  contra  las  medidas  abusivas  respecto 
de  sus  personas*.  Es  bueno  hacer  notar  que  Fiori  vive  y 
actúa  en  un  pafs  sobre  el  cual  esa  constantemente  la  ame- 
naza de  la  anarquía. 

Creo  oportuno  también,  señor  Presidente,  hacer  mención 
de  que  cuando  se  aprobó  la  Ley  de  expulsión  en  los  Esta- 
dos Unidos  y  se  sancionó  por  la  Suprema  Corte  la  consti- 
tucionalidad  de  esa  Ley,  uno  de  los  Jueces  que  votaron  en 
disidencia,  Field,  dijo  que  casi  todas  las  citas  hechas  por 
los  que  alegaban  la  constitucionalidad  referente  á  opiniones 
de  Wattel,  Fillimore  y  Ortolan,  eran  perfectamente  equivo- 
cadas; que  ellas  no  se  referían  á  la  facultad  que  tenía  el 
Poder  Ejecutivo  ó  el  Gobierno  de  expulsar  á  los  extraiye- 
ros,  sino  á  la  de  oponerse  á  la  entrada  de  esos  mismos  ex- 
tranjeros. 

Si  no  fu('i"i  suficiente  eso,  voy  á  tnuM  ú  este  recinto  la 
opinión  díí  \n)  publicista  distinguidísimo,  de  que  hace  po- 
cos días  Me  hizo  elogio  en  esta  Cámara,  Me  refiero  i  Aman- 
do Alcorla, 

Ainancio  Alcorta,  ¿i  ijuieii  el  señor  miembro  informante 
Tjo  ha  citatio  íi  pesar  de  IoíIü  la  importancia  que  (iene  como 
iMiernaciotialistíi,  dice: 

•<  La  fafultad  ile  cxpulsai"  á  los  extranjeros,  si  bien  se  ha 
ejercitado  rn  algunas  naciones,  ha  sido  romo  aplicación  de 
hi  aiiti^Mia  íloelrina,  desa|>irfíf.¡da  ya  en  la  ciencia  contcm- 
¡loránea  que  conduce  á  ronsiileiar  á  la  Nación  encerrada 
dentro  de  sí  misma  ». 

Estas  son  la^  palal^ras  de  Aniancio  Alcoi'ta,  que  no  mere* 
re  sino  respeto  para  todos  los  ífor^  nos  sentamos  en  esta 
Cámara.  (¡Mfttf  bior!) 

Pero  <-s  que  <^1  Poder  Ejecutivo  en  esos  rTio*nenlos  de  pre- 
(■¡|íÍ(iH:¡óiT  y  dr  niíodo  en  que  trajíi  á  esja  Cúmaní  la  Ley 
de    Iíesid'MT'¡a>    '|ui^o   iJeleníT   ia'^   ideas,  vpfiores   Diputados. 
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las  UleaB  que  vienen  con  empuje  ríe  tórrenle,  rompiendo  to 
jIos  Iotí  valladares  que  se  oponen  á  su  \mso. 

Nueslro  líobieruo  ha  seguido  inconMcicnlemenle  una  ley 
fatal  que  ríge  los  fenúmrnos  liíí:l<Ínco>!i.  Todas  las  Íúh^h 
jiuo\au  lian  sido  cortibalidas;  lodo»  los  apóstoles  de  nuevoit 
credos  han  sido  per&ep;uidos. 

La  experionoia  fia  probado,  dice  un  ronslitucionalisla  ar- 
{^nlino,  4^1  do<rlor  Muiniel  Aiit^uslo  Munles  ele  Ora,  que  UmUís 
las  revoluciónete  >iociaÍeK  que  todas  Uh  revolucionoíi  pollti 
ees,  cualesquiera  que  ellas  sean,  no  escapan  á  las  per- 
eecucíones  de  lo>i  Gobiernos,  ya  sea  en  »u  i^oinicuzo.  ya  sea 
en  su  Itírminnción:  y  eíU  en  seguídu  4  un  fcran  constituciO' 
nalista.  De  Clianibruin,  quien  ba  luanifei^lado  que  \ott  pri- 
jneros  críhlianos  fuenuí  iinirslríidos  4  la»  c-Arculeí!  del  ¡m|H*- 
rio.  los  cundes  de  Heyjnüud  y  de  Huon  muñeron  en  el 
<:adnlso,  Juan  HamjMlen  fué  perse^ído  y  encerrado  en  pri- 
sión por  Carlos  I;  (]ue  con  ese  método  la  historia  ^  repetirá 
AÍfímpre,  y  que  cada  vez  que  se  realice  un  choque  entre  el 
^piritu  ilel  progre«to  y  el  espirtlu  conservador,  es  en  la» 
cárceles  donde  luí  de  producir  sn^  primeros  erectot». 

Ksta  es  una  verdad  ({ue  no  liene  réplica,  V  boy-no  se 
^sund)ren  los  señores  üípulados-vivimos  en  un  período  de 
Ijan^iciót::  lodos  los  fenómenos  que  preceden  á  laa  lírandes 
revoluciones,  se  están  produciendo  en  e»te  momento  bislA- 
ricü.  PndemoH  anej^urar  que  en  los*  1ahor:itnrios  de  (a  cien* 
cia,  donde  siempre  se  Iraluiju,  vu  &  a|>aree4^r  una  nueva  fór- 
mula social  que  salvará  las  front4>*as  para  esparcirse  por  los 
cuatro  ámbitos  del  phincla.  Vemos  á  los  bombress  nuevos 
que  con  audacia  trepan  la^»  tribuna»  populari^í«.  en  la»  calles, 
en  las  pluMis,  erj  lo»  teatrof*,  y  que  cou  jmlabra  cllida  y 
acenlro  vibrante  |i4>r  todas  partes  van  proclamando  reívin- 
dicjiciones  prolelariaa  Ellos.  seOor  Presidente,  están  carac- 
leriziidos  por  un  enlusiasmo  íen'oroso.  por  una  firmeza  in- 
4|uebrantable,  por  una  obstinación  á  toda  prueba,  y  esta 
obslínación,  esle  enlu^iasmo  y  esta  Hrmeza  son  liieí  precur- 
sores de  esa  revolución  colosal  que  va  á  ser  el  nuevo  Sinal, 
xsomo  dijo  Castelar,  en  que  se  declare»,  no  ya  los  derecboia 
poliücos,  sínó  los  derechos  económicos  del  hombre. 

Va  hemos  visto  (|uc  no   Iniy  revolución    polltira,   que    no 
bay  revfdnción  social,  cualquiera  r|ue  ella  sea,  que  es<!ape  k 
^giüH  niediilaít  de  represión  ]inr  parto  de  los  (lohienum. 
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Poríi  b  [ipniociirii'in,  ^oñor,  píí  rncüraproiliiccnle:  nasp  de- 
tienen tas  idofis  ^on  la»  viotenrias  dc^  loi«  Goljí^rnos;  aiit^^A 
tú  contrarío,  tte  acrecientan,  udiruícron  m¿»  Tuerza,  sp  aviva 
o)  enhisiatiino  y  i*v  hnKB  má^  sólida  toil^via  la  liniio/a.  Si- 
guen los  propa^ttndiífta.^  &  pesar  de  lati  ptri-sércucioiioa)  que 
pc-i^n  sobre  dios,  pn^lícandu  filis  ideas  y  rumpietiilft  loiloa 
los  übtílAculu».  c|uo.  por  durtu,  uo  )cs  van  i  urailanar;  elliK^ 
ffaben^  cüitio  hu  ilirliu  Giiy-ut,  que  H  Irmafu  v.^  úv  \i}S  «*ii- 
lusiaslas.  que  tratando  al  porvenir  como  si  fuera  présenle, 
mezclan  de  propói«ito  üelilicrada  el  «no  Eodavia*  y  el  «yn» 
de  toíc  espíritus  smlélico^.  que  abrazan  &  un  misnro  tiempo 
lo  ideal  y  lo  real,  de  a<iuellos  ol>stinuJos  que  sal>«ii  romper 
los  itont(»rnos  r[gido!<  y  atropellar  la  realidad:  de  esos  es  el 
Iríunlo;  jr  preci^anienle  pon)ue  olloe^  están  convencidoíi  de 
que  con  la  obstinacit^n,  con  lo  firmeza  v;in  A  la  consecución 
de  sus  ideas,  es  que  signen  luchando.  Los  Poderes  i^^Jccnli- 
vos  rln  todas  la^  nac¡on4>s  los  de^jKirnimarin  por  Indas  para- 
les; la  sombra  de  Iuk  Imnderas  nacionales  no  le^  acoinpa- 
fVar¿n,  pero  íiiempre  Ips  se^iirj^  el  entusiaí^mo  fervoroso,  el 
ideal;  y  cíi  ¡reguío  que  entonces,  cuando  se  produ?&cun  iii- 
Juslícíos  írrilüntc»,  lu  solidaridad  con  los  hermanos  de  cau- 
sa hari  que  la  semilla  dejada  por  los  exiranjeros  persc^i- 
dos,  sea  rccoj^ida*  coma  cose<:liA,  (lor  sus  tiurt-ilcnw,  lo» 
hijos4  del  paEs,  quienes  scj^irán  prediciindo  con  más  lirmeíat 
con  m¿a  entusiaf^rno,  con  más  decisión  aquellas  ideas.  De 
ahí  que  las  persecuciones  no  pueden  ahogar  el  espíritu  de 
proi<elitis[no.  (iMuj^bkt*!  ¿Muy  himf) 


OíscursQ  sobre  la  Ley  de  Residencia,  pronunciado  en  el  Congr»» 
por  el  Diputado  Roldan.  <l  20  út  lulio  de  1904 


Sr,   fio/rf£ÍM-  — Pido  )a  palabra. 

Señor  PreRÍdente:  Cuenta  una  antigua  y  conocida  f&bnia 
lugareña,  que  un  buen  dia  el  Uiablo  en  persona  se  pavo- 
neaba por  el  mundo.  En  una  aldea,  donde  quí^n  sabe  que 
tnivesuras  andaba  tramitando,  le  sorprendió  un  temporal  y 
no  tenia  olru  lugar  para  asilarse  qur  una  Iglesia.  Parece 
que  el  Diablo  tenia   vergüenza   de  entrar  á  la   Iglesia;    perc^ 


-  &47  * 


el  bueno  del  Cura,  que  lu  r<?(:oiJU<^iA,  «e  íidclautA  A  orrccerle 
geiivnisa  hospilalidml.  aso^ur/indi^le  iiuc  la  vntñ  ríe  Dioi  era 
tomliién  la  casa  de  lodon. 

Muy  homUre  y  muy  umalihi  vi  iteñor  Cura. 

¿IVrr>  cuflil  tiaiirüt  sido  su  r^sipueíiU  sí  el  Diablo*  en  vez 
de  peitírhf  liosijiu-iliditil  simpliMtioulo  paní  f^unnMrersc  contra 
la  Itiivifi^se  la  hubiera  peilido  taiiibíéu  para  iutcutar  la  des* 
Iniotuón  de  la  Iglenia? 

En  raso  do  haberr^o  producido  lal  fleiiiaitd;).  la  respuR^Ui 
del  animoso  pj\rroco  nos  liabria  dudo  Ih  fónruda  para  re«;- 
poiider  ahora  &  esio^  señorea  ananpiistas  que  piden  soleoi- 
nemcntc  el  amparo  da  la  Coiistitucí^Wi  Nacional  con  el  pro- 
posito íii^tMiuo  de  de^lruirlat  de  violarla,  de  mancillarla  y  de 
proraiiiiria. 

Sr^  fhraokw. — ¿Me  permite  una  mlerrupciúnf 

DelHí  liacer  esla  di*clararii>n:  el  Dipiuailo  que  se  sienta  en 
esUi  banca  no  viene  á  hablar  en  nombre  de  losanan|uÍstaft: 
los  anapjut:«tas  no  han  pedido  nada:  yo  lo  he  pedida  en  nom- 
bre de  tai  partido  y  en  nombre  de  las  garantías  constilucio- 
nalc?.  violadas  por  esla  Ley. 

Sr.  /foírfíírt,  — Voy  á  contestar  k  <*sa  observación»  Nosíhí 
el  señor  Diputado  ejerce  la  repref^enlaríón  de  Ioíí  anarquÍK- 
tas;  pi?ro  sé  que  son  eltoH  los  de?4ttnalanoH  de  eíita  l^^y.  Y 
quiero  hacerle  esta  oira  observai^í^ii:  durante  su  (extenso 
discurso,  ni  aun  cuando  se  ha  rer^rtdo  á  mf,  en  la  «e^ión 
anterior,  ní  aun  cuando  nor;  ha  llamado  «infamo»  traidores 
A  la  Patria-,  lo  he  interrumpido:  y  me  hago  un  deber  en 
prevenirle  que,  7ti  e;4tú  dÍfipuui«to  ñ  interrumpirme  cada  ves 
que  fte  sienla  alcanzado  por  aJguna-í  de  mÍ8  verdades,  va  4 
hablar  mus  que  yo  durante  mi  discur!<o. 

Sr.  FaUífJm,  ^  Cooío  yo  he  permitido  lodua  las  interrup- 
ciones que  se  me  han  hecho,  creía  que  lenía  <lereelio:  pero 
no  interrumpir^'^  m&s  al  seAor  L>ipulado. 

Sr.  ¡toUítin,—  íiii  quiero  cerrar  esta  aní<;lola  sin  añadir 
en  honor  de  la  ver<lad  y  en  honor  del  Diablo,  qup,  según 
reza  la  rábula,  míenti-as  estuvo  en  la  Iglesia  aceptando  la 
benevolente  hospitalidad  del  senor  Gura,  supo  oslante  quieto 
y  rospetnofio.  (^tíMiaf, 

Nd  he  de  investigar.  &  pesjir  de  la  reciente  declaración  de 
mi  distinguido  colega  preopinante,  ni  é\  impugna  enlii  Ley 
por  tino  amor  á  la  Constitución  A  por   solidaridad  con    tas 
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Kente.s  á  qu¡ene<i  va  dirigida  lu  l>ey  misma,  ínvestigaciiln  c|ue 
ucavo  |>eriniUrla  |Kiiii!r  A  su  «loi^ucnlf!  discurso  la  (■líciueUi 
dcliiihiva,  Tami>wo  voy  A  seguirlo  á  Iravís  de  su  viaje  un 
tanto  aceideijlailo  por  el  campo  amigo  de  la  CtMiHtitucíón 
Kacioíml^  pon[ue  el  luminoso  iofonneiiel  señor  DipiiUdo  Ve 
día  ha  i'espniulídu,  íi  lui  juicio,  aulicipada  y  victo riosüinonU 
&  todas  su»  ub!wrva<:Í(mes.  Voy  á  limitarme  á  formular  una 
sola  olK^enación,  liamnndn  itubre  olla  la  atención  de  lo»  8< 
ílorefi  Tupiados, 

Se  dir^  nuo  lísla  Ley  es  inronslilucional;  y  he  dicho,  con- 
(e&taudo  ú  la  inlorrupríóii  del  señor  Diputado,  que  los  des* 
linnlarios  ile  c-^Ia  I^y  xim  los  spHorR^  nimrr|uislafi.  Ahora 
bien:  pfira  los  «nnrcpiÍRta-^.  la  Constitución  Nacional,  romo 
todos  lo±e  Estatutos  li^gdles,  no  tiene  valor  ul^no  y  con»itÍ' 
tuye  la  ne^aeián  det  derecho  y  de  la  justicia.  Vo  me  pre- 
gunto: ;eM  lícito  c(iie  iiú  hombría  se  ampare  en  una  i^lAuríula 
Contenidd  en  un  E^ít^iuln.  al  euul  no  ríiid*?  rirspcto,  para  t\v 
rivar  de  e«a  cláusula  el  dm-echo  de  violar  e*e  Eálalulof  ¿Viola 
6  no  TÍola  la  Con^tilut^ión  fiel  país  l'I  hmtihn'  que  en  cata 
lierní  se  deolara  anarquista*  ¿X  en  admisible  que  la  Gonsti- 
luciún  [Sncioiial  oiupans  &  sus  propio»  destnictoi-e*?  Res- 
pondan por  mí  el  sentido  jurídico  y  el  sentiilo  común,  que 
pueden  ser  una  sola  y  misma  rosa. 

Recordaba  el  señor  Dipulado  en  la  sesión  anterior  (y  no 
quiero  pasar  adelanle  í^in  n^»;ponderle|  que  alguna  vet  en 
antesalas  hice  nierecido?i  elogríos  de  un  escrito  presentado 
la  Suprema  Corlo  por  un  distinguido  abogado  de  esle  Toro, 
el  dorlor  Carloii  Rodríguez  Larreta.  alegando  la  inconstitU'- 
cionatída<l  de  la  Ley  de  Hcsidencia,  Creía  y  creo  todavía  que 
i}^  ORO  e»er¡1o  el  mejor  alegato  que  Be  ha  hecho  haí«ta  a^fuf 
contra  la  ley  antual  Kl  recuerdo  del  seftor  Díputiitlo  me  su- 
giero la  conveniencia  de  explicar  tus  rabones  que  doterminan 
mi  actitud  actual,  Tavorable  al  de^pachú  de  la  Comisión,  con- 
Iraria  &  la  qui?  usiunf  liací:  dos  aAi»s«  al  disculirse  la  ley 
vÍKente.  Cuando  en  una  cesión  nocturna  de  11K>2  y  bajo  la 
]ires¡ón  de  stieexos  ijuc  9e  desarroUaltan  «iinnUáneamenle, 
fué  discutida  U\  Ley  de  Residencia,  tuvo  oportunidad,  en  efedo, 
de  fundar  rni  voto  en  contra.  Kntcndfa,  como  lo  ha  recor- 
dado el  seQor  Diputado,— liaciéndome  un  honor  y  rindién- 
dome un  ImiDOnaje  que  le  aKi'^dezco,— entendía,  repito,  que 
estas  Leyes  de  represión  no  se  han  dictado  en  los  países  en 
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que  e:ii»teii,  »¡rió  imíii  putitunorídu<l  á  Iuk  leyc-»  il*!  bviii'firio 
y  previsión  i{U4^  cutitíctien  todas  lav  bueiiuí^  legjslucioiie^* 

Ven  (]<*lii  o)iKrrv;ir  que  U  KJluacjt'Ki  Im  canibiuilo.  Haré 
d08  afio!^  c<Jino  ^c  desprende  de  mis  pro[>ías  jKilabias,  no 
liabla  entradu  t^jquiera  &  dísciieióii  el  proyeto  sobrn  accidiüt* 
les  del  trabajo  <]uc  tuve  el  honor  de  presentar  Hoy  eStfi  en 
ComitíPi'ui  un  jiroyíTto  completo  sobre  csla  maleria:  tan  cojii'^ 
pleto,  que  fonstUuye  el  Kslalutu  m As  liberal  del  mundo,  que 
borra  lodo  programu  positivo  de  la  bandera  socialista  y  que 
la  dpja  rpdurida  á  un  mero  trapo  rojo  de  relielÉón  jnju!<tifí- 
eada.  Dije  i^iiloncc»;,  soRor  l'reHiíientc,  ante  1»  dmla  de  que 
el  de>;lierro  d<^]  extranjero  pudien  constituir  una  pena*  que 
mientras  cu  la  Ley  no  se  ¡tiHuyera  la  arlJculaeión  del  juicio 
r  previo  prccepUiada  pi^r  la  (.'onstÍtuci^>ii  Naeional,  la  Ley  pu^ 
aarCa  contra  la  lelxa  y  el  e^iplrihi  rlr  aquella.  Heín^'re^a  aliora 
este  Estatuto  al  debate  con  urm  nioditkacíón  subfltanctal:  el 
ucui-rdo  de  MiiiÍ?«lros  eoniu  tnrdída  p^^via  |>ara  el  destierro 
de  los  extraiijeioK.  Si  bien  vnVa  inudítkucíón  puc^de  nu  con- 
ciliar la  Ley  con  la  letra  e:cpresa  de  la  Constiluetón,  en  el 
supuesto  muy  discutible  de  que  el  desatierro  ron^titiiya  una 
pena,  la  modificación  armoniza  siu  embar^'o  &  diclm  I^y 
c!on  el  eKpfrJIu  de  la  Garljt  Kunditineiital,  pon|ue  el  propó- 
sito del  Juicio  previo  no  es  ni  puede  ser  otro  que  mdearde 
las  mejoren  ^^arantias  la  aplicación  de  una  pena:  y  ni  ^aran- 
Ifa  es  el  jiiicii^  previo,  garantía  e^  también  el  acuerdo  de 
Ministros,  rpie  i^quivale  i'i  un  .lurado  y  á  un  Jurado  eminetitA: 
como  que  lo  componen  nada  meónos  que  el  primer  ma^ialrado 
de  la  Nación  y  >;utí  ocbo  MÍDÍHlro»f. 

Bueno  es  no  olvidar,  por  fo  deuta»,  que  en  nuestro  )>aÍB 
el  l'residentc  de  la  Kcpñbücu  ejerce  funcione»  judiciales;  que 
pone  e)  (i'im]>la8a  í  U^  t^enteiieias  de  lo»  Tribunales  de  Gu45* 
rni,  reconocidos  por  la  Corte  Suprema;  que  indulta  y  que 
cxmmula    pénate. 

líueno  es  no  olvidar  también  que  esta  es  una  ley  de  pre* 
veririóri:  qu**  i^^tni  rre«rel  juiciu  previo,  lenilrfamos  que  crciát 
el  deldo;  y  que  ello  constituirla  una  redundancia,  porque  el 
extranjero  que  iJetinquc  cae  bjqo  la  acción  de  los  Códigos 
Penales, 

Ruenn  es  no  olvidan-  que  la  misma  esencia  jurídica  de  esta 
ley,  es  la  que  informa  la  Ley  de  [nmí^*ración,  sepan  la  cual 
se  rechaza  del  país  á  los  valeludínaríoH,  a  loa  ebrios  y  á  los 
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inendJKOs,  aiu  incoar  juicios  previos  para  probarlas  la  vejez, 
el  alcoUolísmo  ó  la  mendicidad  — 

Bueno  en  recordar  lambían  que «?!  IC^lailo,  am  el  arma  qiio 
le  da  esta  ley,  ¿  un  extranjero  tjue  se  ha  declarado  Kím* 
]»leint'iile  auarcjuÍHlñ,  |i^  djeo:  «Vd.  no  seri  UQ  «lelincuenle: 
yo  110*  puedo,  pue^,  entriparlo  ú  to^  Jueces,  pueblo  i|ue  no 
lia  cotiietÍ<l<i  Vd.  un  dt^lito.  No  le  discutn  su  ilfijrmji,  no  lo 
discuto  8«8  ideales,  rto  le  disculo  sus  diM^triiiaü;  pero  Vd.  me 
ineuinoda:  v^áyane*. 

Kl  íípAnr  Diputado  cleefa  qu<^  la  í^ey    pstablece  diferf-iicíaA; 
r-tdre  loa    naoionaleí»  y    Ioía   extranjeroH,  porque    mientratt  al 
oxlrat^ero  le  impone  solamcntu  la  expulsión,  deja   k  Ion  ar- 
gcnLíno^  loH  beneñcíoa  do  lodaa  laa  formalidades  Ic^^alos  que 
precerlen,  rodean  y  acompañan  al  juicio  do  cxtradirión. 

Yo  deploro  leiier  quv  sij^uífic-ar  á  mí  disltngujdi»  rolvj^ 
que  tu  eilradición  no  ms  aplica  uuuca  á  los  ar^tíiilinus;  y 
pirlü  permiso  á  ta  Honorable  Clmara  para  no  insblir  sobre 
i^ftla  nmMóri  elementar 

Ademáíi.  el  señor  Uípulado  citó  el  artículo  ^de  la  Con8-> 
tdución  Nacional;  riló  el  famufío  nrlfndo  Sí>;  famoso  por  su 
origen  Itislúríro.  arlículo  en  kI  cual  están  cnnsiiíaadas  aque- 
llas terribles  palabras  con  que  nos  fulminó  ímlireclamerde: 
*iinfame»  Iraidores  á  la  Patria!» 

Ríw  irlículo  díee  anf;  «Rl  Conf^resn  no  puede  cnnreder  al 
Poder  Ejecutiva  Nacional  t^lc,  ni  faí^uliades  eitraordinarias, 
ni  la  Htima  del  Poder,  etc..  por  la»>  que  la  vida,  el  lionor  f 
la  fortuna  <de  los  argenliiios»  quede  6  merced  de  Gobierno 
alpuim». 

Como  no  se  Iralii  aqut  de  urgcntinoM.  convc-nfjnimos  en 
que  la  cita  u»,  por  lo  meiiod,  ^x€e?ííva.  .Vu  tiene  ali^oluta- 
menle  nada  que  ver  ese  artieulu  ni  con  los  extranjeros,  lú 
con  la  licy  de  Hesideneia,  id  c^n  ta  materia  en  débale. 

Klseí\or  Diputad')  uoh  Ua  hablado  ile  tropelía?;  policiales, 

Sefior  Presidente:  en  el  supuesto  de  que  se  hubieran  co< 
melido  Impelías  policiales  ellas  no  constituyen  un  ar>?umenlo 
serio  contra  la  I^ey  Ú^  Itesidencia.  Todas  las  leyes  pueden 
ser  violadas  |ior  los  runeionarío»  encartados  de  í>u  aplica- 
ción; y  si  de  ese  beelm,  dolorosamente  posible,  hubiéramos 
de  inrerir  la  niícesidad  de  doroífar  esas  teyes.  habriam'fcw  lle- 
gado, jior  puro  amor  á  la*;  (oyes  mismas.  A  ese  adoralili*  estado 
de  disolución  ^loeial  que  preconiTa  la  seda  nueva. 
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R)  mñiyr  I1i|)iitnilo  nos  lin  dirlin  qiiE  ^  tmn  romf'lirlo  mu- 
vhii»  lro|n?l¡íis:  <jin^  Ifis  íiyps  <Í<*  las  victiinaK  reaupnan  l(«la- 
v(a  en  la  nlmó^^rerA  moral  do  «^hI^  pnís;  y  fum  ha  citado 
<el  cnao  du  ua  »^*fior  Arturn  Mnntei^iio,  ospaf^ol,  unni^fiii^ta 
vinculado  ¿  lu  UepAlihca  por  el  lazo  re^pt'ljiliíKíiiiiio  do  uii 
ho>mi\  y  arrancado  violcnlaiiicntc  por  h  policía  de  mu  alcoba 
■ilomle.  !fol>re  do»  lechos  ve>^¡iiotmnienli'a9  una  vida  w  extln- 
frul«.  oUa  e^latm  &  ptiiHti  dif  «^oniiMizan 

He  de  olijionar  defiíK-  im^yo  igite  el  señor  Moiiiesano  era 
jmurqutbla;<iun  tenfa  eso  jdf>al  de  i|ii€  no»  hablulia  i't  sefior 
DipuUdú  00  la  scí^ión  anterior,  ídctal  t|ue  consiste  seiirilla- 
ineiite  vn  odiar  A  la  iriayorfii  ele  í;ntí  MMnejanteN,  en  odíar  & 
la  Itejiúblíra,  en  odiar  á  la  bandera  de  la  Naeióti  y  en  pre- 
conizar el  crimen,  <|ue  congliluye,  en  delínitiva,  todu  la  «pro- 
pajrantla  de  lifciio*  de  la  seda  reformadora. 

I'ero  qutoro  probar  al  seriur  Dí|iuliida  que  ni  aun  itubre 
«átEf  antecedenle  oslaba  bien  informado.  í:;i  nos  ha  dirhn  que 
el  señor  MonleKiino  ivgres/i  sühreplíeiu mente  al  país;  ipie  se 
eiudadanizá  y  que  alif  está,  pleno  de  odio»  contra  e«U  <o- 
<rleda<l  hurguei^a  y  atenaceada  «u  alma  por  la  Ked  de  lod^tu  lai» 

Y  bien;  es  cierto  qne  Monlesaiio  volvió  al  |>affi¡  pero.  ¿ítaW 
la  tlonorable  Cfimara  á  quién  He  dirigió  este  anarquista,  eate 
fruUi  de  la  Ifaiidera  roja  efi  demanda  de  ¡nxitecüión  para 
poder  re^re>iar  Á  la  Re[>(tbh'ra?  ¿Acaso  á  alguna  cunfedera- 
ciófi  libertaría?  j.Aeaso  a  al^úu  propagan  di»;  tu  de  ^u  eredot 
No,  señor;  se   diri;;tó  á  uu   burgn^&,  á  un    mieiiibn>  de  esta 

Cámara,  ¿  mi  particular  amigo  el  doctor  Luro fitísas)  á 

qnifn  escribió  declarándole  que  abjuraba  de  9U6  creenoiafl, 
que  renunciaba  íi  las  malandanzas  pasadas  y  que  se  reinte- 
graba &  la  vida  riel  trabajo  honesto  lo  que  prueba  que  ai 
bubo  tropelía  policiaL  tuvo  al  Un  por  resultado  libramoit  & 
lti>mi>o  de  un  l>Arbaro  y  reintegrar  á  la  sociedad  un  hombre 
filil.  (iMíifj  bienn 

NoH  ha  citado  también  el  ejiso  de  un  ^eAor  Pedro  A.  Hatto, 
4le  quien  el  iiehor  Diputado  no»  ha  dicho  lo  KÍ^uíente;  [>on 
Pedro  A.  Gallo  v^r  argentino;  tengo  aquí  en  el  bolsillo,  afta- 
^Ifa,  mi  fe  de  bautismo.  Sin  embargo  m  le  ha  aplicado  la 
Ley  de  Rettidencia,  como  8¡  se  tratara  de  un  extranjero. 

Yo  tengo  aquí  una  inanifc^itariúii  del  señor  Pedro  A.  (lallo, 
nrniaiia  por  el,  i;n  la  que   declara  que  e^  btjo   de  KmncÍM;u 
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y  (le  Verónica  Minio,  y  que  e,s  ílaltiinf>,  naeiílo  en  el  pucbhv 
(le  Bagimsi^o.  provincia  ile  Cuneo,  el  dO  de  Enero  de  1858;  y 
(engo  nqiií  rnpjji  ile  itna  nota  dirigúln  por  eüle  neñor  ni  Jefe 
deVnVwm  rte  la  Capital,  r-n  U\  mal  pide  que,  en  r;i>ío  ríe  ^er 
deporludo,  se  Rirva  remitirlo  ¿  hu  pueblo  ualal,  floiide  tíoor 
familia^  etc.,  etr. 

Como  tíc  ve,  8C  trata  6  de  un  Gnllo  ciuc  no  {[uíen;  confe- 
sur  au  origen,  ó  de  un  OfiHo  mixto.  (HinaH},  De  todu;^  mane- 
lafl,  ine  |>ari:ce  que  el  motito  no  inervee  el  th  de  pecljo. 

Kou  ha  dtclin,  adi>mASt  el  señor  Diputado  que  los  lioni- 
bi*es  mis  disllngüfdoíí  dct  imfs  impuRiian  la  bey  de  resi- 
d  uncía. 

Tratándose  de  una  expresión  que  no  «e  prodiga,  ó  que  no 
dcl>e  prodigarse,)'  noinbríindo  &  Mitre,  Rota  y  rellegrini. «e 
me  liinirn  que  respeto  el  adjetivo. 

Mitre,  puedo  afirmarlo,  entiende  que  el  país  necesita  una 
i^y  de  Retiídencín,  En  cuanto  i  la  opinión  d<?  Roea,  m  eono- 
rida,  pues  la  voz  de  snñ  Ministros  >m  derendiflo  nqul  la  Ley. 
Reüpeoto  al  doctor  IVIteírrini,  votó  en  el  Senado  el  proyecto 
í\auL  Poilrta  ampliar  himinosn  mente  esta  lisia,  eoineo^Eando 
por  e)  nombre  del  doetor  Quintana»  que  la  apoyó  aqut  eti 
lad  tiesioneft  de  lfl02. 

En  contraposición  &  estoca  grandes  nombres,  el  eefior  Dipu- 
lado  nos  lia  traído  la  opinión  de  algunos  jóvenes  eatudían- 
1e»,  consigTiada  r?n  laíi  tesi^  injiupurale.'^,  donde  por  primera 
veK  ensayan  au^  aleteos  rientfficos,  y  el  juicio  delseAor  IV* 
lagio  Luna  y  otros  |iublicjs!as  nimilarefi,  (HÍms), 

St.  taUícios.  —Se  olvida  de  rnueJios  importantes  el  «cfior 
Dipiit'ido.  No  rila  íi  iiwft  Olegario  Marliado^  tuya  opinión  e» 
de  mucho  más  peso  en  materia  jurídica  que  la  del  General 
Roca. 

Sr.  Roldan.  —  Precisamente  por  eso  he  dicho  ^Luna  y  otro» 
publicistas  siinilniv>i>. 

f'aso  sin  csruerxo  sobre  las  pefiueñas  disidencias  de  forfna 
que  po<lrfao  separarme  en  e^^te  momento  del  des|Kicbo  de  la 
Oomísión  de  nt*^cios  constitneionab^s,  y  paso  sin  e^sfuerzo 
sobre  e.<a)i  pcquefíab-  cueiítioni'»;  de  forma,  porque  entiendo 
que  hay  de  por  medio  una  cuestión  fundainentul.  Para  mi. 
y  provoco  al  señor  Diputado  al  debate  en  lo  que  ¿I  tiene  de 
fundamcnlal  y  ttascenücnlc;  ¡lara  mí,  reptlo.  el  liondire  que 
en  e-:5te   país  dirunde  el    credo  uiiarqni»ta  6  que  asume  acli- 
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tudes  de  umrtirio  para  propulur  4*1  idivil  nrMÚalÍHUí,  ií&,  si  oJc- 
Ininjí-rcí,  un  inlnifio;  «í  ar^iUino,  un  *'xlrav!jdo.  I*ivli^lidí^f 
Ini^'liKlur  á  eata  (term,  junto  con  oit^rUff  teori;i?¡:  y  «Inütrinas» 
c|ue  lio  conulítuyoii  poreíerln  ol  privílfí^no  de  iiing^in  circulo 
porque  son  el  píilrimonio  común  dn  todos  lofí  PspIrihiR  on 
marclm,  o)  lote  de  udias  y  de  propagnndu^i  ¿subversivas  «jui* 
laí(  Jironii^ñiin  en  CiiropA,  e»  ndulu^r^r  Iah  liryríi  inflrxiblr^s 
de  la  li^ica^  de  la  litsloriu,  de  la  wrdad  y  dvl  bui^ti  T^cntído. 
E3C|ilfianíi¿e  »¡  s<?  i|umn?  usiis  propulsan  das,  «HA,  dondL*  ('«nhi 
una  de  las  conquistas  alcaiizadaii  liasUi  aquí  [wr  el  proleta- 
rio ha  8¡(io  la  obra  de  iiiurMíi  décadas,  cuando  no  de  mui- 
dlos ^\{i\o^  de  lurha  cruenta  y  pcirUnaz;  donde  de^de  la  »o<:bc 
fc^udal  liasU  nui^slro^s  ib'as.  las  rla^s  >ior¡al^s  ti^vi  podiilo 
abatir  sus  niurallaK,  pi^ro  no  l>ormrIas  del  iodo;  dond^^  aun 
<ii  el  suno  de  las  mismas  Kepiíblicari,  la  aríi^tocraciiL,  arracada 
por  el  huraciin  igualitario,  se  prolonga  en  el  gesto,  en  el  ade- 
mAn,  PN  ^]  moduM  l^uvhíIí.  .  .^(AplauHox)  y  i^n  esa  especio  df 
mlidaridad  retrospecLíva  que  vincula  al  grupo  blasonado; 
doiide  sobre  los  hombrea  y  las  cosas  gravita  el  peso  enorme 
do  una  tradición  preñada  de  divergencias  ínsolubleí^  y  donde 
loque  aquí  surge  ó  puedi;  sur^^ír  de  nn  breve  y  di?*on;to  d<*- 
bate  parlametiUirío»  es  allí  las  mis  de  las  veces  el  derivado 
inevitable  itc  dülorOMj»  niarlirolu^ios.  Pero  pretender  trat^la- 
dar  arlifícialnn^nle  esa^  propaganda»  uquf,  A  (^le  país  de  adajK 
lacidn,  donde  las  ideas  de  carácter  más  avanzado  son  debati- 
da» serenaaieute.  sin  prejucíos  de  f^eetu  poJitíca  n¡  preconceptos 
de  secta  reli^íosji:  donde  la  vida  narional  se  ili^arrolla  en 
una  enérgica  aspiración  hI  bi<»iieíilar  rcnnfni,  sin  ipie  las  tlifo- 
reneiacíanes  sociales  que  S|)encer  etiiii^idcraba  «causa  prima- 
riaj»  de  la  cnrdn>versia  secular,  debílilea  la  robusta  unidatl 
riel  orífunismti  coNn^tivo;  donde  el  porvenir  de  los  que  «j 
dedican  al  lral>aJo.  trabajo  en  el  alto  y  severo  cuitrepto  de 
la  palabra-  se  di«efia  tan  claro  y  tan  preciso  como  la  visión 
delborí/nnle  ('nía  llarnira  lejana, . ,  .(iAÍ"ff  6í'*nV  donde  laerinr- 
inc campiña  incnitivada  y  rrqiiNiuia  piíl*'  hra/oíí,  mieiiIraA  la  vnx 
pontical  de  Tolsloi.  que  uo  i»  un  deí^eonoeido  para  el  píeñor 
Diputado,  ftc  dirige  por  última  xny,  á  Iob  obreros  del  mundo 
señalindolen  el  camino  del  campo  y  üHc^uráudole^  que  e»  allí 
S  j)o  en  ol  hacinamiento  p^t^ril  de  tas  K>'<ir)de«  meirópoli» 
donde  lian  de  realizar  la  expansión  triunlal  de  9U  ouerKÍA---- 
(ApianmH  ¡inUnítyatUM}  aquf.  seDor  Presidente,  donde  no  liay 
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cla^Cí*  tii  €aiita8,  y  dondi^«  (lor  con>; ¡{uniente,  no  puedo  Imbpr 
ííúioñ  fundamentales;  donde  los  raballems  trHtaiiu»3  &  iiues- 
UtK»  ^in'ionlcs  casi  como  &  nuesiros  amigoK. ,,,^/ilfifiy  hienf) 
dnndo  el  rlpp^ndífnli»  úo.  hoy  en  ol  pairean  de  mafiana,  cuvc>5 
íx\ja*<.  pnndr/ii)  ftencíllariionlo  un  njn  en  la  Itnivi^rsidnd  y  nlm 
en  et  Gobierno  de  la  República;  donde  el  terrateniente  de 
la  Tocha  es  ol  hibrioffn  de  In  vf^pera;  donde  el  niillutiario 
li^uarda  iodavfji,  como  la  }>rendA  más  emocionante  y  bien 
({ucrida,  el  primer  amdo  i^  la  primera  earrcla  con  que,  pobre, 
joven  y  fnerle  ropienz^i  &  faenar  la  xiiití. .,.  (Aplanaos)  ü^íxU 
dtintlp  el  lionbre  iW\  arraluil  que  rmisi^nie  solevarse  por  su 
l>nipio  esl'uei'zo  ó  |>or  su  buena  forluiia,  Idnv  tiene  y  »ín  rcH 
paros  el  (camino  del  faubourg:  aquí  donde  eso  de  bur^uenía 
es  una  imlalHH^ju  huo<^  y  ap^tchra  que  n^^cesita  ser  adulln- 
rada  en  su  triple  coneepto  histórico,  polllicd  y  social  para 
poder  sor  prnnunrJada;  d*>nde  eae  misnio  obn^ro,  atíltado  Iioy 
&  la  secta  anarquista,  ^crá  tildado  de  burKu6s  por  sus  pro- 
pios coniparieros,  el  dfa  en  f|oe  la  suerle  del  et'nlavo  le  per- 
mita el  lujo  inaudilo  úe  la  camisa  liaipia (¡iín^bivn!  ¿.Vuif 

hü'.i^^  Afilnun^H)  arpií.  donde  k  prelendida  biirgnesfa  uuber- 
nanmnlal  ^MSt  realizando  el  iirn)?ranin  mínimo  de)  onlefrlívÍ8<>^ 
mo  nlemiin  en  eunidn  él  lien^  de  dtt^eretn:  uquf*  ddfidc  en 
breve  va  á  eiilrnr  al  didfjttc  uiia|oy>;abre  o¡  trulmjo, (¡lie  consli- 
tuye.  en  su  g^<ncro.  el  c?ftutulo  uiá-s  lilieral  del  mundo;  uqut,  en 
tln.  donde  hi  lolal  inlelitfencia  iindnenle  se  abre  para  li^cibir  la 
Idea  con  la  iiiiHinu  |>en%£nMU  y  au^Ufita  y  fecumla  sencillez  con 
que  se  abre  el  surco  vfiyen  para  iiK^ibir  lii  í^emilla;  aquf,  repilo, 
pretender  trasladar  artificialmente  eson  odioíí,  esofl  reneore», 
eíias  propa^'aruÍ!is*4ubvi>rsjvfls  y  e«os  ndeiuanes  de  mártir  sin 
martirio,  ps  «tesvirUiiir  las  leyes  indexíblr^  déla  lógica,  de  la 
Itiídoria  y  del  buen  Mentido;  6<4  llevarel  e^^pfrítu  de  imitación 
hasta  dninie  Moliere  llevaba  el  suyo  de  írracít;  e»  abrir  el  ])a- 
rn^uas,  se;;On  el  conocido  chiste,  por  la  piramidal  razfSn  ele 
que  está  lloviendo  en  Landres,  y  i>s  parodiar  malamente  la 
arriMnetída  que  mirra  el  capitulo  dt^cimo  del  libro  famosa ... 

Decfa.  señor  t'resideiite,  que  In  pretendida  buivue-»ia  |ndi(*r- 
namental  argentina  eslA  realístando.  sin  jactancia  y  sin  ade* 
mamw  dpíH'ompueKtot;,  trido  cuanto  el  pro^mmn  mfntiDo  det 
socialismo  militante  tiene  en  sf  mismo  de  discreto  ó  de  fac- 
tiblt.*:  y  para  evidenciar  esta  verdad,  me  luislarla  recortlar  la 
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Hctiini-ión  iKirliiinenlariu  itc  mi  dnliniruido  ü.(Aey:i\  yninigoel 
doctor  Palacios,  muy  honrosa  para  él,  por  cÍ«rto. 

LlfiRaat  Coti^rr^n.  como  produrlo  de  tina  líloccirtij  lihírri* 
raa,  vencpüor  on  su  distrito.  61,  ol  fnito  do  tos  SKfrir^nieix, 
»obro  nlta?^  ínllueiirias  pcNMinÍArias.  |>ul{Licaft  y  kocíüIí^s;  lloga 
^\  Con^rreso,  y  proinii4'v«^  la  cuosliiSn  piwia  del  jiiranií^nto, 
KMa  misma  «^iii^slión  habfa  ¡«ido  ya  promovida  po  vi(tjü>«  Par- 
lami^nlofi  4>urop4?o»;  tía  Ufa  tanlado  anot«  ftw  Koliicíonartto;  h^ibía 
dado  lujará  i^randca  dcrbaleti:  Imbfa  exaccrliudo  Ioh  Ánimos; 
acASO  liabta  encendido  rencores,,,,  I^  C&maní  deliberó  veinte 
miiiiitus:  }  ei)  oh:*e<iuio  al  joven  y  nuevo  DÍ[>uUirÍo,  iimdiUcA 
su  r»rma  InidirJonal  de  juramenlo:  en  nliseqitin  al  joven  y 
nuevo  Diputado,  moditíe*^  la  íorma  de  jurar  con  que  Mitre  jr 
Sanniealo  ne  incorporaron  sin  repan>H  L  uu  kisqo.  (iM*»íf  hiftn! 
¡Muy  bienf) 

Conribe,  muy  lue^o,  el  t^eñor  Uiputado  proyectos  Inut- 
cendenlaies  <\\\&  eousi^utii  llamar  la  atcneión  pública,  y  he 
aqut  <|ue  esta  Cámnra.  biir^íui^sa  en  un  noventa  y  nueve  por 
ciento, ,  , ,  {Bis/iü)  sesiona  bajo  la  presión  de  una  íiarra  li- 
bertaria que  corea  al  sociulismo  uninominal  dfíl  recinto,  harní 
que  delal  manera  se  ramilianza  con  la  C&maní,  que  eoroim 
la  M^^ijón  caidando  su  liiiuiio.  artitnd  que  el  señor  Uipulado 
condenó  tíoveraaiente  en  luitesala^.  Yeongleque  corresponde  á 
£1  la  iniciativa  de  traer  al  recinlo  lait  expresioiuf»  roe.ogídii^ 
en  antesala». 

Concibe  de-spu^s  el  señor  Diputado  un  proyecto  de  ley 
gravando  ]a±i  herencias  en  su  tra^mi^íún,  proyecto  que  Tur* 
ma  parte  de  su  programa  mínimo  de  acción;  y  lletra  tarde 
la  iniciativa,  ponpie  <'lla  corn^sponde»  m  realidad,  X  un  ex- 
dístinjifuido  Hitemt)ro  de  t>sUi  Cámara,  al  docLitr   Vivanco. 

Sr.  taiíiciox  ~  ;Me  pemiitef  . . . 

I^  iniciativa  del  impuesto  jiro^'resívo  A  las  herencíaüi,  me 
pertenece  á  in[>  El  ex  Üiimtado  Vivan™  lia  preKcatadü  un 
proyecto  de  impuesto  proporcional  á  las  herencias.  De  rna* 
ñera  que  está  equivocado  el  sefior  Diputado. 

Sr,  Holfiún  -  Exislirü  la  diferencia  á  que  se  refiere  el  se- 
ñor Uiputado  etdre  esoí^  proyecto^  jieru  aiulios  reii|iondea 
á  la  mii^ma  doctrina. 

Concibe  el  «eOor  Diputado  un  proyecto  de  ley  deroffando 
la  de  ro>tÍileiicia,  proyecto  ijue  motiva  el  presente  deimtc,  y 
llega  tarde  también,    porque    la  iniciativa    corrc»poude  í\  mí 
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fiístiiigiiiilf»  colegí  y  amigo  el  doctor  Gouclion  y  ü  otro  apre- 
cíable  ex  miembro  de  esta  Cámitru,  el  doctor  Salas, 

CoiiPobirA  tiiariniia  un  pTOyeclo  íI«  ley  repUunoiilaiMlo  flc- 
Rüilivameiíle  y  cu  cuanto  S4*a  posiblr  la»  rt?l«ii(>neii  entre  el 
capit.ll  y  el  trabajo,  loj^islaiulo  sobre  la  jornada  mfnimo, 
Robre  el  i<alano,  üiobre  la  higiene  en  los  talleres  y  en  la»  fí- 
biiciiK.  sohrr^  el  Iraba^jo  de  U\$  imijeiv.'^y  lU*  Ioh  niños.  »obrü 
los  ainilirir)^  ^reniiiileív,  los  arbitrajes,  eti'^Urra.  . .  y  lle^rá 
lartle  también.  Y  no  es  i|ue  el  K«>ir¡alÍ»mo  ande  despacio:  es 
que  la  burguesía  ha  andado  m&K  ligero.  (;Afif^  b^Hf  jAlnif 
bknH 

y  CD  proscnciu  de  c»tos  becboi«  incontrovertible^:,  yo  pre- 
gunto: ¿cómo  ¡u^titicar  «les  ^ros  nioti»»,  lo»  ademaue:»  de 
riurtirio,  aquollu  Inti  puiupoc^o  df*  la^  ■  f^rande^  i~eivíndicft- 
cÍouei«>  y  ^übre  lodu,  la?^  propa^uiiü^s  de  oiiiot 

¿Y  sabo  la  Honorable  Ciimara  de  qu¿  natnralezu  son  esas 
propagandas? 

No  repitamos,  por  sabido,  que  se  asesina  &.  vec'es  &  los 
obreros  que  no  quieren  adherirse  á  las  huelgas;  no  mentemos 
tampoeo  la  liabituul  proclaiua^  íncendiiiria  y  procaz:  pero 
sepa  la  Honorable  CAmara  que  en  poder  del  señor  Ministro 
del  Interior  hay  una  nota  del  .lere  de  Policía  en  la  cual  ^ 
le  rleiuincía  I»  existencia  y  runcionamiento  en  esta  Capital 
de  eKeuelas  de  anarquismo,  donde  KÍntesIroa  i;aeerdole?i  del 
credo  caüc  lo  enseñan  íi  los  niños  en  salones  eiaridef^linos, 
cuya»  panides  estilo  ailoriiada>i  por  lo$  retr^toK  (li«  a>;omuoA 
de  Rfiyíw  y  de  Presidente**!  UMuif  bUrn.'  M»íf  hhnt  Apiaumn). 

VA  señor  Diputailo  no^  hablaba  en  la  se^i^tón  anterior  de 
Iniftaterra.  Nos  decía  qiiP  una  cJla  de  ÜÍc*y  robustecerla  su 
doctrina*  V  el  señor  Dipuladu  leyA:  <  Es  fácil  conipL-ündcr,-- 
dice  Di<»;y,--que  la  autoridad  jutlicisl  ejercida  como  debo 
serlo  invariablemente,  segtln  tas  rcglaíí  estrictas  de  la  Ley, 
paniiizfi  b>K  Podi-nís  diftcre^:  ion  ales  de  la  Corona.  ICIIn  impi- 
de &  menudo  al  Irobiernu  inglés  atender  á  un  peligro  pú- 
blico |H)r  medios  de  precaucitín  que  serian  lomadas  do  la 
manera  míís  natural  por  el  Po<ler  Ejecutivo  de  un  RMado 
corilinental.  > 

Como  se  re,  tseílor  Pi-esidente,  á  lo  cita  de  l>irey  se  pue* 
de  eonteslar  con  ta  cita  ríe  Uicey.  Ln  que  Umi^  i'ste  autor 
lis  lamentar  que  en  lui^laterra  no  pueda  la  Corona  prevenir- 
se» fonlra  Ins  peligros  del  nnarqnútmo  y  no  pueda    p^itH-riic 
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iíi  práctica  esta  máxima  que  (ra^  Cairo  en  U  [tkgiim  3Ió 
[do  su  «Tratado  de  derecho  internacional  público».  «Todo 
[K»íta(fo  c&tA  aulorizado  para  ox|iulsar,  por  ruznrie»  ilt*  urdfrn 

riúblico.  á  los  extranjeros  que  residen  temporalmente  en  Kti 

lerrilorÉOí-- 

I  El  señor  Diputado  nos  decía  que  íse  explica  que  en  los 
K»l»<In.s  ITnídfH  sr  pmr^dji  í\  Ui  e\\m\HÍtm  dn  los  r^xlrmiji»' 
ros,  porquo  la  plétora  de  pulilacíón  que  abrütnu  k  aquel 
poderoso  ori^ani^mo  le  oblÍ(;a  &  abrir  válvulas  <le  ewape  á 
euii  extcdontes.  ItcDonoce,  onloncej>,  ol  ^cflor  D¡put<ulo,  que 
la  necesidad  colectiva,  la  necesidad  soriaU  piic<lc  ju^^tificar 
e«U8  extretnu^  medidas»  Y  no  quiero  pa.-<ar  si>bre  este  pun* 
Hlo  sin  recordar  qut*  td  ¡«eAor  Uiputadu  encontraba  muy  JU8- 
'^tiflcada  la  expul»¡<!>n  de  lo^  cTiinos,  decretada  en  la  Unión, 
por  el  delito  de  que  trabajaban  muy  barato,  opinión  del 
seaor  Diputado  que  reduciría  &  cosa  de  poca  monta  el  Im- 
mauilarismo  romántico  y  universal  de  que  bUnona  su  par- 

Ptido. 
Decfa  también  el  seflor  Diputado  que  las  leyen  de  expul- 
sión se  explican  en  los  países  <le  enmi^Tacióii.  Error  funda- 
menljil,  señor  Presidente.  Son  prri:isanienle  estos  paíscíí  de 
inmiifr.ición,  esto:^  países  que  liem^n  sus  puertas  abierUia  do 
par  en  par  &  todos  los  hombres  del  mundo  que  quieruu  po- 
blarlofí  enn  fine.^  útiles,  los    guo  det>en  fijiirse    qui/mes    son 

Iloft  que  Irasponeti  «u«  dintelen. 
Kl  í^nor  inÍ4>Mibro  infnrmanle  de  la  Comíftíón  do  Xegocio» 
CouRlitucionalett  ha  explicarlo  bien  la  naturaleza  de  la^  rola- 
cionerí  qut?  deben  vincular  á  lu  Rcpúbliea  con  los  cxlranje- 
^rotf.  Wntfan  en  hora  buena  aquellos  que  prnrtniTi  al  seno 
lúdela  Repábtrcji  por  el  púdico  siempre  abierto  de)  preámbulo 
conslitucionil,  dispuestos  íi  labrar  su  propio  bienestar,  con- 
tribuyendo al  enjrrandecímíento  comían  al  amparo  de  leyes 
cuya  genrroMídad  solo  pudría  eom|>ararse  A  la  del  sun^o  di- 
lecto, que  retribuye  sio  usura»  el  sudor  de  las  frente»;  veo- 
Igan  en  hora  buena  esoíii  inmi^rninle»  san.is  y  buenos,  qne  iü- 
corporan  nuevos  glóbulos  rojos  {<  las  arterias  de  U  Kepública 
y  de  cada  uno  de  los  cnales  podría  decirse,  parafraseanilo 
tm  concepto  ajeno,  que  es  como  una  letra  en  el  gran  abece- 
dario del  pro^freso  nacional;  ventran  rn  hora  Iiiicna  esos  ex- 
tranjeros como  liurniirisler,  íumio  Jacq nos,  como  Berjj.  comn 
fJould,  como  Grous.«ac,  que  han  ilustrado  el  pensamiento  de 


varias  yenerarioiies  arjíentíoas,  y  cuyo  pajtü  por  los  buretes] 
fli^  la  ¡u'ittlirA  oiiKf' fia  117.^1  nos  pt^rmítr-  iilintiir  i\w   Ia    ltepú-| 
blictt,    diiuida  la  Iriuiil'aJ  polu^romia  en   un  poloiitc  organis-i 
mo  jovcit,  Cft  «inurícaaa  por  el  ríi;tdo  conrq)to  fio  8U  propia  | 
autonomía;  espafiúla  ¡jor  su  Iradieíóu  y  jior  ííu  lengua;   aic^; 
matin  |ior  su  eji^n:ílu;  ¡undosa  |Kir  la  pujanza  rlcsun  )(mnürft 
capítali^K;  francesa   por  i^us   tenclmciaíi   literarias,  ^   ílalíana 
por  el  hnndo  y  pormnnrute  amor  á  \^s  cosas  alUis  y  Ins  cosaut 
belhi^  ¡Wnjjan  cnhorahuena  f**to^  pxtranjfinw,  ruyos  apolüilo» 
notf  han  scrviJo  paini  baultzar  todoti    los   accidcmli^f;  geogri^ 
ficw  i-Uf  la  croóla  palafT'^inca. .. .  (j3íuff  bi^nf)  y  vengan,  por 
úllinm,  cíiOü  olroB  vuya^  ttgiira^,  ot^iculpidaR  en  ol    bronce  6 
en  el  inñrmo),  cubren  ]>i?flnzDii  del  caro  tiueto  mitivo,  ei^corza- 
lia  la  !£tiea  pina  al  ralor  dn   filísimas   solidaridades.    {¡¡í***/ 
ftiwt!)  Pero  esos    otros,   *  sembradore«  de  idean»,    xe^ún    la 
rni*ie  ilel  señor  I>ipulailo,  que  parei't^  amigo  délas  expresio- 
nes  viejas  A  (xjKar  ilc  cultivar  lot«  civdos  nuevos,  et^os  üXtoh, 
lívidos*  sobre  cuya  ignorancia   ba  cebado   raices   la   noción 
indeterminada  y  conru!*a  de  un  su[>crlirisino  Tero?,  ewos  otros, 
HeTiov  Presidente,  mala  hora  aquella  en  que  rumbean  á  esta 
ptüja,  y  bien  vuaida  la  ley  que  los  repudia  &  nombre  de  un 
rlereclio  al  bienestar  que^  si  puede   ser   invocado  por   ellos, 
ron  mil  veces  niA^  razón  tía  de  poder    invocarlo  un    puttbio 
entero-  (¡jViiiy  bin^l) 

Tales  son,  stíflor  Presidente*  mis  hondas  convicciunoH  sci- 
fare  esta  materia;  con  vía:  iones,  repito,  anlerini%g  y  superiores 
á  lari  pe<piefui<;  di»;ídencia>!>  dv  forma  que  podrtaii  ^nquirarnu* 
en  effte  momento  del  despacho  de  la  Comisión;  y  tan  fuer- 
tes Ia9  siotito  y  tan  robui?taK  d45ntro  de  mi  propio  cdptrílu* 
que  Ht  se  me  llamara  ü  hacer  mi  credo  sobre  esta  materia 
que  tan  vatftai»  proyecciones  abnira*  tiaríalo  sin  ninguna  va- 
cilación: crcOf  también  yo.  en  la  Jinninencía  de  nueva»  uuro* 
rai>;  y  no  turba  la  visión  bien  de!>euda  el  recuerdo  de  aquel 
maravilloso  capitulo  de  -  fit^surrercjón*.  en  que  Tolstoi  nos 
pinta  lodo  :íu  mundo  ideal  pleuaniente  reab/ado  y  rio^  cuea* 
ta  cómo  8U9  obreros,  enriquecidos,  reabrieron  el  capítulo 
do  los  odios,  de  los  pleitos  y  de  las  reyertas:  creo  en  la  cer- 
cana agonfa  de  muchos  actuales  va>^allajes;  cr4^o  que  repug- 
na con  razón  k  nuestras  coiu:ienc¡as  deinurrálícas  el  privi-» 
Icgio  social  (|ue  hc  apoya  Un  ííóIo  en  la  casualidad  del 
nacimiento,  pero  creo  también  i|ue  existe  y  existirá  siempre 
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Una  ariíUiciaciu  tiel  rerebro;  ci'eo  que  la  ígiiul'lad  ile  lew 
honibies  eiitre  sC,  í^tiiirf:  »er  uim  utopía,  es  una  lilaHfomJa: 
que  liarla  en  el  ho^ue,  árliule^  liay  qutí  se  alzan  inks  alto 
que  los  ütroa;  y  [juch  que  reciben  ellcs  solos,  alU  arriba, 
lodo  el  empuje  ile  lo»  vientos  que  paíían,  justo  e«  perdonar- 
les ua  i>oco  la  sombra  ({ue  proyectují  ^ubre  los  ilemAs.  (,  J/mjV 
bien*  AplauMis  en  toa  battcan).  Cixo.  sefhor  Presidente,  que 
el  peor  enemigo  de  ta  libeilad,  abora  como  siempre,  es  la 
secta;  creo  que  cuando  U  secta  habla  de  libertad,  adjeliva 
f^lr>  gran  palaltra  con  el  irritante  ex(;bisívi^mo  de  su^  pro*- 
pagandas  y  de  sus  procedí  míen  los;  creo  que  el  menos  libre 
de  loM  Diputados  íjue  se  MieiiLiiii  en  e^te  recínlo  -y  dichci 
fieu  hí\n  áni[iio  Ao  inferír  k  mi  diííLinguiílo  eolega  nr  siquiera 
una  molestia— creo  que  el  menos  libre  dtó  los  Diputados  que 
se  tsittotan  oii  ib¡Le  recinto  e»  el  ^Aor  Diputado  Palacios; 
oreo  que  kí  fuéramos  í  pc»ur,  á  ojo  de  buen  cubero,  Iña 
CtOAaH  8uperiorej4  á  nuestro»  eapfntu.s  que  g^ravilaii  rcspirclí- 
vaineute  sobre  el  íiuyo  y  «obre  el  nifo*  arribaríamos  &  etfle 
balancea  sobre  el  roio,  nínneros  redondos,  los  r>íH)i;J  estatuios 
leífdles  de  mi  país;  sobre  el  suyo,  íAM^  porque  jcravila  lam- 
biOu  el  Gslatiito  socialista,  que  vja  el  más  absórbeme  y  ti- 
ránico de  lodos;  creo  que  esa  turba  que  &  diario  acompaña 
al  Ki-aor  Diptita<lo  hasta  la^^  puert-vs  de  esta  casa,  tiirha  que 
suele  bonranioá  am  sus  silbido?^  y  que  jkiru  algunos  eous- 
Lituye  la  expresión  rnísnia  de  la  itoberanía  popular*  no  es 
otra  üo:^  que  la  proloni^aciÑn  del  de^potisino  st^rlario  que 
proelama  la  libe-tad  ¿  loa  cuatro  vietiloK  y  coinieiiza  por 
negármela  ¡i  sus  propios  afiliados:  creo,  para  terminar,  que 
mi  país  debe  tw^uir  desarrollando  su  iiiarav¡llos:i  adapHbili* 
dad  ít  toda^  las  paiila?^;  f|ne  delte  seguir  siendo  la  masa 
blanda  sobn-  la  <u:tl  á  tr>d:i  llura  es  TAcíl  ioipriniir  y  que 
debe  repechar  su  cumbre,  sin  que  banderas  rojas,  que  serán 
siempre  trapos  intrusas  en  su  seno,  turben  la  au|jrusla  ma- 
jestad do  su  marcha.  íjMh¡/  bicnf  ¿^iny  hien*  ProlonQtrftoM 
ai^laH^oü  en  Uí  f/améj. 
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Discurso  de  don  Mariano  Pinedo,  ea  Agosto  de  1904,  en  U  Logis- 
latura  do  la  Províficía 


Kl  ;^nor  (>(il>pnia<lor  de  üi  Provinria  lia  ileseailo  que  anteH 
qiie  yo  aUimloiuiHe  oí  lionroMi  riir)^4)  i|i*  ílinií^lnj  íIp  Gubíer- 
DO  en  que  lo  acompaño  depile  el  principio  n^si  de  su  Admi- 
nÍHlrurión,  inc  presHitasi^  anle  la  Honorable  hi^^islitluní  A 
ex\yoneT  en  forma  bi'eve  y  siiniíUa,  que  traluré  de  que  sea 
lo  m&fí  clara  [WHÍlde,  Ioh  |inur4pii»s  delerminantes  en  qno 
repoda  su  plan  <l^  reforiiia»  fi  la  Lt-y  de  EdueneiAn  Común, 
al  qut*  iDf  he  adlu^ridii  mu  ralumso  eutu>4Íusnio  y  ron  convic- 
ciones arrai^'ada»  y  profundas. 

fípiho  dfwlarar.  sefinr  Preiiideiil4>,  qui^  cuando  el  sefUirOo- 
beniadcir  m^  comunica  ^us  tmpr^ione»;  ftnhre  In^^lnimón 
Común,  «u»  obsi^rváciono»  rospítcio  í  su  inl<*n»i(iad  y  oKca* 
oía,  iicuiutiladas  y  ix^nojadíu;  i;ou  una  prcci«:Í(^n  y  una  nilldez 
que  evidencian  una  vcx  m&e  ^u  notortü  claridad  int<^U>clual. 
cuando  la^  vE  connetadaí*  en  loi^  párr^ifos  de  8U  mensaje 
en  que  las  anuncia  ¿  la  llonorablí!  lA^^fístura  y  i|ue  cun5* 
Ütuyuii  todo  un  plan  de  educjiciún  con  anqdiiut  pruyirccic»*- 
nes  de  desarrollo  futuro,  sustentadas  por  un  mec-anismo 
financiero,  que^ínranliza  su  realización  ron  Ia  elocuencia  irrc* 
futable  <lc  las  rifras,  experinietité  ima  intensa  y  p^ilrícítica 
satisfacción:  y  al  ofrecerle  el  mndestu  concurso  de  rnt»4  apti- 
tudes en  el  soatidu  dt'  sus  ideas,  rué  cnnvonej  deque  se  iba 
&  llevar  ii  vaho  obra  buena,  indi^pciisablü  (f  improrrof^ble^ 
al  sustituir  el  antiguo  sístcu>a  de  educación  recarfcado,  lírico 
y  desi^'ual.  por  oiro  do  nioderm»  cnnc4>pto,  contprensivo  de 
ln  totalid[(d  iU*  ín  pol))aei6n  infuiiU),  meno»  intenso,  pero 
aprovcrli^uiilo  A  todo»  por  i^nl,  niúíi  ;id;iptiMlo  í  \ñ  lIsomK 
mía  de  nuestro  pueblo,  laLoríosamente  apr^f^nirado  en  la  coa- 
quíí'la  de   la  llanuM   fecuufla  y  libre. 

Cuando  &  mi  |N*fto  por  la  Dirección  Gcnenil  de  Escuelas,  Iia- 
l>ta  teniílo  oportiUiidad  de  estudiar  el  procíM)  lento  y  com- 
plicado de  ia  alta  jo^Utucióu,  la  esterilidad  de  los  reitultadiM 
de  su  síslenia  de  enscOafiza,  el  alejanuenln  del  aula  de  la 
esfcuela  pública  como  rebultado  del  prot^ranin  nbruuiador,  )r 
una  cifra  pavorosa  de  analfabetos  pesando  como  una  mole 
íncoruiiovible  ."^obre  ol  <le^(íno  de  la  comunidad. 

La  Ley  e^staWecc  el  princi|M0  de  la  obligación  escolar,  y  la 
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t»tadfsu?tt  ficu^ha  una  stnim  d^  940.000  niños  en  C8&b  oon- 
tlíciones,  de  loíi  que  sólo  la  luílad,  es  decir,  130,000,  recibtan 
educai-ióiu  puei«  lo!«  recursos  destinados  &  esc  objeto  no  at- 
can^uban  &  resolver  el  problema  en  8U  completa  integridad. 

Murh(»H  Iiomhr^s  preparados  lian  lenido  á  su  cai'f^o  la  edu- 
-caei6n  pública  dr  lu  Provincia:  muchos  espíritus  diKlingui- 
dos  lian  abnnludo  con  ánimo  resuelto  la  ardua  cu&slidn,  y 
todos  han  escollado  al  prí^lcndcr  resolver  lolalmenle  una 
situación  qw  afecta  contornos  cientlticos  y  financieros.  Estoy 
p<^rf<*clttnierjle  convencido  deque  en  la  fonnii  propuesta  por 
el  señor  Gobernador,  y  que  consigna  el  proyecto  del  Poder 
Rjeciitivo.  ?;o  liallii  la  solución  dcmotrr&tica  y  equitativa. 

Oisminiicióu  del  ciclo  de  ensenan?^  de  seis  á  (res  año»  y 
ediBcación  escolar.  Exainiaomos.  pue«,  por  ^u  orden,  )a»  doti 
fama  do  la  cuestión.  ¿Cuál  es  la  educación  que  el  Estado 
eslÁ  oblí^'udo  á  dar  y  basta  qu¿  Ifmite  debe  llcj^ar  su  inten- 
sidad r 

Todos  los  países  más  adelantado;^  han  revisado  ya  sus 
planes  de  eilucacíAn  y  llegado  á  riHicIusinnes  ilulinitivus,  y  se 
puede  deinuslrar  que  las  opiniones  más  respetables  ei^tán 
üe  acucnlu  al  aürmur  quu  el  lisiado  sólo  eitlá  ubiígado  á 
dar  la  cantidad  de  preparación  necesaria  para  que  el  iiíQo 
que  at>aiKlone  la  e.^cueta  ten^a  las  nociones  necesarias  pura 
urieiitar^c  con  seguridad  en  la  lucha  de  la  vida  y  suüciente 
tambií-n  para  suguir  aprendiendo,  si  e«e  Tuera  su  designio, 
y  se  lo  permitieran  sus  oMídios  de  vida. 

Creu  que  la  noción  general  en  cuanto  A  la  intensidad  quf3 
1-1  Estado  debe  dar  i  la  educación  pública  que  orrece.  e»\& 
encerrada  en  uu  párrafo  de  uno  de  los  hombros  que  en 
Francia  ^'ozan  de  más  merecido  concepto  en  estas  materias, 
del  profcíMir  Fouillee. 

«Gs  necesario  Tormar,  dice,  en  cada  nino,  an  ftvuthrv  tihtií^ 
Intacto,  en  medio  de  las  servidumbres  crecientes  de  la  vida, 
aipaz  de  nimuiiícar  &  la  intlusiríii  mt^nKi  j  A  todos  los  tra- 
htyos  materiales  algo  de  !a  di¡jnitl(iíí  que.  según  Tlaión  y 
Aristóteles,  pertenece  al  saber  y  a)  pensnnijeulo^ 

El  proyerlo,  entonces,  provee  ampliamente  á  esa  necesidad 
y  á  ese  concepto  cnando  e^tablt^t-  como  mínimum  oblifEn- 
lorio  de  la  instnicrión  píibüca  la  leictura  y  est^rílura  corrien- 
te, las  opemcioni^s  matemálieas  Tu nd»m cútales,  la  gitOgrafIfe 
y  la  historia  pat.ri.i  anecdótica,  quedará  H  ronorimiento  del 
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propio  país,  contribuyendo  A  la  roruiací6n  del  alma  nuuional, 
y  oocioncs  de  instrucción  cfvic-íi,  dei^Uriada  á  modelar  el  ca* 
ráctcr  d^^l  ciudadano. 

La  educación  pública  está  Intimanionle  lijcada  á  las  con* 
diciciin^s  del  pafiü  en  que  dt-be  prcKlurir  sus  efectos,  y  en  el 
nueijtro,  niempre  esc-a^o  de  brazos  para  las  tareas  que  de-- 
mandan  ha  faenas  agrímlas  y  ^.-umdcxras,  lo»  pturnlnreM  n(v 
concurren  h  la  e^cueln  sino  hasla  la  Apoca  en  que  est&n  en 
eundieione»  de  cjrwutar  los  primeros  trabajos  rurales,  on 
que  KOfi  relíradoH  para  que  concurran  en  la  utedida  da  hua 
rucr2Uft  ¿  partií:¡)uir  di*  Us  fatigas  de  sus  {Mtdres.  prornovicn* 
do  el  bienestar  futuro  de  la  familia. 

Hay  qut-  aprovecliar,  pues,  esa  edad  intermedia  en  que 
empiezan  A  ilesapjirecer  las  terniirns  de  lii  infancia  y  comien- 
zan ¡i  (liln]jan>e  las  eiiergjaí?  rlc  la  adolescencia,  ¡KU^a  ¡ucul- 
fiarles  medíanle  un  sisleaia  pi^áctico  y  elícaz*  la  cantidad  ile^ 
preparación  indispensable  para  bastarse  á  s[  niismos.  obvde- 
eiemlo  al  criteriu  que  aconseja  la  experiencia  y  que  radici 
en  el  conocimiento  completo  de  ta  fblolugíu  y  de  las  in-civ 
sidadeít  de  la  población  de  la  Provincia, 

Los  seis  afiot;  del  antíi^uo  ciclo,  comprendiendo  todns  lo^ 
niAos  de  j^ík  ú.  trece  año»,  no  se  cursaba:  y  U  )£ran  canti- 
dad de  niateria:^  de  su»  programaift  lejo^  de  estimular  la 
cuDcurronria  ¿  ta  o»^cuela,  era  un  motivo  de  alojamiento  de 
elU,  pucí?  en  difícil  <juc  en  las  condiciones  de  vida  de  nues- 
tra población  rur^l  a^  eacuntríiran  nunca  iiLOtivo^  de  apli- 
carlas. ¿Qué  sucedía,  pucist  IiKÜrercncta  pur  )u  institución 
en  la  ^ran  mayoría,  y  aumento  deanalfabelos  como  consecuen- 
cia; y  los  conocimientos  i|ne  allf  se  ad(|uirfan,  inadecuadotí 
é  incúmplelo^,  ÍCüta  a|«iriencia  de  educación  costosa  que  la 
Provincia  sostenía  estaba  itando  lu{far  sin  dufta  6  di|url 
estado  de  rosas  á  que  se  refería  con  temor  el  Emperador 
Kedericu  lil,  de  AtenianíiK  cuando  escribía  al  Princi|H^  Bív* 
marck:  ^ConHÍdero  que  el  cuidado  que  debe  prestarse  í  la 
rnestiñn  de  la  educación  cslá  íjilirnameule  lig^aduA  luficueív- 
tiones  sociales.  Piia  educariiiíi  mis  alta  del>e  ^er  accesible 
i  las  capas  sociales  mÍH  extendidas,  pero  se  deltor¡i  evihir 
que  una  sem ¡-instrucción  nu  venga  &  crear  irruveft  peligros 
que  ha^'u  nacer  pretensíone-s  de  existencia  i.|u^  las  fuerzas 
ecnnómirns  ríe  la  Nuclóti  fin  podrían  rmlít^facer  fin  nece- 
sario i^'ualiticntu  tívitar  qu<.\  a  fucrxa    de  buscar   y  de  acre- 
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cenUr  excluHivíim^nte  la  inslruc4?iún,  no  He   llegue  &  Ueucui* 
dar  la  mieíón  educadora». 

A  extirpar  el  pelt(n'0  del  descuido  úe  la  misión  educftdorx 
que  correspondo  al  Kslado  y  á  que  con  tanto  acierto  se  re- 
Tortu  ol  Snl)orano  aiemlin  lit-ndi?  el  proyeclo  dol  Poder  li^e- 
cutivo,  ae«ptaiido  como  eielo  obligatorio  el  comprendido  en- 
tre loií  <telia  y  ]oa  once  aílos,  consultando  las  modalidades 
de  la  población  y  lar;  prescripciones  dv  ta  ciencia.  [»s  h«íú- 
lügo.s  han  comprobado  que  recién  después  de  lo»  tfietcs  txSioe 
se  producen  ciertos  fenóiueiioH  cerebrales  que  determinan 
ta  completa  uclívidad  ifitdct'lu^il,  p<'iiiéndulu  en  t.xnidíriunt'?^ 
de  resistir  y  asimilar  una  lareu,  de  manera  que  el  rauíiieiitu 
en  que  el  nuevo  plan  loma  al  educando,  es  el  aconí^ejado 
|ior  las  opíniont's  eienlIlicAH  más  adelantadas. 

No  ba  pretendido  el  Poder  líjccutivo,  como  lo  constatará 
el  Honorable  Si*nado  al  estudiar  doteatilameiitc  Ia8  reformas 
introducidas  á  la  Ley  General  de  Kducaeióo,  resolver  el  pro- 
Mema  de  la  inslrue'CiAn  común  de  una  manera  inmutable  y 
deliniUva. 

Kn  un  pais  nnevo  romo  el  nuestro,  de  inmigraeitiri,  y  su- 
ietn  nerí>sarJamenle  £i  evolucionéis  sociales  fundamentales, 
OK  «b»obilann*rile  ímpoitíble  delcnnifiarA  t\\i&  pi-ofundatí  h-aiiní- 
formaciones  e»t:^  orientado,  y  es  p<»r  eso  que  introduce  un 
artlcnln  en  que  lacuHa  al  Concejo  Ueiiem)  de  Educación 
para  modilícar  el  plan  de  instrucción  comfin  eslQble<Mdo  en 
el  proyecto  iIp  lev  en  cuanto  a  ^u  extensión  é  iiileii8Ídad* 
cuando,  ajuicio  ilel  miMno,  fiayatantbiadu  la  actual  situación 
escolar,  y  aumentado  nu^  fuentes  de  recursos,  siempre  que 
la  rneílida  revista  carftrler  trcnend:  pero  si  pn^tende  haberlo 
suhici<niado  en  toda  su  integridad,  i^n  fonna  iMjonómira, 
prActica  y  benelJcíosa  para  todos,  en  el  momento  en  que  la 
Ley  le  deparó  la  responsabilidad  del  mAs  Irasceiuíenta I  de 
todos  los  |»eiiHumíeutas  ile  Gobierno,  como  es  el  ili*  la  imIik'u* 
ción  común. 

No  me  8Íenln  tampoco  notado  |mra  pronunciarme  abier- 
tuniente  en  cíudra  de  esos  prnírramas  frondoso^;  r:4U!  que  en 
todo»  los  países  del  mundo  se  ha  tenido  por  un  lap^>  de 
tiempo  más  ó  menos  lar^,  satisfecha  la  vanidad  de  las  cla- 
ses burguesas,  pensando  en  la  producción  de  pequef^os  sit- 
bioTi  que.  en  definitiva,  pasaban  por  las  aula»  <:omo  simples 
transeúnte^  aspirandu  &  la  adquisición   de  un  diploma,  pre- 
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parador  en  lu  iiouierirlaturu  flü  lascofiiiM  aurniuc  híu  dninínar 
ningtuia  con  pred^iióu,  sin  omoci^n  pernoaal  sincera  y  uire- 
cíerida  pur  f'omplcl»  <le  [a  sojjrurí'tíLd  (pie  presla  la  coneuíUfíía 
de  lo  qua  so  salj<?  riiri  vt>rdad,  y  se  vaá  apHcur  como  se}(ura 
gufa  en  el  cruento  combato  dv  pasiones  ^^  ính-reiie^  ()ue  es  ne- 
librar  para  conseguir  la  mi8  modista  situación,  si  i  ella  £e- 
c«!«arín  lia  do  llegar  ron  lK>noi-  y   dignidad. 

Si  rdK<i^rvaini)S  )a  Francia,  eH4;  pueblo  admirable  ijue,  álni- 
vfe  dp  todiüi  tan  cri&U  bumanan,  revoluciónete  Iraslomado- 
rae,  ftui?rra»  y    tnin«fttrni¡i«iofiiw  »ocÍ«lert    y  políticas,  ba    lo- 
grado mantener  incólume  su    ran^i  en    ta  dirección    de    la 
cullum  univ^r^al,  la  demostración  de  k  innfic^cía  dd  siste- 
ma de  loá  prugranuis  lujo&os  pira  la  educación  primaría,  se 
ha  vciiidu   ífrMlalaudü  por  Ijls  i^ramli^.^  curra?»  del  procedo  i[u« 
arranca  un  el  pluu  de  Napoleón,  con  todas  las  rigidcce^s  de 
su  espíritu  escDcialmente  militar,  concibiendo  un   Upo   uni- 
forme de  escolar  destinado  i  recibir  una   instrucción  de  ín- 
dole determinada,  para  que  lue^'o  ciudadano,  fuese  el  agente 
pasivo  de  los  vastos  designios  del  Soberano,  habita   ta    -Bs- 
cuela  de  descontentos»  con  que  Víctor  Cousin,  clasiricó  lan 
t?eaeradones  Francesa»  esterilizadas  por  la  inlluencía  de  una 
instrucción  insuficiente  imra  las  alta^  repite  idaci  un  es  del  es- 
píritu, y  excesiva  ^  ¡naderuiída  para  las    industrias  ó  tas  Ta* 
tiguK  vfimniti^>3  de  la  agricultura. 

Hay,  Reidor  Pre^iidente,  una  pftgina  perita  por  el  mía  no- 
table de  ton  pjíicólorfott  conleinporáneos.  pt>r  Mr  Taine,  el  cri* 
terío  eminente  que  Im  estudiado  las  manifestaciones  ira^cen- 
dentules  de  na  ]meblo,  ^íu^i^tAndoUs  á  la  precisión  inmuta- 
ble de  »u  cHtilo,  y  que  encnntraría  entre  nujiotroH  nu  m&Jt 
exacta  aplicación.  *Se  puede  eomproliar  que  el  programa 
no  se  adapta  al  tijx)  ordinario  de  los  espíritu»,  ni  i  las  fa- 
cultadeK  nativas  «le  la  mayoría  tiumaiia,  y  que  muchos  jó- 
venes capaces  de  aprruder  por  un  método  cniítrario»  no 
aprenden  nada  por  éste;  y  que  tu  enseüafiza,  tal  como  M, 
con  la  especie  y  la  enormidad  de  tmbddo  cerebral  cfue  im- 
pone, con  su  orientación  abstracta  y  teórica,  excede  la  ca- 
pRvidad  media  de  Ins  íoteligenriAs  y  las  memorias. 

«Quizás  algunos  espíritus  muy  Agüe»  re»:stati  este  ri!>gim<m, 
y  todo  lo  que  8e  tes  ingurgite  loabsorbaii  y  lo  digieran, y  que 
satíeiido  do  la  e&cuolii.  guarden  intacta  la  facultad  de  «pren- 
der, de  buscar,  de  inventar,    y  compongan    la  pequeña  tíüó 
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de  sabío^r  bombres  de  letras,  arlíátas,  ín^nieros  ymMicon 
<\Mv  en  Ib  4^x[K>sÍri('in  inlvrnaritmal  ili*  loh  lalento^'  Huprrio- 
res  ha  waiUcnido  á  la  Francia  ea  su  antiguo  rango.  Pero 
loB  olmn,  en  six  gi^uit  tiiayorfa,  nueve  sobredier,  lian  jicntída 
su  tiempo  y  su  Iraliajo,  murlios  años  de  la  vida,  años  efi- 
caces T  quix/is  d^^emivos*, 

S4*  les  ha  pi^rlídu  i!i>niasiadtí.  exigiViido  que  eu  lal  día, 
ftenUdo<i  en  una  míIIu  6  paradcK  ante  una  pJzaiTu,  fuwcn 
durantp  df>s  horas,  respecto  de  un  grupo  de  cic^nríafi,  re- 
pertorio» vivofi  fie  todoi<  loa  conocí  míen  loa  hunuiDDfi.  Quí- 
z¿A    lo  sran  en  nijucl  nininentn,  pero  un  mos  de^pu^»  no  lo 

I^  rar,<^n  del  fracaso  del  si?iteina  eHcInní.seriur  Pr#*s¡drnte; 
le  antigua  Ley  se  Im  romplairido  bu  crear  un  tipo  único  ríe 
nífio,  desde  Ins  iseis  Imsta  bií*  úoee  anos,  ulvidando  que  el 
Kstado  sdlo  debe  colocar  al  níAo  eu  siluarión  de  aprender» 
pon|Uc  esa  es  su  misión,  y  U'niíMido  sólo  en  eui-nla  ín* 
lereseíí  poííilivos.  como  son  en  primer  término  el  iimbienle 
de  la  reifíán  en  quo  va  á  deítenvotver  »us  energías,  sus  ne- 
ceAidadcs  más  inmediatas,  y  su  próximo  porvenir,  dejando 
¿  los  padres,  i]ui>  son  Ioh  únic^Mi  Juee^M,  la  ealidad.  cardidad, 
costo,  dnraciáii  i-  Índole  de  la  ediiejLcifWft  que  dallen  sufrir 
Cftav  o:cÍ4tencías  Ititúnamoidc  ItKadas  &  la  «uya. 

Olw*dcf¡endo  !i  eH>  «TÍtorio  y  &  esa  oecetíidad.  i's  (]uc  el 
proyecto  dt'l  Poder  Ejecutivo  créala  escucln  nccunriarUi  eU- 
tHttttal^  anillo  que  TÍneula  la  instrucción  primaría  &  los  e«- 
Ludios  prepuraturius.  i*x¡)¿ícndo  que  la  ¡astrucctón  que  en  ella 
se  rccilje  sea  nMiiunentda,  Ue-^de  que  el  EsUdo  lia  cumplido 
ya  su  iiiísjún  e<lucadora  y  práctica,  y  es  ju^to  que  el  que 
aspira  í  una  eullura  superior,  pui^quc  sus  condiciones  de 
fortuna  hv  lo  permiten,  contribuya  en  la  meiltda  necesaria 
á  aliviar  at  Rstudn  'le  la  carga  total  del  sostenimiento  In- 
tegro de  la  instrucción  coinán. 

Creo  enlonces,  sefior  Presidente,  haber  demonlraflo  qui^ 
la  parte  UVniea,  rundamental  del  proyerlo  del  Poder  Bjecu- 
livo,  eslA  s<Mleiiida  por  el  ronot'iinif'nln  perToclo  de  la  Pro- 
vincia en  que  e^ta  l^ey  está  llamada  ú  producir  «u?  efectos, 
fie  la  índole  de  su  población  y  de  sus  necei^iilades  tn&s  in* 
mediata»  y  apremiantes,  por  la  experiencia  ile  loít  países  más 
adelantados  y  cullos,  y  por  la  opinión  auloríjtada  de  emi- 
nentes pensadores. 
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Lo  obiM^uriilacI  ú(^  la  antigua  Le}%  en  lo  que  ae  n>rería  á  la 
órbiU  y  :i!  i^aráricr  lie  los  flirtUiilatí  i^iiliíladnf*  (lui*  ¡iilervit»- 
nen  en  el  vastu  or^'ciuí^itiü  Ú9.  la  edui;<LCión  tumún  y  ijue  ha 
oritíiiiado  alguna  ret  connirtOA  CKlropitosos  entre  huh  don 
ramas,  desaparece  por  coniplefo  oii  e\  proyeülc  que  someto 
&  la  deliberación  de  la  Honarablí"  I^iíishtuní,  nruiue  se  des- 
lindan netamente  la>:  funcionen  de  caríicler  técnico  y  admi- 
nistrativo, atribuyendo  al  Consejo  Genera)  de  KiIucaciAn  el 
gobierno  íiiippricir  de  Ijj  ínwlitiifíión  y  á  ]a  I>treceión  General 
liK  de  caráctor  tAenicü  y  ejecutivo,  disponirión  que  numen- 
tari  en  ella  la  esfera  de  eu  eficacia  ;il  centralizar  Ior  resor- 
tes y  la  reí^pouíiabilidad. 

Opiniones  muy  aulorír^inlas  y  IlL^nas  de  cx|)ericnriu  pri-'co- 
iiixalKiu  la  ¡iiterven<;tóu  del  Poder  Kjtsculivo  en  foruu  iIb 
aprobación  ó  acuerdo  respecto  de  los  lineamíento>i  genérale» 
de  la  institución,  y  la  razón  que  aconsejaba  la  medida  ^ur^c 
clara  y  rácilmenle. 

En  el  sistema    «te  la  ley,  el    Qobtcnio    de  la  Provincia  no 
tierkc  olra  forma  de  manifeslar  su  o|  inión  en  la  (ntHCi^iulen^ 
tat  cuestión  de  la  eduración  publica,  siiió  en  rorma  de  pro- 
yecto de  líM\  ni  de  ejennUr  en  manera  alguna  el  piílrocinio 
que  ló^camente  le  eorre^ipnnde  sobre  todas  las  tnstíUicínne^ 
del  Estado.    Nn  le  es  dado  aumentar,  disminuir  orientar  ní 
dirigir  la  calidad  ni    la  índole  de  la  educación    com^m,  fkero 
le  corresponde  toda  la  responsabilidad  de  su  estadu  ^r<tierai. 
No  p4irecfa  justo  que,  pesando  sobre  ¿I  tan  delicada  situación. 
no  tentía  los  resortes  ner(*3íirÍo*  para  que  pueda  pronuncie 
eficazmente  en  un  a^^nnlu  que  árcela  lgs  más  raro.s  y  vitalen^ 
intereses  de  la  colectividad;  jieru  et  Poiler  Gjecntívu  ba  pns- 
rerido  manleiter  en  su   proyecto  la  absoluta  autonomía  del 
Consejo  tíeneral  dp  Krincación.  I^a  limitación  de  los  Con:;ejí>s 
Esi^olares  de  dístrílo  ó  la  naturnle^a  lógica  y  racional  de  sus 
atribuciones;,  que  son  exclusivamente  de  administración  y  fo- 
mento de  la  educación,  cediendo  A  In  Dirección  Ueneral  buii 
facultades  técnicas  diíl  nombramiento  y  la  elección  del  per-' 
sonal  eiiseí^anle,  funciones  para  tasque  no  están  preparados, 
era  una  medi>la  indispensable,  impuesta  por  la  observación 
más  supei-tl^^ifll  del  pi^rsonal  cíe  lo«  dÍstrÍloíi-   ÍíA  ]iosesÍón  de 
ua  diploma  de  maestro,  que  era  la  única    condición  exigida 
por  los  Consejos  Escolares  jwra  el  nombramiento  de  un  do- 
cente, no  ea  ní  puede  »er  criterio  suficiente  fuira  ello.    La 
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aptituit  rlc  en^crinr  no  (Itiye  necesaria  111  viit 4^  de  la  fvatente. 
ni  34on  tampoco  con Aei^t»! ocia  de  ^lla  la  hone8t¡d&d  de  Ib  vida, 
U  tendencia  determinada  de  un  plan  de  edu<^ucíón  y  la  capa- 
cidad neceftariit  para  dc^rrollurlo,  calidades  qne  delten  dis- 
cernirse con  esplrihi  librp  de  todo  ^-nero  d*-  tiif1u<;nrías  y 
Á  la  tuz  dr  nn  crileriü  eiontílico,  i\w  tímffii  In  visión  y  la 
responsabilidad  de  una  (rran  misión  edui^adura  que  rara  vez. 
aunque  ¡te  cuontnn  muy  linnrmas  oxcepcione»,  priman  en  el 
seno  de  los  Consejos  popularen. 

Iji  €8(!ucla  ambulante,  otra  ile  las  modalidades  do  la  refor- 
ma, transportando  su  noble  misión  á  Iravéíi  de  lar^sdistan- 
fÁiks  6  de1eni6ndoí<e  en  lo!<  nú>:leos  de  población  advenliria 
formailori  por  razones  de  trabajo»  extraordinario^:  la  c.rea- 
<ción  del  comirtnrSo  ñtcolar  que  controle  la  obligación  de  la 
asírdencia  y  de  la  penntídad  «evera  y  ««crupuloBa,  non  loa 
raedioti  con  que  í^e  va  A  librar  la  gran  bulalta  contra  el  anal- 
Xabrtisnm  deprimente  y  regre^^ivo. 

LcL  nece^iidad  de  educar  los  100.000  niOos  que  boy  no  re- 
ciben instriicnón,  dulermina  Ui  necesidad  de  rnnsiruir  mfl 
cateas  para  esencia,  oon  capacidad  para  cíen  alumnos  y  de 
xin  rosto  que  se  lia  calculado  en  0000  peso»  cada  una.  GI 
<}obemador  resuelvp  la  cuestión  con  una  operación  finan- 
ciera, que  esí'urlió  <*l  Honorable  Sennilo  en  uno  de  sus  fiUi- 
mos  mensajes.  Se  iiedir'i  uulorización  legislatÍTa  para  que  la 
Dirección  Genfínil  de  K-scuelas  ptieda  emitir  Utnios  de  tí  por 
ciento  de  interés  y  de  1  por  ciento  de  amortización  con  las 
garantías  de  las  Mnntripalidades  lofalf^s.  lan  qU4*  lendrtnri  & 
su  cjirgo  el  st^rvicin  resperlivo. 

TjOA  seltf  mtllunes  de  pesos  á  que  alcanzarla  la  einifuión  do 
los  títulos  de  edifieaciín  de  6  por  (nenio  se  nnbrirlan  gm- 
dualmcntc  en  su  mayor  [>arte.  cuatro  millones,  que  es  la  deuda 
■de  la:5  Munícipalíd¡irlc:«  con  la  Dirección,  y  los  dos  millones 
restantes,  que  serla  la  c:ontríbnción  de  la  Provincia. 

He  lefdo  en  alfolióos  artículos  de  la  preiiTsa  diaria  y  en  tra- 
bajos deprofesionale^í  que  lian  comentado  en  forma  general- 
mente  favorable  y  lionrof^a  para  su  autor  el  proyecto  dol 
Poíler  Ejecutivo,  atribuirle  &  la  edifieación  esrolar  proyec^ 
ciones  de  índole  moral  y  de  acción  hieuhecbora  y  de  pro- 
greso, asi  como  ventajas  económicas  en  el  sentido  de  la  des- 
aparición de  las  enormes  sumas  que  gasta  el  Consejo  General 
4le  educación  por  el  con;;epto  de  alquileres  que,  á  pesar  de 
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ser  muy  acoriatlas,  no  Ihin  tíicla  procisamcnic  la  Hetenninanlü^ 
que  Im  resuelto  !a  tdilicaciiiii  proyeclada  por  el  i'oiier  Kje- 

1^  razón  es  flf>  oarJirli^r  «'tcnllljco  y  íiímplífieará  en  grao 
purte  la  OAmpaña  civílí/.adüru  omprondiila:  lu  i>dillcac¡ón  se 
llevará  k  cabo  buscando  \qh  ceñiros  de  mayor  densidad  di? 
población  y  con  amplilud  «suficiente,  cada  escuela,  [Mira  al- 
bergar et  mayor  número  de  diumnas  que  pueda  ent^eñ^r  un 
docente,  de  manera  de  a>(olar  la  «:«ipacida(I  i'nsi;rian(e  del 
macHlro,  lo  qut*  traerá  como  consecuencia  una  dísminucjún 
apreciat)le  en  la  cantidad  del  personal  necesario. 

t^nlre^ro.  puei^,  í^efior  t'rcsídenle.  &  las  deliberaciones  del 
Honorable  Senado  de  la  Provincia  el  proyecto  de  reíormas 
¿  la  licy  General  ile  Cdutacióit,  de  que  es  autor  el  ttefior 
(íobfniadpr  de  RufMios  Aires,  seguro  de  que  ha  dí^  proiítarle 
la  deíereiile  atención  que  reclama  la  misióu  «educadora.  v>«eti- 
cía]  é  indeclinable  despuós  de  existir,  como  hermosa  mente  lo 
lia  dirlio  su  autor  y  expnnenle,  en  que  con  tu^^iiritlad  ven- 
drün  &  busear  la»generaeionef¿  sucesívaíí  Is  cipacidad  guber- 
namental de  Io8  liomhreíf  qiin  ocuparon  en  bu  hora  lafi  posí- 
cioneft  directivas.  Será,  pue^,  la  última  vez  que  ocupo  esU 
banca  como  Ministro  de  Oohicmo.  y  nic  sienlo  dolib^rnenlí 
bonrado  »i,  al  retirarme,  uie  cu  dable  vincular  la  iiiodefltifl 
de  mí  nombre  á  una  ley  social  de  la  mayor  trancen  deuda* 
in.spirada  en  un  senlíniiento  qun  no  i-e  equívoca  janul^^»  pof 
que  radica  en  un  movimiento  de  alto  interte  por  los  luturoí 
dcí^liíjos  de  Buenos  Airi^s,  Me  parece,  ftoñor  l'reHJdedle.  que 
)a  sanción  del  proyecto  va  &  reali^mr  el  uitu  anlielo  del  ar- 
gentino extraordinario  que  alumbró  wm  los  reíiplandorf»  de 
au  ^enio  todos  los  caminf>5  del  futuro,  para  que  su  patria 
marcfiaiie  !»in  tropiezos  ¿  la  real iitac ion  de  kus  nolileti  ídiia- 
les.  Al  evocar  con  tiratilud  y  reiípeto  la  sombra  propicia  de 
Sarntienlo,  íiipmpre  présenle^  cuando  í^e  traían  problemas  qm^- 
afectan  ala  mllura  y,  la  educación  [Kiputar,  creo  que  lia  de 
fter  grato  al  espíritu  twlecto  del  inmortal  sembrador  de  ideav* 
«i^te  proyecto  que,  al  niuUipÜear  la  ei^cuela  pnntaria.  prepara 
generaciones  de  borobree  aptotí  para  la»  ludias  lionroM>f  y 
fulta^  ác  ta  labor  y  del  pro^frcso. 
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Dbcarfio  de  D.  MirUno  Demaria  (hi¡o).  en  el  Congreso  Nacifliul, 
al  <lÍGCutira€  un  proyecto  relativo  a  exámenes  y  rftapertura 
de  loe  cursos  de  1i  facultad  de  Derecho,  eo  la  80«ión  de  21 
de  Septiembre  de  1904. 

Voy  &  littjílamie  A  decir  í^olameol^  cuatru  palatira»  para 
fiiiHiar  lui  Voló  on  csU*  aHUiUo,  voló  que  serd  inupinitld  en 
el  i^upíritu  tjue  los  niülivú  cuando  présenle  un  proyerlo  un 
ps\a  CÁmarii  &  raíx  (\o  \o»  primeros  conflicLo^^  estudiantiles 
del  ano  pasado,  ordenando  la  disolución  de  !a  Facultad  de 
Dereclio, 

No  eri  el  iiujment«i«  i^onjue  no  está  en  di^bat<^.  |ior  la  pre* 
mura  íUú  tiempo  y  aiile  la  inuúnfncia  de  nuevos  conllictos 
en  la  FacuUacU  iie  ilis<-nLir  ampItainenU  un  plan  dercorgani* 
zación,  que  á  mi  juicio  sería  necesario,  Pero  eKel  rnonientii 
en  fpie,  tlehido  en  mí  concepto  on  i^ran  parl«(  ú  la  inercia 
parlamentaría,  y  en  que  no  bau  podido  prifvcrTH'^  esos  con* 
flictoH  ni  h.i  pttJíiIo  mudifitarKO  la  áitu^icí^in,  es  necesario 
aírunlar  la  cuealiúii,  cu  la  cual  treo  que  d«be  guiarnos  un 
espíritu  siinplernente,  dirf',  de  liedio. 

Bo  erecto.  Hay  nu  hecho  inüisculildc,  ¡nierj^iver&able,  que 
la  hrillauU'  oratoria  con  que  los  soñoi^es  Diputados  han  «Ob- 
tenido el  despacho  de  la  Cojuisióu  no  tm  podido  alcanscar 
para  destruir  su  verdad  .Ninguno  dt>  eltoH  ha  |Kidtdo  Jecir 
que  la  Facultad  funciona  di-sde  los  primeros  eoníliclos,  no 
HV  ha  diñado.— puede  ser  i|U€  por  accidt*nle  haya  liahidu  al- 
guno, aííiludo— i>ero  un  general,  no  se  lia  dictado  ningún 
curso,  ni  sv  lia  lomado  níngCín  examen, 

¿Puinle  ro  nítido  ni  r>;t^  !\  e»a  Paeultad  c-omo  una  instilucjAn 
en  gítunción  normid,  or^níxuda  rvj^Uriiufiile,  que  es  el  eri- 
pfrítu  y  o)  punto  de  partida  en  que  yo  habría  enconti^ado 
r  procedente  lodo  lo  que  han  dicho  los  neflores  Diputada^  de- 
fenaore»  del  despacho?  Ninguno  de  ellos  ha  examinado  epla 
xítuaeii>n  producida;  ninguno  de  ello»  la  ha  tenido  en  menta 
para  nuda,  y  es  etfu  Ea  situación  de  que  no  poilecuos  aper- 
lariioíi. 

Adem&s,  y  ron  un  espirito  y  un  conocimiento  de  la»  co* 
, sas  de  la  t'acutlait  muy  anteriora  loe  mismos  contlielos 
cKtudianliloK,  yo  ya  tenía  mi  modesta  opinión  individual  for- 
mada. 
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parado»  uu  lii  iiomuiirUiuní  <]it  b}«  cüsuíi  uuiii|uit  síii  iluminar 
ninguna  con  proclsÍ<}n,  sin  emoción  personal  i«incora  y  rare- 
cíonilo  por  roitiplolí»  ck*  la  soiíurírlaíl  (jn**  prosla  la  conciencia 
(lelo  <|ue  .s<i  s^tbü  can  venliLil,  y  »4- va  á  aplicar  coma  segura 
gufa  en  el  cruenln  combate  de  pasiones  A  inUresen  ipic  e»  ne- 
líbrar  para  conseguir  la  mis  modesta  situacíÓTU  sí  á  olla  se- 
ce^rio  lia  ríe  licuar  con  honor  y   dl^ntilud. 

5i  obs^ervamos  la  FraiKÍo,  e^íe  pueblo  admirable  ()ue,á  tra- 
vés de  \üáa^  biH  crisis  humanan,  rfiralunionefí  IrxLHlnniado- 
ras,  (fiierrnn  y  iransforniaciones  soeíales  j-  políticas,  )ia  lo^, 
grado  manleuer  incólume  tsu  ranji^i  en  la  direeeíóu  de  la 
cultura  uaiver»al,  la  demoBtmcJón  de  la  ineficacia  del  siate- 
ma  de  lo»  projrnimas  lujo»o^  puro  la  cducacíán  primaría,  ae 
ha  venido  señalando  por  la»  grandes  curvas  del  procr?io  qua 
arratH:ti  en  i4  plan  de  Napoleón,  con  ludas  tas  rigideces  de 
»ue»p!nlu  t-scncialuicnle  militar,  concibiendo  un  tipo  uni- 
forme de  escolar  desuñado  i  recibir  una  instrucción  de  ín- 
dole determinada,  para  que  luego  ciudadano,  Tuese  el  agente 
paísivo  de  los  vaslos  desipnios  del  Soberano,  hasta  la  ^Es- 
cuela de  descontento»*  con  que  Víctor  Cousin,  clasilicó  las 
generaciones  francesas  esterilizada»  por  la  iniluenciu  d<^  uníi 
instrucción  insulicíonto  para  las  alias  i^peeniacíones  del  ea- 
plntu.  y  excesiva  A  inadecuada  para  las  induslríisó  las  fa- 
tigan varoniles  de  la  a^frictiltura. 

Hay,  spftor  Presidente,  una  pAj^ina  esiTÍla  por  pI  más  no- 
table de  lot*  psicólogos  contemporáneos,  por  Mr.  Taine.el  cri- 
lerío  eminente  que  ha  estudiatlo  his  man¡fü»*tac¡onei;  tra»cen- 
dcutalcK  de  ^a  pueblo,  ¡^ugetAndolus  ú  la  prccÍF^itjn  inmuta- 
ble de  ^u  CBtilo,  y  (¡uc  encontraría  enti-e  nosotros  »;u  m&s 
exacta  aplieacíón.  <Se  puede  comprobar  que  el  pnt;írama 
no  se  adapta  al  Upo  orilinario  de  los  uHpfriluH,  ni  i  las  fa- 
cultades nativas  de  la  mayoría  humana,  y  que  muchos  J4- 
veaes  capaces  de  aprender  por  un  niOlmlo  contrarío,  oo 
aprenden  nada  por  &sle;  y  que  la  enseñanza,  lal  e^mo  m, 
con  la  especie  y  la  enormidad  de  trabajo  cerebral  que  im- 
pone, con  su  orientación  abstracta  y  teórica,  excede  la  ca- 
pacidad medra  de  las  inteligencias  y  las  laemorias, 

«Quizás  algunos  espíritus  muy  ágiles  resistan  este  réfrímen, 
y  toiln  In  ipie  se  les  ingurgite  lo  absorban  y  In  rlígieran.  y  *iuf 
saliendo  de  la  i^scuel»,  guarden  intacta  la  facultad  de  apren- 
der, do  bm^Ar^  de  ¡aveular,    y  compongan    la  pequoHa  tíU^ 
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d«  sabios,  hombres  de  letras^  artistas,  ingenieros  y  médicos 
que  en  Ui  exjíwmóu  iiiterniu-ínnul  <h  los  talentos  superio- 
res lia  mantenido  á  la  Frant^ia  tni  su  antiguo  ran^.  Pern 
los  otros»  en  su  gran  inüyoría,  nueve  sobre  díc?:,  hin  perdido 
8u  tiempo  y  su  trabajo,  muchos  aflos  de  la  vida,  «ños  eti- 
cai^es  y  quizás  decisivos*. 

He  les  h^  pediflo  demasiado,  exitciendo  rgue  en  tal  dfa, 
sentados  en  tina  silla  6  parado44  anta  una  piíarra,  fuesen 
durante  dos  horas,  respecto  de  un  grupo  de  ciencias,  re- 
pertorios vivos  de  lodos  los  conoríntienlos  humanos.  Qui- 
3C&A  io  »ean  en  aijuel  momento,  pero  un  mes  despute  no  lo 
Mrin>. 

Ijü  mzóii  del  fracaso  del  sistema  esdaro.seOur  Vrewídeiile; 
le  anli^ua  Ley  se  ha  complacido  en  crear  un  tipo  único  de 
nífia,  desde  los  seis  hasta  ios  doce  años,  olvidando  que  el 
Estado  sólo  debe  colocar  ¿il  uino  en  situación  de  aprender» 
porí)u<>  Puyi  es  su  misión,  y  If^niendo  sólo  en  rúenla  in- 
lerese.s  po:^tti?og,  como  son  en  primer  termino  el  ambiente 
de  la  ret;iún  en  que  va  &  desenvuWer  sus  energías,  sus  ne- 
cesidades más  inmediatas,  y  su  próximo  porvenir,  dejando 
áto»i  padres,  qne  ñon  Ií>s  únicos  Jueces,  lu  Cididad  cjinlídad, 
oOfito.  flunición  ¿  índob»  de  la  (HÍuiíación  que  deben  flufrir 
«Ras  exístoficias  fntímuinente  hgadas  £   La  suya. 

Ohedoriondi)  1  (tse  criterio  y  &  esa  necrfsidad,  c^s  que  el 
proyecto  del  Po*Jcr  Ejecutivo  crea  la  f;scuela  t^cutidaria  ffo- 
mepifaf,  anillo  que  vincula  la  instrucción  primaría  A  Uv^  es- 
tudios pcepaniturius  e^ijjíendu  quelu  instrucción  que  en  ella 
se  recibe  S4-a  n^nuneradii,  desde  que  el  Estado  ha  cumplido 
ya  su  misión  educadora  y  práctica,  y  es  ja^io  que  el  qne 
aspira  &  una  enllura  superior,  porque  sus  condiciones  de 
fortuna  se  lo  permiten,  contribuya  en  la  medida  neccíyiria 
&  aliviar  al  Rstad(»  de  la  carga  total  del  sostenimiento  fu- 
tegro  de  U  instrucción  común. 

Creo  entonces,  seflor  Presidente»  haber  demostradít  que 
la  parle  lécni^'a.  Tundamental  del  proyecto  del  Pwler  Ejecu- 
tivo. mtA  S4isleriida  |iur  el  rmiocimrento  |»errei-ln  de  la  Pro- 
vincia en  que  esta  l^ey  está  llamada  i  producir  sus  efectos, 
de  la  ludüle  de  su  población  y  de  sus  noresidades  mAs  in- 
mediatas y  apremiantes,  por  la  experiencia  de  los  paf^cs  más 
adelantados  y  cutios,  y  por  la  opinión  autorixad^  de  emi^ 
nentes  pensadores. 
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Lo  obscuridad  do  la  antígiut  Lej-,  en  lo  que  se  refería  k  la 
(^rhitii  y  al  rjiráotor  de  las  dístinUis  eitlUhrhs  qim  inlen-iV 
nen  en  pI  vilsIo  oi^anísmo  de  la  odur^cióii  comimyque  ha 
or¡KÍii»d(»  alguna  vez  ronflíctoi^  estrcpilovos  enlre  am  dos 
ramaií»  desaparece  por  coinplclo  en  el  proyecto  que  someto 
&  la  deÜlierarifin  de  )a  Honorulilc  I.^ÍH)ntMni.  i^n  que  s^  des- 
lindan  nelaintinle  las  fuaeianos  de  Oítrárler  lícníro  y  admj- 
nifllmtivo,  atribuyendo  ul  Consejo  General  d&  Educadñn  el 
gobierno  Rupt^nor  de  Ui  instilución  y  ¿  la  Dirección  General 
lan  de  carácter  tánico  y  ejecutivo,  dispofticii'in  que  aunicn- 
lará  en  eliu  la  esfera  de  su  erteacía  Jil  centrdlir.ar  lo^  resor- 
tes y  la  re£«|>oii»abílÍdad. 

0piii¡(nies  muy  autori/^idus  y  llenas  dr  ex|*erienria  prero- 
idzatwn  la  inler^ención  del  Poder  Kjeculiro  en  forma  de 
aprobación  ó  acuerdo  respecto  de  los  lineamícntos  ^i^ueralex 
de  la  institución,  y  la  razón  que  aconsejaba  la  medido  surge 
clara  y  fAcilineiite. 

Eji  el  siütenia  de  la  ley,  el  Gobierno  de  la  Provincia  no 
tiene  otra  forma  ile  manifestar  ku  ojiníón  en  ta  trascenden- 
tal C'UPstión  lie  la  educación  pública,  sino  en  forma  de  pro- 
yecto lie  Ipy,  ni  de  ejereJtar  en  manera  alguna  el  |>!ilme¡nin 
quí*  Iógicaa>ente  le  corresponde  í^obre  todüK  L'ut  in>ih'lucÍone-i 
del  Ettiado.  No  le  es  dudo  aumentar,  disminuir,  orientar  ni 
dirigir  la  calidad  n!  la  fndolo  de  la  educarión  comfin,  |>crrt 
le  corrcAiHtnde  toda  la  rcsponí^abilidad  de  su  esladu  gi^rierml. 
No  parecía  jufitn  que,  posando  i^obre  Al  tan  delicada  sítnaciAo, 
no  tenga  los  resortes  nerrsartn^  |mra  que  pne<la  ]>rojmnciarse 
«ncazmeule  en  un  a^^unto  que  aféela  los  mft^  caros  y  víUdí^ 
intí*n."se5  de  la  culectiviüad;  jiero  el  Poiíer  ICjeculívo  ha  pre- 
ferido mantener  en  su  proyecto  la  absoluta  autonomía  fiel 
Consejo  General  de  Kducaeíón,  La  limitación  de  los  Consejos 
í^'olares  de  dístrilo  ola  naturaiem  lógica  y  racional  de  sus 
alríbuciones,  que  son  exclusivamente  de  adminístrarión  y  fo- 
mento de  ta  educacióut  cediendo  A  la  Dirección  (icneral  las 
facultades  tAcnioas  del  nombramiento  y  la  elección  ilel  per- 
sonal PMsefianlp,  fiuicinues  pnra  Us  que  in»  esláti  preparados, 
era  una  medida  indispensable,  impuesta  por  la  ol>servaeÍón 
máít  HuperKc-ial  del  personal  de  lus  distritos.  La  posBatófi  de 
tin  diploma  de  maestro,  que  era  la  óoica  condición  exigida 
por  los  Consejo^)  K.Hcolares  para  el  nombranuento  de  un  do- 
cente, no  es  ni  puede   wr  criterio   ^ufiricnle   para  ello.    La 
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aptitud  de  rnt^crtar  fio  fluye?  neceHariuin irrite  de  lii  pat^nis, 
ni  aon  fitmpoco  consecuencia  tic  ella  la  honcMidad  de  !a  vida, 
la  teiulLMicid  det<?rin¡ii;ida  de  un  plan  fie  eduüacif^n  y  U  capa- 
cidad nocesuría  pnr.i  d<.*Harrf}llnrln,  ralídade»  c|ue  detii>u  dis- 
cernirse con  espfriUi  libro  de  Unlo  ^/merfi  ile  ínfluenrias  y 
¿  la  !uz  de  un  rnteriu  cientfitico,  i|ufí  \ou\¿¡\  la  visión  y  la 
respon^bilidad  de  una  gran  mÍRÍón  educadora  que  rara  vez, 
aunque  se  cuentan  muy  hnnrotia»  excepciones,  priman  en  el 
seno  de  los  ConT^ejos  populares. 

La  c«cuoli  íiintiulaule,  oira  de  las  modalidades  de  la  refor- 
ma, transportando  su  noble  iDi^ón  &  través  de  Inr^s  distan- 
cias ó  doteniíucln*ie  en  (os  iiúrleon  de  pfbhlación  adventicia 
Tormadoé  por  rabones  de  Inib^jofi  extraordinarios:  la  crea- 
■ción  del  cotnisario  trotar  quü  controlo  la  obligación  de  la 
osii^tcncia  y  de  la  penalidad  scvcni  y  iwrrtipuloss,  inin  loa 
mtMÜo»  cnn  qnc  se  va  h  librar  la  gran  t>atalla  contra  el  anal- 
fabelisiuu  deprimenle  y  regresivo. 

La  necesiilad  de  educar  los  100,000  niños  que  lioy  no  re- 
ciben Íns1rnccí6n,  determina  la  necesidad  de  construir  mil 
ca^as  paní  escuela,  con  capacidad  para  cien  alumnos  y  de 
un  fosío  que  se  ha  calculado  cu  WKW  ¡le^os  cada  una  Kl 
■Gobernador  resuelve  la  cua<ili6n  con  una  operación  finan- 
,  íiera,  que  escuclió  el  Honorable  Senado  ph  uno  de  su>ílill¡- 
mos  mensajes.  Se  pedirá  outorización  legislativa  para  que  la 
Dirección  General  de  t^cuelns  pueda  emitir  IÍIuIoh  de  li  por 
ciento  de  interfe*  y  de  I  por  cíenlo  de  amortixarión  con  Ia« 
l^urantliui  de  la»  Munieipal¡<lade<«  locales,  la$  que  tendrían  & 
HXt  cargo  el  «er^'icin  reH|iectivo. 

Lo8  seis  millones  de  pesos  á  que  alcanzarfa  la  emisión  de 
los  tUulos  de  cdifíración  do  Ü  por  ciento  se  cubrirían  ^a- 
dualincnte  en  su  nuiyor  parle,  cuatro  millones,  que  et»  la  deuda 
de  las  Muuicipalídaiijes  coit  la  DircccióUt  y  los  ilo!«  millones 
restantes,  que  sería  la  ronlrilniciiin  de  la  Provincia, 

He  letdo  en  algunos  artículos  de  lu  prensa  diaria  y  en  tra- 
bajos de  profesionales  que  lian  comentado  en  forma  general- 
mente  favorable  y  lionroíta  para  su  autor  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo,  atribuirle  i  la  edificación  escolar  proyec- 
ciones de  fndole  moral  y  de  acción  bienhechora  y  de  pro- 
greso, así  como  ventajas  económicas  en  el  tcnlidu  de  la  des- 
aparición de  las  enormes  sumas  que  t'aftta  el  Comiejn  Geneml 
4le  educación  por  el  concepto  de  alquileres  que,  ¿  pesar  de 
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ser  iimy  aa*riaUaH,  iio  han  tjído  precinamenle  la  determinante 
que  lia  resuello  la  edificación  provírolada  por  el  Poder  Eji^- 

Ut  raxán  o^  do  caráeh.T  lii^nliric^n  y  íiimplilicarA  i'n  ^niu 
park  Ifi  c^rnputiii  uivili/adom  emprendida;  ta  edificucióu  ae 
Devari  &  cabo  buscando  loif  eentro»  de  mayor  densidad  de 
|K»l]lac¡óa  y  con  amplitud  Kuricieuk,  cada  e^cuula,  para  al- 
bergar el  mayor  número  de  alumno^»  ijuc  pueda  cincM^'ñar  un 
decente,  de  manera  de  acolar  \-i  capacidad  rji^enanle  de] 
inaeslro^  lo  que  Iraerú  como  coiiKeruencíu  una  dÍHuiínución 
apreciable  en  )a  cantidad  del  pert;oiia!  nere^^río. 

Kntrcgo,  pueí^.  sefior  Pn^^iderite,  &  la.»  delíberucíoniw  del 
Honorable  Senado  de  la  Provincia  el  proyecto  de  reTormas 
A  l;i  l>cy  General  de  Educación,  de  que  es  auLor  el  señor 
Golwmador  de  Buenos  Aire:^,  s«^uro  de  que  lia  de  prestarle 
la  deferente  atención  que  reolurna  \i\  iniífiún  eilucadom.e5ieii- 
cial  ¿  indeclinable  después  de  existir,  como  lieriiiosamente  lo 
lia  dirlm  su  <juU>r  y  exponente,  en  que  con  ue^uridail  ven- 
drán &  bu^Ctir  la>v^ei]enteioneí;  jíiicei^ívas  Ir.  capacidad  guher- 
nanienlal  de  los  hoinlirtf>!>;  que  ocujmron  en  su  hora  laR  po»i* 
eíones  directivas.  Será,  pues  I^  última  voz  que  oeupo  esta 
banca  como  Míníi^tro  de  Gobierno,  y  nic  bienio  doiiIciiiL-ntc 
honrado  »\,  ul  reliiurme,  me  es  dable  vincular  la  '■mdt.-A^tm 
de  mi  nombre  i  una  ley  Kocial  de  la  mayor  trascendeurin^ 
inspirada  en  un  »entini¡ento  que  no  ^e  equivoca  jantúíí,  por- 
que radica  en  un  moviniiento  de  atto  interés  por  \ú^  futuros 
destinos  de  Buenos  Xiwa.  Me  |>nrece,  seíior  )'re8¡deiitc,  que 
ia  sanción  del  proyecto  va  &  realizar  el  alto  anhelo  del  ar- 
tintino  extraordinario  que  aluiuljt^  con  Ioíí  r(.*.s[>[andun-í<  de 
du  genio  todo»  los  caminos  del  futuro,  para  que  su  patria 
marchase  sin  tropiezos  á  la  realización  de  cms  noblfft  idea- 
les* Al  evocar  con  ffratilud  y  respeto  la  sombra  propicia  de 
Sarmiento,  siempre  presento,  cuando  se  tratan  problemas  que 
afectan  á  la  cultura  y,  la  educ^icíiin  |>o)>uÍar,  creo  que  ba  de 
»er  grato  oí  espíritu  strlecto  del  iniíiorLat  secnliradnr  de  ¡deaK, 
este  proyecto  que.  al  multiplicar  la  oRCUela  prinianu,  prepara 
^neraciones  de  bonibreb  aptos  para  \a»  luchas  lioaroBaA  y 
caltas  de  la  labor  y  del  progi^eso. 
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DJtcurso  de  D.  Mariano  Demaria  (hijo),  m  ti  Congreso  Nacional, 
al  dUcutirte  un  proyecto  rotativo  á  oxÍLinonao  y  reapertura 
de  los  curios  cíe  la  Facultad  de  Derecho,  en  la  sesión  de  21 
de  Septiembre  de  1904, 

Voy  A  limitarme  á  decir  solamente  cuatio  palabra»  para 
funtlar  mi  lolo  eu  eslc  asunlo,  voto  que  ktí  infiííirado  en 
el  üiípíriiij  t|ue  los  inolivó  cuando  prei^eiité  un  proyerlo  en 
v.hU\  C^irnaru  ú  vMz  do  lo»  prÍnicn)K  cnuflÍ(:lo>«  iti^liidiíinlileii 
del  afiu  i>:isaf]ü,  uidenando  la  disolución   de  la  Facultad  de 

No  c^  el  niutnento,  porque  no  está  en  debate,  por  la  pre* 
inuru  dt^l  Litfuipo  y  aido  la  Jaiuincncia  ile  nuevos  conllíctos 
en  la  Facullail,  do  discutir  ainpliamenle  un  plan  dr*  reorgnni- 
zuciún,  que  ú  mí  juicio  sevía  necesario,  t'em  es  el  niomcnlo 
en  que,  dohido  en  mi  concepto  en  gran  parte  &  la  inercia 
parlutnenluria,  y  en  que  do  han  podido  preverae  esod  con- 
nietos,  ni  lu  |H>dido  modificarse  la  .««ítuAcii^n.  e»  necenarío 
afronlar  la  cuet^tiún,  en  la  cual  creo  que  debe  guianioü  un 
eííplritii  Fimplenicnte*  dir^,  de  liecho. 

Kii  efeclo.  Hay  un  hecho  indiscutible»  inlergiversable,  que 
la  lirillanlr'  oratoria  con  que  los  señores  Uípulado^  liitn  ho»- 
tenido  i'\  tUs'¡*iiv.Uo  de  la  Comisión  no  ha  podido  alcanzar 
para  destruir  su  verdad.  Ninguno  de  ellos  ha  podido  dei  ir 
que  la  Pacullad  funciona  desde  los  primeros  i:onfliclo&,  no 
se  lia  dirludo,- ¡Hiede  cerque  por  accidente  haya  liabido  al- 
guno, aislado-  pero  eu  general  no  m  lia  dictado  ningfin 
curso,  ni  so  lia  tomado  ningi'ui  etainen, 

¿Puwle  ronsidorarse  5  osa  PjioulUd  couio  una  ¡n^tilucíón 
en  .situación  nunnnl,  orj^anizadu  regularuieiile,  que  en  el  w- 
pErítu  y  el  punlu  de  partida  en  que  yo  habría  encontrado 
procedente  lodo  lo  que  han  dicho  los  señorea  Diputados  de- 
fenfiorrs  del  despacho?  Ninguno  de  ellos  ha  exaininadu  i^a 
situación  producida;  ninguno  de  gIIoh  la  ha  tenido  en  euentxL 
para  nada«  y  es  esa  la  üituacfAn  de  que  no  podemos  apar- 
tarnos. 

AdemAs,  y  con  un  espíritu  y  un  conocimiento  <le  las  c^ 
sas  de  la  Facultad  muy  anterior  a  los  misinos  contlictos 
entudianlilos  yo  ya  tenia  mi  modesta  opinión  indiridual  for- 
mada. 
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La  oiití<-'fianzu  do  lu  FaculUit)  üo  estaba  á  la  allimi  de  tas" 
<*x¡^enüia^  de  la  épora,  do  tciifa  ta  ¡serenidad  aiilíciciile,  y  no 
reinaba  allí  ti  t^píriUx  ni  el  ambiente-  de  eshidio  qitc  Ijl»  (;e- 
neravioncH  nuL'vUft  nei;c!«ílan  jiunt  ninnanto.  No  creo  que  tte&n 
exdiiHivainoiiLe  la  Academia  y  v\  cucrpí*  de  profesores  los 
it;s)ii>n-;a1>k'^,  Po^iíhleitieiiu*  ¡iiflufa  inuclin  tui  c^lv  eslndn  la 
laltu  <W  eBpfriLu  eíenUtíco  de  los  etiturliaiites  de  Derecho,  que, 
ñ  díTenrriria  de  los  de  Mi^dirínii,  nn  iban  &  la  Kacultad,  en 
^raii  imrte,  á  tniscar  veHadero^  conocimientos  y  «Trdadera 
ciencia,  w^6  <iue  iban,  íhanios  Indos,  difé,  &  buscar  ese  có- 
modo diploma  de  abogado,  nuya  posí'siín  nos  abre  las  puer- 
tas pura  tantos  desenvolvimientos,  Y  por  rsa  raz^^n,  y  apro- 
ve<*Jio  es;ta  oportunidad  para  roiiteslarde  pa^^o  el  arf^uinento 
que  «e  lia  formulado  en  el  curso  de  este  débale,  cwo  que 
no  pueflo  compararse  en  forma  alffnna  lo  que  pasa  en  la 
Facultad  de  Dererh(j  con  lo  que  pasa  ea  la  Farullad  i\e  Me- 
dicina. Pero  no  sólo  la  racuttad  de  Uerectio  etttaha  mal 
orientada  en  la  enseftanxa,  en  el  sentido  de  su  íMiprrficiaU- 
dad,  sino  qne  también  estaba  mal  orientada  en  la  forma 
en  que  se  desenvolvía.  Hay  allí  un  doble  concepío  riue  tío 
puede  quedar  subsistente:  es  una  Facultad  (|ue  forma  pro- 
fesionales Y  es  al  mismo  tiempo  una  Facultad  de  altos  es- 
tudios de  ciencias  sociales.  Eso  tampoco  puede  eoulinuar: 
son  enseñanzas  casi  contradictorias.  Podrán  conlirmar  en  la 
misma  casa,  pero  perfectamente  dividida»*,  hacií-ndose  cuda 
una  de  ellas  con  el  espíritu  que  su  naturaleza  misma  re- 
clama. Tampoco  los  exAnienes  lian  sido  liet'.hos  en  la  TacijU 
tad  d<»  Derecho  con  la  ^4-rrediid  necesaria.  Todos  lo*i  que 
beiiiot£  salido  de  allf.  des^aciadamente,  to  sabemo»  por  pro- 
pia experiencia.  Se  pa>^aba  sabiendo  muy  poco,  y  ac  paliaba 
con  excelentes  rlasÍficacÍonL*s. 

Sr.  Pa<titla.  —  Y  esos  profedorw  se  llamaban  del  Valle,  Lu- 
fio  Lóf^ea^.. .. 

St\  Demnrla.  —No  i]UÍero  hacer  discUNJón  ntt  homÍnn§u 
porque  en  ese  caso  estaría  obligiulo  á  citar  nombres  que  no 
quiero  pronunciar  No  podemos  hacer  un  debate  en  esa  forma 
porque  el  seftor  Diputado  tendría  la  peor  parte.  1^1  me  ti* 
tarta  con  los  t'randes  nombres  que  lia  tenido  \i\  FacuUail  de 
Derecho;  y  yo  le  tiraría  con  los  nombres  muy  chiquitos  que 
hay  aquí  todavía. 

Además,  yo  e^toy  dando  las  razones  ^aérales,  porque  no 
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quiero  bacer  debate^  ni  estoy  preparado  para  liaoerlo:  et^ioy 
dando  sjinpleinente  Iat4  razones  de  mi  voto. 

Por  otra  parte,  aquella  Facultad  e^tá  mal  or^nizaila  úeaúe 
otro  punto  de  vmta.  No  se  ha  tenido  en  rúenla  al  ort'uiu- 
zaria  la  posibilidad  de  buscar  la  selecci<ín  en  el  cuerpo  de 
prore>sores.  Ifii  nm\  iimfe^or  nomltrado  |ior  la  FnruUad,  con- 
tinúa deHi^mpeftandr^  su  eJiledra  inientms  un  escíndalo  estu- 
diantil, una  revolución  dentro  de  la  Facullad,  no  venga  & 
interrumpirlo  y  poD<^rlo  en  ci>ndíc^on<>»  de  renunciar. 

Entonce»,  por  todo  este  (conjunto  do  razonen,  y  teniendo 
en  cuenta,  adi^ináA»  que  es  necesario  tener  un  poco  de  cspU 
ritu  de  jüMícía,  puesto  que  la  situación  actual  es  la  de  un 
n^uncro  rcflnrido,  á  pesar  de  qui'  la  n,fipr>nsjibi[idad  ile  los 
tontliclu^  estudiantiles  son  compartida:»  por  un  inmenso  aú- 
m^ro  lie  e-studiatte^  4ju'j  las  lian  afrontado  pública  mente,  sin 
re^tnceiones  y  sin  ocullarííe,  pues  han  tenido  reuniones  ^i 
todas  parles,  lian  ido  A  la  Facultad  lian  producido  Ina  dis- 
turbio::;  &  cura  descubierta  .... 

Sr,  CarM,  — Cuarenta  ó  cincuenta. 

Sr,  Detnaría.  —Muchos  más;  pero  me  l)a-^la  rjuesean  cua- 
renta &  cincuenta.  Y  boy  nos  encontramos  en  prt^srnpia  de  una 
resolución  de  la  Kacullad  expuli^ndo  á  quinta  Ó  reínlík  ho* 
lamente. 

;S¡(|u¡oni  liul>iera  una  loy  pareja;  pero  ni  eso  ejcísLe,  se- 
ñor Prtsidcnti^í 

Entonces^,  por  todais  editan  razones,  y  creyendo  finneinrutr 
que  uo  coiu4C¡^uiiT*inus  traiü^rormar  la  enseñanza  mientras  no 
se  uiodillquen  lats  liases  nr^^Anic-nrí  de  la  Kacnitjid,  y  creyendo 
que  no  se  nioditicurán  las  bases  orgánicas  de  la  KacuUad 
inieniraK  no  se  rlisuelva  para  proceder  A  su  completa  reor- 
ganizaciVifi,  porque  aquí  podrfa  aceptarle  la  eompaiacíón  ar- 
quitectónica del  señor  Diputado  pí>r  Jintre  Ríos  cuando 
nos  habló  de  escombróla,  diciendo  que  no  pódenlos  uí  po- 
dríamos reedíricur  un  patacto  Hobre  las  ruinan  de  esa  ta- 
pera. 

Kiitoiiccí^.  ^efior  Prcfiidenti».  yo  me  di^o,  ante  etitas  dos  so- 
luciones que  la  |>roiuura  del  tiempo,  que  el  aíLo  parlamentarío 
y  que  lo»  bei;lio>^  produc¡doi>  prcM^iitan:  el  proyecto  del  Se- 
nado,  que  &  mí  tampoco  me  .^li^foce,  porque,  como  dijro,  í^oy 
partidario  de  un  pri^yecto  i]ue  estableciera  la  disoluctdu  me- 
dical de  la  Facultad  de  Derecbo,  y  el  proyecto  de  la  ConiÍ< 
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ción  indefinible  que  nos  di^niñc:!  y  noy.  blaftona,  p«niiit¡éii- 
donos  pensar  am  jarlancín  íjup  liemos  sido  r:';iliiieiile  rnotl^ 
ladoei  en  la  arcilla  superior  Sedientu  de  verdad,  ciimo  de 
luz  lo  exhiba  el  Ayax  de  Homero,  podrü  la  liumantdod  del 
porvenir  iluiiiítur  nuevos  paiiorumu^,  eanUr  nueva»  caticio- 
oes,  i^ar  nuevas  lianderas  y  orar  iLuova)5  ple^arian;  jKrixi  kq- 
bre  la  plegaria,  sobre  la  banüera,  sobre  la  t-anciún  y  sobre 
el  paniíraiEía,  l*1  Arle,  uno  (^  ifi'IÍvÍMÍIjle,  8e;^iiirA  d^'spTe^nndn 

la  magnillcencia   de    sw^    grandes  ala» Ketru^Tüdara    el 

muDilo  k  su  edad  primera;  doítapar^^eieran  de  sfibílo  las  nbraíí 
todas  del  ín^nio  humano;  abatífranse  las  creaciones  an]ui- 
tectiirales:  queinltranríe  las  tíbros;  pnlverizáranse  los  miruio- 
les,  borráranse  los  lienzos  despoblárase  el  planela,,.  El 
Arte  en  tanto  setaiiría  reinando  en  la  anneuíci  intlníta  de  lo« 
niundoí^,  en  el  poema  de  la  luz  y  de  la  sombra,  eaatando  sin 
ÍDlanulos  pnr  biti  noches  y  lo?»  días;  en  la  Jiierable  beatitud 
de  los  eíelofj  azules  y  en  la  pompa  tenebrosa  de  los  cielos 
nOjjro8;'-a  lu  enorme  mancha  roja  coa  que  el  Sol  anuncia  su 
aparición  en  el  espacio,  como  si  sp  hubiera  cubierto  desan- 
gre guerreando  con  la  nochr  derrotada:  en  la  ntúfiica  del 
vientOt  cuya  magua  garganta  polífona  ora  ruge  en  el  deaen* 
freno  de  los  vendavales,  ura  etitoua  su  tnimrere  lúgubi^  eu 
el  rodar  de  lan  rachas  guniebmuian.  ora  suspira  y  rie  en  el 
madríga!  de  las  selvas  encantadas...  Seguiría  reinando  en 
la  castidad  de  \ns  bellos  inafiaiuiH  y  en  el  horror  de  Iah  me* 
dias  noches  huracanadas;  en  la  opulenta  coloración  d^  las 
auronis  y  en  el  claro  obscurt»  indeciso  de  los  crepúsculos; 
en  tas  misteriosas  germinaciones  de  la  lieiTa;en  la  peregrina 
eclosión  del  capullo,  en  el  río,  en  el  lago,  en  el  bosque,  en 
el  p^aro,  en  el  nido,  en  hi  flor,  en  el  gorjeo,  en  el  perfume, 
en  el  mar  y  en  la  ola,  «¡ue  lh*ga  enarrJVndOíW  4  quebrar?ic  en 
la  roca,  para  desvanecer  Ttobre  la  playa  uno  como  abanico 
do  golas  nacaradas;  brillando  ron  todas  hi";  tonalidades  de) 
irií*  11  lo^  conjuros  del  Sol  c|ue  las  enciende*.  * 

Fué,  repito,  en  el  Meíliodía  de  la  Francia,  en  esa  hermosa 
Proveiiza,  tan  paiifciila,  expunolus,  i  vuestra  Andalucía  como 
un  jardín  se  pai-ece  á  oiro  jardín,  y  cuyos  hijos  hablaban 
un  lenguaje  lleno  de  adurable^s  y  luusicates  íntlexioups.  Va 
en  Ul  Qrecia  ile  h»s  grandes  días,  durante  aquel  insuperado 
plenilunio  del  hnniano  {lensami^nlo,  Iqh  fuégofi  públicos,  lr&*^ 
gicamenle  parafraseados  muy  luego  por  la   Roma  Cesirea, 
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aquel  oiilotice^  sobre  esa  rica  ri^gíón  del  MedioclLi  Tranrl^K^v 
IiuÍm)  lie  enmudecer  por  algún  liempo  la  musa  provenzal; 
pero  algunos  trovadores,  cargado»  de  rimas  y  di^  etípemnzjuit 
lraus|ní*tÍPron  el  Pirineo  y  fueron  A  husrar  campo  propioro 
para  .suk  ide^ile»  bajo  el  sol  de  tUpafia.  donde  AlfoiJ^o  el  Sa*- 
bio  Y  don  Pedro  V  de  Aragdn  habían  de  colmarlos  de  í^ín- 
guiare»!  mercedes.  Y  allí,  ^n  Tolosa,  &  ta  sombra  de  unos 
vioj<»«  árboles,  alptinofi  de  los  rúales  existen  aíui,  reuniéronse 
lui  buril  día  y  lunilarun  U  íítibfegaya^  t¡ue  discenifa  uita  vio* 
tetu  de  oro  al  autor  de  la  mejor  rancian,  un  Jazmín  de  piala 
ni  del  mejor  hierven lesio  y  un  yajo  de  aracia  al  de  la  mejor 
balaila.  al  pnr  que  Lraz^tuí  las  lúrrnulas  del  ritual  i^evcni  y 
pomposo  vxm  (¡ue  las  justas  debían  celebrarse.  Habría  caído 
eu  desuso,  ron  todo,  esta  Mía  coKlumbre,  st  una  mi^er  no 
la  bubiera  salvado  del  olvido.  Una  mujer:  sépalo  la  reina 
de  esla  líenla,  euyaú  la  vez  arr(t^;ujte  y  lániruida  bermusura, 
acaba  de  deslizarse  en  medio  de  su  corte  como  una  perla 
entre  las  e»tn»ra<t  de  un  poema  ..  Una  rnujer,  repito.  Hna- 
inorudii  Clemeneía  Uanra.  (siglos  van  rorridos  desde  pnton- 
eei%)  de  un  trovador  muerto  en  edad  tempnina,  expi-esó  fiu 
duelo  dedicando  hu  gieculio  á  la  prolección  de  la»  bellas  le- 
tras, persuadida,  y  ron  ruzílin,  ta  tierna  lolo^anu  de  f|ue, 
honrando  U  Poesía,  honraba  la  memoria  del  joven  y  bien 
umadu  pateta  muerlo...  La  hisloria  de  la  Cilad  Hedía  iw 
ibunina  A  trechos  con  la  rnínica  delallada  ile  ei^las  wremo- 
nias,  (pie  ponen  la  nula  mansa  y  pura  del  Arte  entre  el  ruido 
de  las  arm.is  y  el  estrépito  de  las  coraa^as  y  el  clioi^ar  ile  la« 
tizonas.  Frente  al  torneo  de  armas,  á  menudo  sangriento 
y  liArhíiro,  oste  otro  del  ingenio  reslableoe  un  tatito  el  ei|ui- 
librío. 

Ved  el  primero.  Unn  solemnidad  cualquiera,  una  lieKli 
religiosa,  las  Pascuas  de  Pentecostés,  el  matrimonio  de  un 
prfneipe.  un  narírníonlo.  un  bnnlízn,  nim  iirinria  ñ  la  rele- 
braeióii  de  una  paz,  eran  motivo  suficiente  para  organizar  el 
turneo.  Un  beraldo,  Jieguído  d«  dos  doncellas^  visítalut  cas- 
tillo por  c4ii4tillo  invitando  á  los  nobles  adalides  á  tomar  parte 
en  la  joniuda:  y  ijuíeii  aceptara  la  invitación,  luibla  de  exbi- 
bírle  primen»  sus  blusones  y  ijabla  de  colear  su  escudo  en 
el  peristilo  de  su  castillo  O  bajo  el  claustro  de  un  nionafite- 
rjo,  imra  dar  lupar  á  la  posibilidad  de  que  alguien  lo  de- 
nunciara como  Ítid¡<pio  de  intervenir  en  ia  noble  faena. 
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'de  BtiUna:  pn  votíotra»,  q^r  juira  f^vocJir  <?l  recuerdo  íliimí- 
nadar  de  la  rtiadr^^  ile  los  Gracns,  un  aoc^^sitáííi  volver  la 
mirada  hacia  la  htKtoria  de  ajeniLs  tiermn,  porque  la  nuealra 
os  brinda  el  ejemplo  en  aqut^Ma^  mujeren  men')ocfmt<«  que 
a^isUan  ¿  la  partida  de  San  Murtíu  adofimdaj;  con  el  brillo 
de  <c  las  ausenten  joyas»,  vendidas  como  t»alre1  la  CalÓlica 
vendiera  lo»  .suya»  para  fturragar  los  íraslos  de  la  atrevi- 
da exj^crdición. ...  m  lo^iolras,  qiiv  en  las  hora»  ^;oftía1^e« 
por  i(iie  dcaba  de  atravesarla  Kepüblica,  bajo  la  íntrúiieiKia 
de  un  conflicto  internacional,  taltsmcnte  conjurado,  habtis 
sabido  erguiros  en  la  plenitud  de  ruestra  estatura  moraU 
animándonos  &  lo'loscon  la  enerifia  que  brotaba  do  vuestra 
propia  terneza,  porque  cuando  cti  la  liora  de  los  últimos 
«dioseit— y  dejadme  decirlo  aunque  el  «ol  de  la  paz  derrame 
ahora  su  luz  buena  sobre  los  horizonte?  nacionales— porque 
cuando  en  la  hora  de  los  úllimo.^  ailiose^,  el  soldado  que 
va  i  partir  adivina,  sobre  la  pupila  humedecida  de  la  mu- 
jer que  lo  viespide,  no  i^olnmente  id  dolor  de  la  madre  quo 
suTre,  «inrt  también  el  voto  y  la  exbnrUeiiSii  de  la  mujer  ar- 
gentina que  ronria,  ese  voló  y  esa  exhortii^ión  lo  niK>mpa- 
ftan  al  través  det  sacrifíciot  al  travé»i  del  abrupto  peOascal, 
al  Iravííí  de  los  áridos  pícaciiU!^  al  través  de  las  nidan  eino- 
cioneA,  en  medio  de  tos  cuales  aquel  recuerdo  no  muere, 
porqui*  e^tá  reviriendo  ¿  r-ada  ins1ciRt(>,  á  rada  paso,  &  cada 
minuto,  al  hinj^arse  al  di*lÍr¡o  ríe  lo»  eiitrf>vi*ros  s4in^rÍent0A 
clavados  \o9  ojos  en  el  pllejpie  majestuoso  ilel  patrio  pabe* 
llóit;  al  re^'íbir  el  clioque  elKlrico  d'r  las  músicas  marrialiís; 
al  vislumbrar  en  medio  del  dolor  de  tas  noblcfi  heridas  abier- 
tas, la  blanca  loca  <le  la  hermana  de  Caridad,  que  Ib^^ 
como  un  ave  despi-endida  de  los  cielos;  al  morir,  envolvien- 
do &  toda  la  Patria  en  el  úlliaio  iiuuenso  fiUHpiro  de  Iil 
agonía,  y  acaso  también  al  sentir  sobre  la  piel  el  frío  de  la 
medalla  de  la  Vlrj^eii.  puesla  sobre  v\  pecho  del  snlcbídu  por 
la  imtno  ingenua  de  la  madre,  en  la  titira  i  afín  lia  mente 
IrÍRte  pero  tamliiAn  inllMilamenle  ^fraude  de  hi  partida..,. 

Hablub:4  del  torneo  do  armav.  Todo,  en  eambio,  ¡espiraba 
paz  en  las  ¡ornada;;  del  fM;/  tjfthor.  A  menudo  una  real  per- 
sona prtij^idfa  el  certamen;  y  entre  la  opulencia  do  lo^  Iri^e» 
y  el  fulgor  de  la»  roraT^aa  y  el  temblar  de  los  (waartioH,  m\» 
horniottu  ret^plütidi^r:*.*  I.i  ;Mimda  ríe  la  R  H:tn  HÍmlH')!Ír;i  qrre 
Ja   testa  coronada  del   rey  su  Majfslail.  líninnreí*,  nnn^i*  ano 


OBJitO#M   AM\ 


-  twhm  y. 


n 


-    579  — 

nmr  como  una  e^merahla  «^n  sti  luifidalia,  .  .  A  ella,  la  itiü- 
dre,  que  cuiitiaba  al  capr¡ul»o  de  ion  vientos  el  destino  de 
la  ernnie  canivaiia,  >-  h1  pecho  ile  cuya  reina  se  lienehf& 
4le  orgullo  «^n  la  coiic^pción  dp  la*4  atrevida^^  avenluraK  como 
e\  velamen  do  rus  cai^ahelas  en  viaje  «tn  (¿rmino;  1  ello,  ^e- 
nora  del  denuedo  y  del  arrojo,  herúica  en  el  empico  y  en  la 
reBÍgnación:  &  ella,  la^  vibraciones  de  cuya  grande  altua 
buena  no  tan  .sólo  ^  irradian  »obre  to9  pueblo»  df^  la  mis- 
ma ra/^i,  sino  que  liienden  bs  propias  brumas  sjijoijhs  y  van 
narrando  al  ofdo  de  Ioüe  hombrea  la  bisturía  ileuna  grande- 
za nw  no  puede  olvidarse,  en  el  lenguaje  colosal  de  sus 
primeros  jiartes  de  batalla  j  de  victoria,  en  el  inArmol  de 
sus  eMatua!«,  en  ta  ful((uracián  de  sus  lientos  inmortales,  en 
la  belleza  irunutable  de  stiseslrora^  y  en  la  evocarión  enor- 
mi^  4le  una  rróniea  que  está  llenando  al  mundo  ron  el  re- 
cuerdo, como  un  día  lu  llenara  *'oii  el  eslrépibi  iW  b*»  lü- 
inoneK  ventedoras,  ,  . 

Vo  veo.  sefkireí^  Iwijo  la  sug^>^tión  imperiosa  de  este  amr 
biente,  el  ouadro  lodo  de  la  -Madre  Patria.  1^  veo  en  la 
itii\jo»lail  d^  su  Kjscoi'ÍuI,  dondo  quien  lia  eontoniplado  unti 
ve«  lotí  féretro»  gtorioso.<,  puede  contar  que  ha  leído  trran- 
des  capitulo:;  <le  uu  ^rhu  libro  de  historia  universal;  en  la 
obru  de  hus  prn»isla:«  >  su.s  poeL-LS,  obra  inmune  &  los  &i- 
glo^,  ante  Ioí«  cuales  íw  la  diría  cuadrada  efi  la  actilnil  so- 
berbia de  un  viejo  castellano  Trente  &  la  morisma;  en  las 
eúpulas  qtie  ^e  alzan  sobre  sus  ciudades,  como  cálvate  de 
ancianos  enliv  una  multitud  de  gentes  nueras;  en  el  claustro 
de  su  Salamanca  famosa*  de  la  cual  todan  la&  Universidades 
latinas  de  la  tierní  pndrfnn  decir  sin  bipérbole:  Sainmanca, 
jai  mudir.  ,  .;  en  ta  almenada  Inrre  de  sus  castillos,  que 
poblaron  de  raiilasias  nuestra  edad  iirimera  y  llenan  ile  juedí- 
lacjones  nuestra  edad  madura:  en  tasü  peculiaridades  incon- 
fundibles de  sus;  coslululll^^'i  pnputnri->í:  en  la  ale;^re  murcía- 
1Ída<l  tte  .<ius  entudiantinas;  <^n  la  nov<^li»ir^i  altívi?/.  di-  bUH 
rondiiilad;  en  el  «traje  de  luces>,  y  en  la  llera  que.  iwgúti 
reza  la  SDnar,i  quintilla.  <da  ttos  vuelln>t  al  nxñnlo,  llevando 
^n  cada  pilón  un  lei'cio  de  Carlos  V*;  en  el  tiesto  de  flure^^ 
que  ostima  entre  lr»4  Ini^rrn»  de)  IkiIcóu  de  And^lncía;  en  la 
púrpura  «anfíríeula  de  «m«  claveles;  en  lo8  vínoít  rojod  de 
HU-^  K;dle^is:  en  Ins  ojr>s  ne)irüs  dr  sus  nmnolas  y  en  esa 
manliUa  tildada,  que  no  cubre  los   íiornbre:^  de  iiintEuna  ulra 
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España,  hi  madrf?,  jro  la  attltiJo;  y  devaiv  eniB  LribunOi  al>¿ 
zmVa  jiur  tíus  liijos  i>n  í^tííü  iM  Arte  y  »obre  campo  amigo, 
jiilt^rprt^to  cartjíí  sviitiiHÍeiitos  nacionales  al  enviarle  el  hotne* 
naje  ¡necspecliadu  de  lo8  votos  argentinos 

y  en  earn  amtienle  de  confraternidad  y  de  elevación,  for- 
titiquemos,  menores.  tMi  inicí^tra^  e^ptrílu^  la  cnnflanza  ptens 
en  los  destinos  futuros  de  la  raza.  Sí  no  bastara  para  ase- 
gurarlor;  la  rcaccíñn  índnbitable  de  la  Ksp^ifía,  la  (grandeza 
de  la  Italia  y  el  esplendor  de  la  Francia:  sino  bastara  tam- 
poco el  venero  ínnt^otuMe  de  inteli^neia,  de  virilidad  y  de 
honor  que  palpita  en  vi  fondo  de  su  alma,  creamos  que  aquí, 
en  el  veno  de  esta  IIÍTípnno-Am^rira  que  durünte  aHos  y 
afioK  ba  malgastado  eaudaies  riquísimos  de  ener)^íaK  en  ino- 
cuas Agitaciones  ¡ntc^^tinas.  dilapidando  »us  mejore»  fuerzas 
8Ín  rumbu  v  áu  medida,  &  \m  manera  del  potro  joven  que 
deriQcba  y  di^ul^fusus  tnipuUo:^,  el  pal>ellón  de  la  raza  ln> 
luuluríi  al(^ún  díu  ^ubre  la  cumbre  ut&8  alti  de  la  cordillera 
andina,  saludado*  desde  el  Septentrión  basóla  el  frfgido  Es- 
trecho, por  el  coro  armonioso  de  iliez  RcpAblicas  libren,  rí*- 
cas. glandes,  prósperas  y  Inertes. 

Soy  de  los  que  creen  m  Iuh  nacionalidades  impolenlen 
para  labrar  su  propio  de^en volvimiento,  deben  perecer;  y  si 
está  eseriio  <|ue  desiiparezcan,  pase  sobre  ttus  escombros,  en 
bora  buena,  la  caravjina  tríunral  de  los  sauos  y  los  fuertes, 
para  rpie  vaya  operAudose,  por  procesos  espontáneos  y  gran* 
diosos^  la  selección  de  k  humanidad  del  porvenir,  pero  creo 
tamliiAri  que  e>*ta  m'/a  latiiui,  fuerte  en  la  guerra,  fpeunda 
pu  la  paz,  magu;ínitnn  eu  la  victoria  y  re-itif'nada  tomo  nin- 
guna otra  CQ  el  dolor,  habrá  de  liacer  brillar  bajo  el  not  Av 
\oB  siglos  venideros  el  blasón  iuviolado  de  8U8  glorías  I 


SeQure?>  laureados;  lócame  congratularos  en  uouibre  del 
Arle  y  eu  el  de  la  victoria,  LIevar/^Ís  con  los  preMtígiof»  del 
triunfo  bien  lucrado,  !n  impreisión  inolvidable  de  esta  joma- 
da de  luz  y  de  belleza.  HabéíH  gustado  la  íuefuble  volup- 
tuosidad del  laurel,  y  al  rendiros  el  tributo  modesto  de  loria 
mi  adiinración  iwr  vuestra  obni,  bajro  votos  ponjue  el  íxito 
robustezca  en  vuestros  espíritus  el  culto  del  Arle,  que  es 
eterno  porque  es  fuente  de  vida;  porque  perdura  &  base  de 
latido   selecto  en  el  que  lo  crea,  en  el  que  lo  interpreta. 
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Tioa  vinculan  con  d  mundo  f^iitrailu  amptla  y  sr;j;ura  y  sül- 
\áÍ9al  I uismo  tiempo  &  Ia  Pi'o\'ínc'ia  dc?l  pct4n  ({uc  ec.h6  eobrc 
MIS  hombros,  (jeiiHaiHU).  cfuizún,  <juc  uo  Ua¡  8arr¡fif-iu  supe- 
rior A  su  |>AlrÍnUHtno. 

Toma  hoy  por  Vm  e\  ííoluorno  Na<rional  pnsí'sirtí;'  úp\  (jran 
l'uerícj  reiitnil  do  la  Hepúhlica;  y  ^i  alguna  rrilird  |iudít^ra 
haceri'e  ele  o^ie  tifH:lio,  €K  qu«  tío  se  haya  realiiuitlnantmor- 
tnenle.  Ks  h  vícjn  idea  de  Allierdí  que  í^e  noniuigra.  como 
-oirás  suyas,  á  travé*;  de  larvas  y  «ostoíia?i  especlativas. 

Eflla  obra  es  pnrlw  iulcííninle  dt^  uo  phuí  cuyo  ohjüÜvo  w* 
el  puerto  iIp  a^ruají  lionda^  y  que  debf>  deseu volverse  eu  el 
riHrítniíii  iii>l  lifo  df  I^i  PIhIm.  es  ilorír.  i>ii  jiirisdiíTiín  narítK 
haL  y  par4^r4>  ohvin,  rpio  la  parle  rlebc^  estar  hajo  el  dominio 
<M  único  que  tiene  capacidad  nnanciera  y  facull-idei^  pro- 
pías  ]Mir»  doüenvolrpr  el  programa  total;  ku  fuación.  ademñ^, 
como  medio  íIo  promover  el  ¡utercnmbio  eou  loti  olrt>s  polícete, 
«»  nífcucial mente  uarioTial.  Diríase  la  entidad  lolal  de  la  Na-* 
«íóri.  que  se  |müc  en  contacto  con  las  demA»  naciones. 

Las  ríf]Uez4is  que  lian  fie  »alir,  no  son  tamporo  loealest, 
siiiA  argentinas,  pues  liaii  de  acumularse  aquí  los  productos 
de  Cuyo,  del  Ccniro,  del  Norte  y  del  Ltloral,  y  prohntdñuienle 
de  una  vasta  zona  de  la  AmMea,  (Ktra  radiar  en  seguida  en 
^lifenMites  ilirw^fioneM  al  ami>am  dp  todas  los  Unnderas  ilel 
mundo. 

Y  niícntraH  lu  Provincia  apticnrá  el  importe  de  la  venta  A 
realizar  su  plan  de  edueactó»  y  de  obras  piiblieas.  csiiecíal" 
mi*file  !a  ronslnirrii^n  de  una  red  de  troelia  anfrosta  con  ter- 
minal Hi  el  Puerto,  la  Narióo  podrá  pafjrar  e^a  suma  con  Ioh 
heneflciofi  que  le  producirá  su  mediación  eu  el  iidereambio 
<lc  las  moreaderías. 

Concurre  adem¿í^  este  pcn«araicuto  &  resolver,  en  uno  de 
sus  tt-rmino)«.  el  problema  de  la  disminución  de  lo»  fletes,  por 
Iransporles  de  ^ran  calado,  que  e>^  con  el  de  la  reducción 
'leí  co8tü  de  producriún,  el  más  trnscendenlal  cpiizAi^  que 
pudiera  susírilarse,  por  su  importancia  propia  y  porque  tiene, 
«on  el  de  la  |>oblacíAnJa  relación  iniis  estrecha.  Gk  evidenle 
que.  aumentando  la  utilidad  ite  una  industria  madre,  se  con- 
Irlhuye  &  crear  el  estado  eroriótnico  propio  pitra  que  hi  inmi- 
gración afluya.  Ni  podemos  olvidar  tampoco  i[ue  está  forzo- 
samente destinado  &  vigorizar  el  or^eanismo  productivo,  lo 
que  lu  de   dar  enlabílídad  &  la  situación  económica  de  la 
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ra,  lo^  Mantenedores  habían  de  dirif^írKe  al  público  y  ¿  )ok 
laureados;  pero  m&K  previsores  anlaí^o  {{uv.  ogaQo,  no  coo' 
(laron  nunca  et>tQ  intKÍAn  &  personu  t)e  tan  eHcasns  mereci*- 
iiiienlo  romo  lu  qun  ocupa  \uestra  ali^ocióii.  y  sí  á  al^ún 
rii'jo  iiiueKlrtí  E*n  lcnlit;^n.  (filien,  al  i^ual  úe  iiti  vlislint^uiílo 
i^ole^  «1  >;erior  Conde,  re^íula  Im  á  la  (tuni'urrc^neia  ron  va^mh  hon- 
dns  y  COSAS  <nh¡u8.  ...  Ln  Reina,  el  Tríbtinul,  los  Mantenía- 
lloros.  K^ioribauoii  y  Ver^ueni»;  cMíupulian  i;uk  |iuit>>lo^¡  }' 
aunque  I^^üko  tiiís  motivos  para  «cMpecliar  que  Ua  luujeros 
de  entoncefi  no  eran  tnii»  bellxts  que  las  de  hoy,  deba  agro^ 
^ar.  &  fu^r  de  cronUta  fiel,  que  ¿  veces  la  h^rmo^ura  de 
faiH  duinaK  íjupiV4«Íumt  uiiiclio  uííh  quo  lu  ilr  lits  ven^oft, .  .. 
*K  ÍMiííP  ttffe  de  ton  twj/iwroíí—íiicc  el  MartjuftsOe  Villena  — 
itirituttti  ti  íiijf  íroi'dtktrñii  (ftU  co»fjrc{/tuios  ü  i¡tír.  rj:§n»títÍteMCi9 
1}  pnMkiitii^n  la»  obran  r/ite  trntititi  íjccAüj*.  t-  luego  /ctvififciAiíJíit 
rndii  mío  r  lfi<é  la  €^>ra  r/iio  tt'Jítii  fixJín  c-n  voz  intriiyiblc^  f 
traiafilaM  iJtcriluíi  m  ¡Hipele^  tíama^'njfíirUM  dedirer^OH  cútore&, 
con  W/viíf  í/i'  oro  /  ih*  pinitt  v  iiuminftJH4-ttt  fermoniiH.  ,  ,  .  m 

Tal  era  en  sus  urí>;eiics  i;sta  soIenunUad.  escrupuiQsaiiKn- 
le  n^prodneiila  en  Francia,  en  llalia,  algunas  veces  en  Ale- 
mania y  especial luentp  en  España,  cuyo  reeuerdo  lióla  dr 
H^nro  «obro  las  einoi'íoues  de  este  auditorio.  p<in|ue*  e*t  la 
madre  y  |>urque  hou  liijofi  «uyos  to>t  or^'unizadnres  del  lor* 
tieo  que  me  loca  cku5nirar, 

Rffpann.  .  ,  Nci  Imce  mnt  ho,  anle  una  A^niblea  di*  esp*- 
üules  y  en  una  tkí*la  ca»Í  liumíldc,  liube  dt  rendirle  el  bo- 
itK-naje  de  Tni  ucento  cunmuvidu  y  sincero:  ú  rllu,  unfiquis- 
tadora  de  mundos,  que,  no  salísfecba  con  haber  alzado  ei 
inoTitnnenlo  <te  una  altfí^inia  civitisuición  dentro  de  iiw  llniK 
le»  |ieiiiiisulare^,  se  en^piíiatja  sobre  la  eminencia  de  su  pro- 
pía  olini  p:ira  bnsear  niAs  allA  de  los  marctf  tierra  vir^jen 
donde  volcar  Id  í^emílla  íecnnda  de  su  lemple  y  <]e  ^u  ruza^ 
y  eíeln  desconocido  donde  ^labar  la  cunstelarión  Irintifalcle 
sus  colores.  .  ,  que  míentrjus  con  una  m»no,  en  las  boras 
prímei'as  de  su  historia,  conle^nfa  el  avance  de  la  barluiríe 
invasorj.  tenalaliü  con  ta  otra  ma^ikos  ilerrob^ro^  y  ronverlla 
en  r4.*alid¡ulc-s  inaudil;ií¡¿  el  lieroixnio  i\f  las  Iryí-ndait  radmytft 
que  tie  difundían  en  el  abnn  de  siuc  Capitanea  como  el  foeo 
en  biutí  rayos  y  que  de  tal  i^uei'te  dÜalabu  la  «órbita  de  su» 
rlomínios.  fpit*  el  inú.-<  f^rnudr  de  Hn?«  trihutio^  pudo  un  día 
ver  al  Sol  cngai^£4ido  como  un  diamante  e^i    so  cotonía  y  lü 
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nrnr  romo  unn  d>í%mf^ralclii  imi  ^m  mimiiAisi.  ,  .  A  Hia,  la'' 
dre,  í)ue  confiaba  al  rapríclid  di»  los  vientos  el  ile^ütio  de 
la  errante  caravana,  y  el  pecho  de  cuya  roina  6e  tienchla 
d«  orgullo  <^n  la  conrepníón  de  los  atrevidaff  uvcriluniH  coiuu 
«I  velamen  de  su»  carabela»  en  viaje  ¿in  término;  á  ella,  n^- 
fioia  del  detiuedu  }  del  arrojo»  heroica  en  el  ein(iiije  y  en  la 
resignatián;  ¿  ella*  las  vihrai^ones  de  cuya  grande  alma 
buena  no  tan  súlo  se  irradian  sohre  loí4  pueblos  ile  la  mis* 
tna  raza,  sino  que  hienden  las  propias  brumas  sajonas  y  van 
narrando  al  oído  de  Ío«  hombres  la  historia  ileuna  grando* 
za  que  no  puede  olvidarse,  en  el  lenguaje  colosal  de  sus 
primeros  parles  de  batalla  y  de  victoria,  en  el  inArmol  de 
sus  estatuas,  en  la  fulguración  de  ^m;  lienzo»;  inmcirtates,  en 
la  belleza  inundable  de  tmsf»;trofa8  y  en  la  evoeaeíAn  enor- 
me de  una  urúnira  que  entá  llenuniki  al  inundo  eou  el  re* 
cuerdo,  como  un  día  lo  llenara  con  el  esh'fpito  de  la^  le- 
giones vencedoras.  .  . 

Yo  veo.  Ignore»;,  bajo  la  i4Ug(T>;liAn  iinper¡o»«a  du  e«te  am? 
hionte,  el  cuadro  todo  de  la  Madre  Patria,  1^  veo  en  la 
niajetttail  de  í<u  t^^coríul.  donde  (|uten  ha  coiilcmpiado  una 
vr£  loh  féretros  glorioEHitt,  puede  cantar  que  hn  leído  gran- 
des capftuloí;  de  un  gran  libro  de  historia  universal;  en  la 
obra  de  »u^  prosistas  y  sus  fiOÉ^las,  obra  iuiiiuiie  á  Ioh  sj^ 
KioSf  ante  lo^  cuales;  se  la  diría  cuadrada  eu  la  actitud  so- 
berbia de  nu  viejo  eastellann  frente  &  la  morisma;  en  tas 
itúpulas  que  se  alzan  sobre  sus  ciudades,  como  calvas  de 
ancianos  entre  una  multitud  de  gentes  iiuevas;  en  el  dauMro 
de  MI  Salamanca  famosn,  de  la  cual  todas  las  Universidades 
latinas  ile  la  lierní  podrían  decir  sin  liip^rlinlc:  Salamanca. 
mí  inadr*^,  .  .:  en  la  almenada  torre  de  sus  rafflitloi^,  que 
piitibmn  ríe  fanlasfas  nuestra  rdad  primeni  y  llenan  de  niedi- 
lac¡oneí£  nuesira  edad  madura;  en  lai«  peculiaridades  incon- 
fundibles di'  i'us  roKtunilm^  popularev;  en  la  ale|;(re  murcia* 
lidad  de  auR  estndiaatinoit;  en  la  novelesca  altivez  ilc  t^UB 
rondallas;  en  el  «traje  ile  luces»,  y  en  la  llera  ipit?,  según 
rexa  la  sonora  i|u¡nlil)a,  «da  dos  vueltas  al  f^ecinlcí,  llevandn 
en  cada  pilón  un  leiTÍn  dp  Cáríos  V-;  en  el  tiesto  de  fioreí* 
t|ue  QSiinin  entre  Iok  liierros  de)  ImiIcóo  de  Aiidalncla;  en  iü 
púrpura  sangrienta  de  hus  ctaveleí^;  en  los  vinoK  rojos  de 
su)4  ^alle^os;  en  bis  ojoK  negro^^  ib*  sus  nninolaK  y  en  <wn 
nuinlitla  Mecada,  que  no  cubre  los  hombres  de  iñnt^una  otra 
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mnic^r  dv  la  Ijorra,  poniuc  la   espafinla  ne  Im   guanlailo   ftl 
BerraUí  misLcrioüO  dt-  lerciársela  con  gracia.  .  -         ^ 

Ved«(M|Miñole)t.  Malgratlo  el  rpsoikanle  cnsmopolíliHino  quit 
no*5  Inuisroniia  r;ipÍí!nnn*ole.  luiftítra  alma  y  la  vue_Hlra  sí- 
guoii  uoju^ervniído  Mtinilituiloi^  ifialLeriibloü.  Uno  mismo  ej  cl 
lenguaje  í^in  jjalabras  que  hablaQ  nuestros  corazones. 

En  el  fondo  d^  nuestros  aírta  nacionalcd,  asoma  la  inai- 
tiuacióii  de  vuestras  ¡>ehruraf<i  nuestros  primeros  juTeniles 
entu^KL^inos,  ^e  h¡xn  rílmadn  en  el  jüdeaiUe  galope  de  la 
jota:  la  qnena  de  nuestros  abuelos  no  es  sind  la  <l¡$UtaitM 
dü  rueslros  vascos;  del  fyersotari  de  vuestras  Pro^'íncias. 
Vas<ron^adas,  nació  el  pnjattot'  de  nuestnis  llanuras,  erranle 
caballero  de  alma  levantada  como  el  ala  de  su  cliamSdr^]r^ 
cuyos  nnlepa'tados  legítimos  no  son  sino  los  trovadorea  del 
Medioevo:  sobre  la  milúnifft  arj^alina,  canturreada  por  hir*. 
sutos  campesinos  en  müdio  de  la  Pampa  Íüdel1nid¡i,  flotA 
lodo  entero  el  perfume  de  vuestra  qmyutnbrosa  niafoí/iwAa,' 
y  de  tal  manera  somos  propensos  Alas  mismas  a;ensacionoA,j 
que  también  &  nosotros  nos  invade  una  inefalde  meUnooIfA 
cuando  tnere  nuestro;*  oídos  el  rumor  apagado  de  las  gaitas 
y  los  tamf>orilei9^  esos  ingenuos  amigos  del  silencio  y  la  po- 
bresa,  que  re7iuen;in  allá,  en  la  Empana  montañosa,  en  me* 
dio  de  las  nieve»  hibírnales  y  i  la  vera  de  una  cabafla  hn- 
milde  donde  lloran  de  emoción  un  par  de  viejos.  .  , 

)  Y  cómo  no  amaros,  sí  según  U  ampulosa  pero  cenen  ck- 
pre^ón  dr  un  poeta  americano,  vuestra  sangre  <  recorre  uue»-j 
Ira  arteria  y  la  dilata  *;  si  somos,  los  unos  y  los  oíros,  liojas  y1 
ramas  de  un  mismo  árbol  semlansi  vuestra  energía  Jia  contri* 
buido  al  en;;rand*€Ímienlo  de;  e>%ta  pairía  comi'in;  si  apenas 
miramos  hacía  arriba  en  ct  árbol  de  nuestra  genealogía,  adver* 
limos  el  retrato  de  alifún  adulto  ascendiente  liara  quien  el 
confliclo  enlrela  metrópoli  y  su  colonia  conenzó  purplantear- 
ftp  entre  íl,  -viejo  godo»,  y  i^us  hijof*  nncidu>;  aquí:  mí  revolrien- 
do  bs  archivos  i)e  alguna  ya  desapnivi'ida  abuela  porteña, 
r&cil  eri  tropezar  todavía  con  tin  apergaminado  ejemplar  de 
<Las  lia^aAas  del  Cid*,  con  que  una  Virreina  amiga  la  obse- 
quiara, procurando  suavizar  la  tirantez  do  una^  relaciones  que 
debfanrompcrí^c  para  recomenzar  muy  luego,  como  esas  cnr©-| 
daderns  del  trópico,  que  se  desprenden  violentamente  del  tron- 
co originario,  pero  qua  »e  abrazan  A  fM  ruando  han  creando,  y 
lo  cubren  y  lo  visten  con  la  gracia  de  sus  corolas  abiertas... 
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Gftpnña.  la  mmire,  yo  I»  ¿uiluiio;  y  desde  esla  Inbuiiu,  al- 
xiitla  |fur  su»  iiijoA  cu  utas  del  Arle  y  8ohre  cAmpo  Amiito, 
iiilerprcto  caio)4  seiilímioiitoíí  iiacionali^  ul  enviarle  el  home- 
naje ÍDSOí^pechado  ilc  los  votos  argenlÍDot;. 

y  en  esrft  ambíonto  tte.  roníraleniíflad  y  dt»  elevación,  for- 
tifiqücnioií,  nvñuroH,  i-ri  nutriros  es(jíriliw  la  confianza  plena 
en  tos  destino»  ruturo»  de  la  ra^a.  Si  no  bailara  para  ase- 
gurarlos la  reaccítín  indubilabte  de  la  España,  la  grandeza 
de  la  llalía  y  id  i^^ph  iidar  de  la  Francia;  ni  no  Ki^fara  tam- 
poco el  vi'nero  Ínn}>oUbIe  (!(■  irit  el  inferiera,  do  virilidad  y  de 
honor  t]U«-  imlpita  en  el  Tondo  de  mi  alma,  erftamoH  qne  aquí, 
en  el  ^i^rio  de  er>ta  Mi^^paoo- América  que  durante  año»  y 
aA08  Im  Dialfrar^tado  caudale»  ríqursttno»  de  energfan  en  ino- 
cuas agitaciones  intestina»,  dilapidando  sui^  mejore»  fucnsaa 
BÍn  rumbo  y  sin  medida,  á  )a  nianeru  del  potro  joven  que 
derrocha  y  divulga  sus  impulsos  el  pabclliín  rlc  la  ratñ  Ire- 
luolaj'ú  al)(iin  día  sobre  la  cumbre  más  uUí;  de  lu  rordíltera 
andina,  saludado,  deí^de  el  Seplentrión  liasla  el  rrfgiflu  Ek- 
treclio,  por  el  coro  armonioso  de  diez  Reptihiicas  libre»,  rj- 
eas,  grandes,  pr&peras  y  fuertes. 

Soy  de  lo8  (|ue  creen  vu  \m  nacionalídade?>  impulentes 
pira  labrar  su  propio  de»en volvimiento,  deben  perecer;  y  9Í 
tRti  escrito  que  d  esa  parejean,  \m^G  íiobre  nus  eí^rombroH,  en 
hora  buena,  la  caravana  triunfal  de  loa  ^an08  y  los  fuertes, 
para  r|ue  vaya  operAndos4\  por  procesos  esponláiieoH  y  gran- 
diosos, la  seleceión  de  la  humanidad  del  porvenir,  perorreo 
tamlki^n  gue  esta  ra/a  latina,  Tueríe  en  lu  guerra,  fecunda 
en  la  paz,  magnánima  en  U  victoria  y  reitiji^nada  como  nin- 
guna otra  en  ol  dolor,  habr/i  de  Itacer  brdlar  bajo  el  uol  do 
lo9  eigloB  venideros  el  I>laí4Ún  inviolado  de  «uh  glorias  I 


ScQorc»  laureadoi»:  lAcatiie  congratularos  en  nombre  del 
Arle  y  en  el  dn  lu  victoria.  [Jevar^Js  con  los  prestigios  del 
triunfo  bien  logndo,  la  impresión  inolvidable  de  e^a  joma- 
da de  luz  y  de  belleza.  Habéis  gustado  la  inefable  vcriup- 
tuosidad  del  laurel,  y  al  rendiros  el  trítiulo  modesto  de  toda 
mi  admiracjíín  por  vuestra  ohra,  ha;^'o  votos  poPiue  el  éxito 
robustezca  en  vuestros  espíritus  el  culto  del  Arte,  que  e^ 
eterno  porque  es  fuente  de  vida;  ponine  perduní  &  ba-se  de 
latido   selecto  en  el   que  lo  cr^a,  en   el   que   lo  inlerpreta. 
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en  el  que  lo  comprende  y  en  el  que  to  ama;  y  porque 
seguirá  reinando  sobre  las  rriaturas  de  la  tierra,  mientras 
allá,  en  el  rincón  más  puro  de  nuestras  almas,  no  [nueras 
como  una  paloma  en  su  nido,  aquella  palpitación  indefinihle 
que  nos  dignifica  y  nos  blasona.,. 
He  dicho. 


Discurso  del  Gobernador  do  la  provincia  de  Buenos  Aires,  Dr.  Marce- 
lino ligarte,  al  hacer  la  entrega  i'  »l  Puerto  de  La  Plata  al  Gobier- 
no Nacional,  el  9  de  Octubre  de  1904, 

Excelentísimo  »eñor  Presidetíte  de  la  República: 

Personalidad  central  en  la  evolución  de  tres  décadas,  habéis 
contribuido  fuertemente  á  despertar  las  energías  económicas 
de  la  Nación.  Buycáís  ahora  la  forma  jnás  acertada  de  dar 
salida  á  su  riqueza.  Así,  este  acto,  en  un  coronamiento.  Parte 
de  un  programa  que  comprende  en  su  vasto  sentido  todas 
las  bases  de!  desenvolvimiento  argentino,  y  que  ha  sido  en- 
caminado con  singular  flexibilidad  sin  retardos  ni  apresura- 
mientos, pero  con  decisión,  en  lo  esencial,  para  afirmar  en 
nuestro  cajníno,  como  lindea  de  piedra,  nociones  directivas 
de  Níicióti,  de  paz,  de  autoridad- 

Estas  ¡deas  orgúnicíií!;  li¿ín  aniniíuio  la  !di-^^i  acción  dei 
Partido  Nacional,  y  ante  la  obr¿i  realizada,  las  imperfecciones 
se  eyfuniun,  porque  se  pierden  siempre  los  detalles  ante  el 
relieve  dí^  los  gi'amlcs  lieclios. 

Con  íirle,  ponpie  hay  arte  en  la  obra  superior,  habéis  tra- 
tado de  orientar  las  fuerzíid  colectivas  por  la  línea  de  la 
meiioi"  resistencia,  sintiendü  antes  <jue  nadie,  las  presiones 
domiríantes,  [)ara  alcanzar  aliura  en  su  noble  intensidad,  este 
cncanlo  supremo:  la  ubi'a  que  se  define  y  concreta,  emer- 
giendo lenlarnente  de  la  obscuridad. 

El  poder  de  -utaiitarse  á  ios  ambientes  suce.sivos.  bien  po- 
dría medir  la  elicaeiu  de  una  individualidad  y  explicar  las 
prolongadas  actuaciones.  Los  quj  se  cristalizan  filialmente 
se  eliminan, 

Ew  e.sLi',  en  verdad,  un  aclo  Irascendetite  de  fíobierno.  San- 
cioiiái-i  co!i  vuestra  autoridad  la  nacionalización  del  Puerto 
ile  Lív  Plata,  que    í>rrece['á  á    las  í-or'rienles    comerciales  que 
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nos  vinculan  con  el  inundo  eatraíla  amplia  y  segura  y  sal- 
v&i^  al  misino  tieiii]>i>  ü  h  ['rnvíiiria  del  peso  ijuí:  ih:Iió  sobre 
sus  lioinbros^  pensando,  quizíis,  que  no  liay  sjicriflrio  supe- 
rior li  9u  ifalrinti^mo. 

Toma  hoy  por  llii  el  üohíerno  Nacional  posesirtn  del  gran 
Puerto  cenirui  dr  la  Rppiihltca;  y  si  algnna  crUira  pudiera 
hacerle  de  este  Iiecho,  es  que  no  se  haya  realiiHido  anterior- 
meóle,  Ks  In  vjcija  idea  de  All>crdi  que  se  consagrA>  como 
otras  fiuyas,  S  Iravés  de  lanjas  y  costosas  especlatiras. 

Ksta  nhra  es  |Mrte  íuLegranle  de  un  plan  cuj'o  objetivo  es 
el  pnerlo  rte  afnian  liondaít  y  que  del>e  desenvolverse  en  el 
rAginitín  d<q  Rio  ile  Líi  Plata,  es  ilerír,  en  jurísdicoíiÜR  nacio- 
nal V  parece  obvio,  que  la  parte  debe  estar  bajo  el  dominio 
ílel  único  que  tiene  capacidad  financiera  y  facultades  pro- 
piati  para  dedouvolver  el  programa  total;  mi  función,  aclemátt^ 
como  meitin  de  promover  el  ¡ntereamlnu  eon  los  olro«  imbve^, 
«^  i'sen<Mulniente  narútnal.  Diría^iv  la  entidad  lulul  de  la  Na- 
i:ÍÓiu  que  se  pone  en  contacto  con  la»  rlemAts  naciones. 

Im»  ri(|ue£Hf  qup  lian  de  salir,  no  í^on  tíirnpoco  Im-ale», 
sjnó  argentinas,  pues  han  He  acumularle  aquilón  jiroductos 
de  Cuyo,  ilel  Centro,  del  Norte  y  dol  Líloral,  y  proba Idemenle 
de  una  vasta  zona  de  la  Américíi,  para  radiar  en  sepuida  en 
diferentes  díreceiones  al  amparo  de  toda$  las  Imudenit»  del 
mundo. 

Y  mientras  U  Provincia  aplicará  el  importe  de  la  venta  i 
realizar  su  plan  de  edneaciAn  y  de  obras  pfiblíeas,  espeeial- 
mento  la  ronslnicci^^n  de  una  red  de  troeha  angoídu  con  ter- 
minal en  el  Puerto,  la  Nacían  podrñ  pa^n^r  e^a  suma  con  Ior 
bcncRcios  que  lo  prodticirA  »n  mediaciiSn  en  el  ¡nler^-ambio 
de  liu«  merca  dcrífi^. 

Concurre  además  este  pensamiento  á  re^olvi^r,  eif  uno  fie 
«US  términos,  el  |*rubleaia  ck  In  disminución  délos  líeles,  por 
Iraiiiíporlcs  de  gran  calado,  que  C8,  con  el  de  le  reducción 
'^lel  cosió  íK'  producción,  el  niíis  Iraseendeiiral  ijuizAfí  que 
pudiera  suíw^ilarsf.  por  su  importancia  propia  y  pon|uc  tiene, 
«on  el  de  la  pobhción.  la  relación  mis  estrecha.  Esevidenle 
que,  aurnenLaudn  la  utilidad  de  una  industria  madre,  se  con- 
tribuye íi  creíir  el  estadfi  eeonótuico  propio  |Hira  que  la  inmi- 
gración afluya.  Ni  p<idemo9  olvidar  tampoco  que  eslA  forzo- 
samente destinado  &  vigorizar  el  or^nismo  productivo,  lo 
que   ha  de    dar    estabilidad  A  lu  situación   económica  de  la 
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Nación,  cuya  caraeterislica  ha  sido,  en  ocasiones,  pasar  det 
máximum  de  prosperidad  á  ia  crisis,  según  se  lograban  A 
perdían  las  cosechas.  Creo  que  es  indisculible  la  convenien- 
cia de  disminuir  la  amplitud  de  estas  oscilitcíoues,  para  ganar 
en  normalidad,  acompasando  el  juego  de  las  fuerzas  é  inte- 
reses generales. 

Alcanzarán  estas  ventajas  también  á  La  Piala,  que  es  hasta 
ahora  una  ciudad  oficial.    El  (Ipsenvolviniiento  del  plan  que 
se  inicia  ha  de  convertirla  en  <^entro  obligado  de  la  oferta  y 
la  demanda  en   vasta    escala,  es  decir,  en    mercado,  con    lo. 
que  habremos  creado  la  razón    cí^onómica  de    su  existencia. 

Y  desenvuelto  este  núcleo,  se  habrá  integrado  la  persona- 
lidad política  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  al  recuperar 
la  entidad  mental  y  directiva  que  perdiera,  cuando  cedió  la 
gran  Ciudad  para  Capital  de  la  República. 

Queda  pues  confirmada  la  trascendencia  del  acto  que  cele- 
bramos. 

Excelentísimo  señor: 

He  podido  decir  sin  mengua  lodo  mi  pensamiento  en  esta 
ocasión  memorable,  ya  que  es  deber  del  hombre  púbh'co  ex- 
presarlo sin  restricción  y  cuando  las  insignias  del  Poder,  y 
el  Poder  mismo,  van  á  pasar  de  vuestras  manos. 

Creo,  además,  que  nuestro  tiempo  reclama  el  hablar  neto, 
el  exponer  ¡deas  ó  patrocinar  programas.  Eísle  homenaje  de 
.sinceridad  es  debido  á  hi  opinión  púhliea  y  ú  la  responsabi- 
lidad propia. 

En  nombre  de  !a  gran  Provincia  ijue  tengo  cl  honor  de 
gobernar,  os  presento  el  testimonio  de  su  consideración  y  de 
sus  simpatías. 
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Dtecur&o  del  Presidente  de  la  República,  General  Roca,  contestando 
al  Gobernador  de  Buenos  Aires 

Excelentísimo  señor  G*Aernador  de  la  Provincia: 

Debo  empezar  por  agradeceros  sinceramente  el  concepto 
que  os  ha  merecido  mi  actuación  en  la  vida  pública,  tanto 
más  cuanto  que  íiay  hidalguía  en  ese  juicio  que  el  joven  y 
progresista  Gobernador  de  la  primera  provincia  argentina  hace 
del  Presidente  en  víspera  de  entregar  el  Poder  á  su  sucesor 
constitucional  y  de  confundirse  en  la  masa  del  pueblo  de 
donde  ha  salido. 

Me  es  grato  ratificar  el  juicio  que  habéis  anticipado  res- 
pecto de  los  móviles  que  me  han  guiado  en  mi  carrera  po- 
lUica.  ba  ambición  de  toda  mi  vida  ha  sido,  en  efecto,  ver 
consolidada  y  robustecida  la  unidad  nacional,  regida  por  un 
Poder  fuerte  y  respetable,  de  acuerdo  con  los  principios  de 
la  Constitución  Nacional  y  con  el  criterio  de  sus  fundado- 
res, los  que,  como  Alberdi,  á  quien  habéis  hecho  justicia, 
pensaban  que  tal  era  la  necesidad  dominante  del  derecho 
constitucional  en  Sud  América,  Fué  ese  el  ideal  de  nuestros 
pensadores  y  estadistas,  desde  Rivadavía,  aunque  no  siem- 
pre ncertüsen  en  los  medios. 

Et  resultado  obtenido  es  nuestra  mejor  justificación,  así 
como  los  infortunios  de  una  parte  de  los  Estados  de  este 
Continente,  pruetían  á  donde  nos  habría  llevado  una  tenden- 
cia opuesta. 

Habéis  acertado  en  decir  que  el  acto  á  que  asistimos  hoy 
es  el  coronamiento  de  un  propósito  y  de  un  esfuerzo  perse- 
verante. No  es  este  un  hecho  aislado.  Al  mismo  tiempo  que 
tomamos  posesión  de  este  gran  Puerto  central  para  atraer  á 
la  Capital  de  la  Provincia  las  energías  de  la  Nación,  com- 
pensándola evi  lo  posible  de  los  sacrificios  que  hizo  hace  un 
ruarto  de  siglo  para  consolidar  la  unión  nacional,  se  inau- 
guran las  obras  de  dos  Puertos  importantes:  el  de  Santa  Fe 
y  el  de  Concordia, 

Vincular  á  todas  las  Provincias  entre  sí  por  medio  de  vías 
de  comunicación  y  de  transporte,  completar  un  sistema  de 
movilidad,  era  llevar  al  interior  los  agentes  más  activos  de 
la  civilización  y  de  la  industria.  Eran  esos  también  resortes 
de  Gobierno,  pues  ningún  elemento  más  eficaz  para  i-esolver 
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La  Nación,  por  medidas  adíiiinistrativfls  y  llevando  (i  rano 
los  problemas  más  graves  de  nuestra  sociabilidad.  Grande 
ha  sido  la  obra  rivalizada  en  ese  sentido  en  los  úllimos  treinta 
años,  y  es  justo  también  recordar  que  nu  hemos  descuidado 
los  progresos  morales  y  polílicos,  sobre  los  euales  se  ha  aÜr- 
mado  la  nacionalidad. 

Habremos  cometido  errores  disculpables,  pero  como  lo 
hacéis  notar,  los  resultados  f-eiierales  han  sido  aUamcnle  be- 
lléneos,  y  el  partido  nacional  tiene  dereclio  5  ese  reconoci- 
miento. 

La  adquisición  del  Puerto  de  _ia  Plata  por  ía  Nación  es 
un  hecho  lógico  y  necesario,  tan  favorable  para  aquélla  como 
para  la  Provincia.  Lo  es  para  la  Nación,  porque  ella  tiene  el 
deber  y  los  medios  de  completar  esfuerzos  y  obras;  anteriores 
y  de  suplir  las  deficiencias  de  los  que  ayer  parecían  superio- 
res á  nuestras  necesidades,  porque  ella  no  puede  asistir  in- 
diferente á  la  transformación  que  sufren  los  puertos  marítimos 
del  resto  del  mundo,  y  debe  ponerse  en  aptituíí  de  satisfacer 
las  nuevas  exigencias  del  comercio  y  de  la  navegación. 

La  transferencia  conviene  á  la  Provincia  por  la  descarga  de 
una  deuda  que  para  ella  resulta  onerosa,  y  puede  aplicar  los 
<lineros  invertidos  en  su  servicio  en  realizar  su  plan  de  educa- 
i'.ión  y  de  obnií^  púhlicíis,  íique  habéis  aíríbuido  In  iiniíortanciíi 
que  realinerde  tíetie  en  el  prchíonte  y  en  el  j>orvonii'. 

]ai  tranííferpiicia  de  esle  Puerto  á  la  Nación  se  íjnpnnía, 
porque  la  Pi'oviucia  no  cueiUa  inmediütamciilc  con  los  re- 
cursos iiidispensiibles  jtara  mejorarlo,  profuiidízar^u  y  ofre- 
cerlo más  amplio  y  cómodo  á  la  navegación  universal,  es- 
tando en  gran  parle  fuera  de  í^u  dominio  y  jurisdicción;  y 
esta  transferencia  no  sen'i  un  rocar^'^o  j>ara  el  T*]rai'i<í  Nacio- 
nal^ dado  el  ci'ecimiento  de!  país  y  el  extraordinario  aumento 
<ie  nuestros  artículos  de  exportación  que  tcíulrán  (jue  buscar 
forzosamente  otras  salidas  de  las  que  actuahnenlc  tienen. 

Se  cree  que  no  pasarán  veinte  años  sin  que  liaya  un  gran 
número  de  víipores  de  ílimensiones  conaidei'abics.  Ya  los  as- 
tilleros ingleses  y  alemam^s  han  suministradlo  ejemplares  <le 
esa  flota  del  porvenir,  y  los  Puertos  tendrán  que  irse  aco- 
modando á  SU.S  dimensiímos,  bajo  pena  de  perder  la  bara- 
tnia  del  flete  í|ue  ello  sij^^nífica.  Es  sabido  í|ue  el  costo  de 
los  trans|íor[es,  como  el  de  la  producción,  son  et  secreto  del 
éxito  rn  !a  acíívíi  roni[>ete/icin  utiiveisal. 
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obras  coinpleraentaríüs  €«n  sus  propios  elemenlos.  podrá  fk- 
cílmerite  alarle  A  e^le  l'uerlo  la  vida  y  la  iniporlancin  que  le 
Gorres>ponile.  I^la  nl>ra  es  eminentemente  nacíotial,  porque 
está  vinculada  A  Ich  inAs  vitales  problemas  fie  (|ue  depen- 
den la  expannirtri  y  el  potreiiirde  rmcslras  induslnawruiida- 
in  tíntales. 

Scrft  necesario.  puej>,  hacer  cuanto  dependa  de  la  acción 
piihlica  para  que  elta  sea  fecunda  en  buneñeios  y  ne  cumpla 
el  pi*n>^iiiii¡enln  inkial  <|ue  pret^idii'i  á  Ih  fiindaríún  de  e»íta 
Capital,  dejiuido  di»  íier  ella  una  Ciudad  purairienle  oliriul 
para  convertirlo  en  otro  emporio  coint^n-inl  y  manuTacturero 
de  la  RepúbliiMi. 

Excc-Icntí^imo  seftor  Gobernador:  Ion  in^'jorcíi  recuerdo»  que 
lleviiré  de  in¡  ictuav^ióii  eu  el  Cubíernu  eAlán  lígadoíi  &  esLoi; 
acoiiteríuiieiilo!^  que  tienen  uini  influencia  tan  vítfilde  en  t\ 
dps,irr«IIo  económico  f  el  progreso  de  I.i  Repfiblicii,  y  siempre 
he  ereídoque  con  eslaí?  tirtinde*»  obras  díilKUiios  la  dirt*cei6n 
m&&  ac^^rtadu  y  et  empleí»  míis  prodaclivo  &  \oh  recurso^  del 
pnis,  adeniA^  ríe  cclutr  las  liani^s  graníticas  de  la  nacionalidad, 
pon|ue  ledo  lo  que  es  proj^^revo  y  ríquf^sa,  es  lamhien  eman- 
ci|iaí'ión,  orden  y  jofutiria. 


DiscDriD  leido  por  el  doctor,  D.  M?tnue1  Quintana,  ante  el  Congre- 
so Nsicíonal.  el  12  de  Octubre  de  1904.  en  el  acto  de  prestar 
juramAoto  como  Presideafe  de  la  República. 


La  ConveuciCm  KliHrtoral  qne  inicia  mi  candíd;itura,  liabfa 
adoptado  eomo  plataforma  ua  programa  que,  subscripto  por 
ciudadanos  enpeclalde^,  íuf^  jnr^gado  por  la  o[nnÍón  nacional 
eomo  la  mejor  promesa  de  un  gobierno  republicano.  Al 
prestar  mi  norabre  para  la  lucba  política,  acepté  ese  pro* 
grama  en  toda  sn  amplitud;  y  despulí;  que  el  surragio  iwpular 
hit  consagrado,  al  ele(^'irino,  \oh  votóse  de  aquelbi  Asamblea, 
me.  corresponde  en  este  momento  solemne  ratificar  mi  com- 
promiso ante  vnsolroi^,  qu«  íioik  lofi  representantes  de  la  «o- 
beranfa   naeional» 
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Contiénense  en  ese  docuaienlo  las  regliis  precísa^ae  ilína 
severa  admínislración  y  se  imüean,  en  síntesis,  los  proble- 
mas más  ¡mporlanles  cuya  soluiiíón  reclama  el  progreso  na- 
cional. A  él  me  atengo;  será  in¡  norma  de  conduela;  me 
propongo  realizarlo  hasta  dotnte  alcanr^eii  mis  fuerzas  en  el 
ejercicio  del  Gobierno. 

Las  iniciativas  concretas  para  su  desarrollo  rei¡uer¡rán  Ja 
cooperación  de  los  ciudadanos  que  llame  á  compartir  con- 
migo las  funciones  del  Poder  líjecutivo.  Sin  restringir  su 
independencia,  establecida  por  la  Constitución  cuando  hace 
recaer  sobre  ellos  las  responsat'lidades  de  sus  actos,  voy  á 
exponer  someramente,  según  la  costumbre  eslablecidü,  mis 
opiniones  sobre  las  necesidades  del  pats,  señalando  4  gran- 
des rasgos  los  rumbos  generales  en  que  va  á  orientarse  mi 
Gobierno, 

Mi  autoridad  presidencial  lia  surgido  de  comicios  libres  y, 
aunque  no  me  he  rae7Clado  personalmente  en  la  lucha,  he 
podido  seguir  con  interés  el  movimiento  délos  partidos  po- 
líticos. Tengo  la  certidumbre  de  que  en  adelante  ha  de  ser 
una  venlad  el  ejercicio  del  sufragio,  y  me  afirjuo  en  el  con- 
vencimiento de  que  el  pueblo  argentino  tiene  toda  la  capa- 
cidad necesaria  para  usar  de  sus  derechos. 

Esto  no  irnporta  desconocer  que  la  Ley  Electoral  vigente 
debe  sufrir  modificaciones  fundamentales.  Su  mecanismo,  la 
organización  <lcl  coniicíu,  la  severiíJad  de  sur^  penas,  el  re- 
gistro «.'(vico  pcrínanente,  son  progresos  conquistados  sobre 
los  cuales  no  Gíí  lícito  volver;  pero  queda  en  discusión,  con 
otras  innovaciones  do  delalK},  como  la  puljlícidad  del- su- 
fragio, el  sistema  del  voto  uninominai.  Por  mi  parte,- sin 
atribuirle  ríísueltamente  como  una  de  sus  consecuencias  el 
comercio  del  vüto,"-eutiendo  que  no  encuadra  dentro  del 
precepto  constitucional  y  temo  que  rebaje  en  lo  porvenir,  si 
contiru'ia  por  mucho  tiempo  en  vigencia,  el  alto  nivel  de  la 
Honorable  Cámara  rie  Diputados-  Me  inquieta  también  que 
pueda  contribuir  á  la  disolución,  ó  siquiera  al  debilitamien- 
to de  los  partidos  nacioíialcs,  resoi'tes  precisos  del  sistema 
republicano.  Lejos  <le  temer,  ansio  para  mi  país  los  movi- 
mientos paeílicos  de  la  democracia,  y  ha  de  ser  una  de  mis 
mayores  ambiciones  suscitar  el  debate  de  las  doctrinas  opues- 
tas y  presiílir  cotí  imparcialidad,  desde  i'í  Gobierno,  el  cho- 
que íle  j-Tarjdes  pailidos  orgánicos. 
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Bn  el  ordrn  <1í  la  política  fí^Irral  HevarA  m¡  floSirnm 
llanta  U  ^¡títiní  «iiie  la  CoriKtiUio^fC^n  le  iimpc-A,  ajn!<táii(lt>nie 
&  Iti9  principios  del  si!«tem:i  polilícn  que  li^mnii  nrloptarlo. 

La  injorcnciai  del  Presidente  dií  la  R(»piihlira  en  In»  aaun- 
toH  províncialeíi  no  es  el  mejnr  camino  |Mra  vont«olidar  la^ 
instituciones  y  mantener  la  pnz.  SÍ  *e  ejepcita  en  favor  *lc 
las  oposiciones  que  siempre  levantan  los  Gobiernos,  puede 
ner  un  enlfinulo  \}^rn  Id  t¡<-^*iic¡a  y  el  germen  tic  la  anniquía. 
Y  si  8e  rompUta  con  Ion  grilienmntt^s  p:ir::  sofocar  la^  ga- 
rantías consUtucionaltís*  reconcentra  ««olire  el  Poil^r  Central 
los  agravios  de  los  pueblos  oprimidos.  Lo  primero  fomenla- 
rfa  \w  de!>^ónlened  locales;  lo  segundo  amena^^Lria  la  Imn- 
quitidad  general  de  la  Repúlitica.  A  la  altura  á  que  liemos 
llegado  de  nuestro  desarrollo  económico  y  jioUtioo,  cadauno  de 
los  Estados  argentinos  tienen  en  sn  propio  seno  los  elemen- 
tos nec^^arios  para  la  pr&cUva  regular  de  sus  instituciones. 

El  ejemplo  que  de-^cíenda  dííl  G.>b¡erno  Nacional,   las  ga* 

rantlas  del  Congreso  y  di^l    Poder    Fjerulivn  y  Ihí*  ¡eycs    1Í- 

bentte»  que  se  han  dado  ta?    Provinria^.    permitirán  que  en 

el  movimionto    interno  de  U  política    local  puedan   operarse 

tran^rormacioncíí  pacíficas  que    «o  cumplen   en    las  de- 

"mncracras  bien  organizadas. 

El  orden  no  es  la  iomovílíJad;  pero  la  pax  ile  los  Provincias 
en  definitiva^  la  p-dz  de  la  Nación,  y  lenj/o  el  propósito 
delilierndode  miintentírlacoa  energía,  al  amparo  de  la  CiOns* 
Ulueión  y  de  las  leyes.  Soy  conservader  por  leiap^rarnt^nlo  jr 
por  principioSt  y  loda  perturb  icióa  ilel  orJen  prorocani  en  mi 
Gobierno  la  reaecíón  necesaria  para  contenerla. 

h^  cuestión  social,  no  obstante  hs  proferías  de  un  opti- 
mismo inaplicable,  está  rerlamando  d^^.^de  aliora  la  atención 
de  los  Poderes  Públicos,  La  l/cy  Nacional  del  Trabajo  con- 
tribuirá «in  duda  á  moderar  las  huelgis  y,  en  general.  &  im- 
pedir Osos  fr**ciit*ates  roníltelos  entre  los  patmne»  y  los 
obreros  qib»  pueden  lli-gar  en  itíertos  momentos  lia-da  cnra- 
prometcr  la  producción  anual  del  país.  No  basta,  sin  emlMr- 
go,  re^lo mentar  el  Irat^yo;  y  pura  ponernos  en  las  tendencia» 
de  la  civilización  contemporánea,  tendremtja  que  corregir  el 
r^'men  fl-^cal  y  algunos  jíreccptos  de  la  legislación  cnm&n. 
oomo  los  (\nicos  medios  de  moderar  en  lo  posible  las  des- 
íguabladí^s  de  la  Torluna  y  las  opresiones  in¡U:<la-H  del  capi- 
tal  Kl   proí^ma   mínimo   iel  partido  socialista  argentino 
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e8.  c?H  tftafi  parte,  ace)ilaMe.  y  puede  x^r  ailoptado  por  íoa 
Pcnli^rt^  PrihlifM>s  en  tcMln  aqiu'llo  (lui^  no  afn^te  Li  (^om-ilitu- 
inóii,  KÍ«mpre  (|iii<  fTcoiia7,ca  la  preeminencia  dol  K>;taclu,  y 
mientras  s^  detenga  antt  la  propietiail.  b  familia  y  b  he- 
rencia que  tíou  íntitituciontfH  fundamonlalf*»  y  perniaii(*iileH  dü 
la  sociedad  moderna. 

Por  último,  en  eslt;  dej  raí  lantén  to  del  (lobioiuo,  me  pre* 
(KUpfirá  d  progreso  de  lo^  Territurios  NuciunaUrs  >iUiadOH 
en  los  deslindes  de  1h  Eie^úMíca  y  baí*e  »Ji'  fuluras  Provin- 
ciai«.  Ks  neresiríQ  buscar  tu  la  Ley  y  en  las  prúrticaA  gu* 
bernati\a»  lo^  medios  do  atü^ifiirar  su  provjiendad  t*  ntipi'dír 
que  los  conmuevan,  IniKlornaiido  sus  inleri'ses,  enos  con- 
flictos incesantes  entre  i>iis  aulondades  udministrativas  y 
judiciales. 

He  trazado  en  ^randeí^  línea»!^  el  programa  ;idni¡iiií4fralivo 
y  político  con  i)Ue  asiuiio  el  mando  de  la  Nación,  Más  quD 
en  esila»  pabhmí:,  neceí^arta mente  inconpretas,  encontraréis 
lo^  prop^^ilos  que  me  animan  en  mis  Jinle^redento^  pi'dilico« 
y  en  tos  aclOR  de  mi  Gobierno, 

Llego  á  la  prímem  inngi»>lratura  de  mi  país  eou  la  cxpe* 
ríoncia  de  la  vida  y  &  una  edad  eit  que  no  pueden  peKu^ 
Uarme  >a  la  ambición  ni  lA  Poder.  Sería  un  ioí^ení^jilti  8Í| 
liesde  la  altura  en  ipie  me  liutr^is  colocado,  no  cnn^agrutiu 
la  ñllinia  p&rte  de  mí  exístenciu  al  liien  de  mis  conciudada- 
nos y  A  la  gloria  de  nit  Patria.  Sé  la  liisloria  del  pate,  hiís 
Uer<üíco»  e-sFuerzos  pan  ronquistar  lii  inilepenilencia,  lo  que 
cosió  í^alvarlo  du  Iíi  anarquía  y  i|i*l  di-spoiismo.  c^tno  Ira- 
bajamos  para  ponerlo  en  las  corrientes  de  la  civilización 
cu utein pilla nea,  y  no  voy  á  disipai,  por  cierto,  (*n  locaif  aren- 
tuni-s,  el  caudal  de  lo;*  sacriticioK  ar^nliuos. 

Miro  lambían  bacía  el  (K^rvenir,  y  p¡en>^»  en  qne  anlet«  de 
lleKar  al  tt'rmino  de  mi  mándalo  constilticional,  teiidr(  qtie 
presidir  las  ^'raudos  íiesl^is  con  (pii'  la  Nación  Aiyi'nlina  va 
i  celebrar  el  primer  cenlenuno  de  sv  vida  ¡iidopei»fliento. 
fin  &S&  día  de  regocijo  para  ini«;  coficíudadaiioft,  cuando 
subscriba  el  rví;ultado  de  mi  acción  gubernaliv;i,  ante  el 
Bjército  formado  al  píe  de  la^  e7<latua!«,  bajo  la  bandera  na- 
cional flameando  en  tod<is  la»  cinilades,  llanta  en  lort  pue- 
blos del  desierto  por  donde  no  pasaron  lo»  libertadoros,  le 
pido  ú  Dios  (|ijc  iuv  fH-nnila  anadir  con  patriótica  salfsrao 
cióu  esas  últimas  páginas  de  un  siglo. 
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Hay  un  rubigo  coiuún  en  nucsln)^  hombres^  que  se  de&cu* 
bre  desde  lo»  tiempos  dt  la  Colonia,  en  la  magnitufl  de  los 
(jIun^K  guerreroí^i  en  el  fragor  de  Ins  ludia»  ¡ntCHtina^,  en 
lüíi  (iobieruos  y  en  los  partidos  de  la  épr^ca  cflnslilücio- 
nal,  lo  que  todo»;  tenemos  en  el  fondo  de  nuestlras  alinaiit 
lo  que  no8  liace  juiciosos  un  día  y  heroicos  otra  vez:  en  el 
Meiiliniieiito  de  nuestra  graiidi^/a  futura. 

Bajo  oslas  ¡oiprerfioiie»  recibo  las  insignias  del  mando. 

Mis  coinpalhota»  ^ben  que  no  tengo  nada  que  vengai-. 
Nú  hay  umnrffiíratí  on  mi  vida  pública  f  llevo  el  uluia  libre 
de  aijítiiüf;¡dadei7  y  do  rencores^  no  voy  &  envar  abismos  cu- 
tre xtm  conriudadanos,  ¡«inó  &,  presidir  con  la  má»  alta  ini* 
parvialidad  los  de^ftinos  de  uii  |>utríii. 

Y  purn  lus  [JuehloH  extninjeros  .soy  4le8de  uhora  el  Jefe 
de  una  nación  que  tiene  un  ideal  eu  fVméríca.  No  importa 
las  tendencias  de  predominio  y  absorción  que  prevatercjin 
en  el  mundo-  En  cl  ejercicio  del  Poder  lijecutivo  voyácon^ 
servar  las  IradJcíones  de  nuestra  política  exterior:  la  ¡mz 
continental  romo  una  aspiración*  el  arbitr^e  anie  el  di- 
sentimiento irreductible  y  laju^^ticia,  en  vez  de  la  fuerzíi, 
como  fundamento  del  derecho  inlernacional. 

Senorcíi  Gemidores:  ¿«cñores  Diputados:  Permitidme  que,  a) 
terminar,  pon^fa  bajo  ta  protección  de  [)¡o8,  fuente  ríe  toda 
niEÓn  y  toda  ju>4licia,  v-iieí^tnuí  iIeliIi4>racíoneft  y  los  ueloa  do 
mi  (lobiemo. 

He  rlirbo. 


Discurso  (íet  Gobernador  de  la  proviaoia  de  Corriente»,  doctor  Jm^ 
R.  Gómd7.  en  el  acto  de  colocar  la  primera  píetlra  de  la  Es- 
cuela Hermat  Regional  di  Maestr«9.  en  Octubre   de  1904. 


Señor  MinMro: 

Sed  liieii  venido,  sefior  Miiiistro»  í  e^íle  suelo,  cuycis  liyuH 
os  reciben  con  los  brazos  abiertos,  expresando  jubilosamenlft 
tm  irilensa  satisfíicción  ante  estoK  obras  llamadas  á  inílnír 
trasrendentalmente  en  los  destinos  de  estas  re^fíones. 

Hed  bien  venido,  pues  sois  heraldn  fU>  jmz,  pnrlndnr  de  lu 
simienle  que  eaerA  en  tierra  príipieía,  para  que  crDJwa  y  s^ 
multiplique  el  Arhn!  fecundo  de  la  euliuní  píjblica. 
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por  eso  la  tfOt-ioiKul  os  lirúida  sus  mí»Jf>r(*Ji  iiganaj(í^í,  y  el 
Gobierno,  fiel  oxponcnlc  liol  scntiniwnto  colectivo,  iríbnta  sus 
plAcemoft  al  rcpro^oolnnlc  M  Providente  de  la  Nación,  i 
quien  diréi»  en  vísperas  df^  volver  á  Ut^  frían  ciudndana»,  quo 
Corrientes  guarda  un  recci  nocí  míen  lo  aincci-o  hacift  el  luan- 
daUrio  t]Ue  Ii*  lia  prodigado  deferentes  atcncionc?*,  favorecido 
con  importantes  obras  pAblican,  y  subido  respetar  eu  lodo 
momenlri  su-s  libertades  y  uulononila. 

ComcQzamos  á  recoger  A  manota  llenas  los  opimo»  frutos 
de  la  paz  y  del  orden.  Mediante  esa  polflica  iiersevemnte- 
roenle  mafitenida,  apenas  dt^spejados  los  IioHzontes  interna- 
ciorinles.  et  pais  ap  ha  hozado  lienndadamento  ñ  la  conquista 
de  su  porvenir-  Doquier  se  ausculte»  siénlenRñ  las  palpila- 
cioaes  del  progreso  nacional,  regocijando  los  corazoncA  con 
efusiones  patrióticas,  Y  el  país  no  marcha,  sino  que  gJtlopa. 
Irnspniíiendo  eon  los  forrorirrile^  tnj«  innnteH  y  llanura»,  do- 
minando las  a^uas  con  los  barcos  y  los  puentes,  encauK&n- 
dolas  y  ahondándolas  coa  canales  y  vattoaaíi  obras  porLua* 
lías,  «aneando  aur  ciudades  y  buh  campos,  añrmanda  su  po- 
derío militar  por  mir  y  por  tierra,  acreciendo  geométrica- 
mente sj  exporiavióü,  en  tanto  que  aixs  estudio^nos  orlan  la 
frente  dií  lu  Nai^iOn  vicluriüsa  con  los  luurüirs  conquÍNtado^ 
en  las  tioldes  lirli^s  i\>  la  íiilelijicncía.  Y  todo  fííhnliní^nte 
rastreando  y  aprovcrbando  nuísíros  d^mcs  naluralei*  para  ol 
progreso  de  la  Hepúblrca  y  beneñcio  do  la  humanidad. 

Corrientes  se  ha  incorporado  también  &  la  coIu;nna  eu 
marcha.  Ella  que  lia  suh'ído  y  lurhado  tanto  para  organi- 
zar su  ^ciabilídad,  lia  llegado  por  tln  i  eonflnnar  el  orden 
ínstilucional  que  omana  esponliluramenle  de  ta  libro  rola- 
v.\A:i  lifí  los  derechos  y  deiwres.  Restañada  la  *aiigrecle  las 
vÍeja.H  conlietidas,  olvidado  Uya  apraviot«  parÜdistas  y  enra- 
recido el  am^iientf!  pnra  hus  g^rmenei,  pueblo  y  fíohierno 
Muben  patrÍfM¡<rji  y  alogreini-nle  la  tnonlaAa,  cnini^en.^trato* 
de  la  solidaridad  argenüiia  y  confiados  ea  la  alia  misión 
que  llenarA,  la  Patria  en  esto  continuute  americano. 

ÍA  br<jjulo  mama  la  dírceciári  eficiente,  poro  apenas  ee- 
taraos  en  los  comienKO««  di^  la  ¡rmn  jornu'la. 

Pródiga  es  nueslia  naturaleza;  tierra  fértil,  como  encua- 
drada dentro  de  un  miren  de  caudalosos  ríos;  uoaibréanla 
ricos  y  esplóinJMo?  bosques:  huelan  en  sus  praderas  riirí: 
millones  de  tranados  entre  vacunos  y  ovinos,  y  lahni  la  una 
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pohlurídn  Aobría  y  viril,  poro  fruncA  y  gcnf^rosa,  liermaru 
para  todo»  lo4  liombre^f,  euali?T;i[u¡eni  que  üüsíu  sn  origen,  reli- 
gtón  6  modalidades. 

Con  C8tot>  tíloinifiito^  la  Provincia  í;c  ha  coni^ngraiio  »1  tra- 
bajo Uin  decidida  y  eficazuicntc,  que  cii  Ion  tirt^  últimos  lus- 
tro», la  riquc?^  y  la  iniftruccíón  general  han  aumentado  tú&b 
que  del  periodo  iranscuiTÍrio  de  la  oi^aoización  nacional. 
Y  uo  se  atrtbu^n  este  ailHanto  d  chximmisniciEkH  exlniurdi- 
Darías  como  la  iiiniigrucí«^n,  la  apertura  de  nuevoK  merca- 
dos, í  los  productos  conocidos,  su  valoríKaciún  ó  al  nacj- 
mic^nlo  de  nuevas  industrias:  nó;  esta  prosperidad  eí>  el  re- 
sultado lógico  de  la  íffnorancia  popular  disminuida,  de  la 
mayor  boucjilidad  particular  y  administrativa,  de  la  ejerci- 
tación  cívica  constante,  y  de  la  menor  intervenci<in  esludiada 
del  Gobierno. 

Perdonadme^  honores,  esta  ex]>ansión  provincial  ante  vos- 
otros, di^oft  índice»  <]^  la  ruKura  y  de  la  representar Íón  na- 
einnaV  No  ok  una  vanagloria,  »in6  h  dednrndón  ojiortuiui 
y  la  elocuente  deaio^ti^ciún  de  c]ue  con  el  orden  moral  m 
multiplican  tos  Tactores  del  progreso,  &e  moderan  lorf  puebloff 
j  Kc  añanzan  los  Oobíernos. 

Será  un  ejemplo  pal|Hible  de  mí»  palabras  el  &ol*rrbk»  edi- 
ficíu  que  t:ii  breve»  mese^  erguiráse  en  enta  mar^LMi  del  nm- 
Jcstuoso  río.  Templo  y  fuente  en  lo  futuro,  &  ¿1  vendrán  los 
peregrinos  seilíentOH  riel  saber.  |>ara  llevar  m&A  tarde  k  to- 
dos los  ámbitos  del  país  el  soplo  de  una  nue\a  lida  me- 
diante el  hálito  fio  una  enseñanza  nueva- 

Nosotros  lo  cuirlaremofi  con  el  amor  y  et  ínterin  que  nos 
inspira  cuanto  nlnñe  á  la  educacii^n  del  pueblo,  [^demues- 
tra la  labor  lutliaria  del  Gobierno  de  Fen^  des4Íe  18^5-.  la  de 
Pujol  dcs|iu6H  de  Ganeros,  y  la  de  los  afios  presente?*,  con 
las  27f;  escuelas  qun  funrinnan  actualmente,  lo?i  $38j.lñ8de 
KU  pret<n puesto.  cií^Í  un  ruarto  fkd  de  la  Provint^ia,  los  ,'i:í.dÜO 
alumnos  matriruIadoM,  y  los  53  edificiott  coa  un  costo  de 
4Í2H.O0U  nacionalet^. 

I^a  int^lrucción  primaría  sc  desenvuelve  orientada  dcfinití- 
Tamente  con  la  educación  armónica  de  la  mcnlc  y  de  la 
mano  y  cunforme  &  nui-^lros  medios,  anualinenle  hu  euHan- 
'«ba  ó  se  crea  coa  la  escuela  el  huerto  A  el  tíiUor  coiople- 
menUirío. 

Y  para  encauzar  definitivamente  esta  comente  virílicante. 
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nidgitna  c:ta»c,  para  con  rundí  ría  ti  en  utuí  Hola  aHpiratidn,  CU 
un  solo  y  Icgflimo  anlielo. 

NiKí  enconlriiiiK)»  aetiialmente,  «aflore»,  en  un  p«?rIo(lo  de 
plena  acti^iilad  i)e  pm^ne^iOH,  rotno  »i  quinjí^raijiüHnH^upej'nr 
á  pa^oK  ai  pkmflns  el  Uf^iiipo  |]<*rii¡(Ifi  e.n  las  htrUult^rieias  pro- 
pia8  lie  lu  etlttd  pninvra  ú  vm  las  iticürtitlurtibnfs  pniijtjrulas 
por  nuestros  lar(£OH  litigios  ínUrnacioiuiles.  AtiaiizaHas  de  una 
manera  tlelintüvii  las  Jnbtlttucioiietí  ik-l  país»  de^pu^s  du  haber 
sido  rwuellon  los  t^randes  piüblcioas  de  su  or>íaaÍ2ación,  y, 
¡loado  sea  Dios!  libres  de  sombras  y  celajes  los  borizonlej* 
merced  al  patrioliaruo  y  cordiira  de  uueslros  gobeniaotó»  y 
estadistas,  podemos  enlre^-ariios  IranquHos  ¿  la  realización 
de  las  |j;raiides  ohras  públiüa:^  reclamadas  ya  por  el  g¡ado  de 
cultura  f|iie  lieiuo»  alcanzado. 

Corrientcíf,  señores,  se  ¡acorpor:!  ¿  est«  movimiento  sor- 
prendente, aportando  loí*  escasos  recursos  que  «iw  naciente» 
industrian  y  una  ailiníni^tracióo  regular  les  brindan,  con  la 
míama  decisión  y  enlusíaíimo,  coa  Iíl  misma  fe  que  ha  ¡cabido 
demoslmr  uate  propios  y  extraños,  cuando  »e  lia  lrat4ido  de 
concurrir  á  la  defensa  nacional,  6  cuando  el  país  se  hallaba 
afaMilado  por  ta  lirarna. 

Nuentra  historia  local  es  bien  conocida  y  ilülorosa.  V  sí  e^ 
verdad  que  diminle  |jirí!(M  a^on  liemoH  llevado  vidaazarona, 
vida  de  hielia^  fratriti'.¡as,  requiriündo  frecíuenlcmentc  el  poder 
de  la  Nación  para  maiilener  el  orden  y  la  trari(fuili<iad  pú- 
blica, hoy,  en  cambio,  poilemos  presentar  con  leífilimo  orRU- 
llo  el  ejemplo  de  una  provincia  tranquila,  en  medio  ile  f^u 
altivez,  entret^da  por  iToaipleto  &  trabajar  por  el  en^rande- 
finiieido  del  país,  invirlieTulo  en  la  educación  del  pueblo  una 
suma  de  recursos  no  menor  qne  la  que  ¡nverlía,  no  hace  mu- 
chos años,  en  el  sotite  ni  míenlo  de  milicias  exigidas  por  nues- 
tras rrecucntes  rencillas  localen.  La  lucha  entre  herma noK  ha 
de->aparecÍdo.  tal  vez  para  siempre,  parji  dar  lugar  &  la  lucha 
contra  l*t  ifcnorjnciu,  cfi  uu  e^ifuerzo  común, 

Pem  en  e^ta  noble  Lua^a  nuesiraís  {wrzasi  son  obCJi^a^,  y 
liemos  dehido  solicitar  unas  veces^y  otras  aceptar  la  arción 
concurrente  del  eicelcnUsimo  Gobienio  de  la  -Nación,  tradu- 
cida en  importantes  obras  pública»  destinadas  á  difiindirlos 
beneficios  de  la  educación,  coa  Ea  implantación  de  sisIemaA 
aconsejad(M  por  los  adelantos  más  modernos;  ó  racílitar  las 
iclaciones  de   nuestra  caui|>aDa   por  medio  de  vías  férreas 
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0Í8c  orco  pronunciado  por  el  Ministro  de  Gobierno,  doctor  Gnecco. 
en  ta  Cámara  de  S&nadores  de  la  provincia  de  Beenoa  Aires, 
en  defensa  del  plan  de  rercrmas  á  las  Leyes  de  Educación 
Comúfit  proiuetla»  por  el  Poder  Eieciitivo.  el  día  25  de  Sep- 
tíeiMiro  de  1905. 


Han  de  »or  porcíerio  mis  priniem^  paLibraH  en  onie  re- 
<Ttnto  paUbm«  de  rt'spctuosa  coii>f  ule  ración  para  et^le  Hono- 
rable! Cuorp<>,  uo  HÓIo  porque  c»  d  mS^  alio  del  E^oder  Lo- 
gjslutivo  de  la  provincia  de  Buenos  Airea,  s'mü  purigiie  4  ¿1 
me  vínculai  un  recuei-do  de  gratitud  que  quiero  y  debo  ex- 
leriorixur  en  e^la  ocaíMÚii. 

En  tres  niouie;:to»,  seflor  Presidente,  en  tres  ticuíiioneK 
distintas,  el  Poder  Ejecutivo  ha  stdicitado  acuerdo  de  ei^ta 
Honorable  Cámara  para  confiarme  divertías  tareas  publícate; 
y  en  esas  (res  ocasiones,  se  ha  servido  pre^cntJirle  el  Ho- 
norable Senado  el  acuerdo  solicitado. 

Este  liecho,  que  es  honroso  para  mf,  me  obliga  hat^ía  ^I; 
f  al  hacer  hoy  mis  primeras  arma^^  al  tomar  hoy  p^ir  pri- 
mera vex  parle  en  kus  deliberaciones,  serla  Dií  tnis  ardiente 
anhelo  corrf»<ponder  á  su  eontianza,  suministrándole  lodos 
los  antc^ci^denles,  todos  los  detalles  quf^  Tueran  nereñaríoíi 
para  que  pudiera  afrontar  ron  pre(íÍKÍón  y  wn  ¿xilo  ta  dis- 
euutóu  del  proyeelo  sobre  Educación  Común  que,  por  cierto, 
66  la  piedra  angular  sobre  que  ro|KMia,  no  hóIo  la  ^andeza 
Biatortal,  mnó  también  la  grandeza  uioral  de  todoa  tos  pue- 
blos civilizadoit.    UMiijf  bien/) 

Al  afit>ntar  e»ta  dñícusióu,  r^unur  Pn^sidente,  ¿  peinar  de 
estar  rnnnatu  ral  izado  con  id  debate  público  por  halKT  per- 
tenecido durante  variog  aQos  &  la  Cámara  de  DipuUidr^s, 
siento  que  mi  espíritu  se  excita. . .  Me  pregunto  la  causo,  y  no 
la  enruenlro  siuó  en  este  hecho:  en  la  respetabilidad  ile  este 
Cuerpo,  en  la  honorabilidad  de  todos  suh  mieiabros,  que 
van  á  ser,  en  este  momento,  jueces^  de  las  ideas  que  emita 
¿  nombre  del  Poder  Ejecutivo. 

Echo  una  mirada  &  las  bancas  de  este  Cucnio  y  veo  al 
doctor  Avellaneda  qiio.  no  a61ü  vate  por  sus  méritos  pro- 
pins,  sinó  porfgue  repreii;enla  una  tradición:  y  lo  he  citado  en 
primer  termino  para  honrar  en  el  recuerdo  dt^l  hyo  la  me- 
moria del  padre,  pue^  IrutAndoso  de  una  cuestión  de  edu- 
cación Cí?  imposible  dcjur  de  mcaciouar,  a^I  como  k  Rivada- 
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via  3  &  Sanníf^Tito,  d1  nombre  del  ¡lastre  doctor  Nicolfin  Ave- 

\eo  iBmW^íí  al  (ioclor  CastoUnnos,  vi«^o  Üdiaflor  de  Ion 
texlos  l<*¡í¡il(*-¡<  y  iJe  la  cloctriiíu  juridica.  <^on  foja  bríltanU  en 
lu  mo^ii^tnitura;  ¿  los  rloctorCH  OI¡v<>r  y  VaUean«,  ahogailon 
dblinguidoA  y  orad^^rcí^  do  palabra  ftVríl,  qii<?  Iiacen  honor 
al  Honorable  Senado;  al  doctor  Weigcl  Muñoz»  al  que  me 
vincula  una  vieja  amistad,  lien»  dr  latíTiilo,  ilc  iKiiiílad  y  de 

ilutílracíOn ¡pongue  es  lan  lionJadosg  cumo    talentoso  el 

doctor  Weígel!. . .  (¡Mh;/  bien:},  y  cuya  larga  actuación  cu  la 
Cámara  ilc  lüputadoj^  lia  siilo  ln-íllant«,  |mrqu<7  sus  perora- 
ciones son  los  lanipoíí  d<^  la  oniloria  que  rcltejan  desli'Uos 
on  el  Diario  de  Sesionen  de  aquel  Cuerpo.  CM^ifbien*), 

Veo  k  mi  viejn  amijro,  el  Senador  Niño,  i)criodísU,  Iticlia* 
dor  PoimtaiUíí  y  tesonero  que,  á  pi'sar  <le  sus  a  pa.<¡o  na  míen- 
los» «iernpre  ctí  hueno,  digno  y  cuballercsco;  veo  al  Senador 
tioyena,  rmyo  nombre  debo  mem^ionar  porque  también  me 
vincula  &.  H  el  n^euenlo  y  la  fz:ratitud  de  un  hombre  inolvi- 
dable, Podro  Gorena,  con  (rudicíón  le^fif^laliva  y  &  quien  H 
puedo  docir84^  repn?tiüata  aquí,  y  cuya  oratoria  lucida  y  bri- 
llante ttífi  y  üorA  la  honra  y  prez  do  la  oratoria  arpí*nlina, 
no  8^1o  en  kx  Le^^í^latura  Provincial,  síni^  en  el  Congrego  d^* 
la  Nación.  (tMut^  bien!). 

Veo,  en  Un.  4  los  seftores  Senadui-es  José  Vicente  Martí- 
nez, Goena^ai  Snriano,  Lopes  Cahanillas,  Beni^^no  Martínez, 
y  tanto  otros,  versados  locloíí  ellos  en  el  conocimiento  de  la 
cosa  piiblica^  con  rnórílos  propios  ]*ara  ocupar  cnn  dignidad 
y  altura  una  banca  en  este  Honorable  Cuerpo. 

Toiiavfa  mSs,  seflor  Veo  á  este  respetable  ííu^rpo  presi- 
dido por  ni;  constitncíonalista  de  ñola,  por  un  historiador 
eximio,  por  un  publ¡ci»la  dislirii^uido,  por  el  doctor  Adolfo 
Saldías,  (^Muif  birníK  . .  01>sen'o  que  leago  por  contendor  en 
eiíle  debate  al  nerior  Senador  Hianro,  erudito  y  preparado, 
brioTifi  en   lodos  sus  aiaipies  como  en  toda**  sus  defensas. 

V  es  en  presencia  de  ente  conjunto  eminente  de  hombrea 
distinguidos  que  siento  en  mí  espíritu  zozobra**,  porque  me 
encuentro  ante  un  Cuerpo  que  representa  tanto  talento,  tan- 
to» anlccrdentee,   tanto    patriotisino,    tañía   erudición. 

Pero,  ^nor  Presidente,  soy  un  Sombre  salido  de  las  Illas 
deJ  pueblo  >  estoy  aroslumhradn  il  la  ludia;  s¿  dominar  mi 
espíritu  y  eutro  resueltamente  al  debate.  UMu}f  bi«if/). 
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No  voy  á  liae^r.  por  rierhi,  un  cltscursn  oniftÜü,  ni  \ny' 
-disertar  tumpoeo  sabrc  Ío«  (JÍvoi-soí:  puntos  que  puedu  ¡ilmr- 
car  la  Ley  Gcnornl  do  Educación,  ni  ttobre  lo»  eoiivcn¡«iiria9 
y  ventaja»  cli>  la  ini^trucciiSn  primarla,  rtemle  rt  inoinMUo  que 
la  eniinf:ííic¡ún  de  e.ste  punió  es  axiomálicA.  No  voy  &  hncer, 
pur  lo  Unlu,  una  tv\pu7ítciúii  de  tuda^  k.^  fa^es  que  ne  reía- 
^onari  con  el  asunto  en  debate^  Hiñó  que  lUc  voy  ¿  coiicre* 
Ur  úiucnnientc  á  lo  que  coinprrufW'  la  reTorma  para  ahati^a^ 
las  ideas,  los  molívus  y  los  iuconvenieiiles  que  el  Pcwlí^r  lye- 
cuLívo  haya  podidu  jKilpar  en  la  aplicación  do  loví  di\'erso>a 
puntoK  de  Ih  ley  actual  y  que  n^ree  iiere^r^arío  [noüificar,  como 
asimismo  analizaré  las  razones  que  lian  primado  eti  ol/inimo 
dol  Gobierno  para  proyerlar  mo(liíiracÍoiu'í¡  á  la  Ley  del  ITy, 
'en  el  Aentido  de  que  la  e^lucacióti  nr:  difunda,  robre  vri^nr, 
avance  y  pro'/rese. 

|ji  Ley  di'l  75,  connonlanle  con  la  Conslitución  del  7!i.  filé 
Ciclada  coa  crílerío  absolutamonle  deí^cenlralj^iador,  y  esta- 
hleció.  por  primera  vez,  un  organismo  nnevo:  Iok  ConsojoH 
Kscolareíi  electivos, 

Ijos  Convencionales,  lo  inú«uio  que  loíf  Icgiüladore:!  de  e^m 
¿poca,  crefan  obtener  ^raiide>  vefil4^a^  para  la  educación  al 
establecer  e>le  or^ninísiuo:  pen>.  A  mí  juicio,  iijcurrieiH>u  cu  uu 
grave  eiTor.  No  tuvieron  eu  ctientii  iii  el  Ambiente  nocía!  y 
|K>IItico  en  qne  debtan  desenvolvere  los  Consejos  &tcolare8 
que,  con  arretrln  á  las  disposiciones  legales  en  v¡}£enciajiaala 
cierto  punto  emanan  de  las  Municipalidades;  ni  tampoco  tu- 
vieron en  f  ueula  que  el  in'Jajpro  tW  lioailnes  IiíiIjíU-s  y  ra- 
paces, en  lodo»  I014  pueblos  de  creación  incipiente  qne  eii»- 
len  en  la  provincia  ilc  Únenos  Aire>í.  era  insuficionle;  lo^lo 
lo  que  darla  por  resultado  que  la^  e^^ieraiizas  que  tifraban 
«n  los  Consejo»;  no  se  realizaran,  que  éstos  no  dieran  tos 
frutos  que  de  ellos  se  esperaban. 

Kntre  las  fiicnltadi^  f¡m'  rcineedieivín  h  chIos  Cons4^jníi  iis<- 
taba  la  del  nonibntmieato  de  maestros.  Esta  facultad  ba  sido 
tina  de  las  causas  que  hasta  la  Tecba  ban  hecho  que  la  Ley 
del  75  no  diera  loa  rcsultodos  que  m*  tenían  en  vista. 

El  nouibrainicnto  ár.  maestros  por  lo»  Consejos  Bj^colares 
\ui  prudueidu  no  Kolamentc  el  inconvenienie  que  voy  á  apun- 
tar en  seguida,  sitió  que  lia  sido  el  obstáculo  más  insalva- 
ble para  formar  ua  ^rnpo  de  aiaestro?)  bAhílcs  y  capaowdc 
4lirigir  la  educación   común  en  la  Provincia. 


—  fiOO 


Depotidieriila  lo^  iriaeíitros  de  los  Goiís4?¡c>h  Escularcít,  vu* 
nía  coma  con?;É>cueneijL  lógica  la  iiise^'uridad  y  la  m?4labili- 
liad  en  sus  empleos.  Debían  amoldarKc  al  Consejo  K^colar 
ale  ([i]e  ih'peFulíaTi  y  l!^l  i|tip  debían  recibir  directameiüe  to- 
da» las  iiifítmcciürie»  (jiie  «**  le  ocurrieni  d«Hes.  KiiliHirefi, 
para  mantener^  en  su^  puec<los,  tenían  (|iie  dejar  de  lado 
las  indicaciones  míxit  ó  nieoos  indir«ct;t^  que  pudieran  lia- 
ecrleií  el  Uireetnr  ú.  el  Concejo  Ucneral  de  Kdncación, 

Aule  ente  heclio,  we  bada  que  el  mae^lro  no  pudiera  te- 
ner aliciente  ni  espiH'anzaíí  en  la  luetia,  la  mÍHtnQ  diMtijilina 
«ijcnlar  He  relajfllHi. 

¿Quí'  ruaeslro  podía  coriaidei^rye  con  independencia  y  oin 
inimtiva  suficiente  para  arrontar  Ion  arduos  problemas  de 
la  educación?  iNInguno,  portiue  &  lo  mejor  poilia  herir  inte- 
reses de  aquellos  de  quienes  dependía.  Cotuo  consecuencia 
de  esto,  todos  los  esfuerzos  cafan  en  el  vacio;  no  tenían 
tampoco  la  esperanza  de  una  mejora  por  más  que  fueran 
capjices  de  luchar,  de  tener  inieiativus,  y  venía  la  desatora* 
lízacidn.  Mantenía,  st,  la  escuela  que  le  liabía  tocado  reaten* 
lar;  |iero  de  ahí  no  pudia  pa»ur,  Nu  exi»ti<!ndn  un  per^onut 
docente  no  era  posible  que  un  maestro,  por  ejemplo,  que 
estuviera  eu  un  distrito  lejano  de  la  Provincia,  luriera  es- 
pemnauLs  de  qne,  en  rxiKÓn  de  .sus  desvelos,  fur^-ra  mejorada 
en  au  situación  y  Irattladado  al  centro  del  pueblo,  ni  mucho 
menos  A  otro  pueblo  de  niAs  importancia  que  aigniricaia 
para  él  un   adelanto  inonti  ó    ni^t^riüL 

Kiita  siluJiciún  He  ha  prolongado  durante  largos  años.  Kl 
mismo  Consejo  Geneial  Ue  Kdueacíón  y  tndocn  los  que  se- 
luin  ocupado  de  ese  ramo  de  In  Adininislracii^n  de  la  Tro- 
vincía,  han  hecho  présenle  eslos  serios  inconvenientes. 

El  Consejo  Ueneral  de  Educación  en  la  época  eu  que  el  seRur 
Senador  Bianco  fonnaba  parle  de  dielm  cuerfm,  sí  mal  na 
recuerdo,  llc^ó  &  tomar  una  resoluctt^n  fiuit^unto  á  los  Con- 
sejo» Emulares  la  racullad  de  nombrar  maestros  y  se  la 
atribuyó  &  ^í  propio  &  pesar  de  las  dis|H>!iicioneK  terminan- 
leí;  de  la  Ijcy  del  75,  lo  ciuo  pmdujo  un  conílíctn  judicial  qufr 
dio  por  rebultado  se  flejara  sin  efecto  la  ref!oluci''Mi  qunacab» 
de  recordar  de  fecha  ü  de  Febrera  de   1903. 

Sr^  IttítHco.-  A  rtílvL  de  una  ex|H>»Ícii}n  mía,  de  8  do  Oc- 
tubre de   lOOl .... 

St:  MiniaUv  de  Gobi^rfto.—  Ea  cierto. 
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BiatKo.  ^\  no  divo  leHitllacto,  como  iií-aba  fl«  (Ifcip 
el  scflnr  Miniülro,  r^ainlo  fie  acuerdo  <uju  él,   fiu  cao. 

Sr^  MínÍKÍro  de  üoburno.  —  I^a  inisma  tjegiítlaliira  M  lia 
preacupatlD  de  quilur  esa  raculUul  &  los  CoiiMsJur*  li^M^olan^ 
y  as[  DOS  f>ncmi (ramos  con  la  íjsy  del  H4-  quT\  si  no  «.-?;lablp- 
da  qao  torios  If>s  i  lum  tira  míen  ios  üt;  mnosiros  rueran  licH^hin 
por  la  Dirección  (íeneral  di»  Escuelas,  por  lo  meaos  di^^po- 
nia  1(110  los  maestros  interinos  fueran  desí^nadoí^  por  la  initíiiiA 
DírtcrJún:  y  U  l^'y  del  IKÍ  estableció  un  ténntito  medio,  e^ 
decir,  que  eran  nombrados  por  Li  Direccióii  General  A  pro- 
puesta de  los  Consejos  Escolares. 

Poílría  pre?untarííc,  sefior  Presidente,  cuál  ew  la  mzónque 
ha  tenido  la  Cámara  de  Diputados  y  el  Poder  Ejerulivo  al 
dar  i>rpferenr-ia  al  Director  General  para  que  liajta  eMos  noui- 
bnimíenhis.  ImI  razón  4^s  <gue  se  lia  ereírlo  que  hahia  mayor 
unidad  de  arción,  mayor  ilustración,  mayor  eompelencía  en 
el  Direclor  GeiK;raI  para  apreciar  laK  ventajas  que  orrccería 
el  nombramiento  del  uiae»;tro  A  para  tal  eecuela.  ó  para  la 
exoneración  6  remoción  del  laae^tro  B,  de^de  el  momento 
que  el  contacto  diario  t|ue  debe  mantener  con  ellos  lo  ba- 
bílitan  para  tener  mejor  couocjinii^nto  de  cada  uno  de  esos 
profeKoreíí  ó  maestros. 

KxiHten,  por  otra  parte,  ám  anleoedcnles  que  el  Poder 
Eje«Hitivo  ha  tenido  en  cuenta  para  Hegar  á  la  conctuijiún 
que  índico.  Kn  el  Códiji^o  del  doctor  Berra  se  establece  que 
el  noiubrarnienlo  de  maestros  debe  ser  atribución  del  Direc- 
tor (jcneral  de  líscuelas,  y  en  un  Gon^^so  Pedagógico,  ce- 
lebrado en  1900^  una  de  las  conclusiones  &  que  arríbabu 
díclio  Congreso,  que  etttaba  compuesto  por  profesionaletí,  fué 
que  la  dirección  téenícd  de.  la  ednraciñn  fximfin  debiera  es> 
tar  en  una  sol»  per^mna,  para  dark  unidad  y  ohlfner  ile  ella 
todo»  los  benefícioíi  que  debía  esj>erar8e. 

Del  nombrarnieutu  do  maetitrog,  que  ee  ana  de  la»  cuestio- 
nes más  rundanuMdalei>  de  ta  reforma»  paso  6  la  ciiefitíón  que 
ae  rístiere  al  oiclo  e^fcolar. 

En  virtud  de  la  dispo^cíóndel  articulo  3*  de  la  Ley  del  75,  T^e 
establece  que  es  deber  escnlar  [Hira  I«s  riiOus  vanines  concunir 
á  luK  escuelas  desde  los  6  hasla  los  14-  aOos,  y  para  la  mujer 
desde  los  6  tiasta  los  m  anos.  Por  la  reforma  se  establece  el 
cick>  de  4  aOos  indistintamente  ¡jara  el  varón  ypara  la  mujer. 

La  fijación  del  ciclo  escolar  nos  coloca  frente  &  un  doble 
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Kn  UTiacoiifíTí^nfia  di*  maPKtríK  pii  hi  que  s<*  liJín  firow^nlaíto 
¡nfornn-*^  vertlatlor-imentp  nntabifs.  kp  niffiriooa  estp  )ie<;)in 
<iue  debo  recordar  o^pcoinlmenU  á  la  Honorable  Cfimura:  Ior 
ninof*  de  fi  i  7  artos  qi\e  (^utmu  cu  la«  ewiielaft  arrojan  la 
Minútente  e^Urltíitica;  ^1  <jO  por  cíenlo  de  cWos*  repite  el  pri- 
tii(rr  gnulo,  y  dt-  los  (|ue  pasan  al  ^giindn  gnido,  svgúií  \o 
rRlierp  el  señor  Mercanlp,  el  2í)  por  cienlu  ím»  ve  oliU^iiio  & 
repelido. 

Una  wz,  —  Es  cierto, 

Sr,  MinMi-o  fié  ííoftiVriio.  —  Debemo»  tener  en  cuenla  Inm^ 
bíén,  üpfior  Presidente,  las  inclemencias  del  tiempo,  las  í\ís^ 
laneias.  U  |mlilac¡iVn  dirundiila  en  ^-ande^  exIiMniones  el 
ambienU*  en  qut^  ^¡f■lle  i|U€  dpsenrolverne  el  nífio. 

ün  iiiRo  dft  ú  (l  a  anos,  teoíenilo  (pie  recorrer  una  distnti- 
ria  mAs  A  meao^  larfía  para  ir  á  uaa  eí^ruela  di^  la  cami>a' 
na,  no  en  ¡Kisílde  que  ai^nda  ñ  oIIei  bajo  ta  lluvia  ó  ron  Tríos 
excefiivoi;. 

Laa  grande»  (ll^Uncías  »on  un  inconveniente  para  laants* 
lencia.  especialmente  de  niños  de  corla  edad.  La  polilaciitn 
extreuiad'unefíle  ilifundida  en  una  vaata  i^xIensii'Mi  de  terri- 
torio es  nna  dificultad. 

Toda»  eslaíi  cansas  concurren  pura  fpie  el  ninn  que  no 
tenpa  acenluado  v¡(r<ir  fisiro  y  eierla  edad  no  pueda  roricu- 
rrir  A  la  escuela  con  reptilaridad  antes  délos  8  años,  siendo 
estos  niños  de  corta  edad  los  que  aumentan  Iok  altos  coeli- 
eicntcs  que  arroja  la  inasistencia  á  las  escuelas. 

La  suficiencia  del  ciclo  de  I  añufi,  partiendo  de  los  8  de 
edad,  ha  sido  apiTciada  por  el  Poiler  Ejecutivo  de  una  ma- 
nera favorahle:  lia  rretdo  que  el  niño,  A  ena  edad,  s^  encon- 
Iraba  en  condíríones  de  aplHud  para  aprovechar  con  )a  niayor 
ventaja,  ron  el  nwiyor  beneficio,  la  eiiíceftanza  que  ae  le  da  en 
tas  eíiCiiela>%conii]neíf.  Pop  eso  es  quo  el  prn>*eclo  lo  establece. 

Por  olm  parle»  Kunor  PN'«Tdiuitp»<?llo  no  es  máü  qne  la  con* 
Ka(cración  de  un  eai^o  CF^Iablecido  en  nneatras  costil inbrus. 

Sí  analisianio»  por  grndo»  la  concurrencia  &  las  Cficuclai», 
nos  encontramos  con  tof*  siguientes  bcrbos: 

En  las  esnielas  coinniies.  srtlo  losi  tres  primeros  grados  son 
írecuen lados  |K)r  los  jiluaiiios  en  nfimero  serio.  En  el  I'  prado 
ya  decrece  la  asistencia.  En  cuanto  al  &  y  6*,  la  asistencia 
e«  mlnimii. 

Los  datos  numéricos  que  se  lian  tenido  para  ello  son  los 
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¿Cuál  ctí  ta  oauKa»  se  pregunta,  de  que  el  ciclo  escolar  de 
8  y  6  unos,  reí^pcclivamenU,  no  sea  aprovechado  por  el 
pueblo? 

Esa  causa  8e  encuentra,  t^eftcr,  en  el  ambiente  social  y  eco* 
nóniioe  de  la  Provincia. 

El  niño  de  12  aHns  no  eA  ya  mandado  íi  )a  escuela;  es  m^ 
tirado  de  ella.  ¿Por  {)uí'?  Porque  á  esa  edad  empieza  í  ser 
el  auxiliar  del  jiadre  en  lo»  IrabajoK  del  hogar.  Entonces  es 
ruando  H  padre,  creyendo  que  ese  niño  lia  aprendido  ya  lo 
«ulicieiite  para  sab<^^  leer,  escribir  y  eonUir,  lo  dedic-t  &  des- 
envolver sxiü  acHvidades  práclír^s  «ti  el  trabajo,  después  de 
baber  adquirido  lo^  primeros  rudímenloi»  de  íotitructiión  que 
necesita, 

Y  yo  digo;  »j  la  Ley  debe  aer  el  rcficJo  de  la  vida  real,  si 
debe  principalmente  tomarla  en  cuenta,  ¿cómo  na  po^fible  que 
presrindtUiio^  üe  irste  liecliu  que  se  impone  unte  su  «iiiipte 
enunciación:  los  niOos  en  la  provincia  de  Bueno3  Aires  no 
aprovechan  los  últimos  anos  del  ciclo  escolar? 

Un  propagandista  eminente  de  la  educación  común,  Henry 
Bernarda  dice  que  en  materia  de  educación  comfin  el  pueblo 
ea  el  lepislailor.  et  contri buyoríte,  el  nmcstro,  y  que  no  liay 
-disposición  escrita  que  modifique  lo  que  (\  dicta. 

En  conseeuenria,  si  el  pueblo  lia  consa^frado  por  el  u»o 
un  ciclo  escolar  de  cuatro  anos,  no  es  siquiera  una  novedad, 
no  €s  cosa  que  pueda  asombnir  &  nadie  que  la  Ley  tome  y 
d^o  Hubíiislenle  lo  que  la  roKtnmIire  ha  eíitableciilo  y  permita 
que  se  siga  roalisEando  on  una  forma  logal. 

V  aquí,  seftor  Pi-^nidente.  surgí?  una  cuestión  que  quiero 
tmtar  Homemmente:  el  anallabeliñino. 

No  eatoy  de  aenerdo  con  la»  cifras  que  hü  dan  rtspeclo  al 
número  de  analTabetos,  Creo  que  hay  exageración  en  cilaíi. 
Pero,  i-uulquíera  que  Hcan  chas  cifrati... . 

5r,  Biatíco.   -¿Quiííre  permitirme?.... 

No  puedo  admitir  qui?  se  dijía  que  en  hs  cifras  que  he 
presentado  haya  exageración,  cuando  son  las  oficiales  toma- 
das de  la  comunicación  del  scflor  Director  General  de  Eícoe- 
las,  para  (|ue  el  seflor  Gobernador  las  incluyera  en  su  Men- 
saje lie  tíX&, 

Si  el  señor  Director  de  Escuela»  tía  exagerado  las  cifras, 
-la  falla  sfrla  de  61  ó  de  la»  olicina  que  »e  lajt  proporciona- 
ron» pero  no  inta- 
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j,Cóino  Hc  vnn  &  tM«tti-ar  csHit  e¿«cueliM»f    ¿Quique»  son 
que  VILO  6  concurrii*  A  eltast 

La  Ijer  Ici  tlicf"  leriiiiiianleiriprite:  fan  A  concurrir  ft  ellas 
ai|U(ílloH  que  hayan  aprpudrrto  las  materias  que  C4)iistiiuyt!n 
el  |>ro;;Eraiua  úe  in  educación  rninCín;  eíücueia»  que  van  í  ser 
^ostuiiidas  ))or  (oh  mismos  ulurnnoí;  múix  el  quanlum  úe  laH 
Biatrfculas  y  con  los  fondos  que  uiiualrnente  volé  la  Hono- 
ratilfí  Leij'íslalura  con  ckc  nbjolo. 

¿Cuál  Hería  el  radio  de  acción  de  esas  oscuelasf  Es  la 
Haiionilile  l-ejíiMlalurii  la  <|ue^  de  acuerdo  con  la  Ley,  dobe  li- 
jarlo. 

Y  yo  ireo.  sei'hor  l'rrsidi-nle.  que  eslas  escuela»:  de  inten* 
ailícacíón  de  los  esludíot;^  dclm  csperai-se  fundadamente  que 
han  de  adquirir  un  gmn  desenvolví  mi  en  Lo,  desde  el  momento 
que  los  alumnoA  que  c)uicmTt  ingresar  il  I044  estudio»  s<>cun* 
ilario)4.  puede»  cursar  el  -V  gra<Ío. 

U&a  aún;  si  la  Honorable  Ije^isUlum  voló  los  recur^to»  ne- 
eettarios,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  ei  penga  miento  de  que  «e 
establezcan  asignaluraa  que  ioslrtiyan  A  [oh  educandos  en  los 
nociones  in¿s  elementale^i  de  conlabiltdad,  que  Ioü  üabílita 
para  seguir  la  carrera  comenMAl. 

Kslacf  son  las  razones    que  el  Pwler  (^ecutívo  ha    tenido 
-'para  proyectar  esU  reforma. 

Las  ideaíi  que  acabo  de  esbozar  las  someto  al  juicio  se- 
reno del  Honorable  Senado,  socoro,  como  esloy,  de  <|ue  este 
aito  cuerpo  leírislativo  ba  tie  resolver  el  problema  trascen- 
dental de  la  educación  del  pueblo»  inspirándose  patnóttca- 
meiite  en  los  valiosos  intereses  del  Instado,  animado  del  pro- 
pósito levant¿idn  que  le  guía  de  bacer  obra  fecunda  y  dura- 
dera de  torio  lo  concerniente  á  esta  importante  nm(f>nu  quu, 
,  como  be  diclio,  e^  la  piedra  angular  sobre  ta  que  reposa  la 
^rande^a  moral  y  material  de  loa  pueblos  bien  coni;tituídos 
que  marclian  á  la  vanguardia  de  la  civilización. 

He  diclio.  ^¿iÍH¡/  bitií!  iMny  tíen!  AploHMfs  cji  U$m  ftaHcan). 
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^  depo9¡tAnrIoIa8  &  lo  largo  del  camino  para  volrerlaít  trnna- 
párenles  y  diáraiiaK  como  las  [&í?r¡nias   del  dolor  humano. .. 

Os  deda«  señoras  y  se^nre^^  quo  aquel  acto  pnrHonal  j 
afpcHvo  molívií  la  gratitud  del  Perú,  y  la  gralilud  peruana 
hft  lógrenlo  intrrri^Kar  e\  ^onLunioiilo  atyenLírio.  eslabtociendo 
'Corrienlef?  de  fralcrnírUd  (|ue  no  debe  interrumpiria»  ni  mi 
modestia  ni  mi  corazón;  en  la  corrionto  Miz  ik>  o^los  afec- 
to», la  individualidjtrl  es  accidente  y  la  coniuiüón  social  es 
lu  ííul>:4tanr¡a  que  invoca  loa  recuerdos  fteculare»  y  plasma 
los  aUvi^nio^t  de  doj*  gencracionca  y  do»  pueblos,  emergi- 
do-s  di*  la  L^jKidíi  del  iiiismu  liI>erlador«  ctm  uu  ¡«euUaiíeulo 
solidario  y  coit  un  alto  crmceplo  conlínenlal. 

E^le  concurso  distinffuído  y  selecto  podrfa  atestiguarnos 
olro  hecho  que  no  es  menos  reí^pctahle  por  i)erleu^cer  at 
fuero  interno  de  nuestra  vida  colectiva:  es  el  alto  sentííoien- 
to  de  la  cout^iudadaufa  y  el  vfncalo  ineontrastat)lr  de  la  na- 
'CÍoiialidad,  que  sigue  á  cada  ar^ntino  máñ  allá  de  Uh  Tmn- 
teras  que  el  afecto  de  ima  madre  fecunda  que  quiere  fi 
todos  BUS  hijos  por  tgua!,  que  silente  la  vibratñón  de  8U8 
dolores  y  goza  con  las  actiludes  que  se  afronten  bajo  las 
inspiraciones  de1  deber  y  del  honor;  es  esta  ciudadanía  la 
que  alcanza  al  hijo  ausento  los  caloren  y  el  amor  de  la  Pa- 
tria, en  la  que  &o  piensa  siempre  pam  merecer  ó  para  te- 
mer sa  víluperio. 

La  Patria  nn  es  el  suelo  ni  es  el  bnsquc  que  vimos  dore- 
cer  en  la  puljertad,  ni  es  ta  pampa  ¡ollnita,  ni  la  muralla 
andina  que  recorre  con  la  ini^ma  indolencia  diversas  ÜA- 
rras  y  nacionalidades;  ta  Patria  no  es  rx>njunlo  de  cosas, 
siná  de  ¡deas  y  cuerpo  de  derecho»  y  jHjrque  es  aliora  na- 
cional, es  senlimienio,  es  allivcz,  antielos  y  esperaníias  que 
se  a^'itan  en  I»  masa  viviente.  pers¡}^u¡endo  los  ideales  de 
su  gravitación  en  el  concierto  fiel  mundo;  y  si  lia  de  per- 
feccionarse aquel  coiictípto  y  csl  *  i'ínculo  conaacíonn!,  lia 
«le  ser  para  sacarlo  de  su  absIracciiH)  jurídica,  vo!viAndoln 
cooperativo  y  lujmano,  si^nlímnotul  y  Hoorieiite,  carinoéui,  sen* 
sthle  y  prolecfor.  grabando  ^nSre  Ja  vida  eiu'ladnna  expan- 
siones vrnturo?>as  y  motivos  dft  co]itk>;tón  «oljdurin,  como  si 
acontecí  miento  de  familia  que  hub^is  quciidi>  fcstejiir  esta 
noclic. 

La  Palriíi  y  la  conclndiidanta  ^on  doí^  aiin-i^pla»  ^\\xi*  fíu 
funden  en  un  seiitiiiiieritu;    la  priini'ra  nos  ¡u?«pim  nr^ullo  y 
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mjenla  eontiruMital;  no  no»  empareücinoc^  en  iiueAlrtt  oIcoIíji. 
ni  prclendainus  salvamiw  en  la  cabina,  cuando  el  pdÍ;íro 
pufíde  amoiuzar  la  nave  enti^ra,  arrastriVnilonoit  rn  8U  flcti- 
Üüo.  CuHívetnos  la  vida  de  relación  y  do  contacto  con  laíi 
lutcioaatiditdes  de  la  América  española,  calentando  h  snlida- 
ridad  cjne  idi^ó  Bolívar.  aniMiur»  rorlifícando  su  error  íai^'jal 
BI  liheriador  tM  .Vorte  quiso  tingar  &  la  nnídad  por  r!  aba- 
timiento de  fa;4  Roberunhs,  lo  que  le  valió  i>l  dictado  de 
ambicíelo,  aunque  para  mi  Tué  prec^urHor.  Acati*inoa  la  enti- 
dad Mjbcrana  de  lodos  los  Ratadoíi  y  fandcmoo  sobre  elloa 
y  á  favor  de  etfa  la  s<jlidj^  coinurtiflad  de  nucatros  dcütino^ 
I  la  defensa  de  jwligro^  que  pueden  sermis  routunen  en  esta 
parte  de  bi  América. 

La  ¡ludaria  ilominadorn  de  Jantes  illaine,  en  su  duda  inlU^ 
ínten»«'L  f|ue  la  de  Koosevelt,  aunque  r'UU  meno^  forluna,  en  el 
raríñn  di^  au  pnebln,  tpilí^u  liac^cr  ú  In  América  un  mercado 
dcüUH  KoberanÍAK  en  tribnto.  VA  pensamiento,  económica  en 
su  forma,  era  político  imi  hu  fonilo,  porque  nos  incomuniealtó 
con  la  Europa  y  creaba  la  bdiKorancia  comercial  que  agitó 
candemente  i'i  la  Ingtaten^  bajo  la  pluma  y  el  Minisleríu 
de  (iladsloiie.  ICI  bloqui^o  cotil  ¡nenia)  fué  derrotado,  pero 
reaparocv  en  nnof^trofi  d(u^  mñ»  neto  y  mh^  culmínnnie,  por- 
que viene  despojado  de  lr>>'  njpaje»>  eeonómíco«G  y  eít  franca* 
mente  protceluí-  y  político.  E«  un  espíritu  brilhiile  y  sober- 
bio que  linbla  y  enipla/^-i  ¡1  un  liein¡;*rerio  &  nombre  de  otro 
liemi^-ífeno,  que  nolilica  í'í  la  Kuropa  en  reprcaentacíón  de 
nuestra  América  y  que  acabii  ínMituyendo  una  cancillería 
del  Nuevo  Mundo,  3Ín  detejmción  n¡  Poderes  de  los  demfit; 
Bstadns  Jnde|RmdienteM,  que  no  pirlen  protiweíón  ni  la  re- 
quieren. No  lie  percibido  en  la  arena  í  lo»  contendores  de 
la  agresión,  |)ero  hahreinoí<  ile  decir  una  vez  m&»  que  nn 
hay  un  derecho  público  para  la  Europa  y  otro  derecho  pú- 
blico para  la  América-  Con  relación  A  Eurojia,  aii  peusa- 
míetito  no  ^e  fia  nmdilivado  y  puado  i'epetír  boy  lo  que  decía 
hace  t5  afios  en  la  Iribuna  de  Wai^lnnifton  defeníliendo  In 
América  del  Sud  y  la  del  Norle: 

«No  me  faltan  nfeirioiu-s  ni  amor  para  la  Anií^ríca;  me 
fallan  de^ronllanxns^  ^  iiigraUtiul  para  la  Kiiropa;  yn  no  oU 
vido  qm»  alK  se  encuentra  Rspafia,  nuentrn  madre,  oonlem- 
piando  i-on  flancos  rcifocijo)^  oí  de«cnvo[vímienlo  de  aus 
\-iojOH  dominioí*,  bajo  la  acción  de  pueblos  }^ncro:£0«y  virj- 
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Iak  qnt*  litín^d^roii  su  s^ntg^re:  allí  osla  la  lUtlu,  inK-itr.!  jiiii- 
ga,  y  la  Fr.tiicia,  nue^lra  herjnanu;  que  ilumina  eu  erí^ie  d» 
diosa  h»  agua^  de  Nueva.  York,  rieüinda  el  couLiiunU  libre 
por  oxci'lencia,  en  el  podaio  librado  la  l'^iropci  de.iiocr¿t¡cat 
que  congre^l^k  el  orbe  en  el  cimpu  de  M-irtc,  para  coiiU- 
niinar  co:\  el  cjcmpla  de  U  líberUd  \gí»  fuUiwi  RepublicoH 
del  Viejo  Mundo. 

Yo  pienso  que  la  Ijey  sociológica  üuciimína  lti.s  puebloti  uL 
Gobierno  rcpre^^i^nULivo,  como  la  economia  contemporánea 
dirige  las  sociedndjs  á  la  libertad  de  tos  cambios;  el  aijlo  xfx 
DOS  ha  dado  posesión  de  nuevos  dei^eclios  político^*,  conBr- 
mando  lo  que  trajo  nuestra  liermana  mayor^  después  de  laB 
ludias  diynas  de  su  soberanías:  que  el  siglo  de  Aruérica, 
como  lia  dudo  en  llamarse  al  siglo  xx,  conlemple  nucslros 
cambios  francos  con  todos  los  pueblos  de  la  lierra,  atesta 
guando  el  duelo  noble  del  trabaja  libre,  eo  que  ^c  tía  dicho 
con  raxón,  que  nioa  mide  el  t«rrenn.  iguala  las  anua^  /  re- 
parte la  luz». 

Senoreti:  romprenderéis  cuin  difícil  rae  sería  contestar  con 
detenei<Sn  &  cadi  nno  de  loa  oradnrea  que  han  encendido 
este  ambiente  con  el  calor  de  su  elocuencia  y  el  voló  gene- 
roso de  la  auiÍ»Ud.  Habéí;*,  pues»  de  ponuíLiruie  quw  oa  ooa- 
funda  y  os  oslreche  en  untfoln  reconnciniientu;  &  vos,  doctor 
Irigoyen,  que  tía béjs  querido  honrarme  con  vuestra  asislcncia^ 
presidiendo  tres  generaciones  de  aigentiiios  que  se  inclinan 
con  respeto  ante  e^os  cabellos  blancos  que  son  Iaí*  cicatriceaij 
del  ínHirQuio,  libran  brillantes  que  denuncian  una  luz  inlerioi 
y  lu  difunden  en  forma  de  palriotismrk,  de  altivez,  de  talento 
y  de  inleKrÍdnd< 

Señor  doi:lorZaballo»:  me  habéis  liablado  como  amigo,  como 
pensador  y  como  liombre  de  Gobierno* 

Sny  en  esta  noche  gmta  el  hué:;ped  ufnrhinado  de  todo» 
tos  partidos  y  de  toibs  Lu  idea^;  y  ai  aspiro  A  na  ínrurrir 
en  uohI  clauílrcición.  aspiro  lau)bií-n  á  couronnarme  ron 
vuestras  opíninons:  tan  hondo  e¿  mi  sentimiento  jiara  todos 
vosotros  y  tan  ínlonsíi  y  lan  grande  mí  grnfilud. 

En  politicíi  exterior  bciaos  (wnsado  con  el  mismo  cerebro. 
utilÍ7.aTHlo  por  mi  p;ule  la  ^nnilKi  ijue  üojá^t^-ís  prep^irada 
en  el  i^urco  di?)  trabajo  y  det  estuÜo,  y  por  eso  sin  dula  se 
lia  [len^ailu  que,  al  c<mtnelo  de  vuestra  palabra  con  la  nila, 
pudiera  brotar  alguna  chicipa^  torturar  al¿ún  coavencimieolo 
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ú  alarmar  nlgCín  espíritu  en  sus  coiiviccíofics  ¡serenas  y  re^pc- 
liiblcH.  Kra  un  error.  [ion|uc  eru  poner  en  Juda  nueslru  c](*licijt- 
deza  ó  iiegfinmi»  los  estrados  de  los  liuinbre^  ile  peusutiitciilu. 

Habéis  Imblado  de  Chile  con  votos  amistosos,  quo  yo 
coniparlo.  y  los  c-xliendo  al  re^to  del  corttineiite,  porque  mi 
fe  iiitcrnaeíoiial  radica  en  la  ftclualídad  5obre  lod  n^posos 
de  la  paz  y  h  concordia  de  los  pueblos  latinos  aincricauos, 
y  c»  es(c  voto  no  excluyo  &  nint^una  naí  ¡oualiüad,  porque  & 
todas  las  juzj^o  necesarias  para  el  presente  y  para  el  porre* 
nír.  L:is  ra^oiio.^  rlc  la  raza  oos  dan  la  razón  snpn>nia  ile  la 
pas  y  de  la  Traternidad* 

Comparlo  iin^i  vez  iníl>t  vne»lrú}$  anhelo»)  por  los  solucio- 
nes r<Hiee>¡  y  tranquilas  en  el  conflicto  que  preocupa  á  la  di- 
plomacia difl  Pacífico.  Halléis  insinuado  el  arbitraje,  y  soy 
pro]>agurjdií^ta  y  admirador  de  ese  principio  que  ba  inspi- 
rado €n  todo  lienipo  lo  política  ar^ntina  y  cuya  palabra 
mágica  Lace  latir  el  cAríHo  de  lo»  liijoi?  y  el  amor  <k  las 
madrea,  arrastrando  el  {tensa miento  de  los  boinbnes  de  es* 
tado,  porque  lo  vienen  sintiendo  como  un  voto  de  [a  huma* 
nidad.  Yo  aspiíti  á  que  el  arbitraje  alumbre  al  mundo  como 
el  sol»  que  calienta  á  los  pe(|uvñ(K  y  &  losgrandcii,  y  k  loi» 
Tuerles  lo  misnio  que  á  lu  clébíle».  Habi'ís  honrado  mi  per- 
üonalldail  al  lamenlur  mi  alejainíerito  «le  U  vida  pública  y 
no  debo  reservaros  mi  conveucimiento.  La  posición  oHcíal 
debe  ser  accidente  y  no  derecho  en  la  vida  de  un  hombre 
de  bien;  mas  que  favor  e»  rcsponüabilidad  que  no  lia  de 
preocuparais.»  i^nu  einjH>ño  ni  se  ha  de  declinar  i-on  egofsmo. 
Todas  l<ts  iniidad^H  son  substituible?!,  y  la  quo  más  «e  elimi- 
na siu  asperezas  ní  no«(atgiats  puede  deleriniuar  en  hu  cri- 
terio que  la  Miibcstitucíón  oti  ventajosa  para  el  Gobierno  ó  para 
el  pal»;  pero  ju^Iíando  la  retracción  de  otros  hombres,  siu 
iluda  con  inA^  tütiloy  y  anteceden tef^,  habii»  planteado  un 
problema  cmnplicadu  cuya  Milución  no  liemos  de  hollar  sin 
mover  los  res<n1es  <lel  sufrai^io:  míenlras  no  reacciont^mos 
contra  el  alKinduno  ilc  nuestros  derechos,  mienlias  no  de- 
mos vida  y  expan^fión  Aeso  organismo,  no  bemoH  de  lle^r 
al  auf^e,  ni  ñ  la  armonía  de  la  vida  nacional. 

Teniente  General  \á\Íi^  M.  Campos:  mi  primera  MOitíación  do 
soldado  la  he  recibido  &  vuestras  órdenes* 

Desde  que  ful  ciudadano  no  he  Tallado  ¿  ninguna  movilita- 
cido,y  elloquede  tropa  A  de  marcha  partió  siempre  para  mide 
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'dt^naraente.  Ella  comienza  á  roilalecer  hu»  miembros  enta* 
mecido»  por  la  targa  postración:  nú  destarrollü,  como  hu  por- 
venir, son  p-vid'íolí^s.  ^bi^niaiU  corno  está  por  gobiernos 
'Cortótilucioiulí*^  Hiiií  dpsei)vin»lvftn  su  aftrión  #rii  líl  trabajo 
5  en  la  probi^Uid,  y  a(|uelIos  Tuerzas  Imbrái)  de  «^^entiiplirnr- 
«e  comf»  el  abraxo  de  \o&  dos  OcJano»;  hagíi  ImlUr  íuj*  oü- 
pumas  cu  ua  brindis*  universal  por  hal>crrc<íüBcado  ol  error 
y  el  diafragmo  de  la  Creación  coa  üii  tajo  s^uro  y  profundo 
que  prpcipile  tas  aguas  y  los  pueblo**  y  Ua  civílízariones  áp\ 
Tiejo  mundo  |mh-  rl  nuevo   canal  d«I  Coiilineide» 

Señor  Minislro:   Por  el  líjOrcilo  del  Perú. 

Señor  Miiiislro  de  la  Guerra:  Por  el  E;jércilo  argentino,  con 
los  volos  de  reconocimienlo  que  os  presento  como  ami^o  y 
«orno  ciudadano  por  vuestra  presencia  en  esta  fíesla- 


Oíscarsc  del  doctor  fiarisno  Pinedo,  ea  el  Teatro  ArgontíAO,  al 
proclamarte  la  candidatura  del  seiíor  Ignacio  D.  Irígoyen,  el  8  do 
Octubre  de  1905,  para  Golientador  de  Buenoe  Aires. 

de  liuenoH  AireK- 
Señores: 

Bn  nombre  del  Comité  Central  de  los  Partidos  Unidos  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires^  cumplo  con  el  grato  y  boonso 
^nirargo  de  daros  la  Líenvniida  á  csla  cila  del  patriotismo 
provinciaJ,  á  que  babéis  acudido  de  lodos  los  ámbitos  del 
terrilono  de  Bucf»os  Airen,  llenas  la^t  mentes  de  los  más  no-^ 
bles  ideales,  los  corazones»  rebosantes  degenerólos  anhelos, 
3ofi  CMpíriturt  resuellos  y  linnes,  con  que  el  éxito  final  radica 
«ri  las  ba>4cs  diaiTutnlínaK  de  vuestra  hnnmsa  y  bien  ganada 
preponderancia,  conquistada  con  la  punta  del  ¡irado  que  des- 
forra la  entraña  de  la  lierra  virgen  para  consagrar  el  domi- 
liio  civilizador  de  la  cost'^cba  que  mala  la  puna  regresiva  y 
natvaje  para  que  surja  la  pradem,  que  enciende  el  faro  de 
la  agrupación  elemcnlul  que  se  convertirá  maAana  en  bulli- 
cioso centro  urbano,  á  donde  practicáis  cr>n  los  rulinientos 
fecundos  del  Gobierno  propio,  Us  luchas  e^limuladorati  do 
la  democracia  y  los  det>pres  varoniles  de  la  ciudadanía. 
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pñblicaH  t|ue  confiagraii  el  bicnt-AUr  ^ncrat,  y  el  rer^tablc- 
cimiento  ilel  itKmIíIu  (|u<:  di^iiifírít,  qui;  |ire|iara  hi  opulunciti» 
y  <jue  encieíitle  la  vida  y  el  prugrí.^o  en  la  riuíU'l  y  tíii  la 
aldea*  en  la  pradi^ni  y  e»  el  liosi]ue. 

Y  esta  Kiljor  inmensa,  esla  larca  luaífna  y  Tetninfla  no  se  lia 
llevado  A  cabo,  bien  lo  sabéis  vosotros*,  g^ifiores  Ucleó'ados, 
ul  amparo  i\&  uno  de  eam  ambienten  apaeibles  y  (ranquilo^, 
propiíüuKi  li  la  proüuceiÓQ  intelrctuaL  Nu.  Ella  hatonidu  i|U8 
foi;íani6  enlrc  el  fragor  de  la  jiiás  ruda,  de  la  tn^  persistente 
de  In8  luchas,  respondíerido  la  re>>ÍsteT)cÍa  ú  ia  inlt^ii^nlad  del 
ataque^  como  hi  k  la  percMisicíii  del  re<!Ío  gol|)e  brotara  del 
templado  corasEÓn  d«l  gol>eraante  ta  chispa  ardiente  qjo  ca- 
racterizara el  iaipulfu>  é  iluminara  la  inspiración. 

Y  ¿  la  pK>dica  eoimtaLitcnicnlo  encendida,  du  pasión  bir- 
vienic,  de:4p¡jdsida  é  injusta,  ac  le  lia  conlcetado  con  la  olo- 
cuencin  írtefulable  del  tieclio  realíj»ido,  con  la  convicciónin  ron- 
trovur  liblu  de  la  idea  tyeruUidu,  como  m  en  buras  de  oturicuviúii 
inexplieable  uocf  propusiéramos  negar  la  e&íMencia  de  la  be- 
llosa  y  elltt  se  nos  impusiera  al  espíritu,  3urKÍ^i>'l"  ItimJnoMi  É 
inmaculada  de  las  lineas  nítidas  y  suares  de  una  Venus  griega. 
V  iKyo  loj  au.spicioH  de  utuí  AdmmiHtraeián  (jue  iiiscnbicra 
romo  norma  ¡nvariable  de  su  djseavol  vi  míenlo  político  la 
tuAs  ucriíioU'la  liori(!sl{dad,  se  han  iiatií^reclio  los  íntcrrMs 
morales,  resolviendo  la  forma  de  concluir  con  el  analfabe- 
listnü  y  levantando  mil  escuelas,  terinitmndo  la  disctisióu  se- 
cutar sobre  la  prActicabilidad  de  los  canales  naiv^ables.  re- 
formando la  lentilud  un  la  tniinlaeión  de  los  pr<íepdím.on- 
los  judiciale-s  ganmlizando  la  vida  y  ia  propiedad  por  mnlio 
de  uua  Policía  elicaz  que  lia  extirpado  la  pla;^  asoladora 
del  cualrerirfno*  inodenií^do  ol  AÍslema  de  la  percepción  do 
los  impuesLos  y  de  lu:^  rentas  ^eneraleis  HülL-eciunanrlo  la  re- 
prcMenlüción  jmpular  y  organizando  la  faerjuí  polilicaT  tan 
amplia  y  dignainunte  re^H'c^eutada  en  e^^te  actu,  y  que  uicr- 
eed  A  las  irradiarioneij  ile  la  unión  y  d'^  la  disciplirta  lia 
(jennitído  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  recobre  en  las 
decisiones  de  la  nacionalidad  la  ínnuencia  inherente  &  su 
Iradiciún,  á  su  capacidad,  á  su  riqueza  y  á  ^us  destinos. 

K:t^,  pues,  al  amparo  de  estos  altos  títulos  conquistados  i 
la  consideración  de  la  Provincia,  <iue  os  ¡avilo,  sfiftores  De- 
logados,  en  nombre  <lel  Comité  General  de  los  Partirlos  Uní* 
dos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  á  proclamar  los  nooH 
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OíMurio  del  doctor  Manuel  GazcOn  aí  proclamarlo 
la  candí (Jalura  ktgoyen 

SeÑoren: 

Kl  comité  cnntral  dp  los  Partidos  Unidos  me  ha  disc^erni- 
do  eJ  alio  honor  de  d¡nfrirD8  la  palabra. 

Alejadlo  í\e  la  polflica  mililanlr  dci^do  el  ano  IftOS,  Ut> 
\-u^Uo  ntiov;inif>iilP,  ooncitada  mi  voluntad  [ftor  sincero  c¡- 
vÍKfiiu,  d  reclamar  un  di>»tinr>  de  laliar  y  un  puerto  da  com- 
bate,  dontro  de  la  oconomta  runcíonal  de  HiXe  organjítmo 
doniCK^rático,  que  tan  vit-ilraente  se  constituye  con  el  prop6- 
8Íto  do  Íniant«;r»c,  atntery  con^omcr.ir  toda»  la»  voluntadefi 
dÍHpersaíi,  pura  lui"^,  sobre  eise  pedestal,  niij^ír  con  la  auto- 
ridad del  Pudor  Bjcculívo  d<^  1u  Piuvínciu  A  ciudadanos  que 
por  sus  antecedentes  ya  públicos,  ya  personales,  los  prejuz- 
gamos capaces  de  (gobernar  con  la  misma  rectitud,  non  iffual 
ciencia,  con  idéntico  sentido  práctico  y  con  la  miíima  ho- 
nfóilidud  con  que  ^2  administran  los  intereses  econámÍco>i  y 
«e  estimulan  Io!<  profjreí^os  dít  Buenos  Aires  por  e!  Gobier- 
no que  preside  el  señor  Iffrane. 

Confieso  que,  al  íneorpororme  á  este  movimiento  demo- 
crfilirx»  con  un  bagaje  de  cnltisíasnios  y  eiier^ías  que  creía 
totalmente  y  para  siempre  sepultadas  hajo  la  ni<^ve  dp  mis 
canaif,  no  lo  bago  por  ^atimenlal  reM^hict^n,  no  por  queme 
arraütron  afeccioneti  de  antíf^a  amistad,  robustecida  por  ince- 
sante culto  de  mutuas  oTrcndas.  No,  señorc^t:  be  oido  la  V07 
de  mi  Provincia  que  me  lia  bablado;  cjí  el  ambiente  qoion 
me  arrastra;  es  la  voluntad  determinada  por  uu  proceso  ce- 
rebral de  observación  t)uien  me  impone  con  toda  la  cuergla 
imperiosa  del  naso  de  roncienria,  ta  obligación  de  aportar 
mis  esfuerzos  i  esta  obra  que  tiene  por  objeto  la  conserva' 
ción  y  adelanto  del  bienestar  económico  y  linancicro,  que 
actualmente  ^ozan  con  silenciosa  fruíctón  todos  lo»  liombren 
de  buena  voluntad  que  habitan  el  »;uelo  de  esta  mtty  noble 
y  ifratide  provincia  arijentina. 

Alejado  del  escenario,  lie  olmervndo  de  cerca  y  desde  muy 
lejos  del  pafü.  y  con  aquella  indepi^nd^nrra  ele  senlidos  del 
hombre  que  nada  pide  ni  espera  personalmente  de  las  auto- 
ridadeR  conHlitutda»,  la  obra  administrativa  de  Ioü  gobierno» 
con«zlítucionnle7t  que  se  lian  Tnicedidn  en  la  última  d'teada. 
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lia  sucedido  también  que  muclio^  de  lo»  quis  alejado;*  de 
k  actividad  (íubeniativa»  nos  seiilúmus  atraídas  hac'u  nita 
vinculación  cierta  con  la  ijolítica  llena  dt;  éxiLos  positivos, 
desarrollada  )>or  el  actual  l7obicnio  de  la  Provincia,  nos  he- 
mos ido  airando  (^oiitra  lu  oposición  que,  u  manera  de  mo- 
le»ta  crupciúEi  epidérniicu  que  kíh  llegar  nunca  ¡l  Jnreclar 
lOK  órganos  nobles,  h6\q  procura  aTcar  y  se  c-otilenla  coa 
molestar  á  los  organismos  bien  constiluidos,  incomoda  y 
hostia  al  gobernjmle,  o|>ns¡ctóii  de  pluma*  de  murmuración, 
de  mentira,  de  intriga,  pero  ijue,  cnbanle,  se  guarece  ^túr^  \wa 
faldas  de  la  ah^tenctón  e\  día  qui*  lo»i  heraldos  llaman  á 
la?  ju^taK  de  la  democracia,  on  la  arena  del  eotnício. 

En  verdad,  aeñorea,  no  puede  ser  más  contra  producen  le 
por  lo  irrilantet  esa  opo^^ición  pcr¡odí>^lÍca  que  mira  con  vi- 
dno8  abumados  para  t^óln  percibir  las  manchas  solares,  jr 
que  jamás  tienf^  Tras^rs  de  elogio  para  aplaudir  al  gobt^rnan- 
te  t|ui!  por  vez  primera  en  el  país  plantea  con  decisión  vi 
problema  de  las  taríras  Terrocarrilera^  para  libertar  í  las  in- 
dustrias agraria:^  de  la  impune  tiranía  de  \üst  emprenas;  que 
estudia  personalmente  las  bases  funda menla les  y  los  deta- 
lles de  una  nueva  red  de  traus[mrtes,  destinados  á  pivci- 
pitar  la  circulación  económica  de  tos  productos;  que  liberta 
á  la  Provincia  de  ero^'acíonus  que  gravitaban  cnnio  ]>4rsi>H 
muertos  sobre  su  presupuesto,  entregando  puerto,  academias 
y  estíiblecinuenlos  cicullllcos  &  la  Nación,  que  los  vivifíca 
con  sus  poderosos  recui'sos. 

I.a  oposición  apura  el  léxico  demagógico  para  eondenaral 
gobernante,  porque  ejerciendo  denln>  do  lox  partídoíi  que 
lo  apoyan  la  ínQuencía  de  su  preeligió,  se  inmiscuye  en  la 
política  nacional;  pero  se  cuida  bien  de  entrar  en  la  critica 
histórica  para  no  confesar  cómo  con  Cí^a  inllucncia  y  con 
esa  íugerciicia  Im  reiviiulicadn  los  rlrrcclios  de  la  humillada 
Cenicienta,  que  pagaba  poco  menos  quit  eu  d  ilotismo  his 
altiveces  del  pasailo. 

I''uer£a  es  cerrar  los  ojos  para  no  ver  que  anlcs  de  e^a 
inlervencíón  varonil  del  gobernante,  quien  KÍn  Irepíilar,  en 
momento  solemne,  aceptó  la  responsabilidad  de  un  derrum- 
be lri;,'¡c<»  antes  <)uc  conserdir  i]uf^  eontírmasti  ron  el  humi- 
llante vasallaje  la  pnivíncia  ile  liaenos  Aires,  la  más  rica, 
la  que  maycires  <^ntingenleí*aporla  A  la  fortuna  y  ft  la  fuer- 
za de  la  República,  que  carecía  de  prestigio  y  no  tenía  voló  ni 
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que  ftozsxíx  del  bíeti  íiin  mirar  üe  tlotide  viene  ni  preocúpame 
de  agraüeceríü  Ji  quien  lo  prop<jrc¡ona,  el  gran  mal  de  cüle 
palH,  pues  en  uriude  las  i:;iusaa  que  einpaAan  el  brillo  de  lo« 
Gobiernos  y  debilitan  sus  energías  por  falta  de  e^timutos. 

¿Por  qué  olvida  la  opiniún  que  Lluniiite  la  Adiiiiiií^traciúti 
del  Küñor  llga:te  Ke  h;i  enli>nado  el  Podf^.r  Judicial,  ¡irunado 
ttiih^  de  debilidades  comj>laoiouU^<  y  que  ffC  depura  por  el¡<> 
luiuacioneíi  le^Jilen  )   de;t>^i^naeioneí;  lV4Í<^eK? 

¿Fur  quó  8e  (dvida  que  se  lia  iltgiiiEiciido  In  vida  Iluanciera 
de  la  ProtiiKÍa,  que  su  deuda  se  extingue  ¡jor  conslanles  y 
fuertes  auiorli/ai-íones,  reculares  y  extiuonniiaríasf  ¿Que  los 
servicios  nt^  sa(i>r«ei;ri  cuu  relí{;ioiSH  4>sLTUpulusídadf  ¿Que  lus 
títulos  de  cofitíoliduciones,  antes  depreciados  y  sin  cotizaciúii, 
hay  ciiYuUa  en  el  e^imerciu  i^si  ú  la  juirT  ¿Que  Icih  presu- 
puestos se  bulaiiceau  eon  ¿uperúvit?  ¿Que  ou  los  ari:as  hay 
varios  milloaes  pura  Kararittzar  lit»  ubras  públiais  que  se 
realizan  y  estudian^  íQüg  los  capitales  se  brindan  í  porfía, 
sin  liniitacioneí^  de  cantidad,  con  la  sola  responsabilidad  mo- 
ral dti  la  Provincia  y  í^iu  exÍKÍi'se.— ]oh  vergüen^uil— como  en 
rocietilc  ¿poca,  la  garantía  iwrsonal  d<f  un  funcionario  para 
prestar  un  miserable  ntilliln  de  pftísos  A  la  provincia  de  Bue- 
nas Aiit-s? 

Se  rritiea  al  (.lubicnio  actual  el  maiiteiiiniionto  de  fueritas 
firmadas,  olvidíindu  que  las  eferv^ecencias  sociales  do  la  ¿poca 
que  i.'oriT*  tan  propensa  al  desorden  y  á  convulsiones  pro- 
vocadas )K>r  las  elementos  un¿rqui<:us  qne  se  dcsarroDau 
con  amenaxjinte  proliOcacitSn,  exigen  lo  miliUrÍKaciAu  de  iaa 
polielas  píira  restablecer  con  ella;?  el  orden  y  jtrevenir  lus 
vandalajes  de  muc-beilumbresí  cmbría^dus,  que  prvleniten 
j'eeilílicar  la  S4vie<lad  Kubre  escombros  y   |iíive¡raSw 

Ksas  fuen^asson  lasque  conlieneit  &  bvn  huelguistas  den- 
tro del  circulo  de  sus  derecbos.  tleferidiendo  las  fronb'ras  de 
los  dercclios  íqenf>s  anifinuwidos,  evil;indo  lioad:u<  crisis  4 
la  riquera  pública.  Hilas  pusieron  punió  á  las  vergonzosas 
¿pocas  anleriorf^s  durante  las  üuab>s  se  robalmn  diariamente 
ífrandes  tropas  de  vamnos  y   rebaños  comptelos. 

Ellas  rnadyuvsrtin  eticn^titcinetite  á  api<<,'ar  la  tea  de  la  re- 
volución, que  nmenazó  con  los  borrores  do  la  guerra  r.¡vil^ 
sorprendiendo  ni  país  en  el  momento  que  con  mayor  ardor 
IrabujalMi  aumc^ntundo  su  riqueza  y  cimentando  hu  prestigio 
ante  las  naciom^s  del   mundo. 
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denUl    evolución    eu    uuoslras    practican    d^mocrAÜcaK    so- 
-cinles. 

¿Por  4|iié  lodos  los  hoiiibr«»,  ain  díxtíncióu  rio  piirlido»,  an 
han  d(^  orrerc^ríie  pñm  colaborar  od  la  obra  de  un  f7<ilK>r- 
nanto  qut*  habU  t^l  uiumeiito  no  lOTunta  una  «olu  tOHu^- 
lencia? 

La  candidataru  ilo  Irí({oyen«  apenad  «9lH»Kada,  fué  riM^ibida 
con  entut^iasmo  y  upUuso  general. 

Iakí  i^logiiis  i|Ui--  eu  |JÚblíco  y  privado  se  le  liaceu  desde 
«nionccs  tw  inautíiMion  en  toda  su  inle^idad.  ningún  con* 
oe[)to  lioslil  le  amengua,  y  aquellos  que  por  sectarismo  no 
miülatt  en  las  Illas  de  los  purtidoí^  unidor,  no  lian  baciido  n¡ 
sa^'arán  sjít  lanzas  del  astÍll4^ro> 

¿Que  uuiolio,  tiefli^res,  que  nsf  sea«  si  existe  la  conciencia 
de  que  :^erá  <li*^nn  trobernante  de  la  Provincia  quo  le  aclaiTia, 
si  todos  le  ccuiocen  sus  vínculacionevs-  eun  la  i^tonouifa  iidmi- 
nístnitiva,  pnlüica  y  finauriera  de  esle  Retado,  sí  lodos  sa- 
ben qii^  tiene  la  príetiea  manual  de  la  cosa  |kfiblica  cpie  lo 
hacen  nptn  parn  entrar  de  lleno  en  la  alta  pot^lión  de  los  ne- 
gocios dcKtilado.  en  lodaif  i^ui;  coniplttjiui  muuifotitauiotio:^,  Hin 
demora  ni   ensayoi^t 

A  U^  tjue,  ptír  no  vivir  la  vida  ríe  bi  Prouncía,  iio  It?  uo- 
nof:fan,  han  pndido  conocerle»  nhor<Iando  en  el  Coni^rci^u  (gra- 
ves prublenia»  tlv  alta  sociulofrfu  poiniea,  pcmif^iidotíe  di  la 
altura  de  Iw  ^stadí>ila9  q^e,  lejos  de  oponer  dique»  &  las 
corrientes  províWLadas  por  los  núcleos  huoiauos  que  piensan 
y  anbeUu  cunquislas  sociales,  traían  de  encauzarlas  cnlrc 
las  suaves  burrancas  de  la  ju^Ucia  y  de  la  legalidad. 

Se  te  ha  vislu  allK  con  oíenlílíro  cm[>eftoJanzar  ideíis  bu- 
rilatlas  cotí  patríolísmo  y  liuinanidad;  en  lo  ^'randc,  buscando 
aumentar  la  familia  ari,'enlina;  en  lo  pequeño,  tralarulo  de 
dar  albertrue  higiénico  y  cómodo  al  desamparado  obrero, 
que  fán  nías  capital  que  et  rodo  trabajo  fie  sok  fatigados 
mi'i^tilos,  rruxa  la  vida,  dejando  Iras  sf  re([uero^  ile  >:udorea 
j  bigrinias. 

He  ahí  el  esiadií^ila  Íí  quim  dobemoíi  ofrecer  el  contínKcnte 
activo  de  nuestra  nyuda,  porque  ninguno  se  presten U  ante  la 
«pinií^n  con  mejores  recoman ciacioiies^ 

Al  lado  de  Ingoyen,  pam  necundar  su  obra»  estará  Pau»- 
lino  líCzíca,  el  brillante  y  ^raH^rdu  expo'.ienle  de  la  milicia 
ciudadana,  que  viene  revelando  sus  condiciones  de  hombre 
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de  Gobierno  en  la  difícil  gestión  de  los  arduos  problemas 
bancarios  de  la  Provincia, 

Es  esta  entonces  la  oportunidad,  señores,  de  conmover  & 
los  apáticos  é  indiferentes,  á  los  que  desellan  dp  la  lucha 
colectiva,  á  los  que  oyen  sin  protesta  la  injuria  contra  lo» 
que  se  desvelan  por  el  bien  general. 

Esta  es  la  oportunidad,  insísLü,  de  estimular  el  espíritu 
cívico  y  de  formar  con  lodos  los  hombres  de  buena  volun- 
tad las  fuerzas  conservadoras  en  que  se  apojTn  los  Gobier- 
nos honrados  y  laboriosos,  cuando  sean  comhalidos  por  ír- 
justas  oposiciones. 

Sefiores:  En  nombre  riel  Comité  Central  de  los  Partidos 
Unidos  presento  ante  vosotros,  los  nombres  de  los  señores 
Irigoyen  y  Lezica,  y  os  pido  que  de  pie  los  proclaméis  vuestros 
candidatos  paia  la  próxima  Gobernación. 


Discurso  pronunciado  por  el  doctor  José  Fonrroufio,  en  La  Plata,  en  e( 
acto  de  la  proclamación  ds  ios  señores  Irigoyen  y  Lezica 

Dirfase  que  la  ciudad  de  La  Piafa  ha  estado  retardada  en  la 

celebración  del  acto  que  nos  coTi^re;ía;  pero  no  es  así.  porque 
deí^de  el  momento  e\\  que  so  mencionó  el  nojnbre  del  señor 
If^nacio  D,  Irigoyen  como  candidato  á  la  futura  Goberíiación, 
lüíií  políticos,  el  comercio,  la  opinión  imparcial,  lodos  se  apre- 
suraron á  exteriorizar  sus  congratulaciones  en  la  misma  for- 
ma qne  lo  han  venido  haciendo  los  demás  pueblos  de  la 
Provincia. 

Es  la  prijneru  vez  qne  un  candidato  lanzado  á  la  luciía 
como  exponeníe  de  ios  anhelos  de  una  a;^rüpación  política, 
es  aceptado  por  todos  sus  correligionarios  sin  una  sola  dis- 
crepiuicia  y,  en  cierto  modo,  consentida  por  los  advcrsarioSj 
cuyas  pi'olestas,  ni  se  liati  oido,  ni  sus  fuerzas  están  organi- 
zadas para  disputarnos  el  triuTifo. 

No  voy  á  haceros  la  biografía  del  candidato,  porque  osado 
sería  presentarlo  á  vosotros,  siendo  así  que  es  uno  de  los  más 
genuinos  representantes  de  nuestra  sociabilidad  provincial; 
pero  cahe  prc^urjtar:  ¿cuáles  son  los  rasgos  más  saÜenies  üe 
ese  ciudadano,  cuyas  CiUjdiciones  de  preparación   las   ha  de- 
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moslrado  en  el  dcaorapcño  de  funcíonci*  relacionadíu*  con  la 
AüiniíimlnicíiJii  l'úblicü  y  en  pl  Con^rfüio,  pie^lí^íatido  f  l'un- 
clanüueoí]  i^ber  y  elocuencia  pruyeetUE*  de  Lro^ccmlencia  na* 
cionait 

Su»  rasgos  mis  salientes  son:  la  probidad  y  el  rarárler, 
fílenles  de  dnnrle  nacen  las  mauíreslaciunea  del  s«iitunienttj  del 
bien  y  la»  artíludeís  altivas  dentro  de  la  man  estríela  ju^ücia. 

Los  I^nrlidos  Unidos,  A  quienes  corrot^pomle  el  lionor  y  la 
responsabilidad  ^le  la  designación  fiel  señor  Iri^oycn  para  la 
lutura  (Tübernaeión.  esUn  M^j^uros  ile  <|ue  laii  di^ínisiinn  ciudu- 
dino  no  defraudará  los  anhelos  y  esperunzuti  que  en  él  ruó- 
dan«  á  lin  tlp:  tpir  la  ri^íciirrfH^rión  piitdii<a  y  ei:nnóiiuca  de  tí»\e 
KsLado,  obra  del  arlual  Uoliernador:  duii  Manr^^lino  tJ^^ne. 
no  se  interrumpa,  y  linne^  y  con  fe  eu  el  porvenir,  nuevas 
dianüft  nos  anuncien,  en  dta  no  lejano,  el  triunfo  do  nue^íros 
grandes  y  palrióticoa  ideales. 

Digno  del  candidato  á  titular  lo  es  el  deaignado  para  la 
Vicegubernaeit^n,  »enor  Fan»1ino  Lezica,  con  actuación  cono- 
cida en  la  Provincia,  representante  y  cultor  de  la  dimiiiciiin 
tradinonal  de  nuestras  ramUías  consulares  de  le  que  es  directo 
y  dii^no  dt^cendjenle. 

Como  se  ve,  pues,  la  prcví»;ión  mis  juiciosa  ha  hermanado 
en  una  fórmula  dos  cindadaofi»  que,  en  orden  á  ideas  y 
propósitos,  formarán  en  el  futuro  Gobierno  una  sola  entidad 
moral  oncartcuda  de  presidir  la  prosperidad  y  grandeza  déla 
Provincia  para  bien  de  sus  habitantes  y  {(Inria  del  partido 
polUíeo  ipie  loíi  prorlnmA  y  harA  Irinnfar  en  el  i^niniíMo. 

Señores:  En  este  acto  cfviiro  de  conaagrarión  y  eongratu-* 
lación  en  favor  de  los  próximos  mandatarios,  justo  es  no 
olvidar  ni  actual  ;^lMrrnaule,  ^rfior  Marcelino  U^rte,  que  m 
en  breve  se  retirará  del  tiobíerno»  se^^írA  hiendo  el  primero 
en  el  üorascdn  de  todos  nosotros  y  el  primero  en  las  grandea 
iniciativas  de)  futuro^cuyas  inspiraciones  seguiremos  porque 
BU  autoridad  como  patriota  y  astadista  la  deja  bien  cimentada 
con  el  Ciobíenio  más  lu>;lórico  que  baya  lenído  nunca  la  pro- 
vincia de  Buenos  AireK, 

Señores:  A  nombre  del  comité  de  los  Partidos  Unidos  de 
la  bección  tercera  y  de!  countc  local  de  La  Platj,  pniclaino 
candidatos  á  la  fuluní  Gobernación  y  Viccfrobernación  de  la 
Provincia  k  los  ciudadanos  señores  Ignacin  O,  Irigoyen  y 
Faustino  Léxica, 
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>do  en  ariiioiiSft  con  Ion  nucvou  ínlereses  cn-utlo;  por  fac- 
ióréo  Gtonómicos  y  líociale»,  cada  vez  m&tf  grande»,  y  8obr« 
lodo,  de  jicuL-rdo  con  \»s  exjgenriaa  de  la  ecjuidad  y  de  una 
hiioa  pruti-cciúii  í  hs  matía»  trabajadora». 

Piirque  i's  prccmaineiile  un  corolario  obUgntorio  &  la:«  ¡ni- 
ciaLivüs  >a  en  ejecncíóu,  el  de  facilitar  ú  lu  prodiirriñti  di* 
la  Provincia  la  conquista  de  una  tonicidHd  y  remuneradón 
mAxírna,  y  el  de  abrirá  lo8  tnibajadores  el  (!Ainino  del  bien- 
estar y  de  !a  elcx'ación  iiioraLron  amplísimo  ciilerio  de  jus- 
ticíu. 

Y  en  verdad,  bu  do  serobi'a  americana,  ¿  la  cual  deI>emos 
üoritribiiir  rn  nrin^eij  línea  Iok  hijos  de  Buenos  Airex,  la  de 
hacer  dü  iiuoslro  ííuelo  la  tierra  de  elevación  moral  y  eco- 
nómica para  lodos  Ioíe  que  hitn  nacido  (knlro  de  nnetdroA 
confines,  6  lo»  que,  liahienrlo  plisado  este  umbral  del  hojtar 
artrentino,  dieron  fiu  Iribulo  de  í^udor  y  de  pensamiento  á  la 
labor  de  nue.ntnj  Qn^rundecimiento* 

En  eata  obraconUmo^  con  una  falanje  ju  adie^tradu  ¿  lo» 
conqtiitítaíi  redentoras  paro  rura  acción  el  (¿enin  de  Sarmiento 
atierro  re-cursor  y  luculladefi  que  permiten  en  estoz»  uio- 
nieutoK  levanlar  mi)  ra&üs,  ixinio  rortale:&aH  eri^nída^  frente  ¿ 
los  einbateií  del  porvenir.  Ks  la  Talauje  del  magisterio  de  Bue- 
nos Aire»,  sn|ieri(ir  en  su  tarea  de  apostolado  y  superior  taní' 
bi^n  en  su  íe.  en  nuestros  ^'''andes  deslinos. 

Ellos  dehen  tier  loa  ligo»  prcMlíleclos  del  Kslado  y  á  »u 
obra  dcheo  congregarse  las  mayores  energiaa  para  que  sea 
un  ht-cho  muy  cercano  e^lo  iiieahque  1»  escuela  de  Ituenos 
Aire-s  lance  á  la  lucha  de  la  vida  al  trabajador  más  ínten- 
«ameiite  activo,  más  honesto  y  más  libre. 

Hay  otros  resorlirs  (|ue  en  necesario  renovar  ó  crpar  lu* 
chando  cmilra  dilicultadcs  qui-  por  el  momento  putíden  pa- 
recer invencible»^  y  uno  úe  ellos  e«  la  restauración  de  nuestros 
^randcíi  insliUiloK  de  erudito,  ó  la  creación  de  otros  nuevos, 
bí  aquella  rO£<tauración  no  fuera  posible. 

Mucho  hemos  adelantado  ya  en  ese  sentido,  deede  que 
puede  decirse  que  est/iii  rehecha»  Uk  ba^eii  y  cunseifuido  el 
restabiHcimiento  del  ri'édilode  la  Provincia  por  una  eni^rKica 
labor  aüinJní^traUv'a  y  una  aoertada  obra  ñnancíera.  Todo 
concurre  á  darnos  las  máa  satisfactorias  seguridades  deque 
en  breve,  uno  at  menos  de  tos  antiguos  eolosoe  derruido» 
quedará  nuevamente  en  pie. 
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No  ^  «i  liabrí  do  contribuir  el  futuro  fíohien&ii  úií 
^^l\óíi  reparador»,  ]}cro  tíí  Oelino  elaraiiionto  cuál  ot"  ea  mi 
coiiocpto  al  crítürío  dinictívo  qu«  deberá  ftuíarn&8  9n  el  uso 
Ue  eí*os  rcKortr-ft, 

PÍeri»or|ue  (]ebemt>s  liarer  de  lr>8  institutos  de  cr^ilo  el 
arca  iiivÍol»bli'»  depositaris  y  disIriImtdorA  de  la  riqueza,  el 
ór^no  que  recibe  ú  inyecta,  en  todas  las  célula»,  la  savia 
vital  de  Ui  rícjiíeza  circulante,  creada  [>or  la  labor  y  la  eco- 
nomía fie  e^la  ^.Tan  folectívidad  trabajadora. 

Porque  m  necesario  qui^  la  Kot>eranftt  de  la  Nieíón  poKtH 
ta  tenga  como  garantía  inconmovible  la  personalidad  sobe- 
ranamente inriependiente  de  la  Nacirtn  ecorjómica.  Hay  de* 
riciencias  en  e^tle  sentido^  y  es  urgente  que  la  Provincia  madre 
de  la  Inrlependencia  argentina,  renueva  ^ub  glorias  antigiuu^ 
ronlribuyendo  á  lii  coríjuisla  de  la  independencia  econó- 
tnicji. 

Ks  urgente  que  la  riqueza  ahorrada  por  el  trabajo  opere 
como  órgano  a»¡míIador,  para  que  Icnlamente  se  tran^ror- 
uien  en  libras  del  orgaiii^^nin  nue.ilro  la>i  entidades  y  enar- 
gíai4  que  basta  boy  lian  sido  extrañaA. 

La  asociación  de  capitales  arraiKados  aquí,  la  cooperaLirí* 
dad,  la  niulliplirai^íón  de  las  funriones  eünni^!nícas  propia», 
el  fru<<cÍunaniienlo  de  lo«  lalirundioís,  el  erudito  direclu  ¿  U 
tierra  y  al  trabajo,  el  perrecctonaniíenio  de  la  viabilidad^  la 
corréela  y  rápida  adminístraridn  de  la  justicia,  la  acción  tu- 
telar de  la  policía  en  el  va^lo  territorio,  la  perfecta  recau* 
dación  de  las  renta»  y  ia  reforma  misma  de  bi  CofistiluL'ión: 
todo  debe  concurrir  i  ese  propósito  primordial. 

Pero  en  este  mismo  orden  de  ideas,  entiendo  que  la  ucciÓa 
directriz  del  Kslado,  por  más  empeñosa  que  ella  fuese,  no 
tendría  luda  su  elicacia  si  no  re.spondÍesen¿  su  mi^mo  crt* 
leno  y  á  riih  esfiierzos  lo^  Municipios  de  la  Provincia. 

Es,  en  efeclo,  una  i^ondiciAn  fuTuLimenlal  del  orden  y  del 
progreso,  en  todaii  las  Oíanifeiitacionefí  de  la  actividad  coloi?- 
Uva,  el  buen  funcionamiento  del  réKÍQM^n  municipal 

Y  en  lo  que  se  refiere  &  las  cuestiones  lfldi<^ada»,  la  con- 
dición de  la  cooperación  del  Municipio  cou  el  Estado  cd 
todavía  tuús  ¡ndispeu»able.  AlH,  en  el  seno  de  la  Comuna, 
es  más  inn^edíato  el  efecto  y  más  ttiteusa  la  obra  de  la  ini- 
cialiva  individual  fiara  el  bien  común;  alU  es  donde  sf-rá 
forzoso  exif^Jr  una  mayor  seriedad  de  aplicación  de  las  enun- 
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Velaciones  hcrlm?  como  fsencmlcH  |>arii  la  &món  ili^l  Gd- 
liiurnu. 

Será  necesario  ^tudiar  la  iiiuiiici|iali£uü¡óii  de  rarjfu  8er- 
vicios  públicos  en  tnticlioH  centros,  no  ya  con  vi  prop<^Mlo 
de  crear  la  Comuna  coipre^aría,  smó  mn  rl  süini  ¡dcvil  de 
í^ubsLracr  ¿  la  especuliich^ii  mercanlil  lo  que  vulíi  dcf«tfriado 
í  llenar  tan  primeras  necesidades  del  ¡iLihllco, 

Y  añádale  que  esa  tarea  delierá  cumplirse  tcuívnilu  en  vinta 
•e^iAs  dos  lineas  de  cnndarla:  prímeru,  dejar  al  puehlo  las 
muyoreK  jpirnnlíHs  de  fiscaÜzJicic'm;  y  sepundo,  coníieRuir  que 
ios  aliorroü  así  producidos  en  la  economía  del  hojear,  se 
IranHÍorineu  en  nenien  cr^adore»  de  nueva  labor  y  nuevA 
riquf>za  en  la  econonda  pi'ihtica. 

Podrá  objetarle  que  nueíilni  llatuadu  democracia  embrio- 
naria, con  todas  sus  deñcienciaií^  con  bu  predominio  de  la 
influencia  ¡)eraoimIí«1a  y  róinorntí  denoi^anizadoras,  ^i  ca  un 
otj&tdculn  rn  la  óibila  del  R^^tado,  lo  ct^  murlio  mAt«  en  el 
Municipio,  Konietida  más  que  ninguna  olra  entidad  olirial  á 
Jas  contin^enría^í  que  todo»  laineitlait^oií, 

Pero  no  debe  olvidarse  que  el  n>meilío  á  esos  males  es- 
triba preciíHiineate  en  hacer  que  un  cí)n)ulo  cada  vez  mayor 
de  intereses  colcetivos  vinculados  al  mayor  número  de  ciu- 
dadanos, entre  á  u|>erar  en  la  ofdiilari  Municipio  primero,  y 
lue^  en  la  entidad  i-eal,  en  el  pueblo,  que  jus^a  y  falla. 

Sería  liusono  pretender  por  medio  de  leyes  y  decretos 
disminuir  en  un  ápir^^  el  peso  de  la  influencia  personal,  ui 
«vitar  que  los  diéntelas  se  caraclericen  por  la  lo^nrrfa  es^ 
trecha:  pero  liaslará,  en  cambio.  ¡ntrn<hicir  en  el  organismo 
d4»mocrátíro  una  ¡teríe  de  Tactores  repre^ntalivo»  de  ínlere* 
«es  generales  poderosoít,  para  que  la  influt^ncia  del  persona* 
li'^mo  deje  de  t>er  ídmholo  do  caudillaje  usurpidor  y  se  trana- 
fornie  en  legítima  dirección  de  c^teclivídadca  príncípisloa 
con  rtunbos  claror,  con  fines  práclicoR,  con  jnóviles  honrados. 

Porque  preri»ai!ien(e,  con  la  representación  ile  un  inteióit 
gremial  laborioso,  <-on  la  dirección  ite  una  agrupación  que 
lucha  por  una  prosperidad  le^^ítima,  el  menos  apreciabto  lie 
los  caudillos  de  antaño  so  transrormará  en  el  mus  difirió 
luchador  del  progrc-so,  y  allá  mismo,   donde  se   peleaba  por 

Ér  eu  el  presupuesto,  habrá  ganancias  nmrales  y  ma- 
intachables,  reaüxadas  con  la  vícloria  de  un  interés 
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Cahe  al  goliornanle  no  8cr  nunca  H  osolavo  de  una  agru^ 
pacióa  clvctorai  tian^ilona,  que  fio  leii(m  prof^'&iníi  jiWaiiat»- 
trativo  f  i>ulítko;  tiu  cabe»  vicevenfa,  lili  Uobienm  provechoso 
y  «aiiQ,  sju  Id  iiiíf)iiraGÍáii  y  la  cooperación  activa  ücl  v«nla- 
deru  parlidn  prifícipiAta  y  tie  pni^jima,  «iin?  no  ^s  a^rii|iaci(ín 
ekKilonU  traii«Íloria,  siiió  iinu  (^rilliiad  ilnnocríilica,  iitli'*rpn^u* 
de  una  voluntad  públicm,  libre  y  »;oberana. 

Est(!  fs  el  caso  actual,  y  es  piycJAiunnnlr^  i'l  apr>yn  de  es;i 
enlidail  ileinocrálica,  con  rumbos  y  métodos  detlnídoe,  Ioi]ue 
permile  ¿  un  modesto  riudadann  arcpUir  un  m.indnln  lan 
frrave,  cual  oh  el  úg  dirigir  \oi^  deslinos  de  la  Prmñncia. 

Cstri  no  imptica  nt>^iu'¡<')ii  de  nin^na  libertad,  n¡  afirma* 
ción  de  e»^Ju^Ívi^taüH  sectarios;  itit  sinipleinüote  un  acto  de 
juslo  acatamiento  á  lo  que  pI  comiuiO:  ^ibre  y  noherano  b% 
fallado  ü  fallará  en  lo  siieesívn  sohííí'  los  gravea  problemas 
del  Estado.  ,, ; .  *?.->-* 

£n  homenaje  á  ello,'cl  candidato  do' poy  invoca  el  voto 
del  pueblo,  no  sobrc-óu  persona  soIcíÉaeote,  diñó  en  manera 
especial  :sobrcel  pro^irram^  eMpc^lJlco  que  tía  planleüdo,  para 

;-i)ue  cada  cíuitadanu  ;^  ante  la^  urn;rS^  un  juez  y  un  cola- 
borador de  íH^'intcréscá,  propios  y  de  lo«  más  elevados  de 
la  Provincia;  y  da-^íracias  á  !a  ProVidcnfíU  por  lial^erle  per- 
milido  pnsenciir,  t/ás  largos  añOh'  di*  ovlórileft  ncurojiis,  vi 

-espcciáiíulu  de  e«le  iiúíleo  argentino  que  se  yergue  cons- 
ét^fe  y  juzf?ri  de  sus  propios  interases  colectivos,  no  ya  para 
entrejrar  el  poder  supmiio  á,  una  fíersona^^sinó  para  deiejíar 

'en  el  gobcrhanle  lAtejecuciÓn  de  obras  benéficas  claramenle 
Inan  i  Testadas.^      VV  ■-- 

/'  .Sef\ore9:  No  ólWtfenios  que  la  provincia  de  Buenos  Airfft 
lia;  permanecido  lar^o^  aAo^  sin  per^^onerffi  en  I»  polfUca  ar- 
geütina,  y  que  re<?iéEi  ahora  ocupa  el  puerto  i¡^  le  cf^rrv»^ 
fnftlHv  junto  con  8Ufl  hermanas,  y  es  parté\^<jü^e11aQ  <^n  la 
Oi^ganízacíón  de  un  Gobierno  ve^dade^oment9-!¡&t^iona^  para 
lodo»  los  argentinos;  no  lo  olvidemos  paíá^^IJífr  eOft»ei"\'ar 
tan  pf  ec^psu.lcfíadn  por  la  uni(^iuquees  la  eflcacía<'y  por  tu 

;leaJlaiÍ,;^uif  .es  la  unión.  '  «^ 

Y  anies'de  terminar,  permitidme  que  dirija  un"  voto  d^es- 
j>e€ial  carillón  este  Munjripiu  de  t^  IMala,  la  ciudad  creada 
nh  día  en  la  soledad  silencios)  de  la  inmensa  llanura  (te»-. 
pu^M  del  m&s   grande  lioloeausto    que  la  Provincia  pudiera 
hacer  sobre  el  altar  de  la  nacionalidad. 
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